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INTRODUCCIÓN 


EL CONTEXTO El ÍLUMIN IS MO 


NE desde las orillas orientales del Mar Baltico el mundo 
ofrecía, en el s XVII un aspecto que how nos resulta 
dificil de imaginar La exploracion de los mares del Sur 
reservaba incognitas, quiza hubiese allı todavia algun gran 
continente que descubrir «La region de Nueva Holanda hace 
sospechar fuertemente | ] que alh se encuentra una extensa 
tierra austera do * «Al uz de Buenos Ames» la costa de Amena 
estaba «enteramente despoblada» ? Mas al'a, la Isla de los 
Estados, por el aspecto «desierto y terrible» de sus montañas 
y por la lluvia y la meve cas1 perpetuas, presentaba «el paraje 
mas triste del mundo» Las maravillas que relataron Plinio v 
Marco Polo se habran perdido en su mavora de ellas queda 
ban solo unas pocas rarezas la descripcion de un arbol que 
estaba en la isla Hispaniola (Haiti), tan venenoso que dormir 
a su sombra producia la muerte,* una extraña noucia sobre las 
mujeres africanas (probablemente y estigo de algun relato sobre 
la horrible practica de la circuncision femenmal un imforme 
sobre hombres caudados en el interior de Borneo t Pero el 
verdadero prodigio, que deslumbraba a las personas cultas y 
que mquietaba, a la vez, a los soberanos absolutistas, ocurra 


7 Kant Neue Anmerkungen zur Erlauterung der Theorie der Winde Ed 
Acad 1, 501 

2 Kant Physusche Geographie Ed Acad IX, 431 

3 Kant Physische Geographie, Ed Acad IX 301 

4 Kant Physische Geograplue, Ed Acad IX 305 
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en el continente europeo. Era una corriente de pensamiento 
basada en la razón y en ideas humanitarias y republicanas, la 
Ilustracion o el Huminismo.* El pensamiento -de raíces lute- 
ranas- de servirse cada cual de la propia razón como criterio 
último de la verdad, había sido desarrollado largamente por 
Descartes y por Spinoza. En el s. XVII, ese pensamiento llegó 
a ser un modelo y un programa de cultura, que incluía la crítica 
racional de toda doctrina que pretendiera ejercer autoridad 
absoluta en materia de conocimiento teórico, de metafísica, 
de mortal, de jurisprudencia, de interpretación de los textos 
sagrados. de política o de arte.” El conocimiento racional (no 
escolastico) de las ciencias, las técnicas y las artes tenía, para 
el lluminismo, una función social; prometía a la humanidad 
la liberación de las ataduras de servidumbre y un progreso 
incesante en la dominación de la naturaleza. Con ello se al- 
canzaría un cuunplimiento pleno del destino humano. Este fue 
el espíritu con el que Diderot y D'Alembert publicaron, entre 
1731 y 1772, la Encyelopédie vu Dictionnaire Raisonné des Sciences, 
des Arts, et des Métiers. 

Particularmente innovador fue el Huminismo en los terrenos 
jurídico y sucial. La convicción de que el Derecho y la organi- 
zación social se fundan en la razón se opuso a la concepción 
de que las leyes y la estructura de la sociedad se basan en un 
decreto divino. Las leyes racionales de la sociedad y de la moral 
se extraen del estudio empírico del ho:mbre natural.” Rousseau 
explicó la desigualdad social como una mera consecuencia de la 
institución de la propiedad privada y de la división del trabajo." 
El libro de Beccaria sobre los delitos y las penas promovió una 


J. Sobre el lluminismo ver Ernst Cassirer: Die Philosophie der Auf 
Aarung. Tubingen, 1932. Citaremos por la edición de Hamburgo: 
Meiner, 1998. 

6 Voltaire: Dutionnain philosophique portatif, Ginebra, 1764. 

7. Cassirer. op. cit, p. 336. 

8. Rousseau: Discours swr L'origine et les fondements de Pinégalité parmi les 
hommes, Amsterdam, 1755. 


INTRODUCCION IX 


justicia penal en la que el castigo fuese proporcional al crimen, 
sin consideración del rango social del reo ni del de la víctima.” 
A la teoría del origen divino del poder político se opusieron 
teorías contractualistas que enseñaban que el origen del poder 
estaba en los individuos comunes;'” y se propuso la división 
de los poderes del Estado, como medio para contrarrestar el 
absolutismo.'* En consonancia con estas ideas, la Asamblea 
constituyente francesa declaró los «derechos del hombre y del 
ciudadano» el 26 de agosto de 1789; antes, en 1776, el Estado 
de Virginia había hecho una declaración similar, que sirvió de 
modelo a la francesa. 

También en otros campos: en la ciencia, en la técnica, en la 
medicina, en la educacion, en la teología hubo innovaciones de 
enormes consecuencias. La confianza fundamental en la razón 
condujo a una creencia optimista en el progreso indefinido de 
la humanidad. 

El racionalismo de los ilustrados no es solamente aquel 
racionalismo escolástico que procede por deducciones a partir 
de principios abstractos; sino que toma su comienzo en los 
conocimientos concretos que ofrece la experiencia, y procura 
establecer las leyes racionales que rigen los hechos.'* Junto 
con filosofías estrictamente racionalistas y sistemáticas, como 
la de Wolff, abarcó también otras empiristas, o escépticas, O 
materialistas, como las de Locke, Hume, Bayle, Condillac, 
D'Alembert, Holbach, Lamettrie, y muchos más. Kant se in- 


9. Beccaria: Dei delitti e delle pene, 1764. 

70. Hobbes: Leviathan or the Matter, Furm and Power ofa Commonwealth, 
Ecclesiastical and Civil Londres, 1651, traducido al latin en 1668 y al 
alemán en 1794. Locke: Two Treatises on Civil Government, 1090 “wadu- 
cido al alemán en 1718). Rousseau. Du contrat social ou principes du dioit 
politique, Amsterdam, 1762. 

11. Montesquieu: De Pesprit des lois, 1748. También Locke en los ya 
citados tratados sobre el gobierno. 

72. Cassirer, Op. cit., p. 9. 
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teresó por casi todos los aspectos del Huminismo;" en política 
simpatizó con la revolución francesa v con la independencia 
americana, y sostuvo el sistema republicano de gobierno; en 
filosofía, su evolución personal muestra que pasó por etapas 
en que predominaba el influjo del racionalismo leibniziano- 
wolffiano, y por otras en las que prevalecía el empirismo de 
origen inglés. Él mismo, en sus años maduros, concibió su 
filosofía transcendental como una síntesis de empirismo y de 
racionalismo, y a la vez como una superación de la oposición 
de ellos." 


KANT EN KONIGSBERG 


La historia de Europa, en el siglo XVHI, está marcada por 
las tensiones que provocaba el Iluminismo en las instituciones 
políticas. Inglaterra, crecientemente industrializada, tolerante 
en las ideas, avanzada en las ciencias, se presentaba como un 
modelo de civilización. Holanda seguía siendo, por su tole- 
rancia, el lugar donde se editaban muchos libros que estaban 
prohibidos en otros países. En Francia la monarquía absolu- 
tista se encaminaba hacia su terrible final, con la Revolución 
y el Terror. Tres emperadores se sucedieron en este siglo en el 
Imperio Romano Germánico, una institución política hoy casi 
olvidada, pero que entonces daba su configuración política y 
jurídica a la Europa central. Dentro del Imperio las guerras 
eran incesantes. En el pequeño Estado de Prusia Federico 
Guillermo I Hohenzollern, el «rey sargento», destinaba dos 
tercios del presupuesto nacional a gastos militares.” Su hijo, 


13. Kant: Beantwortung der Frage: Was ist Aufklarung?, Berlin, 1784. Der 
Streit der Fakultaten, Kónigsberg, 1798. 

14. Kant: Zum ewigen Frieden. Ein Philosophischer Entwurf Königsberg, 
1795. 

15. Kant Fortschritte der Metaphysik. Ed. Acad. XX, 281 y 293. 

16. Voltaire: Lettres philosophiques, Amsterdam o Rouen, 1734. 

17. Johannes Hartmann: Das Geschichtshuch. Von den Anfangen bis zur 
Gegenwacart. Frankfurt, Fischer. 1955, p- 147. 
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Federico II, el «rey filósofo», reinó entre 1740 y 1786, que 
son los años en que se gesta y se realiza buena parte de la 
filosofía transcendental; pero la parte oriental de Prusia fue 
territorio ruso entre 1758 y 1762, solo recuperado por el mo- 
narca prusiano tras el final de la ruinosa Guerra de los Siete 
Años. Los rígidos estamentos sociales y el espíritu militar se 
notaban fuertemente en Königsberg, la ciudad natal de Kant. 
Un viajero ruso que la visita en 1789 la describe así: 


Konigsberg. la capital de Prusia, está entre las ciudades más 
grandes de Europa. pues su perímetro suma más de quinientas 
verstas. En otro tiempo fue una de las famosas ciudades de 
la Liga, y aún ahora su comercio sigue siendo significativo. 
El río Pregel. junto al cual yace. no tiene más de 150 ó 160 
pies de ancho. pero su profundidad es tan considerable, que 
lo navegan los grandes barcos mercantes. Se cuentan más de 
4000 casas. y aproximadamente 40.000 habitantes. [...] La 
guarnición de aquí es tan numerosa. que se ven unifor mes 
por todas partes. [...] Habia oído que entre Jos prusianos no 
había oficiales jóvenes [...] pero aquí he visto por lo menos 
diez. que no tenían más de quince años | ..]. Los uniformes son 
azul oscuro, azul celeste y verdes, con solapas y bocamangas 
de color rojo. blanco y anaranjado. * 


En una sociedad tan estratificada y tan militarizada como 
aquella, no debió de haber sido fácil que el hijo de un artesano 
llegara a tener estudios universitarios. Kant fue el cuarto hijo 
del maestro talabartero Johann Georg Kant y de su mujer, 
Anna Regina. El bisabuelo paterno. Richard Kant, era oriundo 
del distrito lituano de Prókuls, al norte de Memel, cerca de la 
península de Curlandia, y tuvo una taberna. El abuelo, Hans 
Kant, se hizo talabartero en Memel; murió en 1715, como 


78. Nicolai Karamsin: carta del 19 de junio de 1789. En: Cartas de un 
viajero ruso, citamos por la traducción alemana de Johann Richter: 
Briefe emes russischen Reisenden, selección y edición de Gudrun Ziegler. 
Stuttgart, Reclam, 1986, p. 25. 
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ciudadano respetado y pudiente. Su hijo menor (el padre del 
filósofo} emigró a Konigsberg, y se casó allí, a los 33 años, con 
Anna Regina Reuter, originaria de Nurenberg, cuyo padre era 
tambien talabaitero de oficio.” A su cuarto hijo le pusieron 
de nombre Emanuel, como correspondía según el calendario. 
El pastor Franz Albert Schulz, de cuya grey formaba parte la 
tamila Kant, lo hizo ingresar, a los ocho años, en el Colegio 
Frudericiano, una institución de enseñanza secundaria de 
marcada orientación pietista No se estudiaban alli las ciencias 
de la natmaleza. ni la historia; pero sí matemática, griego, he- 
breo, francés y polaco. veinte horas semanales se dedicaban 
al estudio del latín El joven Kant se sintió inclinado al estudio 
de los clásicos de la Antiguedad. A los dieciséis años, el 27 de 
sepuembre de 17£0, ingresó en la universidad. Había cuatro 
facultades en la universidad de Kónigsberg: la de Teología, la 
de Jurisprudencia, la de Medicina y la de Filosofía. Kant siguió 
cursos de ciencias naturales, de matemática, de filosofía y de 
teología. Marun Knutzen, pietista y seguidor de Wolff, fue uno 
de los profesores que tuvo mayor influjo en la formación del 
joven estudiante y quien le hizo conocer las obras de Newton. 
En 1746 Kant terminó sus estudios universitarios. Un tío, que 
era zapatero, ayudó probablemente al financiamiento de los 
estudios y pagó la edición de la tesis, que apareció publicada 
en 1719." 

En 1746 murió el padre de Kant. Ese mismo año, el recién 
graduado se empleó como preceptor, primero en la casa del 
pastor Andersch, en la aldea de Judtschen; después, en 1750, 
en la casa del Mayor von Hulsen, en la proximidad de Os- 
terode; v finalmente, en la casa del conde de Keyserling; la 


79 Todo segun Fritz Gause v Juigen Lebuhn: Kant und Konigsberg 
bis hcute Leer, Rautenberg, 1989, p. 78. También en Arseni Gulyga: 
haut, Moscu. 1977, que citamos por la traducción alemana de Sigrun 
Bielfeldt. Frankfurt, Suhihamp, 1981 

20. Todo según Aseni Gulvga, op. ut, p 23. También en Futz Gause 
y Jürgen Lebuhn, op. cit. pp. 84. 
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condesa Charlotte Amalie Keyserling es la autora del primer 
retrato de Kant que poseemos (aprox. 1755). Pero en 1755 Kant 
abandonó esa actividad docente. Presentó en la universidad 
una tesis doctoral acerca del fuego, y el 27 de septiembre de 
ese mismo año publicó otio trabajo en latín sobre los principios 
del conocimiento metafísico.* Con eso obtuvo la habilitación 
para enseñar filosofía, en forma privada, en la universidad de 
Kónigsberg. El cargo no incluía un sueldo. Dio lecciones de 
matemática, de ciencias naturales, de antropología, de lógica, 
de geografía, de metafísica, de filosofía moral, de teología 
natural y de otros temas, en el tiempo de la ocupación de la 
ciudad por tropas rusas dio también lecciones de pirotecnia y 
de construcción de fortificaciones. En 1765 obtuvo su primer 
empleo fijo, como subbibliotecario de la biblioteca del pala- 
cio real. Más tarde, en 1770, fue nombrado profesor titular 
de lógica y metafísica, y se dedicó por entero a la enseñanza 
universitaria. 

Podemos establece: con alguna precisión el momento histó- 
rico del nacimiento de algunos de los elementos de la filosofía 
transcendental. En especial, la valoración de la intuición como 
un complemento indispensable del conocimiento racional, e irre- 
ductible a este, parece haber ocurrido hacia el año 1769: «El año 
69 me trajo una gran luz».** A eso le sigue casi inmediatamente 
la tesis de que el espacio y el tiempo son los principios formales 
del mundo sensible; que son representaciones que no se obtienen 
por medio de los sentidos, sino que están presupuestas siempre 
por estos.** Al mismo tiempo, y en el mismo escrito, enseña 


27. Véanse los titulos de las obras y las fechas de publicación en 
nuestra Cronología. 

22. Kant: Reflexión 5037, Ed. Acad. XVIII, 69. Otros entienden 
que esta «gran luz» consistió en el descubrimiento de la idealidad del 
espacio y del nempo. Seguimos a Giorgio Tonelli: «Die Umwálzung 
von 1709 ber Kant» en: Kant Studien, 54, 1903, pp. 369-375. 

23. Kant: De mundi sensibilis atque intelligibilis forma et principiis, (1770), 
parágrafo 14: «La idea del nempo no surge de los sentidos, sino que 
está supuesta por ellos», Ed. Acad. Il, 398. 
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Kant que el entendimiento, en su «uso real», produce origina- 
riamente ciertos conceptos que sirven para conocer la realidad 
inteligible.” Los diez años siguientes, hasta 1780, están dedicados 
a entender cómo es posible que estas representaciones originadas 
en el entendimiento puro, y no en los objetos, puedan aplicarse 
legítimamente a objetos.** Por los apuntes de Kant en ese tiempo 
(entre los que se destaca el llamado «Legado Duisburg» de 1775) 
se pueden reconstruir las etapas de esta laboriosa meditación. 
Esta desemboca en la Crítica de la razón pura, que es a la vez la 
culminación del Iluminismo y el fin del racionalismo dogmático, 
es decir, el fin de aquella corriente de pensamiento que suponía 
que mediante el empleo exclusivo de la razón, de sus conceptos 
y principios, y de sus reglas de funcionamiento se podía nbtener 
conocimiento de los objetos puramente inteligibles, y se podía 
alcanzar, en general, conocimiento de objetos cualesquiera, sin 
que fuera para ello necesario recurrir a los sentidos. 

Guiado por la investigación de estos problemas del co- 
nocimiento, Kant desarrolló la filosofía transcendental, con 
la que llegó a una profundidad minca antes alcanzada en la 
exploración de los fundamentos del pensamiento y de las 
fuentes de la conciencia, y de las leyes primeras que rigen el 
universo sensible y le dan su peculiar modo de ser. Al explicar 
como es que productos de la mente, tales como, por ejemplo, 
la matemática, se aplican necesaria y universalmente a los 
objetos. que son productos de la naturaleza, dio una funda- 
mentación filosófica a la física de Newton y, en general, a las 
ciencias naturales. 

La Crítica de la razón pura tuvo por consecuencia el final 
de la metafísica racionalista; pero no significó el fin de la 
metafísica en general En la misma obra se encuentran los 
fundamentos de una metafísica nueva, teórico-práctica, que 


24. Kant: op cit, parágrafo 6, Ed. Acad 1 394 
25. Ver sobre esto la famosa carta de Kant a Maicus Herz del 21 de 
febrero de 1772 
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alcanza un conocimiento simbólico a través de la analogía 
Los elementos de esta nueva concepción se desarrollaron en 
las obras sucesivas de Kant, especialmente en los Prolegomenos, 
en la Critica de la razón práctica y en la Critica de la facultad de 
juzgar. La exposición sistemática de la metafísica crítica se en 
cuentra en el texto inconcluso de los Progresos de la Metafísica. 
Desde 1796 trabajaba Kant en una magna exposición de todo 
su sistema, para la que había pensado el título provisorio de 
Tránsito de los prineinos metafisicos de la ciencia de la naturaleza, 
a la física. Esta obra quedó también inconclusa; se la conoce 
como el Opus postumaum. 

Kant murió el 12 de febrero de 1804 a las 11 de la mañana. 
En sus últimos días lo acompañaron y asistieron su hermana 
Barbara Theuerin y su discipulo v amigo Ehregott A. Christo- 
ph Wasianski, quien dejá un emotivo relato de la muerte del 
filósofo. Su discípulo, colega y biógrafo Ludwig Ernst Borowski 
en su Relato de la vida y el carácter de Immanuel Kant (1804) narra 
los detalles de las honras fúnebres, en las que tomaron parte 
miles de ciudadanos de Konigsberg. 


INTRODUCCION A LA LECTURA 
DE LA CRITICA DE LA RAZON PURA 


En esta introducción no intentaremos exponer en detalle temas 
de la filosofía transcendental, ni tampoco trataremos de resolver 
problemas de interpretación de pasajes del texto, sino que nos 
propondremos la tarea, menos frecuentada, de poner a la vista la 
estructura de la obra en su conjunto, la articulación de sus partes 
y la función de estas en la argumentación general. Trataremos 
también de explicar algunos conceptos fundamentales, para que 
el lector no versado en el tema pueda emprender por sí mismo la 
lectura. Naturalmente, ese lector deberá buscar el auxilio de los 
comentarios, tanto de los que presentan exposiciones de conjunto, 
como de los que resuelven problemas singulares: ya que es casi 
imposible adentrarse en la Critica sin una guía. 
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DEL TÍTULO DE LA OBRA 


La Crítica de la razón pura (Kritik der reinen Vernunfi) se publi- 
có en 1781 en Riga. Su autor tenía cincuenta y siete años. Una 
segunda edición, con considerables modificaciones, apareció 
en 1787, en la misma ciudad, y con el mismo editor: Johann 
Friedrich Hartknoch. Llamamos respectivamente A y B a estas 
dos primeras ediciones. 

El libro lleva cifrado en el título su contenido. Se trata de 
un examen crítico de la razón, para establecer si acaso esta, sin 
apoyarse en otra cosa que no sea ella misma, puede alcanzar 
un conocimiento que sea digno de ese nombre. 

Esta empresa se revela en toda su novedad y audacia cuan- 
do se la considera en relación con la metafísica racionalista 
dominante en su tiempo. Para los cultivadores de esa metafísica 
-es decir, especialmente para quienes seguían las enseñanzas 
de Leibniz y de Wolff- la razón era un instrumento de cono- 
cimiento tan perfecto y autárquico, que bastaba con aplicar 
cuidadosamente las reglas de su uso, para alcanzar todos los 
conocimientos posibles. Descartes había mostrado que las ideas 
claras y distintas eran verdaderas; ahora bien, las ideas simples 
no pueden contener ni oscuridad ni confusión de sus elemen- 
tos (pues no los tienen), de manera que son necesariamente 
claras y distintas, y por tanto, verdaderas. Quien tuviera un 
repertorio suficiente de estas ideas y supiera combinar las según 
reglas válidas (que no eran otras que las reglas de la matemá- 
tica) podía estar seguro de llegar a proposiciones verdaderas. 
Por eso, si se lograse hacer un catálogo completo de las ideas 
simples, todos los problemas filosóficos podrían resolverse 
mediante un Cálculo similar al del álgebra.” El cálculo lógico, 
que se identificaba con el matemático, era suficiente para 
resolver cualquier problema que pudiera interesar al espíritu 


26. Leibniz (Guilielmi Pacidii Lubentiani): Aurora, en: Carl Immanuel 
Gerhart: Die philosophischen Schriften von Gottfried Wilhelm Leibniz, Berlín, 
1875-1890, t. VI, p. 64 ss. 
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científico. La intuición intelectual y la deducción a partir de 
axiomas, definiciones ) principios parecían ser todo lo que se 
necesitaba para alcanzar un conocimiento exhaustivo y cierto 
del universo. Si acaso había algunas verdades que solo podían 
conocerse por experiencia y no por razonamiento puro, ello 
se debía más bien a la estrechez y finitud del espíritu humano, 
que a limitaciones de la razón misma. 

Esto era la razón pura. 

Estas convicciones optimistas permitían al investigador 
aventurarse en terrenos donde la experimentación y la obser- 
vación no podían auxiliarlo de ninguna manera: en el terreno 
de las cuestiones puramente metafísicas. El mundo de los fenó- 
menos obedecía a las ley es de la razón matemática tanto como 
obedecía a esas mismas leyes el mundo que estaba detrás de 
las apariencias fenoméuicas, que era el mundo donde residía 
el fundamento de estas. Más todavía: el conocimiento obtenido 
por medio de la observación y de los sentidos resultaba ser 
un conocimiento confuso, si se lo reducía a la debida claridad 
y distinción, se volvía un conocimiento pu:smente racional, 
pero entonces sus objetos resultaban ser entidades metafísicas 
solo accesibles a la razón pura. 

Esta manera de pensar se llamó, por entonces, dogmatismo. 
Hoy esta palabra evoca en nosotros un sentido casi peyorativo: 
parece que con ella nos refiriéramos a. una manera de pensar 
obcecada, poco receptiva a las objeciones. Pero en aquel tiempo 
se entendía que era dogmático un pensamiento que procediese 
a partir de principios, definiciones y axiomas, progresando 
mediante meros conceptos, de manera deductiva. Este dog- 
matismo alcanzó logros muy notables en la exploración de los 
fundamentos últimos de la realidad. Leibniz consiguió explicar 
con él todo el mundo real como una estructura de mónadas o 
substancias simples, perfectamente armonizadas entre sí por el 
Creador. Con ello, cuestiones metafísicas como la de la relación 
del alma y el cuerpo parecían resolverse de la manera más sa- 
tisfactoria. El mundo natural y el mundo moral, la Naturaleza y 
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la Gracia, revelaban obedecer a los mismos principios ultimos, 
y estos principios eran accesibles a la razón. 

La Critica de la razon pura nace de la conciencia de la ne- 
cesidad de fundamentar la legitimidad de estas pretensiones 
del dogmatismo y, sobre todo, de la necesidad de explicar las 
disonancias y contradicciones que, en el interior de él, dejaban 
perplejos a los pensadores. Esa Crítica no es, sin embargo, la 
primera expresión de desconfianza en el optimismo dogmático 
Ya desde el Renacimiento, filósofos emprristas prefieren atenerse 
alos datos observables como si estos fueran la unica fuente válida 
del conocimiento Con ello se ponen a salvo de los abusos en 
los que parece haber incurrido el dogmatismo, quizá demasiado 
estrechamente asociado. en ocasiones, al poder político. El empi- 
rismo puso pronto de manifiesto su escepticismo en cuestiones 
de metafísica; lo que es comprensible, ya que estas cuestiones 
escapan, por definición, a la observación empírica, que es la 
única fuente segura de conocimiento para estos filósofos. 

La oposición de dogmatismo racionalista y escepticismo 
empirista llegó a ser enconada, y pareció insuperable. Los 
filósofos empiristas pronto descubrieron que algunos de los 
conceptos fundamentales del racionalismo, como los con 
ceptos de substancia v de causa, carecían de fundamento en 
la experiencia, y los declararon obra de la imaginación. Y lo 
que es peor, encontraron en los sistemas racionalistas con- 
tradicciones insalvables. Kant, que era lector de los grandes 
empiristas ingleses, reconoce que les debe a ellos su abandono 
del dogmatismo. En 1783 escribe. «Lo confieso de buen gra- 
do: la advertencia de David Hume fue lo que hace muchos 
años interrumpió mı sueño dogmático».” Ya hacia 1764 había 
descubierto Kant que uno de los postulados fundamentales 
del racionalismo dogmático debía ser abandonado: ese año 
publica su descubrimiento de que el método de la filosofía no 
debe confundirse con el método matemático (como lo sostenían 


27. Kant Prolegomenos, Ed. Acad 1V, 200 
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los racionalistas desde Descartes hasta Wolff) © Volveremos 
sobre este asunto del método de la filosofía, porque es impor- 
tante para la correcta comprensión del texto de la Critica de 
la razón pura. Pero Kant no adhiere sin reservas al empirismo. 
En particular, no comparte el escepticismo de los filósofos 
empiristas; y precisamente en aquellos temas centrales para 
la filosofía racionalista: en la cuestión de la causalidad y de la 
substancia, disiente del empirismo y encuentra que no solo es 
posible, sino también necesario, fundar estos dos conceptos de 
manera firme y definitiva, aunque tenga que ser una fundación 
nueva que tome en consideración la crítica empiusta a esos 
conceptos, para superarla Por eso, Kant concibe su propia 
filosofía, el criticismo, como una superación tanto del dogma- 
tismo como del escepticismo. La concibe como un momento 
completamente nuevo en la historia de la razón *” Después 
del criticismo, aquella oposición enconada de dogmáticos y 
escépticos debería perder toda su fuerza. 

Kant concibe, entonces, su propia filosofía como algo ente- 
ramente nuevo, nunca intentado hasta entonces. Si la metafísica 
estudiaba las primeras causas y los primeros principios que 
son el fundamento de todo lo demás, el criticismo estudia los 
fundamentos de la metafisica misma. La razón pura era, con 
sus conceptos y sus leyes lógicas, el instrumento para construir 
la metafísica. Ahora se trata de examinar los fundamentos de la 
razón pura misma Kant tiene clara conciencia de que llega así 
a una profundidad nunca antes alcanzada; a un terreno entera- 
mente nuevo; y lo expresa repetidamente en sus textos. © 

Es necesario formular este provecto de examen crítico de 
la razón pura de la manera más precisa La tarea de examinar 


28 Kant: Untersuchung uber die Denthichkert der Grundsatze der naturlichen 
Theologie und der Moral. (Investigación sobre la distincion de los principios de 
la teología natural y de la moral), Ed Acad. I, 276 ss 

29. Kant: Los Progresos de la Metafisica, Ed Acad XX, 263 y 264 Tam 
bién Prolegóntenos § 4, Ed. Acad ; 273 ss 

30. Kant: Prolegomenos, Ed Acad TV, 262, 277. 270 ss 
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la razon puede ser inealizable, de tan ampha Y aunque la 
continuaramos indefinidamente, en un progreso sin termino, 
la razon que nos proponemos examinar podria tener aspectos 
que se sustrajelan a nuéstio mas cuidadoso examen, y que quiza 
fuesen decisivos para resolve: el problema de la validez de los 
conocimientos racionales Por eso, Kant da a su problema una 
tormulacıon logica tal, que todos los elementos del problema 
estan contenidos en esa formula de manera explicita Como 
se trata de establecer si son salidas las pretensiones de conoci 
muento que postula la razon pura, reduce su examen de esta so 
lamente a aquello en lo que esas pretensiones de Conocimiento 
se expresan alos juicios Como son juicios enunciados por la 
razon pura, son independientes de la experiencia, a estos ju1cios 
independientes de toda experiencia los llama Kant juicios a 
puon, y como son juicios en los que no solamente se explican 
conceptos, sino que se enuncia algo acerca de los objetos, y en 
ellos se pretende alcanzar conocimientos nuevos, estos Juicios 
no son meramente analíticos, sino sinteticos El problema 
general de examinar aquella escuiridiza facultad de la razon, 
para ter sl acaso es valida como instrumento de conocimiento, 
se formula ası de manera mas rigurosa, con la pregunta «como 
son posibles los juicios sintcticos a prior? De esta manera, lo que 
constituye nuesto asunto no es ya una facultad misteriosa (la 
razon), sino una esuuctura logica (el juicio sintetico a prior), 
cuyos elementos todos estan explicitamente expuestos en la 
tormula del problema Este terna lo encontrara desarrollado 
el lector en la introduccion de la obra (especialmente en la 
segunda edicion, B 1 a B 30), y en los Prolegomenos 
Pieguntarse como son posibles esos juicios significa dos 
cosas en pume: lugar, como es que se puede unur, en ellos, el 
sujeto y el predicado, cual es el fundamento que hace valida 
la siutesis de unos y otros conceptos en estos juicios Ya he 
mos visto que los emprustas sostenan que ese nexo sintetico 
se basaba solamente en la imaginacion En segundo lugar, 
la pregunta se refiere a como puede ser que esos jucios sean 
Juicios cognosciuvos, es decir, como es que esas estructuras 
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logicas construidas con independencia de la experiencia (es 
decir, construidas a priri) se refieran, sin embargo, a objetos 
de la esperiencia 

Hemos presentado as1 el sentido general del utulo de la 
obra El desarrollo de la argumentación llevara entre otros 
resultados sorprendentes, a advertir que el nexo que man 
tiene unidos los conceptos en el juicio sintetico a prior es el 
mismo nexo que forma la 1ubazon del universo Pero ademas, 
la respuesta a la pie unta de como son posibles los juicios 
sinteticos a prom nos permitira establecer hasta donde llega 
el uso legiumo de la razon pura como facultad cognoscitiva 
(uso que solo puede expresarse en tales juicios, Por tanto, nos 
permitira juzgar con handamento acerca de las pretensiones 
de la hlosofia dogmatica en cuestiones de metafisica Dicho 
de otro modo la respuesta a aquella pregunta nos mostrara 
cuales son los caminos que el espuitu humano puede seguir, 
para intentar resolver los enigmas de sí mismo del universo 


y del Creador 


Er MODO DE EXPOSICION Una GUIA DE LECILRA 


La Critica de la razon pura, donde se plantean y se resuelven 
estas cuestiones, es un libro bastante dificil Una de sus mayo 
res dificultades se allana, sin embargo, sı se tiene presente el 
modo de exposicion que Kant mismo dice haber aplicado en 
la redaccion de la obra * Este no es otro que el metodo que 
en una obra anterior expone Kant como el metodo propio 


31 Kant Prolegomenos, Ed Acid IV, 264 «la obra misma debio ser 
compuesta enteramente segun el modo sintetico de expoyicion, para que 
la ciencia pusiese a la vista todas sus articulaciones en sus conexiones 
naturales > 

32 La ya citada Untersuchung uber die Deutlichkeit der Prinzipien der 
naturtichen Theologu und des Mural obia redactada en 1762 y publicada 
en 1764 Ed Acad H 271 ss El tema fue retomado en la Critica de la 
azon pura capitulo «La chsciplna de la razon pu 1 en el uso dogma 
uco» A712 ss, B 710 ss 
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de la filosofia en general. Este método de exposición, al que 
se llama aquí «sintético», puede describirse como un método 
de aislamiento e integración. A diferencia de la matemática, 
que pone al comienzo las definiciones. los axiomas y los prin- 
cipios, y deduce de ellos los demás conocimientos, la filosofía 
comienza por proponerse, como asunto de su investigación. 
algún concepto que se presenta osenro y confuso. Su primera 
operación no es definirlo (lo que sería imposible en esa primera 
fase de la investigación), sino aislar dentro de ese concepto 
oscuro y confuso algún elemento que pueda ser llevado a cla- 
ridad y distinción. Por tratarse de un elemento, es decir, de una 
parte de algo mayor, ese elemento remitirá a otros que están 
en necesaria conexión con él. Estos elementos nuevos no se 
introducen nunca de manera caprichosa, sino que tienen una 
relación necesaria con el elemento estudiado primeramente, 
ya sea por ser condiciones de este, o porque de alguna otra 
manera resulten necesarios para el análisis completo de él. 
Será oportuno, entonces, llevar claridad y distinción también 
a estos elementos nuevos, e integrarlos con el primero, y entre 
sí. Se obtienen de esa manera síntesis cada vez más complejas, 
hasta que finalmente, cuando todos los elementos del concepto 
estudiado se han tornado claros y distintos, y cuando es clara y 
distinta también la vinculación que los une, se puede, al final 
del trabajo de investigación (y no al comienzo, como en la 
matemática) formular la definición del concepto estudiado. 

Este es el orden que sigue la exposición en la Crítica de la ra- 
zón pura. Ese es el motivo de la introducción de capítulos cuyos 
temas son motivo de perplejidad para el lector desprevenido, 
y cuya conexión mutua no se advierte siempre fácilmente. Esa 
es la razón por la que la parte mayor de la obra lleva el título 
«Doctrina |...] de los elementos». * 

El concepto primitivo al que se le aplica este método de 
aislamiento es, en esta obra, el concepto de conocimiento por 


33 A17, B 31 
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razón pura.** En concreto, ese conocimiento, como todo cono- 
cimiento, consiste en una representación. Por eso, es necesario 
empezar por la representación. No se la debe entender aquí a 
esta como un hecho psicológico, sino como un hecho lógico.” 
Como lo primero que se puede aislar dentro de este concepto 
vago e impreciso es su presencia en la receptividad de la con- 
ciencia, el estudio de la representación conduce, en primer 
lugar, a aislar la sensibilidad (la receptividad pasiva), que es lo 
que se hace en la Estética transcendental.” La sensibilidad no 
puede explicar, por sí sola, la unidad de las múltiples repre- 
sentaciones contenidas en ella. Remite, pues, necesariamente 
a alguna facultad activa (y no meramente pasiva, como es la 
sensibilidad).* Así se introduce después un elemento nuevo: 
el entendimiento. La introducción de este elemento nuevo se 
efectua en la «Segunda parte de la doctrina transcendental de 
los elementos», que es la Lógica transcendental, es decir, la 
doctrina del entendimiento. Luego, en el capitulo correspon- 
diente a la facultad de juzgar, se efectuará la síntesis de estos 
elementos (síntesis de sensibilidad y entendimiento). Tal es el 


34. O bien de «filosofía de la razón pura» (A 847, B 875). 

35. Benoist, Jocelyn («Limpensé de la représentation: De Leibniz à 
Kant», en: Kant-Studien, 89, 1998, pp. 300-317. aquí p. 300) sostiene 
«que la aportación propia de la Critica de la razón pura |...] es la diluci- 
dación del concepto de “representación”». Ver también p. 301: «En el 
principio era la representación». Ver también p. 311. 

36. A 22, B 36: «... en la Estética transcendental aislaremos primera- 
mente la sensibilidad...». 

37. Así también Bonnet, Christian: «Kant et les limites de la science», 
en: Les philosophes et la science. Sous la dnection de Pier1e Wagner. Paris, 
PUF, 2002, pp- 349-402, aquí p. 305: «... este “objeto” o esta “matena”, 
así dados en las formas de la sensibilidad, no podrian, por sí mismos, 
suministrar ningún conocimiento m ciencia alguna» Sobre la relación 
de pasividad y actividad, central para este problema de la introduccion 
de una facultad espontánea, ver: Dufour, Eric: «Remarques sur la note 
du paragraphe 26 de P Analytique tanscencdaniale. Les interprétations 


de Cohen et de Heidegger», en: Kant-Studien, 94, 2003, pp 69-79 
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orden general de la exposicion en la Critica de la razón pura. 
Ese mismo orden se observa en el interior de cada uno de los 
capítulos de la obra; por ello, estos ofrecen también la misma 
estru tura, desconcertante a primera vista, de aislamiento de 
elementos y de sintesis progresiva de sus temas.” 

Tener en cuenta esta peculiaridad del texto puede allanar 
algunas de las dificultades que presenta la lectura. 


E... DESCUBRIMIENTO DE LA SENSIBILIDAD 


El método de aislar elementos para después sintetizarlos 
nos conduce a aislar, en primer lugar, la forma sensible de la 
representación. y con ella, la capacidad receptiva que llamamos 
sensibilidad. Kant entiende por sensibilidad la capacidad de 
tener representaciones (y no solamente, por ejemplo, magu- 
llones, o movimientos reactivos), cuando uno es afectado por 
objetos." La detección de la sensibilidad como uno de los 
elementos que resultan aislados al aplicar este método se basa 
en la suposición fundamental de que hay sensibilidad (lo que 
queda demostrado al haber representación), y en la tesis de que 
el conocimiento sensible no constituye, como quería Leibniz, 
un mero conocimiento confuso que se volverá no-sensible tan 
pronto como se torne claro y distinto. La sensibilidad plantea 
la pretensión legítima de ser tenida en cuenta junto con el 
entendimiento. y en igualdad con este, como condición del 
conocimiento. 

Es claro que Kant conocía las pretensiones, y si se puede 
decirlo así, los derechos de la sensibilidad, por su lectura de los 
filósofos emprristas. Pero ese conocimiento solo podía condu- 


38. A 62, B 87. «En una Lógica transcendental asslamos el entendi- 
miento (tal corno antes, en la Estéuca transcendental, habíamos arslado 
«a sensibilidad)». 

39. Este es el ongen de buena parte de las dificultades de la Deducción 
uanscendental. 

40. A 19, B 33 
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cirle a abrazar el partido de esos filósofos, o a rechazarlo, por 
una mera elección personal. Era necesaria una fundamentación 
racional que mostara que las pretensiones de la sensibilidad 
son necesarias e ineludibles; una fundamentación que mostrara 
que la sensibilidad tiene una función necesaria en el cono- 
cimiento, independientemente de la opción personal por el 
empirismo o por el racionalismo. 

Ese reconocimiento de la función necesaria de la sensibi- 
lidad en el conocimiento se fue formando desde temprano en 
el pensamiento de Kant Algunas de las estaciones de ese reco- 
nocimiento son el descubrimiento de que el método filosófico 
no puede ser el mismo que el de la matemática, porque esta 
construye sus conceptos en la sensibilidad (en la ya citada Unter- 
suchung uber die Deutluchkert der Prinzipien der naturluhen Theologie 
und der Moral, Investigación sobre la distinción de los principios de 
la teología natural y de dl moral, 1764); el descubrimiento de que 
una descripción puamente conceptual no es suficiente para 
dar cuenta de todas las determinaciones de ciertos fenómenos, 
como po: ejemplo de las diferencias entre la mano izquierda y 
la derecha, o entre algunas figuras y sus imágenes especulares, 
de modo que hay que recurrir a la intuición sensible (en el 
artículo Von dem ersten Grunde des Unterschiedes der Gegenden im 
Raume, Sobre el fundamento primero de la diferencia de las regiones en 
el espacio, 1768);" la misteriosa «gran luz» de 1769, mencionada 
en la reflexión 5037, Ed. Acad. XVIII; 69;* y sobre todo, el 
reconocimiento de que el mundo sensible tiene por principios 
formales al espacio y al tiempo, que son principios indepen- 
dientes de la experiencia (en la Dissertatio de mundi sensibilis 
atque intelligibilis forma et principiis, Disertación sobre los principios 
formales del mundo sensible y del inteligible, 1770). 


41. Ver la Bibliografía sobre este tema en el apartado sobie «Contra- 
partidas incong1uentes». 
42. Ver sobie esto el apartado correspondiente en la Bibliografía 
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El primer elemento del conocimiento puro a priori que se 
logra aislar, según lo exige el método, es la sensibilidad. Sensibili- 
dad es la capacidad de tener representaciones al ser afectados por 
objetos. No sabemos qué objetos serán esos, ni sabemos tampoco 
cuál será el mecanismo de la afección ** Pero sí sabemos que 
de ese encuentro primero con el objeto -encuentro en el que la 
mente se comporta pasivamente- resulta una representación. 

Como la mente es finita, no puede crear objetos con solo 
representárselos. El pensamiento conceptual se refiere a los 
objetos solo indirectamente, por medio de otros conceptos y 
de otras representaciones. Un contacto intuitivo, inmediato, 
con los objetos reales, solo se produce cuando el objeto afecta 
de algún modo a la mente Para tener objetos reales, la mente 
tiene que esperar que estos les sean dados, y ante esa donación 
se comporta pasivamente. La receptividad pasiva es la sensi- 
bilidad. En ella nos son dados los objetos, que son recibidos, 
entonces, como representaciones empíricas. 

Por supuesto que esto no resnelve el problema de justificar 
nuestras relaciones con objetos metafísicos, suprasensibles, que 
no nos son dados en la sensibilidad, ni pueden serlo: almas 
simples e incorpóreas, Dios. los componentes monádicos del 
universo. La relación con estos objetos es el principal problema 
de una crítica de la razón pura. Pero solo se podrá intentar su 
solución mucho después, cuando hay amos adelantado más en el 
conocimiento de los elementos del concepto de conocimiento. 

Una representación de origen indeterminado es, pues, lo 
primero que nos es dado. A ella aplicamos nuestro método de 
aislamiento, y eso nos permite distinguir una materia de ella, y 
una forma. La materia depende del objeto Es el contenido de 
la representación empírica: la sensación. Con respecto a ese 
contenido la mente es enteramente pasiva La forma en la que 


43. Sobre afección ve: el apartado correspondiente en la Bibhogafia. 
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el contenido es recibido lo determina a él también, de modo 
que el contenido debe adoptar necesariamente esa forma Hay. 
por tanto, buenos motivos para suponer que tenemos aquí uno 
de los fundamentos de la posibilidad de conocimientos (o de 
juicios) sinteticos a prorr ya que si conocemos la forma de la 
sensibilidad, podremos conocer, antes de toda experiencia, algo 
del objeto: su forma sensible Conviene, entonces, establecer 
cuál es la forma de la sensibilidad. 

La forma de la sensibilidad no puede establecerse por vía 
empírica. Ella no es un dato más entre otros, sino que es la 
receptividad que permite que haya, en general, datos. Además, 
la forma de la sensibilidad no puede ser un concepto; pues 
en ese caso la sensibilidad no sería lo que es: la capacidad de 
recibir inmediatamente los objetos (el concepto se refiere a los 
objetos solo mediatamente, a través de otras representaciones; 
nunca se refiere directamente al individuo singular) Ahora 
bien, hay dos representaciones que satisfacen, cada una, estas 
dos condiciones negativ as.*' Son la representacion del espacio 
y la representación del tiempo. En los breves teoremas que 
constituyen la «Exposición metafísica» del espacio + de tiempo, 
Kant demuestra que espacio y tiempo no son conceptos, sino 
intuiciones, y que no son representaciones de origen empírico, 
sino que su origen es independiente de toda experiencia: son re- 
presentaciones a priori. No tienen su origen en los sentidos, sino 
que son supuestas por estos. Para poder recibir los objetos como 
objetos externos, exteriores unos a otros, hay que presuponer ya 
el espacio: de modo que no se puede aprender lo que es espacio 
a partir de la percepción de objetos exteriores unos a otros Y lo 
mismo ocurre con el tiempo: para poder recibir los objetos, o los 
estímulos sensoriales, como elementos de una serie sucesiva, es 
necesario presuponer ya el tiem po; por tanto, tampoco se puede 


44. Conviene advertir que no todos los comentaristas de la Estética 
transcendental la entienden como la hemos presentado aquí Sobre la 
Estética transcendental véanse, además de las exposiciones generales, 
las obras citadas en el apartado correspondiente de la Bibhrografía 
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aprender lo que es el tiempo, a partir de la percepción empírica 
de series de objetos sucesivos; sino que para tener tales series, 
se debe contar de antemano (a priori) con la representación del 
tiempo. Espacio y tiempo son representaciones a prior, con 
eso, cumplen el primero de los requisitos para ser formas de la 
sensibilidad. Por otra parte, las representacines de espacio y de 
tiempo no contienen bajo sí infinidad de ejemplares de espacios 
y de tiempos, tal como el concepto de caballo contiene bajo sí 
infinidad de ejemplares de caballo. Mas bien, lo que parecen 
sel tiempos singulares o espacios singulares no son sino porciones 
del espacio o del tienpo únicos. No podemos decir lo mismo 
de los caballos singulares: ninguno de ellos es una porción del 
concepto de caballo. Espacio y tiempo son, pues, unicos, y no 
se los conoce a través de conceptos, sino por contacto mme- 
diato con ellos {por intuición). fales son las características de 
la intuición. De modo que espacio y tiempo son intuiciones, y 
no conceptos. Con esto. cumplen el segundo de los requisitos 
para ser formas de la sensibilidad. 

No hay, por otra parte, ninguna otra representación que 
cumpla esos requisitos de manera universal. Espacio y tiempo 
son. por tanto, las formas de la sensibilidad; y dan forma a los 
contenidos de la sensibilidad. La forma que les dan es la de la 
dispersión: dispersión en la extenoridad recíproca, o dispersión 
en la sucesion. Como fornas a prior de la sensibilidad, espacio y 
tiempo pertenecen, no a los objetos, sino al sujeto sensible. Los 
contenidos de la sensibilidad se acomodan necesariamente a 
esas formas. Conocetlas a ellas permite, pues, un conocimiento q 
pron de todo posible contenido de la sensibilidad. Pero el precio 
de ese conocimiento a prior es altísimo: todo lo conocido en la 
sensibilidad se habrá adaptado siempre ya a unas formas que 
pertenecen al sujeto; y por tanto, lo conocido en la sensibilidad no 
se presentará tal como es en sí mismo, sino solamente tal como se 
aparece al sujeto. Ningún objeto de la sensibilidad se presenta al 
conocumento tal como es en sı mimo (como una cosa en sí misma), 
sino que todo objeto de la sensibilidad es solo fenómeno. dato de 
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la intuición sensible, configurado por la forma de la sensibilidad. 
Y como tenemos acceso a objetos solo gracias a la sensibilidad, 
resulta que no tenemos acceso a las cosas en si. 

Podemos, entonces, decir que espacio y tiempo, como 
formas de la sensibilidad, son reales en la experiencia: todo 
objeto empíiico lleva necesariamente esa forma; aunque no la 
tenga por sí mismo, sino que la adopte necesariamente al ser 
acogido en la sensibilidad. Pero podemos decir también que 
espacio y tiempo son ideales y no absolutamente reales: son 
solo en el sujeto y por el sujeto, y no tienen ningún significado 
ni entidad para las cosas consideradas en sí mismas (es decir. 
consideradas con independencia del sujeto).* 

Espacio y tiempo, ası entendidos, permiten la enunciación 
de juicios sintéticos a porn en las ciencias que se basan en ellos: 
en la Geometía y en la Aritmética. Son condiciones de esos 
conocimientos a prior. Porque como son formas de la sensi- 
bilidad que necesariamente todos los objetos sensibles han de 
adoptar, se pueden hace: enunciados acerca de esas formas, 
que serán enunciados válidos para todos los objetos sensibles, 
enunciados que no se o1iginarán en comprobaciones empíricas. 
Así, por ejemplo, de todo objeto espacial se podrán afirmar 
todas las verdades que la Geometría enuncia para el espacio en 
general: será infinitamente divisible; si es un objeto triangular, 
se cumplirán en él las ley es que rigen para los triángulos, etc. 
Espacio y tiempo resultan, así, ser origen de conocimientos a 
priori. A la exposición de espacio y tiempo que muestra que 
ellos dan origen a conocimientos a priori la llama Kant «expo- 
sición transcendental» del espacio y del tiempo." 


45. Se ha discutido también una tercera posibilidad. que espacio y 
tiempo se originen en el sujeto, y que tumbién pertenezcan a los objetos 
mismos, como caracteristicas de estos entendidos como cosas en sí 
Sobre esto ver François Xavier Chenet: «Que sont donc Pespace et le 
temps? Les hypothèses considérées par Kant et la lancinante objecuon de 
la “th ursieme possibilité”», en: Aunt-Studien, 84, 1993, pp 129-153. 

46. B 40/41 (para el espacio), B 48/49 (para el tiempo). 
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Si bien con esta teoría del espacio y del tiempo Kant se 
ha presentado como innovador y como superador de las dos 
teorías que entonces se oponían la newtoniana y la leibnizia 
na,” no profundiza en el tema. El asunto de la Estética no es 
ni el espacio ni el tiempo, sino la sensibilidad. Al tiempo y al 
espacio se los trata allí solo en la medida en que contribuy en 
al conocimiento de la sensibilidad, que es el elemento del co- 
nocimiento que hasta ahora hemos conseguido aislar. 

De la Estética transcendental nos quedan, como resultados: 
1) la posibilidad de juicios sintéticos a fprron basados en las 
formas de la sensibilidad, el espacio y el tiempo, acerca de 
objetos sensibles; con esto, queda fundamentada la posibilidad 
de ciencias enteras, como la Geometría y la Aritmética, y sus 
aplicaciones. 2) La autarquía de la sensibilidad como fuente 
de conocimiento: la sensibilidad no puede ser reducida a un 
mero momento de confusión dentro del conocimiento inte- 
lectual. 3) La necesidad de que todo objeto nos sea dado en 
la sensibilidad; esta es la única manera como podemos tener 
contacto inmediato con un objeto efectivamente existente (y 
no solo pensado). 4) El carácter iS (idealidad transcen- 
dental) de las formas de la sensibilidad, el espacio y el tiempo. 
5) (Consecuencia de los puntos 3 y 4) el universal carácter 
fenoménico de todos los objetos de la sensibilidad, es decir, de 
todos los objetos que puedan sernos dados en la experiencia. 
La sensibilidad solo nos presenta fenómenos: esimposible para 
nosotros conocer lo interior de las cosas, lo que las cosas son, 


47. Leibniz defendía el carácter puramente relacional de los conceptos 
de espacio y de tiempo. Considerados en la clandad de la razón pura, 
no son más que relaciones entre las substancias. Newton sostiene la 
realidad absoluta de espacio y de tiempo. recipientes infinitos que 
contienen todas las cosas Leibniz v Samuel Clarke (un amigo de 
Newton) intercambiaron conespondencia sobre este punto en 1715 y 
1716. Las cartas fueron publicadas por Clarke después de la muerte 
de Leibniz, en Londres, 1717. Pueden consultarse en la edición de Carl 
Immanuel Gerhart: Die philosophischen Sehriften von Gottfried Wilhelm 
Leibniz, Berlin, 1875-1890, £ VH, p- 347 ss 
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independientemente de la relación que tienen con nosotros; es 
decir, no podemos conocer las cosas en sí mismas. 

Las formas de la sensibilidad dan origen a conocimientos. 
Pero no podrían obtenerse conocimientos con la sensibili- 
dad sola. Esta es solo receptividad pasiva, e imprime en sus 
contenidos la forma de universal dispersión No hay, entre 
los múltiples contenidos de la sensibilidad, ningún nexo; por 
tanto, ningún nexo puede ser conocido de manera sensible 
(esto lo había advertido ya Hume). Por eso, ni siquiera podría- 
mos llamar «múltiple» al contenido de la sensibilidad, si no 
hubiera alguna facultad que no fuera pasiva, sino activa, y que 
nos permitiera reunir y conectar entre sí los datos dispersos e 
inconiexos, para percibirlos así como un múltiple La sensibi- 
lidad -el primer elemento de nuestro estudio- nos conduce 
así, por sí misma y necesariamente, a un elemento nuevo: a 
la espontaneidad o factor activo de la mente. Este factor lleva 
el nombre de entendimiento. La ciencia que estudia al enten- 
dimiento como facultad de pensamiento es la lógica; v la que 
estudia al entendimiento en la medida en que este es, mediante 
el pensamiento, una facultad de conocimiento de objetos, es 
la lógica transcendental. 


La LÓGICA TRANSCENDENIAL 


Nuestro estudio de la sensibilidad nos ha conducido a un 
nuevo elemento del conocimiento: el entendimiento. Siguiendo 
las prescripciones del método, lo aislaremos ahora a este. para 
estudiarlo por separado. El estudio de la contribución del en- 
tendimiento puro en el conocimiento de objetos (la lógica del 
pensar puro de objetos) se llama lógica transcendental. 

Por supuesto que así como la sensibilidad era insuficiente 
para producir, por sí sola, conocimiento, así también el enten- 
dimiento es insuficiente para ello. Conceptos sin intuiciones 
son vacíos, intuiciones sin conceptos son ciegas.* Si estudiamos 


48. A 51, B 75. 


XXXII MARIO CAMI 


ahora al entendimiento aislado y en su pureza, es solo para 
cumplir las exigencias del método, y para establecer qué parte 
le corresponde al entendimiento en la producción de conoci- 
mientos sintéticos ad prior: 

La fundamental contribución del entendimiento es la acti- 
vidad que se añade a la pasividad de la sensibilidad, y la com- 
plernenta. Esa actividad -que Kant llama «espontaneidad»- se 
expresa en síntesis con las que se impone unidad a lo múltiple 
de la sensibilidad. 

La investigación del entendimiento se dirige, en consecuen- 
cia, a estudiar estas acciones de síntesis de las que el entendi- 
miento es responsable. En primer lugar, conviene estudiar la 
síntesis misma. Esta presupone: 1) una multiplicidad que debe 
ser sintetizada (multiplicidad que la sensibilidad suministra); 2) 
una acción de sintenzar, es decir, de añadir un elemento a otro 
(acción efectuada por la imaginación);* 3) una unidad que sirve 
de regla, o de meta. a esa acción de sintetizar (esta unidad es 
suministrada por el entendimiento en sentido estricto). 

Dado que el entendimiento es, en general, la facultad de 
la síntesis, esta síntesis tiene la misma estructura cuando se 
la efectúa en el pensamiento puro, produciendo, a partir de 
una pluralidad de conceptos, la estructura única que llamamos 
«juicio», y cuando se la efectúa en la sensibilidad, unificando 
una multiplicidad de representaciones intuitivas sensibles 
en la estructura única que llamamos «objeto». «La misma 
función que da unidad a las diversas representaciones en un 
juicio, le da también unidad a la mera síntesis de diversas 
representaciones en una intuicion»? Esta identidad de las 
acciones sintéticas del entendimiento nos presta una ayuda 
inesperada cuando nos planteamos un segundo problema: el 
de establecer cuáles son las funciones sintéticas de las que la 
espontaneidad es capaz. 


49. El concepto de imaginación se desarrollará más adelante. 
30. A 79, B 104/105. 
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En efecto, las acciones del entendimiento en los 2.103 se pue- 
den establecer de tal manera, que todas ellas queden registradas 
en una tabla, sin que se pueda añadar ni quitar mnguna. Esto 
es lo que hacen los lógicos cuando confeccionan una tabla de 
las posibles formas de los juicios. Y esto es lo que puede hacer 
el estudioso del entendimiento, a partir del concepto de enten- 
dimiento como facultad de los juicios.* Con algunas pequeñas 
modificaciones (que se reducen a la enunciación explícita de 
formas de juicio que para la lógica formal son desdeñables por 
estar implicadas en otras, como en el caso de los juicios infinitos 
y los juicios singulares) la tabla lógica de los juicios sirve de 
«hilo conductor» para el descubrimiento de todas las funciones 
sintéticas del entendinuento.'* Estas funciones pueden enun- 
ciarse mediante conceptos que son entonces conceptos puros: 
conceptos que se originan en la naturaleza misma del entendi- 
miento y no tienen origen empírico. Toda síntesis efectuada por 
el entendimiento podrá clasificarse como un caso de alguna de 
estas síntesis fundamentales; por eso, estos conceptos puros del 
entendimiento reciben el nombre de «categorias». 

La tabla de las categorías contiene necesariamente, en con- 
secuencia, tantas categorías como formas del juicio contiene 
la tabla de las formas del juicio. En ambos casos se trata de 
tablas de las funciones sintéticas del entendimiento, a las que 
se considera ya como funciones de síntesis lógico-formales 
que operan en el pensamiento en general ya como funciones de 
síntesis lógico-transcendentales que operan en el pensamiento 
de objetos. Estas síntesis estan consideradas aquí. por ahora, en 
aislamiento metódico (es decir, separadamente de los objetos a 
los que pudieran referirse). 

El entendimiento, entonces, ya solo por ser el que es (por su 
misma naturaleza) produce estos conceptos fundamentales, puros 
y a priori, que le suven para pensar los objetos. Como estamos 


51. A 69, B 94 
52. A 70, B 95. 
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estudiando aquí al pensamiento en su aislamiento, como pensa- 
miento puro, podemos referimos a estos conceptos originarios del 
entendimiento como conceptos del pensar puro de objetos. ` 

El origen a prion, y no empirico, de estos conceptos puros 
del emendimiento plantea un problema difícil Ellos intervie- 
nen en el conocimiento de objetos. pues son la contribución del 
pensamiento a ese conocimiento. Pero ¿qué garantías tenemos 
de que esos conceptos, originados en el entendimiento sin la 
menor participacion de los objetos, conespondan verdadera- 
mente a los objetos? ¿Cómo es que estos conceptos a priori 
pueden fundamentar su pretensión de referirse a objetos? ¿No 
serán, acaso, vanos engendros del entendimiento destinados a 
permanecer vacíos, sin objeto que les corresponda? 


La DEDUCCION TRANSCENDENTAL 


Nuestra exploración del entendimiento nos condujo al 
descubrimiento de los conceptos puros que constituyen su 
estructura fundamental Como hemos considerado al entendi- 
miento arado (según lo disponía el método), nos encontramos 
con que esos conceptos remiten, de por sí, a algo que les sirve 
de complemento necesario: se refieren a prior a objetos Pero 
esa referencia podría ser solamente una pretensión unilateral e 
infundada Para que se reconozca su legitimidad, esa referencia 
requiere una «deducción» *' 

Buscaría en vano quien pretendiese encontrar en la De- 
ducción transcendental de las categorías una estructura lógica 
deductiva que organizase todo el argumento. El término 
«deducción» debe entenderse aquí más bien en el sentido de 
«alegato». que aún conserva en español Así lo entendían los 
lectores del s XVIII Por el tiempo en que Kant era biblio- 


33 Ver sobre Logica transcendental el apartado correspondiente en 
la Bibhografia 

54. Sobre la Deducción transcendental en su conjunto. y sobre aspectos 
parciales de ella, ver el apartado conespondiente en la Bibliografía 
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tecario en Konigsberg, las bibliotecas de los principes solían 
contener colecciones de deducciones, que eran alegatos juridi- 
cos presentados ante las cortes del Emperador para sostener y 
justificar pretensiones en el Derecho internacional Algunas de 
las reglas de elaboración de tales alegatos se observan en las 
dos Deducciones contenidas en las versiones Ay B de la Critica 
de la razón pura: la argumentación se repite desde varios puntos 
de vista, en nuevos comienzos; se desarrollan argumentacio- 
nes parciales, concurrentes al mismo fin; se ofrece un breve 
resumen a manera de cierre.“ 

La pretensión que se trata de justificar aquí ha sido ya 
presentada: es la pretensión de tener una referencia a objetos, 
referencia que está presente en los conceptos puros a priori del 
entendimiento. Si se considera esta pretensión en su máxima 
generalidad, aparece como el antiquísimo problema de explicar 
las relaciones del pensamiento con sus objetos; problema que 
Parménides había planteado como el de la relación entre el 
pensar y el ser. El pensamiento puro se enfrenta a algo que no 
es pensamiento: a los objetos reales. Y como los conceptos del 
pensamiento puro han sido generados con total independencia 
de esos objetos, no se ve bien cómo justificar la validez de la 
conexión de esos conceptos con los objetos. «A la explicación 
de la manera como conceptos se refieren a priori a objetos, la 
llamo la Deducción transcendental de ellos» (A 85. B 117 

Este problema de la conexión de conceptos a prom con 
sus objetos venía ocupando a Kant por lo menos desde 1772 
Lo formula va en su conocida carta a Markus Herz del 21 de 
feb1ero de ese año, e intenta resol erlo desde entonces. Posee- 
mos textos que documentan los progresos de Kant en esa tarea. 
Entre ellos se destaca el llamado «Dusbugischer Nachlass» 


55. Dieter Hennch «Kants Notion of a Deduction and the Methodo- 
logical Background of the Fust Cutique». enc Eckart Forster (compr 
lador) Kants Transcendental Deduchons The Three Critiques and the Opus 
postimum, Stanford. California: University Press. 1980, pp 29-40 
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(«Legado Duisburg»: de 1775. ° Aqui ya se encuentra la nueva 
concepción del objeto: la objetividad es coherencia de las 
representaciones según una regla que no depende de la subje- 
tividad Pero solo mas tarde el filósofo descubre la condicion 
para la sesolucion completa del problema, cuando reconoce 
la necesidad de abandonar la concepción substancialista del 
yo. La nueva concepción del objeto y la nueva concepcion del 
yo permiten la Deducción de 1781, es deuir, la de la versión A 
de la Crita de la razon pura. 

El pensamiento fundamental de la Deducción transcenden- 
tal de las categorías es que el elemento intelectual activo del co- 
nocimiento (el yo, tiene que apropiarse de la multiplicidad que 
le ofrece el elemento sensible; esa apropiación ocurre mediante 
una compleja síntesis que la espontaneidad del entendimiento 
aplica sobre la muluplicidad sensible Esa síntesis (recoleccion 
de los elementos de la multiplicidad sensible; retencion de esos 
elementos en una adición progresiva; instauracion de la unidad 
en la acumulacion ası producida) solo puede producirse por 
medio de las funciones de sintesis que ya hemos estudiado. 
Hemos visto que el catálogo o repertorio de esas funciones 
se elaboraba sobre la base de la tabla lógica de los juicios, y 
consistia en la tabla de las categorías. En consecuencia, para 
que el yo pueda apropiarse de la multiplicidad sensible, esta 
debe ser sintetizada de acuerdo con las categorías. Por tanto, las 
categorías se aplican necesariamente a la multiplicidad sensible. 
Esto era lo primero que había que demostrar. 

Ahora bien, la síntesis categorial (en la que las categorías 
operan como reglas necesarias que guían el trabajo sintético 
de la imaginación) produce una unidad de representaciones 
que es conipletamente independiente de la subjetividad: es 
algo opuesto a la asociación subjetiva de 1epresentaciones, 
que depende de las caracteristicas peculiares de cada sujeto 
particular. Aqui, en la síntesis categorial, la unidad que se 


56 Refl. 4076, Ed Acad XVIIL 656 ss. 
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alcanza es independiente del sujeto parucular. Por tanto, es 
objetiva. La síntesis categorial es lo que constituve al objeto (lo 
que le presta objetividad a ese cúmulo de representaciones que 
llamamos «objeto»;. En consecuencia, como los objetos no son 
objetos sı no es gracias a esa sintesis a la que obligatoriamente 
deben someterse las multiples representaciones, las categorías 
se aplican necesariamente u los objetos. Que era lo que había 
que demostrar. 

Kant no quedó muv conforme con la primera versión de 
la Deducción de las categorías, publicada en 1781 en la Critica 
de la razón pura Procuró hacer más clara y distinta la argumen- 
tación, en una nueva versión publicada dos años después, en 
los Prolegomenos, basada en la distinción de juicios que poseen 
carácter meramente subjetivo (meros registros del contenido 
de la sensibilidad) que el llama allí «juicios de percepción», , 
juicios que poseen objetividad, a los que él llama allí «juicios 
de experiencia»; la objetividad de estos últimos se debe a que 
en ellos intervienen las categorías; por tanto, las categorías 
intervienen como condiciones necesarias en la experiencia, 
y se aplican a priori a objetos. Una tercera versión de la De- 
ducción aparece en 1786 en los Metaphysische Anfangsgi ünde der 
Naturwwsenschaft (Primeros prncipros metafísicos de la ciencia de 
la naturaleza); se Lasa en la estructura de los juicios en gene- 
ral. Luego, en 1787, en la segunda edición de la Crítica de la 
razón pura, presenta una nueva versión de la Deducción, cuya 
argumentación, rigurosa y ordenada, se basa en el principio 
de que la conciencia de sí mismo (el «yo pienso») debe poder 
acompañar siempre a todas las representaciones; de modo que 
las condiciones para que se produzca ese acompañamiento 
(las síntesis categoriales) se aplican necesariamente a todas las 
representaciones. Estas quedan así unidas en una experiencia 
única (objetiva). Los objetos que puedan ser dados en la sensi- 
bilidad se integran en esta esperiencia única, y por tanto a ellos 
también se les aplican necesariamente las categorías. 
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Esta solución del problema de las relaciones entre el pensar 
y el ser, o del problema de la posibilidad de que conceptos 
puros se refieran a prioni a objetos, dista todavía de ser una 
solución completa. Es manifiesta la heterogeneidad entre los 
conceptos, originados en el pensar puro, y los objetos que se nos 
presentan en la sensibilidad. Los objetos tienen características 
como la o y la extension espacial, que son entera- 
mente ajenas al pensamiento. Por muy sólidos fundamentos 
que tenga la pretensión de los conceptos, de referirse a objetos, 
habrá que ver si esa pretensión es realizable; habrá que ver si 
la señalada heterogeneidad puede superarse de algún modo. 

Las categorías tienen su origen en el entendimiento puro. 
Nada, en ellas, pertenece a la sensibilidad. Los objetos, por su 
parte, son dados en la sensibilidad; y en este darse (o en este 
ser dados) no interviene en nada el entendimiento (como tam- 
poco inte: viene el entendimiento en la sensibilidad pura, que es 
completamente independiente de el, y que debe. sin embargo, 
ser acogida en la universal síntesis del entendimiento). Para que 
haya conocimiento de los objetos, sin embargo, es necesario 
que el entendimiento y los objetos se pongan en contacto; lo 
que supone un contacto del entendimiento y la sensibilidad. 
Siendo pasiva la sensibilidad. no se puede esperar de ella que 
emprenda las acciones necesarias para ese contacto. Esta ini- 
ciativa pertenece al entendimiento, que es precisamente, como 
hemos visto, la facultad activa o espontaneidad. A esta facultad 
le toca, entonces, superar la heterogeneidad que la separa de 
los objetos reales, y que la separa de la sensibilidad. 

Este problema de superar una heterogeneidad radical puede 
plantearse de la siguiente manera: en la medida en que el pensa- 
miento se mantiene dentro de la esfera de las proposiciones y los 
conceptos, procede de acuerdo con las leyes de la lógica formal. 
Pero cuando se enfrenta a lo sensible, el pensamiento no puede 
operar solo con las reglas y leves de la lógica, porque lo sensible 
tiene sus reglas propias, muchas de elas ajenas a las leyes del 
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pensar puro. La lógica sabe de afirmaciones y de negaciones, 
de inclusiones y de exclusiones, pero no de simultaneidad ni 
de sucesión, ni de la divisibilidad que permite partir lo extenso 
en infinitas partes. ni de las construcciones auxiliares que se 
pueden añadir, en la intuición, a un concepto, para averiguar 
propiedades del objeto al que ese concepto se refiere. El pensa 
miento deberá proceder, pues, de manera peculiar, no exclusi- 
vamente lógica, cuando se refiera a lo sensible. A esta función 
del pensamiento. por la cual este o de acuerdo con otras 
leyes, además de las ley es de la lógica, la llamaron Descartes y 
Spinoza «xmaginación».* La imaginación es la manera como el 
entendimiento se dirige a lo sensible, que le es ajeno. Por ella, 
se logra superar la heterogeneidad de entendimiento y sensibi- 
lidad, y en consecuencia, la heterogeneidad de entendimiento y 
objeto.“ La imaginación produce un elemento mediador entre 
el pensamiento puro y la mera sensibilidad: el esquema.” Este 


57 Descartes: Meditationes de prima philosophia, V y VI Spmoza: 
Tractatus de intellectus emendatione, S 84. 

58. No es asi como define la imaginación Kant mismo. quien se atene 
a la definición de Wolff, según la cual la imaginación es la facultad de 
representar lo ausente, agregando solamente que esa representación 
se produce en la intuición ¡Christian Wolff: Ternunfige Gedancken von 
GOtt, der Welt und der Seele des Menschen, auch allen Dingen uberhaupt, 
1720, § 235. En la ed de 1731, p. 130). Pero ya en la versión de 1787 
de la Crítica de la razón pura reconoce Kant que esa facultad es una 
función del entendimiento Algunos comentaristas han advertido desde 
temprano —Melhn va en 1799: Encyclopadisches O der kritischen 
Philosophie, 1. Band, 1 Abtheil. 1799, p. 218— la conveniencia de en- 
tender la nnaginación como la presentamos aquí; ver Dúsmg. Klaus: 
«Schema und Embi tungshoattin Kants Krik der reinen Vernunft, enc 
Kieimendahl. Lothar compilador): Aufklarung und Ships Studien zu 
Philosophie und Geistesgeschuhte des 17. und 18. Johrhundots Gunter Gawhck 
zum 65. Geburtstag. Koln, Frommann- -holzboog. 1995, pp. 4771. aquí 
pp 66 y 70. Sobre el concepto de imaginación vez en la Bibhografía, 
el apartado «Esquematismo e imaginación». 


59 A 138, B 177 
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elemento mediador garantiza cierta homogeneidad” entre los 
dos extremos de entendimiento y sensibilidad, y hace posible 
así la aplicación de los conceptos puros a objetos.” 

No debe pensarse que incuirimos con esto en la falsa 
explicación que consiste solo en suponer una facultad nueva 
para resolver el problema. La introducción de la imaginación 
aquí es solo una manera abreviada de decir que aquella he- 
terogeneidad se supera porque el entendimiento traduce en 
términos de sensibilidad sus propias acciones sintéticas. Es 
decir, amolda su actividad sintética a las condiciones propias 
de la sensibilidad. Así, por ejemplo, la síntesis expresada en el 
concepto puro de cantidad, (concepto que en lógica indica la 
universalidad, particularidad o singularidad) tiene un esquema 
que consiste en la representación de la síntesis como adición 
sucesiva [en el tiempo) de unidades; este esquema es el número. 
Así también aquella síntesis que se eapresaba en el juicio con- 
dicional como s: (fundamento) entonces (consecuencia), cuando se 
la traduce a las condiciones del tiempo, produce la estructura 
sintética sensible: si (causa) entonces (efecto), en la cual la causa 
precede a su efecto en el tiempo, y podemos aplicarnos a buscar 
causas y efectos entre los objetos sensibles; así también aquella 
estructura sintética que dio lugar a la categoría de substancia, y 
que se expresaba en el juicio S es P, cuando se la traduce a las 
condiciones del tiempo, produce la estructura sintética sensible 
por la cual las representaciones que forman el fenómeno de un 
objeto se entienden como propiedades mudables de un subs- 
trato permanente e inmutable, y podemos decir «la manzana 
es roja»; así también el concepto puro de posibilidad (que en 
la lógica formal significa ausencia de contradicción) se traduce 
como concordancia con las condiciones del tiempo, y podemos 


60 Acerca de este peculiar concepto de homogeneidad nos permitimos 
remitir a nuestro abajo: «Der Teller, die Rundung, das Schema Kant 
übe: den Beguif der Gleicharugke1t» (ver Bibliografia). 

61. Sobre el esqueinalismo ver el apartado correspondiente en la 
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decir de algún objeto sensible que es posible, porque puede 
alguna vez presentarse como acontecimiento en el tiempo; 
y así con las demás categorías. De este modo, las categorías 
muestran que a pesar de su heterogeneidad con los objetos, 
pueden traducirse (adaptarse) a las condiciones sensibles de 
estos, y pueden, por tanto, aplicárseles a ellos. 

Las síntesis categoriales, modificada su acción sintética de 
acuerdo con las condiciones del tiempo, se llaman esquemas. 
El esquema no es más que «la síntesis pura de acuerdo con 
una regla general de la unidad según conceptos, que expresa 
la categoría».*”* Los esquemas pueden entenderse, por tanto, 
como procedimientos para conectar esos conceptos puros con 
los objetos: «Esta representación de un procedimiento general 
de la imaginación para procurarle a un concepto su imagen, 
la llamo el esquema de ese concepto».** Estos procedimientos 
sirven, aun cuando los objetos se dan en la sensibilidad de 
una manera ineaplicable que llamamos «afección», ajena por 
completo al entendimiento Porque comoquiera que se den los 
objetos, se dan en la sensibilidad, y deben amoldarse a las leyes 
de esta, que son las mismas leyes a las que el entendimiento 
atiende al convertir sus categorías en esquemas. 

Si un concepto está contenido en otro, la relación que 
guarda con él se llama relación de subordinación; si, en cambio, 
un objeto resulta contenido bajo un concepto (por aplicársele 
el concepto al objeto) se dice que el objeto está subsumido bajo 
el concepto. La diferencia de subordinación y subsunción 
describe claramente el problema del esquematismo, al hacer 
notar la fundamental heterogeneidad de objeto real y concepto. 
El problema del esquematismo es el de explicar la posibilidad 
de la subsunción. 


62. A 142, B 181. 
63. A 140, B 179 180. 


XLII MARIO C UMI 
Los PRINCIPIOS DEL ENTENDIMIENTO 


Una vez explicada la posibilidad de la subsunción de los 
objetos bajo conceptos puros, nada se opone a que admutamos 
que las funciones sintéticas del entendimiento (las categorías; 
tienen validez sobre todos los objetos sensibles Podemos es- 
tablecer el principio general que sirve de fundamento a todos 
los juicios sintéticos: «todo objeto está sujeto a las condiciones 
necesarias de la unidad sintética de lo multiple de la intuición 
en una experiencia posible»;"* esas «condiciones necesarias de 
la unidad sintética» son las categorias, que se aplican así a todo 
objeto, porque de ellas depende la unidad de lo múltiple de la 
intuición, unidad de la que depende, a su vez, la posibilidad 
de la experiencia; y todo objeto es dado en la sensibilidad, es 
decir, es dado como una intuicion sensible, cuya forma es la 
multiplicidad, que necesariamente ha de ser unificada por aque- 
llas funciones de síntesis. Hemos demostrado, en la Deducción 
transcendental, que el yo debe apropiarse de esa multiplicidad, 
y que esa apropiación tiene la forma de la unificación sintética 
de lo múltiple de la intuición Hemos demostrado también que 
precisamente aquello que hace objeto al objeto, la objetividad, 
no es otra cosa que esa unidad sintetica necesaria. De modo 
que podemos decir que «las condiciones de la posibilidad de 
la experiencia en general [es decir, las funciones sintéticas de 
unidad, sin las cuales no habría experiencia, porque el yo no 
podría apropiarse del multiple sensible] son a la vez condicio- 
nes de posibilidad de los objetos de la experiencia».”* Tomando 
como fundamento estas condiciones universales, se pueden 
enunciar juicios sintéticos a pri071 válidos para todos los fenóme- 
nos. Estos juicios son principios en los que se basan los demás 


61 A 158, B 197 

65 A 158, B 197 Probablemente haya que entender aquí «expe- 
nencia» como se la delme en Prolegomenos $ 22, Ed Acad. IV, 305: 
como «conexión sintética de los fenómenos percepciones) en una 
conciencia» 
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juicios, a priori o empíricos, acerca de los fenómenos, expresan 
la subsunción de todos los fenómenos bajo las categonas “ Ası, 
podemos decir que las categorías de cantidad se aplican a todos 
los fenómenos: todos los fenómenos tienen una cantidad, son 
extensos, en el espacio y en el tiempo Al ser dados en la intu 
ción, forman una multiplicidad empírica que debe ser unificada 
por las categorías, y entre ellas. por las de cantidad («Axiomas 
de la intuición. El principio de ellos es. Todas las intuiciones 
son magnitudes extensivas»). También las categorías de la 
cualidad se aplican necesariamente a los fenómenos, como lo 
ha demostrado la Deducción transcendental Si recordamos 
que las categorías son funciones de síntesis, entonces podemos 
considerar las cualidades sensibles de los fenómenos como si 
fueran resultado de una acción sintética, y podemos enunciar 
el juicio sintético a priori o principio del entendimiento que 
Kant llama «anticipaciones de la percepción», y que dice 
que aunque las cualidades sensibles de los fenómenos solo 
puedan conocerse a posteriori (por experiencia), se puede sin 
embargo anticipar, a prori que esas cualidades tendrán una 
cierta intensidad, medible en grados («Anticipaciones de la 
percepción. El principio de ellas es: En todos los fenómenos, lo 
real, que es un objeto de la sensación, tiene magnitud intensiva, 
es decir, un grado»).* Todo, en el mundo fenoménico, debe 
obedecer a leyes de la síntesis de las percepciones, porque de 
lo contrario la experiencia no sería posible («Analogías de la 
experiencia. El principio de ellas es: La experiencia es posible 
solo mediante la representacion de una conexión necesaria 
de las percepciones»). Obtenemos así otros principios del 
entendimiento, que son también juicios sinteticos a pror: 1” 


66 Prolegomenos, Ed. Acad IV, 300 Sobre los principios del entendi 
miento ver el apartado correspondiente en la Bibliografia 


67 B 202 
68 B 207 
69 B218. 
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analogia las percepciones se unifican de acuerdo con la ca 
tegora de substancia, es decir, como accidentes muclables de 
un substrato permanente, ° («Principio de la permanencia de 
la substancia Ln todo cambio de los tenon nos permanece la 
substancia, y el quantum de ella no se acrecienta m disminuye 
en la naturaleza») ' 2% analogia Los cambios de los fenomenos 
obedecen a leyes de causalidad, que conecta causa y electo y 
hace que la experiencia transcurra en un tiempo unico 1rre 
versible («Principio de la sucesion temporal segun la les de 
la causalidad Todas las alteraciones suceden segun la ley de 
la conexion de la causa y el efecto») * 3% analogía Todas las 
substancias que puedan percibirse en el espacio estan interco 
nectadas por accion y reaccion simultaneas, y torman asi una 
comunidad («Principio de la simultaneidad, segun la ley de 
la accion reciproca, o comunidad Todas las substancias, en 
la medida en que pueden ser percibidas en el espacio como 
simultaneas, estan en unn ersal accion reciproca», t Por fin, en 
los «Postulados del pensamiento emprico», "incluso conceptos 
como posibilidad, realidad efectiva y necesidad se definen 
con respecto a la posibilidad de la experiencia, povble no es 
solamente lo que esta libre de contradicción, sino aquello que 


70 Lo permanente esta siempie ausente de la percepcion, pero 
gracias a ello lo demas ¡los accidentes) se concibe como lo mudable 
objetivo La razon para admutn aquello permanente ausente es que 
es necesario para la posibilidad de la experiencia, en este caso para 
la posibilidad de la experiencia objetiva de la mutación, por oposiuion a 
la mera percepcion de mutación 

71 B224 

72 La sucesion objetiva de las percepciones no puede fundamen 
tase en li sere subjetiva de ellas la sene de la aprehensión es en 
si misma, indiferente al orden objeuvo La categona de causalidad 
summista un nexo n1eve1sible independiente del orden subjetivo de 
la aprehension 

73 B 232 

74 B290 

73 à 218 B 265 ss 
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concuerda con las cor diciones formales de li experiencia 
feti amente real es aquello cuya existencia esta atestiza ida 
por la sensación, neesa iu es la existencia de aquello que esta 
conectado por las condiciones univ ersales de la exper ncia con 
algo efectivamente existente Entre las muchas consecuencias 
que pueden extraerse de estos propios se destaca la «refuta 
cion del idealismo», una demostración de que la conciencia 
de la propia existencia demuestra va la existencia de objetos 
en el espacio 

Estos principios explican y demuestan de manera detallada 
lo que antes se expreso en general que «las condiciones de po 
sibiidad de ma experientia en general son a li vez condiciones 
de posibilidad de los objetos de la esperiencia» [o que en el 
prologo de la obia estaba expresado como un postulado queda 
aquí definitivamente demostrado y establecido la revolucion 
copernicana del modo di pensar > Segun lo ha demostrado la 
Deduccion transcendental ses 0b/losiginbica estar sintetizada una 
muluphudad sensible, de acuerdo con las leves necesara de la 
conciencia y no de acuerdo con reglas subjetivas y caprichosas 
Las ley es necesarias de la conciencia son aquellas por las cuales el 
yo puede apropiarse de la muluplicidad sensible Son por tanto, 
las condiciones que se deben cumplu necesariamente para que 
sea posible la experiencia As1, las condiciones de posibilidad de 
la expenencia son a la vez condiciones de los objetos de la expe 
nencia La trabazon smteuca que une los objetos y contigura el 
uni erso, esta formada por los mismos nexos smteticos que hacen 
posible la conciencia la wudad del yo, y la experiencia 


76 B 27f >s Ver subie est tema el apartado conespondieme en la 
Bibliografia 

77 1158 B 1097 

78 B XVI ss 


79 Segun los Prolegomenos los puicipios vienen 1 sel el texto de l 
Ciencia universal y pura de la naturalezi y son leyes urnvers les de 


la naturaleza Ed Acad IV 506 


XLVI MARIO CAMI 
LA DISTINCION DE FENOMENOS Y NOUMENOS 


Estos resultados de la Analítica transcendental (la primera 
parte de la Lógica transcendental) permiten ya una primera críti- 
ca de la metafísica dogmática. La validez de los conceptos puros 
y de los principios del entendimiento solo pudo demostrarse 
en relación con la posibilidad de la experiencia; tal validez se 
limita, por tanto, a los fenómenos, es decir, alos objetos que son 
dados en la sensibilidad. Nada se puede establecer con respecto 
a objetos de una intuición que no sea sensible («noúmenos en 
sentido positivo», objetos de una intuición intelectual). Si bien 
el carácter fenoménico de los objetos dados en la sensibilidad 
remite por sí mismo a algo que no es fenómeno, de este algo no 
podemos saber nada; no podemos atribuirle existencia propia, 
ni propiedades perceptibles por algún intelecto intuitivo.* Solo 
podemos pensar en ello como un «noúmeno en sentido nega- 
tivo», es decir, como algo que no es objeto de nuestra intuición 
sensible; es un «algo = x»* que aparece. 

Por eso, no es exacta la ontología que distingue entre fenóme- 
nos y noúmenos; ya que el concepto de estos últimos no pertenece 
propiamente a la ontología, sino a la gnoseología: es el concepto 
de un límite de nuestro conocimiento. Como concepto de objetos, 
es un concepto vacío;”” no tiene significado ontológico propio.* 
Por eso, «el orgulloso nombre de una ontología que pretende 
suministrar, en una doctrina sistemática, conocimientos sintéticos 
a priori de cosas en general [...] debe dejar su lugar al más modesto 
de una mera analítica del entendimiento puro».** 


80. Willaschek, Marcus: «Phaenomena/Noumena und die Amphibolie 
de: Reflexionsbegriffe», en: Mohr, Georg y Willascheck, Markus (com- 
piladores): Klassiker Austegen. Immanuel Kant: Kritik der reinen Vernunft, 
Berlin, Akademie, 1998, pp 325 351. aquí p. 327. 

81. A250. 

82. A 259, B 315. 

83. Willaschek. op. cit., p. 327. 

84. A 247, B 303. 
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LA ANFIBOLOGIA DE LOS CONCEPTOS DE LA REFLEXION 


Entre los resultados de la Analítica transcendental se cuenta 
también un apéndice, «La anfibología de los conceptos de la 
reflexión», que contiene una discusión de temas de metafisica 
leibniziana.** La reflexión transcendental consiste en clasificar las 
representaciones según las facultades en las que tienen su origen. 
La introducción de la sensibilidad, como fuente de conocimiento 
de igual rango que el entendimiento, vuelve ambiguos los con- 
ceptos de la reflexión: les da un doble sentido; pues ahora hay 
dos «lugares transcendentales» adonde referir cada representación, 
según su origen, en una reflexión transcendental;* las represen- 
taciones pueden originarse en la sensibilidad, así como en el 
entendimiento. Por no haber advertido ese doble sentido de los 
conceptos de la reflexión, Leibniz «intelectualizó los fenómenos»* 
al suponer que había un único origen del conocimiento legítimo: 
el intelecto; pretendió así «determinar objetos sin el auxilio de los 
sentidos»;** Locke, a su vez, creyendo también que había un único 
origen de los conceptos: la sensibilidad, «sensificó» los conceptos 
del entendimiento.” En cambio, si se advierte y se reconoce este 
doble sentido, se puede resolver el conflicto de empirismo y 
racionalismo, mediante una filosofía crítica.” 


85. Ver sobre este tema el apartado correspondiente de la Bibliografia. 
Ver también la importante discusión del tema en la sección correspon- 
diente del libro de Béatrice Longuenesse: Kant et le pouvow de juger, 
Paris, Presses Univ. de France, 1093 

86 A268,B 321. 

87. A 271, B 327. 

88. A 280, B 336. 

89. A 271, B 327. 

90. Willaschek, Marcus: op. cit. p 346. 
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Mediante el concepto de noumeno, la Analitica indica 
su propio limue ? Pero al hacer esto, remite a lo que queda 
del otro lado del limite, - es decir, a lo mcondicionado, y a la 
facultad de lo incondicionado, es decu, a la razon Esta es el 
nuevo elemento que tenemos que asla y estudiar, y que tene 
mos que pone: en conexion sintetica con todo lo precedente 
En pume: luga, habra que aislar la 1a0n, para vel si ella es 
fuente y ongen de conceptos y juicios a prior ’ 

«La razon, en sentido estricto, es la facultad de deducu de 
lo general lo particular, y de representarlo a esto ultimo, por 
consiguiente, Segun prucipios, y como necesario» * A diferen 
cia del entendimiento, capaz de hacer inferencias minediatas, 
la razon us la facultad de hacer inferencias mediatas, gracias a 
la intervencion de un termino medio Los silogismos consisten 
precisamente en la deducción de un conocimiento a partir de 
un principio * Las premisas mayores de los silogismos funcio 
nan como ee comparativamente dos 

Por este funcionamuento logico parece que la razon pudiera 
llegar, solo por conceptos, al conocimiento expresado en un 
pucio como «Socrates es mortal», mediante el procedimiento de 
deduculo logicamente de sus premisas Pero en verdad la razon 
no lega nunca a ese conocimiento singular de Socrates Cuando 


91 Prolegomenos, 359 Ed Acad IV, 300 «l a experiencia, que contiene 
todo lo que pertenece al mundo sensible, no se pone limites a si Misma 
[ ] Aquello que debe ponerle limites debe estar fuera de ella, y este 
cs el campo de los seres inteligibles puros» 

92 Piok ominous Ed Acad IV 300 «un lunitc es el mismo, algo po 
suvo que pertenece tanto a lo que ¿sta dentro de el como al espacio 
que esta fucia Vir tanbien Ed Aad IY 350, 357 

93 1307 B 502 Sobre li Dirik ctra nansendental y sus problemas 
partical vrs ser el quutado conespondiente en la Biblivgralia 

9 Mala GS A Lo uepadisdis Wortobucd da Artischan Philosophi, 
UN Jeniy Legs 1a0> p 702 
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la proposicion «Socrates es mortal» se convierte en conocimiento, 
es porque esa proposición ha salido del dominio de la razon pura 
y se ha pasado al domi o del entendimiento Este, en coopera 
cion con la sensibilidad puede hacer que esa forma logica llegue 
a ses conocumiento de una persona (o de un objeto! La razon, 
en cambio, no opera con personas, m con objetos, sno solo con 
proposiciones del entendimiento Inscube esas proposiciones en 
estructuras logicas a pron reguladas por punapios Esto quiere 
decir que las inscribe o las integra en esuucturas sistematicas 
El primer ejemplo de esas estructuras es el silogismo En este, 
la proposición «Sogates es mortal» se mtegio bajo un principio 
relativamente pumero «lodos los hombres son mortales» 

La verdad de la proposición «Sociales es Mortal», considera 
da desde el punto de vista de la 1azon, depende de la verdad de 
sus premisas Estas, a su vez, han de ser deducidas de otras, en un 
regreso que tiene por meta reduca la vanedad de conocimientos 
y de eglas del entendumento a la menor canudad posible de 
puncipios Este proposito se alcanzaria plenamente sí se lograra 
llegar a una piensa pumnera verdaderamente universal, que 
fuera principio en sentido absoluto, y no comparativo, de la 
cual se pudieran deduci todos los conocunientos singulares Si 
la razon estuviera en posesion de ese principio, podria ejercer 
satisfactornamente su naturaleza, tal como la hemos definido 
Por eso, en la naturaleza nusma de la 14zon esta mscripta esta 
busqueda de principios absolutos pala deducu de ellos todo lo 
condicionado En este sentido, la razon es facultad de lo incon 
dicionado Busca, para todo condicionado, una condicion, y 
luego la condición de esa condición, acercandose mfinitamente 
auna prumera condición absoluta Pero esta maxima que guia la 
accion de la razon «solo Lapresa una ley interna de la razon, sin 
pretende: decu nada sobre la estructura de la objetividad» " 


46 Renaut, Alun «Banszondontele Dialekuh, Einleitung und Buch f» 
en Mohr G y Willaschech M compiladores! Alaster Auslegen Immanuel 
hant Enitik dericinen Vonunft Berlin, Akademie 1998 pp 353370, aquí 
p 350 
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En resumen: la razón es una facultad que se aplica a dar 
unidad a los conocimientos del entendimiento No se aplica 
a los objetos mismos, sino a los conceptos y juicios del enten- 
dimiento, para procurarles unidad sistemática. Esta unidad 
sistemática se obtiene cuando se considera lo singular como 
subsumido en lo universal, es decir. cuando se considera un 
juicio como derivable de un principio Por eso define Kant 
la razón como la facultad de los principios ” «La razón es 
la facultad de la unidad de las reglas del entendimiento bajo 
principios». La unidad racional de los conocimientos del en- 
tendimiento se alcanza cuando se puede considerar todos los 
conocimientos singulares y contingentes como reunidos bajo 
un principio absoluto que permita ver que esos conocimientos 
pueden deducirse con necesidad lógica a partir de ese princi- 
pio primero. De aquí resulta que el uso lógico de la razón está 
dirigido por la máxima de «encontrar lo incondicionado para 
el conocimiento condicionado propio del entendimiento, con 
lo cual se consuma la unidad de este conocimiento».”” 


LAS IDEAS DE LA RAZÓN PURA 


La unidad de los múltiples conocimientos del entendimiento, 
producida por la razón, es una unidad colectiva: todos esos co- 
nocimientos quedan abarcados por esa unidad, sin que ninguno 
pierda su especificidad. También en este caso, la unidad de lo 
múltiple se logra integrando todo lo múltiple en un concepto 
que lo abarque: los conceptos de la unidad racional colectiva se 
llaman ideas de la razón. Como la razón tiene solo tres maneras 
de producir su unidad (según las tres especies de silogismos 
registradas por la lógica), habrá tres conceptos racionales puros 
que suministren (o impongan) esa unidad colectiva. Veamos la 
génesis de esos conceptos en la naturaleza de la razón. 


97. A 299, B 356. 
28. A 302, B 359. 
99 A 307, B 364. 
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La premisa mayor de un silogismo categórico: «Todo $ es 
P», obtiene su validez universal gracias a un silogismo que la 
precede, y del cual ella es la conclusión. Ese silogismo podría 
expresarse como «Todo A es P; todo S es A; luego todo S es P». 
Decimos entonces que este silogismo previo es la «condición» 
de aquella premisa mayor del silogismo categórico: «Todo S 
es P». Esa condición tiene a su vez una premisa mayor, que 
a su vez es condicionada por un silogismo precedente; y así 
sucesivamente. La razón, en su búsqueda de las condiciones, 
retrocede así hacia una primera premisa que no sea, a su vez, 
condicionada: hacia una premisa cuyo sujeto no sea, a su vez, 
predicado, y de la cual se puedan deducir todos los demás 
silogismos categóricos. No alcanza nunca esta primera premi- 
sa, pero se dirige siempre hacia ella. Ella es la expresión de la 
consumada unidad de la razón, lograda por vía del silogismo 
categórico. Si esa premisa lógica hacia la cual se dirige la razón 
en su retroceso prosilogístico'” se entiende —erróneamien- 
te- como si fuera una cosa, entonces esa cosa vendría a ser un 
sujeto efectivamente existente que no es, a su vez, predicado; 
eso es el concepto racional de alma. Así, la idea de alma surge 
del funcionamiento lógico normal y legítimo de la razón (surge 
del retroceso hacia condiciones cada vez más altas) cuando ese 
funcionamiento lógico se combina con una equivoca afirma- 
ción de la existencia efectiva de una cosa. Esto ocurre cuando 
el principio de la razón: que todo lo condicionado remite a 
una condición, se cosifica, y se convierte en el principio: si lo 
condicionado es dado, entonces tiene que estar dado también 
lo incondicionado que es su condición última. 

Algo análogo ocurre con el silogismo hipotético. Su premisa 
mayor: Si p entonces q, solo resulta válida, como principio, si 
cumple con la condición de ser la conclusión de un silogismo 
precedente. Utilizando los parentesis como se usan en las 
expresiones simbólicas, podemos expresar este silogismo asi: 


100. Se lama «prosilogismo» al 1aciocimo que retrocede hacia las 
condiciones previas a sus premisas. 
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Si x, entonces isi f entonces q); y he aqui que y, por tanto: si 
$ entonces g. Esto a su vez remite a ulteriores condiciones, 
en un ¡egreso hacia una premisa que contuviera en sí la serie 
completa de las condiciones de todos los silogismos hipotéticos 
posibles, y que fuera la consumación de la unidad de la razón. 
Si ahora «hipostasiamos» esa premisa, es decir, sí entendemos 
la totalidad de la serie de las condiciones como una substancia 
efectivamente existente, tenemos el concepto racional de mundo. 
Este contiene la sene completa -y por eso mconchicionada- de las 
causas y los electos; es el «todo que no es parte» de otra cosa ™! 
Tambien la idea metafísica de mundo tiene, pues, su origen en 
un funcionamiento lógico legitimo de la razon, que se ha vuelto 
engañoso po: la atribución iJusoria de existencia. 

El silogismo disvuntivo, por fin, da origen también a un 
concepto racional puro capaz de producir. en la variedad de los 
conocimientos, una unidad colectiva, es decir, una unidad que 
reúna los conocimientos en una totalidad de ellos Este silogis- 
mo tiene la forma: o bien p, o bien q (premisa mayor); he aquí 
que no-f premisa menor); por consiguiente, es q conclusión). 
La disy unción que constituye la premisa may or tiene su legiti- 
midad, como principio racional necesario, si se la considera a 
su vez como conclusión de un silogismo anterior. Utilizando 
los paréntesis como se usan en las capresiones simbólicas, 
podemos explesar este silogismo ası. O bien x, o bien (o bien 
b o bien ql; he aquí que no es a; por consiguiente, es: o bien p. 
o bien q A su vez, la premisa mayor de este silogismo previo 
podría formar parte de disy unciones nclusivas aun mayores. La 
unidad colecuva buscada por la razon se alcanzaría, en este caso 
del prosilogismo dis} untuvo, si se tuviera una premisa may or tal, 
que contuviera en sí la totalidad de los predicados posibles, en 
una disy unción Completa, fuera de la cual no quedara ningun 
predicado posible que pudiera ser agregado. Ahora bien, sı 
«Inpostasiamos» esa premisa, es decir, si entendemos la suma 


101 Disertatio. Ed Acad II, 387 
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de la totalidad de los predicados como sı fuera una substancia 
efectivamente existente, tenemos el concepto racional de Dios, 
el «Ente realísimo», suma de toda realidad 

Vemos así cómo en la naturaleza misma de la razon, y en su 
exigencia de totalidad incondicionada de las condiciones para 
todo lo que es condicionado, se encuentra el origen de aquellas 
ideas que formaban los temas de la metafísica dogmática. 

Esa exigencia de la 1azón no es una necesidad objetiva 
propia de las cosas. De este requisito subjetivo no se puede 
inferir válidamente una necesidad objeuy amente válida. Las 
llamadas «metafísicas especiales» (la Psicología racional, la 
Cosmología racional y la Teología racional, se constituyen a 
priori a partir de la manera de funcionar de la razón. "- Pero 
de esos conceptos de alma, de Dios, de mundo, no se puede 
extraer conocimiento valedero; porque son solo expresiones 
de la estructura de la razón, y de sus evigencias. La confusión 
de los requisitos subjetivos del pensamiento con la necesidad 
objetiva es la «apariencia ilusoria transcendental», origen de 
las demás confusiones y engaños de la razón. La «apariencia 
lusoria transcendental» consiste en «que la necesidad subjetiva 
de cierta conexión de nuestros conceptos convenienk« para el 
entendimiento es tenida por una necesidad objetiva de la de- 
terminación de las cosas en sí mismas»."”* Aquí tienen su origen 
las metafísicas especiales. Por esa equivocación fundamental, 
surge una doctrina racional del alma que'la presenta como una 
substancia simple, unitaria y personal, capaz de relacionarse 
con otras Cosas, pero diferente de estas (docuina expuesta 
y examinada en los «Paralogisimos»); surge una cosmología 
racional en la que irumpen las contradicciones expresadas 
en la «Antinomia de la razon pura»; y surge finalmente una 


102. Renaul, Alam. op. Ot, p 307 

1903 A 297, B 355. Ver también la definicion de A 396: «Toda apa 
nena Husona se puede hacer consista en que la condición subjetiva 
del pensar es tenida por conocnniento del objeto» 
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teología racional basada en un concepto de Dios que no es más 
que la expresión de los requisitos subjetivos de la 1azón en su 
silogismo disy untivo, sin que podamos sabe1 si ese concepto co- 
rresponde o no a algún ente divino efectivamente existente. 

Tras la apariencia de cuestiones técnicas solo interesantes 
para los estudiosos, estos resultados de la Dialéctica transcen- 
dental esconden unas consecuencias enormes para el espíritu 
humano en general. Demuestran que todos los seculares esfuer- 
zos por resolver mediante la razón pura los grandes enigmas 
de la metafísica -aquellas doctrinas del alma inmortal, de la 
constitución última monádica de la naturaleza y del universo, 
del Primer Motor inmóvil- desembocaban solo en ilusiones de 
conocimiento. y no en conocimiento verdadero Esto no quie- 
re decir que haya que renunciar a plantearse esas cuestiones 
metafísicas: qué es el alma, si acaso está destinada a perecer 
con el cuerpo; cuál es la naturaleza ultima y fundamental del 
universo; si hay un Dios creador y 1ector del universo. Es 
imposible dejar de hacerse esas preguntas; pero es imposible 
responderlas con la razón teórica sola (pura) En el «Canon de 
la razón pura», que se verá más adelante,'” se encuentra un 
desarrollo de esta cuestión. 

Los resultados negativos de la Dialéctica transcendental 
no deberían llevarnos tampoco a desdeñar por completo 
aquellas ideas que la razón genera por sí misma. Ellas tienen 
una función propia, que Kant llama «función 1egulativa». Con- 
siste en mantener despierta la conciencia de que cualesquiera 
sean los resultados que alcancemos en los conocimientos de 
objetos parciales, ninguno de ellos puede sustituir al conoc1- 
miento del objeto total, pensado en la idea. Este queda como 
algo inalcanzable que relativiza, por decirlo así, cualquier 
logro parcial. Al mismo tiempo, las ideas, precisamente por 
proponer estas metas inalcanzables al esfuerzo cognoscitivo 
del espíritu humano, hacen que este esfuerzo se organice 


104 A 795 ss, B 823 ss 
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en estructuras de complejidad y de extension crecientes, y 
siempre coherentes entre sí: en sistemas 

Esto significa, por ejemplo. que todos los conocimientos de 
las ciencias han de entenderse como conocimientos parciales 
e incompletos de un único mundo, aunque este sea inaccesible 
como tal para el conocimiento. Esos conocimientos parciales 
(las ciencias particulares) serán, pues, compatibles entre sí 
(pues se refieren a un mundo único) y podrán integrarse, al 
menos idealmente, en sistemas de complejidad creciente. Esto 
es lo que la 1azón exige mediante su idea de mundo. De igual 
modo, aquella idea de Dios como suma de toda realidad nos 
obliga a considerar siempre como defectuosa e mcompleta 
cualquier suma parcial de realidades que encontremos o que 
logremos efectuar entre los objetos de nuestro conocimiento 
Al considerar incompletas las realidades efectivamente cono- 
cidas, evitamos ponerlas en el lugar de lo absoluto, y a la vez 
recibimos el estímulo, o el mandato. de progresar infinitamente 
en la determinación de lo real (va que cada determinación 
parcial se revelará como incompleta, al compararla con el 
Ente realísimo). 

De este modo se alcanza un segundo aspecto de la función 
regulativa de la razón; según este, la función de la razón consiste 
en poner límites al entendimiento y a la expenencia Pues «[lla ex- 
periencia, que contiene todo lo que pertenece al mundo sensible, 
no se pone límites a sí misma» '"* Librada a sí misma, la actividad 
del entendimiento tiende a desarrollar pretensiones absolutistas 
(tiende a actuar como si pudiera afi mar que no hay nada mas que 
el mundo de la experiencia y sus leves, Si bien la razon no puede 
afirmar nada positivo acerca de lo que está fuera de ese mundo de 
la experiencia, va el mero fracaso de la razón en la metafísica da 
testimonio acerca de esa otra dimensión no emprrica en la que el 
ingreso nos está vedado, de manera que el entendimiento tiene 
que reconocer aquí su límite. Por eso dice Kant. en otro texto, que 


105 Prolegámenos, Ed Acad IV. 360 
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la funcion de la razón es también «rechazar las [...] pretensiones 
del entendimiento, cuando este (por haber podido establecer a 
priori las condiciones de la posibilidad de todas las cosas que el 
puede conocer) [pretende] haber encerrado dentro de estos límites 
la posibilidad de todas las cosas en general». La razón viene a 
ser así una especie de guardiana de lo absoluto, que impide que 
ese lugar de lo absoluto sea usurpado por conocimientos o por 
ideologias que pretenden erigirse en doctrinas metafísicas, sin 
tener los fundamentos para ello. 


La DOCIRINA [RANSCENDENTAL DEL METODO 


Una vez recorridos así todos los elementos del concepto 
de conocimiento posible por razón pura, se puede proceder a 
reconstruir sintéticamente este concepto que al comienzo se 
presentó vago y confuso, y que ahora se ha tornado distinto, 
Esta reconstrucción se realiza en la «Doctrina del método». 
No se debera tratar esta parte de la Critica como si sus temas 
hubiesen sido prupuestos de manera caprichosa por el autor. 
Se trata más bien de temas reclamados imperiosamente por el 
sistema y por el método. Habíamos est..blecido que el método 
de exposición de la Crítica ela sintético, y este método exige 
que al final del aislamiento de los elementos se reconstruya el 
concepto. Tenemos, pues, buenas razones para esperar aquí 
esa reconstrucción del concepto de razón pura. 

En la Doctrina del método se estudian las efectivas posibi- 
lidades de operación de la razón en su uso legítimo, aprobado 
por la crítica. Este uso tiene una parte negativa. la razón debe 
ante todo limitarse a sí misma, sujetándose a los límites que 
la crítica le impone como necesarios. Esto se desarrolla en la 


106. Kritik der Uh teilskiaft < Cruua de la facultad de juzgan, prologo, Ed. 
Acad. V, 167 108. 

107 A7OS ss ,B 73355 Sobre la Doctima del metodo y sus problemas 
particulares ver el apartado con espondiente en la Bibhogralía, 
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«Disciplina de la razón pura». Hay, a continuacion, un exa 
men de las posibilidades de un uso positivo de la razón pura: 
el «Canon de la razón pura». La reconstrucción sintética 
del conocimiento racional se hace en la «Arquitectónica de la 
razón pura».!'" Allí se traza el plano de un sistema de la filosofa 
transcendental. Finalmente, en la breve «Historia de la razón 
pura»*!! se refiere el nacimiento de la metafísica a partir de una 
teología primitiva, y se presenta la crítica como la superación 
de las oposiciones de sensualismo e intelectualismo (por lo 
que respecta a los objetos del conocimiento); de empirismo y 
noologismo (por lo que se refiere al origen del conocimiento); 
y de naturalistas (que se valen de la razón como instrumento 
metódico único) y cientulicistas (que poseen un método siste- 
mático). «Solo el camino de la crítica queda abierto». 

Veremos ahora estos temas con mayor aproximación. 

En el apartado titulado «disciplina de la razón pura» la 
argumentación se desarrolla en cuatro secciones. En ellas se 
exponen las consecuencias restrictivas de las investigaciones 
críticas precedentes; pero la exposición apunta a extraer, de esas 
restricciones, resultados positivos para el uso etectivo de la razón 
pura. En primer lugar, la razón, en cuestiones de metafísica, no 
debe adoptar el método de la matemática. Expresiones como 
«definición», «axioma», «demostración», tienen sentidos diferen- 
tes en la matemática y en la filosofía. Esto equivale a reconocer 
que la razón pura (y con ella la filosofía) tiene un campo propio, 
que exige un método propio para operar en él. En segundo lugar, 
ante los embates del escepticismo, el filósoto no debe procurar 
oponerles una refutación, sino que -amparado, precisamente, 


108. A 708 ss., B 736 ss. 

109. A 795 ss., B 823 ss. Seguimos a Mohi, Georg, y Wilascheh, 
Marcus: «Einleitung. Kand Kith der remen Vemunñ», en. Mohi. G. 
y Willascheck, M (compiladores). Klassiker Auslegen Immanuel Kant: 
Kritik der reinen Vernunft, Beilin, 1998, pp. 5-30, aqui p 26. 

710. A 832 ss., B 800 ss. 

111. A 852 ss, B 880 ss. 
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en los resultados restrictivos de la investigación crítica- puede 
limitarse a observar que el hecho de que ciertos conocimientos 
metafísicos sean inalcanzables tiene por consecuencia no sola- 
mente la imposibilidad de una afirmación dogmática acerca de 
los objetos de esos presuntos conocimientos. sino también. a la 
vez, la imposibilidad de cualquier negación escéptica acerca de 
esos objetos. En tercer lugar, el filósofo crítico no debe estable- 
cer, a capricho, hipótesis metafísicas para la explicación de los 
fenómenos (hipótesis que son siempre inverificables); sino que 
solo puede arriesgar «ficciones heuristicas» con el fin de oponer- 
las a las pretensiones dogmáticas transcendentes. Las hipótesis, 
empleadas así como «armas de guerra», permiten mostrarle al 
adversario que él también carece de un saber definitivo; pues 
no puede demostrar la inviabilidad de esas ficciones, así como 
tampoco se puede demostrar su acierto. Finalmente, el filósofo 
crítico no debe aventurarse a ofrecer demostraciones por razón 
pura, sin haber procedido previamente a justificar, mediante 
una «deducción», cada uno de los conceptos empleados en esas 
pruebas. Esa justificación o deducción debe mostrar siempre la 
vinculación de los conceptos empleados, con las condiciones 
de la posibilidad de la experiencia. De esta manera se evitan 
pruebas caprichosas acerca de las ideas. Del principio general 
que dice que una demostración legítima debe basarse en que lo 
demostrado es necesario para la posibilidad de la experiencia se 
siguen tres reglas: 1) debe haber una deducción de los principios 
de toda prueba; 2) si se trata de pruebas de cuestiones concer- 
nientes a la razón pura (que procede solo por conceptos), solo 
será posible una única prueba para cada proposición transcen- 
dental. a saber: aquella prueba que conecte esa proposición con 
la posibilidad de la experiencia; y finalmente, 3) la razón pura 
no debe ofrecer demostraciones por el absurdo («apagógicas», 
sino solo demostraciones que muestren las fuentes de las que 
pueden deducirse los conocimientos demostrados (pruebas 
«ostensivas») ''? 


7112. Se ha mterpretado de ot o modo la prueba «apagógica», a saber, 
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Los resultados positivos de la investigación crítica se exponen 
en el «Canon de la razón pura». Para explicarlos, se hace necesario 
introducir en la argumentación algo que hasta ahora no había sido 
desarrollado: el concepto de la razón entendida como una facultad 
cuya tarea o destinación es la acción. Esta es la razón práctica: la 
facultad de hacer que ciertos conceptos se tornen efectivamente 
existentes mediante una causalidad por libertad.'* La razón pura 
no puede sostener sus pretensiones de efectivo conocimiento en 
el campo de la metafísica teórica. Pero eso no quiere decir que la 
facultad de la razón carezca de una tarea o destinación que le sea 
propia, a la que pueda aplicarse satistactoriamente Esa destinacion 
de la razón es la de regir la acción. 

La razón tiene su destinación natural en el mundo moral 
(en el mundo que obedece a leyes morales}! Este mundo es 
una idea, pero tiene realidad objetiva práctica: tiene «influjo 
sobre el mundo sensible».''* El interés especulativo de la razón 
no puede satisfacerse mediante la mera especulación teórica 
(como lo hemos visto); pero los objetos de ese interés (la liber- 
tad de la voluntad; la inmortalidad del alma, y la existencia 
de Dios)!" pueden alcanzarse por la vía práctica. La conside- 
ración conjunta del uso especulativo de la razon, y de su uso 
práctico. permite abarcar todas las cuestiones de la razón en 
tres preguntas: 1) ¿Qué puedo saber? 2) ¿Qué debo hacer? 3) ¿Qué 


como si fuera una prueba racional pura en general (Gerhardt, Volker: 
«Die Disziplin der reinen Vernunft, 2. bis 4. Abschnitt», en: Mohr, G. 
y Willascheck, M. (compiladores): Klassiker Auslegen Immanuel Kant. 
Kritik der remen Vernunft, Berlin, 1998, pp 571-595, agui p 593). Ver sm 
embargo la definición de esa prueba en Logik, Ed Acad. IX, 71. 

113. Mellin, G S. A: Enocdopadisches Worterhuch der Litischen Philoso- 
phie. t V, p 778. 

114. El mundo moral se define en A 808, B 830. 

715. A 808, B 836. Sobre la realidad objetiva práctica ver el ejemplo 
del comerciante de granos, en Los progresos de la metafisica, Ed. Acad. 
XX. 298. 

116. A 708, B 826. 
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31 Que puedo esperar?" La puniera pregunta atiende al interes 
de la razon pura especulativa, la segunda, al interes de la razon 
pura practica, y la tercera es a la vez practica y especulamma o 
teollta y permite fundar una metfafisica cutica 

Lu el mundo moral, la felicidad de los seres racionales es pro 
purcional a sus merecimientos morales Esto permite concebir 
un Caso singular ideal de «una inteligencia en la cual esten com 
bmados en exacta proporcion la mas perfecta voluntad moral, 
con la suma telicidad» '` Este es el ideal del sumo bien El mundo 
motal en el que la felicidad es proporcional a los merecimientos 
solo es concebible para la razon pura si se lo considera como 
obia de esa mteligencia que reune en sı la suma felicidad y la 
voluntad moralmente perfecta Solo en un mundo moral creado 
v regido por un Creador sabio y bueno puede encontrarse un 
sistema racional que unmifique moralidad y felicidad 

No nne mos conoumuento de este Dios, pero tampoco tenemos 
una mera gbin acerca de su euistencia (pues esa existencia es 
eugda por la razon moral), sino que tenemos una creencia (o 
fa} La fe moral nene un fundamento fume en la necesidad 
ucondicionada del mandato moral '-* A su vez, la fe en la exis 
tencia de Dios y en la vida futura del alma es condicion para que 
sea comprensible la unidad de los fines regida por el mandato 
moral, y aqui encuentia su justilicación metodica 

En lugar de la metatisica dogmatica teo11ta se presenta aquí 
una metalisica enteramente nueva, obra de la razon pura, pero 
con fundamento moral Lsta metabisica no depende unuamente 
de la razon practica ~esta no se interesa por la especulacion, 
sino por la lev~ pero sı se basa, en parte en ella, pues obtiene 
de la moralidad toda la solidez de sus fundamentos Es una 


117 A80> B 833 

13 A310 B838 

119 Canon, capitulo III «Del opinar, el saber y el creer», A 820 ss, 
B dtd s> 
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ciencia «a la vez practica y teorica», en la que lo practico «solo 
sure como hilo conductor para responder a la cuestion teorica 
[ | especulativa» Esta metafisica practico especulativa ha 
sido poco explorada por los comentaristas, a pesar de consuturr 
una novedad importante imnuoducida por la filosofia cuca 
Habra que ¡recurra para responder las cuestiones metafísicas 
a planteos mas diferenciados y mas sutiles que tengan en 
cuenta la inevitable detormacioón que la perspecina humana 
impone a sus objt tos, es decir, a planteos que tengan en cuenta 
que el punto de vista divino, absoluto, no es el nuestro, y que 
no podemos alcanzarlo Habra que resignarse a que solo esta 
a nuesto dance una metafisica diferente de aquella ciencia 
racional puta teorica que hasta ahora se cultivaba La analoga, 
la relatividad, y el unico absoluto asequible pata nosotios el 
de la ley 11oral, forman los elementos de la nueva metafisica 
Kant la desarrolla en obras posteriores en los paragrafos 57 y 
siguentes de los Prolegomenos -y especialmente en el escrito 
llamado «Fortschritte dex Metaphy sih», («Los progresos de la 
metafisica», apriovunadamenie 1793, publicado postumo en 
180 Pp: 

En la «diquitectonica de la razon puia» se reconstruve 
finalmente el concepto que nos suwio de punto de partida 
Aquel concepto vago y de dudosa legiunmidad, que era el de 
una «filosoha de la razon pura», -! se ha converudo ahora en 
un concepto claro y disunto gracias al estudio de sus elemen 
tos mediante el metodo del aislamiento Al sintetizar ahora 
esos elementos se pucde reconstruir el concepto en su unidad 
sistematica, ahora se puede comprender que cada uno de esos 
elementos era necesario para el concepto, que cada uno de ellos 
remitia a los otros, en una articulación legitima y no caprichosa 


127 A805,B 833 con 1efer nua a la pregunta <c Que puedo esperar >» 
122 Ed Acad 11, 351 ss 

123 Ed Acad AA, 23) ss 

124 A 847, B 875 
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El conocimiento por razón pura recobra aquí su valor, después 
de ser depurado por la crítica En particular, se expone aquí 
el concepto de «filosofía en sentido cósmico», en el que se sa 
aun más allá de la metafísica como ciencia teórica: se alcanza 
el concepto de sabiduría." Según el «concepto cósmico», la 
filosofía es «la ciencia de referir todo conocimiento a los fines 
esenciales de la razón humana».* Pero eso precisamente es 
la sabiduría: «La idea de la unidad necesaria de todos los fines 
posibles». La depuración racional y crítica de la metafísica 
da por resultado una sabiduría que tiene estructura sistemática 
y rigor científico. Tanto la filosofia práctica como la teórica 
contribuven a ella. La filosofía de la razón pura culmina así 
en la sabiduría. A esta la llamariamos hoy, probablemente, 
conocimiento del sentido de la vida humana Las metafísicas 
tradicionales ofrecían diversas determinaciones de ese sentido. 
La crítica advierte que para determinarlo positivamente se 
requiere un conocimiento que no está a nuestro alcance. Por 
eso, lo determina solo negativamente, al establecer las condi- 
ciones que no deben dejar de ser cumplidas, en la búsqueda 
de la felicidad: el cumplimiento del deber y la conservación 
de la dignidad. 

La «Historia de la razón pura», con la que concluve la 
obra, no debe confundirse con una historia de la filosofía. Tal 


125. A 839, B 867. Ver Reflexión 1652, Ed. Acad XVI, 66: «Se podría 
distinguir filosofía científica sabiduría; la primera es erudición; la 
segunda es conocimiento de la destinación del hombre por lo que 
concierne al entendimiento y a la voluntad. [ .] Nadie pregunta por 
la sabiduría, porque ella pone en aprietos a la ciencia, que es un ms- 
trumento de la vanidad». 

126. A 839, B 867. Ver también Z ogtk, Ed. Acad. IX. 24. 

127. A328, B 385. 

128. Reflexión 4415, Ed. Acad. XVII, 502. «Todas las demás ciencias 
son órganos de la habilidad, o cuando mas, de la sagacidad. La meta- 
fisica [es órgano] de la sabiduría» Ver también Logica, Ed. Acad. IX, 
24: «Filosofía es la idea de una sabiduria perfecta, que nos muestra el 
fin último de la razón humana». 


INTRODUCCION LXI 


como se explicará más tarde, en los Progresos de la metafisica 
«no es la historia de las opiniones que surgen casualmente aqui 
o allá, sino la historia de la razón que se desarrolla a partir 
de conceptos». El desarrollo de la historia de la filosofía se 
puede ordenar así en oposiciones que son otras tantas fases de 
un despliegue necesario de la razón. Si bien se exponen en el 
texto tres pares de oposiciones, se pueden distinguir tres fases 
fundamentales: el dogmatismo, el escepticismo, y el criticismo. 
Este último recoge en sí y sintetiza las dos fases anteriores 


CONSIDERACIÓN DE CONJUNTO 


En su inmensa riqueza, la Crítica de la razón pura abarca 
todos los temas filosóficos. Por eso ha sido interpretada de 
muy diversas maneras, según dónde haya puesto el acento el 
lector. Se la ha entendido como una fundamentación de las 
ciencias físico-matemáticas (Cohen. Cassirer!; como una obra 
de metafísica (Paulsen, Paton, Wundt), o como una lógica (To- 
nelli). Aun un breve examen como el que hemos ofrecido hace 
resaltar, inevitablemente, algunos aspectos del texto v presta 
menos atención a otros. Solo una lectma directa y reflexiva 
permitirá formarse un juicio sobre la obra. Ojalá que nuestra 
traducción contribuya a hacer posible esa lectura. 


MARIO CAMI 
Buenos Aires, julio de 2006 


129 Fortschritte (Progresos de la Metafisica), Ed. Acad XX. 343. 
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NOTA å 1A TRADUCCION 


El texto traducido es el de la edicion de Ray mund Schmidt 
Immanuel Kant Kith der ranen Vernunft Nach dei crsten und 
zweiten Original Ausgabe neu herausgegeben von Ray mund 
Schmidt Hamburg Felix Mermer, 1976 Cuando fue necesario, 
se comparo este texto con el de las ediciones de la Academia 
Piusiana de las Ciencias ¡Ed Acad) de W Weischedel y de I 
Heidemann (ver en la Bibliogratia la seccion «Obras de Kant 
y ediciones consultadas») 

Fn casos de duda, hemos consultado las traducciones 
mencionadas en la Bibliografia en el apartado «Traducciones 
de la Critica de la razon pura consultadas» Adoptamos a veces 
las soluciones propuestas por ellas 

Para evitar un excesivo numero de notas, mtercalamos en 
el texto mismo, entre corchetes [ |, las palabias o trases que 
cremos ne LESIO agregar para completar el sentido de algunas 
pioposiciones en español 

[raducinios «Gemub» por «mente» Seguimos con ello una 
indicación de Kant «Gemuth (mens, anumus> en Opus postumum, 
Ed Acad XNH, p 112 Ln favor de esa traduccion se han 
pronunciado Valerio Rohden, Michael Wollly Francois Xavier 
Chenet Fs verdad que el termino «mente» ha cobrado, en 


130 Valero Rohden «O senudo do termo Gemut em Bant», en 
Analytua vol 1 1 Rio de Janeno, 1993, pp 617> Rohden dice que 
son igualmente aceptables, y autorizados por Kant mente») «animo» 
p 62 aunque le puece menos equivoco «muno> p bt En lavor 
de la vaduccion de «Gemut> por mente» se pronuncian tambien 
Michael Wolft Du Tollstandizhert der hantschen Urtestafel y Francois 
Xavier Chenet Z aswe de l ontologi critique l Estlutique transeendantale 
Lille, 1994 p 208 On lu communement que le teme de Gemutn est 
que l equivalent du terme laun mens auquel a recours la Dinertation» 
Valhunger hace notar que Bant usa el termno como equi alente de 
«facultad de representación v que lo emple1 preferentemente pol 
su neut aldad metahisica (11 Valunger Aonmmentar t 2 p 9, senala 
ademas que los pmineros kanuanos usmon el termuno como equiva 


INTRODULCION LXV 


la filosoha contemporanea, un sentido ajeno a la filosofia de 
Kant Pero ese no es el unico senudo de una palabra de vieja 
tradicion latina, nos ha parecido prudente y posible, para un 
texto dels XVITL atenernos al uso latino, moderno y hantiano 
del termino 

La expresion «Wirklichhe1t» se traduce por «realidad efec 
uva», para distinguirla de «Realitat», que a su vez se traduce 
por «realidad» Esta regla admite, sin embargo, algunas pocas 
excepciones, sancionadas por el mismo Kant, quien hace uso 
hbre de estas equivalencias (p ej en Fortschritte der Metaphysik 
Ed Acad XX, 322) 

En el texto sumimistramos la paginacion de las ediciones 
de 1781 (conocida como edicion A) y de 1787 (conocida como 
edicion B) En razon de las diferencias de la sintaxis alemana 
y la española, el señalanuento de la division de las paginas es 
solo aproximado 

Las notas de Kant se distinguen con la indicación «[Mota 
de Kant)» Las notas que no llevan indicación de autor son 
nuestras 

Siguiendo a las ediciones originales, no hemos puesto 
acentos en las expresiones en griego 


lente del ingles «nund» empleado por Hume Poi el contramo tanto 
Mellin como Born, como mas recientemente Norbert Hinshe, prefieren 
uaducu «Gemut» por el termino latino «ammus, que tambien esta 
certificado en los textos hantianos 
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CRONOLOGÍA 


22 DE ABRIL, a las cinco de la mañana: nacimiento 
de Emanuel (luego Immanuel) Kant, cuarto hijo 
de Johann Georg Kant, de profesión talabartero, 
de origen lituano, y de Anna Regina Reuter, ori- 
ginaria de Nurenberg. El lugar de nacimiento, la 
ciudad de Konigsberg, pertenecía en ese tiempo 
al reino de Prusia, regido por Friedrich Wilhelm 1, 
el «Rey Sargento». Se integraba en el imperio de 
Carlos VI. 

Muerte de Newton. 

Christian Wolff publica la Philosophia rationalis sive 
logica. Su obra metafísica es anterior: Vernmnfhge 
Gedancken von GOtt, der Welt und der Seele des 
Menschen, auch allen Dingen tiberhaupt había sido 
publicada en 1720. 

Kant comienza a asistir a la escuela primaria. 
Zedler publica el Grosses vollstandiges Uniwersalle- 
xikon aller Wissenschaften und Ktinste, antecedente 
de la Enciclopedia francesa. 

Kant ingresa en el Collegium Fridericianum, 
escuela secundaria de orientación pietista. Se 
interesa especialmente por autores antiguos y por 
el latín. Permanece en esta escuela hasta 1740. 
Wolff. Psychologia empirica 

Wolff: Psychologia rationalis. 

Carl von Linné: Systema naturae. 

Maupertuis comprueba el achatamiento de la 
Tierra en los polos. Wolff: Theologia naturalis 
(1736-1737). 

Muerte de Anna Regina Reuter. 

Alexander Gottlieb Baumgarten: Metaphysica. David 
Hume: A Treatise of Human Nature (1739-1740). 
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1740 


1744 
1746 


1748 


1740 


1750 
1751 1772 


MERIO CaN 


SEPIHEMBRE Kant se mscribe en la unn ersidad de 
honigsberg Estudia pimapalmente ciencias natu 
rales matematica, filosofia y teología Federico H, 
llamado «El Grande», sube al trono de Prusia 
Prusia comienza la primera guerra de Silesia 
Segunda gueria de Silesia 

Muerte de Johann Georg Kant Kant da a la ım 
pienta su lesis Gedunhen von der uahren Schatzung 
der lebendigen Kiafte [Pensamientos sobre la ver 
dadeta estimación de las fuerzas vivas), editada 
luego en 1749 

hant trabaja como preceptor en las casas de tres 
tamilias, en los alrededores de Konigsberg 


Hume Philosophical Essays Concerning Human 
Understanding 


Bufton comienza la publicacion de Histore natu 

relle generale et particuliere (4 1 tomos, publicacion 
terminada en 150 1), y publica tambien Theorie de 
la Lerre 


Rousseau Discours sur les serences et les arts 


Diderot y D'Alembert editan la Encyclopedie ou 
dibionnane ramsonne des serences, des arts et des me 
Her 

Pranklin menta el pararrayos 


Kant publica las obras Untersuchung der Frage, ob 
du Eide in thaer Umdrehung um die Achse, u odurch 
su du Abuehsdung des Tages und der Nadit hervor 
bingt, einige Veranderung seit den eisten Zeiten thres 
Unprungs erlitten habe und woraus man sich ihrer 
versichern honne [Investigacion de la cuestion 
de sı la Tierra, en su giro alrededor de su eje, 
por el que produce la alternancia del dia y la 
noche, ha sufiido alguna alteracion desde los 
tiempos pnmeos de su origen, y de como se 


pon onee 
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puede venficarla] Die Frage, ob die Erde voral 
physikalisch erwogen [La cuestion de si la Tira 
envejece, considerada desde un punto de vista 
fisico] Vuelve a Konigsberg Rousseau Docs 40 
sur Longini el les fondements de Pine alite parra les 
hommes Muerte de Christian Wolff 


Publica las obras Allgemeine Naturgescrchte und 
[heone des Himmels oder Versuch von der Ves fussung 
und dem mehanischen Ursprunge des ganzen We'tge 

baudes, nach Newtonischen Grundsaten abc ltardode 
[Historia general de la naturaleza y teoria del 
cielo, o ensayo acerca de la constitucion y del 
origen mecanico de todo el universo, expuesto 
segun punapios newtonianos], Aiditarionur 
quarundam de igne succinta delincatio [Breve expo 

sición de algunas meditaciones acerca del fuego] 
(tesis doctoral) Prunaptiorum primor ur cos ntttonas 
metaphysicac nova dilucidatio [Nueva elucidación 
de los primeos pimeipios del conocimiento 
metatisico] Con este ultimo escrito vbuene la 
habilitación para la docencia uni ersitaria 


Publica las obras Von den Unsachen do Erdos 

sehutterungen bu Gelegenheit des Ungluchs, «elche» 
du westliche I andei von Europa gegen das Ende des 
vonigen Jahres betroffen hat [Acerca de las causas 
de los terremotos en ocasion de la desgracia que 
sufrieron los pases occidentales de E opa a fines 
del año pasado], Gesehichte und Naturbesenrebung 
der makwurdigsten Vorfalle des Endbebens «elches 
an dem Ende des 1755sten Jahres einen grossen Theil 
der Eide erschuttert hat [Historia y desciipcion de 
los acontecimientos mas notables del terremoto 
que a fines del ano 1755 sacudio una gran par 

te de la Tierra], Fortgesetzte Betrachlung der seit 
eniger Zeit uahigenommenen Eidaschuiterungen 
[Continuacion de las observaciones acerca de 
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los temblores de tierra observados desde hace 
algún tiempo]. Metaphysicae cum geometria vunctae 
usus in philosophia naturali, cutus specimen 1 continet 
monadologiam physicam [Acerca del empleo de la 
metafísica unida a la geometría en la filosofía de 
la naturaleza, cuyo primer espécimen contiene 
la monadología física], Neue Anmerkungen zur 
Erlauterung der Theorie der Winde [Nuevas obser- 
vaciones para una explicación de la teoría de los 
vientos]. Guerra de los Siete Años (hasta 1763). 


Entwurf und Ankundigung emes Colega der phy- 
sischen Geographie nebst dem Anhange ener kurzen 
Betrachtung uber die Frage. Ob die Westwinde im 
unsern Gegenden darum feucht seren, weil se uber em 
grosses Meer streichen [Bosquejo y anuncio de un 
curso de Geografía Física junto con un apéndice 
en el que se considera brevemente la cuestión de 
si los vientos del Oeste, en nuestras comarcas, 
son húmedos porque atraviesan un gran mar] 


Neuer Lehrbegriff der Bewegung und Ruhe und der da- 
mit verknupfien Folgerungen ın den ersten Grunden der 
Naturunssenschafi [Nueva teoría del movimiento 
y del reposo y de las consecuencias que de ahí 
derivan en los fundamentos de la ciencia de la 
naturaleza] Rusia ocupa Prusia oriental. Kant es 
súbdito del Zar (hasta 1762). 

Versuch emiger Betrachtungen uber den Optimismus 
[Ensayo de algunas consideraciones sobre el 
optimismo]. Adam Smith: The Theory of Moral 
Sentiments. Inglaterra conquista Canadá Naci- 
miento de Schiller. 

Gedanken ber dem frivhzertigen Ableben des Herrn 
Johann Friedrich von Funk [Pensamientos con 
ocasión de la prematura muerte del señor Johann 
Friedrich von Funk] 
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Die falsche Spizfindigkert der ver syllogistischen 
Figuren erwiesen [La falsa sutileza de las cuatro 
figuras silogísticas, demostrada] Herder asiste 
a las lecciones de Kant (hasta 1764) Rousseau: 
Émile ou de Véducation, Contrat social Nacimiento 
de Fichte. 


Der emzıg mogliche Bewverssgrund zu emer Demonstration 
des Daseins Gottes [E] único argumento posible para 
una demostración de la existencia de Dios]. Versuch 
den Begriff der negativen Grossen ın die Weltuwershert 
enzufuhren [Intento de introducir en Filosofía el 
concepto de las magnitudes negativas] Paz de 
Hubertusburg entre Austria, Prusia y Sajonia 
(fin de la Guerra de los Siete Años) Federico I 
organiza Prusia en rígidos estratos sociales 


Beobachtungen uber das Gefuhl des Schonen und Erha- 
benen [Observaciones sobre el sentimiento de lo 
bello y de lo sublime]; Versuch úber die Krankherten 
des Kopfes [Ensayo sobre las enfermedades de la 
cabeza]; reseña del escrito de Silberschlag: Theorie 
der am 23. Juli 1762 erschienenen Feuerkugel [Teoría 
de la bola de fuego que apareció el 23 de julio 
de 1762]; Untersuchung uber die Dentlichkert der 
Grundsatze der naturlichen Theologie und der Moral 
[Investigación sobre la precisión de los principios 
de la teología natural y de la moral]; este último 
escrito recibe un premio de la Academia Prusia- 
na de las Ciencias. Kant declina la cátedra de 
Poesía que la universidad le ofrece Hargreaves: 
la máquina de hilar 

Nachricht von der Emrichtung semer Vorlesungen in 
dem Winterhalbenjahre von 1765-1766 [Noticia del 
programa de sus lecciones en el semestre de 
invierno de 1765-1766] Se publican los Nouveaux 
essais sur l'entendement humain de Leibniz José 11 
emperador 
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Traume ems Gerstersehers erlautert dinch Daume der 
Metaphysik [Suenos de un visionario, explicados 
mediante suenos de la metafisica] En FEBRERO de 
este ano Kant es nombrado subbibhotecario del 
palacio real de Konigsberg, es su prumer empleo 
tjo 

Von den eisten Grunde des Untersehuedes der Gegenden 
im Raume [Sobie el primer fundamento de la 
diferenciacion de las regiones en el espacio] 


Es el año de la «gran luz» La universidad de 
Erlangen le ofrece a Kant un cargo de profesor 
que el no acepta 


El 31 DE MarzO Kant es nombrado profesor de 
Metafisica y Logica en la uruversidad de Komgs 
berg Antes habia recibido un ofrecuruento de la 
unn ersidad de Jena, que no acepto Su leccion 
mauguial sostenida con disputación publica el 2] 
DE AGOS LO, se publica con el tulo De mundi sensibilis 
atque imtelligibili forma et principus [Sobre los princi 
pros formales del mundo sensible y del inteligible] 
Comenza la llamada «decada silenciosa» 


Resena de un hbio de Moscatı acerca de las 
principales diferencias fisicas en la estructura de 
los animales y del hombre 


21 DE FEBRERO carta a Marhus Herz en la que ex 
pone los pensamientos fundamentales de lo que 
sera la Critica de la razon pura En mayo de este 
año deja el empleo en la biblioteca del palacio 


Von den versihiedenen Racen der Menschen [Acerca 
de las diversas razas humanas] En este año, 
probablemente, escribe el manuscrito conocido 
como Dusburgscher Nachlass [legado Dusburgl, 
en el que explora diversas soluciones para el pro 
blema de la Deduccion transcendental Jenner 
la vacuna antivanolica 


1776 


1778 


1780 


1781 


1782 


1783 


1784 


L ERODLCCION LX 


Aufsate, das Philanthiopin betreffend [Fscrutos aver 
ca de la Phulanthiopin], son dos ensayos acerca 
de un instituto filantropicu de Dessau Muerte 
de David Hume Independencia de los Estados 
Unidos de Ameca Adam Smith Ar mgu) 
into the Natwe and Causes of the Wealth of Nations 
Se funda el Vinemato del Rio de la Plata, con 
capital en Buenos Aires, regiones mencionadas 
por Kant en Physische Geographie (Rio de la Plata, 
Ed Acad IX, 278, 280, Buenos Aires, Ed Acad 
TX, 431) 


Kant es nombrado miembro del senado de la 
universidad de hompgsberg El ministro Zedlitz 
trata de llevalo a la un ersidad de Halle 


Lavoisier comienza a sentar las bases de li qui 
mica 


En mayo, se publica la Kritik der remen Veanunfi 
[Critica de la razon puia], (edición llan.ada 
«A») 

Kant publica un anuncio de la edicion de la 
correspondencia de Lambert 


Prolegomena zu ener jeden hunftigen Metaphysik, die 
als Wissenschaft wird aufireten konnen [Prolegome 

nos a toda metafisica futura que haya de poder 
presentarse como ciencia] Resena de la obra de 
Schulz Introducton a una teoria moral para todos 
los seres humanos sin distinción de religion, junto con 
un apendice sobre la pena de muerte Kant adquiere 
una casa propia, en la Prinzessin Strasse [Calle 
de la Princesa] de Konigsberg Paz de Versailles, 
con reconocimiento de la independencia de 
los Estados l nidos de America Los hermanos 
Montgolfier construyen el globo aerostatico 


ldee zu eme allgemeinen Geschichte in uelibugol 
cher Absicht [Idea para una historia um ersal en 


LXXIV 


1786 


MARIO CAMI 


sentido cosmopolita} Beantwortung der Frage Was 
ist Aufklarung? [Respuesta a la pregunta: ¿Qué es 
la Ilustración?]. 

Grundlegung zur Metaphysik der Sitten [Fundamenta 

ción de la metafísica de las costumbres], Ueber die 
Vulkane ım Monde [Sobre los volcanes en la Lunaj, 
Von der Unrechtmássigkert des Buchernachdrucks [So- 
bre la ilegalidad de la copia de libros]; Bestimmung 
des Begriffs einer Menschenrace [Determinación del 
concepto de raza humana] Reseña de la obra 
de Herder: Ideas para la filosofía de la historia de 
la human+dad. Prusia aliada con Hannover y con 
otros estados, contra Austria. 


Metaphysische Anfangsgrunde der Naturwssenschafi 
[Primeros principios metafísicos de la ciencia de 
la naturaleza]; Muthmasshcher Anfang der Menschen- 
geschichte [Comienzo conjetural de la historia hu- 
mana]; Was heisst: Sich rm Denken orientiren ? [i Qué 
significa orientarse en el pensamiento?]. Otras 
publicaciones: reseña de una obra de Hufeland, 
y comentarios a un trabajo de Jakob sobre la obra 
de Mendelssohn Morgenstunden. Kant es nombrado 
rector de la universidad, y miembro externo de 
la Academia de Ciencias de Berlín. Asciende al 
trono de Prusia Federico Guillermo II. 

Kritik der remen Vernunft [Crítica de la razón pura), 
segunda edición (llamada «B»). 

Ueber den Gebrauch teleologischer Principien in der 
Philosophie [Sobre el uso de principios teleológi- 
cos en la filosofia]; Kritik der praktischen Vernunft 
[Crítica de la razón práctica]. Reseña del libro de 
Ulrich Eleuthenologrr Kant es designado rector 
por segunda vez. El profesor de la universidad 
de Halle Johann August Eberhard comienza a 


1790 


1791 


1792 
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publicar la revista Philosophisches Magazin, en la 
que critica la filosofía transcendental. 


El viajero ruso Nikolai Karamsin visita a Kant 
en la casa de este Revolución Francesa. Se pro- 
mulga la constitución de los Estados Unidos de 
América 


Kritik der Urthelskrafi [Crítica de la facultad de 
juzgar]. Ueber eme Entdeckung, nach der alle neue 
Kritik der remen Vernunft durch eine altere entbehrlich 
gemacht werden soll [Sobre un descubrimiento se- 
gún el cual a toda nueva crítica de la razón pura la 
torna superflua una anterior]; tercera edición de 
la Crítica de la razón pura Salomon Maimon Ver- 
such uber die Transzendentalphilosophie. Leopoldo I 
emperador 


Ueber das Misslmgen aller philosophischen Versuche 
in der Theodicee [Sobre el fracaso de todos los 
ensayos filosóficos en la teodicea]. Fichte viaja 
a Konigsberg para conocer a Kant. Mozart: La 
flauta mágica. 

Vom radrkalen Bosen [Del mal radical] (obra reco- 
gida después en el libro sobre la religión) Fichte: 
Versuch emer Kritik aller Offenbarung [Ensayo de 
crítica a toda revelación]. Prusia, aliada con 
Austria, entra en guerra con Francia. Francisco I 
emperador. 


Die Religion innerhalb der Grenzen der blossen 
Vernunfi [La religión dentro de los límites de la 
mera razón]; Ueber den Gememnspruch: Das mag tn 
der Theorie richtig sein, taugt aber nicht fur die Praxis 
[Sobre el dicho corriente: Eso puede estar bien 
en la teoría. pero no sirve para la práctica] Jakob 
Sigismund Beck escribe, a pedido de Kant, un re- 
sumen de la Filosofía transcendental: Erlauternder 
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luszug aus den Ariuischen Schriften des Herin Prof 
hant auf Imaten desselben [Resumen explicativ o 
de los escritos criticos del piotesor Kant por 
indicación de el musino] (ties tomos) Schiller 
ub 1 inmut und Wurde [sobre gracia y dignidad] 
comentado por Kant en Die Religion , Ed Acad 
VI 23) Ll Terror en Francia, ejecucion de Luis 
AVI Repaito de Polonia entre Rusia y Prusia 


Etads uber den Empluss des Mondes auf die Wait 
terung [Algo sobie el influjo de la Luna sobre las 
condiciones chimaticas], Das Ende aller Dinge [El 
final le todas las cosas] El rey ordena a Kant 
no escriba mas sobie religion La Academia de 
Ciencias de San Petersburgo elige a Kant como 
miembro extranjero Fichte Ueber den Begriff der 
Wisenschafistehre oder der sogenannten Philosophie 
[Sobre el concepto de la doctrina de la ciencia, 
o de lo que se llama filosofia] 


Zum ewigen Frieden [Por la paz perpetua] Prusia 
sale de la coalición y firma con Fiancia la Paz de 
Basilea en una negociacion que fue ciuticada El 
escuiro de Kant se ha tomado como una respuesta 
a este hecho politico 


Von enem neuerdings erhobenen vornehmen Ton in 
«er Philosuphu [Sobie un tono altanero que se ha 
alzado ultimamente en la filosofia], Ausglerchung 
ens auf Misstentand beruhenden mathematischen 
Spab [Areglo de una disputa matematica que se 
b oa cu un malentendido], Verhundigung des nahen 
ib hlusses canis Tractats zum ewigen Freden in der 
Phulos sphue [Anuncio de la proxima conclusion de 
un tratado de paz perpetua en la filosofia] Carta 
a Sommenng sobre el organo del alma El 23 
DE JU io de este ano dio Kant su ultima leccion 
umversitana (sobre logica) Traduccion al latin 
de la Critica de la razon pura por Born 
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Die Metaphysih der Sitten [La metahisica de las cos 
tumbres] Ueber en termerntes Recht aus WMenschenlwbe 
zu lugen [Sobre un presunto derecho a mentir por 
amor al promo] Muerte de Federico Guillermo 
II Asciendi al tiono Federico Guillermo II 


Der Stiet des Fuhultaten [El conflicto de las facul 

tades un crsitarias], Anthropologie in praymatischer 
FHnasuht [Antropología en sentido pragmatico] 

Ueber die Buchmacherer [Sobre la confeccion de 
libros] Prologo a Uebergang von den Wetaphysischen 
Anfangsgrunden der Naturuissensehaft zur Physik 
[Transito de los primeros principios metafisicos de 
la ciencia de la naturaleza a la fisica] obra en la que 
Kant trabajo en los ultimos anos de su vida y que 
dejo inconclusa (conocida como Opus postumum) 

Kant es nombrado miembro de la Academia de 
Ciencias de Siena Napoleon en Egipto Ocupa 

cion de Roma por tropas francesas 


Declaracion contia Fichte Napoleon depone 
al Directono Chailes Fiançois Domumque de 
Villers publica el articulo Chitque de la rawon pure 
(exposicion de la obra) 


Prologo de Kant a la obra de Jachmann Prufung 
der Kantischen Religionsphalosophie [Examen de la 
filosofia kantiana de la religion], epilogo a la obra 
de Christian © Mielche £ uttauisch deutsches und 
deutsch litiauisd es Worterbuch [Diccionario lituano 

aleman y aleman lituano], LogiA Em Handbuch 
zu Vorlesungen [Logica Manual de lecciones] 
(edicion preparada por Gottlob Benjamin Jaesche 
a pedido de Kant) 

Physische Geographie [Geograha fisica] (edicion de 
las lecciones de hant, preparada, a pedido de 
este, por Hi1ediich Pheodor Rink) 
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Ueber Pädagogik [Sobre pedagogía] (edición de 
lecciones de Kant, preparada, a pedido de este, 
por Friedrich Theodor Rink). 


El 12 DE FEBRERO a las 11 de la mañana Kant 
murió. En sus últimos días lo acompañaron y 
asistieron su hermana Barbara Theuerin y su dis- 
cípulo y amigo Ehregott A. Christoph Wasianski, 
quien dejó un emotivo relato de la vejez del filó- 
sofo: Immanuel Kant in semen letzten Lebensjahren 
[Immanuel Kant en los últimos años de su vida). 
Se le tributaron importantes honras fúnebres. El 
prof. Friedrich Theodor Rink publica un traba- 
jo inconcluso de Kant: Ueber die von der Konigl. 
Akademie der Wissenschafien zu Berlin für das Jahr 
1791 ausgesetate Preisfrage: Welches sind die wirklichen 
Fortschritte, die die Metaphysik seit Leibnizens und 
Wolffs Zeiten in Deutschland gemacht hat? [Acerca 
de la pregunta propuesta por la Real Academia 
de Ciencias de Berlín para el año 1791: ¿Cuáles 
son los efectivos prog1esos que la metafísica ha 
hecho en Alemania desde los tiempos de Leibniz 
y de Wolff?] obra escrita alrededor de 1793, y 
conocida como Fortschritte der Metaphysik [Los 
progresos de la Metafísica]. 
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CRÍTICA DE LA RAZÓN PURA 


POR 
IMMAnt EL Kant 


PROFESOR EN KÖNIGSBERG, MIEMBRO DE La REAL ACADEMIA 
DE Las CIŁNCIAS DE BERLIN? 


SEGUNDA EDICIÓN, CORREGIDA 
EN ALGUNOS PASAJES? 
RIGA, 


EDICIÓN DE JOHANN FRIEDRICH HARTKNOCH 


1787? 


1. La expresión «miembro de la Real Academia de las Ciencias de 
Berlin» es agregado de la segunda edición (B) y no figura en la prr 
mera (A). 


2. Agregado de la segunda edición (B). 
3. En lugar de «1787», en la primera edición se lee «1781». 


(B 1 
BACO DE VERULAMIO 


Instauratio magna. Praefatio. 


De nobis ipsis sdemus: De re autem, quae agitwr, petimas ut hommes eam 
non Opimonem, sed Opus esse cogitent, ac pro certo habeant, non Sectae 
nos alaws, aut Plarit, sed utilitats et amplitudims humanae findamenia 
mohri. Demde ut nas commodis aequi 1n commune consulant elipsi 
pariem remant. Praeterea ut bene sperent, neque Instawationem nostram 
ut quaddam mfimiumn et ulha mortale fingant, et animo conapiant, quum 
severa st mfinih enons fims et to mmnus leahmus È 


4. Desde donde dice «Baco de Verulamio» hasta donde dice «et termi- 
nus legitimus» es agregado de la segunda edición (B), y no figua en la 
primera (A). El texto de Bacon dice: «Sobre nosotros mismos callamos. 
Pero acerca del asunto de que se trata, pedimos que los hombres no 
piensen que él es una opinión, sino una obra; y que tengan por cierto 
que nosotros no trabajamos en los fundamentos de alguna secta, ni en 
los de doctrinas, sino en los de la utilidad y de la grandeza humanas. 
Pedimos además que, atentos a sus intereses. tengan en cuenta lo que 
es común... y vengan a favorecerlo. Adernás, que tengan buena esperan- 
za y no imaginen que nuestra instauración sea algo infinito y que está 
más allá de lo mortal, y que no la conciban asi en su mente; cuando 
en verdad es el fin y el término legítimo de un infinito error». 


A in ia 


[à sin numero de pagana] [B 111) 


A su Excelencia el Ministro de Estado del Rey 


BARON DE ZEDLITZ 


[S IV) [B V] ¡Benerolo señor! 


Pomontar [cada uno] por su parte el acamucnto de las aen- 
cias signibica trabajar en el mteres propio de | Eruclmia pues 
este esta unido del modo mas mumo con aquel no solamente 
incdhante el clevado puesto de un protector sino por el mucho 
nas mumo de un ahcionado y de un dusuado conocedor Por 
eso me sno tambien del unico medio que en cierta medida 
esta en nu poder para testimoniar mu grautud por la benevo- 
kute confianza con la que F Encelencia [A V) me homa como 
s150 pudiera contibun en algo a ese proposito 


[B VI] Ala mima benevola atencion con que } Luelencia ha 
honrado la primera edición de esta obia dedico ahora tambien 
esta segunda y con ella a la vez toda la restante actividad de nu 
caneta hterana y quedo eun la mas profunda veneración 


d mas obediente y humilde servidor de T Ercelencia 


IuMAMUEL KANT 
Konigsberg, 23 de abril de 1787* 


> En lugai de «por el mucho mas intimo» declara Kant, en una carta 
a Biester del 8 de junio de 1781, que debe coneguse «poi la relacion 
mucho mas mtma» (Segun Erdmann «Lesarten», Ed Acad IV, p 
388) 

6 Ll texto que comienza «A la misma benevola atencion » y que 
termuna «23 de abri] de 1787» pertenece a la segunda edicion (B) En 


PRÓLOGO? 


e razon humana tiene, en un genero de sus conocimientos, 
el singular destino de verse agobiada por preguntas que 
no puede eludir, pues le son planteadas por la naturaleza de la 
razon misma, y que empero tampoco puede responder, pues 
sobrepasan toda facultad de la razon humana 

Ella cae sin culpa suya en esta perplejidad Comienza por 
principios cuy o uso es mevilable en el curso de la eaperiencia, 
y esta a la vez suficientemente acreditado por esta Con ellos 
asciende (tal como su propia naturaleza lo requiere) cada vez 
mas alto, hacia condiciones mas remotas Pero puesto que [A 
VII] advierte que de esta manera su negocio debe quedar 
siempre mconcluso, porque las preguntas nunca se acaban, 
se ve po: ello obligada a recurim a principios que sobrepasan 
todo uso posible de la experiencia y que sin embargo parecen 


su lugar, en la primera edicion, hay un texto que dice «Para aquel a 
quien agrada la vida especulativa, la aprobación de un juez ilustrado 
y valido es, entre [sus] moderados deseos, una poderosa incitación a 
trabajos cuya utilidad es grande, pero remota, y por ello, enteramente 
ignorada por la mirada vulgar 

A alguien tal, y a su benevolente atención, dedico este escrito, y asu 
proteccion [AVI] [dedico] toda la restante actividad de mi carrera 
literaria y quedo, en la mas profunda veneracion, 

el mas obediente y humilde servidor de V Excelencia, 

Immanuel Kant 

Konigsbe: g, 29 de maizo de 1781» 

7 Prologo de la primera edicion No figura en la segunda (B) de 1787, 
en la que fue sustituido por otro que transcirbuemos a continuacion 
de este 


6 IMMANJEL KANT 


tan libres de sospecha, que incluso la común razón humana“ 
está de acuerdo con ellos. Pero así se precipita en oscuridad y 
en contradicciones, a partir de las cuales puede. ciertamente, 
concluir que en alguna parte, en el fundamento, debe de ha- 
ber errores escondidos, que ella empero no puede descubrir, 
porque los principios de los que se sirve, pues sobrepasan los 
límites de toda experiencia, no reconocen ya ninguna piedra de 
toque de la experiencia. El campo de batalla de estas disputas 
sin fin se llama metafísica. 

Hubo un tiempo en que a ésta se la llamó la zerade todas las 
ciencias; v si se toma la intención como un hecho, ella merecía 
ciertamente este título honorífico, en virtud de la eminente 
importancia de su objeto. Ahora, el tono de moda de la época 
lleva a mostrarle un completo desprecio; y la matrona, repu- 
diada v abandonada, se lamenta como Hécuba: modo maxima 
rerum, |A IX] tot generis natisque potens ~ nunc trahor exul, mops 
- Ovidio Metam. 

Al comienzo, su dominio, bajo la administración de los dog- 
máticos, era despótico. Pero como la legislación todavía guardaba 
el rastro de la antigua barbarie, poco a poco fue degenerando, 
por guerras internas, en una completa anarquía, y los escépticos, 
una especie de nómades que abominan de todo cultivo estable 
del suelo, desgarraban, de tiempo en tiempo, la asociación civil 
Pero como, por suerte, eran pocos, no podían impedir que 
aquellos intentaran reconstruirla siempre de nuevo, aunque 
sin planes que concordasen entre sí Una vez, en tiempos más 
recientes, pareció, ciertamente, que a todas estas disputas iba 
a ponérseles un fin mediante cierta finología del entendimiento 
humano (del célebre Locke), y que iba a decidirse completa- 
mente acerca de la legitimidad de aquellas pretensiones; pero 


8. La expresión «común tazón humana» equi ale apror1madamente 
a nuestia expresión «sentido común» 

9. «Hace poco era] la más importante de todas. poderosa por tantos 
famibares e hijos, y ahora ando vagante, desterrada y desposerda» 


a y arya 
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pronto se halló que aunque el nacimiento de aquella presunta 
reina se deducía del vulgo de la experiencia común, + así su 
pretensión debía, con justicia, hacerse sospechosa, sin embargo, 
puesto que esa genealogra, en efecto, se le atribuía falsamente, 
ella seguía sosteniendo sus pretensiones, [A X] con lo cual todo 
recayó otra vez en el viejo y apolillado dogmatismo, y de alli en el 
menosprecio del cual se había querido sacar a la ciencia. Ahora, 
luego que todos los caminos (según la persuasión corriente) 
han sido intentados en vano, dominan el hastío y el completo 
indiferentismo, la madre del caos y de la noche en las ciencias, 
pero a la vez el origen, o al menos el preludio de una próxima 
regeneración y esclarecimiento de ellas, cuando, por un afán 
mal aplicado, se han vuelto oscuras, confusas e inutiles 

Pues es en vano pretender afectar indiferencia con respecto 
a tales investigaciones, cuyo objeto no puede ser indiferente a la 
naturaleza humana. Y aquellos presuntos indiferentistas, por 
mucho que quieran hacerse irreconocibles gracias a la mutación 
del lenguaje escolástico en un tono popular, recaen también 
-en la medida en que piensan, en general, algo-"" inevitable- 
mente en afirmaciones metafísicas, ante las que tanto desdén 
afectaban. No obstante, esta indiferencia que acontece en medio 
del florecimiento de todas las ciencias, y afecta precisamente a 
aquélla cuvos conocimientos, si estuviesen disponibles, serían, 
de todos [los conocimientos posibles], aquéllos a los que [A XI] 
uno estaría menos dispuesto a renunciar, es un fenómeno que 
merece atención y reflexión. Es manifiesto que no es efecto 
de la ligereza, sino de la madura facultad de juzgar! propia de 


70. Los guiones en la frase «~en la medida en que piensan, en general, 
algo» son agregado de esta haducción 

11 De vez en cuando se oyen quejas acerca de la superficialidad del 
pensamiento de nuestro tempo, y de la decadencia de la ciencia nguro 
sa. Pero yo no veo que aquéllas cuvo fundamento está bien establecido, 
como la matemática, la ciencia de la naturaleza, etc, merezcan en lo 
más mínimo este 1eproche, smo que más bien mantienen la antigua 
fama de estar bien fundamentadas, y en la última, incluso la sobrepa 
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la epoca, [epoca] que no se deja entretener imas con un saber 
ilusorio, y es una easigencia planteada a la razon, de que esta 
vuelva a emprender la mas fatigosa de todas sus tareas, a sa 
ber, el conocumento de sí, y de que instituya un tubunal de 
justicia que la asegure en sus pretensiones legilimas, y que por 
el contano pueda despachar todas las [A XII] arrogaciones 
infundadas, no mediante actos de autoridad, sino segun sus 
leyes eternas e variables, y este [tribunal] no es otro que la 
¿ritica de la razon pura musma 

No entiendo por esta una critica de los libros y de los siste 
mas, simo la de la facultad de la razon en general, en lo tocante a 
todos los conocimientos por los Cuales ella pueda esforzarse in 
dependientemente de toda experiencia, por tanto, la decision acerca 
de la posibilidad o imposibilidad de una metatisica en general, 
y la determinacion, tanto de sus fuentes, como del alcance y de 
los lumtes de ella, pero todo a partir de principios 

Este camimo, el unico que todavia quedaba, es el que he 
tomado, y me lisonjeo de haber encontrado, en el, el 1emedio 
de todos los e1101es que hasta ahora habian puesto a la 1azon 
en discordia consigo misma, en su uso fuera de la experiencia 
No he eludido las preguntas de ella, disculpandome con la 
incapacidad de la 1azon humana, sino que las he especificado 
completamente segun puncipios, y luego de haber descubier 
to el punto en que la razon se entiende mal consigo misma, 
las he 1esuelto para entera sausfaccion de ella [A XI] La 
respuesta a aquellas preguntas no resulto, por cierto, tal como 


san Y ese misinño espunitu demostrara estar aclivo tambien en otas 
especies de conocimiento sí ante todo se tomara cuidado de conegu 
los puncipios de ellas A falta de esta coneccion, la indiferencia, y la 
duda y findmente una cunca estiicta, son mas bien pruebas de una 
maneta de pensa Mguiosa Nuestid epoca es, propiamente, la epoca 
de la critica a la que todo debe someterse La religion por su santidad, 
) la legislación, por su majestad, pictenden, por lo comun, sustraerse a 
ella Pero entonces suscitan una justificada sospecha contra ellas, y no 
pueden pretende: un respeto sincero, que la razon solo acuerda a quien 
ha podido sostener su examen libre y publico [Nota de Kany 
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el exaltado afan dogmauco de saber lo habia esperado Pues 
este no podia ser satisfecho de otro modo que mediante po 
deres magicos, de los que yo nada entiendo Pero ello no era 
tampoco la intencion de la determinacion natural de nuestia 
razon, y el deber de la filosofia era disipar el espejismo que 
nacia de la mala interpretacion, aunque con ello se aniquilase 
tambien mucha ilusion esumada y encomiada En esta tarea 
preste gran atencion a la exhaustividad, y me atrevo a decir 
que no debe de haber m un solo problema metafisico que no 
este aqui resuelto, o para cuya resolucion, al menos, no se haya 
ofrecido la clave La razon pura es, en efecto, una unidad tan 
perfecta, que si el principio de ella fuera 1usuficiente aun solo 
para una unica cuestion, de todas las que a ella le plantea su 
propia naturaleza, solo se podria rechazazlo, porque en ese caso 
el tampoco estara en condiciones de hacer frente a ninguna 
de las restantes con entera confiabilidad 

Al decu esto, creo perciba en el rostro del lector un disgusto 
mezclado con desden, [A XIV] ante pretensiones que parecen 
tan inmodestas y vanaglor1osas, y sin embargo, ellas son, sin 
comparacion, mas moderadas que las de cualquier auto: del 
mas comun de los programas, que en el pretende demostrar, 
por ejemplo, la naturaleza simple del alma, o la necesidad de 
un primer comienzo del mundo Pues el se compromete a ensan 
char el conocimiento humano por sobre totlos los lumites de la 
experiencia posible, ante lo iual yo humildemente confieso que 
eso sobrepasa enteramente mı poder, y en lugar de lo cual yo 
solamente me ocupo de la razon misma y de su pensar puro, 
cuyo conocimiento minucioso no tengo que buscarlo muy lejos 
de mı, porque lo encuentro en m: mismo, de lo cual, ademas, 
ya la logica comun me da el ejemplo de que todas sus acciones 
simples se pueden enumerar de manera completa y sistematica, 
solo que aqui se plantea la pregunta de cuanto puedo esperar 
alcanzar con ella, sı me son sustraidos toda materia y todo 
auxilio de la experiencia 

Eso es todo acerca de la integridad en el logro de cada uno 
de los fines, y acerca de la exhaustividad en el logio de todos los 
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Jines juntos, que no nos han sido propuestos por un designio 
caprichoso, sino por la naturaleza del conocimiento mismo, [co- 
nocimiento] que es la materia de nuestra investigación crítica 

[A XV] Hay que considera: todavía a la certeza y la distincion, 
dos piezas que conciernen a la forma de ella,'? como exigencias 
esenciales que se pueden plantear con justicia al autor que se 
atreve a una empresa tan escurridiza. 

Por lo que concierne a la certeza, he dictado, para mí mismo, 
la sentencia de que en esta especie de estudios no está de ninguna 
manera permitido opinar, y que todo lo que en ellos sea aun sólo 
semejante a una hipótesis, es mercancía prohibida, que no puede 
ser ofrecida en venta ni aun al mas reducido precio, sino que 
debe ser confiscada tan pronto como sea descubierta. Pues lo 
que anuncia a todo conocimiento que haya de ser cierto a priori, 
es que pretende ser tenido po: absolutamente necesario,” y aún 
más [lo pretende] una determinación de todos los conocimientos 
puros a priori que ha de ser la medida, y por tanto, el ejemplo, 
de toda certeza apodíctica (filosófica) Si yo he cumplido, en este 
punto, lo que me comprometo a hacer, es algo que queda librado 
enteramente al juicio del lector, porque al autor le corresponde 
solamente presentar fundamentos, y no, empero, juzgar acerca 
del efecto de ellos sobre sus jueces Pero para que no haya nada 
que, sin culpa, sea causa de un debilitamiento de [A XVI] ellos, 
séale permitido [al autor] que él mismo indique aquellos pasa- 
jes que, aunque sólo conciernen al fin accesorio, pudieran dar 
ocasión a alguna desconfianza, para que así prevenga a tiempo 
el influjo que en este punto aun el más mínimo recelo del lector 
pudiera ejercer sobre su juicio. en lo tocante al fin principal. 

No conozco investigaciones que sean más importantes, para 
la indagación de la facultad que llamamos entendimiento, y a 


72 Es decir: «a la forma de nuestra investigación critica» También 
podía entenderse «a la forma del conocimiento». 

73 También puede entenderse «Pues todo conocimiento que haya de 
ser cierto a priori anuncia que pretende ser temido por absolutamente 
necesario». 


RR 
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la vez, para la determinación de las reglas y límites de su uso, 
que aquellas que he llevado a cabo en el segundo capítulo de la 
Analitica transcendental, con el título de Deducción de los conceptos 
pwos del entendimiento; y ellas son también las que me costaron 
mayor trabajo, el que, según espero, no ha quedado sin recom- 
pensa Este examen, que alcanza cierta profundidad, tiene dos 
lados. Uno de ellos se refiere a los objetos del entendimiento 
puro, y pretende demostrar la validez objetiva de los conceptos a 
prior de él, y hacerla comprensible; " por eso mismo, pertenece 
esencialmente a mis fines. El otro se propone considerar al en- 
tendimiento puro mismo, atendiendo a la posibilidad de él y a 
las potencias cognoscitivas en las cuales él se basa; y por tanto, 
considerarlo en una relación subjetiva; y aunque esta explica 
ción sea de gran importancia con respecto a mi fin principal, 
no pertenece a él esencialmente; porque la cuestión principal 
sigue siendo siempre: ¿qué, y cuánto, pueden conocer el entendi 
miento y la razón, despojados de toda experiencia? y no ¿cómo 
es posible la facultad de pensar misma?” Como esto último es, en 
cierto modo, una búsqueda de la causa de un efecto dado, y por 
tanto, tiene alguna semejanza con una hipótesis (aunque, como 
lo mostraré en otra ocasión, no es efectivamente así), parece, 
entonces, que fuera este un caso en el que me permito opnar, y 
que por tanto el lector deba ser también libre de opinar de otro 
modo En consideración de eso, debo adelantarme al lector con 
la advertencia de que en caso de que mi dedución subjetiva no 
haya obrado en él toda la convicción que yo espero, que adquiera 
toda su fuerza la [deducción] objetiva, en la que me ocupo aqui 
principalmente; para lo cual, si es preciso, puede ser suficiente 
solo lo que se dice en las páginas 92 y 93 © 
Finalmente, por lo que atañe a la distincion, el lector tiene el 
derecho de exigir primeramente la distinción discursiva (lógica) 


11 También podría entenderse «v pretende demostiar a priori la 
validez objetiva de los conceptos de él, + hacerla comprensible» 
715 El autor se refiere a la pagmacion de la primera edicion (A) 
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por conceptos, y luego tambien una [A XVIII] distincion turna 
(estetica), por intuiciones es decir, mediante ejemplos u otras 
explicaciones 1 concreto He prestado suficiente cuidado a la 
primera Lso concemia a la esencia de mu proposito, pero fue 
tumbien la causa contungente de que no hay a podido satisfacer 
la segunda exigencia, no tan rigurosa, pero justa Casi siempre, 
en el curso de mu trabajo, he estado indeciso acerca de como 
debia manejar esto Los ejemplos y las explicaciones me parecian 
siempre necesarios, y pol eso, en el primer bosquejo, efectiva 
mente acudían con oportunidad a sus lugares Pero muy pronto 
ady ert la magnitud de mu tarea y la multitud de objetos de los 
que tendia que ocuparme, y como me di cuenta de que estos 
solos, en un discurso seco y meramente escolastico, ya extenderian 
bastante la obia, me parecio poco aconsejable engrosarla todavia 
mas con ejemplos y explicaciones que solo son necesarios para 
fines de popularidad, sobre todo, porque este trabajo no podria 
en modo alguno adecuarse al uso popular, y los verdaderos 
conocedores de la ciencia no tienen tanta necesidad de esta 
faalhtacion aunque ella siempre sea agradable, pero aqui hasta 
podia acarrear algo contrario al fin Bien podra decir el abate 
Lerrasson que sí se mide [A AIX] el tamaño de un libro, no por 
el numero de sus paginas, sino por el tiempo que se necesita 
para entenderlo, de mas de un libro se podia decir que seria mas 
bra e, sı no fuese tan breve Pero por otro lado, sı la intencion esta 
duigida a la comprensibilidad de una totalidad de conocimiento 
especulativo, dilatada, pero concatenada toda en un principio, 
con el mismo derecho se podria decu mas de un libro habria sido 
mucho mas distinto, sı no hubiera tenido que llegar a ser tan distinto * 
Pues los medios auadliares de la distincion, sı bien ayudan! en 
las partes, muchas veces distiaen en el conjunto, al no permitir que 


16 Como si dyera «mas de un libro habria sido mas inteligible sı no 

hubieri debido lk gar a ser tan inteligible» Aqui, y en todo el pasaje 
distincion» se entende como una propiedad del conocimiento (en el 

sentido del piune: precepto del metodo cartesiano) 

17 En el om 5ymal sí bien faltan Seguimos a Ed Acad 
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el lector llegue a abarcar el conjunto con suficiente rapidez, y 
al hacer irreconocible la aruculacion o la estructura del sistema 
encubuendola con todos sus colores brillantes, aunque esta 
[estructura] es, empero, lo mas importante para poder juzgar 
acerca de la unidad e idoneidad de el 

Me parece que puede servu de no poco estimulo al lector, 
para unir sus esfuerzos a los del autor, sı tiene la perspectiva de 
ejecutar por completo, y de manera duradera, una obra grande e 
impo1tante, segun el plan que [aqui] se propone [A XX] Ahora 
bien, la metafisica, segun los conceptos que daremos de ella 
aqui, es la unica ciencia que puede prometerse tal acabamento 
perfecto, y ello en breve tempo, y con solo poco esfuerzo, 
aunque unificado, de manera que no queda para la posteridad 
nada mas que disponerlo todo de manera didactica segun sus 
propositos, sin que con ello pueda aumentar el contenido en lo 
mas mnımo Pues no es nada mas que el inventario, sistematica 
mente ordenado, de todas nuestras posesiones por 1azon pura 
Aqui nada puede pasarnos inadvertido, porque lo que la razon 
produce enteramente a partir de sı misma no puede esconderse, 
smo que es llevado a la luz por la 1azon misina, tan pion o como 
se ha descubierto el comun principio de ello La perfecta ı imdad 
de esta especie de conocimientos a parta de meros conceptos 
puros, sm que sobie ellos pueda tener mflujo alguno, para en 
sanchailos y aumentarlos,'* nada de la experiencia, m tampoco 
una mtuicion particular, que habua de conducir a una experiencia 
determinada, hace” que esta integridad incondicionada no solo 
sea factible, sino tambien necesaria Tecum habita et nons, quam 
sd tibi curta supellex * Persius 


18 Podua entenderse tambien | Ueanzada] por medio de conceptos 
puros, sin que sobre ella [es decu sobre esa especie de conocimientos, 
o bien sobre esa unidad] pueda tener mflujo alguno para ensanchaila 
y aumentarla» 

19 En el original «hacen» Seguimos una enmienda de Hartenstein, 
recogida por Schmidt 

20 «Moira en ti mismo, y sabras cuan escaso es tu menaje» 
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[A XXI] Espero ofrecer yo mismo un sistema tal, de la razón 
pura (especulativa), con el título: Metafísica de la naturaleza; [sistema] 
que, sin [tener] ni siquiera la mitad de la extensión de esta crítica, 
ha de tener empero un contenido incomparablemente más rico 
que ella, que debió exponer previamente las fuentes y condiciones 
de la posibilidad de ella,” y tuvo que limpiar y allanar un suelo 
completamente invadido por las malezas Aquí espero de mi lector 
la paciencia y la imparcialidad de un juez allí, empero, la buena 
disposición y el auxilio de un colaborador, pues por muy comple- 
tamente que hayan sido expuestos en la Crítica todos los principios 
del sistema, para la exhaustividad del sistema mismo se requiere 
todavía que no falte tampoco niguno de los conceptos deducidos, 
que no se pueden incluir a p107: en una exposición preliminar, 
sino que deben ser encontrados poco a poco; e igualmente, puesto 
que allí”? fue desarrollada exhaustivamente toda la síntesis de los 
conceptos, se exige aquf? que ocurra lo mismo también con el 
análisis, todo lo cual es fácil, y más entretenimiento que trabajo 

Sólo me queda observar algo concerniente a la impresión. 
Como el comienzo de ella se retrasó un poco, sólo pude recibir, 
para revisarlos, aproximadamente la mitad de los [A XXI] plie- 
gos,** en los cuales encuentro algunas erratas que no perturban, 
empero, el sentido, excepto la que está en la p. 379, renglón 4 
contando desde abajo, donde debe leerse específicamente en lugar 
de escépticamente. La Antinomia de la razón pura, desde la página 
425 hasta la 461, está dispuesta a modo de tabla, y así, todo lo que 
pertenece a la tesis se desarrolla siempre de manera continua del 
lado izquierdo, y lo que pertenece a la antítesis [se desarrolla de 
manera continua] del lado derecho; lo que dispuse así para que la 
tesis y la antítesis se pudieran comparar entre sí más fácilmente. 


21. Habrá que entender aquí: «de la posibilidad de esa metafísica» 
22. Es decn, en la Critica. 

23 Es decir, en el sistema de la metafisica. 

24. Literalmente «de las capillas» (ejemplares de los phegos). 


[B VII) 


PRÓLOGO i 
DE LA SEGUNDA EDICIÓN 


S acaso la elaboración de los conocimientos que pertenecen 
al negocio de la razón ha tomado, o no, el andar seguro 
de una ciencia, pronto se puede ver por el resultado Si lesa 
elaboración,] después de hacer muchos intentos y preparativos, 
queda atascada tan pronto como está por llegar a la meta, o si, 
para alcanzarla a ésta, debe volver atrás muchas veces y tomar 
otro camino; y también, si no es posible poner de acuerdo a 
los diferentes colaboradores acerca de la manera como debe 
ponerse en obra la intención común, entonces se puede estar 
convencido de que un estudio tal no ha tomado todavía, ni con 
mucho, el andar seguro de una ciencia, sino que es un mero 
tanteo; y es ya un servicio prestado a la razón, el hallar, sı es 
posible, ese camino, aunque se deba abandonar, por vano, 
mucho de lo que estaba contenido en el propósito que antes 
se abrazara sin reflexión 

[B VIH] Que la lógica ha tomado este curso seguro ya desde 
los tiempos más antiguos, se nota en que desde Aristóteles no 
ha tenido que retroceder ni un paso, si no se le quieren contar 
como mejoras la supresión de algunas sutilezas superfluas, o 
la determinación más precisa de lo expuesto; las cuales, em- 
pero, forman parte de la elegancia de la ciencia, más que de 
la seguridad de ella También es notable en ella que no haya 
podido tampoco, hasta ahora, avanzar ni un solo paso, y que 
por tanto parezca, según todas las apariencias, estar concluida 
y acabada. Pues si algunos modernos creyeron ensancharla 
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introduciendo en ella, ya capítulos psicológicos acerca de las 
diversas potencias cognoscitivas (la imaginación, el ingenio); ya 
[capítulos] metafisicos sobre el origen del conocimiento o de las 
diversas especies de certeza según la diferencia de los objetos 
([según] el idealismo, el escepticismo, etc.); ya [capítulos] antro- 
pologicos acerca de los prejuicios (acerca de las causas de ellos, y 
de sus remedios), esto viene de su ignorancia de la naturaleza 
peculiar de esta ciencia. No hay aumento, sino deformación 
de las ciencias, cuando se confunden los límites de ellas; pero 
el límite de la lógica esta determinado de manera muy exacta, 
por ser ella una ciencia [B IX] que no demuestra estrictamente, 
ni expone detalladamente, nada más que las reglas formales 
de todo pensar (ya sea a priori o empírico; cualquiera que sea 
el origen o el objeto que tenga; ya encuentre en nuestra mente 
obstáculos fortuitos o naturales). 

El que la lógica haya tenido tan buen éxito, lo debe mera- 
mente a su limitación, por la cual está autorizada, y aun obliga- 
da, a hacer abstracción de todos los objetos del conocimiento 
y de las diferencias” de ellos, y [por la cual] el entendimiento, 
en ella, no se ocupa de nada más que de sí mismo y de su for- 
ma. Para la razón, naturalmente, debía ser mucho más difícil 
tomar el camino seguro de la ciencia, si no tiene que ocuparse 
solamente de sí misma, sino también de objetos; por eso tam- 
bién, aquélla, como propedéutica, constituye algo así como la 
antesala de las ciencias, y cuando se habla de conocimientos, 
se presupone, ciertamente, una lógica para la evaluación de 
ellos, pero la adquisición de ellos se debe buscar en las que 
propia y objetivamente se llaman ciencias. 

En la medida en que en éstas haya de haber razón, en 
ellas debe conocerse algo a priori, y el conocimiento de ellas 
puede ser referido a su objeto de dos maneras: o bien mera- 
mente [para] [B X] determinarlo a éste y al concepto de él (que 
debe ser dado por otra parte), o bien [para], además, hacerlo 


25. Literalmente: «de la diferencia». 
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efectivamente real. El primero es el conocimiento racional teórico; 
el otro, práctico. La parte pura de ambos, ya contenga mucho o 
poco, a saber, aquella [parte] en la que la razón determina a su 
objeto enteramente a priori, debe ser expuesta previamente por 
sí sola, sin mezclar con ella lo que proviene de otras fuentes; 
pues constituye una mala economía el gastar a la ventura lo 
que ingresa, sin poder después distinguir, cuando aquella se 
estanca, qué parte del ingreso puede soportar el gasto, y de 
qué [ingreso] ha de recortarse éste. 

La matemática y la física son los dos conocimientos teóricos 
de la razón que deben determinar a priori sus objetos, la primera, 
de manera enteramente pura; la segunda, de manera pura al 
menos en parte, luego empero también de conformidad con 
otras fuentes de conocimiento que aquélla de la razón. 

La matemática, desde los tiempos más antiguos que alcanza 
la historia de la razón humana, en el admirable pueblo de los 
griegos, anduvo por el camino seguro de una ciencia. Pero no 
se ha de pensar que le haya sido tan fácil como a la lógica, en la 
que la razón sólo tiene que ocuparse consigo misma, encontrar 
ese camino real, [B XI] o más bien abrírselo a sí misma; creo, 
más bien, que durante mucho tiempo (especialmente entre los 
egipcios) no hizo más que tanteos, y que esa transformación hay 
que atribuirla a una revolución producida por la feliz ocurrencia 
de un único hombre en un ensayo a partir del cual ya no se 
podía errar el rumbo que se debía tomar, y la marcha segura de 
una ciencia quedó trazada y emprendida para todos los tiem- 
pos y hasta las infinitas lejanías. La historia de esta revolución 
del modo de pensar, -que fue mucho más importante que el 
descubrimiento del camino en torno del famoso Cabo-—* y la 
del afortunado que la llevó a término, no nos ha sido conser- 
vada. Pero la leyenda que nos transmite Diógenes Laercio, quien 


26. Los guiones en la frase «-que fue mucho más importante [...] el 
famoso Cabo-» son agregado de esta traducción. El «Cabo» es pro- 
bablemente el Cabo de Buena Esperanza, como parece indicarlo Ed. 
Acad. II, 11. 
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nombra a los presuntos descubridores de los más pequeños 
elementos de las demostraciones geométricas, [aun de aquellos 
elementos] que, según el juicio vulgar, no requieren demostra- 
ción, demuestra que la memona de la transformación efectuada 
por la primera traza del descubrimiento de este nuevo camino 
debe de haberles parecido extraordinariamente importante a 
los matemáticos, y que así se volvió inolvidable. El primero 
que demostró el tnangulo isósceles” (ya se haya llamado Thales, 
o como se quiera) tuvo una iluminación; pues encontró que [B 
XII] no debía guiarse por lo que veía en la figura, ni tampoco 
por el mero concepto de ella, para aprender, por decirlo así, 
las propiedades de ella; sino que debía producirlas” por medio 
de aquello que él mismo introducía a priori con el pensamiento 
según conceptos y exhibía (por construcción) [en ella], y que, 
para conocer con seguridad algo a priori, no debía atribuirle a la 
cosa nada más que lo que se seguía necesariamente de aquello 
que él mismo había puesto en ella según su concepto. 

La ciencia de la naturaleza tardó más en encontrar la ca- 
rretera de la ciencia; pues hace apenas un siglo y medio que la 
propuesta del ingenioso Baro de Verulam en parte dio ocasión a 
este descubrimiento, y en parte más bien lo estimuló, pues que 
ya se estaba sobre el rastro de él; [descubrimiento] que también 
puede explicarse por una rápida revolución del modo de pensar 
Aquí sólo tomaré en consideración la ciencia de la naturaleza en 
la medida en que está basada en principios empíricos. 

Cuando Galileo hizo rodar por el plano inclinado sus esferas, 
con un peso que él mismo había elegido; o cuando Torricelli hizo 
que el arre sostuviera un peso que el mismo había pensado de 
antemano igual al de una columna de agua por él conocida; o 
[cuando], en tiempos más recientes, Stahl transformó metales 


27 En el original «el triángulo equilátero» Seguimos a Ed Acad, 
que incorpora una conección de Kant, en carta a Schutz del 25 de 
junio de 1787 

28. Es decir, producir las mencionadas propiedades Pero también 
podría entenderse «producirla», es decir, producir la figura. 
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en cal’ y ésta [B XII] otra vez en metal, quitándoles algo y 
dándoselo de nuevo,” se encendió una luz para todos los m- 
vestigadores de la natnaleza Comprendieron que la razon sólo 
entiende lo que ella misma produce segun su [propio] plan, que 
ella debe tomar la delantera con principios de sus juicios segun 
leyes constantes, y debe obligar a la naturaleza a responder a 
sus preguntas, mas no debe sólo dejarse conducir por ella como 
si fuera llevada del cabestro; pues de otro modo observaciones 
contingentes, hechas sin ningun plan previamente trazado, no 
se articulan en una ley necesaria, que es, empero, lo que la 
razón busca y necesita La razón, llevando en una mano sus 
principios, sólo según los cuales los fenómenos coincidentes” 
pueden valer por leyes, y en la otra el experimento, que ella 
ha concebido según aquellos [principios], debe dirigirse a la 
naturaleza para ser, por cierto, instruida por ésta, pero no en 
calidad de un escolar que deja que el maestro le diga cuanto 
quiera, sino len calidad] de un juez en ejercicio de su cargo, 
que obliga a los testigos a responder a las preguntas que él 
les plantea. Y así, incluso la física tiene que agradecer la tan 
provechosa revolución de su manera de pensar unicamente a 
la ocurrencia [B XIV] de buscar en la naturaleza (no atribuirle 
de manera infundada). de acuerdo con lo que la razón misma 
introduce en ella, aquello que debe aprender de ella, de lo cual 
ella,” por sí misma, no sabría nada. Sólo por esto la ciencia de 
la naturaleza ha alcanzado la marcha segura de una ciencia, 
mientras que durante muchos siglos no había sido más que 


un mero tanteo. 


29 No se trata del óxido de calcio que actualmente lleva ese nombre, 

sino de un nombre genérico que se daba en els XVIH al óxido de 

un metal 

30. No sigo aquí con exactitud el hilo de la histona del método ex 
enmental, cuy os primeros comienzos tampoco son bien conocidos 


[Nota de Kant] 


31 En lugar de «comcidentes», Ed. Acad trae «concordantes» 
32. «Ella» es aquí probablemente «la razón» 
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La metafísica, un conocimiento racional especulativo ente- 
ramente aislado que se eleva por completo por encima de las 
enseñanzas de la experiencia, y que lo hace mediante meros 
conceptos (no, como la matematica, por aplicación de ellos a la 
intuición), [conocimiento] en el cual, pues, la razón misma tiene 
que ser su propio discípulo, no ha tenido hasta ahora un destino 
tan favorable que haya podido tomar la marcha segura de una 
ciencia; a pesar de ser más antigua que todas las demás, y de 
que subsistiría aunque todas las restantes hubiesen de desapa- 
recer devoradas por una barbarie que todo lo aniquilase. Pues 
en ella la razón cae continuamente en atascamiento, incluso 
cuando quiere entender a prior: (según ella pretende) aquellas 
leyes que la más común experiencia confirma. En ella ha y que 
deshacer incontables veces el camino, porque se encuentra 
que no llevaba adonde se quería ir; y por lo que concierne a la 
concordancia de sus adeptos en [B XV] las afirmaciones, ella” 
está todavía tan lejos de ella,** que es más bien un campo de 
batalla que parece estar propiamente destinado por completo 
a que uno ejercite sus fuerzas en combates hechos por juego, 
[un campo de batalla] en el que ningún combatiente ha podido 
todavia nunca adueñarse de la más mínima posición ni fundar 
en su victoria posesión duradera alguna. Por consiguiente, no 
hay duda de que su proceder ha sido hasta ahora un mero 
tanteo, y, lo que es lo peor de todo, [un tanteo] entre meros 
conceptos. 

¿Cuál es el motivo de que aquí todavía no se haya podido 
encontar el camino seguio de la ciencia? ¿Será acaso [un cami- 
no] imposible? ¿De donde viene, en ese caso, que la naturaleza 
haya afligido a nuestra razón con la tendencia a buscarlo sin 
descanso como uno de sus asuntos más importantes? Aún más, 
icuán poco fundamento tenemos para depositar confianza en 
nuestra razón, si ella, en una de las cuestiones más importantes 


33. Este «ella» se refiere a «la metafísica» de la que se está hablando. 
34 Es decir: «la metafísica esta todavía tan lejos de tal concordancia». 


CRÍTICA DE LA RAZON PURA 21 


para nuestra as idez de conocimiento, no solamente nos aban- 
dona, sino que nos entretiene con ilusiones y finalmente nos 
engaña! O bien, si sólo es que hasta ahora no se ha acertado 
con él,” ¿qué señal podemos utilizar, para tener la esperanza 
de que tras renovada búsqueda seremos más afortunados de 
lo que otros antes que nosotros lo han sido? 

Yo tendría que presumir que los ejemplos de la matemática y 
de la ciencia de la naturaleza, que [B XVI] han llegado a ser lo que 
ahora son mediante una rey olución llevada a cabo de una sola vez, 
serían suficientemente notables para que se reflexionara acerca 
de los elementos esenciales del cambio del modo de pensar que 
a ellas les ha resultado tan ventajoso, y para imitarlas, al menos 
a manera de ensayo, en la medida en que lo admite la analogía 
de ellas, como conocimientos racionales, con la metafísica. Hasta 
ahora se ha supuesto que todo nuestro conocimiento debía regirse 
por los objetos; pero todos los intentos de establecer, mediante 
conceptos, algo a priori sobre ellos, con ¿o que ensancharía 
nuestro conocimiento, quedaban anulados por esta suposición. 
Ensáyese, por eso, una vez, si acaso no avanzamos mejor, en 
los asuntos de la metafísica, si suponemos que los objetos deben 
regirse por nuestro conocimiento, lo que ya concuerda mejor 
con la buscada posibilidad de un conocimiento de ellos a priori 
que haya de establecer algo acerca de los objetos, antes que ellos 
nos sean dados. Ocurre aquí lo mismo que. con los primeros 
pensamientos de Copérnico, quien, al no poder adelantar bien con 
la explicación de los movimientos celestes cuando suponía que 
todas las estrellas giraban en torno del espectador, ensayó si no 
tendría mejor resultado si hiciera girar al espectador, y dejara, en 
cambio, en reposo a las estrellas. Ahora bien, en la metafísica se 
puede [B XVII] hacer un ensayo semejante, en lo que concierne 
a la intuición de los objetos. Si la intuición debiese regirse por la 
naturaleza de los objetos, no entiendo cómo se podría saber a priori 


35. Como si dijera: «si es que hasta ahora no se ha atinado con el 
camno de la ciencia». 
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algo sobre ella; pero si el objeto (como objeto de los sentidos) se 
rige por la naturaleza de nuestra facultad de intuición, entonces 
puedo muy bien representarme esa posibilidad. Pero como no 
puedo detenerme en esas intuiciones, si ellas han de llegar a ser 
conocimientos, sino que debo referirlas, como representaciones, 
a algo que sea [su] objeto, y debo determinarlo a éste mediante 
ellas, entonces puedo suponer, o bien que los conceptos mediante 
los que llevo a cabo esa determinación se rigen también por el 
objeto, y entonces estoy nuevamente en la misma perplejidad en 
lo que concierne a la manera como puedo saber a prior algo de 
éste; o bien supongo que los objetos, o, lo que es lo mismo, la ex- 
periencia, sólo en la cual ellos son conocidos (como objetos dados), 
se rige por esos conceptos; y entonces veo inmediatamente una 
respuesta más fácil, porque la experiencia misma es una especie 
de conocimiento, que requiere entendimiento, cuya regla” debo 
presuponer en mí aun antes que me sean dados objetos, y por 
tanto, a prior, [regla] que se expresa en conceptos a priori según 
los cuales, por tanto, todos los objetos de la experiencia [B XVIII] 
necesariamente se rigen, y con los que deben concordar. Por lo 
que concierne a objetos en la medida en que pueden ser pensados 
meramente por la razón, y de manera necesaria, [objetos] que, 
empero, no pueden ser dados en la experiencia (al menos tales 
como la razón los piensa), los intentos de pensarlos (pues pensarlos 
debe ser posible) suministran según esto una magnífica piedra 
de toque de aquello que suponemos como el nuevo método de 
pensamiento,” a saber, que conocemos a priori de las cosas sólo 
aquello que nosotros mismos ponemos en ellas.* 


36. Hay que entender que la expresion «cuya regla» se refiere al 
entendimiento, como si dijera «debo presuponer en mí la regla del 
entendimiento». 

37. Literalmente: «el método transformado de la manera de pensar,» 
como si dijera: «el método de pensar, después de los cambios intro- 
ducidos en él por la revolución de la manera de pensar a la que antes 
se aludió». 

38. Este método, copiado del inv estigador de la naturaleza, consiste, 
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Este experimento alcanza el resultado deseado. v promete 
a la metafísica, en la primera parte de ella, a saber, en aquella 
[parte] en que ella se ocupa de conceptos a priori cuyos obje- 
tos correspondientes pueden ser dados en la experiencia de 
manera adecuada a aquéllos, la [B XIX] marcha segura de 
una ciencia. Pues con esta mudanza de la manera de pensar 
se puede explicar muy bien la posibilidad de un conocimiento 
a priorr, y lo que es aún más, se puede dotar de sus pruebas 
satisfactorias a las leyes que sirven a priori de fundamento de 
la naturaleza considerada como el conjunto de los objetos de 
la experiencia; dos cosas que eran imposibles con la manera 
de proceder [adoptada] hasta ahora. Pero de esta deducción de 
nuestra facultad de conocer a priorise desprende, en la primera 
parte de la metafísica, un resultado extraño y aparentemente 
muy contrario a todo el fin de ella,” [fin] del que se ocupa la 
segunda parte: a saber: que con ella” nunca podemos salir de 


por consiguiente, en buscar los elementos de la razón pura en aquello 
que se puede confirmar o refutar mediante un experimento Ahora bien, para 
la comprobación de las proposiciones de la razón pura, especialmente 
cuando se aventuran más allá de todos los límites de la experiencia 
posible, no se puede hacer experimento alguno con los objetos de ella 
(como en la ciencia de la naturaleza); por consiguiente, ello será factible 
solamente con conceptos y con princifos que suponemos a prior, a saber, 
si los disponemos de tal manera que los mismos objetos puedan ser 
considerados desde dos puntos de vista diferentes, por un lado como ob- 
jetos de los sentidos [B XIX] y del entendimiento, para la experiencia; 
y por atro lado, sin embargo, como objetos que solamente se piensan, 
[objetos,] a lo sumo, para la razón aislada que se esfuerza por ir más 
allá de los límites de la experiencia. Ahora bien, si se encuentra que al 
considerar las cosas desde aquel doble punto de vista se produce una 
concordancia con el principio de la razón puia, pero que si se toma un 
único punto de vista, surge un inevitable conflicto de la razón consigo 
misma, entonces el experimento decide en favor del acierto de aquella 
distinción. [Nota de Kant]. 

39. Hay que entender aquí: «contrario al fin de la metafísica». No es 
posible gramaticalmente interpretar: «fin de nuestra facultad». 


40. Hay que entender: «con esa facultad». 
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los limites de la experiencia posible, lo que es, empero, preci 
samente el mas esencial interes de esta ciencia Pero en esto [B 
XX] reside precisamente el experimento de una contraprueba 
de la verdad del resultado de aquella primera evaluacion de 
nuestio conocumento racional a priori, a saber, que este solo 
se dinge a fenomenos, mientras que deja de lado a la cosa en 
si Misma COmOo [una cosa que es], por cierto, efectivamente 
real en sı, pero desconocida para nosotros Pues aquello que 
nos empuja necesarnamente a traspasar los limites de la expe 
nencia y de todos los fenomenos es lo incondicionado, que la 
razon reclama, con todo derecho, necesariamente en las cosas 
en sı musmas, para todo condicionado, [reclamando] con ello 
que la sene de las condiciones sea completa Ahora bien, sı 
cuando se supone que nuestro Conocimiento de experiencia 
se nge por los objetos [tomados] como cosas en sı mismas 
se encuentia que lo ncondicionado no puede ser pensado 
sin contradicción, y si, por el contrario, cuando se supone que 
nuestia representacion de las cosas, como nos son dadas, no 
se rige por ellas [tomadas] como cosas en sı mismas, sino que 
estos objetos, como fenomenos, se rigen mas bien por nuestra 
manera de representación se encuentra que la contradicción se 
elimina, y que, en consecuencia, lo incondicionado no debe 
encontrarse en las cosas, en la medida en que las conocemos 
(Jen la medida en que] nos son dadas), pero sı en ellas, en la 
medida en que no las conocemos, como cosas en sı mismas, 
entonces es manifiesto que lo que al comienzo solo supusimos 
como ensay o, [B XXI] esta fundado * Ahora, despues que ha 


11 Fste experimento de la razon pura tene mucho en comun con el de 

los quimicos que cllos a veces llaman ensayo de reduccion, pero que en 
general llaman procedimiento sintetico El analisis del metafisico separo el 
conocimiento puro a prior en dos elementos muy heterogeneos, a saber, 
el [onocmmento] de las cosas como fenomenos, y el de las cosas en si 
mismas La dialectica vuelve a enlacarlos a anbos para su concordancia 
con la idea 1acional necesaria de lo imconducionado, y encuentra que esa 
concordancia nunca se produce de oua manera que mediante aquella 
diterenciacion la cual por tanto, es verdadera [Nota de Kant] 
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sido denegado a la razon especulativa todo progreso en este te 
rreno de lo suprasensible nos queda todavia el intento de [ver] 
s1acaso no se encuentran, en el conocimiento practico de ella, 
datos para deter minar aquel concepto racional trascendente de 
lo Incondicionado, y para llegar de esa manera, cumpliendo el 
deseo de la metafisica, mas alla de los limites de toda experien 
cia posible con nuestio Conocimiento a prior, [conocimiento 
quel solo [es] posible, empero, en la nuencion practica Y con 
tal proceder, la razon especulativa nos ha procurado, para 
tal ensanchamiento, al menos el lugar, aunque debio dejarlo 
vacio, y nada nos impide por consiguiente -antes bien, ella 
nos invita a ello—*- [B XXI] que lo llenemos, sı podemos, con 
los datos practicos de ella +? 

En aquel ensayo de reformar el procedimiento que la me 
tafisica ha seguido hasta ahora, emprendiendo una completa 
revolucion de ella, segun el ejemplo de los geometias y de los 
wvestigadores de la naturaleza,'' consiste la tarea de esta critica 


12 Los guiones en la frase < antes bien, ella nos invita a ello-» son 
agregado de esta Lraduccion 

43 De esa manera las le) es centrales de los movimientos de los cuer 

pos celestes le procuraron certeza definitiva a aquello que Copernico al 
comenzo habia supuesto solo como hipotesis, y demostraron a la vez 
la fuerza invisible que enlaza la fabrica del universo (la atraccion de 
Newton), que habra quedado para siempre oculta, sı el primero no se 
hubiera atrevido a buscar los movimientos observados, de una maneira 
contraria a los sentidos, pero sin embargo verdadera, no en los objetos 
del elo, sino en el espectador de ellos En este prologo presento la 
relorma del modo de pensar, expuesta en la Cutica, y analoga a aquella 
hipotesis, tambien solo como Inpotes:s, aunque en el tratado mismo 
esta demostrada no de manera hipotética, sino apodictica, a partu de 
la naturaleza de nuestras representaciones de espacio y de tiempo, y 
la part] de los conceptos elementales del entendimiento, [lo hago asi] 
solo para hacer notar los primeros ensayos de tal 2eforma que siempre 
son hipoteticos [Nota de Kant] 

+1 Se ha sugerido que aquí podia faltar un renglon, que, restituido, 
daja «ensayo de transforme el procedmmento que la metafisica ha 
seguido hasta ahora, y de darle a ella la marcha seguia de una cien 

dia, al emprender una completa 1erolucion de la metafisica, segun 
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de la razón pura especulativa. Es un tratado del método, no un 
sistema de la ciencia misma; pero sin embargo traza todo el 
contorno de ella, tanto en lo que respecta a sus límites, como 
también [B XXI] [en lo que respecta a] toda la organización 
interior de ella. Pues eso es lo que tiene de peculiar la razón 
pura especulativa: que ella puede y debe mensurar toda su 
propia facultad según la diferencia de la manera como elige 
objetos para pensar; y también [puede y debe] enumerar 
completamente incluso las varias maneras de proponerse a sí 
misma problemas, y así [puede y debe] trazar todo el esbozo 
de un sistema de la metafísica; pues, por lo que concierne a 
lo primero, en el conocimiento a priori no se puede atribuir a 
los objetos nada más que lo que el sujeto pensante toma de sí 
mismo; v por lo que toca a lo segundo, ella es, con respecto 
a los principios del conocimiento, una unidad enteramente 
separada, que subsiste por sí, en la cual cada miembro, como 
en un cuerpo organizado, existe para todos los otros, y todos 
existen para uno, y ningún principio puede ser tomado con 
seguridad en un respecto, sin que a la vez se lo haya investi- 
gado en su integral referencia a todo el uso puro de la razón. 
Pero para eso la metafísica tiene también la rara fortuna, de la 
que no puede participar ninguna otra ciencia racional que se 
ocupe de objetos (pues la lógica sólo se ocupa de la forma del 
pensar en general), de que si ha sido llevada por esta crítica a 
la marcha segura de una ciencia, puede abarcar enteramente 
todo el terreno de los conocimientos que le pertenecen, [B 
XXIV] y por consiguiente, puede consumar su obra y puede 
ofrecerla para el uso de la posteridad como una sede princi- 
pal que no puede nunca ser acrecentada; [puede hacerlo así] 
porque sólo se ocupa de principios y de las limitaciones del 


el ejemplo de los geómetras y de los investigadores de la naturaleza» 
(sugerencia de Erdmann en: «Lesarten», Ed Acad. IH, 568 ss., recogida 
por Schmidt). 
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uso de ellos, que están determinadas por aquélla misma.** Por 
eso, también está obligada, como ciencia fundamental, a esta 
integridad, y de ella se debe "poder decir: nil actum reputans, si 
quid superesset agendum.” 

Pero se preguntará: ¿Qué tesoro es este que queremos legar 
a la posteridad con una metafísica depurada por la crítica, pero 
por ello mismo llevada a un estado inmutable? Al hacer una 
rápida inspección de esta obra se creerá percibir que su utilidad 
es sólo negativa, a saber, [la de] no aventurarnos nunca, con la 
razón especulativa, más allá de los límites de la experiencia; y 
ésa es, en efecto, su primera utilidad. Pero ésta se vuelve posi- 
tiva, tan pronto como se advierte que los principios con los 
cuales la razón especulativa se aventura a traspasar sus propios 
límites en verdad no tienen por resultado un ensanchamiento, 
sino que, al considerarlos más de cerca, tienen por resultado 
inevitable un estrechamiento de nuestro uso de la razón, pues 
amenazan con extender efectivamente sobre todas las cosas 
los límites de la sensibilidad, a la cual ellos propiamente per- 
tenecen, [B XXV] y [amenazan] así con reducir a nada el uso 
puro (práctico) de la razón. Por eso, una crítica que limite a la 
primera” es, por cierto, en esa medida, negativa; pero al supri- 
mir con ello a la vez un obstáculo que limita el último uso, o 
que incluso amenaza con aniquilarlo, tiene en verdad una 
utilidad positiva y muy importante, tan pronto como uno se 
convence de que hay un uso práctico absolutamente necesario 
de la razón pura (el [uso] moral), en el cual ella inevitablemen- 
te se ensancha por encima de los límites de la sensibilidad; 


45. «Aquélla misma» es aquí, probablemente, la crítica recién mencio- 
nada. También podría entenderse «determinadas por aquéllos mismos», 
es decir, por esos mismos principios. 

46. Como si dijera: «considera que no hay nada hecho, si todavía 
queda algo por hacer». 

47 Probablemente haya que entender aquí que «la primera» se 1efie- 
re a «la razón especulativa» antes mencionada. Pero también podría 
referirse a «la sensibilidad». 
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para lo cual no requiere, por cierto, ayuda alguna de la espe- 
culativa, pero debe asegurarse, sin embargo, contra la reacción 
de esta, para no caer en contradicción consigo misma. Dene- 
garle a este servicio de la crítica la utilidad positiva sería como 
decir que la policia no produce ninguna utilidad positiva, 
porque su principal ocupacion es solamente poner freno a la 
violencia que los ciudadanos tienen que temer de otros ciuda- 
danos, para que cada uno pueda atender a sus asuntos con 
tranquilidad y seguridad. Que el espacio y el tiempo son sólo 
formas de la intuición sensible, y por tanto, sólo condiciones 
de la existencia de las cosas como fenómenos; que nosotros, 
además, no tenemos conceptos del entendimiento, y por tanto, 
tampoco elementos para el conocimiento de las cosas, salvo 
en la medida en que [B XXVI] pueda serles dada a estos con- 
ceptos una intuición correspondiente; en consecuencia, [que] 
nu podemos tener conocimiento de ningún objeto como cosa 
en sı misma, sino solamente en la medida en que sea objeto 
de la intuición sensible, es decir, como fenómeno, se demues- 
tra en la parte analítica de la Crítica; de lo cual, por cierto, se 
sigue la limitación de todo conocimiento especulativo posible 
de la razón a meros objetos de la experiencia. Sin embargo, se 
hace siempre en todo ello —lo que debe notarse bien—* la 
salvedad de que a esos mismos objetos, si bien no podemos 
conocerlos también como cosas en sí mismas, al menos debemos 
poder pensarlos como tales. Pues de no ser así, se seguiría de 


48. Los guiones en la frase «-lo que debe notarse bien-» son agregado 
de esta traducción. 

19 Para conocer un objeto se requiere que yo pueda demostrar su 
posibilidad (ya sea por el testimonio de la experiencia, a partir de la 
realidad efectiva de el, ya sea a priori, por la razón). Pero pensar puedo 
[pensar] lo que quiera, con tal que no me contradiga a mí mismo, es 
decir, con tal que mi concepto sea un pensamiento posible, aunque yo 
no pueda aseguw ar que en el conjunto de todas las posibilidades a éste 
[nu concepto] le conesponde, o no, un objeto. Pero para atribunle a 
tal concepto validez objeuva (posibilidad real, ya que la primera era 
solamente la [posibilidad] lógica), se requiere algo más. Este algo más, 
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ello la proposición absurca de que [B XXVII] hubiera feno 
meno sin que hubiera algo que apareciese. ” Ahora bien, su 
pongamos que no se hub:ese hecho la distinción que nuestra 
crítica torna necesaria, entre las cosas, como objetos de la 
experiencia, y las mismas cosas, como cosas en sí mismas, 
entonces el principio de causalidad, y por tanto, el mecanismo 
de la naturaleza en la determinación de ellas,* debería tener 
validez integral para todas las cosas en general, como causas 
eficientes. Por consiguiente, y o no podría decir del mismo ente, 
p- ej. del alma humana, que su voluntad es libre, y que sin 
embargo está sometida, a la vez, a la necesidad de la natura- 
leza, es decir, que no es libre, sin caer en una manifiesta con- 
tradicción; pues en ambas proposiciones he tomado al alma 
en precisamente la misma significación, a saber, como cosa en 
general (como cosa en sí misma); y tampoco podía tomarla de 
otro modo, sin que precediese la crítica. Pero si la crítica no 
está errada cuando enseña a tomar al objeto en una doble sig- 
nificación, a saber, como fenómeno o como cosa en sí misma; 
si la deducción de sus conceptos del entendimiento es acerta- 
da, y por tanto, también el principio de causalidad se refiere 
solamente a cosas tomadas en el primer sentido, a saber, en la 
medida en que son objetos de la experiencia, mientras que esas 
mismas [cosas] según la segunda significación no le están so- 
metidas, entonces la misma voluntad [B XXVII] es pensada 
en el fenómeno (en las acciones visibles) como necesaramen- 
te concordante con la ley de la naturaleza, y en esa medida, 
como no libre, y por otra parte, sin embargo, al pertenecer a 
una cosa en sí misma, les pensada] como no sometida a aque- 
lla [ley], y por tanto, como libre, sin que con ello ocurra una 


empero, no precisa ser buscado en las fuentes teóricas del conocimien- 
to; puede estar también en las prácticas. [Nota de Kani]. 

50. Juego de palabras en el original; como si dijera: «la proposuujón ab- 
surda de que hubiera apariencia sin que hubiera algo que apareciese». 
51. Es decir, en la determinación de las cosas. 
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contradicción. Ahora bien, aunque yo no pueda conocer me- 
diante la razón especulativa (y aun menos mediante observa- 
ción empírica) a mi alma, considerada desde esta última 
perspectiva, y por tanto tampoco [pueda conocer] la libertad 
como propiedad de un ente al que atribuyo efectos en el mun- 
do sensible, porque a tal ente debería conocerlo como deter- 
minado en lo que concierne a su existencia, y sin embargo no 
en el tiempo (lo que es imposible, porque no puedo poner 
ninguna intuición bajo mi concepto), puedo, sin embargo, 
pensar la libertad, es decir, la representación de ella no contie- 
ne, al menos, contradicción alguna en sí, si queda establecida 
nuestra distinción crítica de las dos maneras de representación 
(la sensible y la intelectual) y la limitación que de allí se sigue, 
de los conceptos puros del entendimiento, y por tanto, de los 
principios que de ellos dimanan. Ahora bien, si la moral pre- 
supone necesariamente la libertad (en el más estricto sentido) 
como propiedad de nuestra voluntad, al aducir a priori princi- 
pios prácticos originarios que residen en nuestra razón, como 
data de ella,” [principios] que sin la presuposición de la [B 
XXIX] libertad serían absolutamente imposibles; [y si] la razón 
especulativa hubiese probado, sin embargo, que ésta no se 
puede pensar de ninguna manera, entonces aquella presupo- 
sición, a saber, la moral, necesariamente debe ceder ante 
aquella otra cuyo contrario contiene una contradicción mani- 
fiesta, y en consecuencia, la libertad, y con ella la moralidad 
(pues lo contrario de ellas no contiene contradicción alguna, 
si no se ha presupuesto ya la libertad) deben dejar el lugar al 
mecanismo de la naturaleza. Así. empero,* puesto que para la 
moral no necesito nada más, sino sólo que la libertad no se 
contiadiga a sí misma, y que por tanto pueda al menos ser 


52. Habrá que entender que «de ella» se refiere aquí, bien a la «liber- 
tad», bien a «la razón especulativa» antes mencionadas. Una referencia 
a «voluntad» no es posible gramaticalmente 

53. Como sı dijera: «de la manera como lo explica mi doctrina, en 
cambio». 
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pensada, y no necesito entenderla más; y [sólo necesito] que 
no ponga, pues, obstáculo alguno en el camino del mecanismo 
natural de una y la misma acción (tomada en otro respecto), 
entonces la doctrina de la moralidad conserva su lugar, y la 
doctrina de la naturaleza también [conserva] el suyo, lo que 
no habría ocurrido si la crítica no nos hubiera enseñado pie- 
viamente nuestra inevitable ignorancia en lo que respecta a las 
cosas en sí mismas, y no hubiera limitado a meros fenómenos 
todo lo que podemos conocer de manera teórica. Esta misma 
consideración de la utilidad positiva de los principios críticos 
de la razón pura se puede mostrar con respecto al concepto 
de Dios y de la naturaleza simple de nuestra alma, lo que por 
brevedad no hago aquí. Por consiguiente, ni siquiera puedo [B 
XXX] suponer a Dios, la lbertad ni la inmortalidad, para el uso 
práctico necesario de mi razón, si no le sustraigo a la vez a la 
razón especulativa su pretensión de cogniciones exuberantes, 
porque para llegar a éstas ella debe servirse de principios tales, 
que, por alcanzar, en realidad, sólo a objetos de una experien- 
cia posible, cuando se los aplica, sin embargo, a aquello que 
no puede ser un objeto de la experiencia, lo convierten siem- 
pre efectivamente en fenómeno, y así declaran que es imposi 
ble todo ensanchamiento práctico de la razón pura Debi, por 
tanto, suprimir el saber, para obtener lugar para la fe; y el dog- 
matismo de la metafísica, es decir, el prejuicio de avanzar en 
ella sin crítica de la razón pura, es la verdadera fuente de todo 
el descreimiento contrario a la moralidad, que es siempre muy 
dogmático. — Por consiguiente, si no puede ser difícil, con una 
metafísica sistemática compuesta según la pauta de la crítica 
de la razón pura, dejarle un legado a la posteridad, éste no es 
una dádiva poco estimable; ya sea que se tome en cuenta el 
cultivo de la razón mediante la marcha segura de una ciencia 
en general, en comparación con el tanteo sin fundamento y 
[con] el frívolo [B XXXI] vagabundeo de la misma [razón] sin 
crítica, o [que se tome en cuenta] el mejor empleo del tiempo 
por parte de una juventud ávida de saber, que en el habitual 
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dogmatismo recibe tanta estimulación, y tan temprana, para 
sutilizar cómodamente acerca de cosas de las que nada entien- 
de, y sobre las cuales tampoco entenderá nunca nada, así como 
nadie en el mundo [ha entendido], o para dedicarse a la inven- 
cion de nuevos pensamientos y opiniones, descuidando asi el 
aprendizaje de ciencias bien fundadas; pero sobre todo si se 
toma en cuenta la inestimable ventaja de poner término para 
siempre a todas las objeciones contra la moralidad y la religión 
de manera >oratica, a saber, mediante la clarisima prueba de 
la ignorancia de los adversarios. Porque alguna metafísica ha 
habido siempre en el mundo, y siempre se encontrará quizá 
alyuna en él mas adelante; pero con ella se encontrara también 
una dialectica de la razón pura, porque ella le es natural. Es, 
por consiguiente, el primero y el más importante asunto de la 
filosofía, el de quitarle a ella, de una vez para siempre, todo 
mtlujo perjudicial, cegando la fuente de los errores. 

A pesar de esta importante mudanza en el campo de las 
ciencias, y de la perdida que debe sufrir la razón especulativa, 
en las posesiones que hasta aquí imaginaba tener, todo lo que 
concierne a los [B XXXII] asuntos humanos universales y al 
provecho que el mundo extrajo hasta ahora de las doctrinas de 
la 1azón pura, permanece en el mismo estado ventajoso en el 
que siempre estuvo, y la pérdida atañe sólo al monopoho de las 
escuelas, pero de ningún modo al interés de la humanidad. Le pre- 
gunto al dogmático más inflexible: ¿la prueba de la perduración 
de nuestra alma después de la muerte, por la simplicidad de 
la substancia; la [prueba] de la libertad de la voluntad en con- 
traposición al univer sal mecanismo, mediante las distinciones 
sutiles, aunque impotentes, de necesidad práctica subjetiva y 
objetiva; o bien la [prueba] de la existencia de Dios a partir del 
concepto de un Ente realísimo (fa partir] de la contingencia de 
lo mudable y de la necesidad de un primer motor) han llegado 
jamás al público después que salieron de las escuelas, y han 
podido tener la más mínima influencia sobie la convicción de 
éste? Sı esto no ha ocurrido, nı puede tampoco esperarse nunca, 
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por la ineptitud del entendimiento común humano para una 
especulación tan sutil; si, antes bien, por lo que respecta a lo 
primero, la disposición que todo ser humano nota en su natu 
raleza, [disposición] que hace que no pueda contentarse nunca 
con lo temporal ¡como [algo] insuficiente para las disposiciones 
de su completa determinación)”, ha debido, por sí sola, pro- 
ducir la esperanza de una vida futura, si, en lo que respecta a lo 
segundo, la mera [B XXXII] exposición clara de los deberes, 
en contraposición a todas las pretensiones de las inclinaciones, 
[ha debido, por sí sola, producir] la conciencia de la libertad, y 
si finalmente, por lo que toca a lo tercero, el magnífico orden, 
la belleza y la providencia que se presentan por todas partes 
en la naturaleza, por sí solos, |han debido producir] la fe en 
un sabio y grande Creador del mundo, [sı todos estos motivos] 
han debido producir por sí solos la convicción extendida en 
el público, en la medida en que ella se basa en fundamentos 
racionales, entonces no sólo queda indemne esa posesión, sino 
que además gana esumación, porque las escuelas, de ahora en 
adelante, aprenden a no adjudicarse a sí mismas, en un punto 
que concierne al interés humano universal, una inteligencia 
superior y más amplia que aquella que la multitud (digna, 
para nosotros, del mayor respeto) puede alcanzar también 
con la misma facilidad; y [aprenden] a limitarse únicamente. 
entonces, al cultivo de esas demostraciones universalmente 
comprensibles y suficientes para los propósitos morales. La mu- 
danza toca entonces meramente a las pretensiones arrogantes 
de las escuelas, que en esto (como, por otra parte, con justicia, 
en muchos otros asuntos) quisieran ser tenidas por las únicas 
conocedoras y depositarías de tales verdades, de las que sólo 
el uso comunican al público, conservando para sí la clave de 


54, Como sı dijera: «(como algo que no alcanza para realizar cumpli 
damente todas las predisposiciones, aptitudes y dotes presentes en lo 
que él es y en lo que él debe ser)» 
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ellas (quod mecum nescit, solus vult scire videri).** Sin embargo, se 
ha atendido también a una [B XXXIV] pretensión más justa 
del filósofo especulativo. El sigue siendo siempre el depositario 
exclusivo de una ciencia que es útil para el público sin que éste 
lo sepa, a saber, la crítica de la razón; pues ésta nunca puede 
llegar a ser popular, pero tampoco necesita serlo; porque así 
como al pueblo no le entran en la cabeza los argumentos 
sutilmente elaborados en apoyo de verdades provechosas, 
así tampoco se le ocurren las igualmente sutiles objeciones 
contra ellos. Por el contrario, como la escuela, e igualmente 
todo hombre que sé eleve a la especulación, incurre inevita- 
blemente en ambos, aquélla está obligada a prevenir de una 
vez por todas, mediante sólida investigación de los derechos 
de la razón especulativa, el escándalo que tarde o temprano 
tocará también al pueblo, originado en las disputas en las que, 
sin la crítica, inevitablemente se enredan los metafísicos ly 
como tales, al fin, también los eclesiásticos) y que terminan por 
falsear sus doctrinas mismas. Sólo por ésta puede cortárseles 
la raíz al materialismo, al fatalismo, al ateísmo, al descrermiento de 
los librepensadores, al fanatismo y [a la] superstición, que pueden 
ser universalmente nocivos, y por fin también al idealismo y 
al escepticismo, que son peligrosos más bien para las escuelas, 
y difícilmente puedan llegar al publico. Si los gobiernos [B 
XXXV] hallan conveniente ocuparse de asuntos de los literatos, 
sería mucho más adecuado a su sabio cuidado de las ciencias y 
de los hombres el favorecer la libertad de una crítica tal, sólo 
por la cual las elaboraciones de la razón pueden ser llevadas 
a un suelo firme, que patrocinar el ridículo despotismo de las 
escuelas, que levantan un ruidoso griterío sobre peligro público 
cuando alguien les desgarra sus telarañas, de las que el público, 
empero, jamás tuvo noticia, y cuya pérdida, por tanto, tampoco 
puede nunca sentir. 


55. «Aquello que no sabe cuando está conmigo, pretende que se crea 
que lo sabe cuando está solo». 
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La crítica no se opone al proceder dogmático de la razón en 
su conocimiento puro como ciencia (pues ésta debe ser siem- 
pre dogmática, es decir, estrictamente demostrativa a partir 
de principios a priori seguros), sino al dogmatismo, es decir, a 
la pretensión de progresar únicamente con un conocimiento 
puro por conceptos (el [conocimiento] filosófico), de acuerdo 
con principios como los que la razón tiene en uso desde hace 
tiempo, sin investigar la manera y el derecho con que ha 
llegado a ellos. El dogmatismo es, por tanto, el proceder dog- 
mático de la razón pura, sin previa critica de la facultad propia de 
ella. Esta contraposición, por eso, no pretende favorecer a la 
superficialidad verbosa que lleva el nombre pretencioso de [B 
XXXVI] popularidad, ni menos al escepticismo, que condena 
sumariamente toda la metafísica; antes bien, la crítica es un acto 
provisorio necesario para la promoción de una metafísica rigu- 
rosa como ciencia, que necesariamente debe ser desarrollada de 
manera dogmática y sistemática según la más estricta exigencia, 
y por tanto, conforme al uso escolástico (no popular); pues esta 
exigencia que se le impone, de que se comprometa a ejecutar 
su tarea enteramente a priori, y por tanto, a entera satisfacción 
de la razón especulativa, es [una exigencia] indispensable. Por 
consiguiente, en la ejecución del plan que la crítica prescribe, 
es decir, en un futuro sistema de la metafísica, deberemos** 
seguir alguna vez el método riguroso del célebre Wolff, el 
más grande de todos los filósofos dogmáticos, quien dio, el 
primero, el ejemplo (y por ese ejemplo llegó a ser el fundador 
del espíritu de precisión en Alemania, [espíritu] que aún no se 
ha extinguido) de cómo, mediante el establecimiento de los 
principios de acuerdo con leyes, [mediante] distinta determi- 
nación de los conceptos, [mediante] comprobado rigor de las 
demostraciones, [y mediante] prevención de saltos temerarios 
en las conclusiones, se haya de emprender la marcha segura 
de una ciencia; quien, también, precisamente por ello, fuera 


56. Literalmente: «debemos». 
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especialo cunte apto para poner en ese estado a una ciencia 
como es la metahisica sí se le hubiera ocurrido prepararse el 
tereno pies amente mediante la critica del organo, a saber, 
deta razon pura [BANMNXN TI] misma, deficiencia que no hay 
que atribunle tanto a el cuanto al modo de pensar dogmatico 
de su epoca y sobre la cual los filosofos de su tiempo, asi 
como los de todos los tempos precedentes, no tienen nada 
que 1€prtocharse unos a otros Quienes rechazan su metodo y 
buchazan| empero a la vez, el procedimiento de la crinca de 
laa ion puta no pueden tener otra intención que la de librarse 
de tas uadur i de la dencia y converti el trabajo en juego, la 
Certeza en opior y la filosofia en filodowa 

Por lo que toca a esta segunda edicion, no he querido como 
Cs justo dejar Pasu la ocasion de corregir, en la medida de lo 
posle la «bficultades y las oscuridades de las que puedan 
haser sur ale dunas ter prelaciones erradas que han hecho 
bopezal galiza no sin Culpa mia, a hombres perspicaces, al 
juzgar este libro No encontre nada que cambiar en las propo 
sones Misitias, W en sus demostraciones, ni tampoco en la 
touna men li ntegridad del plan, lo que ha de atribunse en 
parte al tugo tunen a que 30 las habia sometido antes de 
pitsemtalo al publico, y en parte a la peculiar constitucion 
de la cosa niama a saber, a la naturaleza de una razon pura 
especulatis + que contiene una Verdadera estructura organica 
denuo de la cual tudo es organo, es decu, [donde] todo esta para 
uno y [B NAAV HI] cada lelemento] singular esta para todos, y 
por tanto aun la mas muuma debilidad, ya sea un eror (yerro) 
ounid ines tablemente debe ponerse de marnufiesto en 
¿luso [ne ta mmutabihdad se ahu mara este sistema, espero, 
tambien de aquí en adelante No es la vanidad la que justifica 
esa conflanza mua sino la mera evidencia, producida po: el 
cipelumento de la igualdad de los resultados, ya se parta de 


97 Probiblemente hii que entender qui «antes de presentar el 
Loo ousted de Gorlind recogida por Schmidt 
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los elemi ntos MMO» para llegar al todo de la 1azon pura va 
se retroceda desde el todo (pues tambien este esta dado en si 
por la intencion ultuna de ella en lo practico) hasta cada una de 
las partes, pues el ensay o de cambiar aun solo la mas pequena 
parte inioduce inmediatamente contradicciones no solo del 
sistema, sino de la razon humana universal Pero en la exposicion 
hay today 1a mucho que hacer, y en esto he intentado, con esta 
edicion mejoras que tienen por finalidad remediar, va la mala 
comprension de la Estetica, especialmente la del concepto 
del tiempo, ya la oscuridad de la deducción de los conceptos 
del entendimiento, ya la presunta carencia de una evidencia 
suficiente en las pruebas de los principios del entendimiento 
puo ya, por fin, la mala interpretación de los paralogismos 
que preceden a la psicologia racional Hasta ahı (a saber, solo 
hasta el final del pume: capitulo de la [B XXXIX] dialectica 
transcendental) y no mas llegan mis cambios del modo de ex 

posicion °’ porque [B XI ] el tempo me era escaso, y [porque] 


38 Como adicion propiamente tal, aunque solo en el modo de demos 

vación solo puedo mencionar la que he hecho en la p 27> con una 
nueva refutación del idealismo psicologico y con una prueba rigurosi y 
segun creo unica posible de l 11ealidad objetiva de la mturción externa 

Por muy inocuo que pueda se: considerado el idt alismo con 1especto 
a los fines esenciales de la metafisica lo que en ve.dad el no es sigue 
siendo un escandalo de la filosofia, y de la 1azon humana universal que 
debamos adrmtir solo sobie lı base de una creencia la existencia de las 
cosas fuera de nosotros dde las que obtenemos toda la matena de los 
conocimientos incluso Pala nuesto sentido interno) y que sia alguien 
se le ocurre ponerla en duda no podamos oponerle ninguna prueba 
satisfactoria Como en las expresiones de la prueba desde el renglon 
tercero hasta el sexto, se encuentra alguna oscuridad 1uego cambia ese 
pasaje de esta manera Eso permanente no puede empero ser una intuicion 
ennu Pues todos los fundamentos de determinación de ma existencia que pueden 
encontrarse en mi son representaciones y como tales requieren a su ez, algo 
permanente diferente de ellas con referencia a lo cual pueda ser determinado el 
cambro de ellas y por tanto mu existencia en el tempo en el que ellas cambian > 

Conta esta prueba presumblernente se dua tengo conciencia de maneia 
inmediata solo de aquello que esta en mı, es decr de mı representacion 
de cosas externas en consecuencia sigue quedando sin decida st Caso 
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hay, o no, fuera de mí algo que le corresponda. Pero yo [B XL] tengo 
conciencia de mi exwtencia en el tiempo (y por consiguiente, también de 
la determinabilidad de ella en éste) gracias a una experiencia interna, y 
esto es más que tener conciencia meramente de mi representación, y 
es idéntico, empero, a la conciencia emprrica de mi existencia, la que sólo 
es determinable mediante una referencia a algo que, [estando] enlazado 
con mi existencia, está fuera de mí Esta conciencia de mi existencia en 
el tiempo está, pues, enlazada idénticamente con la conciencia de una 
relación con algo fuera de mí; y es, por tanto, experiencia, y no ficción, 
sentido, y no imaginación, lo que conecta de manera inseparable lo 
externo con mi sentido, interno; pues el sentido externo es, ya en sí, 
referencia de la intuición a algo efectivamente existente fuera de mí, y la 
realidad de él, a diferencia de la imaginación, se basa solamente en que él 
está inseparablemente enlazado con la experiencia interna misma, como 
condición de la posiblidad de ella; lo que ocurre aquí. Si con la concrencia 
intelectual de mi existencia, en la representación Yo soy, que acompaña 
todos mis juicios y todas las acciones de mi entendimiento, yo pudiera 
enlazar a la vez una determinación de mi existencia mediante mtuición 
intelectual, entonces no se precisaría necesariamente para ella [para la 
determinación de mi existencia, Trad ] la conciencia de una relación con 
algo fuera de mí. Ahora bien, aquella conciencia intelectual precede, por 
cierto, pero la intuición interna, sólo en la cual mi existencia puede ser 
determinada, es sensible, y está ligada a una condición de tiempo; pero 
esta determinación, y con ella la experiencia interna misma, depende 
de algo permanente, que no está en mí, y [que] por consiguiente, [está] 
sólo en algo fuera [B XLI} de mí con respecto a lo cual debo pensarme 
en relación; por tanto, la realidad del sentido externo está enlazada ne- 
cesariamente con la del interno, para la posibilidad de una experiencia 
en general; es decir, la conciencia que tengo, de que hay cosas fuera 
de mí, que se refieren a mi sentido, es tan segura como la conciencia 
que tengo, de que yo mismo existo determinado en el tiempo A cuáles 
intuiciones dadas les corresponden efectrvamente objetos fuera de mí 
que pertenecen, por tanto, al sentido externo, al cual, y no a la imagi- 
nación, han de atribuirse, [es algo que] debe establecerse en cada caso, 
sin embargo, según las reglas por las que se distingue la experiencia 
en general (aun la ema, de la imaginación, teniendo stempre por 
fundamento la proposición de que hay efectivamente una experiencia 
externa. Se puede añadir aquí todavía esta nota: la representación de 
algo permanente en la existencia no es lo mismo que una representación 
permanente, pues ella puede ser muy mudable y cambiante, como todas 
las EEA E, incluso las de la materia, y se refiere sin 
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con respecto a lo restante no se me había presentado tampoco 
ningún error de comprensión de los examinadores entendidos 
e [B XLI] imparciales, quienes, aunque no pueda mencionar- 
los con los elogios que merecen, [B XLII] apreciarán por sí 
mismos, en los debidos lugares, el cuidado con que he tomado 
sus observaciones. Con esta mejora está enlazada, empero, 
una pequeña pérdida para el lector, que no se podía evitar sin 
hacer al libro demasiado voluminoso; a saber, que diversas 
cosas que no eran esencialmente necesarias para la integridad 
del conjunto, pero cuya falta algún lector, sin embargo, podrá 
lamentar, porque podrían haber sido útiles en otro respecto, 
han debido ser suprimidas o expuestas de manera abreviada, 
para hacer lugar a mi exposición actual, que espero que sea 
más comprensible; [exposición] que en el fondo no cambia 
absolutamente nada en lo que concierne a las proposiciones e 
incluso a las demostraciones de ellas, pero que en el método 
de exposición se aparta tanto, aquí y allá, de la anterior, que 
no se la podía intercalar [en ella]. Esta pequeña pérdida que, 
de quererlo, se puede subsanar mediante la comparación con 
la primera edición, queda compensada con creces, espero, por 
la mayor comprensibilidad. En diversas publicaciones (a veces 
en ocasión de la reseña de algunos libros, a veces en tratados 
especiales) he observado, con agradecida satisfacción, que el 
espíritu de profundidad no se ha extinguido en Alemania, sino 
que sólo ha sido tapado, durante breve tiempo, por el griterío 
del tono de moda, [que es el] de una [B XLII] libertad de pen- 


embargo a algo permanente, que debe, por tanto, ser una cosa distinta 
de todas mis representaciones, y externa, cuva existencia está incluida 
necesariamente en la determinación de mi propia existencia, y constituye, 
con ésta, sólo una única experiencia, que no tendría lugar ni siquiera 
en lo interno, si no fuera (en parte) a la vez externa. El ¿cómo? [con 
mayúscula y sin bastardilla en el original, Trad | no tiene aquí ulterior 
explicación, así como tampoco [la tiene] cómo es que pensamos, en 
general, lo estable en el tiempo, cuya simultaneidad con lo cambiante 
produce el concepto de alteración. [Nota de Kant]. 
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samiento con visos de genialidad; y que los espinosos senderos 
de la crítica, que llevan a una ciencia de la razón pura que es 
[rencia] conforme al uso escolastico, pero como tal es la única 
duradera, y por eso, sumamente necesaria, no han impedido 
a los espíritus animoso» y esclarecidos adueñarse de ella. A 
estos hombres mexitorios, que enlazan con tanta felicidad la 
profundidad de la inteligencia con el talento de una exposición 
luminosa (que bien sé que no poseo) les dejo (la tarea de] per- 
teccionar mi elaboración, aquí y allá todavía defectuosa en lo 
que atañe a la última; pues en este caso el peligro no consiste 
en ser refutado, sino en no ser entendido. Por mi parte no pue- 
do, de aquí en adelante, entregarme a controversias, aunque 
prestaré cuidadosa atención a todas las indicaciones, ya sean 
de amigos o de adversarios, para utilizarlas en el futuro desa- 
nollo del sistema conforme a esta propedéutica. Como durante 
estos trabajos he llegado a una edad bastante avanzada (este 
mes entro en mi sexagésimo cuarto año),” debo ser ahorrativo 
en el uso del tiempo, si quiero realizar mi plan de publicar la 
metafísica de la naturaleza y la de las costumbres, como con- 
firmación del acierto de la crítica de la razón especulativa y de 
la [razón] práctica; y tanto el esclarecimento de [B XLIV] las 
oscuridades que en esta obra son casi evitables al comienzo, 
como la defensa del conjunto, [debo] esperarlos de los hombres 
mentorios que la hau hecho suya. Todo discurso filosófico es 
vulnerable en pasajes aislados (pues no puede presentarse tan 
acorazado como el [discurso] matematico); mientras que la 
estructura orgánica del sistema, Considerada como unidad, no 
corre con ello ni el menor peligro; sólo pocos tienen, cuando 
[el sistema] es nuevo, la destreza de espíritu [necesaria] para 
considerarlo en su conjunto; y aún menos tienen gusto en 
hacerlo, porque a ellos toda novedad les resulta impo: tuna. 
También es posible espigar aparentes contradicciones en todo 


J9. Como sı dijera: «en este mes cumplo sesenta y tres años». 
60. Habrá que entender: «que han hecho suya esta obra». 
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escrito, especialmente en el que procede en discurso libre, si 
pasajes aislados, arrancados de su contexto, se comparan unos 
con otros, [estas aparentes contradicciones] arrojan sobre el es 
cito una luz desy entajosa a ojos de quien se fía del juicio ajeno; 
pero son muy táciles de resolver para quien se ha adueñado 
de la idea en su conjunto. Con todo, si una teoría tiene consis- 
tencia, la acción y la reacción que al comienzo la amenazaban 
con grave peligro, con el tiempo sólo sirven para limar sus 
asperezas; y sirven también para procurarle en breve tiempo 
la deseable elegancia, si hombres imparciales, inteligentes y 
verdaderamente populares se ocupan de ello. 
Konigsberg, en el mes de abril de 1787. 
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J; experiencia es, sin duda, el primer producto de nuestro 
entendimiento, cuando el elabora la materia bruta de las 
sensaciones sensibles Precisamente por eso, es la primera 
instruccion, y, en [su] prog1eso, es tan magotable en nuevas en 
señanzas, que las vidas com atenadas de todas las generaciones 
futuras no sufinan nunca la falta de nuevos conocimientos que 
puedan ser cosechados en este suelo Sin embargo, ella no es, 
m con mucho, el unio campo en el que se puede encerrar” a 
nuestro entendumiento Nos dice, por cierto, lo que existe, pero 
no, que ello deba ser necesariamente asi, y no de otra manera 
Por eso mismo, no nos pruporciona verdadera universalid d, 
y la razon, que es tan avida de esa especie de conocimientos, 
[A2] con ella queda mas exurtada que satisfecha Abora bien, 
esos conocimientos universales que tienen a la vez el caracter 
de la necesidad interna deben ser claros y ciertos por sı mismos, 
independientemente de la experiencia, por eso, se los llama 
conocimientos a priori, mientras que por el contrario, aquello 
que simplemente se toma de la e»periencia, como se suele 
decir, se conoce solamente a posito, O empiricamente 


62 Es la inuoduccion de la primera edicion, que en muchas partes 
concuerda con la de la segunda Ladicaremos estas comudencias en 
las notas 

03 Literalmente «en el que se pueda hmmtar> 
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Ahora bien, se muestra -lo que es extremadamente no- 
table-"* que incluso entre nuestras experiencias se mezclan 
conocimientos que deben tener su origen a priori y que quizá 
sólo sirvan para darles coherencia a nuestras representaciones 
de los sentidos. Pues aunque de las primeras se elimine todo lo 
que pertenece a los sentidos, quedan sin embargo ciertos con- 
ceptos originarios, y ciertos juicios generados a partir de ellos, 
que deben de haber nacido enteramente a priori, independien- 
temente de la experiencia, porque hacen que uno pueda decir 
~o que, al menos, crea poder decir—,”” acerca de los objetos que 
se aparecen a los sentidos, más de lo que la mera experiencia 
enseñaría, y que [algunas] afirmaciones contengan verdadera 
universalidad y estricta necesidad, que el mero conocimiento 
empírico no puede suministrar. 

Pero lo que es aún más significativo es esto: que ciertos 
conocimientos incluso abandonan el campo de todas las [A3] 
experiencias posibles, y tienen la apariencia de ensanchar, 
mediante conceptos a los que no se les puede dar ningún ob- 
jeto correspondiente en la experiencia, el alcance de nuestros 
juicios, más allá de todos los límites de ésta.» 

Y precisamente en estos últimos conocimientos que se salen 
del mundo sensible, [conocimientos] en los que la experiencia 
no puede suministrar ni hilo conductor, ni correctivo alguno, 
residen aquellas investigaciones de nuestra razón que consi- 
deramos, por su importancia, las principales, y cuyo propósito 
final tenemos por más elevado que todo lo que pueda aprender 


64. Los guiones en la frase «-lo que es extremadamente notable=» son 
agregado de esta traducción. 

65. Los guiones en la frase «-o que, al menos, crea poder decir» son 
agregado de esta traducción. 

66. El pasaje que comienza «Pero lo que es aún más significativo» 
(A 2 al final) y que termina «El añadido de un predicado tal produce, 
entonces, un juicio sintético» (A 7 al final) coincide con un pasaje 
correspondiente de la edición de 1787 (B), salvo pequeñas variantes 
que se registrarán en notas. 
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el entendimiento en el campo de los fenómenos. Allí, aun co- 
rriendo el peligro de errar, preferimos arriesgarnos a todo, antes 
que abandonar investigaciones tan importantes, por motivo de 
algún reparo o por menosprecio o indiferencia.” 

Ahora bien, por cierto que parece natural que no se erija 
enseguida, tan pronto como se ha abandonado el suelo de la 
experiencia, un edificio, con conocimientos que se poseen sin 
saber de dónde proceden, y confiando en el crédito de princi- 
pios cuyo origen se desconoce, sin asegurarse previamente de 
los fundamentos de él" mediante investigaciones cuidadosas; 
y [parece natural] que por consiguiente se haya planteado hace 
ya mucho tiempo la pregunta de cómo puede el entendimiento 
llegar a todos esos conocimientos a priori, y qué alcance, qué 
validez y qué valor puedan ellos tener. [A4] En efecto, no hay 
nada más natural, si por esta palabra” se entiende aquello 
que debería acontecer de manera justa y razonable; pero si se 
entiende por eso lo que habitualmente sucede, entonces nada 
es, por el contrario, más natural ni más comprensible que el 
que esta investigación haya debido quedar sin hacer durante 
largo tiempo.” Pues una parte de estos conocimientos, los 
matemáticos, está desde antiguo en posesión de la confia- 
bilidad, y por ello permite también a otros [conocimientos] 
una expectativa favorable, aunque éstos sean de naturaleza 
enteramente diferente. Además, si se ha salido del círculo de 
la experiencia, se está seguro de no ser contradicho” por la 
experiencia. El aliciente de ensanchar uno sus conocimientos 
es tan grande, que uno sólo puede ser detenido en su progreso 


67. Aquí se inserta en la segunda edición (B 7) un breve pasaje que 
daremos en su lugar. 

69. Es decir, de los fundamentos del edificio recién mencionado. 

69. En lugar de «si por esta palabra», en la segunda edición (B 7) dice 
«si por la palabra natural». 

70. En lugar de «durante largo tiempo», en la segunda edición (B 8) 
dice «largamente». 

71. En lugar de «contradicho», en la segunda edición dice «refutado». 
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por una clara contradicción con la que tropiece. Pero ésta se 
puede evitar, si uno hace sus invenciones con cuidado; sin 
que por ello dejen de ser invenciones. La matemática nos 
da un ejemplo brillante, de cuán lejos podemos llegar con el 
conocimiento a priori, independientemente de la experiencia. 
Ahora bien, ella se ocupa de objetos y de conocimientos, sólo 
en la medida en que ellos se puedan exponer en la intuición. 
Pero esta circunstancia fácilinente pasa inadvertida, porque 
la mencionada intuición puede ser ella misma dada a prion, 
y por tanto apenas se diferencia de un mero concepto puro. 
Estimulado”* por semejante prueba del poder de la razón, [A5] 
el impulso de ensanchamiento no reconoce límites. La ligera 
paloma, al surcar en libre vuelo el aire cuya resistencia siente, 
podría persuadirse de que en un espacio vacío de aire le podría 
ir aun mucho mejor. De la misma manera, Platón abandonó el 
mundo sensible, porque opone al entendimiento tan variados 
obstáculos,’ y se aventuró en alas de las ideas más allá de él, 
en el espacio vacío del entendimiento puro. No advirtió que 
con sus esfuerzos no ganaba camino, porque no tenía apoyo 
resistente sobre el que afirmarse, como si fuera un soporte, y al 
cual pudiera aplicar sus fuerzas, para poner al entendimiento en 
movimiento. Pero es un destino habitual de la razón humana 
en la especulación el acabar su edificio lo más pronto posible, 
y sólo después investigar si el fundamento de él estaba bien 
asentado. Entonces se aducen toda especie de pretextos para 
conformarnos con su buena construcción, o para evitar una 
prueba tardía y peligrosa. Pero lo que durante la edificación 
nos libra de cuidados y de sospecha, y nos adula presentándo- 
nos una aparente firmeza de los fundamentos, es lo siguiente: 
Una gran parte, y quizá la mayor, de la tarea de nuestra razón 


72. En lugar de «estimulado», en la segunda edición (B 8) dice «ame 
batado». 

73. En lugar de «opone al entendimiento tan variados obstáculos», en 
la segunda edición (B 9) dice. «impone al entendimiento hmutaciones 
tan estrechas». 
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consiste en la descomposición de los conceptos que ya po- 
seemos, de los objetos. Esto nos suministra una multitud de 
conocimientos que, aunque no sean más que esclarecimientos 
o explicaciones de aquello [Ab] que ya había sido pensado 
en nuestros conceptos (aunque de manera todavía confusa), 
son apreciados como cogniciones nuevas, al menos, según la 
forma, aunque según la materia, o el contenido, no ensanchan 
los conceptos que tenemos, sino que sólo los despliegan. Puesto 
que este procedimiento suministra un efectivo conocimiento 
a priori, que tiene un progreso seguro y provechoso, entonces 
la razón, pretextando esto,” introduce subrepticiamente, sin 
advertirlo ella misma, afirmaciones de especie muy diferente, 
en las cuales la razón añade a priori? a los conceptos dados, 
otros enteramente ajenos, sin que se sepa cómo llega a ellos, 
y sin pensar siquiera en plantearse esta” pregunta. Por eso, 
quiero tratar, ya desde el comienzo, acerca de la diferencia de 
estas dos especies” de conocimiento. 


De la diferencia de los juicios analíticos 
y los sintéticos 


En todos los juicios en los que se piensa la relación de un 
sujeto con el predicado (aunque yo sólo considere los afirmativos; 
pues la aplicación a los negativos es fácil) esta relación es, posible 
de dos maneras. O bien el predicado B pertenece al Sujeto A 
como algo que está contenido (ocultamente) en ese concepto A; 
o bien B reside enteramente fuera del concepto A, aunque está 
en conexión con él. En el primer caso, llamo analítico al juicio; 
en el otro, [A7] sintético. Los juicios analíticos (los afirmativos) 
son, por tanto, aquellos en los cuales la conexión del predicado 


74. Es decir, con el pretexto de que el procedimiento de análisis 
suministra efectivos conocimientos a priori. 

75. En lugar de «añade a priori», en la segunda edición (B 10) dice 
«añade, -y lo hace a priori-». 

76. En lugar de «esta», en la segunda edición (B 10) dice «una tal». 
77. Literalmente: «de esta doble especie». 
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con el sujeto es pensada por identidad; pero aquellos en los que 
esta conexión es pensada sin identidad, deben llamarse juicios 
sintéticos. Los primeros podrían llamarse también juicios de 
explicación, y los otros, juicios de ensanchamiento; porque 
aquéllos, con el predicado, no añaden nada al concepto del 
sujeto, sino que solamente lo desintegran, por análisis, en sus 
conceptos parciales, que estaban pensados ya en él (aunque de 
manera confusa); por el contrario, los últimos añaden al concepto 
del sujeto un predicado que no estaba pensado en él, y que no 
habría podido obtenerse mediante ningún análisis de él; p. ej. si 
digo: todos los cuerpos son extensos, éste es un juicio analítico. 
Pues no necesito salir del concepto que enlazo con la palabra” 
cuerpo, para encontrar conectada con él la extensión; sino que 
[necesito] solamente descomponer aquel concepto, es decir, sólo 
[necesito] hacerme consciente de lo múltiple que siempre pienso 
en él, para encontrar en él ese predicado; es, por tanto, un juicio 
analítico. Por el contrario, si digo: todos los cuerpos son pesados, 
el predicado es algo enteramente diferente de lo que pienso en 
el mero concepto de un cuerpo en general. El añadido de un 
predicado tal produce, entonces, un juicio sintético. 

Ahora bien, de aquí resulta claro:” 1) que mediante juicios 
analíticos no se ensancha nuestro conocimiento, sino que [A8] 
se despliega el concepto que ya poseo, y se lo hace compren- 
sible pára mí mismo; 2) que en el caso de los juicios sintéticos 
debo Ber, además del concepto del sujeto, algo diferente (X) 
en lo cual se apoya el entendimiento para conocer un predica- 
do que no reside en aquel concepto, como perteneciente sin 
embargo a él." 


78. En lugar de «con la palabra cuerpo», en la segunda edición (B 11) 
dice «con el cuerpo» 

79. El pasaje que comienza: «Ahora bien, de aquí resulta claro» (A 7 
al final), y que termina «en la cual se funda la posibilidad de la síntesis 
de predicado de la pesantez, B. con el concepto A» (A 8 al final) se 
encuentia sólo en la primera edición En la segunda (B) aparece en 
su lugar otro texto. 

80. Como si dijera: «para conocer que un predicado que no reside en 
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En los juicios empíricos, o de experiencia, no hay con esto 
dificultad alguna. Pues esa X es la experiencia completa del 
objeto que pienso mediante un concepto A, [concepto] en el 
que consiste sólo una parte de esa experiencia. Pues aunque 
yo no incluya en el concepto de un cuerpo en general el 
predicado de la pesantez, ese [concepto] designa empero la 
experiencia completa por medio de una parte de ella, [parte] a 
la cual, por tanto, yo puedo añadir todavía otras partes de esa 
misma experiencia, que tienen su lugar propio junto a aquella 
primera [parte]. Puedo conocer previamente el concepto del 
cuerpo de manera analítica por medio de las características de 
la extensión, de la impenetrabilidad, de la figura, etc , las cuales 
todas son pensadas en ese concepto. Ahora bien, yo ensancho 
mi conocimiento, y al volverme hacia la experiencia, de la cual 
había extraído ese concepto de cuerpo, encuentro, conectada 
siempre con las características anteriores, también la pesantez. 
Por consiguiente, la experiencia es aquella X que reside fuera 
del concepto A, y en la cual se funda la posibilidad de la síntesis 
del predicado de la pesantez, B, con el concepto A. 

[A9] Pero en los juicios sintéticos a prior este auxilio falta 
por completo. Si he de salir fuera del concepto A," para cono- 
cer a otro, B, como enlazado con él, ¿qué es aquéllo en lo que 
me apoyo, y por lo cual se hace posible la síntesis, pues aquí 
no tengo la ventaja de buscarlo en el campo de la experiencia? 
Tómese la proposición: Todo lo que acontece tiene su causa. 
En el concepto de algo que acontece pienso, por cierto, una 
existencia, a la que le antecede un tiempo, etc., y de allí se 
pueden extraer juicios analíticos. Pero el concepto de una causa 
indica algo diferente de lo que acontece, y no está contenido 
en esta última representación.” ¿Cómo llego a decir, de lo que 
en general acontece, algo enteramente diferente de ello, y a 


aquel concepto, pertenece, sin embargo, a él». 

81. En lugar de «si he de salir fuera del concepto A», en la segunda 
edición (B 12/13) dice «sı he de ır más allá del concepto A». 

82. Esta frase fue corregida por Kant en la segunda edición {B 13). 
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conocer el concepto de las causas como perteneciente a ellos, 
aunque no este contenido en ellos?** ¿Qué es aquí la X sobre 
la que se apoya el entendimiento cuando cree encontrar, fuera 
del concepto de A, un predicado ajeno a él, que sin embargo 
esta conectado con el?** No puede ser la experiencia, porque 
el principio mencionado añade esta segunda representación” a 
la primera, no solamente con mayor universalidad de la que la 
experiencia puede sumunistrar, sino también con la expresión 
de la necesidad, y por tanto, enteramente a priori y por meros 
conceptos * Ahora bien, en tales principios sintéticos, es decir, 
principios de ensanchamiento, descansa todo el propósito final 
[1 10] de nuestro conocimiento especulativo a priori, pues los 
analíticos son, por cierto, sumamente importantes y necesarios, 
pero solamente para alcanzar aquella distinción de los concep- 
tos que se exige para una síntesis segura y amplia, [entendida] 
como una construcción” efectivamente nueva. 

Por consiguiente, hay aquí cierto misterio escondido,” y sólo 
la solucion de él puede hacer seguro y confiable el progreso en 
el lumitado campo del conocimiento puro del entendimiento; 
a saber, descubrir con la debida universalidad el fundamento 
de la posibilidad de los juicios sintéticos a priori; entender las 
condiciones que hacen posible cada una de las especies de ellos; 
y no caracterizar todo este conocimiento (que constituye su 


83. Esta pregunta se modificó en la segunda edición (B 13). 

84. Esta pregunta fue modificada en la segunda edición (B 13). 

85. En el orignal. «representaciones». Seguimos a Ed. Acad. 

86. La frase que comienza «No puede ser la experiencia...» fue modi- 
ficada en la segunda edición. 

$7. En lugar de «consuucción», la segunda edición (B 14) dice «ad- 
quisición». 

88. Sı a alguno de los antiguos se le hubiera ocurrido aun tan sólo 
plantear esta pregunta, ella sola habría ofrecido poderosa resistencia 
a todos los sistemas de la razón pura, hasta nuestro tiempo, y hubría 
ahorrado así muchos intentos vanos que fueron emprendidos a ciegas, 
sin sabes de qué se trataba propiamente. [Nota de Kanı]. 
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propio género) por medio de una somera circunscripción, sino 
determinarlo, de manera completa y suficiente para cualquier 
uso, en un sistema, de acuerdo con sus fuentes originarias, sus 
divisiones, su alcance y su» limites. Baste lo dicho, por ahora, 
acerca de lo peculiar de los juicios sintéticos.” 

De todo esto resulta ahora la idea de una ciencia particular, 
que puede servir de crítica de la razón pura. [A11] Se llama 
puro todo conocimiento que no está mezclado con nada 
extraño. Pero en particular se llama absolutamente puro un 
conocimiento en el que no hay mezclada ninguna experien- 
cia ni sensación, el cual, por tanto, es posible enteramente 4 
priori. Ahora bien, la razón es la facultad que suministra los 
principios del conocimiento «e priori" Por eso, razón pura es 
aquella que contiene los principios para conocer algo absolu- 
tamente a priori. Un organon de la razón pura sería el conjunto 
de aquellos principios segun los cuales se pueden adquirir y 
pueden ser efectivamente establecidos todos los conocimientos 
puros a priori. La aplicación detallada de un tal organon propor- 
cionaría un sistema de la razón pura. Pero como esto es pedir 
mucho, y todavía no se ha establecido si acaso, en general, es 
posible semejante ensanchamiento” de nuestro conocimiento, 
y en cuáles casos es posible, entonces podemos considerar a 
una ciencia del mero enjuiciamiento de la razón pura, de sus 


E 


89. El pasaje que comienza «Por (consiguiente, hay aquí ciento misterio» 
y que termina «Baste lo dicho, por ahora, acerca de las peculiaridades de 
los juicios sintéticos», fue sustituido en la segunda edición por un largo 
pasaje que comienza en B 14 con el utulo «V. En todas las ciencias teóricas 
de lu razón ..» y que termina en B 24 con las palabras «un crecimiento 
próspero y fructífero» Después de estos dos pasajes diferentes vuelven a 
coincida las dos ediciones, salvo que la segunda añade títulos e introduce 
otras pequeñas modificaciones que mdicaremos en su lugar. 

90. El pasaje que comienza «De todo esto resulta...» y que termina «que 
sumumstra los principios del conocinuento a priori» fue muy acortado 
y modificado en la segunda edición (B 24). 

97. En lugar de «es posible semejante ensanchamiento», la segunda 
edición {B 25) dice: «es posible aquí un ensanchamiento». 
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fuentes y de sus límites, como la propedeutica del sistema de la 
razón pura. Una [ciencia] tal no se debería llamar doctrina [de 
la razón pural, sino solamente critica de la razón pura, y su uti- 
lidad”? sería verdaderamente sólo negativa; serviría, no para el 
ensanchamiento, sino sólo para la depuración de nuestra razón, 
y la mantendría libre de errores; con lo cual ya se gana muchí- 
simo. Llamo transcendental a todo conocimiento que se ocupa, 
en general, no tanto de objetos, como de nuestros conceptos 
a priori de [A12] objetos.” Un sistema de tales conceptos se 
llamaría filosofía transcendental. Pero ésta, a su vez, es demasiado 
para el comienzo. Pues, como una ciencia tal debería contener 
de manera completa tanto el conocimiento analítico, como el 
sintético a prior1,* ella, en la medida en que se refiere a nuestro 
propósito, tiene demasiada extensión; ya que nosotros podemos 
llevar el análisis solamente hasta donde es imprescindiblemente 
necesario para entender en todo su alcance los principios de 
la síntesis a priori, que son el motivo de nuestro trabajo. Esta 
investigación, que no podemos llamar propiamente doctrina, 
sino sólo crítica transcendental, porque no tiene por propósito 
el ensanchamiento de los conocimientos mismos, sino sólo la 
rectificación de ellos, y debe suministrar la piedra de toque 
del valor o de la falta de valor de todos los conocimientos a 
priori, es aquello de lo que nos ocupamos ahora. Una crítica 
tal es, por consiguiente, una preparación, si fuera posible, para 
un organon; y si esto no se alcanzare, al menos para un canon 
de ellos,” según los cuales,” en todo caso, alguna vez podrá 


92. En la segunda edición (B 25) se explica: «su utilidad en lo que 
respecta a la especulación». 

93. Esta frase, con la definición de «conocimiento transcendental», 
fue modificada en la segunda edición (B 25). 

94. También podría entenderse: «debera contener a priori, de manera 
completa, tanto el conocimiento analítico, como el sintético». 

95. Probablemente haya que entender aquí: «de esos conocimientos a 
priori». Pero también se podría entender: «de la razón pura». 

96. Es decir: según ese organon o ese canon. En la segunda edición (B 
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exponerse, tanto analítica como sintéticamente, el sistema 
completo de la filosofía de la razón pura, ya consista en la 
ampliación o en la mera limitación de los conocimientos de 
ella. Pues que esto es posible, e incluso, que un sistema tal no 
puede ser de gran extensión, de modo que se puede esperar 
acabarlo por completo, [es algo que] se puede va de antemano 
evaluar, considerando que aquí el objeto no es la naturaleza 
de las cosas, que es inagotable, [A13] sino el entendimiento 
que juzga sobre la naturaleza de las cosas, y aun éste, a su vez, 
sólo en lo que respecta a su conocimiento a priori, objeto cuyas 
riquezas” no pueden permanecernos ocultas, puesto que no 
precisamos ir a buscarlas afuera; y según todo lo que se puede 
presumir, ellas son suficientemente pequeñas como para que 
se las recoja integramente, se las juzgue según su valor o falta 
de valor, y se las aprecie correctamente.” 


TL. DIVISIÓN DE LA FILOSOFÍA TRANSCENDENTAL 


La filosofía transcendental es aquí sólo una idea,” para la 
cual la crítica de la razón pura tiene que trazar todo el plan 
arquitectónicamente, es decir, a partir de principios, garan- 
tizando plenamente la integridad y la seguridad de todas las 
piezas que constituye'” ese edificio. Esta crítica no se llama 
ya ella misma filosofía transcendental solamente porque para 


26) dice: «según el cual». 

97. Literalmente: «cuya provisión». Seguimos a Tremesaygues y 
Pacaud. 

98. En la segunda edición (B 27) se inserta aquí un breve pasaje que 
daremos en su lugar. Después de él, el texto sigue igual para las dos 
ediciones, excepto por las diferencias que señalaremos. 

99. En lugar de «es aquí sólo una idea», en la segunda edición (B 27) 
dice «es la idea de una ciencia». 

100. En la segunda edición se corrigió: «constituyen» 

101. En la segunda edición (B 27) se intercala aquí la frase: «Ella es el 
sistema de todos los principios de la razón pura». 
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ser un sistema completo deberia contener tambien un analisis 
detallado de todo el conocimiento humano a prion Ahora 
bien, nuestra critica, por cierto, debe ponel a la vista tambien 
una enumeración completa de todos los conceptos primitivos 
que constituyen el mencionado conocimiento puro Pero ella 
se abstiene, razonablemente, del analisis detallado de estos 
conceptos mismos como tambien de la reseña completa de los 
derivados de ellos, en parte, por que ese analisis no [A 14] seria 
Oportuno, ya que no presenta la dificultad que se encuentra en 
la sintesis, por motivo de la cual, propiamente la critica entera 
existe y en parte, porque sera contrario a la unidad del plan 
el asuma la responsabilidad de la integridad de un analisis y 
de una deducción semejantes, [responsabilidad] de la que uno 
podia estar exumido en lo que respecta a su proposito Esta 
integridad, tanto del analisis como de la deduction a partir de 
conceptos 4 priori que se sumunstraran en lo futuro, es, por su 
parte facil de completar, con tal que, ante todo, ellos existan 
como principios detallados de la sintesis, y no les falte nada 
de lo que concierne a este proposito esencial 

A la nuca de la razon pura pertenece, segun esto todo lo que 
constituy e la hlosofra tianscendental, y ella es la idea completa de 
la filosofia ti anscendental, pero no es, todavia, esta Ciencia musma, 
porque en el analisis solo llega hasta donde es preciso para el 
enjuiciamiento completo del conocimiento sintetico a prion 

Aquello a lo que principalmente hay que prestar atencion 
en la division de una ciencia tal, es que no deben mtroducirse 
conceptos que contengan nada enbprico, o bien, que el co 
nocumento a priori sea enteramente puro Por eso, a pesar de 
que los pumcipios supremos de la moralidad, y los conceptos 
fundamentales de ella, son conocimientos a prio, | 115] no per 
tenecen a la filosofia transcendental, porque los conceptos de 
placer y displace, de los apetitos e nchinaciones, del albedrio, 
etc, que son todos de orgen empirico, deberian ser entonces 
presupuestos en ella '- Por eso, la filosofia transcendental es 


102 La frase que comienza porque los conceptos de placer y displa 
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una filosofia de la razon puia meramente especulativa Pues 
todo lo piactico, en la medida en que contiene moviles '* se 
refiere a sentimientos, los cuales se cuentan entre las fuentes 
empnuicas del conocimiento 

Ahora bien, sı se quiere efectuar la division de esta ciencia 
desde el punto de vista un» €1sal de un sistema en general, en 
tonces aquella [division]! * que ahora exponemos debe contener 
primeramente una doctrina de los elementos de la razon pura, y 
en segundo lugar, una doctrina del metodo [de ella] Cada una de 
estas partes principales tend1 1a sus subdivisiones, cuy os funda 
mentos, sin embargo, no pueden exponerse aqu todavia Solo 
parece ser necesario, como introducción o advertencia preh 
minar, esto que hay dos troncos del conocimiento humano, 
que quiza broten de una raiz con, un, aunque desconocida para 
nosotros, a saber sensibilidad y entendimiento, por el puimero de 
ellos los objetos nos son dados, y por el segundo, son pensados 
Ahora bien, en la medida en que la sensibilidad contenga 
representaciones 4 pron en las que consisten las condiciones 
bajo la cual™ nos son dados objetos, ella pertenecera a la 
filosofia hanscendental La [A16] docina transcendental de 
los sentidos debera pertenecer a la primera parte de la ciencia 
de los elementos, porque las condiciones, solo bajo las cuales 
los objetos son dados al conocimiento humano, preceden a 
aquellas bajo las cuales ellos son pensados 


cer y que termina «deberan ser entonces presupuestos en ella» fue 
modificada en la segunda edicion B 28/20) 

103 La palabia «moviles» se expresa en la pumera edicion con una 
palabra cuva traduccion literal ser «fundamentos motores», y en la 
segunda edicion con una palabra cuza Laduccion hteral sera «1 esortes 
motores» 

104 Con la eapiesion ente corchetes «division» seguimos una conje 
wade Rohden y Moosburger Tambien podna entenderse «aquella 
tca que «hora eaponemos 

103 Literalmente una doctrina elemental 

106 En lugar de «las condiciones bajo li cual» la segunda edicion B 
29 dice da condicion bajo la cual 
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[B1] 
INTRODUCCIÓN!” 


L DE La DIFERENCIA DEL CONOCIMIENTO 
PURO Y EL EMPIRICO 


Ne hay duda de que todo nuestro conocimiento comienza 
por la experiencia; pues si no fuese así, ¿qué despei tarfa 
a nuestra facultad cognoscitiva, para que se pusiera en ejerci- 
cio, si no acontecieta esto por medio de objetos que mueven 
nuestros sentidos, y en parte producen por sí mismos repre- 
sentaciones, y en parte ponen en movimiento la actividad de 
nuestro entendimiento para compararlas a éstas, conectarlas 
o separarlas, y elaborar así la materia bruta de las impresiones 
sensibles y hacer de ella un conocimiento de objetos, que se 
llama experiencia? Segun el hempo, pues, ningun conocimiento 
precede en nosotros a la experiencia, y con ésta comienza todo 
[conocimiento]. 

Pero aunque todo nuestro conocimiento comience con la 
experiencia, no por eso suge todo él de la experiencia Pues 
bien podría ser que nuestro conocimiento de experiencia fuese, 
él mismo, un compuesto formado por lo que recibimos median- 
te impresiones, y lo que nuestra propia facultad cognoscitiva 
(tomando de las impresiones sensibles sólo la ocasión para ello) 
produce por sí misma; y este añadido no lo distinguimos de 


107 Es la introduccion de la segunda edicion, que en muchas par- 
tes coincide con la primera En las notas indicamos comcdencias O 


divergencias. 
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aquella [B2] materna fundamental smo cuando un prolongado 
ejercicio nos ha llamado la atención sobre él, y nos ha dado la 
habilidad para separarlo. 

Por consiguiente, es una cuestion que por lo menos requiere 
todas ía una investigación más precisa, y que no se puede des- 
pachar en seguida segun la primera apariencia, la [cuestión] de 
sı hay tal conocimiento independiente de la experiencia y aun 
de todas las impresiones de los sentidos. Tales conocimientos se 
llaman a pron, y se disunguen de los emp cos, que tienen sus 
fuentes « postertor!, a saber, en la experiencia. 

Aquella expresion, empero, no es todavía suficientemente 
determinada para designar el sentido completo de manera ade- 
cuada a la cuestión planteada. Pues de algunos conocimientos 
derivados de fuentes de la experiencia se suele decir que somos 
a priori capaces de ellos, o que participamos de ellos a pruon, 
porque no los deducimos inmediatamente de la experiencia, 
sino de una regla universal que, sin embargo, hemos obtenido 
de la experiencia. Así, de alguien que socavase los cimientos 
de su casa, se dice que pudo haber sabido a priori que ella se 
vendria abajo; es decir, no precisaba esperar la experiencia 
de que efectivamente cayera. Pero tampoco podía saber esto, 
sin embargo, enteramente a priori. Pues que los cuerpos son 
pesados, y que caen cuando se les sustrae el apoyo, esto tendría 
que haberlo sabido antes, por experiencia. 

Por consiguiente, en lo que sigue no entenderemos por 
conocimientos a priori aquellos que uenen lugar independien- 
temente de esta o aquella experiencia, [B3] sino los que tienen 
lugar independientemente de toda experiencia en absoluto. Á 
ellos se oponen los conocimintos empíricos, o sea aquellos que 
sólo son posibles a posterior, es decir, por experiencia. Entre 
los conocimientos 4 priori llámanse puros aquellos en los que 


108. Sí se modificara hgeramente la puntuación, podría entenderse 
también: «para designar adecuadamente el sentido completo de la 
cuestión planteada». Así Ed. Acad. 
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no está mezclado nada empirico Así, p. ej., la proposición: 
toda mudanza tiene su cansa. es una proposición a priori, pero 
no pura, porque mudanza es un concepto que sólo puede ser 
extraído de la experiencia. 


11. ESTAMOS EN POSESION DE CIERTOS CONOCIMIENTOS 
A PRIOKL, Y AUN EL ENTENDIMIENTO 
COMUN! NO CARECE NUNCA DE ELLOS 


Se trata aquí de una característica gracias a la cual poda- 
mos distinguir, con seguridad, un conocimiento puro de uno 
empírico. La experiencia nos enseña, por cierto, que algo está 
constituido de tal o cual manera; pero no, que no pueda ser de 
ota manera. Por consiguiente, si se encuentra, en primer lugar, 
una proposición que sea pensada a la vez con su necesidad, ella 
es un juicio 4 priori si además no es derivada sino de alguna 
que a su vez es válida como proposición necesaria, entonces 
es [una proposición] absolutamente a priori. En segundo lugar. la 
experiencia nunca les da a sus juicios universalidad verdadera, 
o estricta, sino sólo supuesta o comparativa (por inducción); 
de modo que propiamente debe decirse: en lo que hemos [B4] 
percibido hasta ahora, no se encuentra excepción alguna de 
esta o aquella regla. Por tanto, si un juicio es pensado con uni- 
versalidad estricta, es decir, de tal manera, que no se admita, 
como posible, ninguna excepción, entonces no es derivado de 
la experiencia, sino que es válido absolutamente a priori. La 
universalidad empírica es, pues, sólo una incrementación arbi- 
traria de la validez, a partir de aquella que vale en la mayoría 
de los casos, a aquella que vale en todos ellos; como p. ej. en 
la proposición: todos los cuerpos son pesados; por el contrario, 
cuando la universalidad estricta pertenece esencialmente a un 
juicio, ella señala una particular fuente de conocimiento de él, 
asaber, una facultad del conociniento a priori. La necesidad y 


109 Como sı dijera «el sentido común». 
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la universalidad estricta son, por tanto, señales seguras de un 
conocimiento a priori, y son también inseparables una de la 
otra. Pero como en el uso de ellas! a veces es más fácil mos- 
trar la limitación empírica de los juicios, que la contingencia 
en ellos, o también a veces es más convincente mostrar la 
universalidad ilimitada que nosotros atribuimos a un juicio, 
que la necesidad de él, por ello es aconsejable servirse por 
separado de los dos criterios mencionados, cada uno de los 
cuales es, de por sí, infalible. 

Es fácil mostrar que hay efectivamente, en el conocimiento 
humano, tales juicios .necesarios y universales en sentido es- 
tricto, y por tanto, juicios puros a priori. Si se desea un ejemplo 
tomado de las ciencias, basta considerar todas las proposiciones 
de la matemática; si se desea uno tomado del uso más vulgar 
[B5] del entendimiento, puede servir para ello la proposición 
de que toda mudanza debe tener una causa. Y en esta última 
[proposición] el concepto mismo de una causa contiene tan 
manifiestamente el concepto de una necesidad de la conexión 
con un efecto, y [el concepto] de una estricta universalidad de 
la regla, que [ese concepto de causa] se arruinaría por completo 
si, como lo hizo Hume, se quisiera derivarlo de una frecuente 
concomitancia de lo que acontece con lo que [lo] precede, y 
de la costumbre (y por tanto, de una necesidad meramente 
subjetiva) allí originada, de conectar representaciones. Y aun 
sin tener necesidad de tales ejemplos para probar la efectiva 
realidad de principios puros a priori en nuestro conocimiento, 
se podría exponer el carácter imprescindible de éstos para la 
posibilidad de la experiencia misma, y por tanto [se podría ex- 
poner] a priori [aquella realidad efectiva].''! Pues ¿de dónde iba 
a sacar la experiencia misma su certeza, si todas las reglas según 


770. Es decir, de esas señales; pero también podría entenderse: «de 
ellos», es decir, de los criterios que se mencionarán enseguida. 

1711. El añadido «[aquella realidad efectiva)» es conjetura de esta 
traducción. También podría entenderse: «se podría exponer a priorila 
necesidad [les decir, el carácter imprescmidible)] de esos principios». 
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las cuales ella procede fueran siempre empíricas, y por tanto 
contingentes? por eso, difícilmente se les pueda otorgar a éstas 
el rango de principios primeros. Aquí podemos, empero, con- 
formarnos con haber expuesto el uso puro de nuestra facultad 
cognoscitiva como un hecho, junto con las características de él. 
Pero no solamente en juicios, sino incluso en conceptos, se pone 
de manifiesto un origen a priori de algunos de ellos. Eliminad 
poco a poco, de vuestro concepto empírico de un cuerpo, todo 
lo que en él es empírico: el color, la dureza o blandura, el peso, 
incluso la impenetrabilidad; queda, sin embargo, el espacio que 
él (que ahora ha desaparecido por completo) ocupaba; y a éste 
[B6] no lo podéis eliminar. De la misma manera, si elimináis 
de vuestro concepto empírico de cualquier objeto. corpóreo 
o no corpóreo, todas las propiedades que la experiencia os 
enseña, no podéis quitarle, sin embargo, aquellas por las cuales 
lo pensáis como substancia o como inherente a una substancia 
(aunque este concepto contiene más determinación que el de 
un objeto en general). Así, constreñidos po: la necesidad con 
la cual este concepto se os impone, debéis admitir que él tiene 
a priori su sede en vuestra facultad cognoscitiva. 


I. La FILOSOFÍA TIENE NECESIDAD DE UNA CIENCIA QUE 
DETERMINE LA POSIBILIDAD, LOS PRINCIPIOS Y El. ALCANCE 
DE TODOS LOS CONOCIMIENTOS A PRIORI 


Pero lo que es aún''* más significativo que todo lo precedente''* 
es esto: que ciertos conocimientos incluso abandonan el campo 
de todas las [A3] experiencias posibles, y tienen la apariencia 


112. El pasaje que comienza «Pero lo que es aún más significativo» (B 
6) y que termina «El añadido de un predicado tal produce, entonces, 
un juicio sintético» (B 11) coincide con un pasaje comespondiente de 
la edición de 1781 (A), salvo pequeñas variantes que se registrarán en 
notas. Para facilitar la comparación, damos en el texto la paginación 
de la primera edición junto con la de la segunda. 

113. La expresión «que todo lo precedente» es agregado de la segunda 
edición. 
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de ensanchar, mediante conceptos a los que no se les puede dar 
ningun objeto correspondiente en la experiencia, el alcance de 
nuestros juicios, mas allá de todos los límites de ésta. 

Y precisamente en estos últimos conocimientos que se 
salen del mundo sensible, [conocimientos] en los que la expe- 
riencia no puede suministrar ni hilo conductor, ni correctivo 
alguno, residen aquellas investigaciones de nuestra razón que 
[B7] consideramos, por su importancia, las principales, y cuyo 
propósito final tenemos por más elevado que todo lo que pueda 
aprender el entendimiento en el campo de los fenómenos. Allí, 
aun corriendo el peligro de errar, preferimos arriesgarnos a 
todo, antes que abandonar investigaciones tan importantes, 
por motivo de algún reparo o por menosprecio o indiferencia, 
Esos problemas inevitables de la razón pura misma son Duos 
libertade inmortalidad. Pero la ciencia cuya intención última, con 
todos sus preparativos, está dirigida únicamente a la solución 
de ellos, se llama metafísica; cuyo proceder es, al comienzo, 
dogmático, es decir, que sin previo examen de la capacidad o 
incapacidad de la razón para tan grande empresa, emprende 
confiadamente su ejecución.!* 

Ahora bien, por cierto que parece natural que no se erija 
enseguida, tan pronto como se ha abandonado el suelo de la 
experiencia, un edificio, con conocimientos que se poseen 
sin saber de dónde proceden, y confiando en el crédito de 
principios cuyo origen se desconoce, sin asegurarse previa- 
mente de los fundamentos de él'!* mediante investigaciones 
cuidadosas; y [parece natural] que por consiguiente se haya 
planteado, más bien,” hace ya mucho tiempo la pregunta de 


114. Es deon, de aquellos problemas. 

115. El pasaje que comienza «Esos problemas inevitables» y que 
termina «emprende confiadamente su ejecución» es agregado de la 
segunda edición, y no se encuentra en la primera. 

116 Es decir, de los fundamentos del edificio recién mencionado. 
117. La expresión «mas bien» es agregado de la segunda edición y no 
se encuentra en la primera. 
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cómo puede el entendimiento llegar a todos esos conocimientos 
a priori, y qué alcance, qué validez y qué valor puedan ellos 
tener. [A4] En efecto, no hay nada más natural, si por la pa- 
labra natural''* se entiende aquello que debería acontecer de 
manera justa y razonable; [B8| pero si se entiende por eso lo 
que habitualmente sucede, entonces nada es, por el contrario, 
más natural ni más comprensible que el que esta investigación 
haya debido quedar largamente sin hacer." Pues una parte de 
estos conocimientos, los matemáticos, está desde antiguo en 
posesión de la confiabilidad, y por ello permite también a otros 
[conocimientos] una expectativa favorable, aunque éstos sean 
de naturaleza enteramente diferente. Además, si se ha salido 
del círculo de la experiencia, se está seguro de no ser refutado!”" 
por la experiencia. El aliciente de ensanchar uno sus conoci- 
mientos es tan grande, que uno sólo puede ser detenido en su 
progreso por una clara contradicción con la que tropiece. Pero 
ésta se puede evitar, si uno hace sus invenciones con cuidado; 
sin que por ello dejen de ser invenciones. La matemática nos 
da un ejemplo brillante, de cuán lejos podemos llegar con el 
conocimiento 4 prior, independientemente de la experiencia. 
Ahora bien, ella se ocupa de objetos y de conocimientos, sólo 
en la medida en que ellos se puedan exponer en la intuición. 
Pero esta circunstancia fácilmente pasa inadvertida, porque 
la mencionada intuición puede ser ella misma dada a priori, 
y por tanto apenas se diferencia de un mero concepto puro. 
Arrebatado'* por semejante prueba del poder de la razón, 
[A5] el impulso de ensanchamiento no reconoce límites. La 
ligera paloma, al surcar en libre vuelo el aire cuya resistencia 
siente, podría persuadirse de que en un espacio vacío de aire 


118. En lugar de «sı por la palabia natural», en la primera edición 
dice «si por esta palabra». 

719. En lugar de «largamente», en la primera edición dice «durante 
largo tiempo». 

120. En lugar de «efutado», en la prunera edición dice «contradicho». 
121. En lugar de «arrebatado», en la prime: a edición dice «esamulado». 
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[B9] le podría ir aun mucho mejor De la misma manera, Platón 
abandonó el mundo sensible, porque impone al entendimiento 
limitaciones tan estrechas,” y se aventuró en alas de las ideas 
más allá de él, en el espacio vacío del entendimiento puro. No 
advirtió que con sus esfuerzos no ganaba camino, porque no 
tenía apoyo resistente sobre el que afirmarse, como si fuera 
un soporte, y al cual pudiera aplicar sus fuerzas, para poner 
al entendimiento en movimiento. Pero es un destino habitual 
de la razón humana en la especulación el acabar su edificio lo 
más pronto posible, y sólo después investigar si el fundamento 
de él estaba bien asentado. Entonces se aducen toda especie 
de pretextos para conformarnos con su buena construcción, o 
para evitar del todo, preferentemente,?* una prueba tardía y 
peligrosa. Pero lo que durante la edificación nos libra de cui- 
dados y de sospecha, y nos adula presentándonos una aparente 
firmeza de los fundamentos. es lo siguiente: Una gran parte, 
y quizá la mayor, de la tarea de nuestra razón consiste en la 
descomposición de los conceptos que ya poseemos, de los ob- 
jetos. Esto nos suministra una multitud de conocimientos que, 
aunque no sean más que esclarecimientos o explicaciones de 
aquello [A6] que ya había sido pensado en nuestros conceptos 
(aunque de manera todavía confusa), son apreciados como 
cogniciones nuevas, al menos, según la forma, aunque según 
la materia, o el contenido, no ensanchan los conceptos que 
tenemos, sino que sólo los despliegan. [B10] Puesto que este 
procedimiento suministra un efectivo conocimiento a priori, 
que tiene un progreso seguro y provechoso, entonces la razón, 
pretextando esto,'”* introduce subrepticiamente, sin advertirlo 
ella misma, afirmaciones de especie muy diferente, en las cuales 


122. En lugar de «impone al entendimiento imitaciones tan estrechas», 
en la primera edición dice: «opone al entendimiento tan variados 
obstáculos». 

723. La expresión «del todo, preferentemente,» es agregado de la 
segunda edición, y no figura en la primera. 

124. Es decir, con el pretexto de que el procedimiento de análisis 
suministra efectivos conocimientos a priori. 
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la razón añade -y lo hace a prori-,'* a los conceptos dados, 
otros enteramente ajenos, sin que se sepa cómo llega a ellos, y 
sin pensar siquiera en plantearse una pregunta tal. Por eso, 
quiero tratar, ya desde el comienzo, acerca de la diferencia de 
estas dos especies!” de conocimiento. 


TV.” De La DIFERENCIA DE LOS JUICIOS ANALÍTICOS 
Y LOS SINTETICOS 


En todos los juicios en los que se piensa la relación de un 
sujeto con el predicado (aunque yo sólo considere los afirmativos; 
pues la aplicación a los negativos después!” es fácil) esta relación 
es posible de dos maneras. O bien el predicado B pertenece al 
sujeto A como algo que está contenido /ocultamente) en ese 
concepto A; o bien B reside enteramente fuera del concepto A, 
aunque está en conexión con él. En el primer caso, llamo anali- 
tico al juicio; en el otro, [A7] sintético. Los juicios analíticos (los 
afirmativos) son, por tanto, aquellos en los cuales la conexión del 
predicado con el sujeto es pensada por identidad; pero aquellos 
en los que esta conexión es pensada sin identidad, deben llamar- 
se juicios sintéticos. [B11] Los primeros podrían llamarse también 
juicios de explicación, y los otros, juicios de ensanchamiento; 
porque aquéllos, con el predicado, no añaden nada al concepto 
del sujeto, sino que solamente lo desintegran, por análisis, en 
sus conceptos parciales, que estaban pensados ya en él (aunque 
de manera confusa); por el contrario, los últimos añaden al 


125. En lugar de «añade, -y lo hace a priort-,», en la primera edicion 
dice «añade a priori» Los guiones en la frase «—y lo hace a priori-» son 
agregado de esta traducción. 

126. En lugar de «una pregunta tal», en la primera edición dice «esta 
pregunta». 

127. Literalmente: «de esta doble especie» 

128. La expresión numérica «IV.» es agregado de la segunda edición, 
y no figura en la primera. 

129. La expresión «después» es agregado de la segunda edición, y no 
figura en la primera. 
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concepto del sujeto un predicado que no estaba pensado en él, 
y que no habría podido obtenerse mediante ningún análisis de 
él. p. ej si digo: todos los cuerpos son extensos, éste es un juicio 
analítico. Pues no necesito salir del concepto que enlazo con el 
cuerpo,” para encontrar conectada con él la extensión; sino que 
[necesito] solamente descomponer aquel concepto, es decir, sólo 
[necesito] hacerme consciente de lo múltiple que siempre pienso 
en él, para encontrar en él ese predicado, es, por tanto, un juicio 
analítico. Por el contrario, si digo: todos los cuerpos son pesados, 
el predicado es algo enteramente diferente de lo que pienso en 
el mero concepto de un cuerpo en general. El añadido de un 
predicado tal produce, entonces, un juicio sintético. 

Los juicios de experiencia, como tales, son todos sintéticos.” 
Pues sería absurdo fundar un juicio analítico en la experiencia, 
porque no preciso salir de mi concepto para formular el juicio, 
y por tanto, no necesito ningún testimonio de la experiencia 
para ello. Que un cuerpo es extenso es una proposición que 
consta a prior y no es un juicio de [B12] experiencia. Pues 
antes de ir a la experiencia tengo todas las condiciones para 
mí juicio ya en el concepto, del cual puedo solamente extraer 
el predicado segun el principio de contradicción,'* y con ello 
puedo, a la vez, lomar conciencia de la necesidad del juicio, 
lo que la experiencia nunca me enseñaría. Por el contrario, 
aunque yo no incluya en el concepto de un cuerpo en general el 
predicado de la pesantez, aquél designa, sin embargo, un objeto 


130. En luga: de «con el cuerpo», en la prmeza eduión dice «con la 
palabra cuerpo». 

131. El pasaje que conuenza «Los juicios de experiencia, como tales» y 
que termina «la que es, ella nnana, un enlace sintético de intuiciones» 
susutuye, en la segunda edicion, al pasaje de la primera que comienza 
«Ahora bien, de aquí resulta claro» ¡A 7 al final), y que termina «en la 
cual se funda la posibilidad de la síntesis de predicado de la pesantez, 
B, con el concepto A» (A 8 al final). Ambos pasajes nenen muchas 
frases en común. 

132. Quizá haya que entender aqui: «del cual puedo extraer el predi- 
cado valiéndome solamente del principio de contradicción». 
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de la experiencia por medio de una parte de ésta, [parte] a la 
cual puedo, entonces, añadirle todavía otras partes de la misma 
experiencia, diferentes de las que pertenecían al primero.'** 
Puedo conocer previamente el concepto de cuerpo de manera 
analítica, por medio de las características de la extensión, de 
la impenetrabilidad, de lu fgura, etc., que son pensadas todas 
en ese concepto. Pero ahora ensancho mi conocimiento y, 
volviendo a considerar la experiencia, de la que había extraído 
ese concepto de cuerpo, advierto que enlazada siempre con 
las anteriores caracteristicas está también la pesantez, y por 
consiguiente la añado sunteticamente, como predicado, a aquel 
concepto. Es, pues, la experiencia aquello en lo que se basa 
la posibilidad de la sintesis del predicado de la pesantez con 
el concepto del cuerpo. porque ambos conceptos, aunque el 
uno no esté contenido en el otro, se pertenecen sin embargo 
recíprocamente -aunque de manera sólo contingente-,'* como 
partes de un todo, a saber, de la experiencia, la que es, ella 
misma, un enlace sintético de intuiciones. 

[49] Pero en los juicios sintéticos a priori este auxiho falta 
por completo.” Si he de ir más allá del concepto A," para 
conocer a otro, B, como enlazado con él, ¿qué es aquéllo en lo 
que me apoyo, y poi lo cual se hace posible la síntesis?; pues 
aquí no tengo la ventaja de buscarlo en el campo de la expe- 
riencia. Tómese la proposición: Todo lo: que acontece tiene su 
causa. En el concepto de algo que acontece pienso, por cierto, 


133. Es decir, diferentes de las que pertenecían al concepto. Tieme- 

say gues y Pacaud (nota 5 de los traductores, p. 577) señalan aquí un 

cambio notable de sentido respecto de la primera edición. 

134. Los guiones en la hase «aunque de manera sólo contingente» 

son agregado de esta naducción 

135 El pasaje que conmmenza «Pero en los juicios SIMténcos a prior», y 

que termina «como una adquisicion efectivamente nuev a» es común 
alas ediciones A y B. Señalamos en notas las divergencias Inchumos 

la numeración de las págimas de la primera edición, para facilitar el 

cotejo de los textos. 

136. En luga de «sı he de n mås allá del concepto A», en la primera 

edición dice «sı he de salu fuera del concepto A» 
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una existencia, a la que le antecede un tiempo, etc., y de allí 
se pueden extraer juicios analıticos Pero el concepto de una 
causa reside enteramente fuera de aquel concepto, e indica algo 
diferente de lo que acontece, y por tanto, no está contenido en 
esta últma representación 7 ¿Cómo llego a decir, de lo que en 
general acontece, algo enteramente diferente de ello, y a conocer 
que el concepto de causa le pertenece a eso [que acontece], y le 
pertenece necesariamente, aunque no esté contenido en ello?** 
¿Qué es aquí eso desconocido = X sobre lo que se apoya el 
entendimiento cuando cree encontrar, fuera del concepto de A, 
un predicado B ajeno a él, al que sin embargo considera conec- 
tado con él?!” No puede ser la experiencia, porque el principio 
mencionado [ha] añadido esta segunda representación'” a la 
primera, no solamente con may or universahdad, sino también 
con la expresión de la necesidad, y por tanto, enteramente a 
prion y por meros conceptos.™ Ahora bien, en tales principios 
sintéticos, es decir, principios de ensanchamiento, descansa todo 
el propósito final [A10] de muestro conocimiento especulativo 
a prior. pues los analíticos son, por cierto, sumamente impor- 
tantes y necesarios, pero solamente [B11] para alcanzar aquella 
distinción de los conceptos que se exige para una síntesis segura 
y amplia, [entendida] como una adqusición''* efectivamente 
nueva 4 


137 Esta frase contiene modificaciones 1especto del pasaje paralelo 
de la primera edicion 

138 Esta pregunta fue formulada de manera dhiferente en la primera 
edicion 

739 Esta pregunta fue formulada de manera diferente en la primera 
edición (A 9) 

140 En el omginal «representaciones» Seguimos a Ed Acad 

147 La frase que comienza «No puede ser la experiencia » fue for- 
mulada de manera diferente en la primera edición 

7142 En lugar de «adquisicion», la primera edicion (A 10) dice «cons- 
tiucción» 

H3 A continuacion, en la pumera edicion hay un pasaje que hemos 
dado en su lugar (A 10), y que ha sido sustituido en la segunda edi 
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V. EN TODAS LAS CIENCIAS TFORICAS DE 14 RAZON 
ESTAN CONTENIDOS, COMO PRINCIPIOS, 
JUICIOS SINTETICOS 4 PRIORI 


1) Los juicios matematicos son todos sinteticos Esta proposición 
parece haber escapado hasta ahora a las observaciones de los 
analistas de la razón humana, y hasta ser contraria a todas 
las sospechas de ellos, aunque es irrefutablemente cierta y 
muy importante en lo que sigue Pues como se hallo que las 
inferencias de los matemáticos procedían todas segun el prin- 
cipio de contradicción (lo que es requerido por la naturaleza 
de toda certeza apodíctica) se llegó a la convicción de que 
también los principios se conocerían a partir del principio de 
contradicción; en lo cual se equivocaron; pues una proposición 
sintética puede, por cierto, ser entendida segun el principio 
de contradicción, pero sólo si se presupone otra proposicion 
sintética de la cual aquélla puede ser deducida, nunca, empero, 
en sí misma. 

Ante todo hay que notar: que las proposiciones propia- 
mente matemáticas son siempre juicios a priori y no empíricos, 
porque llevan consigo necesidad, la que no puede ser tomada 
de la experiencia [B15] Si no se quiere conceder esto, pues 
bien, limito mı proposición a la matemática pura, cuyo concepto 
ya lleva implicito que ella no contiene conocimiento empírico, 
sino mero conocimiento puro a priori 

Al comienzo podría pensarse que la proposición 7 + 5 = 
12 fuese una proposición meramente analítica que se siguiera 
del concepto de una suma de siete y cnco segun el principio 
de contradicción Pero si se lo considera mas de cerca, se en 
cuentra que el concepto de la suma de 7 y 5 no contiene nada 
más que la unificación de ambos numeros en uno unico, con 


cion po: el largo pasaje que comienza «} En telas las ciencias temicas 
de la razon » (B 14) y que termina «ĻII Idea y dier en de una amaa 
particular » (B 24) Casi todo el texto comode con Frer amenas, * 
Acad IV, 268 ss 
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lo cual no se piensa, de ninguna manera, cuál sea ese número 
único que los abarca a ambos. El concepto de doce no está 
en modo alguno ya pensado, sólo porque yo piense aquella 
unificación de siete y cinco, y pur mucho que yo analice mi 
concepto de una suma posible tal, no encontraré en él el doce. 
Se debe salii fuera de estos conceptos, procurando el auxilio de 
la intuición que corresponde a uno de los dos, por ejemplo los 
cinco dedos, o bien (como Segneren su aritmética) cinco puntos, 
y agregando así, poco a poco, las unidades del cinco dado en 
la intuición, al concepto del siete. Pues tomo primeramente 
el número 7 y, tomando como ayuda, como intuición, para 
el concepto de 5, los dedos de mi mano, añado ahora poco a 
poco al número 7, en aquella imagen mía, las unidades que 
antes [B16] reuniera para formar el número 3, y veo asi surgir 
el número 12.'** Que 7 tenía que ser añadido a 5!” ya lo había 
pensado yo, ciertamente, en el concepto de una suma =7 +5; 
pero no que esta suma fuese igual al número 12. La proposición 
aritmética es, por tanto, siempre sintética; lo que se torna más 
nítido cuando se toman números un poco mayores; pues en- 
tonces se pone de mamfiesto claramente que por más vueltas 
que demos a nuestros conceptos, nunca podemos encontrar 
la suma mediante el mero análisis de nuestios conceptos, sin 
recurrir al auxilio de la intuición.'*” 

Tampoco es analítico cualquier principio de la geometría 
pura. Que la línea recta es la más corta entre dos puntos, es una 
proposición sintetica. Pues mi concepto de recta no contiene 


144. Conviene ver sobre esto la carta de Kant a Schulz del 25 de 
noviembre de 1788 

145. Ed. Acad conge: «Que 5 ¿ena . Le ser añadido a 7». 

116 Aquí debería inserte un pasaje que figura en B 17 (y que se 
ñalu emos en su lugar), segun Paul Hoy umgen Huene: «Eine weitere 
Texts erschurebungshy pothese zu Kants Prolegomena (und sur 2, Auflage 
du KiVo» en. Kunt Studien, 89, 1998, pp. 8189. fambien Valungel 
Coop aero te ogla por Schmidt 1ecomienda esa modificación 
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nada de magnitud, sino solamente una cualidad. Por tanto, el 
concepto de la más corta es enteramente añadido, y no puede 
ser extraído del concepto de línea recta mediante ningún aná- 
lisis. Aquí debe recurrirse al auxilio de la intuición, sólo por 
medio de la cual es posible la síntesis. 

Algunos pocos principios que presuponen los geómetras 
son, por cierto, efectivamente analíticos y se basan en el prin- 
cipio de contradicción; pero, como proposiciones idénticas, 
sólo sirven para la concatenación del método, y [B 17] no como 
principios; p. ej. a=a, el todo es igual a sí mismo, o (a +b)>a, 
es decir, el todo es mayor que su parte. Y aun estos mismos, sin 
embargo, aunque posean validez según meros conceptos, son 
admitidos en la matemática sólo porque pueden ser exhibidos 
en la intuición. Lo que aqui comúnmente nos hace creer que 
el predicado de tales juicios apodícticos reside ya en nuestro 
concepto, y que por tanto el juicio es analítico, es solamente 
la ambigúedad de la expresión. Pues tenemos que añadir con 
el pensamiento, a un concepto dado, cierto predicado; y esta 
necesidad está ya en los conceptos. Pero la cuestión no es: qué 
tenemos que añadir con el pensamiento al concepto dado; sino: 
qué pensamos efectivamente en él, aunque de manera oscura; 
y allí se pone de manifiesto que el predicado está, por cierto, 
ligado necesariamente a aquellos conceptos, pero no porque 
esté pensado en el concepto mismo, sino por medio de una 
intuición que debe añadirse al concepto.'" *' 

2) La ciencia de la naturaleza (physica) contiene en sí, como princi- 
pios, juicios sintéticos a priori. Quiero presentar solamente un par 
de proposiciones, como ejemplos, como la proposición: que 
en todas las alteraciones del mundo corpóreo la cantidad de 
materia permanece inalterada, o que en toda comunicación de 
movimiento, acción y reacción deben ser siempre iguales entre 


147. El pasaje que comienza: «Lo que aquí comúnmente nos hace 
creer» y que termina «una intuion que debe añaduse al concepto» es 
el que, según Vaihinger y Hoyningen-Huene, debería ser desplazado 
al lugar que indicamos en nuestra nota anterior. 
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si. En ambas no solamente está clara la necesidad, y por consi- 
guiente, el origen a prior, sino [que está claro] también que son 
[B18] proposiciones sintéticas. Pues en el concepto de la materia 
no pienso la permanencia, sino solamente la presencia de ella en 
el espacio mediante el llenado de éste. Por consiguiente, salgo 
efectivamente del concepto de materia, para añadirle a priori a 
él, con el pensamiento, algo que no pensaba en él. Por tanto, la 
proposición no es pensada analíticamente, sino sintéticamente, 
y sin embargo [es pensada] a prior1, y así en las restantes propo 
siciones de la parte pura de la ciencia de la naturaleza. 

3) En la metafísica, aunque se la considere solamente una 
ciencia [que] hasta ahora sólo [ha sido] intentada, pero [que] 
sin embargo [es] indispensable en virtud de la naturaleza de la 
razón humana, tienen que estar contenidos conocimientos sintéticos 
a priori, y la ocupación de ella no consiste meramente en des- 
componer conceptos que nos hacemos a prior de las cosas, y 
explicarlos así analíticamente; sino que pretendemos ensanchar 
a priori nuestros conocimientos, para lo cual debemos servir 
nos de aquellos principios que añaden, además del concepto 
dado,” algo que no estaba contenido en él, y que por medio 
de juicios sintéticos a priori llegan tan lejos, que la experiencia 
misma no puede seguirnos tan lejos; p. ej. en la proposición: 
el mundo debe tener un primer comienzo, y otras así, y así, la 
metafísica consiste, al menos en lo que respecta a su fin, en puras 
proposiciones sintéticas a priori 


[B19] 
VI. PROBLEMA GENERAL DE LA RAZON PURA 


Se gana ya mucho, si se puede reunir una multitud de in- 
vestigaciones en la fórmula de un unico problema. Pues con 


148. Así en el original, como sı diera: «añaden al concepto dado» 
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ello no solamente se facilita uno a sí mismo su propia tarea, 
al determinarla exactamente, sino que también [se le facilita] 
el juicio a todo otro que quiera verificar si hemos cumplido 
satisfactoriamente nuestro propósito, o no. Ahora bien, el pro 
blema propio de la razón pura está contenido en la pregunta: 
¿Como son posibles juicios sintéticos a priori? 
Que hasta ahora la metafísica haya permanecido en un 
estado tan vacilante, de incertidumbre y de contradicciones, 
ha de atribuirse solamente a esta causa: que no haya venido 
antes a las mientes este problema, y quizá incluso la diferencia 
de los juicios enaliticos y los sintéticos En la resolución de este 
problema, o en una prueba suficiente de que la posibilidad cuya 
explicación él exige no tiene lugar en los hechos, se funda la 
estabilidad o el derrumbe de la metafísica. David Hume, quien, 
entre todos los filósofos, más se aproximó a este problema, 
aunque no lo pensó, ni con mucho, de manera suficientemente 
determinada, ni en su universalidad, sino que se detuvo sola- 
mente en la proposición sintética de la conexion del efecto 
con sus causas (principium causalitatis), creyó [B20] obtener 
[por resultado] que tal proposición a priori era completamente 
imposible; y según sus conclusiones, todo lo que llamamos 
metafísica vendría a reducirse a una mera quimera de presuntas 
intelecciones de la razón [acerca] de aquello que, en realidad, 
es meramente tomado de la experiencia y ha sido revestido 
por la costumbre con la apariencia ilusovia de la necesidad, 
nunca habría caído en esa afirmación destructora de toda filo- 
sofía pura, si hubiese tenido a la vista nuestro problema en su 
universalidad; pues entonces habría comprendido que según 
su argumentación, tampoco podría haber matemática pura, 
porque ésta contiene, ciertamente, proposiciones sintéticas 
a priort, una afirmación de la que su buen entendimiento lo 
habría apartado entonces muy probablemente '** 


149. Como sı dijera: «su buen sentido lo habría apartado de hacer 
esa afirmación». 
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En la solucion del problema precedente esta mehuda a la vez 
la posibilidad del uso puro de la razon en la hindamentacion y en 
el desarrollo de todas las rencias que Contienen un conocimiento 
teorico a pren de objetos, es decu, la respuesta a las preguntas 

¿Como es posible la matematica pura? 

¿Como es poxible la ciencia pura de la naturaleza? 

Puesto que estas ciencias estan efect amente dadas, se puede 
legitinamente preguntar de ellas como son posibles, pues que ellas 
son posibles esta demostrado por su efectiva realidad ! ° Pero en 
lo que respecta a la metafisica, [B21] el deficiente progreso que ha 
tenudo hasta ahora debe hacer dudar a cualquiera, con fundamen 
to de la posibilidad de ella, ademas, porque de ninguna de las 
[metafisicas] hasta ahora desarrolladas se puede decir que, en lo 
que concierne a su fin esencial, sea efectivamente real 

Ahora bien hay que considerar esta especie de conocimiento 
tambien, en certo sentido, como dada y la metafisica es efecti 
vamente real, sı no COMO aenta, sı empero como disposicion 
natural (metaphysica naturabs) Pues la razon humana, acicateada 
por su propia necesidad, sin que la mueva a ello la mera van 
dad de [pretender] saber mucho, progresa inconteniblemente 
hasta aquellas preguntas que no pueden ser respondidas pol 
ningun uso empirico de la razon m por principios tomados de 
alli y ası, en todos los hombres, tan pronto como la razon se ha 
ensanchado en ellos hasta la especulacion, ha habido siempre 
efecti amente alguna metafisica, y seguna estando all siempre 
t ahora, tambien de esta, se pregunta 

[B22] ¿Como es posible la metafisica ¿omo disposuton natural? 
es deci, ecomo surgen, de la naturaleza de la razon humana 


150 Alguno podia dudar de esto ultimo € a lo que respecta a la ciencia 
puide lan uualiza Perob tacon tomar e consideración las diferen 
tes ppoposuones Que se presenta: i comienzo de la hsica propiamente 
diha empura como la de la per es cnda de la misma cantidad de 
matena la de la merada la de la igualdad de acción y reacuion, ete y 
promo se Hegara ada comcaion de que constataron una phosuam pwum 
wo rationalem) que como ciencia ndependiente bien merece sti expuesta 
por separado en toda su extension esuechio ampla [Nota de hany 
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universal, las preguntas que la razon pura se plantea a sı mis 
ma, v a las que ella es impulsada por su propia necesidad a 
vesponder como mejor pueda? 

Puesto que, empero, en todos los intentos que ha habido 
hasta ahora, de responder a estas preguntas naturales p ej 
si el mundo tiene un comienzo o existe desde la eternidad, 
etc, siempre se han hallado contradicciones mevitables no se 
puede dar por terminada la cuestion con la mera disposicion 
natural para la metahisica, es decir, con la pura facultad de la 
razon misma, de la cual, ciertamente, siempre brota alguna 
metafisica (sea la que fuere sino que debe ser posible llegar a 
la certeza con ella, ya sea sobre el saber o [sobre] el no saber 
acerca de los objetos, es decu, [debe ser posible llegar], ya sea 
a una decision acerca de los objetos de las preguntas de ella, o 
acerca de la capacidad o incapacidad de la razon, de juzgar algo 
con respecto a ellos, y pos consiguiente [debe ser posible], ya 
sea ensanchar confiadamente nuestra razon pura, o imponerle 
linmtaciones determinadas y seguras Esta ultima pregunta, que 
nace del problema unn ersal precedente, sena, con justicia, 
esta «Como es posible la mitufivica como cenaa? 

La critica de la 1azon conduce pues, en ultimo te: mino, 
necesariamente a la ciencia en cambio, el uso dogmatico de 
ella sim cuten [conduce] a afirmaciones sin fundamento, [B23] 
a las que pueden oponerseles Jot1as] igualmente y erosimiles, y 
por tanto, [conduce] al escepticismo 

Y esta ciencia tampoco puede ser de una extension grande 
y desalentadora, porque no trata de objetos de la razon, cuya 
multiplicidad es infinita, sino meramente de si misma, de 
problemas que nacen enteramente de su seno, y que no le son 
planteados por la naturaleza de las cosas que son diferentes 
de ella, smo po: la [naturaleza] suy a propia, pues entonces, sl 
ella ha llegado previamente a conocer por completo su propia 
facultad con 1especto a los objetos que puedan presentar sele 
en la expenienca, debe tornarse facil determinar poz completo, 
y con seguridad, el alcance y los limites de su uso ensayado 
mas alla de todos los lumites de la experiencia 
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Por consiguiente, se puede y se debe considerar como no 
acaecidas todas las tentativas hasta hora hechas, de producir 
dogmaticamente una metafisica, pues lo anahitico que hay en unau 
otra [de ellas], a saber, la mera descomposicion de los conceptos 
que residen a frion en nuestra razon, no es todavia el fin, smo 
solamente una preparacion para la metafisica propiamente dicha, 
asaber, [para] ensanchar a priori sinteticamente sus conocimien 
tos, y [aquel analisis] no es apto para esto, porque meramente 
muestra lo que esta contenido en esos conceptos, pero no, como 
llegamos a priori a tales conceptos, para poder determinar luego 
tambien su uso valido con respecto a los [B2 4] objetos de todo co 
nocimiento en general Tampoco es necesana mucha abnegacion 
para renunciar a todas esas pretensiones, pues las contradicciones 
de la razon consigo misma, que no pueden negarse y que en el 
proceder dogmatico son ademas inevitables, han despojado de 
todo su prestigio, hace ya mucho tiempo, a toda metafisica que 
haya existido hasta ahora Mas firmeza se necesitara para no 
dejarse detener por la dificultad mterna y la resistencia externa 
que se oponen a procurarle, por fin, mediante otro tratamiento 
enteramente opuesto al hasta ahora [aplicado], un crecimiento 
prospero y fructifero a una ciencia mdispensable para la razon 
humana, [ciencia] a la que se le puede cortar todo brote que le 
crezca, pero cuya raz no se puede desarralgar 


VII IDEA Y DIVISION DE UNA CIENCIA PARTICULAR QUE 
LLEVA EL NOMBRE DE CRITICA DE LA RAZON PURA! ' 


De todo esto resulta ahora la idea de una ciencia particular, 
que puede llamarse critica de la razon pura [A 11] Pues la razon 
es la facultad que suministra los principios del conocimiento a 


157 Hasta aqui el texto que pertenece solamente a la segunda edicion 
Lo que sigue, hasta el final de la introduccion es un texto comun alas 
ediciones primera y segunda excepto por diferencias menores que 
mdicaremos en las notas Para facilitar la comparacion indicamos la 
paginación de la primera edicion y lı de la segunda 
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priori! ? Poreso razon pura es aquella que contiene los princi 

pios para conocer algo absolutamente a priorr Un organon de 
la razon pura sera el conjunto de aquellos principios segun los 
cuales [B25] se pueden adquirir y pueden ser efectivamente 
establecidos todos los conocimientos puros a prion La apli 

cacion detallada de un tal organon proporaonana un sistema 
de la razon pura Pero como esto es pedir mucho y todavia 
no se ha establecido sı acaso, en general, es posible aquí un 
ensanchamiento! de nuestro conocimiento y en cuales casos 
es posible, entonces podemos considerar a una ciencia del 
mero enjuiciamiento de la razon pura, de sus fuentes y de sus 
Irmites, como la propedeutica del sistema de la razon pura Una 
[ciencia] tal no se debena Hamar doctrina [de la razon pura] 

sino solamente critica de la razon pura, v su utilidad, en lo 
que respecta a la especulacion,” sena verdaderamente solo 
negativa, serviria, no para el ensanchamiento sino solo para la 
depuración de nuestra razon, v la mantendria libre de errores, 
con lo cual ya se gana muchisimo Llamo transcendental a todo 
conocimiento que se ocupa, en general, no tanto de objetos, 
como de nuestra manera de conocer los [A12] objetos, en la 
medida en que ella ha de ser posible a priori) Un sistema de 
tales conceptos se llamana filosofía transcendental Pero esta, a 
su vez, todavia!” es demasiado para el comienzo Pues, como 
una ciencia tal debería contener de manera completa tanto el 
conocimiento analitico, como el sintetico a priori! ella, en la 


752 En la pnmera edicion se añade aqua un pasaje en el que se explica 
el termino «puro» referido al conocimiento 

153 En la primera edicion dice «es posible semejante ensancha 
miento» 

154 La expresion «en lo que respecta a la especulacion» no figura en 
la primera edicion 

155 Esta frase, con la definicion del conocimiento transcendental es 
diferente en la primera edicion 

156 La expresion «todavia» no figura en la primera edicion 

157 Tambien podna entenderse «debera contener a priori de manera 
completa tanto el conocimiento analitico como el sintetico > 
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medida en que se refiere a nuestro propósito, tiene demasiada 
extensión; ya que nosotros podemos llevar el análisis solamente 
hasta donde es imprescindiblemente necesario para entender 
en todo su alcance los principios de la síntesis a priori, que son 
el motivo de nuestro trabajo. [B26] Esta investigación, que no 
podemos llamar propiamente doctrina, sino sólo crítica trans- 
cendental, porque no tiene por propósito el ensanchamiento 
de los conocimientos mismos, sino sólo la rectificación de ellos, 
y debe suministrar la piedra de toque del valor u de la falta de 
valor de todos los conocimientos a priori, es aquello de lo que 
nos ocupamos ahora. Una crítica tal es, por consiguiente, una 
preparación, si fuera posible, para un organon, y si esto no se 
alcanzare, al menos para un canon de ellos,'* según el cual,” 
en todo caso, alguna vez podrá exponerse, tanto analítica como 
sintéticamente, el sistema completo de la filosofía de la razón 
pura, ya consista en la ampliación o en la mera limitación de 
los conocimientos de ella. Pues que esto es posible, e incluso, 
que un sistema tal no puede ser de gran extensión, de modo 
que se puede esperar acabarlo por completo, [es algo quef se 
puede ya de antemano evaluar, considerando que aquí el objeto 
no es la naturaleza de las cosas, que es inagotable, [A 13] sino 
el entendimiento que juzga sobre la naturaleza de las cosas, y 
aun éste, a su vez, sólo en lo que respecta a su conocimiento 
a prior, objeto cuyas riquezas'” no pueden permanecernos 
ocultas, puesto que no precisamos ir a buscarlas afuera; y se- 
gún todo lo que se puede presumir, ellas son suficientemente 
pequeñas como para que se las recoja íntegramente, se las 
juzgue según su valor o falta de valor, y se las aprecie correcta- 
mente. [B27|Aun menos hay que esperar aquí una crítica de los 


158. Probablemente haya que entender aquí. «de esos conocimientos 
a priori». También podría entenderse: «de la razón pura». 

159. Es decir: según ese organon o ese canon. En la primera edición 
dice: «según los cuales». 

J60 Literalmente. «cuya provisión». Seguimos a Tiemesaygues y 
Pacaud. 
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libros ni de los sistemas de la razón pura, sino la de la misma 
facultad pura de la razón. Sólo cuando esta [crítica] sirve de 
fundamento se tiene una piedra de toque segura para apreciar 
el contenido filosófico de obras antiguas y nuevas en esta rama 
[del saber]; en caso contrario, el historiador y juez, sin autori- 
dad ninguna, juzga las infundadas afirmaciones de otros por 
medio de las suyas propias, que son igualmente infundadas.!* 

La filosofía transcendental es la idea de una ciencia,” 
para la cual la crítica de la razón pura tiene que trazar todo 
el plan arquitectónicamente, es decir, a partir de principios, 
garantizando plenamente la integridad y la seguridad de todas 
las piezas que constituyen *‘ ese edificio. Es el sistema de todos 
los principios de la razón pura.!"* Esta crítica no se llama ya 
ella misma filosofía transcendental solamente porque para ser 
un sistema completo debería contener también un análisis de- 
tallado de todo el conocimiento humano a prior. Ahora bien, 
nuestra crítica, por cierto, debe poner a la vista también una 
enumeración completa de todos los conceptos primitivos que 
constituyen el mencionado conccimiento puro. Pero ella se abs- 
tiene, razonablemente, del análisis detallado de estos conceptos 
mismos, como también de la reseña completa de los derivados 
de ellos; en parte, porque ese análisis no [A 14] sería oportuno, 
[B28] ya que no presenta la dificultad que se encuentra en la 
síntesis, por motivo de la cual, propiamente, la crítica entera 
existe; y en parte, porque sería contrario a la unidad del plan 
el asumir la responsabilidad de la integridad de un análisis y 


161. El pasaje que comienza «Aun menos...» y que termina «gualmen- 
te infundadas» pertenece sólo a la segunda edición, y no figura en la 
primera. En su lugar, en la piimera edición figura el título «//. Division 
de la filosofia transcendental», 

162. En lugar de «es la idea de una ciencia», en la primera edición 
dice «es aquí sólo una idea». 

163. En la primera edición decía: «constituye». 

164. La frase: «Ella es el sistema de todos los principios de la razón 
pura» no se encuentra en la primera edición. 
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de una deduccion semejantes [responsabilidad] de la que uno 
podria estar exunido en lo que respecta a su proposito Esta 
integridad, tanto del analisis como de la deduccion a partir de 
conceptos a prior que se suministraran en lo futuro, es, por su 
parte, facil de completar, con tal que, ante todo, ellos existan 
como principios detallados de la sintesis, y no les falte nada 
de lo que concierne a este proposito esencial 

A la critica de la razon pura pertenece, segun esto, todo 
lo que constituye la filosofía transcendental, y ella es la idea 
completa de la filosofia transcendental, pero no es, todavia, 
esta ciencia misma, porque en el analisis solo lega hasta donde 
es preciso para el enjuiciamiento completo del conocimiento 
sintético a priori 

Aquello a lo que principalmente hay que prestar atencion 
en la division de una ciencia tal, es que no deben introducirse 
conceptos que contengan nada empairico, o bien, que el co 
nocimiento a f 1071 sea enteramente puro Por eso, a pesar de 
que los principios supremos de la moralidad, y los conceptos 
fundamentales de ella, son conocimientos a prior. [A15] no 
pertenecen a la filosofia transcendental, porque aunque ellos 
no ponen por fundamento de sus preceptos los [B20] concep 
tos de placer y displacer, de apetitos e nclnaciones, etc, que 
son todos de origen empírico, sin embargo, con el concepto 
del deber deben incluirlos necesariamente (como obstaculos 
que deben ser superados, o como estimulos que no deben 
convertirse en moviles),'” en la redaccion del sistema de la 
moralidad pura "* Por eso, la filosofía transcendenta] es una 
filosofia de la razon pura meramente especulativa Pues todo lo 


165 Los parentesis en la frase « como obstáculos | ] estimulos que no 
deben convettnse en moviles)» son agregado de esta traduccion En 
el original dice en smgular «como obstaculo que debe ser superado, 
o como estimulo que no debe conver tu se en movil» 

166 La frase que comienza «porque aunque ellos» y que temma 
«sistema de la moralidad pura» es diferente en la primera edicion 
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practico, en la medida en que contiene moviles?! se refiere a 
sentimientos, los cuales se cuentan entre las fuentes empricas 
del conocimiento 

Ahora bien, sı se quiere efectuar la division de esta ciencia 
desde el punto de vista universal de un sistema en general, en 
tonces aquella [division]"* que ahora exponemos debe contener 
primeramente una doctrina de los elementos" ' de la razon puta. y 
en segundo lugar, una doctrina del metodo |de ella] Cada una de 
estas partes principales tendría sus subdiv istones, cuy os funda 
mentos, sin embargo, no pueden exponerse aqu todavia Solo 
parece ser necesario, como introduccion o advertencia preh 
minar, esto que hay dos troncos del conocimiento humano, 
que quiza broten de una raz comun, aunque desconocida para 
nosotros, a saber sensibilidad y entendimiento, por el primero de 
ellos los objetos nos son dados, y por el segundo, son pensados 
Ahora bien, en la medida en que la sensibilidad contenga 
representaciones a prioni en las que consiste la condicion” 
[B30] bajo la cual nos son dados objetos, ella pertenecera a la 
filosofia transcendental La [A16] doctrma transcendental de 
los sentidos deberia pertenecer a la primera parte de la ciencia 
de los elementos, porque las condiciones, solo bajo las cuales 
los objetos son dados al conocimiento humano preceden a 
aquellas bajo las cuales ellos son pensados 


167 La palabra «moviles» se expresa en la primera edicion con una 
palabra cuya traduccion literal seria «fundamentos motores» v en la 
segunda edición con una palabra cuya haduccaion htera] sena «resortes 
motores» 

168 Con la espresion ente corchetes «diy ision» seguimos una conje 
tura de Rohden y Moosbiger Tambien podna entenderse «aquella 
critica que ahora exponemos» 

169 Literalmente una doctrina elemental 

170 En lugar de «consiste la condicion bajo la cual» la primera edicion 
dice «consisten las condiciones bajo la cual» 
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I 
DOCTRINA TRANSCENDENTAL 
DE LOS ELEMENTOS” 


171 Lieralmente «doctima elemental uanscendental» 


[A19] (B33] 


Parte primera de la doctrina transcendental 
de los elementos!” 


LA ESTÉTICA TRANSCENDENTAL 


$ UN 


Ciusquers sean la manera y los medios por los que un 
conocimiento se refiera a objetos, aquella [manera] " por 
la cual se refiere a ellos inmediatamente, y que todo pensar 
busca como medio, es la intuición. Ésta, empero, sólo ocurre 
en la medida en que el objeto nos es dado; pero esto, a su 
vez, sólo es posible ~al menos para nosotros, los humanos-”* 
en virtud de que él afecta a la mente de cierta manera. La 
capacidad (receptividad) de recibir representaciones gracias a 
la manera como somos afectados por objetos, se llama sensi- 
bilidad. Por medio de la sensibilidad, entonces, nos son dados 
objetos, y sólo ella nos suministra imtucrones, pero por medio 


172. Literalmente: «doctrina elemental transcendental». 

7173. La división en parágrafos, y la correspondiente numeración, se 
encuentran solamente en la segunda edición. 

174. Con el añadido de la palabra entre corchetes «[manera]» seguimos 
una indicación de Vaihmger, quien señala que la frase está imperfecta- 
mente construida, y reprocha además el uso de la expresion «medio» 
en dos sentidos diferentes Vaihinger: Kommentar, tomo I, p. 1 

175. La expresión «-al menos para nosotros, los humanos-» es aña- 
dido de la segunda edición Los guiones en esa misma expresión son 
agregado de esta traducción 
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del entendimiento ellos son pensados, y de el surgen conceptos 
ludo pensar, empero, debe referirse en ultimo termino, sea 
dunectamente (directe) o por un rodeo, por medio de ciertas ca 
1acteristicas | (¿ndirecte), a intuiciones, y por tanto, en nuestro 
caso, a la sensibilidad, porque nuigun objeto nos puede ser 
dado de otra manera 

[B34] El efecto de un objeto sobre la capacidad represen 
tativa, en la medida en que somos afectados por el, es [420] 
sensacion Aquella intuición que se refiere al objeto por medio 
de sensacion se llama empirica El objeto mdeterminado de una 
imtuicion empuica se llama fenomeno 

En el tenomeno llamo materia de el a aquello que correspon 
de a la sensacion, pero a aquello que hace que lo multiple del 
fenomeno pueda ser ordenado en ciertas relaciones, lo llamo 
la forma del fenomeno Puesto que aquello solo dentro de lo 
cual las sensaciones se pueden ordenar y pueden ser dispuestas 
en cierta forma, no puede ser a su vez, ello mismo, sensacion, 
entonces la materia de todo fenomeno nos es dada, ciertamente, 
solo a posteriori, pero la torma de todos ellos debe estar presta 
a priori en la mente, y por eso debe poder ser considerada 
aparte de toda sensacion 

Llamo puras (en sentido transcendental) a todas las represen 
taciones en las que no se encuentra nada que pertenezca a la 
sensación Segun esto, la forma pura de las ntuxciones sensibles 
en general, en la cual todo lo multiple de los fenomenos es mtu1 
do en ueritas relaciones, se encontrara a prior en la mente ' ` Esa 
forma pura de la sensibilidad se llamara tambien, ella misma, 
intuicion [B35] pura Ası, cuando separo de la representacion de 


170 La fiase «por medio de ciertas caracteristicas» es agregado de la 
segunda edicion 

177 En lugar de «pueda ser ordenado en ciertas relaciones», en la pii 
mera edicion dice «sea intuido como ordenado en ciertas 1elaciones» 
178 Tambien podia entenderse «la forma pura de las intuiciones 
sensibles en general se encontrara a priori en la mente, en la cual todo 
lo multiple de los fenomenos es intuido en ciel las relaciones» 
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un cuerpo aquello que el er te ndumento piensa en ella, ' como 
la substancia, la fuerza, la di isibilidad, etc , e igualmente, lo que 
en ella pertenece a la sensación, como la impenetnrabilidad, la 
dureza [121] el color etc, me queda todavia, de esta intuicion 
empirica, algo, a saber, la extension y la figura Estas pertenecen a 
la mtucion puta, la que, como una mera forma de la sensibilidad, 
ocurre a priori en la mente, incluso sin un objeto efect amente 
real de los sentidos o de la sensacion 

A una ciencia de todos los principios de la sensibilidad a 
pnori la denomino estetica transcendental'"" Por consiguiente, 
debe haber una ciencia tal que [B36] constituye la primera 
parte de la doctrina transcendental de los elementos,'* en 
contraposición a aquella que contiene los principios del pensar 
puro y que se llama logica transcendental 


179 Fs decu, en la representa 10n pero tambien podia entenderse 
«en el», es deci, en el cuerpo 

780 Los alemanes son los unicos que se sirven ahora de la palabra 
nitua para designar con ella lc que otros llaman cuca del gusto 
Hay aqui, en el tundamento, una esperanza fallida que concibiera el 
excelente analista Baumgarten de 1educn a principios de la razon el 
enjuiciamiento otito de lo bello y de elevar a ciencia las reglas de ese 
enjuiciamiento Pero ese empeno es vano Pues las mencionadas reglas 
o cuitenos son, segun sus fuentes [B segun sus pincipales fuentes), 
meramente empuicos y por tanto no pueden nunca servu para leyes a 
pron[B para leyes a prion dete minadas), por las cuales debiera 1egu se 
nuesto juicio de gusto, antes bu n este ultimo constituye, propiamente, 
la piedra de toque para [evaluar] la exactitud de esas reglas [B30] Por 
eso es aconsejable dejar que esti denominacion se pierda [Bo bien de 
ja que esta denominacion se pierda] y 1eservarla para aquella docuina 
que es verdadera ciencia (con lo cual se estara tambien mas cerca del 
lenguaje y del sentido de los antiguos entre quienes era muy famosa 
la division del conocirmento en (10 DNTA ACA vonta) [parentesis solo 
en B] o bien comparta la denominacion con la filosofia especulativa 
y tomar la estetica, en parte en sentido anscendental, y en parte, en 
significado psicologico [Nota de Kant La fiase <o bien comparta [ ] 
significado psicologico» se encuenta solo en B} 

187 Literalmente «la doctima etemental uanscendental» 
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[A22] En la estética transcendental, pues, en primer lugar 
aislaremos la sensibilidad, separando todo lo que el entendimien- 
to piensa con sus conceptos en ella, para que no quede nada 
más que la intuición empírica. En segundo lugar separaremos 
de ésta, todavía, todo lo que pertenece a la sensación, para 
que no quede nada más que intuición pura y la mera forma 
de los fenómenos, que es lo único que la sensibilidad puede 
suministrar a priori. Con esta investigación se hallará que hay, 
como principios del conocimiento a priori, dos formas puras 
de la intuición sensible, a saber, espacio y tiempo, en cuyo 
examen nos ocuparemos ahora. 


[B37] 


Sección primera 
de la estética transcendental 


DEL ESPACIO 


5 2. Exposición metafísica de este concepto” 


Por medio del sentido externo (una propiedad de nuestra 
mente) nos representamos objetos como fuera de nosotros, y 
a éstos todos [nos los representamos] en el espacio.!** En éste 
es determinada, o determinable, la forma de ellos, su tamaño, 
y la relación [que guardan] entre sí. El sentido interno, por 
medio del cual la mente se intuye a sí misma o [intuye] su 
estado interno, no da, por cierto, ninguna intuición del alma 
misma como objeto; pero es, sin embargo, una [A23] forma 


782. La expresión «$ 2» y el título «Exposición metafísica de este 
concepto» están solamente en la segunda edición. 

183. Como si dijera: «nos representamos a algunos objetos como si 
estuvieran fuera de nosotros; ya todos esos mismos objetos externos 
nos los representamos en el espacio». 


A eSEE EAAS R Dea AAA e 
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determinada, sólo en la cual es posible la intuición del estado 
interno de ella;'** de modo que todo lo que pertenece a las 
determinaciones internas es representado en relaciones de 
tiempo. El tiempo no puede ser intuido extenormente, así como 
tampoco el espacio [puede ser intuido] como algo en nosotros 
Ahora bien, ¿qué son el espacio y el tiempo? ¿Son entes efecti- 
vamente reales? ¿Son sólo determinaciones o relaciones de las 
cosas, pero tales, que les corresponderían a éstas también en sí 
mismas, aunque no fueran intuidas? ¿O son [determinaciones 
o relaciones] tales, que sólo son inherentes a la mera forma de 
la intuición, y por tanto, a [B38] la constitución subjetiva de 
nuestra mente, [constitución] sin la cual estos predicados no 
podrían ser atribuidos a cosa alguna? Para instruirnos acerca de 
esto, vamos a exponer, en primer lugar, el concepto de espacio 
Entiendo por exposición (exposiio) la representación distinta 
(aunque no detallada) de lo que pertenece a un concepto; la 
exposición es metafísica cuando contiene lo que representa al 
concepto como dado a priori” 

1) El espacio no es un concepto empírico que haya sido 
extraído de experiencias externas. Pues para que ciertas sen- 
saciones sean referidas a algo fuera de mí (es decir, a algo [que 
está] en otro lugar del espacio que aquél en que yo estoy). y 
también para que yo pueda representármelas como contiguas 
y exteriores!” las unas a las otras, y por tanto. no solo como 
diferentes, sino como [situadas] en diferentes lugares, para 
ello debe estar ya en el fundamento la representación del 
espacio. En consecuencia, la representación del espacio no 


184. Es decir, del alma. 

185. El pasaje que comienza «Para mstiumos acerca de esto» y que 
termina «representa al concepto como dado a priori» pertenece sola- 
mente a la segunda edición. En su lugar, en la primera edición dice: 
«Para instruirnos acerca de esto, vamos a considerar primeramente 
el espacio». 

186. En lugar de «como contiguas y exteriores», en la primera edición 
dice: «como exteriores», 
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puede ser obtenida por experiencia a parta de las 1elaciones 
del fenomeno esterno, smo que esta experiencia externa es, 
ante todo posible ella misma solo mediante la mencionada 
representacion 

[124] 2 Ll espacio es una representación 4 prior necesaria 
que suve de fundamento de todas las intuiciones externas 
Nunca puede uno hacerse una representacion de que no 
haya espacio, aunque sı se puede pensar muy bien que no 
se encuentre en el objeto [B39] alguno Por consiguiente, [el 
espacio] es considerado como la condicion de posibilidad de 
los fenomenos y no como una determinacion dependiente de 
ellos y £s UNa 1eprcse MACON 4 11011, que necesariamente sirve 
de tundamento de los fenomenos externos > 

3 [l espacio no es un Concepto discursivo, O, COMO se 
sucle deca unn elsal, de relaciones de las cosas [125] en ge 
neral sino una mtuición pura Pues en primer lugar uno puede 
1£ presentarse solo un unico espacio, y cuando se habla de 
muchos espacios, se entiende por ellos solo partes de uno y el 
mismo espacio unico 1 estas partes tampoco pueden preceder 
al espacio unico omniabarcador, como sí fueran elementos de 
el ta partu de los cuales fuese posible la composicion de el), 
sino que solo en el pueden ser pensadas El es esencialmente 
unico, lo multiple en el, y por tanto, tambien el concepto 


187 A continuación, la primera edicion tiae el siguiente pasaje «3) En 
ésta necesidad u prior se basa la certeza apodictica de todos los pimcipios 
geometicos y la posibilidad de sus Consuucciones a prior: Pues sı esta 
representación del espacio fuese un Concepto adqunido a poster tor: ex 
tudo de la experiencia externa general entonces los prmieros puncipios 
de la determinación matematica no seran nada mas que percepciones 
lenduan, por tanto toda la contingencia de la percepción, y no seria 
precisamente necesario que entre dos puntos solo pasala una lnea recta, 
sino que la esperiencia lo ensenada ta siempre ası Lo que es tomado de la 
expenencia tiene ademas universalidad solo comparativa, a saber, por 
inducción Por tanto solo se podria decu segun lo que se ha observado 
hasta ahora, no se ha encontrado espacio alguno que tenga mas de ues 
dimensiones» Este pasaje tue suprimido en la segunda edicion 


188 En la prumera edicion en lugar de <3> die aqu +» 
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unn ersal de espacios en general, se bas i1simplemente en luri 
taciones De aqui se sigue que, con respecto ael una intuicion 
a pron (que no es empun Yuve de fundamento de todos los 
conceptos de el^ As, todos los principios geomenicos, p 
ey que en un triangulo, dos lados sumados, son mayores que 
el tercero, nunca se deducen de los conceptos universales de 
linea y de triangulo, sino de la intuicion, y ello a prior con 
certeza apodictica 

+ El espacio es representado como una magnitud infinita 
dada Ahora bien, todo [B 10| concepto se debe pensar como una 
representacion que esta contenida en una multutud minita de di 
ferentes representaciones posibles (como la caractertca comun 
de ellas), ) que por tanto las contiene a estas bajo s, pero ningun 
concepto, como tal, puedi ser pensado como sí Contuviese vH 
suna mulutud mfimta de representaciones 1 sin embargo, ası 
es pensado el espacio (pues todas las partes del espacio, hasta el 
månito, son sunultaneas) Por tanto, la 1epresentacioón ongmaiia 
de espacio es intuición a prim y: concepto!” 


$ 3. Exposición transcendental del concepto 
de espacio 


Entiendo por exposición transeendental la explicacion de un 
concepto como pimaupio a partu del cual puede ser entendida 
la posibilidad de otros conocimientos sinteticos a prun Para 


189 En lugar de «conceptos de el» en la primera edicion dice «con 
ceptos de ellos» 

190 El pasaje que comienza El espacio es representado >» y que 
tamma «es mtucion a prior, y no concepto» se encuenta solo en 
la segunda edicion Sustituye + un pasaje que esta solamente en la 
pumera edicion y que dice <>) Ll espacio es 1epresentado dado 
como una magnitud infinita Un concepto umvesal de espacio que 
es comun tanto a un pie como 4 una vara] no puede determinar nada 
von respecto a la magnitud 51 no fuera por la ausencia de limites en 
el progreso de la intuicion nimgua concepto de relaciones envenalia 
en s un prnapium de la infinitud de ellas» Este pasaje esta solo en la 
pomera edicion, y no figuia en li segunda 
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este propósito se requiere 1) que tales conocimientos procedan 
efectivamente del concepto dado; 2) que esos conocimientos 
sean posibles sólo bajo la presuposición de una manera dada 
de explicar ese concepto. 

La geometría es una ciencia que determina sintéticamente, 
y sin embargo a priori, las propiedades del espacio. ¿Qué debe 
ser la representación del espacio, para que sea posible tal cono- 
cimiento de él? El'* debe ser originariamente intuición; pues 
de un [B41] mero concepto no se pueden extraer proposiciones 
que vayan más allá del concepto, lo cual, empero, ocurre en la 
geometría (Introducción, V). Pero esta intuición debe encon- 
trarse en nosotros a priori, es decir, antes de toda percepción 
de un objeto; y por tanto debe ser intuición pura, no empírica. 
Pues las proposiciones geométricas son todas apodícticas, es 
decir, están enlazadas con la conciencia de su necesidad, p. ej. 
el espacio tiene sólo tres dimensiones; pero tales proposiciones 
no pueden ser juicios empíricos o juicios de experiencia, ni 
pueden ser deducidas de éstos (Introducción, I). 

Ahora bien, ¿cómo puede estar en la mente una intuición 
externa, que precede a los objetos mismos, y en la cual puede 
ser determinado a priori el concepto de estos últimos? Manifies- 
tamente, no de otra manera, sino en la medida en que ella tiene 
su sede meramente en el sujeto, como la constitución formal de 
éste, merced a la cual es afectado por objetos recibiendo por 
ello una representación inmediata de ellos, es decir, una intuición; 
por tanto, sólo como forma del sentido externo en general. 

Por consiguiente, sólo nuestra explicación hace compren- 
sible la posibilidad de la geometría como conocimiento sintético 
a prior. Toda manera de explicación que no suministre eso, 
aunque tenga, en apariencia, alguna semejanza con ella,'”? 
puede distinguirse de ella por estos signos de la manera más 
segura.” 


7191. Es decir, el espacio. 
192. Rohden y Moosburger conjeturan: «semejanza con la nuestra». 
793. El pasaje que comienza «$ 3 Exposición transcendental del con- 
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CONCLUSIONES A PARTIR DE LOS CONCEPTOS PRECEDENTES 


a) El espacio no representa ninguna propiedad de cosas 
en sí, ni [las representa] a ellas en la relación que tienen entre 
ellas, es decir, [no representa] ninguna determinación de ellas 
que sea inherente a los objetos mismos, y que subsista aunque 
se haga abstracción de todas las condiciones subjetivas de la 
intuición. Pues ni las determinaciones absolutas ni las relativas 
pueden ser intuidas antes de la existencia de las cosas a las que 
les corresponden, y por tanto no pueden ser intuidas a priori. 

b) El espacio no es nada más que la mera forma de todos 
los fenómenos de los sentidos externos, es decir, la condición 
subjetiva de la sensibilidad, sólo bajo la cual es posible para 
nosotros la intuición externa. Ahora bien, como la receptividad 
del sujeto para ser afectado por objetos necesariamente prece 
de a todas las intuiciones de esos objetos, se puede entender 
cómo la forma de todos los fenómenos puede estar dada en la 
mente antes de todas las percepciones efectivamente reales, y 
por tanto, a priori, y cómo ella, siendo una intuición pura en 
la que todos los objetos deben ser determinados, puede con 
tener, antes de toda experiencia, principios de las relaciones 
de ellos. 

Según esto, sólo desde el punto de vista de un ser humano 
podemos hablar de espacio, de entes extensos, etc.!”! Si pres- 
cindimos de la condición subjetiva, sólo bajo la cual podemos 
recibir intuición externa (a saber, así como seamos afectados 
por los objetos),'” entonces la representación del [B43] espa- 


cepto de espacio» y que termina «por estos signos de la manera más 
segura» se encuentra solamente en la segunda edición. 

194. No debe entenderse esto como si las conclusiones acerca del 
espacio se basaran en hechos empiricamente conocidos. El «punto de 
vista de un ser humano» es el punto de vista alcanzado hasta ahora. en 
la progresiva aplicación del método sintético, mediante el cual, poco 
a poco, se reconstruyen el conocimiento y su objeto 

195. Como si dijera: «a saber, esa condición subjetiva consiste en que 
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ao no significa nada [427] Lste predicado se atribuye a las 
cosas solu en la medida en que se nos aparecen, es decir, [en 
la medida] en que son objetos de la sensibilidad La forma 
constante de esa 1eceopinidad que llamamos sensibilidad, es 
una condicion necesaria de todas las relaciones en las cuales 
son mtuidos objetos como futia de nosotios, y sí se hace 
abstracción de esos objetos, [esa forma es] una intuicion pura 
que lleva el nombre de espacio Como no podemos hacer, de 
las condiciones particulares de la sensibilidad, condiciones de 
la posibilidad de las cosas, smo solamente de los tenomenos 
de ellas entonces podernos decu que el espacio abarca todas 
las cosas que puedan piusentarsenos exteriormente, pero no 
todas las Losas en si mismas, ya sean mtudas o no, n tampoco 
cualquiera sea el sujeto que las mtuy a '* Pues de las mtuiciones 
de otros entes pensantes no podemos juzgar sı estan ligadas a 
las mismas condiciones que lumitan nuestia intuicion y que son 
unitisalmente validas para nosotros Sı la limitación de un 
juicio la mtegramos en el concepto del sujeto, entonces el juicio 
tiene validez mcondiciónada La proposición Todas las cosas 
estan unas Junto a las otras en el espacio, vale solamente!” con 
la lumtación sí esas cosas se toman como objetos de nuestia m 
tauon sensible Sı aquí añado la condición al concepto, y digo 
lodas las Cosas como fenornenos externos, estan unas junto a 
las otras en el espacio entonces esta regla vale universalmente y 
sn luumación [BH] Nuestras exposiciones enseñan, segun esto, 
[125] la realidad (es deca, la validez objetiva) del espacio con 
respecto a todo aquello que pueda pi esentarsenos extenormen 
te como objeto, pero a la vez [enseñan] la idealidad del espacio 


seamus alictados por los objetos y solo podemos 1eciba mtucion en 
tanran lanididí en que seamos efectivamente afectados por ellos» 
Los puentesis de esta hase son agregado de esta traduccion 

J96 la hise use in imtuidas o no fue tachada por Kant en su 
ejemplar umpreso comeccion AMI segun Vailunger Kommentar, 
tomo 2 p 313 

197 Lar pal dba solamente fue suprimida en la segund 1 edicion 
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con respecto a las Cosas, cuando son consideradas por la razon 
en sı mismas, es dear, sin prestar atencion a la constitucion de 
nuestra sensibilidad Afiimamos por tanto la realidad ompuica 
del espacio (con respecto a toda posible erpertencia externa 
aunque a la vez!” la idealidad transcendental de el es decir que 
[el] no es nada, tan pronto como suprimunos la condicion de 
la posibilidad de toda expeniencia + lo tomamos como algo 
que sirve de fundamento de las cosas en >»: mismas 

Pero ademas, aparte del espacio no has ninguna otta repre 
sentación subjetiva y referida a al o externo, que se pueda llamar 
a prion objetiva Pues de ninguna de ellas se pueden dern az 
proposiciones sinteticas a prior: como [se pueden derivar] de la 
intuición en el espacio, ($ 3) Poi eso, para hablar con piecision, 
a ellas no les corresponde ninguna idealidad aunque comeidan 
con la representacion del espacio en que pertenecen solamente 
a la constitucion subjetiva del modo de se: del sentido, p ey de 
la vista, del oido, del tacto, por medio de las sensaciones de los 
colores, sonidos y calor, las cuales, empezo como son metas 
sensaciones y no mtuiciones en sı mismas no dan a conocer 
ningun objeto, y mucho mi nos e 11011 


198 En su ejempla y a impreso conmigo Kant «pero tambien a la ves 


199 El pasaje que comienza «Pues de ninguna de ellas y que termina 
«y mucho menos a prior sustituye, en la segunda edicion al siguiente 
pasaje de la piunera edicion <Por eso esta condición subjetiva de todos 
los fenomenos externos no puede compararse con ninguna ona El 
buen sabor de un vino no pertenece a las determinaciones objetivas del 
vino, y por tanto de un objeto, iun sı se lo considera como tenomeno, 
sno a la constitucion particular del sentido en el sujeto que lo saborea 
Los colores no son propiedades de los cuerpos a cuya mtucioón estan 
ligados, sino que [ellos] tambien son solo modificaciones del senudo de 
la vista que es afectado poz la luz de cierta manera Por el conuario 
el espacio, como condición de los objetos externos necesanamente 
pertenece al fenomeno de ellos o a su mtwuon Sabor y color no son 
condiciones necesarias [429] solo bajo las cuales los objetos puedan 
llegar a sex, para nosotros objetos de los senudos Estan enlazados 
con el fenomeno solo como efe. tos, contingentemente anadidos de la 
O1ganización particular Por eso tampuco son representaciones a prior, 
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[B45] El propósito de esta observación no es sino impedir 
que a alguien se le ocurra explicar la [aqui] afirmada idealidad 
del espacio mediante ejemplos que están lejos de ser suficientes, 
como, a saber, que por ejemplo los colores, el sabor, etc., con 
justicia no son considerados como propiedades de las cosas, 
sino solamente como alteraciones de nuestro sujeto, que in- 
cluso pueden ser diferentes en diferentes seres humanos. Pues 
en este caso aquello que originariamente es, ello mismo, sólo 
fenómeno, p. ej. una rosa, vale, en sentido empírico, por una 
cosa en sí misma que, empero, [A30] a cada ojo puede apare- 
cérsele diferente por lo que respecta al color. Por el contrario, 
el concepto transcendental de los fenómenos en el espacio es 
una advertencia crítica de que en general nada de lo que es 
intuido en el espacio es una cosa en sí, y de que tampoco el 
espacio es una forma de las cosas que les fuera propia a ellas en 
sí mismas; sino que los objetos en sí no nos son conocidos en 
lo más mínimo, y que lo que llamamos objetos externos no son 
nada más que meras representaciones de nuestra sensibilidad, 
cuya forma es el espacio, pero cuyo verdadero correlatum, es 
decir la cosa en sí misma, no es conocida por medio de ella,*" 
ni puede serlo; [cosa] por la cual, empero, tampoco se pregunta 
nunca en la experiencia. 


sino que están basados en sensación, y el buen sabor incluso en senti- 
miento (de placer y displacer) como un efecto de la sensación. Tampoco 
podría nadie tener a priorini una representación de un color, ni la de un 
sabor cualquiera; pero el espacio concierne solamente a la forma pura 
de la intuición, y por tanto no encierra en sí ninguna sensación (nada 
empírico), y todas las especies y determinaciones del espacio pueden, e 
incluso deben poder ser representadas a priori, si es que han de originarse 
conceptos tanto de figuras, como de relaciones. Sólo por medio de él es 
posible que las cosas sean objetos externos para nosotros». 

200. Quizá haya que entender aquí: «por medio de la sensibilidad», 
o bien «por medio de la forma de la sensibilidad». 
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Sección segunda 
de la estética transcendental 


DEL TIEMPO 


$ 4. Exposición metafísica del concepto de tiempo”” 

El tiempo 1) no es un concepto empírico que haya sido 
extraído de alguna experiencia. Pues ni la simultaneidad ni la 
sucesión se presentarían en la percepción, si no estuviera a pror, 
en el fundamento, la representación del tiempo. Sólo si se la 
presupone se puede representar que algo sea en uno y el mismo 
tiempo (a la vez) o en diferentes tiempos (sucesivamente). 

[A31] 2) El tiempo es una representación necesaria que sirve 
de fundamento de todas las intuiciones. Con respecto a los 
fenómenos en general, no se puede suprimir el tiempo mismo, 
aunque muy bien se puede sacar del tiempo los fenómenos. Por 
consiguiente, el tiempo está dado a priori. Sólo en él es posible 
toda la realidad efectiva de los fenómenos. Éstos pueden todos 
desaparecer; pero él mismo (como la condición universal de 
la posibilidad de ellos)? no puede ser suprimido. 

[B47] 3) En esta necesidad a priori se funda también la po- 
sibilidad de principios apodícticos acerca de las relaciones del 
tiempo, o axiomas del tiempo en general. Éste tiene sólo una 
dimensión; diferentes tiempos no son simultáneos, sino sucesivos 
(así como diferentes espacios no son sucesivos, sino simultáneos). 
Estos principios no pueden ser obtenidos de la experiencia, pues 
ésta no daría ni universalidad estricta, ni certeza apodíctica. 
Podríamos decir solamente: así lo enseña la percepción común; 


201. La indicación del número de parágrafo «$ 4», y el título «Expos 

ción metafísica del concepto de tiempo» son agregados de la segunda 
edición. . 

202. Los paréntesis en la frase «(como condición universal de la posi 

bilidad de ellos)» son agregado de la segunda edición. 
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pero no asi debe ser Estos principios valen como 1eglas bajo las 
chales, en general son posibles las experencias, y nos instruy en 
antes de esta, y no mediante esta 

E El tcimpo no es un concepto discursivo, O, como se suele 
deca [un concepto] un ersal, sino una forma pura de la tución 
sensible Diferentes tempos son solamente partes [A32] del mis 
mo tempo Pero la 1epresentacion que solo puede ser dada por 
un unico objeto es tución 1 tampoco se podna den ar de un 
concepto unversal la proposición de que diferentes tempos no 
pueden ser smultaneos Lsta proposición es sintetica, y no puede 
nacer a partu de conceptos solamente Lsta contenida unmediata 
mente, por tanto, en la miuuon y representacion del tiempo 

5, La infimitud del uempo no significa nada mas, sino que 
toda cantidad determinada del tempo es posible solo mediante 
[B t8] imitaciones de un tempo unico que sirve de fundamen 
to Pan eso, la representacion orgiara Hempo debe ser dada 
como ilimitada Pero cuando las partes mismas de algo, y toda 
cantidad de un objeto, solo pueden ser representadas determi 
nadamente mediante limitación, en ese caso la representacion 
completa [de ese algo] no puede estar dada por conceptos, (pues 
estos solo conticier representaciones parciales) + simo que una 
mtucion mmediata debe sevu de fundamento de ellas % 


5 5. Exposición transcendental del concepto 
de tiempo 


Puedo rcnutume, para esto, al n° 3 donde, para sel breve, 
le puesto enue los aruculos de la exposicion metafisica lo que 


205 Esdr «nos msteuyen antes de la esperiencia, y no por medio 
de ela 

¿UL Ln luzar die pues estos solo contienen representaciones par Cia 
les) enla pumeara edición dice (pues en ese caso las representaciones 
puc des prereden 

209 Ln luz de de ellas> ¡probablemente ede las partes» o bien <de 
lis 1epresentaciones parciales j}, en la primera edición decia «de ella» 
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propiamente es transcendental Aqui solo agrego que el con 
cepto de mudanza, y con el el concepto de movimento (como 
mudanza del lugar) solo es posible mediante la rep: esentacion 
del nempo, + en ella, que s1 esta representacion no fuera ntur 
cion interna) a prio11, ningun concepto, sea el que fuere, podria 
hacer comprensible la posibilidad de una mudanza es decn, de 
un enlace de predicados opuestos contradx toriamente (p ej el 
ser [de una cosa] en un lugar, y el no ser de la misma cosa en 
ese mismo lugar) en uno y el mismo objeto Solo en el nempo 
pueden ambas [B49] determinaciones contradictoriamente 
opuestas encontrarse en una cosa, a saber, una despues de la otra 
Por tanto, nuestro concepto de tempo explica la posibilidad de 
tantos conocimientos sinteticos a pron como expone la teoria 
general del movimiento que no es poco fertil ' 


3 6.' Conclusiones a partir de estos conceptos 


a) El tiempo no es algo que subsista por sí mismo, o que 
sea mherente a las cosas, como determinacion objema, y que 
por tanto permanezca sise hace abstraccion de todas las con 
diciones subjetivas de la 1mturcion de ellas, pues en el prime: 
caso, aun sin objeto efect amante real, sera algo que seria 
efecuvamente real ” Pero por lo que concierne a lo [133] 
segundo, el, como un orden o una determinacion inherente 
a las cosas mismas, no podra preceder a los objetos, como 
condicion de ellos, ni ser intuido y conocido a prior: mediante 
proposiciones sinteticas Por el contrario, esto ultimo ocurre 
muy bien, sı el nempo no es nada mas que la condicion sub 
jetiva bajo la cual pueden tener lugar en nosotros todas las 


206 El pasaje que comienza «$ 7 Exposicion nanscendental del 
concepto de tiempo 3 que termina que no es poco feil es anadido 
de la segunda edicion 

207 La expresion «§ O solo se encuentia en la segunda edicion 

208 Como sidyera «aunque no hubiera ningun vbjeto efectivamente 
real el ucmpo serna algo efectos mente 1eal> 


102 PUMANL EL KANT 


intuiciones.?” Pues entonces esta forma de la intuición interna 
puede ser representada antes de los objetos, y por tanto, a priori. 

b) El tiempo no es nada más que la forma del sentido in- 
terno, es decir, del intuir a nosotros mismos y a nuestro estado 
interior. Pues el tiempo no puede ser una determinación de 
fenomenos externos; no pertenece [B50] ni a una figura, ni [a 
una] situación, etc., y en cambio determina la relación de las 
representaciones en nuestro estado interno. Y precisamente 
porque esta intuición interna no suministra ninguna figura, 
procuramos nosotros subsanar esa carencia mediante ana- 
logías, y representamos la sucesión temporal por medio de 
una línea que se prolonga en el infimto, en la cual lo múltiple 
constituye una serie que tiene sólo una dimensión; y de las 
propiedades de esa línea inferimos todas las propiedades del 
tiempo, excepto una: que las partes de ella son simultáneas, y 
las de él, empero, son siempre sucesivas. De ahí resulta clara- 
mente también que la representación del tiempo es, ella misma, 
intuición, porque todas sus relaciones se pueden expresar en 
una intuición externa. 

[434] c) El tiempo es la condición formal a priori de todos 
los fenómenos en general. El espacio, como la forma pura de 
toda intuición externa, está limitado, como condición a prior, 
sólo a los fenómenos externos Por el contrario, como todas 
las representaciones, ya tengan por objeto cosas externas o no, 
en sí mismas pertenecen, como determinaciones de la mente, 
al estado interno, pero este estado interno debe estar bajo la 
condición formal de la intuición interna, por tanto, [bajo la 
condición] del tiempo, entonces el tiempo es una condición 
a priori de todo fenómeno en general, a saber, la condición 


209 En vez de «condición subjetiva bajo la cual pueden tener lugar 
en nosotros todas las intuiciones», se ha sugerido que habría que leer 
«condición subjetiva sólo bajo la cual pueden tener lugar las intuicio- 
nes en nosotros» («allem» en vez de «alle»; sugerencia de Erdmann, 


recogida por Schmidt). 
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inmediata de los [fenómenos] internos (de nuestras almas) y 
precisamente por eso, mediatamente, también de los fenome- 
nos externos. [B51] Si puedo decir a prior? todos los fenómenos 
externos están en el espacio, y están determinados a priori segun 
las relaciones del espacio,*!! entonces, a partir del principio del 
sentido interno, puedo decir de manera enteramente universal 
todos los fenómenos en general, es decir, todos los objetos de 
los sentidos, están en el tiempo, y necesariamente están en 
relaciones de tiempo. 

Si hacemos abstracción de nuestra manera de intuirnos inte- 
riormente a nosotros mismos y de abarcar en la facultad repre 
sentativa, mediante esta intuición, también todas las intuiciones 
externas, y si por tanto tomamos a los objetos como puedan ser 
en sí mismos, entonces el tiempo no es nada Solo tiene validez 
objetiva con respecto a los fenómenos, porque éstos son ya cosas 
que suponemos como objetos de nuestros sentidos’? pero deja de 
ser [A35] objetivo si se hace abstracción de la sensibilidad de 
nuestra intuición, y por tanto, de aquella manera de represen 
tación que nos es propia,** y se habla de cosas en general. Por 
consiguiente, el tiempo es solamente una condición subjetiva de 
nuestra (humana) intuición (que es siempre sensible, es decir, [se 
produce]?'* en la medida en que somos afectados por objetos), 


270. Es decir: de los fenómenos del alma 

211. También podría entenderse: «todos los fenómenos externos 
están determinados a priori en el espacio, y según las relaciones del 
espacio». 

272. Quizá pueda entenderse también aquí: «porque esto (es decn, 
fenómenos) es lo que son ya las cosas que suponemos como objetos 
de nuestros sentidos». 

213. Es posible entender aquí: «y por tanto, sí se hace abstraccion de 
aquella manera de representacion que nos es propia», pero también 
puede entenderse: «y por tanto, sı se hace abstracción de la sensibr 
hidad (o del carácter sensible) de aquella manera de representación 
que nos es propia». 

214. La expresión entre corchetes «[se produce)» es sugerencia de 
Tremesaygues y Pacaud. 
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y en sí, fuera del sujeto, no es nada. No por ello deja de ser 
necesariamente objetivo con respecto a todos los fenómenos, 
y por tanto tambien con respecto a todas las cosas que puedan 
presentársenos en la experiencia. No podemos decir: todas las 
cosas están en el tiempo; porque en el concepto de cosas [B52] 
en general se hace abstraccion de toda especie de intuición de 
ellas; pero ésta es, propiamente, la condición para que el tiempo 
pertenezca a la representacion de los objetos. Ahora bien, si la 
condición se integra en el concepto, y se dice: todas las cosas, 
como fenómenos (objetos de la intuición sensible), estan en el 
tiempo, entonces el principio tiene su genuina exactitud objetiva 
y su universalidad a priori. 

Nuestras afirmaciones enseñan, por tanto, la realidad em- 
puica del tiempo, es decu -u validez objetiva con respecto 
a todos los objetos que puedan jamas ser dados a nuestros 
sentidos. Y puesto que nuestra intuición es siempre sensible, 
nunca puede sernos dado en la esperiencia un objeto que no 
tenga que estar bajo la condición del tiempo. Por el contrario, 
le denegamos al tiempo toda pretensión de realidad absoluta, 
aquélla, a saber, por la que él, aun sin tener en cuenta la [A36] 
forma de :.uestra intuición sensible, sería inherente a las cosas 
de manera absoluta, como condición o como propiedad. Tales 
propiedades, que corresponden a las cosas en sí, no pueden 
nunca senos dadas por los sentidos. En esto consiste, pués, 
la idealidad transcendental del tiempo, según la cual éste, si se 
hace abstracción de las condiciones subjetivas de la intuición 
sensible, no es nada. y no puede contarse entre los objetos en 
sí mismos (sin la relación de ellos con nuestra intuición) ni 
como subsistente ni como inherente.*” Pero ni esta idealidad, 
ni [B53] la del espacio, han de compararse con las subrepciones 
de la sensacion, porque en este caso”” se presupone que el 


215. Tremesay gues y Pacaud eaplican. «ni en calidad de substancia, 
ni en calidad de accidente». 
210. Es decn, en el caso de la sensación y de las cualidades secun- 


CRÍTICA DE LA RAZÓN PURA 105 


fenómeno mismo, en el que son mherentes estos predicados, 
tiene realidad objetiva; la cual falta aquí por completo, excepto 
en la medida en que es meramente empírica, es decir, [en la 
medida en que] se considera al objeto mismo meramente como 
tenómeno; acerca de lo cual ha de consultarse la precedente 
observación de la primera sección. 


$ 7,7 Explicación 


Contra esta teoría que le otorga al tiempo realidad empi- 
rica, pero le niega la absoluta y transcendental, he recibido, 
de hombres inteligentes, una objeción tan unánime, que por 
ello supongo que debe de presentarse naturalmente en todo 
lector a quien estas consideraciones no le sean habituales. Dice, 
pues: Las mudanzas son efectivamente reales (esto lo prueba el 
cambio [A37] de nuestras propias representaciones, aunque se 
quieran negar todos los fenómenos externos y sus mudanzas). 
Ahora bien, las mudanzas sólo són posibles en el tiempo; por 
consiguiente, el tiempo es algo efectivamente real. La respuesta 
no encierra ninguna dificultad. Concedo todo el argumento. El 
tiempo es, por cierto, algo efectivamente real, a saber, la forma 
efectivamente real de la intuición interna. Tiene, por tanto, rea- 
lidad subjetiva con respecto a la experiencia interna; es decir, 
tengo efectivamente la [B54] representación del tiempo y de 
mis determinaciones en el. Por tanto, él ha de ser considerado 
efectivamente real, no como objeto, sino como la manera de 
representación de mí mismo como objeto.** Pero si yo mismo, 
u otro ente, pudiese intuirme a mí mismo sin esta condición 
de la sensibilidad, entonces esas misinas determinaciones que 


danas que se presentan, engañosámente, como pertenecientes a los 
objetos mismos. 

217. La expresión «$ 7» se encuentra sólo en la segunda edición. 

218. Según la puntuación ongnal, habría que leer aquí: «Por tanto, él no 
ha de ser considerado, efectivanmente, como objeto, sino como el modo 
de representación de mi mismo como objeto». Seguimos a Ed. Acad. 
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ahora nos representamos como mudanzas, producirían un 
conocimiento en el que no se presentaría la representación del 
tiempo, y por tanto, tampoco la de mudanza. Queda, por tanto, 
la realidad empírica de él, como condición de todas nuestras 
experiencias. Sólo la realidad absoluta no puede serle concedida, 
según lo explicado más arriba. El no es nada más que la forma 
de nuestra intuición interna.” Si se quita de él la condición par- 
ticular de nuestra sensibilidad, desaparece también el concepto” 
del tiempo, y éste?” no está ligado a los [A38] objetos mismos, 
sino solamente al sujeto que los intuye. 

Pero la causa por la cual esta objeción es hecha de manera 
tan unánime, y por parte de aquellos que, sin embargo, no 
tienen nada convincente que oponer a la doctrina de la ideali- 
dad del espacio, [B55] es esta: No esperaban poder demostrar 
apodicticamente la realidad absoluta del espacio, porque se 
les opone el idealismo, según el cual la realidad efectiva de 
los objetos externos no puede ser demostrada de manera ri- 
gurosa; en cambio, la del objeto de nuestros sentidos internos 
(de mí mismo y de mi estado) es clara inmediatamente por la 
conciencia. Aquéllos*% podían ser mera apariencia ilusoria, 
pero éste,” según la opinión de ellos, es innegablemente algo 
efectivamente real. Pero no tuvieron en cuenta que ambos, sin 
que sea preciso negarles su efectiva realidad como represen- 


219. Es decir, del tiempo. 

220. Por cierto, puedo decir: mis representaciones se siguen las unas a 
las otras; pero eso significa solamente que nosotros somos conscientes de 
ellas como [de algo que está] en una sucesión temporal, es decir, según la 
forma del sentido interno. No por eso es el tempo algo en sí mismo, ni 
una determinación objetivamente inherente a las cosas [Nota de Kant]. 
227. Probablemente haya que darle aquí a la expresión «concepto» el 
sentido de «representación». 

222. Es decir, el tiempo. No es posible, en el original, interpretar 
«este concepto». 

223. Es decir, los objetos externos. 

224. Es decir, el objeto del sentido interno. 
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taciones, pertenecen empero solamente al fenomeno, el cual 
tiene siempre dos lados, uno por el cual se considera al objeto 
en sí mismo (prescindiendo de la manera de intuirlo, por lo 
cual, precisamente, la naturaleza de él sigue siendo siempre 
problemática); y el otro, por el cual se mira a la forma de la 
intuición de ese objeto, [forma] que no debe ser buscada en 
el objeto en sí mismo, sino en el sujeto a quien [el objeto] se 
aparece, y que sin embargo corresponde efectiva y necesaria- 
mente al fenómeno de ese objeto. 

El tiempo y el espacio son, por tanto, dos fuentes de conoci- 
miento, de las cuales se pueden extraer a priori diversos conoci- 
mientos sintéticos; [A39] especialmente la matemática pura da un 
ejemplo brillante [de ello], con respecto a los conocimientos del 
espacio y de sus relaciones. [B56] A saber, ambos, juntamente, 
son formas puras de toda intuición sensible. y por ello hacen 
posibles [las] proposiciones sintéticas a priori. Pero estas fuentes 
de conocimiento a priorise determinan a sí mismas precisamente 
por eso (porque son meras condiciones de la sensibilidad) sus 
límites, a saber, que se refieren a objetos meramente en la me- 
dida en que éstos son considerados como fenómenos; pero no 
exhiben cosas en sí mismas Sólo aquéllos?” son el campo de la 
validez de ellas; si se sale de ahí, no tiene lugar ningún otro uso 
objetivo de ellas. Esa realidad”* del espacio y del tiempo deja 
intacta, por lo demás, la seguridad del conocimiento de expe- 
riencia; pues estamos igualmente ciertos de él, ya sea que estas 
formas sean necesariamente inherentes a cosas en sí mismas, O 
solamente a nuestra intuición de estas cosas. Por el contrario, 
aquellos que afirman la realidad absoluta del espacio y del 
tiempo, ya los supongan como subsistentes o solamente como 


225. Es decir, sólo los fenómenos. 

226. Vaihinger (Kommentar... tomo 2, p. 412) dice que la expresión 
«realidad» que aparece aquí «es evidentemente sólo un error de escri- 
tura, o de imprenta, en lugar de idealidad». Pero también la traducción 
latina de Born trae aquí «realitate». 
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inherentes, deben enconuarse en conflicto con los principios 
de la experiencia musma Puts s1 se deciden por lo prunero (que 
es, por lo comun, el partido de los inv estigaclores matematicos 
de la naturaleza deben suponer dos no cosas * subsistentes por 
sı mismas, eternas e mímitas (el espacio y el tempo) que exis 
ten (sin que hay a, empero, nada efectivamente real) solo para 
abarcar en sı todo lo efectivamente real Sı abrazan el segundo 
partido ¡al [140] que pertenecen algunos que profesan una teo 
ria Metafisica de la naturaleza y tienen al espacio y al tiempo 
por relaciones de los fenomenos unos junto a los otros, o unos 
despues de los otros) abstrardas de la esperiencia, aunque [B57] 
representadas, en la abstracción, de manera confusa, entonces 
tienen que negarles a las docu mas matematicas a priori en lo 
referente a las cosas electiy amente reales {p ej [las que estan] en 
el espacio , su validez, o al menos, la certeza apodictica, puesto 
que esta no tiene lugar a posterior y los conceptos a prior: de 
espacio y tiempo, segun esta opinion, son solo criaturas de la 
imaginación curva fuente efectivamente debe ser buscada en la 
esperiencia, de las relaciones abstractas de esta, la imaginacion 
ha hecho algo que contiene, sı, lo uns ensal de ellas, pero que 
no puede ocurra efecuyamente sin las restiicciones que la na 
tutalcza ha enlazado con ellas Los primeros salen ganando, en 
la medida en que hacen accesible el campo de los fenomenos 
para sus afiimaciones matematicas En cambio, se emedan en 
gran contusion precisamente por motivo de esas condiciones, 
cuando el entendimiento quiere u mas alla de ese campo Los 
segundos ganan, ciertamente, con respecto a esto ultuno, a saber, 
las 1epresentaciones de espacio y tiempo no se les atraviesan en 
cl camuno, cuando quieren juzgar acerca de los objetos, no como 
fenomenos smo meramente en relacion con el entendimiento, 
pero no pueden iu dar razon de la posibilidad de los conoc 


227 Miumesasgues y Pacaud imterpietan «ya los entendan como 
8 , 

subsiimcids O como accidentes» 

228 Como si dyera dos algos que no son cosas» 
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mientos matematicos a prion: (al taltarles una intuicion a priori 
objetivamente valida y verdadera) ru poner las proposiciones de 
la expenencia””' en [441] concordancia necesaria con aquellas 
afirmaciones En nuestra [B58] teoria de la verdadera naturaleza 
de estas dos formas de la sensibilidad originarias se remedian 
ambas dificultades 

Finalmente, que la estetica tianscendental no puede con 
tener mas que esos dos elementos, a saber, espacio y tiempo, 
queda claro, porque todos los otros conceptos pertenecientes 
a la sensibilidad, incluso el de movimiento, que reune ambos 
elementos, presuponen algo empirico Pues este * presupone 
la percepcion de algo movil Pero en el espacio, considerado 
en sí mismo, nada es movil, por eso, lo movil debe ser algo 
que se encuentra en el espacio solo por experiencia, y por tanto, un 
datumermpwico De la misma manera, la estetica transcendental 
no puede [tampoco] contar entre sus data a priori el concepto 
de mudanza, pues el tiempo mismo no se muda, smo algo 
que esta en el tempo Por consiguiente, para ello se requiere 
la percepcion de alguna existencia, y de la sucesion de las 
determinaciones de ella, y por tanto, experiencia 


[859] 


$ 8.2 Observaciones generales sobre la estética 
transcendental 


I” Piunero sera necesario explicar tan distintamente como 
sea posible cual es nuestia opinion con respecto a la [442] 
constitución fundamental del conocimiento sensible en general, 
para prevenir toda interpretacion erronea de ella 


229 Quiza hava que entender ayur dos principios de la esperiencia > 
230 Es deca, el movimnnento 

231 La expresion «4 8> pertenece solo a la segunda edicion 

232 La expresion <I » es agreg ido de la segunda edicion 
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Hemos querido decir, pues: que toda nuestra intuición no 
es nada más que la representación de fenómeno; que las cosas 
que intuimos no son, en sí mismas, tales como las intuimos; ni 
sus relaciones están constituidas, en sí mismas, como se nos 
aparecen; y que si suprimiésemos nuestro sujeto, o aun sola- 
mente la manera de ser subjetiva de los sentidos en general, 
[entonces] toda la manera de ser de los objetos en el espacio y 
en el tiempo, todas sus relaciones, v aun el espacio y el tiempo 
mismos, desaparecerían; y que como fenómenos, no pueden 
existir en sí mismos, sino solamente en nosotros.?* Permanece 
enteramente desconocido para nosotros qué son los objetos en 
sí y separados de toda esta receptividad de nuestra sensibilidad. 
No conocemos nada más que nuestra manera de percibirlos, 
que es propia de nosotros, y que tampoco debe corresponder 
necesariamente a todo ente, aunque sí a todo ser humano. Sólo 
de ella nos ocupamos. Espacio y tiempo son las [B60] formas 
puras de ella; sensación, en general, la materia. Sólo a aquéllas 
podemos conocerlas a prior1,?* es decir, antes de toda percepción 
efectivamente real, y por eso ella se llama intuición pura; ésta 
empero, es, en nuestro conocimiento, aquello que hace que se 
lo llame conocimiento a posteriori, es decir, intuición empírica. 
Aquéllas están ligadas a nuestra sensibilidad de manera absolu- 
tamente necesaria, cualquiera sea la especie de nuestras sensa- 
ciones; éstas [A43] pueden ser muy diversas. Aun si pudiésemos 
llevar esta intuición nuestra al máximo grado de distinción, no 
por eso nos aproximaríamos más a la naturaleza de los objetos 


233. No se ve cuál es el sujeto de la oración «y que, como fenómenos, no 
pueden existir en sí mismos...». Varhinge:r (Kommentar... tomo Il, p. 446) 
no trata el tema directamente, pero hace una paráfrasis en la que quedan 
separados el espacio y el tiempo, y los fenómenos: «la desaparición de e. 
y t y de los “fenómenos” que “sólo pueden existir en nosotros”». 

234. También podría entenderse: «a aquéllas podemos conocerlas 
solamente a prior. Born: «Ac forma quidem sola poterit ex antici- 
patione cognosci». 

235. Es decir, la sensación. 
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en sí mismos. Pues en todo caso conoceríamos completamente 
sólo nuestra manera de intuición, es decir, nuestra sensibilidad, 
y aun ésta siempre sólo bajo las condiciones de espacio y tiem- 
po, inherentes originariamente al sujeto; lo que puedan ser los 
objetos en sí mismos nunca llegaría a sernos conocido, ni aun 
mediante el más esclarecido conocimiento del fenómeno de 
ellos, que es lo único que nos es dado. 

Por eso, [la doctrina que dice] que toda nuestra sensibilidad 
no es nada más que la representación confusa de las cosas, que 
contiene solamente aquello que les corresponde a ellas en sí 
mismas, pero sólo en un amontonamiento de características 
y representaciones parciales que no podemos discernir con 
conciencia, es una falsificación del concepto de sensibilidad y 
de fenómeno, que hace inútil y vacía toda la doctrina de ellos. 
La diferencia entre una representación [B61] confusa y la re- 
presentación distinta es meramente lógica, y no concierne al 
contenido. Sin duda, el concepto de Derecho de que se sirve el 
sentido común?" contiene lo mismo que puede extraer de él 
la más sutil especulación, sólo que en el uso vulgar y práctico 
uno no es consciente de estas múltiples representaciones [con- 
tenidas] en ese pensamiento. No por eso se puede decir que el 
concepto vulgar sea sensible y contenga un mero fenómeno, 
[A44] pues el derecho no puede aparecer, sino que su concepto 
reside en el entendimiento, y representa una manera de ser 
(la moral) de las acciones, que les corresponde a ellas en sí 
mismas. Por el contrario, la representación de un cuerpo en la 
intuición no contiene nada que pudiese corresponderle a un 
objeto en sí mismo, sino meramente el fenómeno de algo, y 
la manera como somos afectados por ello; y esa receptividad 
de nuestra capacidad cognoscitiva se llama sensibilidad, y 
permanece enteramente diferente del conocimiento del objeto 
en sí mismo, aunque con la mirada se lo penetrase a aquél (al 
fenómeno) hasta su fundamento mismo. 


236. Literalmente: «el sano entendimiento». 
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Por eso, la filosofía leibnizo-wolfiana les ha asignado un 
punto de vista enteramente erróneo a todas las investigaciones 
sobre la naturaleza y el ongen de nuestros conocimientos, al 
considerar la diferencia entie la sensibilidad y lo intelectual 
como meramente logica; pues ella es, manifiestamente, trans- 
cendental, y no concierne meramente a la forma de la distin- 
ción o indistinción, sino al origen y al contenido de ellos,** de 
manera que no es que pox la primera** conozcamos solamente 
de manera confusa la manera de ser de las cosas en sí mismas, 
sino que no la conocemos de manera alguna; y, tan pronto 
como suprimimos nuestra manera de ser subjetiva, el objeto 
representado, con las propiedades que la intuición sensible le 
atribuía, no se encuentia en ninguna parte, ni puede encon- 
tarse, pues es precisamente esa manera de ser subjetiva la que 
determina la forma de él, como fenómeno. 

[A45] Por lo demás, distinguimos en los fenómenos aquello 
que es esencialmente inherente a la intuición de ellos, y que 
vale para todo sentido humano en general, de aquello que les 
corresponde a ellos de manera solamente contingente, al no 
ser valido sobre [la base de] la referencia de la sensibilidad 
en general, sino solamente sobie [la base de] una particular 
disposición u organización de este o de aquel sentido. Y en- 
tonces al primero de estos conocimientos se lo denomina uno 
que representa al objeto en sí mismo, pero al segundo [se lo 
denomina uno que representa] solamente al fenómeno de él.** 
Pero esta diferencia es solamente empírica. Si uno se queda 
en ella (como acontece comúnmente) y no considera (como 
debería acontecer) a aquella intuición empírica, a su vez, como 
mero fenómeno, de manera que en ella no se puede encontrar 


237 Es decu, de los conocimentos. Pero también podría entenderse 
«de ellas», es decir, «de la distinción o confusión» 

238 Es decu. pos la sensibilidad. 

239. También podna entenderse «al primero de estos conocimientos 
se lo denomma uno que representa al objeto en sı musmo, pero el 
segundo [se lo denonuna] solamente el lenómeno de él». 
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nada que ataña a alguna cosa en sı misma, entonces se pierde 
nuestra distinción transcendental, y en ese caso creemos cono- 
cer, a pesar de todo, cosas en sı, aunque por todas partes (en el 
mundo sensible) aun en la más profunda [B63] investigación 
de los objetos de él, no tengamos comercio con nada, sino con 
fenómenos. Así, ciertamente, llamaremos al arco iris mero 
fenómeno que se presenta cuando llueve con sol; pero a esta 
lluvia [la llamaremos] la cosa en sí misma; lo que es correcto, 
en la medida en que entendamos este último concepto sólo de 
manera física, como aquello que, en la experiencia universal, 
aun con todas las diferentes situaciones con respecto a los 
sentidos, en la intuición está, empero, determinado asi, y no 
de otra manera. Pero si tomamos ésto empítico en general 
y, sin volvernos a la concordancia de [A46] ello con cada 
sentido humano, preguntamos si también esto representa un 
objeto en sí mismo (no las gotas de lluvia, pues éstas, en ese 
caso, son ya, como fenómenos, objetos empíricos), entonces la 
pregunta acerca de la referencia de la representación al objeto 
es transcendental, y no sólo esas gotas son meros fenómenos, 
sino también su forma redonda, y hasta el espacio en el que 
caen, no son nada en sí mismos, sino meras modificaciones 
o fundamentos de nuestra intuición sensible; pero el objeto 
transcendental permanece desconocido para nosotros. 

El segundo asunto importante de nuestra estética transcen- 
dental es que ella no merezca algún favor meramente como 
hipótesis verosímil, sino que sea tan cierta e indudable como 
pueda exigírsele [que lo sea] a una teoría que debe servir de 
organon. Para hacer enteramente evidente esa Certeza, escoge- 
remos algún caso, en el cual la validez de éste” pueda tornarse 
[B64] manifiesta y pueda contribuir a una mayor claridad de 
lo que ha sido expuesto en el 5 3.2 


240 Es decu, de este organon. 
241. La frase «y pueda contribun a una mayor claridad de lo que ha 
sido expuesto en el $ 3» es agregado de la segunda edición. 
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Suponed, pues, que el espacio y el tiempo sean objetivos 
en sí mismos, y sean condiciones de la posibilidad de las cosas 
en sí mismas; entonces se advierte, en primer término: que de 
ambos proceden, a prior, proposiciones apodícticas y sintéticas 
en gran número, especialmente del espacio, al que por eso 
investigaremos aquí preferentemente, como ejemplo. Puesto 
que las proposiciones de la geometria son conocidas sintéti- 
camente a priori y con [A47] certeza apodíctica, yo pregunto: 
¿de dónde sacáis tales proposiciones, y en qué se basa nuestro 
entendimiento para alcanzar tales verdades absolutamente ne- 
cesarias y universalmente válidas” No hay ningún otro camino, 
sino por conceptos o por intuiciones; pero ambos, como tales 
que son dados, o bien a prior, o bien a posteriori. Los últimos, 
a saber, los conceptos empíricos, e igualmente aquello sobre 
lo que se fundan, la intuición empírica, no pueden suministrar 
proposición sintética alguna, salvo que sea también meramente 
empírica, es decir, una proposición de experiencia, que por tanto 
jamás puede contener necesidad y universalidad absoluta, que 
son lo característico de todas las proposiciones de la geometría. 
Pero [con respecto a] lo que sería el medio primero y único, a 
saber, llegar a tales conocimientos mediante meros conceptos 
o mediante intuiciones a priors está claro que a partir de meros 
conceptos no se puede obtener conocimiento sintético, sino 
solamente analítico. [B65] Tomad tan sólo la proposición: que 
con dos líneas rectas no se puede encerrar ningún espacio, y 
por tanto, no es posible figura alguna; y tratad de deducirla del 
concepto de líneas rectas y del número dos; o también [tomad 
la proposición de] que a partir de tres líneas rectas es posible 
una figura, y tratad, igualmente, [de deducirla] meramente a 
partir de esos conceptos. Todo vuestro esfuerzo es inútil, y os 
veis obligados a acudir a la intuición, como lo hace siempre la 
geometría. Os dais, entonces, un objeto en la [A48] intuición; 
pero ¿de qué especie es ésta? ¿es una intuición pura a prior, o 
una empírica? Si fuera esto último, entonces nunca podría re- 
sultar de ella una proposición de validez universal, y aun menos 
una proposición apodíctica; pues la experiencia nunca puede 
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suministrar algo así. Por consiguiente, debeis dar a priori vuestro 
objeto en la intuición, y fundar en él vuestra proposición sintética. 
Pero si no residiera en vosotros una facultad de intuir a prior, 
si esta condición subjetiva según la forma no fuera, a la vez la 
condición universal a prior, sólo bajo la cual es posible el objeto 
mismo de esta intuición (externa); si el objeto (el triángulo) fuese 
algo en sí mismo, sin referencia a vuestro sujeto, ¿cómo podrias 
decir que lo que yace necesariamente en vuestras condiciones 
subjetivas para construir un triángulo, debía también convenir 
necesariamente al triángulo en sí mismo? pues no podríais añadir 
a vuestros conceptos (de tres líneas) nada nuevo (la figura), que 
[B66] debiera encontrarse necesariamente en el objeto; ya que 
éste está dado antes de vuestro conocimiento y no mediante él 
Por consiguiente, si el espacio (y así también el tiempo) no fuera 
una mera forma de vuestra intuición, la que contiene condiciones 
a priori, sólo bajo las cuales las cosas pueden ser, para vosotros, 
objetos externos, los que sin estas condiciones subjetivas, en sí, 
no son nada, no podríais establecer a priori, sintéticamente, nada 
acerca de objetos externos. Por consiguiente, es indudablemente 
cierto, y no meramente posible ni [449] probable, que espacio 
y tiempo, como las condiciones necesarias de toda experiencia 
(externa e interna), son condiciones meramente subjetivas de 
toda nuestra intuición, en relación con la cual," por eso, todos 
los objetos son meros fenómenos y no cosas dadas en sí de esta 
manera; de los cuales [fenómenos], también por eso, se puede 
decir mucho a prior: por lo que respecta a la forma de ellos, pero 
nunca [se puede decir] ni lo más mínimo de la cosa en sí misma 
que pudiera servir de fundamento de esos fenómenos. 

Il. Para confirmación de esta teoría de la idealidad del sen- 
tido externo y del interno, y por tanto, de todos los objetos de 
los sentidos, como meros fenómenos, puede servir muy bien 
la observación [esta]: que todo lo que en nuestro conocimiento 


242. Es decir, en relación con la intuición, pero también podría 
entenderse «en relación con las cuales» es decir, en relación con esas 
«condiciones meramente subjetivas» antes mencionadas 
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pertenece a la intuicion (exceptuados, por tanto, el sentimiento 
de placer y displace, y la voluntad, que no son conocimientos) 
no contiene nada mas que meras relaciones de los lugares en 
una mtuicion (extension;, [B07] [de la] mudanza de lugares 
(movimiento), * y leyes segun las cuales esa mudanza es de 
terminada (fuerzas notices) -** Pero con ello no es dado que 
es lo que esta presente en el lugar, nı que es lo que actua en 
las Cosas Mismas,” fuera de la mudanza de lugar Ahora bien, 
mediante Meras relaciones no se conoce una cosa en si, por 
tanto, hay que juzgar que, puesto que por el sentido externo no 
nos son dadas nada mas que mel as rep esentaciones relaciona 
les, este solo puede contener, en su representacion, la 1elacion 
de un objeto con el sujeto, y no lo inte1101, que pertenece al 
objeto en sí Asi ocurre tambien con la intuicion inteina No 
solamente que en ella la materia propiamente dicha, con la 
que ocupamos nuestra mente, consiste en las representaciones 
de los sentidos externos, smo que el tempo en el que ponemos 
esas 1epresentaciones, el cual precede a la conciencia Misma 
de ellas en la esperiencia, y [le] sirve de fundamento, como 
condicion formal de la manera como las ponemos en la men 
te, contiene y a relaciones de sucesion, de simultaneidad, y de 
aquello que es simultaneamente con la sucesion [relaciones] de 
lo permanente) Ahora bien, aquello que, como representacion, 


213 La interpretación de «mudanza de lugares» como un gemtivo 
dependiente de «relaciones» es conjetural (ver Kant «Emuge Bemer 

kungen zu I udwig Henuich Jakob s Prufung de: Mendelssohnschen 
Morgenstunden», Ed Acad VHI, 153, cat por Vahunge, Konunentar 
tomo I p 174ss Es posible entende: toda esta oracion como «no 
contiene nada mas que relaciones de los lugares | ), mudanza de 
lugares [ |s leyes» 

214 El lugo pasaje que comenza «H Para confirmacion de esta 
teoa »,B65 y que termina «y solo pueden tener validez para Objetos 
de una experiencia posible» B 73, final de la estetica uanscendental 

es agregado de la segunda edicion, y no figura en la primeira 

243 Tambien podia entenderse «Pero con ello no es dado lo que esta 
presente en el lugar, m lo que actua en las Cosas mismas» 
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puede preceder a toda action de pensar algo cualquiera, es la 
mtuicion, y sí ella no contiene nada mas que 1elaciones, [es] la 
torma de la intuicion, la cual como no representa nada, salvo 
en la medida en que algo es puesto en la mente no puede 
ser otia Cosa que la manera como la mente es afectada por 
su propia actividad, a saber po: este [B68] poner las repre 

sentaciones de ella, Y y por tanto, por s1 misma, es decir, [no 
puede ser otra cosa que] un sentido mterno segun su forma 
Todo lo que es representado por medio de un sentido es, en 
esa medida, siempre fenomeno, y por consiguiente, o bien 
no deberia ser admitido en modo alguno un sentido interno, 
o bien el sujeto que es objeto de el puede * ser representado 
por el solo como fenomeno, y no como el juzgana acerca de 
Si MMO, si su tución fuese mera espontaneidad es decir, 
Ímuucion] intelectual En esto, toda la dificultad consiste solo 
en como puede un sujeto intunse a sı Mamo imtentormente, 
pero esta dificultad es comun a toda teoria La conciencia de 
s1 Mismo ¡apercepuion) es la 1epresentacion simple del Yo, y 
sı solo por ella fuera dado, espontaneamente, todo lo multiple 
en el sujeto, entonces la intuicion mterna sera mtelectual En 
el ser humano esta conciencia 1equiere percepcion interna de 
lo mulaple que es previamente dado en el sujeto, y la manera 
tomo esto [multiple] es dado en la mente sin espontaneidad, 
debe llamarse, en virtud de esta diferencia, sensibilidad Si la 
facultad de hacerse consciente de sı mismo ha de recoger (apre 

hender) lo que y ace en la mente, esta [facultad] © debe afectarla 
aella,* y solo de esa manera [e sa facultad] puede producn una 
intuición de sı misma, cuy a torma empero, que reside previa 


246 Es decu, de la mtuicion Ed Acad interpreta «de la mente», 
modihcando el teato Heidegger Kant und das Problem der Metaphysik, 
ed Nostermann, 1973, p 185, nota) dice que no debe aceptarse esa 
modificacion 

247 Literalmente «podria» 

248 Es decn, la apercepcion (Vabunger Kommentar, I, p 484 

249 Es decu, a la mente Vaihunger ¡Aommentar, H, p 484 dice que 
es «a la parte pas a» 
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mente en la mente, determina, en la representación [869] del 
tiempo, la manera como lo múltiple está reunido en la mente; 
porque ella?” se intuye a sí misma, no como se representaría a 
sí misma inmediatamente de manera espontánea, sino según la 
manera como es «e«t da por dentro, y en consecuencia, como 
se aparece | «asma, [y] no como es. 

TL Si digo: en el espacio y en el tiempo, la intuición, tanto 
la de objetos externos, como también la auto-intuición de la 
mente, los representa a cada uno [de estos objetos] tal como 
[61] afecta nuestros sentidos, es decir, como aparece, eso no 
quiere decir que esos objetos sean u 1a mera apariencia iluso- 
ria. Pues en el fenómeno, los objetos, e incluso las maneras 
de ser que les atribuimos, son consid: rados siempre como 
algo efectivamente dado; sólo que en la medida en que esa 
manera de ser depende solamente de la especie de intuición 
del sujeto en la relación que con él tiene el objeto dado, ese 
objeto, como fenómeno, se diferencia de él mismo como objeto 
en sí. Por eso, no digo que los cuerpos meramente parezcan 
estar fuera de mí, o que mi alma sólo parezca estar dada en la 
conciencia de mí mismo, cuando afirmo que la cualidad del 
espacio y del tiempo, de acuerdo con la cual (como condición 
de la existencia de ellos)?” los pongo a ambos,”* reside en mi 
especie de intuición, y no en esos objetos en sí. Sería culpa 
mía si, de aquello que yo debía contar entre los fenómenos, 


250. Probablemente haya que entender aquí «la fac tad de ser 
consciente de sí mismo» (es decir, la apercepción) o bien «la mente» 
(Vaihinger: Kommentar II, p. 484). 

251. Probablemente haya que entender aquí «tal como el objeto {el 
de la intuición externa y el de la interna) afecta nuestros sentidos». 
Varhinger (Kommentar, Y, 486 ss.) no trata la proposición, pero ofrece 
una paráfrasis que parece confirmar esta interpretación. 

252. Los paréntesis en la oración «(como condición de la exístencia 
de ellos)» son agregado de esta traducción. 

253. Es decir, alos cuerpos y al alma. 
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hiciera una mera apariencia ilusoria.*** [B70] Pero esto no ocu- 
re según nuestro principio de la idealidad de todas nuestras 
intuiciones sensibles; más bien, si se atribuye realidad objetiva 
aaquellas formas de representación, no se puede evitar que, 
por ello, todo se transforme en mera apariencia ilusoria. Pues 
si se considera al espacio y al tiempo como maneras de ser 
que, según su posibilidad, deben encontrarse en cosas en sí, >? 
y se reflexiona sobre los absurdos en los que uno entonces se 
enreda -pues dos cosas infinitas (que no deben ser ni substan- 
cias ni algo efectivamente inherente a las substancias, y que sin 
embargo deben ser algo [B71] existente y hasta la condición 
necesaria de la existencia de todas las cosas)?” quedan, aunque 
se supriman todas las cosas existentes?” entonces no se le 
puede tomar a mal al bueno de Berkeley que hava degradado 
los cuerpos a mera apariencia ilusoria; y hasta nuestra propia 


254. Los predicados del fenómeno pueden ser atribuidos al objeto 
mismo en relación con nuestro sentido, p. ej. [B70] a la rosa [se le puede 
atribuir] el color rojo, o el aroma; pero la apariencia 1usoria nunca 
puede ser atribuida, como predicado, al objeto, precisamente porque 
ella atribuye al objeto en slo que le corresponde a éste solamente en 
relación con los sentidos, o en general, [en relación] con el sujeto; p. 
ej. las dos asas que inicialmente se atribuyeron a Saturno. Lo que no se 
encuentra jamás en el objeto en sí mismo, pero sí se encuentra siempre 
en la relación de él con el sujeto, y es inseparable de la representación 
del primero, [Ed. Acad : «del último»] es fenómeno, y así, los predicados 
del espacio y del tiempo se atribuyen legítimamente a los objetos de 
los sentidos, como tales, y en esto no hay ninguna apariencia ilusoria 
Por el contrario. si le atribuyo a la rosa en v el rojo, a Saturno las asas, 
o a todos los objetos externos en sı la extensión, sin considerar una 
determinada relación de esos objetos con el sujeto. y sin limitar a ésta 
mi juicio, sólo entonces surge la apariencia ilusoria [Nota de Kant]. 
255. Como si dijera: «maneras de ser que, consideradas ya sólo en lo que 
concierne a su posibilidad, deben encontrarse en cosas en sí mismas». 
256. Los paréntesis en la frase «(que no deben ser substancias | | 
existencia de todas las cosas)» son agregado de esta traducción. 


257. Los guiones en la frase «-pues dos cosas infinitas [. .] quedan, 
aunque se supriman todas las cosas existentes» son agregado de esta 
traducción. 
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existencia, que de esa manera se hana dependiente de la 
1calidad, subsistente poir sı, de una no cosa como el tiempo, 
deberia tansfoimaise, con este, en pura apanencia ilusoria, 
un absurdo del que hasta ahoia nadie se ha hecho culpable 

TV En la teología natural, en la que se piensa un objeto 
que no solamente no puede ser, para nosotros, objeto de la 
intuición. sino que no puede ser de ninguna manera, para el 
mismo, Objeto de la intuicion sensible, se ha tomado cuidado 
samente la precaución de excluir, de toda su intuicion (que tal 
dube ser todo su conocimiento, y no pensar, el cual siempre 
demuestra limitaciones), las condiciones del tiempo y del 
espacio Pero ccon que derecho se puede hacer esto, sı antes 
se ha hecho, de ambos, formas de las cosas en sı mismas, y 
aun tales, que, como condiciones 4 prior de la existencia de 
las cosas, permanecen, aunque se hayan suprimido las cosas 
mismas? Pues como condiciones de toda existencia en gene 
ral, deberian serlo tambien de la existencia de Dios Sı no se 
quiere hacer de ellos” ` formas objetivas [B72] de todas las 
cosas, no queda otio recurso que hacerlos formas subjetivas 
de nuestua manera de intuicion, tanto externa como interna, 
que se llama sensible porque zo «s originar a, es decir, [no es] 
tal, que por ella sea dada la existencia misma del objeto de la 
intucion (y esta [manera de intucion],*? por lo que podemos 
entender, solo puede corresponderle al Ente originario), sino 
que depende de la existencia del objeto, y por tanto, es posible 
solo gracias a que la capacidad representativa del sujeto es 
atectada por aquel 

lampoco es necesario que lmitemos nuestra manera de 
intuicion en el espacio y en el uempo a la sensibilidad del ser 
humano, puede ser que todo ente pensante finito deba con 
cordar necesanamente en esto con el ser humano (aunque esto 


218 Es deci, del espacio y el ue mpo, pero tambien podra entenderse 
de ellus, es decu, de las tormas o condiciones de nuestia mtuición 


299 Ls dtar, la mtuicion ongnana 
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no podemos establecerlo), pero no por esta validez universal 
lesa manera de intuicion] deja de ser sensibilidad, precisa 
mente porque es derivada (niuitus dernalicus) y no originaria 
untuilus originarius, y por tanto no es intuicion inteleciual, la 
cual por las razones que acabamos de aducir, solo parece 
conesponderle al Ente originario, pero nunca a un ente [que 
es] dependiente, tanto segun su existencia, COMO segun su 
mtucion (la cual determina la existencia de el con respecto a 
los objetos dados),”" aunque esta uluma observación a nuestra 
teoria esteuca debe ser contada solamente como explicacion, 
pero no como fundamento de demostracion 


1873] 


CONCIUSION DL LA ESTETICA [RANSCENDENIAL 


Aqui tenemos una de las piezas necesarias pata la solucion 
del problema general de la filosofia transcendental ccomo son 
posibles las proposiciones sinteticas a priori’, a saber, mtuciones 
puras a prio, espacio y tiempo, en las cuales, s queremos n, 
en un juicio 4 prior, mas alla del concepto dado, encontiamos 
aquello que no puede ser descubierto a priori en el concepto, 
pero si en la mruicion que le conesponde, y puede sei enla 
zado sinteticamente con aquel, los cuales juicios, empero, por 
ese motivo, nunca pueden llegar mas alla de los objetos de 
los sentidos, y solo pueden tener validez para objetos de la 
experiencia posible 


260 Habra que entender que la existencia del ente es esta o aquella 
estenta, segun la relacion que el ente tenga con los objetos dados, pero 
esta relacion depende de la intuicion, y a que solo mediante la tución 
son dados los objetos Es giamatcalmente posible tambien (aunque 
algo forzado) leer «a cual [mtun on] la eustencia de el determina con 
respecto a los objetos dados)», entendiendo aquí sla existencia de el» 
como sujeto de la oracion, y «la cual [mtucion] como objeto directo 
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Parte segunda de la doctrina 
transcendental de los elementos”! 


LA LÓGICA TRANSCENDENTAL 


INTRODUCCION 
Idea de una lógica transcendental 


L De la logica en general 


Nuestro conocimiento surge de dos fuentes fundamentales 
de la mente, de las cuales la prime: a es [la de] 1ec1bu las repre 
sentaciones (la receptividad de las impresiones), y la segunda, la 
facultad de conocer un objeto mediante esas representaciones 
(la espontaneidad de los conceptos), por la primera, un objeto 
nos es dado. por la segunda este es pensado en relacion con 
aquella representacion ([considerada] como mera determi 
nacion de la mente) Intucion y conceptos constituyen, por 
tanto, los elementos de todo nuestro conocimiento, de modo 
que m los conceptos, sin una intuicion que de alguna manera 
les corresponda, nı tampoco la intuicion, sin conceptos, pueden 
producir un conocimiento Ambos son, o bien puros, o bien 
empwicos Empiricos cuando una sensacion (que presupone la 
presencia efectiva del objeto) esta alli contenida, puros, cuando a 
la representacion no se le mezcla ninguna sensacion Se puede 
llamar a esta ultima la materia del conocimiento sensible Por 
eso, la [B75] intuicion pura contiene solamente la forma en la 
cual algo [A51] es ntuido, y el concepto puro contiene sola 
mente la forma del pensar un objeto en general Unicamente 
las intuiciones puras o los conceptos puros son posibles a prior, 
los empuicos, solo a postertor: 


261 Literalmente «doctrina elemental transcendental» 
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Sı llamamos sensibilidada la reccptiuidadde nuestra mente para 
recibir representaciones en la medida en que de alguna manera 
es afectada, entonces, en cambio, la facultad de producu ella 
misma representaciones, o la espontaneidad del conocimiento, ' 
es el entendimiento Es propio de nuestra naturaleza el que la 
imtuicion nunca puede ser sino sensible, es decir, solo contiene la 
manera como somos afectados por los objetos Por el contra 
no la facultad de pensar el objeto de la intuicion sensible es el 
entendimiento Ninguna de estas propiedades ha de preferirse a 
la otra Sin sensibilidad no nos sena dado objeto alguno, y sin 
entendimiento, ninguno seria pensado Pensamientos sin conte 
nido son vacios, inturciones sin conceptos son ciegas Por eso es 
tan necesario hacer sensibles sus conceptos (es decn añadules 
el objeto en la mtucion) como hacer inteligibles sus intuiciones 
(es decir, llevarlas bajo conceptos) ** Tampoco pueden estas dos 
facultades, o capacidades, trocar sus funciones El entendimiento 
no puede intuir nada, y los sentidos no pueden pensar nada 
Solo de su union puede surgir el [B76] conocimiento Pero no 
por ello es hcito mezclar sus contribuciones,” ' sino que hay gran 
motivo [A52] para separar cuidadosamente [estas facultades] 
una de la otra, y para diferenciarlas Por eso distinguimos la 
ciencia de las reglas de la sensibilidad en general, es decir, la 
estetica, de la ciencia de las reglas del entendimiento en geneal, 


es decir, la logica 


262 La palabra «Erkenntms» lleva genero femenino cuando significa 
«conocimiento», y lleva genero neutro cuando sigmlica fallo judicial 

sentencia» Ya Mellin senalo que Kant emplea la palabra a veces en 
genero neutro pero con significado de «conocimiento> cuado quere 
significar el conocimiento en sentido objetivo (que ^ su vez puede ser 
objeto del conocer) Ası es en el caso presente (GS A Mellin Fno 

clopadisches Worterbuch der kritischen Philosophie tomo I seccion 2 Jena 
y Leipzig 1799 p 377, nota) 

263 Como sı dyeia «es tan necesario que uno haga sensibles sus 
conceptos, como lo es que uno haga inteligibles sus mturciones» 

264 Tambien podna entenderse «Pero para ello no se requiere mez 

clar sus contribuciones» 
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Y su vez la logica puede ser emprendida con un doble 
proposito ya como logica del uso umversal del entendimiento 
va como logica del uso particular de el La primera contiene 
las reglas absolutamente necesarias del pensar sin las cuales no 
has uso al uno del cntenduniento, y se duige, por tanto, a este, 
an tomar en cuenta la dis cisidad de los objetos a los cuales el 
puede cstar dingido la logica del uso particular del entendi 
miento contiene las reglas para pensar rectamente sobie una 
ucita especie de objetos Aquella puede denominarse logica 
«lomental esta en cambio [pucde denommarsel el organon de 
esta o de aquella encia La ultima se pone al comienzo, mu 
chas veces en las escuelas, como propedeutica de las Ciencias, 
umque segun la marcha de la razon humana es lo mas tardio, 
a lo cual la razon llega solo cuando la ciencia ya esta acabada 
desde hace tiempo y solo necesita el ultumo retoque para su 
correccion y perfección Pue, uno debe conocer los objetos 
ya cn un grado bastante alto sı [B77] pretende dictar la regla 
segun la cual se puede producu una ciencia de ellos 

La logica general por su parte es va logica pura, ya logica 
aplicada En la prumera hacemos abstracción [A53] de todas 
las condiciones empuicas bajo las cuales se ejerce nuestio 
entendimiento p ej [hacemos abstiaccion] del influjo de 
los sentidos, del juego de la imagimacion, de las leyes de la 
memora del poder del habito de la mchnacion, etc, por 
tuto tambien de las fucntes de los prejuicios, y en general 
de todas las causas de las cuales pudieran surgu, para nosotios 
aatos conocumientos 0 a las cuales pudieran seres imputados, 
[hacemos abstracción de ellas] porque solo atañen al enten 
dimiento bajo ciertas cucunstancias de la aplicacion de el, y 
para conocerlas a estas se necesita EXPellencia Poi tanto, una 
ligua gencral pero pura se ocupa de Meros principios a prior, 
y es un canon del entendimiento y de la razon, peiro solamente en 
lo que respecta a lo tormal del uso de ellos sea cual fuere el 


contenido emprico o transcendental; Pero una logica ¿neral 
so lama aplicada cuando se dnise a las reglas del uso del en 
tendinuento bajo las condiciones subjetivas empruicas que la 
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psicologia nos enseña Tiene por tanto principios emplicos, 
aunque ella es general en la medida en que se refere al uso 
del entendimiento sin disunicion de objetos Por eso tampoco 
es nı un canon del entendiniuento en general, m un organon de 
[B78] ciencias particulares, ano simplemente un catar tico del 
entendimiento comun 

Por tanto, en la logica general la parte que debe constituir 
una doctiina pura de la razon se debe separar completamente 
de aquella [parte] que constituye la logica aplicada ¡aunque 
[454] ste mpre general Solo la primera es, propiamente, Cien 
Ua, aunque breve y anda, y tal como lo exige la exposicion 
escolastica de una doctema elemental del entendimiento '' En 
esta los logicos deben tener a la vista siempre dos reglas 

1) Como logica general, ella hace abstracción de todo con 
tenido del conocimiento intelectual, y de la diy ersidad de sus 
objetos, y solo se ocupa de la mera forma del pensar 

2) Como logica pina, no Hene PrincipJos emplricos, y pol 
tanto no toma nada (como a veces se ha creido) de la psicolo 
ga, la cual, por tanto, no tene influjo alguno sobie el canon 
del entendimiento Ls una doctrina demostrada, y todo en ella 
debe ser cierto enteramente a prior 

Lo que llamo logica aplicada ¡contra la significación ordi 
nana de esta palabra, segun la cual ella ha de contener ciertos 
ejercicios para los cuales la logica pura da la regla) es una repre 
sentación del entendimiento y de las reglas de su uso necesario 
m concreto, a saber, bajo las condiciones contingentes del sujeto 
[B79] que pueden impedu o favorecer este uso, las cuales todas 
solo empuicamente son dadas Tata de la atencion de lo que 
la obstaculiza + de las consecuencias de ella, del origen del 
error, del estado de duda de escrupulo, de convicuon, ete, y 
la logica general y pura se comporta con respecto a ella como 
la moral pura [455] que contiene solamente las ley es morales 


269 Esdecn delsuntudo comun GS A Mellin Encyadopadisches H orter 
buch der kritischen Phalosophie tomo VI, fena y Leipzig 1504 p 19 


266 Esdecu de una docu ma de los elementos del entendimiento 


necesarias de una voluntad libre en general)?” [se comporta] 
con respecto a la doctrina de la virtud en sentido propio, que 
considera esas leyes bajo los obstáculos de los sentimientos, 
de las inclinaciones y pasiones a las que en mayor o menor 
medida los humanos están sometidos; la cual nunca puede 
redundar en una ciencia verdadera y demostrada, porque ella, 
tal como aquella lógica aplicada, necesita principios empíricos 
y psicológicos. 


126 IMMANUEL KAN 


IL. De la lógica transcendental 


La lógica general, como lo hemos indicado, hace abstrac- 
ción de todo contenido del conocimiento, es decir, de toda 
referencia de él al objeto, y considera solamente la forma 
lógica en la relación de los conocimientos unos con otros, es 
decir, la forma del pensar en general. Ahora bien, [así] como 
hay tanto intuiciones puras como empíricas (como lo expone 
la estética transcendental), así también podría encontrarse una 
diferencia entre un pensar de objetos [que fuese] puro, y un 
pensar empírico [B80] de los objetos. En ese caso habría una 
lógica en la que no se haría abstracción de todo contenido del 
conocimiento; pues aquella que contuviese meramente las 
reglas del pensar puro de un objeto excluiría todos aquellos 
conocimientos cuyo contenido fuera empírico. Se referiría 
también al origen de nuestros conocimientos de objetos, [A56] 
en la medida en que él no pueda se: atribuido a los objetos; 
mientras que por el contrario la lógica general no se ocupa de 
ese origen del conocimiento, sino que considera a las repre- 
sentaciones —ya estén en nosotros mismos, a priori, desde el 
comienzo, o ya sean dadas empíricamente-?* sólo según las 
leves según las cuales el entendimiento las emplea las unas en 


267. Los pa: éntesis en la frase «(que contiene solamente las leyes |. | 
de una voluntad libre en general)» son agregado de esta traducción. 
268. Los guiones en la frase «-ya estén en nosotros mismos [...] o ya 
sean dadas empíricamente» son agregado de esta traducción. 
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relación con las otras, cuando piensa; y por tanto, sólo trata de 
la forma intelectual que se les puede dar a las representaciones, 
cualquiera sea el origen de ellas. 

Y aquí hago una observación que extiende su influencia 
sobre todas las consideraciones que siguen, y que se debe tener 
bien a la vista, a saber: que no todo conocimiento a priori se 
debe llamar transcendental, sino sólo aquél por el cual cono- 
cemos que (y cómo)”” ciertas representaciones (intuiciones © 
conceptos) sólo se aplican a priorro sólo a priorison posibles (es 
decir, la posibilidad del conocimiento o el uso de él apro." 
Por eso, ni el espacio es una representación transcendental, 
[B81] ni tampoco [lo es} ninguna determinación geométrica 
de él a priori, sino que solamente se puede llama: transcen 
dental el conocimiento de que estas representaciones no son 
de origen empírico, y la posibilidad [por la cual se explica) 
cómo, sin embargo, pueden”” referirse a priori a objetos de la 
experiencia. Asimismo sería también transcendental el uso del 
espacio respecto de objetos en general; pero si está limitado 
solamente a objetos de los sentidos, se llama [uso] empírico. La 
[A57] diferencia de lo transcendental y lo empírico pertenece, 
por consiguiente, sólo a la crítica de los conocimientos, y no 
concierne a la relación de ellos con su objeto. 

Por consiguiente, en la expectativa de que pueda quizá 
haber conceptos que se refieran a prior a objetos, no como 
intuiciones puras o sensibles, sino meramente como acciones 


269. Los paréntesis en la expresión «(y cómo!» son agregado de esta 
traducción. 

270. Se ha sugerido que se debería sobreentender aquí la expresión «re- 
ferente a», y poner los compiemertos en acusativo, como si dijera’ «es 
decir, [el conocimiento que se refiere] a la posibilidad del conocimiento, 
o al uso de él a priori» (sugerencia de Adickes recogida por Schmidt) 
Pero también puede entenderse: «(es decir, [se llama transcendental] 
la posibilidad del conocimiento, o el uso de el a priorh». Véase Cruna 
de la razon pura, A 11/12, B 25. 

271. En el original: «pueda». Seguimos a Ed. Acad. 
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del pensar puro, que sean, por tanto, conceptos, pero no de 
origen empruico m estetico, nos hacemos de antemano la idea 
de una ciencia del enteudinuento puro y del conocimiento puro 
de la razon, poi el cual pensamos los objetos enteramente a 
prior Una ciencia tal que determunase el ongen, la extension 
y la validez objetiva de tales conocimientos, deberia llamarse 
logica transcendental, porque se ocupa meramente en las ley es 
del entendimiento y de la razon, pero solamente en la medida 
en que esta referida a pri011 a objetos,” * [B82] y no, como la 
logica general tanto a los conocimientos racionales empiiicos, 
como a los puros, sin diferencia 


TIL De la decisión de la logua general en analitica y dialectica 


La antigua y famosa pregunta, con la que se pretendia poner 
en apuetos a los logicos y se procuraba llevarlos a un punto en 
el que o bien teman que dejarse sorprender en una miserable 
dralexe, * o bien tenian que reconocer su ignorancia, [A58] y 
por tanto, la vanidad de toda su arte, es esta «Que es la verdad” 
La definicion nominal de la verdad, a saber, que ella es la con 
cordancia del conocimiento con su objeto, se concede aqui y 
se presupone, pero se quiere saber Cual es el cterio un» ersal 
y seguro de la verdad de todo conocimiento 

Es ya una glande y necesarta prueba de prudencia o de 
inteligencia el saber que es lo que razonablemente se ha de 
preguntar Pues sı la pregunta es, en sı, absurda, y erige 1espues 


272 Quiza pueda entenderse tambien «una ciencia del conocimiento 
puso del entendimiento y del conocimiento puro de la razon» (segun 
una sugerencia de Erdimann, recogida por Schoudi) 

275 Es ducu, se refere a objetos solo en la medida en que es posible 
pensailos a estos a pron y no en la medida en que se los Conuzia 
empuicamente Pero tambien podna entenderse «en la medida en 
que esta 16ferida a Objetos a prior» 

274 Ln la pamera edicion «Dialele», en Ed Acad «Diallele» Se 
gumos las ediciones de Schnudt y de We¡schedel 
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tas InNeCesal las, tiene a veces tambien la desventaja ademas 
de la verguenza de quien la plantea-” de que induce a quien 
descuidadamente la escucha, a dar respuestas absurdas, y a dar 
eluusono espectaculo de que uno [B83] (como decian los anti 
guos} ordena el chivo, y el otro sostiene debajo un colador 

Sı la verdad consiste en la concordancia de un conoc 
miento con su objeto, ese objeto debe distingunse, por ello, 
de vouos, pues un conocimiento es falso cuando no concuerda 
con el objeto al que se refiere aunque contenga algo que quiza 
pudiera valer para otros objetos Ahora bien, un criterio uni 
versal de verdad seria aquel que fuese valido para todos los 
conocimientos, sin distincion de sus objetos Pero esta claro 
que, puesto que en tal cnteno se hace abstracción de todo 
contenido del conocimiento (referencia a su objeto), y [A59] la 
verdad concierne precisamente a ese contenido, es enteramente 
unposible y absurdo pregunta: por una señal de la verdad de 
ese contenido de los conocimientos, y que por consiguiente 
no es posible dar una caracteristica suficiente, y a la vez uni 
versal, de la verdad Puesto que mas aruba al contenido de un 
conocimiento lo hemos llamado y a la materia de el, se debera 
deca no se puede pedu niguna caracteristica umv ersal de la 
verdad de un conocimiento, segun la materna, porque ello es 
contradictorio en si MISMO 

Pero en lo que concierne al conocimiento segun la mera 
forma (dejando de lado todo contenido) esta igualmente claro 
que una logica, en la medida en que expone las reglas univer 
sales y [B84] necesarias del entendimiento, debe presentar en 
esas mismas 1eglas criterios de la verdad Pues lo que las con 
tradice a estas es falso, purque el entendimiento se opone alh 
a sus reglas universales del pensar, y por tanto, [se opone] a sı 
mismo Pero estos criterios conciemen solo a la forma de lave: 
dad, es decu, del pensar en general, y en esa medida son muy 


27) los guiones en la fase ademas de la verguenza de quien la 
plantita > son aylezgado de esta Haduccion 
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acertados, pero no suficientes. Pues aunque un conocimiento 
fuera enteramente conforme a la forma lógica, es decir, no se 
contradijera a sí mismo, siempre podría todavía, sin embargo, 
contradecir al objeto. Por tanto, el criterio de verdad meramen- 
te lógico, a saber, la concordancia de un conocimiento con las 
leves universales y formales del entendimiento y de la razón, 
es, por cierto, la conditio sne qua non, y por tanto, la condición 
negativa de toda [A60] verdad; pero la lógica no puede ir más 
allá; y el error que no atañe a la forma, sino al contenido, no 
puede descubrirlo la lógica con ninguna piedra de toque. 
Ahora bien, la, lógica general descompone todo el negocio 
formal del entendimiento y de la razón en sus elementos, y los 
presenta a éstos como principios de toda evaluación lógica de 
nuestro conocimiento. Por eso, esta parte de la lógica puede la- 
marse analítica, y es, precisamente por eso, la piedra de toque, al 
menos, negativa, de la verdad; porque con respecto a estas reglas 
se debe examinar y apreciar previamente todo conocimiento, en 
lo que respecta a su forma, aun antes de investigarlo en lo que 
respecta a su contenido para saber [B85] si contienen” verdad 
positiva en lo que se refiere al objeto. Pero como la mera for- 
ma del conocimiento, por mucho que concuerde con las leyes 
lógicas, no es suficiente, ni con mucho, para establecer por ello 
la verdad material (objetiva) del conocimiento,” nadie puede 
aventurarse a juzgar acerca de objetos sólo con la lógica, y a 
afirmar cualquier cosa, sin haber recabado previamente, fuera 
de la lógica, información fundamentada sobre ellos, para sólo 
después intentar, según leyes lógicas, la utilización y la conexión 
de ella?” en un todo coherente consigo mismo; o mejor aún, para 


276. «Contienen» en plural en el onginal 

277. En el original: «para el conocimiento» Segurmos una enmienda 
de Guillo, recogida por Schmidt. Quiza haya que entender aquí «de 
los conocimientos» 

278. Es decir, la conexión de esa información. Pero también podría 
entenderse: «la conexión de ellos», es decu, de los objetos 
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esaminarla,”” simplemente, segun esas ley es. Sin embargo has 
algo tan seductor en la posesión de esa aparente arte de darles a 
todos nuestros conocimientos la forma del entendimiento, aun- 
que uno esté mus vacío y pobre, por lo que respecta al contenido 
de ellos, [A61] que aquella lógica general, que es un mero canon 
para la evaluación, ha sido usada como si fuera un organon para 
la efectiva producción de afirmaciones objetivas. o al menos para 
[producir] la ilusión de afirmaciones objetivas; y por tanto, en 
verdad, con eso se ha hecho abuso de ella. Ahora bien, la lógica 
general, como presunto organon, se llama dialectica. 

Por muy diferente que sea la significación con la cual los 
antiguos empleaban esta denominación de una ciencia o arte, 
se puede comprobar con seguridad, por el uso efectivo que ellos 
hacían [de ella], que ella?” no era, entre ellos, [B86] ninguna 
otra cosa que la logica de la apariencia idusona Un arte sofística de 
darles apariencia de verdad a su ignorancia, y aun a sus engaños 
intencionales, imitando el método de la meticulosidad que la 
lógica en general prescribe, y empleando la tópica de ella para 
disimular toda ficción vacía *! Ahora bien, se puede observar, 
como una advertencia segura y útil, que la lógica general, con- 
siderada como organon, es siempre una lógica de la apariencia 
ilusoria, es decir, es siempre dialéctica. Pues no nos enseña nada 
acerca del contenido del conocimiento. sino únicamente las 
condiciones formales de la concordancia con el entendimiento, 
las cuales, por lo demás, son enteramente indiferentes en lo que 
respecta a los objetos; y por eso el atrevimiento de servirse de 
ella como de un instrumento (organon), para (al menos como 
pretensión)?” ensanchar y ampliar uno sus conocimientos, no 


279 Es decir, para examinar esa informacion Pero también podra 
entenderse. «para examnarlos», es deai, para examinar los objetos 
280. Es decn. de la dialéctica 

281 La construcción ongmal de esta oración es objetable Seguimos 
enmiendas de E1dmann y de Vahınge:, recogidas por Schmidt 

282 Los paréntesis en la frase «(al menos como pretensión)» son 
agregado de esta traducción. 


132 QiMa LEL KANT 


puede conduciu a nada mas que a la chailataneria de afirmar 
con [102] alguna aparienuia ilusoria -0 tambien, de rebatu a 
capricho- todo lo que uno quiera 

Una enseñanza tal no concuerda, de mancra alguna, con la 
digiidad de la fhilosofia Por eso, al contar entre lo que correspon 
de a la logica esta denominacion de dialectica, se ha preferido 
[entenderla] como una oitua de la apariencia Husoria dialectica, y 
como tal quisierdinos nosotros que se la entienda aqui 


|[Bs7] 


IV. De la division de la logua transendental * en analitica 
y dialectica hransecudentales 


En una logica transcendental arslaimos el entendumento 
tal como antes, en la estetica Uanscendental, la sensibilidad) 
y destacamos, de nuestro conocimiento, solo aquella parte del 
pensar que tiene su ongen unicamente en el entenduniento 
Ll uso de este conocimiento puro, empero, se basa en esta 
condición de el > que nos sean dados objetos en la mtuicion, 
a los cuales aquel pueda ser aplicado -> Pues sin mtuscioón todo 
nuestro conocimiento Carece de objetos, y entonces queda 
enteramente vacio La parte de la logica ranscendental, por 
tanto, que expone los elementos del conocimiento puo del 
enteudumiento,* y los puncipios sn los cuales no puede, en 


285 Los guiones en la hase «-o tambien, de rebatu a capricho» son 
agregado de csta uaducuon 

284 La edicion de Sdinudt uae «logica nuanse » Seguimos a Ed Acad 
28) Esdecn «un esta condicion del conocimiento puro» No es posible 
la lectura «cn esta condicion del uso» 

280 En el omgmal a los cuales aquellos puedan ser aplicados» 
Seguimos a Íd Acad 

287 Pl genmuso ha de entenderse como subjeuvo «el conocimiento 
puo que el entendimiento posee o del que el entendimiento es capaz», 
como si dijera el conocimiento imtelectual puro» 
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general ser pensado objeto alguno, €s la analitica transcen 
dental, y [es] a la vez una logica de la verdad Pues ningun 
conocimiento puede contiadecnla sin perder, a la vez, todo 
[163] contenido, es decn toda referencia a algun objeto, y por 
tanto, toda verdad Pero camo es muy atractivo y seductor el 
semvuse de estos conocimientos puros del entendimiento, q 
de estos principios puros [por si] solos, y aun mas alla de los 
hmites de la expenenda que es, sin embargo, la unica que nos 
puede suministrar la materia objetos) [B88] a la que pueden 
ser aplicados aquellos conceptos puros del entendimiento- © 
el entendimiento por eso core peligro de hacer mediante 
sofisterias Vacias, un uso material de los puucipios meramente 
formales del entendimento puro, juzgando indistintamente 
acerca de objetos que no nos son dados, y que quiza no puedan 
sermos dados de ninguna manera Por consiguiente, puesto que 
ella? deberia ser propiamente solo un canon para la evaluacion 
del uso empuico, se hace un uso mdebido de ella cuando se 
la hace valer como el organon de un uso uni e1sal e ilimitado 
y con el solo entendimiento puro se osa juzgar, afiimar y de 
adu sinleticamente acerca de ubjetos en gencral Por tanto 
el uso del entendimento puro sera, en ese caso, dialecuco 
La segunda parte de la logia transcendental debe, pues, ser 
una cutica de esta apariencia susor dialectica, y se lama 
dralecuca transcendental, no [porque se la enuenda] como un 
arte de suscitar dogianaticamente tal aparencia Jusora run arte 
muy usual, lamentablemente, en muchas prestidigitaciónes 
melafisicas), sino [porque se la enuende] como una critica del 
entendimiento y de la razon con respecto a su uso hiperfisico, 
para poner al descubierto la falsa apariencia ilusoria de las 
(104) presunciones infundadas de ella, " y para rebajar sus 


288 Los guiones en la fiask © que es, sin embargo, la unica Í ] con 
ceptos puros del entendinuento » son agregado de esta traduccion 
289 Probablemente hay a que entender que este «ella» se 1eficie a la 
logica, pero tambien podna relenise a la analitica 

290 Probablemente haya que entender aquí «de la 1uzon» Pero 
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pretensiones de descubrimiento”" y de ensanchamiento (que 
ella pretende alcanzar mediante meros principios transcen- 
dentales) a mera evaluación y protección del entendimiento 
puro frente a los espejismos sofísticos. 


[B89] 
División primera 
de la lógica transcendental 


LA ANALÍTICA TRANSCENDENTAL 


Esta analítica es la descomposición de todo nuestro co- 
nocimiento a priori en los elementos del conocimiento puro 
del entendimiento. Lo que importa aquí son los siguientes 
puntos: 1) Que los conceptos sean puros, y no conceptos empí- 
ricos. 2) Que no pertenezcan a la intuición y a la sensibilidad, 
sino al pensar y al entendimiento. 3) Que sean conceptos 
elementales, y que se distingan bien de los deducidos, o de los 
compuestos de ellos. 4) Que la tabla de ellos sea completa, y 
que ellos llenen enteramente todo el campo del entendimiento 
puro. Ahora bien, esta integridad de una ciencia no puede ser 
supuesta de manera confiable sobre la base de una apreciación 
aproximativa de un agregado producido sólo mediante ensa- 


también podria entenderse «de ellos», es decir, «de la razón y del 
entendimiento». 

291. Literalmente: «de invención» Probablemente haya que entender 
«de descubrimiento de nuevos conocimientos, y ensanchamiento del 
conocimiento». 

292. Los paréntesis en la frase «(que ella pretende [...] principios 
transcendentales)» son agregado de esta tiaducción 

293. El genitivo «del entendimiento» ha de entenderse como subjetivo: 
«conocimiento puro que el entendimiento posec, o del que el entendi- 
miento es capaz»: como si dijera «conocimiento intelectual puro» 
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yos; por eso, ella es posible sólo por medio de una idea de la 
totalidad del conocimiento intelectual a prior?" y mediante la 
división, determinada a partir de alli,%” de los conceptos que 
lo constituyen;*” por tanto, es posible sólo por medio de LA65] 
su interconexión en un sistema. El entendimiento puro no sólo 
se separa completamente de todo lo empírico, sino incluso de 
toda sensibilidad. Es, por consiguiente, una unidad subsistente 
por sí misma, que se basta a sí misma, [B90] y que no se puede 
aumentar mediante ningún añadido que provenga de fuera. Por 
eso, el conjunto de sus conocimientos constituirá un sistema 
que ha de ser abarcado y determinado bajo una idea; [sistema] 
cuya integridad y articulación puede suministrar a la vez una 
piedra de toque de la legitimidad y autenticidad de todas las 
piezas de conocimiento que se incluyan [en ese conjunto]. Pero 
toda esta parte de la lógica transcendental consiste en dos libros, 
de los cuales el uno contiene los ronceptos del entendimiento 
puro, y el otro, los principios de él. 


Libro primero de la analítica transcendental 


LA ANALÍTICA DE LOS CONCEPTOS 


Entiendo por analítica de los conceptos, no el análisis 
de ellos, ni el procedimiento habitual en las investigaciones 
filosóficas, de descomponer y llevar a distinción, según su 
contenido, los conceptos que se ofrecen; sino la descomposición, 
menos intentada todavía, de la facultad misma del entendimento 
para investigar la posibilidad de los conceptos a prior: [A66] 
buscándolos nosotros en el solo entendimiento, lugar de naci- 


294. Literalmente: «del conocimiento a priori del entendimiento», con 
un genitivo subjetivo. 

295. Hay que entender: «determinada a parti de esa idea». 

296. Es decir, que constituyen ese conocimiento. 


136 MOANCEL KANT 


miento de ellos, y analizando el uso puro de este en general, 
pues este es el negocio propio de una [B91] filosofia uanscen 
dental, lo demas es el tratanuento logico de los conceptos en 
la filosoha en general Por consiguiente, persegunemos los 
conceptos puros hasta sus pinmeros embriones y primordios 
en el entendimiento humano, en el que yacen preparados hasta 
que finalmente, con ocasión de la experiencia, se desartollan y, 
liberados de las condiciones empuicas mherentes a ellos, son 
expuestos en su pureza por el mismo entendimiento 


Capitulo primero 
de la analítica de los conceptos 


Dit HUO CONDUCTOR PARA El DISCUBRIMILNIO 
DE FODOS FOS COACEPILOS PUROS DLI ENIENDIMILNIO 


Cuando se pone en accion una facultad cognoscitiva, se des 
tacan segun las div tisas Ocasiones, diferentes conceptos que dan 
a conocer esa facultad + que se pueden reunir en una lista mas o 
menos detallada, segun la observacion de ellos se hay a llevado 
a cabo durante un tempo mas fo menos] largo, o con mayo: fo 
menor] perspicacia Nunca se puede determina con seguridad, 
segun este proccdmmiento por asi decu, mecanico, donde estara 
completa esta un esugación Ademas, los [A67] conceptos que 
asi se encuentran solo cuando hay ocasion, son descubiertos sin 
ningun orden m [B92] unidad sistematica, sino que finalmente 
se los agnipa solo segun sus semejanzas y se los dispone, segun 
la magnuud del contenido de ellos desde los simples hasta los 
mas compuestos, en seres que no tenen nada de sistematicas, 
autique sean establecidas en cierta maneta, metodicamente 

La Alosotia uanscendental tene la ventaja, pero tambien la 
oblización de buscar sus conce ptos segun un principio, porque 
¿los surgen, puros y sul mezcla, del entendumento como de 
una unidad absoluta, y por eso deben estar concatenados unos 
con vuos segan un concepto o idea Pero tal concatenacioón 
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summustia una regla segun la cual a cada concepto puro del 
entendimiento le puede ser determnado, a prior, su lugar, y a 
todos ellos juntos les puede ser determinada a preorisa mtegridad, 
todo lo cual, de no ser ası, dependera del capricho o del azar 


Sección primera del hilo conductor transcendental 
para el descubrimiento de todos los conceptos 
puros del entendimiento 


Dil 150 LOGICO DEL EVIENDIMIENTO EN GENERAL 


Mas aniba se defino al enteuduniento de manera meramente 
negativa como una facultad no sensible de conocumiento Ahura 
bien, con padel de la sensibilidad no podemos sel 
participes de L108] intuicion alguna Por tanto, el entendimiento 
no es facultad de mtuicion Pero | luera de la [B93] intución no 
hay ninguna otia manera de conocer, sino por conceptos Por 
tanto, el conocinuento de todo entendmuento, [o] al menos, 
del humano, es un conocimiento por conceptos, no MUEVO, 
smo discuisivo Todas las intuiciones, como sensibles, se basan 
en afecciones, los conceptos por consiguiente, * en hinciunes 
Entiendo por hincion la uradad de la acuon de ordenar di ersas 
representaciones bajo una comun Por tanto los Conceptos se 
fundan en la espontaneidad del pensar, así como las muuncio 
nes sensibles [se fundan] en la receptividad de las umpresiones 
Ahora bien, el entendimiento no puede hacer de estos concep 
tos ningun otro uso a mediante ellos Como ninguna 
representación se refiere duectamente al objeto, salvo solo la 
intuicion, un concepto nunca es referido inmediatamente a un 
objeto, sino a alguna otia 16 presentacion de este (Sea MUNGON, 
o sea ella misma ya concepto, Por consiguiente, el juicio es el 


297 Se ha sugerido que la espresion «por consiguiente» debia ser 
reemplazada aquí por sempuro» (sugerencia de Adiches recogida 
por Sdumde 
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conocimiento mediato de un objeto, y por tanto la represen- 
tación de una representación de éste En cada juicio hay un 
concepto que vale por muchos, y bajo este muchos comprende 
también una representación dada, la cual, última, es referida 
entonces inmediatamente al objeto. Así, p. ej., en el juicio todos 
los cuerpos son divisibles,*% el concepto de lo divisible se refiere a 
otros conceptos diversos; entre éstos, empero, es referido aquí 
especialmente al concepto de cuerpo, [A69] y éste, empero, a 
ciertos fenómenos”” que se nos presentan. Por consiguiente, 
[B94] esos objetos son representados de manera mediata por el 
concepto de la divisibilidad. Todos los juicios son, según esto, 
funciones de la unidad entre nuestras representaciones, pues en 
ellos, para el conocimiento del objeto, se emplea, en lugar de 
una representación inmediata, una mas elevada que comprende 
bajo sí a aquélla y otras muchas; y en virtud de eso, muchos 
conocimientos posibles son recogidos en uno. Pero todas las 
acciones del entendimiento podemos reducirlas a juicios, de 
manera que el entendimiento en general puede ser representado 
como una facultad de juzgar. Pues él, segun lo precedente, es una 
facultad de pensar. Pensar es el conocimiento por conceptos. 
Los conceptos, empero, como predicados de juicios posibles, 
se refieren a alguna representación de un objeto todavía in- 
determinado. Así, el concepto de cuerpo significa algo, p. ej. 
metal, que puede ser conocido por medio de aquel concepto. 
Por consiguiente, él es concepto solamente porque bajo él están 
contenidas otras representaciones. por medio de las cuales él 
puede referirse a objetos. Por consiguiente, es el predicado de un 
juicio posible. p. ej. todo metal es un cuerpo Todas las funciones 
del entendimiento pueden, por consiguiente. ser halladas, si se 


298 Enel original «todos los cuerpos son mudables». Adoptamos una 
conección del propio Kant en su ejemplar va impreso. Así también 
Ed Acad. 

299. En luga: de «a ciertos fenómenos». corngió Kant en su ejemplaz 
ya impreso «a ciertas intuiciones» (Según Erdmann: Vachtrage, número 
XXXVI, citado por Schmidt) 
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puede exponer de manera completa las funciones de la unidad 
en los juicios. Que esto se puede muy bien poner en obra, lo 
mostrará la sección siguiente 


[A70] (B95] 


Sección segunda del hilo conductor 
para el descubrimiento de todos los conceptos 
puros del entendimiento 


$ 9." De la función lógica del entendimiento 
en los juicios 


Si hacemos abstracción, en general, de todo contenido de un 
juicio, y sólo atendemos, en él, a la mera forma intelectual, encon- 
tramos que la funcion del pensar, en él, puede ponerse bajo cuatro 
rúbricas, cada una de las cuales contiene bajo sí tres momentos 
Puede representárselos convenientemente en la siguiente tabla. 


1 
Cantidad de los juicios 


Universales 
Particulares 
Singulares 
9 3 
Cualidad Relacion 
Afirmativos Categóricos 
Negativos Hipotéticos 
infinitos Disyuntivos 
4 
Modalidad 


Problemáticos 
Asertóricos 
Apodicticos 


300 La expresión «$ 9» se encuentra solo en la segunda edicion 
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[B9b0] Puesto que esta division, en algunos puntos, aunque 
no [en puntos] esenciales, parece apartarse de la tecnica usual 
de los logicos [171] 10 seran muccesattas las siguientes precau 
UONE Conta la nterpictación tota que se pudiera temer 

L Los logicos dicen con razon, que en el uso de dos Juicios 
cn silogismos se puede tatar a los juicios singulares como JUICIOS 
unnwiisalos Pues precisamente porque no uenen extension, el 
predicado de ellos no puede refcruse solamente a alguna [paite] 
de lo que esta contenido bajo el concepto del sujeto, y ser excluido, 
unpa de alguna oua [parte] Por consiguiente, [el predicado] 
vale para aquel concepto ain excepcion tal como sí este fuera un 
conce pto de validi z Comun que tuviese una extensión, y el predi 
tado valitse para toda la si míficación de esta 51 comparamos, en 
cambio un elo singular con uno de validez comun, meramente 
comio conocimiento segun la cantidad, entonces se comporta, * 
con 1éspecto a este Como la unidad con respecto a la mfimtud, 
y por tanto es, en sí mismo, esencialmente diferente de el Por 
consiguiente, si evaluo un juicio siugular yuduium singulare) no 
solo por lo que respecta a su validez mterna, sno tambien, como 
conocimiento en general por lo que respeta a la cantidad que 
une en comparación con otos Conocunientos, es ciertamente 
dibciento de los juicios de validez comun yudicia communa), y 
merece un lugal especial en una tabla completa de los momentos 
del ponsar en general aunque ciertamente no en la logica, que se 
hana solamente al [B97] uso de los juicios entre sa) 

2* De la misma manera deben distingunse tambien, en 
una logica transcendental los juicios mifinitos de los afumalivos, 
AD] aunque en la logica general se cuenten, con razon, en el 
numero de aquellos v no constituyan un miembro particulas 
de la division Pues esta hace abstracción de todo contenido 


0U Elsuyeto dulicibo se comporta esimprecio Puece obvio que 
set el juicio smoudar puio cl testo viigmal sugere mas bien que el 
sijoloor a ad ivuvcimiento. v bien la canudado 

102 Hibrique entendes aque que estas se tebere ala logica general 

yv uo y la diviaon , aunque lo ulano es 91 amaticalmente posible 


CRIFICA Li La RAZOS rlha 151 


del predicado aunque sea negativo) y solo atiende a si este es 
atribuido al sujeto o es opuesto a el Aquella, empero considera 
al juicio tambien segun el valor o contenido de esa afirmacion 
logica felectuada] por medio de un predicado meramente 
neganvo, y [considera] que ganancia aporta ella con respecto 
al conjunto del conocumento S yo hubiera dicho del alma 
que ella no es mortal, ası, mediante un juicio negativo, habria 
impedido, al menos, un error Ahora bien, mediante la propos! 
cion el alma es no mortal, he afirmado efecuyamente segun 
la torma logica, poniendo al alma en la extension dimitada de 
los entes que no mueren Pero como lo mortal contiene una 
parte de la extension total de los entes posibles, y lo que no 
muere [conuene] la otra [parte], entonces con mi proposición 
no se ha dicho otra cosa simo que el alma es una [cosa] entie 
la multitud infinita de las cosas que quedan, sı elimino todo lo 
mortal Pero con ello la eskia mánita de todo lo posible solo 
ha sido limitada en la medida en que se ha separado de ella lo 
mortal, [B98] y se ha puesto al alma en la extension 1estante 
de su espacio * Pero aun con esta exclusion, ese espacio sigue 
siendo infinito, y se pueden sustraer de el todavia muchas 
mas partes, sin que por ello el concepto del [173] alm . crezca 
en lo mas minimo y séa desermunado afirmativamente Por 
consiguiente, estos juicios, mfinitos en lo que concierne a la 
extensión logica, son efectiv amente solo lumtauv os en lo que 
concierne al contenido del conoc uniento en general y en esa 


303 Seguimos a Ed Acad En el ongmal la oracion esta escrita de tal 
manera, que podria entenderse como «el almano es mortal pero con 
ello no se tendina la 01ación aftimativ a que el texto senala Vease hant 
«Metaphisih Vokhmann», Ed Acad XAVI p 997 sanima non est 
moirtalis / anima est non mo1talis» Notese que el texto no dice <el 
alma es mmnortal >, no se afu milir exerna vida del alma, solo se aluma 
que el predicado empnuico «mortal no le conviene Asi se due alpo 
sobre el alma, con un predicado tomado del mundo sensible 

304 En lugar de «en la extension restante de su espacio» la pinner 
edicion dice «en el espacio restante de su extension > 
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medida no deben ser omitidos en la tabla transcendental de 
todos los momentos del pensar en los juicios, porque la función 
del entendimiento aquí ejercida quizá pueda ser importante en 
el campo del conocimiento puro «e prior de él. 

3* Todas las relaciones del pensar en los juicios son a) la 
del predicado con el sujeto; b) la del fundamento con la conse- 
cuencia; c) la de los miembros reunidos de la división. los unos 
con los otros (en un conocimiento dividido).** En la primera 
especie de juicios se consideran en su relación recíproca sólo 
dos conceptos; en la segunda, dos juicios; en la tercera, varios 
juicios. La proposición hipotética: si existe una justicia perfecta, 
el malvado contumaz será castigado, contiene propiamente la 
relación de dos proposiciones: Existe una justicia perfecta, y el 
malvado contumaz es castigado Queda aquí sin decidir si acaso 
ambas proposiciones son en sí verdaderas. Lo pensado en este 
juicio es sólo la consecuencia.*” Finalmente, el juicio disyuntivo 
[B99] contiene una relación de dos o más proposiciones entre 
sí, pero no [relación] de secuencia, sino de oposición lógica, en 
la medida en que la esfera de una de ellas excluye la de la otra, 
aunque sin embargo, a la vez, [relación] de comunidad, en la 
medida en que ellas juntas llenan la esfera del conocimiento 
propiamente tal; por tanto, una [A74] relación de las partes de 
la esfera de un conocimiento, en la cual la esfera de cada una 
de las partes es complementaria de la esfera de la otra, con 
respecto al conjunto completo del conocimiento dividido; p. 
ej. el mundo existe por ciego azar, o por necesidad interna, o 
por una causa externa. Cada una de estas proposiciones ocupa, 


305. En el original dice: «c) la del conocimiento dividido y de los 
miembros reunidos de la división. los unos con los otros». Seguimos 
una corrección de Kant mismo, manuscrita en su ejemplar impreso. 
(Según Erdmann: Nachtrage, número XXXVII, citado por Schmidt). Los 
paréntesis en la frase «(en un conocimiento dividido)» son agregado 
de esta traducción. 

306. Conviene entender aquí por «consecuencia» la forma de la con- 
secución o ilación: el enlace entre el antecedente y el consecuente. 
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en general, una parte de la esfera del conocimiento posible 
acerca de la existencia de un mundo; y todas juntas, la esfera 
entera. Quitar de una de estas esferas el conocimiento, equivale 
a ponerlo en una de las restantes; y por el contrario, ponerlo 
en una esfera, significa quitarlo de las restantes. Por tanto, en 
un juicio disyuntivo hay cierta comunidad de los conocimien 
tos, que consiste en que se excluyen mutuamente, pero por 
eso, sin embargo, en su totalidad determinan el conocimiento 
verdadero, al constituir, todos juntos, el contenido entero de 
un único conocimiento dado. Y sólo esto es lo que considero 
necesario observar aquí en razón de lo que sigue. 

4* La modalidad de los juicios es una función muy especial de 
ellos, que posee el carácter distintivo de [B100] que no contribuye 
en nada al contenido del juicio (pues fuera de la cantidad, la cuali 
dad y la relación, no hay nada más que constituya el contenido de 
un juicio), sino que sólo interesa al valor de la cópula con respecto 
al pensar en general. Juicios problemáticos son aquellos en los qne 
se toma el afirmar o el negar como meramente posihle (arbitrario) 
Asertóricos [son los juicios] en los que [el afirmar o negar] es consi- 
derado como efectivamente real (verdadero) [A75] Apodieticos [son 
aquéllos] en los que se lo considera como recesari.*” Asi, los dos 
juicios cuya relación constituye el juicio hipotético (antecedens y 
consequens), ™® e igualmente [los juicios] en cuya acción recíproca 
consiste el disyuntivo,*” (miembros de la división) son, todos 
ellos, sólo problemáticos En el ejemplo anterior, la proposición: 
existe una justicia perfecta, no se enuncia asertóricamente, sino 
que es pensada sólo como un juicio arbitrario, que es posible 
que alguien suponga; y sólo la consecuencia es asertórica.*” Por 


307. Tal como si el pensar, en el primer caso, fuese una función del 
entendimiento, en el segundo, [una función] de la facultad de juzgar, y 
en el tercero, de la razon. Una observación que solo en lo que sigue 
encontrará su explicación. [Nota de Kant]. 

308. En el original, abreviado: «(antec. y consequ )». Asi en Ed Acad. 
309. En el original: «Jo disyuntivo». Seguimos a Ed. Acad 

370. Como si dijera: «sólo la consecución (es decir, el enlace en forma 
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430, esos Juicios pueden mcluso ser manifiestamente falsos, y sn 
cmbarzo tomados problomauicamente, pueden ser condiciones 
del conocamento de la verdad Asi, el juicio el mundo existe pos 
cego azar ene, en el juicio disy unuvo un sigmificado solo proble 
mauto a saber que alguien suponga, aunque sea por [BIOL] un 
IMOLENto, esta pLOPOSICIÓN, y SIVE, CIMPLIO ¡COMO la indicación 
del camino erroneo, en el numero de todos los que uno puede 
tomar para encontar la [proposición] verdadera La proposición 
problematica €s, por tanto, aquella que Caprésa la posibilidad 
solamente logica que no es objeuv al, es decir, [expresa] una libre 
eleccion de prestarle validez a una proposición tal, lo expresa] 
uba admision meramente arbitraria de ella en el entendimiento 
La (proposicion] asertonita habla de efectiva reahdad logica, o 
verdad, tal como, por ejemplo, en un silogismo Mmpoteuco [170] 
el anteceden en la premisa Mmavor se presenta problematicamen 
¿sy enla picinisa Menor ascitonmcamente, y muestia ! que la 
Oposición esta ya enlazada con el entendimiento segun las 
esos de este | La proposición apodictica piensa a la asertornca 
como] detenmnada por esas leves mismas del entenduniento, y 
or eso, [la piensa como proposición] que abuma a pror, y de 
¿sa Manela Expresa la necesidad logica Ahora bien, puesto que 
aquí tudo se incorpora gradualmente al entendimento, de ma 
ra que uno juzga primero algo problematicamente, en seguida 
lo toma asertonicamente, por verdadero, y hnalmente lo afirma 
como algo nseparablemente enlazado con il entendimiento, es 
decm como [algo] necesario apodicticamente entonces estas tes 
tuncioóne s de la modalidad se pueden denominar tanbien otros 


tantos MONOS del pensar en general 


de lumidunento y cole cue ley es astilorica 

¿21 Li sujeto de muista es probablemente li proposición aser 
toca Piro podria ser tamben Cl antecedente que se plesenta 
BULONG AREN cn la premisa Meno 

42 isahin segun Los leyes del coteondama tato, podrti cutendese 


tunbrn segun dis deves de elli es decu, de la proposición Misma 
poo la oracion sigun nte valida esa posibilidad 
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Sección tercera del hilo conductor 
para el descubrimiento de todos los conceptos 
puros del entendimiento 


$ 10. * De los conceptos puros del entendimiento 
o categorías 


La logica general, como va varias veces se ha dicho hace 
absuacuon de todo contenido del conocimiento, y espera que 
de otra parte, cualquiera que sea, le sean dadas 1epresentacio 
nes, para transformailas primeramente en conceptos, lo que 
ocune anahiticamente Por el connano, la logra transcenden 
tal ene a priori ante sı un multiple de la sensibilidad, que la 
estetica transcendental [177] le ofiece, para dailes a los con 
ceptos puros del entendimiento una materia sin la cual ella? 
no tendia ningun contenido, y por tanto serna enteramente 
vacia Ahora bien, espacio y uempo contienen un muluple 
de la intuición pura a prior pelo pertencen, sin embargo a 
las condiciones de la receptis idad de nuestra mente solo bajo 
las cuales ella puede 1ecibu representaciones de objetos, las 
cuales, por tanto, deben afectar sienpre tambien al concepto 
de ella Pero la espontaneidad de nuestro pensar exige que 


313 Laespresion «$ 10 pertenece solo a la segunda edición, y no se 
encuenta en la pumera 
314 Es deun, la logica tanse ndental Se ha sugenido conegu de 
maneta que quedase «sin la Cual ellus (es decn, los conceptos puros 
no tenduan ningun contenido + por tauto senan enteramente vatos» 
(conección de y Ledan recogida por Sschaudt) 
3lo La mterpietación de la hase das cuales, por tanto deben afecta 
siempre lanbien al conce pto de «lla», es conuoveruda Vaubinge resume 
asi el probluma «Esta ulana proposición no puedo entenderla «3 que 
se lebiere el de ella” ¿A teciptividad”? cA condiviunes *? e 1 como 
ueden los objetos alictar al coepto de ella”? No enuendo nada Leo 
la bien] “Los cuales, por tanto deben afeciarla siempre a ella? a 
ella „es decu, “ala nente?» Vahi ge «Raudelossen> p 453 Nosotros 
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este múltiple sea primeramente. y de cierta manera, recorrido, 
acogido y enlazado, para hacer de el un conocimiento. Á esta 
acción la llamo síntesis 

[B103] Entiendo por síntesis, en la significación más general, 
la acción de añadir unas a otras diversas representaciones, y de 
comprender su multiplicidad en un conocimiento. Una síntesis tal 
es pura, si el múltiple no es dado empincamente, sino a priort(como 
el [que se encuentra] en el espacio y en el tiempo) Antes de todo 
análisis de nuestras representaciones, éstas deben ser previamente 
dadas, y ningún concepto puede surgir analíticamente en lo que 
respecta a su contenido Pero la síntesis de un múltiple (ya sea dado 
empíricamente, o a priori) produce ante todo un conocimiento que 
puede, por cierto, ser todavía tosco y confuso al comienzo, y que 
por tanto requiere el análisis; sólo que la síntesis es aquello que 
propiamente recolecta los elementos para los conocimientos, y los 
reúne en cierto [A78] contenido; por eso, ella es lo primero a lo 
que tenemos que prestar atención. si pretendemos juzgar acerca 
del origen primero de nuestro conocimiento. 

La síntesis en general es, como veremos, el mero efecto de 
la imaginación, una función ciega, aunque indispensable, del 
alma,** sin la cual no tendríamos. en general, conocimiento 
alguno, pero de la cual sólo raramente somos conscientes 
alguna vez. Pero llevar esa síntesis a conceptos es una función 
que compete al entendimiento, y mediante la cual él nos pro- 
porciona, sólo entonces, el conocimiento en la significación 
propia [de este término] 


suponemos que puede entenderse, en una hipotesis más arnesgada: «las 
cuales [condiciones de la 1eceptividad), por tanto. deben afectar siempre 
también al concepto de ella» (es decir, al concepto de la lógica transcen 
dental) Pero también podría entenderse: «las cuales [condiciones]. por 
tanto. deben afectar siemp1 e también al concepto de ellos» (es decir, de los 
objetos) Y también: «los cuales [objetos] deben afectar sempre también 
a la representación (“concepto”) de la receptividad» 

376. Kant corrigió en su ejemplar ja impreso: «una función del 
entendimiento» (Según Erdmann: Nachtrage, numero XLI, citado por 
Schmidt) 
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[B104] La síntesis pura, representada en general. da el concepto 
puro del entendimiento Entiendo por tal sintesis aquella que des 
cansa en un fundamento de la umdad smtética a p101, ası, muestro 
contar (esto se nota especialmente en los numeros mavores) es 
una síntesis segin conceptos, porque ocune segun un fundamento 
común de unidad (p ej la decena). Bajo este concepto se torna 
necesaria, por tanto, la unidad en la sintesis de lo multiple 

Analíticamente son llevadas diversas representaciones bajo 
un concepto (un asunto del que trata la lógica general) Pero 
llevar a conceptos, no las representaciones, sino la suters pura 
de las representaciones, [es algo quel enseña la logica transe 
Lo primero que debe sernos dado a priori para el conocimiento 
de todos los objetos, es lo mulniplede la [A70] intuicion pura. la 
síntesis de esto múltiple por la imaginación es lo segundo, pero 
todavia no suministra conocimiento alguno Los conceptos, que 
le dan unidad a esa síntesis pura, y que consisten solamente en 
la representacion de esta unidad sintética necesara, hacen lo 
tercero para el conocimiento de un objeto que se presenta, y 
se basan en el entendimiento. 

La misma función que da unidad a las diversas representa 
ciones en un juicio, le da también [B105] unidad a la mera síntesis 
de diversas representaciones en una mtución, [función] que,'” 
expresada de manera universal, se llama el concepto puio del 
entendimiento. El mismo entendimiento, pues, ) mediante 
precisamente las mismas acciones por las cuales él producía, en 
conceptos, por medio de la unidad analítica, la forma lógica de 
un juicio, introduce también, por medio de la umdad sintetica de 
lo múltiple en la intuición en general, un contenido transcenden 
tal en sus representaciones, por lo cual ellas se llaman conceptos 
puros del entendimiento que se refieren q piorna objetos, lo que 
la logica general no puede llevar a cabo 

De esta manera surgen precisamente tantos conceptos pu 
ros del entendimiento que se refieren a pion a objetos de la 
intuición en general, como funciones lógicas había en la tabla 


317 En lugar de «[función] que», podría entenderse «junidad] que» 
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precedente, en todos los juntos posibles, pues el entendumen 
to se agula enttcramente en las 1metcionadas funciones, y su 
tacultad queda con ellas enteramente mensurada Siguiendo a 
Anstoteles llamaremos catezos tas a estos conceptos [180] pues 
nuestro proposito es en su ongen, idenuco al de el, aunque en 
la icalización se aleja mucho de este 


(B100] 


Tabla de las categorías 


l 
De la cantidad: 


l nidad 
Plvalidad 
Loialidad 
2 3 
De la cualidad. De la relacion: 
Rialidad de inherencia y subristenita 
Negación (substantia it uccidins) 
Í milion de cusalidad y dependencia 


causa y efecto! 


de comunidad ¡accion reciproca 
entre el agente y el paciente) 


1 
De la modalidad: 
Posibilidad -imposibilidad 
Existemaad DO ExMsÍencia 
Neesidad — Contingencia 


Esta es pues, la lista de todos los conceptos onginaamente > 


puros de la sintesis conceptos] que el entendumento contiene 


213 hinteinano en su ejemplar ya impreso, la expresión Ol 
yMarnamente (degun Lidmana Vahase numero XLIV, citado 
por Schaudt 
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en sí a prior, y solo en virtud de los cuales '' el es un entendi 


miento puto, pues solo por ellos el puede entender algo en lo 
multiple de la intuicion, es decau, puede pensar un objeto de 
ella Esta division se ha generado sistemalicamente a parur de 
un principio comun, a saber, la parta] de la tacultad de juzgar 
la que es precisamente lo musmo que la tacultad de pensar), y 
no ha surgido de manera tapsodua, a parta de una busqueda 
de conceptos puros emprendida al acaso, [conceptos] de cuya 
enumeración completa [R107] nunca se puede estar seguro, 
puesto que se la mher solo por ducción, om pensar que de 
esta uluma manera nunca se llega a entender por que residen 
en el entenduniento puro precisamente estos conceptos y no 
otros Fue un intento digno de un hombre de agudo mgenio el 
[intento] de Aristoteles, de buscar esos conceptos fundamentales 
Pero como no posea ningun principio, los fue recogiendo a 
medida que topaba con ellos, y encontro pumero diez de ellos, 
que llamo categorias (predicamenios) A contiuacion crey o haber 
encontrado otios emco, que agrego con el nombre de postpie 
dicamentos Pero su tabla siguio siendo defectuosa Ademas, se 
encuentran entre ellos tambien algunos modi de la sensibilidad 
pura (quando uba, situs así como prius, umul) y tambien uno 
empuico (motus), que no pertenecen a este registo basico del 
entendimiento, o tambien se cuentan los conceptos den ados 
(actio, passio” entie los conceptos primitivos, + algunos de estos 
ultimos faltan enteramente 

A proposito de estos ultimos [conceptos] hay que observas 
todavia que las categorias como verdaderos conceptos premilivos 
del entendinuento puro uenen sus cwmecptos derteudos, 1gual 
mente puros que no pueden ser omitidos de manera alguna 
en un sistema completo de la filosofia transcendental, [A82] 
pero en un ensayo Muamente critico puedo contentarme con 
la mera mencion de ellos 


319 Desde un punto de vista grantatical tambien podna entenderse 
«[sintesis] que el entendimiento contiene en si a pruni y solo en vu tud 
de la cual» 
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[B108] Permítaseme que a estos conceptos del entendimiento, 
puros, pero derivados, los llame los predrrables del entendimiento 
puro (en oposición a los predicamentos) Si se tienen los con- 
ceptos originarios y primitivos, es fácil añadiı los derivados y 
subalternos, y trazar integramente el arbol genealogico del en- 
tendimiento puro. Puesto que aquí no me ocupo de la integridad 
del sistema, sino solamente de la [integridad] de los principios 
[necesarios] para un sistema, dejo esta complementación para 
otro trabajo. Pero se puede realizar bastante bien este propó 
sito si se echa mano de los manuales de ontología, y, p ej, a 
la categoría de causalidad se le subordinan los predicables de 
la fuerza, de la acción, de la pasión; a la de comunidad, los de 
presencia,*?” de resistencia; a los predicamentos de la modalidad, 
los [predicables] del surgir, del perecer, de la alteración, etc. 
Las categorías, enlazadas con los modis de la sensibilidad pura, 
o también [enlazadas] unas con otras, dan una gran cantidad 
de conceptos a priori derivados; tomar nota de ellos, y, en la 
medida de lo posible, enumerarlos de manera completa, sería 
una empresa útil y no desagradable; pero prescindible aquí. 

Intencionalmente me dispenso, en este tratado, de [dar] las 
definiciones de estas categorías, aunque pudiera estar en pose- 
sión de ellas. En lo que sigue descompondré estos conceptos 
[A83] hasta el grado que sea suficiente por lo que respecta a la 
doctrina del método que estoy elaborando [B109] En un siste- 
ma de la razón pura ellas** se me podrían exigir con justicia; 
pero aquí sólo distraerían la mirada del punto principal de la 
investigación, al suscitar dudas y ataques que, sin menoscabo de 
la intención esencial, muy bien se pueden posponer para otro 
trabajo. Sin embargo, ya a partir de lo poco que he expuesto 
sobre este asunto, resulta claro que un diccionario completo, 


320 Vahmge: propone poner «:eacción» (Gegemeirkung en lugar de 
$ 5 DES O 

«presencia» (Gegenwart) {(Vahinger: «Randglossen», pp 453-454) 

321 Probablemente haya que entender aquí que «ellas» se refiere a 


«las defimciones». 


CRITICA DE LA RAZON PURA 151 


con todas las definiciones exigibles para ello, no sólo sería 
posible. sino también fácil de hacer. Los compartimentos estan 
va; sólo es necesario llenarlos; y una tópica sistemática, como 
la presente, no permite que se yerre fácilmente el lugar en el 
que pertenece, propiamente, cada concepto, v hace notar a la 
vez con facilidad cuál [lugar] está aún vacío 


$ 11,22 


Acerca de esta tabla de las categorías pueden hacerse obser - 
vaciones interesantes, que pudieran quizá tener consecuencias 
importantes respecto de la forma científica de todos los cono 
cimientos racionales Pues, que esta tabla, en la parte teorica 
de la filosofía, es extraordinariamente útil y aun indispensable 
para trazar de manera completa el plan de la totalidad de una 
ciencia en la medida en que ella se basa en conceptos a priori, 
y para dividirla matemáticamente según prinapios determmados, 
[es algo que] resulta claro por sí mismo, ya solo a partir de que 
la mencionada tabla contiene de manera completa todos los 
conceptos elementales del entendimiento, e incluso la forma 
de un sistema [B110] de ellos en el entendimiento humano, y 
en consecuencia indica todos los momentos de una proyectada *” 
ciencia especulativa, e incluso el orden de ellos, de lo cual he 
dado una muestra también en otra parte.** He aquí ahora 
algunas de esas observaciones 

La primera es que esta tabla, que contiene cuatro clases de 
conceptos del entendimiento, se puede dividir, en primer lugar, 


322 El texto que va desde donde dice «$ JI» (B 109) hasta donde 
dice «reglas lógicas universales de la concordancia del conocimiento 
consigo mismo» (B 116), pertenece sólo a la segunda edición, y no se 
encuentra en la primera 

323. Es decn, de una ciencia especulatn a que uno se proponga obte 
ner, o provecte elaborar 

324 Pimeros pimeipios metafísicos de la ciencia de la naturaleza 


[Nota de Kani] 
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en dos secciones, de las cuales la primera se dirige a objetos 
de la intuicion danto de la pura, como de la empuica), y la 
segunda, a la evistencia de estos objetos (y a sea unos en relacion 
con otros, o [en relacion] con el entenduniento; 

La primera clase la llamara y o la de las categorias matema 
ticas, y la segunda, la de las dinamicas Como se ve, la pumera 
clase no tiene correlatos, que se encuentran solamente en la 
segunda clase Lsta diferencia debe tenci un fundamento en 
la naturaleza del entendimiento 

2da obser Que en todos los casos hay un mismo numero de 
categoras en cada clase, a saber, tres, lo que igualmente incita 
a la 1. flexión, y a que toda division a priori por conceptos debe 
ser, por lo general, una dicotomia Y a esto se agiega todavia 
que la tercera categoria en todos los casos, surge del enlace 
de la segunda de su clase con la primera 

[B111] Ası la totalidad totalidad)" no es sino la pluralidad 
considerada como unidad, la mutacion no es sino 1ealidad 
enlazada con negación, la comunidad’ es la causalidad de una 
substancia en la deter munacion de la otra de manera reciproca, ” 
tinalmente la necesidaduo es smo la existencia que esta dada por 
la posibilidad misma Pero no se piense que por ello la tercera 
categoria es un concepto meramente denvado, y no un concepto 
púumibvo del entendimiento puro Pues el enlace de los concep 
los primero v segundo, para producir el tercero, requiere un 
acto particular del entendimiento, que no es identico al ejercido 
con el primero y el segundo Asi, el concepto de un numero (que 
pertenece a la categoria de la totalidad) no es siempre posible 
cuando estan los Conceptos de multitud y de unidad {p ej en la 
representacion de lo mfinito). m [tampoco], a partu de que yo 


227 En basta dilla li palabra de 1a12 germana { Heit, y entre paren 
tesis la palabı t de 1 uz launa q Lotalitut Ambas significan «totalidad» 


20 Comunidad» sin basta dilla en el ongmal 


327 Tumbia podna entenderse n la determinacion de las ouas» 
La determinación causal de las substancias en 1elacion de comunidad 


es teplota 
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enlace el concepto de una cuwa y el de una substancia, ya se puede 
entende: mmediatamente el flujo, es decir, como es que una 
substancia puede llegar a ser causa de algo en otra substancia 
De alu resulta que para ello es preciso un acto particular del 
entendimiento, y ası con los restantes [conceptos] 

31a obsero En [el caso de] una unica categoria, a saber, la 
de comunidad, que se encuentra bajo el titulo tercero, [B112] no 
es tan obvia como en las demas la concordancia con la foi ma 
de un juicio discursivo, que le corresponde a eP” en la tabla 
de las funciones logicas 

Para estar seguros de esta concordancia se debe notar que 
en todos los juicios disy untivos, la esfera (la multitud de todo 
aquello que esta contenido bajo el)*?' es representada como un 
todo dividido en partes (los conceptos subordinados), y puesto 
que uno [de esos conceptos] no puede estar contenido bajo el 
otro, se los piensa como cwourdinados los unos con los otros, y 
no [como] subordinados, de manera que se determinan unos a 
otros, no unilateralmente, como en una serie, sino ret ¿procamente, 
como en un agregado (sı un miembro de la division es puesto, 
quedan excluidos todos los demas, y viceversa) 

Ahora bien, una conexion semejante es pensada en un 
todo de cosas,** en el cual una [de ellas] no esta, como efecto, 
subordinada a la otra, como causa de su existencia, sino que a 
la vez, y de manera reciproca, esta c001dimada como causa en 
lo que se refiere a la determinacion de las otras (p ej en un 
cuerpo cuyas partes se atraen reciprocamente unas a otras, y se 
ofrecen tambien resistencia), lo cual es una especie de conexion 
muy diferente de la que se encuentra en la mera relacion de 
la causa con el efecto (del fundamento con la consecuencia), 


328 Deberia deci «a ella» (a la categoria), probablemente haya que 
entender aquí que «a el» se 1 fiere al concepto puro 

329 «Bajo el», es decn, bajo «l juicio disyuntivo 

330 En el original «en un todo de las cosas» Seguimos una conección 
de Vaihinge: «Randglossen» p 454 
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en la cual la consecuencia no determina recíprocamente, a su 
vez, al fundamento, y por eso (como el Creador del mundo, 
con el mundo) no constituye un todo con éste. El mismo pro 
cedimiento del entendimiento, cuando éste se representa la 
esfera de un [B113] concepto dividido, lo observa él también 
cuando piensa una cosa como divisible;** y así como los miem 
bros de la división en el primero se excluyen unos a otros y 
sin embargo están enlazados en una esfera, así se representa 
él como enlazadas en un todo’ ? las partes de la última como 
tales, cuya existencia (como substancias) le corresponde a tada 
una también con exclusión de las demás 


$ 12, 


Pero en la filosofía transcendental de los antiguos se en- 
cuentra además un capítulo que contiene conceptos puros del 
entendimiento que aunque no se cuenten entre las categorías, sn 
embargo, según ellos, deben ser tenidos por conceptos a prior 
de objetos, en cuyo caso, empero, aumentarían el número de 
las categorías, lo que no puede ser Estos [conceptos puros] están 
expuestos en la proposición, tan famosa entre los escolásticos 
quodlibet ens est unum, verum, bonum Ahora bien, aunque el uso 
de este principio resultó muy pobre en lo que respecta a las 
consecuencias (que sólo produjeron proposiciones tautológicas), 
de manera que en los últimos tiempos se suele darle un lugar en 
la metafísica casi sólo por su prestigio venerable, sin embargo, 
un pensamiento que se ha conservado tanto tiempo, por muy 
vacío que parezca ser, merece siempre una investigación de su 


337 Como sı dyera «Cuando el enter dimiento piensa una cosa como 
divisible, aphica el mismo procedimiento que cuando se representa la 
esfera de un concepto dividido» Comparese con el pasaje de § 10, A 
79 = B 105 «El mismo entendimiento, y mediante precisamente las 
mismas acciones» 

332 Vaimnger explica «como enlazadas en un todo mediante la 
deterrmnación 1eciproca» Vaibinger «Randglossen», p 454 


CRITICA DE LA RAZON PURA 155 


ongen, y justifica la sospecha de que [quizá] tenga su fundamento 
en alguna regla del entendimiento, [fundamento] que, como 
ocurre a menudo, quizá sólo haya sido interpretado falsamente 

Estos predicados presuntamente transcendentales [B1] 1] de las 
cosas no son nada más que requisitos y criterios logicos de todo 
conocimiento de las cosas en general, y ponen por fundamento de 
él las categorias de la cantidad, a saber, las de umdad, pluralidad 
y totalidad. sólo que ellos,” a éstas, que propiamente deberian 
ser tomadas de manera material, como pertenecientes a la posi 

bilidad de las cosas mismas, las usaron, en verdad, solo en una 
significación formal, como pertenecientes a la exigencia logica 
con respecto a todo conocimiento, y sn embargo, descuidada- 
mente, transformaron esos criterios del pensar en propiedades de 
las cosas en sí mismas Pues en todo conocimiento de un objeto 
hav unmdad del concepto, que se puede llamar unidad cualitativa, 
en la medida en que por ella se entienda solamente la unidad 
de la abarcadura de lo múltiple de los conocimientos, como 
por ejemplo la unidad de tema en un drama, en un discurso, 
en una fábula En segundo lugar, [hay] verdad con respecto a 
las consecuencias Cuantas más consecuencias verdaderas fse 
siguen] de un concepto dado, tantas más señas de la realidad 
objetiva de él A esto se lo podría llamar la phvalidad cualitativa 
de las notas características que pertenecen a un concepto como 
a un fundamento comun (no [notas] que son pensadas en él 
como cantidad). Finalmente, en tercer lugar, [hay] perfeccion, 
que consiste en que inversamente esa pluralidad conduce todo 
de nuevo a la unidad del concepto, y concuerda enteramente 
con éste, y con ningun otro, lo que se puede llamar la integndad 
cualitativa (totalidad). De lo cual resulta [B115] que esos enterios 
lógicos de la posibilidad del conocimiento en general, a las tres 
categorías de la cantidad, en las cuales la umdad en la gene- 
ración del quantum debe ser tomada de manera integramente 


333 Probablemente «ellos» se refiera a los autores antiguos mencio 
nados al comienzo 
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homogenea, las traustorman aqui, solo con el proposito de 
conectar en una conciencia, tambien, conocimientos que son 
huterogeneos, mediante la cualidad de un conocimiento como 
punapio ** Asi, el criterio de la posibilidad de un concepto (no 
del objeto de ellos) * es la definicion, en la cual la unidad del 
concepto, la ¿erdad de todo lo que inmediatamente puede sel 
deducido de el, y fmaliniente la integridad de lo que de el se ha 
extraido, constituyen lo que se puede exigir para la produccion 
del concepto completo, o bien tambien, el orero de una hipotesis 
es la comprensibilidad del fundamento de explicacion supuesto, O 
la unidad de el (sn hipotesis auxihar), la verdad (concordancia 
enue ellas y con la esperiencia) de las consecuencias que se 
deduzcan de el y finalmente la ¿integridad del fundamento 
de explicacion con respecto a ellas, las que no han de remitir a 
nada mas, m a nada menos, que lo que ha sido supuesto en la 
hipotesis, y vuelven a summista anabiticamente, a posterior, lo 
que habia sido pensado sinteticamente a Pron, y concuerdan 
con ello Por consiguiente, mediante los conceptos de unidad, 
verdad y perfeccion no se completa la tabla transcendental de 
las categorias, como sı fuera incompleta, sno que solamente, 


331 Se ha señalado que la construccion de la fase que comienza 
De lo cual resulta que esos ciitenos» y que termina «mediante la 
cualidad de un conocimiento como pruicipro» es defectuosa, y se ha 
propuesto interpretarla como sí dya «En esos cnterios logicos de 
la posibilidad del conocimiento en general estan aphcadas las Les 
categor1as de la cantidad en las cuales la unidad en la generacion del 
quantum debe ser tomada de manera integramente homogenea, de 
manera que esas categorias solo con el proposito de conectar en una 
conciencia tambien Conocimientos no homogeneos, son determinadas 
por la cualidad de un conocimiento como principio» (sugerencia de 
kidmann 1ecogida por schmidt) 

335 Quiza hava que entender «(no del objeto de los conceptos)» 
Sc ha sugerido la conección (no del objeto de el) (coneccion de 
Hartenstem registrada por Schmidy 

330 Esdecu quese deduzcan del fundamento supuesto, pero tambien 
podia entenderse «de ella>, es decir, de la hipotesis 
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al dejar de lado enteramente la relacion de esos conceptos con 
objetos, [B110] el procedimiento con ellos? es someudo a 
reglas logicas universales de la concordancia del conocimiento 


consigo mismo ** 


1184) 


Capítulo segundo de la analítica transcendental 


DE La DEDUCCION DL LOS CONCEPTOS PUROS 
DEL LMILNDIMIENIO 


Sección primera 


$ 13.2% De los principios de una deducción transc. en 
general 


Los juristas, cuando hablan de derechos y de pretensiones, 
distinguen, en un proceso juridico, la cuestion acerca de lo 
que es de Derecho (quid juris de la [cuestion] que se refiere al 
hecho (qud facti), y exigiendo prueba de ambas, llaman a la 
pumera [prueba], que tiene que mostrar el derecho o tambien la 
pretension legitima, la deduction Nos servimos de una multitud 
de conceptos emprricos sin oposicion de naqle, y nos conside 
ramos autorizados, aun sm deduccion, a asignarles un sentido 
y una significación magmana,” porque siempre tenemos a 


337 Privbablemente haya que entender aquí «el procedimiento con 
esos conceptos» Garcia Morente aclara «el manejo de ellos > 

338 Aqui termina el texto que pertenece solo a la segunda edicion, y 
que comenzo diciendo «8 11» B 109 

339 La expresion «$ 13» no esta en la primera edicion 

310 Vaihinge: supone que en lugar de «imaginaria» (engebildete) 
Kant debe de haber escirto legitima» (eme gilti) H Vaihunger 
«Randglossen», p 453 
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mano la experiencia, [B117] para demostrar la realidad objeti- 
va de ellos. Pero hay también conceptos usurpados, como los 
de suerte, destino, que circulan con casi universal indulgencia, 
pero que a veces son interpelados con la pregunta quid jurn, 
y entonces cae uno en no pequeña perplejidad con respecto a 
la deducción de ellos, al no poder aducir ningún [A85] funda- 
mento preciso, ni a partir de la experiencia, ni [a partir] de la 
razón, que torne nítido el derecho al uso de ellos.” 

Pero entre los varios conceptos que forman el tejido muy 
entremezclado del conocimiento humano hay algunos que 
están determinados también para el uso puro a priori (entera- 
mente independiente de toda experiencia), y esta competencia 
de ellos**? requiere siempre una deducción; porque para [esta- 
blecer] la legitimidad de tal uso no son suficientes las pruebas 
[tomadas] de la experiencia, pero sin embargo uno debe saber 
cómo es que esos conceptos pueden referirse a objetos no 
tomados de experiencia alguna. Por eso, llamo a la explica- 
ción de la manera como conceptos pueden referirse a priori a 
objetos,*** la deducción transcendental de ellos, y la distingo de la 
deducción empírica, que muestra la manera como un concepto 
ha sido adquirido por experiencia y por reflexión sobre ésta, y 
que por tanto no concierne a la legitimidad, sino al hecho por 
el cual se ha originado la posesión. 

[B118] Ahora tenemos ya dos clases de conceptos de especie 
enteramente diferente, que concuerdan empero entre sí en que 


341. En el original: «el derecho al uso de él.». Seguimos a Ed. Acad. 
Pero también podría entenderse que el genitivo se refiere aquí al sujeto 
impersonal «uno», como si dijera: «el derecho al uso que uno hace». 

342. Como si dijera: «y esta pretensión de ellos, de ser competentes 
para tal uso a priori». 

343. Tambien podría entenderse: «la manera como conceptos a priori 
pueden referirse a objetos». Véase el pasaje paralelo de A 56 = B 81, que 
dice: «solamente se puede llamar transcendental el conocimiento de 
que estas representaciones no son de origen empírico, v la posibilidad 


[por la cual se explica] cómo, sin embargo, pueden referirse a prioria 
objetos de la experiencia». 
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ambas se refieren enteramente a prion a objetos; a saber, los 
conceptos del espacio y del tiempo, como formas de la sensi 
bilidad, y las categorías, como conceptos del entendimiento 
Pretender intentar una deducción empírica de ellos sería un 
trabajo enteramente inútil; porque lo distintivo de su naturaleza 
reside precisamente en [A86] que se refieren a sus objetos sin 
haber tomado de la experiencia nada para la representación de 
ellos. Por consiguiente, si es necesaria una deducción de ellos, 
ella deberá ser siempre [una deducción] transcendental. 

Sin embargo, de estos conceptos, como de todo conocimien- 
to, se puede buscar en la experiencia, si no el principio de su 
posibilidad, al menos las causas ocasionales de su generacion; 
en cuyo caso las impresiones de los sentidos dan la primera 
ocasión para abrir respecto de ellos toda la potencia cognosci- 
tiva y producir la experiencia, la cual contiene dos elementos 
muy heterogéneos, a saber, una materia para el conocimiento, 
[materia] procedente de los sentidos, y una cierta forma de 
ordenarlo, procedente de la fuente interna del puro intuir y 
del puro pensar; los cuales, sólo con ocasión de las primeras, 
se ponen en funcionamiento y producen conceptos.**' Tal ras 
treo de los primeros esfuerzos de nuestra facultad cognoscitiva 
para ascender, de percepciones singulares, a [B119] conceptos 
universales, tiene sin duda su gran utilidad, y hay que agrade- 
cer al célebre Locke que haya abierto, el primero, el camino 
para ello. Pero con ello nunca se obtiene una deducción de los 
conceptos puros a priori, porque ella no se alcanza, de ninguna 
manera, por este camino; pues en lo que respecta al uso futuro 
de ellos, que tiene que ser enteramente independiente de la 
experiencia, deben mostrar un certificado de nacimiento muy 
diferente de [aquel que certifica] su procedencia de la expe- 
riencia. A esta derivación [A87] fisiológica [así] intentada, que 


344. Probablemente haya que entender aquí: «Los cuales [es deci, el 
puro intuir y el puro pensar] sólo con ocasión de las impresiones senso 
riales se ponen en acción y producen conceptos». Pero también puede 
entenderse «con ocasión de la primera», es decir, de la materia 
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no puede llamarse propiamente deducción, porque concierne 
a una quaestionem facti, la llamaré, por eso, la explicación de 
la posesión de un conocimiento puro. Es claro, por tanto, que 
de éstos*'” sólo puede haber una deducción transcendental, 
y nunca una empírica, y que esta última, con respecto a los 
conceptos puros & p101, no consiste sino en vanas tentativas 
en las que sólo puede ocuparse quien no haya comprendido la 
naturaleza enteramente peculiar de estos conocimientos. 
Ahora bien, aunque Se admita la única manera de una 
posible deducción del conocimiento puro a prior: a saber, la 
[que se efectúa] por la vía transcendental, de ello no resulta, 
sm embargo, que ella’ sea inevitablemente necesaria. Más 
ariba hemos perseguido los conceptos de espacio y de tiempo, 
mediante una deducción transcendental, hasta sus fuentes, y 
hemos [B120] explicado y determinado su validez objetiva a 
prior1* Sin embargo, la geometría sigue su marcha segura por 
puros conocimientos a pri01,, sin tener que pedirle a la filosofía 
una carta credencial acerca del origen puro y legítimo de su 
concepto fundamental de espacio. Pero el uso del concepto, 
en esta ciencia, solo se dirige al mundo sensible externo, de 
la intuición del cual el espacio es la forma pura, en la cual, 
entonces, tiene su evidencia inmediata todo conocimiento 
geométrico, porque se funda en la intuición a priori, y [en la 
cual] los objetos son dados a prior: (en lo que respecta a [A88] 
la forma) po: el conocimiento nusmo, en la intuición. Por el 


345. Es decir, de los conceptos puros a prior antes mencionados. 
También podría entenderse: «Es claro, por tanto, que sólo de éstos 
puede habe1...». Seguimos una corrección de Esdmann, recogida por 
Schmudt. 

346. «Ella» es aquí. la deducción transcendental del conocimiento 
a prior 

347, Tambien podría entenderse: «...y hemos explicado y determinado 
a priori su validez obje a». 

348 Es decu, en la forma pura, pero también podría entenderse «en el 
cual», es decir, en el mundo de los sentidos. Nuestra traducción parece 
confirmada por De Vleeschauwer: La déduction, vol. T, p. 163. 
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contrario, con los conceptos puros del entendimiento comienza la 
ineludible necesidad de buscar la deducción transcendental, no 
sólo de ellos mismos, sino también del espacio; porque, puesto 
que ellos hablan**” de objetos, no mediante predicados de la 
intuición y de la sensibilidad, sino [mediante predicados] del 
pensar puro a priori, se refieren universalmente a objetos sin 
[atender a] ninguna de las condiciones de la sensibilidad; y no 
estando fundados en la experiencia, tampoco pueden mostrar 
objeto alguno en la intuición a prior, en el cual hayan fundado 
su síntesis antes de toda experiencia;** y por eso, no solamente 
despiertan sospechas acerca de la validez objetiva y los límites 
de su uso, sino también tornan ambiguo aquel concepto de espacio, 
porque se inclinan [B121] a usarlo más allá de las condiciones 
de la intuición sensible, por lo cual también fue necesaria, más 
ariiba, una deducción transcendental de él. Así, pues, el lector 
tiene que estar convencido de la ineludible necesidad de tal 
deducción transcendental, antes de haber dado aun un solo 
paso en el terreno de la razón pura; pues de otro modo procede 
a ciegas, y después de haber andado errante por varios lugares, 
debe volver a la ignorancia de la cual había partido. Pero tam- 
bién debe entender distintamente de antemano la inevitable 
dificultad, para no quejarse de la oscuridad, allí donde la cosa 
misma está envuelta en espesos velos, y para no desanimarse 
demasiado pronto [A89] por [la tarea de] despejar obstáculos; 
porque se trata, o bien de abandonar por completo todas las 
pretensiones de cogniciones de la razón pura, el terreno más 
preciado,??! a saber, [el que esta] más allá de los límites de toda 
experiencia posible, o bien de llevar a su perfecta realización 
esta investigación crítica. 


349. En singular en el original: «habla». Seguimos a Ed. Acad. 

350. También podría entenderse: «tampoco pueden mostrar objeto 
alguno en la intuición a priori, eu la Cual [mtuición] fundaban su síntesis 
antes de toda experiencia». 

351. Como si dijera: «se trata. o bien de abandonar el terreno más 
preciado, a saber...». 


i z 
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Más arriba, al referimos a los conceptos de espacio y de 
tiempo, hemos podido hacer comprensible fácilmente cómo 
es que éstos, como conocimientos a prtori, sin embargo deben 
referirse necesariamente a objetos; y [cómo] hacían posible 
un conocimiento sintético de ellos, independiente de toda 
experiencia. Pues como sólo por mediv de tales formas puras 
de la sensibilidad un objeto puede aparecérsenos, es decir, 
puede ser objeto de la intuición empírica, entonces espacio y 
tiempo son intuiciones puras, que contienen a priori la [B 122] 
condición de la posibilidad de los objetos como fenómenos, y 
la síntesis en ellos tiene validez objetiva 

Por el contrario, las categorías del entendimiento no nos 
presentan las condiciones bajo las cuales los objetos son 
dados en la intuición; por consiguiente, pueden, por cierto, 
aparecérsenos objetos, sin que deban referirse necesariamen- 
te a funciones del entendimiento, y [sin que] éste, por tanto, 
contenga a priori las condiciones de ellos. Por eso se presenta 
aquí una dificultad que no encontramos en el terreno de la 
sensibilidad, a saber, cómo condiciones subjetivas del pensar han de 
tener validez objetiva, es decir, [han de] suministrar condiciones 
de la posibilidad de todo conocimiento [A90] de los objetos; 
pues sin las funciones del entendimiento pueden, por cierto, 
ser dados fenómenos en la intuición. Tomo p. ej. el concepto de 
causa, que significa una especie particular de síntesis, en la cual 
a continuación de algo A es puesto algo enteramente diferente 
B, según una regla.” No está claro a priori por qué los fenó- 
menos habían de contener algo semejante (pues no se puede 
aducir experiencias como prueba, porque la validez objetiva 
de este concepto debe poder ser expuesta a priori) y por eso es 
dudoso a priori si un concepto tal no será quizá enteramente 
vacio y [si acaso] no encontrará en ninguna parte, entre los 
fenómenos, un objeto. Pues el que los objetos de la intuición 


352. Kant corrigió esta frase en su ejemplar impreso, y puso: «es 
puesto según una regla a priori, es decir, de manera necesaria». (Según 
Erdmann: Nachtrage, número XLIX, citado por Schmidt). 
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sensible [B 123] deban ser conformes a las condiciones formales 
de la sensibilidad que residen a pr1on en la mente resulta claro 
porque de otro modo no serían objetos para nosotros; pero 
que además deban ser conformes también a las condiciones 
que requiere el entendimiento para la unidad''* sintetica del 
pensar, eso no es una inferencia tan fácil de entender. Pues los 
fenómenos bien podrían estar, acaso, constituidos de tal ma- 
nera, que el entendimiento no los encontrara conformes a las 
condiciones de su unidad, y [de tal maneia} que todo estuviera 
en tal confusión, que p. ej. en la serie de los fenómenos no se 
ofreciese nada que suministrase una regla de la síntesis, y que 
correspondiese, por tanto, al concepto de causa y efecto, de 
manera que este concepto sería, entonces, enteramente vacío, 
nulo y sin significado. No por ello los fenómenos dejarían de 
[A91] ofrecer objetos a nuestra intuición, pues la intuición no 
necesita en modo alguno de las funciones del pensar 

Si uno pensara librarse de las fatigas de esta investigación 
diciendo que la experiencia ofrece incesantemente ejemplos de 
esa regularidad de los fenómenos, que dan suficiente ocasión 
para abstraer de ellos el concepto de causa, y para acreditar a la 
vez, con ello, la validez objetiva de tal concepto. no notaría que 
de esa manera no puede, en modo alguno, surgir el concepto 
de causa; sino que él, o bien debe estar fundado enteramente a 
priorien el entendimiento, o bien debe [B124] ser abandonado 
por completo, como una mera ilusión. Pues ese concepto exige 
absolutamente que algo A sea de tal naturaleza, que otro algo 
B le siga necesariamente y según una regla absolutamente universal. 
Los fenómenos suministran, desde luego, casos, a partir de los 
cuales es posible una regla según la cual algo acontece habitual- 
mente, pero nunca [dicen] que el resultado sea necesario, por 
eso, la síntesis de la causa y el efecto posee una dignidad que 
no se puede expresar empíricamente, a saber, que un efecto 
no solamente se añade a la causa, sino que es puesto por medio 


353. En el original, en lugar de «umdad» (Emheró dice «comprensión» 
(Emsichf). Seguimos a Ed Acad. 
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de ella, y 1esulta de ella. La estricta universalidad de la regla 
no es tanipoco una propiedad de las reglas empíricas, que por 
inducción no pueden recibir más que una [A92] universalidad 
comparativa, es deur, una aplicabilidad [muy] extendida. Pero 
el uso de los conceptos puros del entendimiento se alteraría 
po: completo, si se pretendiera tratarlos sólo como productos 


empiicos. 


$ 14. Tránsito a la deducción transcendental 
de las categorías 


Solo son posibles dos casos en los cuales una representa- 
cion sintetica” y sus objetos pueden coincidir, [pueden] re- 
fernse necesariamente unos a otros,*” y [pueden], por decirlo 
así, encontrarse entie sí. o bien cuando sólo el objeto hace 
posible la representación, o bien cuando sólo ésta [B125] hace 
posible al objeto Si es lo primero, entonces esta referencia es 
sólo empírica, y la representación nunca es posible a priori. Y 
este es el caso con el fenómeno*” con respecto a lo que, en 
ellos, pertenece a la sensación. Pero si es lo segundo, como 
la representación en sí misma (pues no se trata aquí de la 
causalidad de ella*” por medio de la voluntad) no produce 
su objeto en lo que respecta a la existencia, la representación 
es determinante a privi: con respecto al objeto, cuando sólo 
por medio de ella es posible conocer algo como un objeto. Hay, 


334. La expresión «$ |4» no está m en la primera edición, m en la 
segunda. Segunios a Ed Acad. 

353 Se ha sugerido leer «Lepresentaciones sintéticas», en plural, en 
lugar de «una representación sintética». (Sugerencia de Erdmann, 
recogida por Schudt). 

336. Enuendase: 1efernse mutuamente, la representacion a sus objetos, 
y éstos a ella 

357. de ha propuesto poner aquí «con los fenómenos», en plural, para 
preservar la concordancia con el resto de la hase (sugerencia de Grillo, 
recogida por Schmidt) 

338 En el original: «de el». Seguimos a Ed. Acad. 
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empero, dos condiciones, sólo bajo las cuales es posible el 
conocimiento de un objeto: en primer lugar la :ntuuión, por 
medio de la cual el'* es dado, pero sólo como fenómeno; en 
segundo lugar el concepto, por el cual [A93] es pensado un ob- 
jeto que corresponde a esa intuición. Pero por lo que antecede 
es claro que la primera condición, a saber, aquélla sólo bajo 
la cual los objetos pueden ser intuidos, reside,** en lo que 
respecta a la forma, a prioren la mente, [y sirve] efectivamente 
de fundamento de los objetos Con esta condición formal de 
la sensibilidad concuerdan necesariamente, por tanto, todos 
los fenómenos, porque sólo mediante ella pueden aparecer, 
es decir, pueden ser empíricamente intuidos y dados. Ahora 
se plantea la cuestión de si no precederán a p11011 también 
conceptos,*! como condiciones sólo bajo las cuales algo es, 
aunque no intuido, sin embargo pensado, en general, como 
objeto;™ pues entonces todo [B126] conocimiento empírico 
de los objetos es necesariamente conforme a tales conceptos, 
porque sin presuponerlos a ellos nada es posible como objeto 
de la experiencia. Ahora bien, toda experiencia contiene, ade- 
más de la intuición de los sentidos, por la cual algo es dado, 
también un concepto de un objeto que es dado en la intuición, 
o aparece; según esto, conceptos de objetos en general sirven, 
como condiciones a priori, de fundamento de todo conoci- 
miento de experiencia; en consecuencia, la validez objetiva 
de las categorías, como conceptos a priori, se basará en que 
sólo por medio de ellas es posible la experiencia (por lo que 
toca a la forma del pensar). Pues entonces ellas se refieren 


359. Es decir, el ubjeto. 

360. En el original: «residen». Seguimos a Ed. Acad. 

361. La expresión «a priori» puede tomarse también como adjetivo, 
y no como adverbio; y entonces queda: «no precederán también 
conceptos a priori». 

362. La expresión «en general» puede tomarse también como adje- 
tivo, y no como adverbio. En ese caso queda: «pensado como objeto 
en general». 
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necesariamente y a prior a objetos de la experiencia, porque 
sólo por medio de ellas puede, en general, ser pensado cual- 
quier objeto de la experiencia 

[A94] La deducción transe de todos los conceptos a prion 
tiene, pues, un principio al cual tiene que dirigirse toda la 
investigación, a saber, éste: que ellos deben ser conocidos”* 
como condiciones a prorde la posibilidad de la experiencia”! 
(ya sea de la intuición que se encuentra en ella, o del pensar). 
Precisamente por eso son necesarios conceptos que suministren 
el findamento objetivo de la posibilidad de la experiencia. Pero 
el desarrollo de la experiencia en la cual se los encuentra no 
es la deducción de ellos (sino su ilustración), porque en él'” 
sólo serían contingentes. Sin esta [B127] referencia originaria 
a una experiencia posible en la que se presentan todos los 
objetos del conocimiento, no se podna entender la referencia 
de ellos™ a algún objeto. 

Mas hay tres fuentes originarias"? (capacidades o faculta- 
des del alma) que contienen las condiciones de posibilidad 
de toda experiencia, y que no pueden ser deducidas, a su 
vez, de ninguna otra facultad de la mente; a saber: sentido, 
imaginación y apercepción. En ellas se fundan 1) la sinopsis de 
lo múltiple a priori por el sentido: 2) la síntesis de ese múltiple 
por la imaginación; y finalmente 3) la unidad de esa síntesis 


363. Algunos traductores interpretan aqui «reconocidos», en lugar 
de «conocidos». 

364. En el original: «de las experiencias» Seguimos a Ed Acad. 
363. Es decir, «en ese desarrollo». Pero también podría entenderse 
«en ella», es decir. en la experiencia. 

366. Es decir, de los conceptos a priori 

367. El texto que comienza «Mas hay tres fuentes originarias .» (A 
94) y que termina «Y sobre este fundamento, el unico posible entre 
todos. ha sido llevada [a término] también nuestra deducción de las 
categorías» (A 130) pertenece solamente a la primera edición En la 
segunda edición (B, 1787) fue sustituido por otro que pondremos a 
continuación y que va desde B 127 hasta B 160 
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por la apercepción originaria. Todas estas facultades tienen, 
además del uso empírico, también uno transc., que se refiere 
solamente a la forma, y que es posible a priori De esto hemos 
tratado antes, en la primera parte, con respecto a los sentidos, [A93] 
intentaremos ahora comprender a las otras dos [facultades] 
según su naturaleza. 


Sección segunda 
de la deducción de los conceptos puros 
del entendimiento 


DE LOS FUNDAMENTOS 4 PRIORI DE LA POSIBILIDAD 
DE LA EXPERIT NCIA 


Que un concepto haya de ser generado enteramente q 
priori, y haya de referirse a un objeto, aunque no tenga su lu- 
gar en el concepto de una experiencia posible, ni consista en 
elementos de una experiencia posible, es [algo] enteramente 
contradictorio e imposible. Pues en ese caso no tendría conte 
nido alguno, porque no le correspondería ninguna intuicion, 
ya que las intuiciones en general, por medio de las cuales pue- 
den sernos dados objetos, constituyen el terreno, o el entero 
objeto, de la experiencia posible. Un concepto a friorr que no 
se refiriera a ellas, sería sólo la forma lógica para [construir] 
un concepto, pero no sería el concepto mismo por el cual algo 
fuese pensado. 

Por tanto, si hay conceptos puros a priori, éstos no pueden, 
por cierto, contener nada empírico; pero sin embargo deben 
ser puras condiciones 4 priori para una experiencia posible, sólo 
en la cual puede basarse la realidad objetiva de ellos 

Por eso, si se quiere saber cómo son posibles los conceptos 
puros del entendimiento. se debe investigar cuáles son las 
[A96] condiciones a priori de las que depende la posibilidad 
de la experiencia, que sirven de fundamento de ella aunque 
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se haga abstraccion de todo lo empírico de los fenómenos. Un 
concepto que eapresara de manera universal y suficiente esa 
condición formal y objetiva de la experiencia se llamaría un 
concepto puro del entendimiento. Una vez que tengo conceptos 
puros del entendimiento, puedo muy bien concebir objetos que 
quiza [sean] imposibles, [o] quizá [sean], en sí mismos, posibles, 
pero no puedan ser dados en ninguna experiencia, pues en 
la conexión de esos conceptos puede haberse omitido algo 
que sin embargo forma parte necesariamente de la condición 
de una experiencia posible (concepto de un espíritu), o quizá 
conceptos puros del entendimiento sean ensanchados más de 
lo que la experiencia puede abarcar (concepto de Dios). Pero 
los elementos de todos los conocimientos « priori, incluso los de 
ficciones caprichosas y absurdas, no pueden ser tomados de 
la esperiencia (pues de otro modo no serían conocimientos 4 
priori), pero siempre deben contener las condiciones puras a 
priori de una experiencia posible y de un objeto de ella; pues 
de otro modo no solo no se pensaria nada por medio de ellos, 
sino que ellos mismos, sin data, tampoco podrían ni siquiera 
surgir en el pensar. 

Ahora bien, estos conceptos que contienen a prior el pensa- 
miento puro en toda experiencia, los encontramos en las catego- 
nas; y es ya una deducción suficiente de ellas y una justificación 
de su validez objetiva, [A97] si podemos demostrar que sólo por 
medio de ellas puede ser pensado un objeto. Pero como en tal 
pensamiento opera algo más que la unica facultad del pensar, 
a saber, el entendimiento, y [como] éste mismo, como facultad 
cognoscitiva que tiene que referirse a objetos, precisa también una 
explicación por lo que respecta a la posibilidad de esa referencia, 
debemos considerar previamente las fuentes subjetivas en las que 
consisten los fundamentos a prion de la posibilidad de la expe- 
nencia; [y debemos considerarlas] no atendiendo a la naturaleza 
empírica de ellas, sino a su naturaleza transcendental. 

Si cada representación singular fuera enteramente ajena 
a las otras, y estuviera, por deculo así, aislada y separada de 
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ellas, jamás se originaria algo como el conocimiento, el cual 
es un todo de representaciones comparadas y conectadas. 
Por consiguiente, si al sentido, porque él contiene, en su in- 
tuición, una multiplicidad, le atribuyo una sinopsis, a ésta le 
corresponde siempre una síntesis, y la receptividad puede hacer 
posibles los conocimientos sólo enlazada con la espontaneidad. 
Ahora bien, ésta es el fundamento de una triple síntesis que 
se presenta necesariamente en todo conocimiento, a saber: 
[síntesis] de la aprehension de las representaciones como mo- 
dificaciones de la mente en la intuición; de la reproducción de 
ellas en la imaginación, y de su reconocimiento"* en el concepto. 
Éstas conducen a tres fuentes subjetivas de conocimiento que 
hacen posible al entendimiento mismo y, a través de él, [hacen 
posible] toda [A98] [la] esperiencia, como producto empírico 
del entendimiento. 


Advertencia preliminar 


La deducción de las categorías está ligada a tantas dificul- 
tades, y obliga a penetrar tan profundamente en los primeros 
fundamentos de la posibilidad de nuestro conocimiento, que, 
para evitar la extensión de una teoría completa y sin embargo 
no omitir nada en una investigación tan necesaria, me pareció 
aconsejable antes preparar que adoctrinar al lector mediante 
los cuatro números siguientes; y no presentar sistemáticamente 
la exposición de estos elementos del entendimiento sino en 
la tercera sección, que viene después. Por eso, el lector, hasta 
[llegar] allí, no ha de dejar que lo aparte la oscuridad que es, 
al comienzo, inevitable en un camino que todavía no ha sido 
nunca hollado; [oscuridad] que, según lo espero, se iluminará 
en la mencionada sección hasta [llegar a] la comprensión 
completa. 


368. Literalmente: «.ecognición». Sobre la equis alencia de este térmi- 
no con el de «reconocimiento» véase De Vleeschauwer: La déduction, 
vol. IL p 265. 
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1. De la síntesis de la aprehensión en la intuición 


De dondequiera que surjan nuestras representaciones, ya 
sean producidas por el influjo de cosas externas, o por causas 
internas; ya se hayan originado « priori, o empíricamente, 
como fenómenos: ellas, [A99] como modificaciones de la 
mente, pertenecen al sentido interno, y como tales, todos 
nuestros conocimientos están sometidos, en último término, a 
la condición formal del sentido interno, a saber, al tiempo, en 
el cual todos ellos deben ser ordenados, conectados, y puestos 
en relaciones. Esta es una observación general, que se debe 
poner por fundamento en todo lo que sigue. 

Toda intuición contiene en sí un múltiple que, empero, 
no sería representado como tal, si la mente no distinguiera 
el tiempo en la sucesión de las impresiones unas tras otras; 
pues en cuanto contemda en un instante, ninguna representación 
puede ser jamás otra cosa que absoluta unidad. Ahora bien, 
para que de este múltiple resulte unidad de la intuición (como, 
por ejemplo, en la representación del espacio), es necesario en 
primer lugar el recorrer la multiplicidad, y luego el reunirlo 
a él;%% acción que llamo síntesis de la aprehensión porque está 
dirigida directamente a la intuición, la cual ofrece, por cierto, 
un múltiple, pero no puede nunca producirlo como tal, y como 
contenido precisamente en una representación, si no concurre a 
ello una síntesis. 

Ahora bien, esta síntesis de la aprehensión debe efectuarse 
también a prior, es decir, con respecto a las representaciones 
que no son empíricas. Pues sin ella no podríamos tener a priori 
ni las representaciones del espacio, ni [las] del tiempo; pues és- 
tas sólo pueden ser generadas mediante la [A 100] síntesis de lo 


369. Uno esperaría aquí «reunirla a ella», es decir, a la multiplicidad. 
Así parece entenderlo De Vleeschauner: La deduction, tomo II, p 
246. Probablemente «él» se refiera al múltiple antes mencionado (así 
Wolfgang Carl Die Transzendentale Deduktion der Kategorien in der ersten 
Auflage der Kritik der renen Vernunft Em kommentar Frankfurt: Kloster- 
mann. 1992, p 154); pero también puede referirse al «recon er». 
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múltiple que ofrece la sensibilidad en su receptividad originaria 
Tenemos, pues. una síntesis pura de la aprehensión 


2. De la síntesis de la reproducción en la imaginación 


Es, por cierto, una ley meramente emprica [aquélla] segun 
la cual las representaciones que con frecuencia se han suce- 
dido o acompañado, terminan por asociarse unas con otras, 
y con ello se ponen en una conexión segun la cual, aun sin la 
presencia del objeto, una de esas representaciones produce un 
tránsito de la mente a la otra, según una regla constante. Pero 
esta ley de la reproducción presupone que los fenómenos mis- 
mos estén efectivamente sometidos a una regla tal, y que en el 
múltiple de sus representaciones tenga lugar, de conformidad 
con ciertas reglas, un acompañamiento o una sucesión, pues sin 
eso, nuestra imaginación empírica nunca recibiría nada para 
hacer, que fuera adecuado a su facultad, y por consiguiente, 
permanecería escondida en el interior de la mente, como una 
facultad muerta y desconocida para nosotros mismos Si el 
cinabrio fuera ora rojo, ora negro, ora liviano, ora pesado, 
si un ser humano mudara ora en esta figura animal, ora en 
aquella; si en el día más largo el campo estuviera [A101] ora 
cargado de frutos, ora cubierto de hielo y de nieve, entonces 
mi imaginación empírica no tendría ni siquiera la ocasion de 
recibir en los pensamientos al pesado cinabrio, al tener la 
representación del color rojo; o si cierta palabra se asignara 
ora a esta cosa, ora a aquella; o, también, si la musma cosa se 
nombrara ora de una manera, ora de otra, sin que imperase 
en ello cierta regla a la cual los fenómenos estuvieran, ya por 
sí mismos, sometidos, entonces no podría tener Jugar ninguna 
síntesis empírica de la reproducción 

Por consiguiente, debe haber algo que haga posible esta 
reproducción misma de los fenomenos, al ser el fundamento 
a priori de una unidad sintética necesaria de ellos. Pronto se 
llega a ello, si se considera que los fenómenos no son cosas 
en sí mismas, sino el mero juego de nuestras representacio- 
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nes, que finalmente vienen a parar en determinaciones del 
sentido interno Sı podemos, pues, Mostar que aun nuestras 
más puras intuiciones a prior no producen conocimiento 
alguno, salvo en la medida en que contienen un enlace tal 
de lo múltiple, que haga posible una síntesis integral de la 
reproducción, ”” entonces esta síntesis de la imaginación 
está fundada, aun antes de toda experiencia, en principios 
a prom, y se debe suponer una síntesis transcendental pura 
de ella, que sirve de fundamento de la posibilidad misma de 
toda experiencia (la cual [A 102] presupone necesariamente 
la reproductibilidad de los fenómenos). Ahora bien, es ma- 
nifiesto que sı trazo, en el pensamiento, una línea, o si me 
propongo pensar el tiempo que va de un mediodía a otro, 
o también, si sólo quiero representarme un cierto número, 
debo primero, necesariamente, asir en el pensamiento, una 
tras otra, estas múltiples representaciones. Pero si yo dejara 
que se me fuera del pensamiento la representación prece- 
dente (las primeras partes de la línea, las partes previas del 
uempo, O las unidades representadas unas tras otras), y no la 
¡eprodujera al pasar a las siguientes, entonces nunca podría 
surgir una representacion completa, ni ninguno de los pen- 
samientos antes mencionados, y ni siquiera [podrían surgir] 
las más puras y primeras representaciones fundamentales de 
espacio y de tiempo. 

La síntesis de la aprehensión está, pues, inseparablemente 
enlazada ton la síntesis de la reproducción. Y como aquélla 
constituye el fundamento transcendental de la posibilidad 
de todos los conocimientos en general (no solamente de 
los empíricos, sino también de los puros a priori), la síntesis 
reproductiva de la imaginación se cuenta entre las acciones 


370 También podría entenderse. «que una síntesis integral de la 1epro- 

ducción lo haga posible» (al enlace). Véase sin embargo De Vleeschau- 
wer: La deduction, vol U, p.255. «la síntesis empírica de la asociación se 
entiende gracias a la síntesis a prior: de la intuición formal». 
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tanscendentales de la mente, y en consideración a ella” deno- 
minaremos a esta facultad también la facultad transcendental 
de la imaginación. 


[A103] 
3. De la síntesis del reconocimiento en el concepto 


Sin conciencia de que lo que pensamos es precisamente lo 
mismo que pensabamos un momento antes, sería inútil toda 
reproducción en la serie de las representaciones. Pues sería una 
representación nueva, en el estado actual, [representación] que 
no correspondería al acto mediante el cual ha tenido que ser 
generada poco a poco; y lo múltiple de ella nunca constituiría 
un todo, porque le faltaria la unidad que sólo la conciencia 
puede suministrarle. Si, al contar, olvidase que las unidades 
que tengo ahora a la vista”? han sido añadidas poco a poco 
unas a otras por mí, entonces no conocería la generación del 
conjunto mediante esta adición sucesiva de uno a uno, y por 
tanto, tampoco conocería el número; pues este concepto con- 
siste solamente en la conciencia de esa unidad de la síntesis. 

La palabra «concepto» ** podría conducirnos ya por sí 
misma a esta observación. Pues esta conciencia una es lo 
que unifica en una representación lo múltiple intuido poco 
a poco y luego también reproducido. Esta conciencia puede 
a menudo ser sólo débil, de manera que la conectamos con 


377. No está claro a qué se refiere este «ella». Se ha propuesto corregir: 
«ellas», con lo que el antecedente podrían sex las «acciones transcen- 
dentales» antes mencionadas (sugerencia de E:dmann, recogida por 
Schmidt). Pero también podría entenderse «en consideración a la sinte- 
sis» (ya sea la de la aprehension O la de la reproducción). La referencia 
a la mente, posible en español, no es posible en alemán. 

372. Literalmente: «que se uernen ahora ante mis senudos». 

373. Las comillas, en la expresión «concepto», no están en el original, 
son agregado de esta traducción. 
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la generación de la representacion sólo en el efecto, pero no 
en el acto mismo, es decir, inmediatamente;”* [A104] pero 
no obstante esta diferencia, siempre se debe encontrar una 
conciencia, aunque le falte la claridad eminente, y sin ella son 
enteramente imposibles los conceptos, y [juntamente] con ellos, 
el conocimiento de los objetos. 

Y aqui es, entonces, necesario explicar qué se quiere decir 
con la expresión «un objeto de las representaciones». ™ Más 
arriba hemos dicho que los fenómenos mismos no son nada más 
que representaciones sensibles, que en sí deben ser considera- 
dos precisamente como tales. ™" y no deben ser considerados 
como objetos (fuera de la facultad representativa). ¿Qué se 
entiende, entonces, cuando se habla de un objeto que corres- 
ponde al conocimiento, y que por tanto es diferente de él? Es 
fácil comprender que ese objeto debe ser pensado sólo como 
algo en general = X, porque fuera de nuestro conocimiento no 
tenemos nada que pudiéramos poner frente a ese conocimiento 
como algo que le correspondiese. 

Pero encontramos que muestro pensamiento de la referencia 
de todo conocimiento a su objeto lleva en sí algo de necesi- 
dad, pues éste es considerado como aquello que se opone a 
que nuestros conocimientos sean determinados al azar, o de 
manera caprichosa, y antes bien [hace] que estén determinados 
a prion de cierta manera;*” porque al tener que referirse a un 


374. Se ha sugerido que debería entenderse: «de manera que la co- 
nectamos con el efecto, pero no con el acto mismo, es decir, fno la 
conectamos] inmediatamente con la generación de la representación» 
(sugerencia de Adickes, recogida por Schmidt). 

375. Las comillas, en la expresión «un objeto de las representaciones», 
no están en el original; son agregado de esta traducción. 

376. Es decir, deben ser considerados como representaciones sensibles, 
Literalmente: «que en sí deben ser considerados precisamente en esa 
misma especie»; o bien «que en sí deben ser considerados precisamente 
de esa misma manera». 

377. Literalmente: «como aquello que se opone a que nuestros cono- 
cimientos no sean determinados al azar, ni de manera caprichosa. sino 


a eg ro 
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objeto, necesariamente concuerdan entre sí con respecto a éste; 
[A105] es decir, deben tener aquella unidad en la que consiste 
el concepto de un objeto 

Es claro, sin embargo, que, como sólo tratamos con el múlti- 
ple de nuestras representaciones, y aquel X que les corresponde 
(el objeto), puesto que tiene que ser algo diferente de todas 
nuestras representaciones, no es nada para nosotros, [entonces] 
la unidad que el objeto hace necesaria no puede ser otra cosa 
que la unidad formal de la conciencia en la síntesis del múlti- 
ple de las representaciones. Entonces decimos: conocemos el 
objeto cuando hemos efectuado unidad sintética en el múltiple 
de la intuición. Pero esta [unidad] es imposible, si la intuición 
no ha podido ser producida, segin n wna regla, por una funcion 
de síntesis tal, que haga necesaria™ a priori la reproducción 
del múltiple y haga posible un concepto en el cual este [mul- 
tiple] se unifique. Así, pensamos un triángulo como objeto, al 


que estén determinados a priori de cierta manera». Hemos interpretado 
ese «no» como una duplicación de la negación contenida en la exp1e- 
sión «se opone» (como si fuera una traducción literal del latín prohibet, 
uin, o bien prohibet, quominus, véase la misma estructura gramatical en 
A 509, B 537, traducida por Born como «impedire, quo minus») Véase 
De Vleeschauwer: La déduction, vol IH, p. 272: «... lo que les impide 
a nuestras representaciones ser arbitrarias, y las determina a priori 
[.] La representación que nos hacemos del objeto es precisamente la 
necesidad de nuestras representaciones. Por esa necesidad. nuestras 
construcciones ideales no son arbitrarias. sino que están determinadas 
a priori». Contra esto Wolfgang Carl: Die Transzendentale Deduktron der 
Kategorien in der ersten Auflage der Kritik der remen Vernunft Em Kommen 
tar. Frankfurt Klostermann, 1992, p 170 Cailinterpieta la expresión 
«se opone» como si quisiera decir «está enfrente» del conocimiento, 
y es algo diferente de éste. Según esta interpretación. tendifamos 
que entender «pues éste [(el objeto)] es considerado como aquello 
que está enfrentado, y [encontramos] que nueshos conocimientos no 
están determinados al azar. ni de manera caprichosa, sino que están 
determinados a priori de cierta manera». 
378. El sujeto de «haga necesaria» puede ser tanto «función» como 
«regla», de manera que también podría entenderse: «... producida por 
tal función de síntesis según una regla que haga necesaria...» 
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ser conscientes de la composicion de tres lmeas rectas segun 
una regla de acuerdo con la cual una intuicion tal puede ser 
representada en cualquier momento Ahora bien, esta unidad 
de la regla determina todo multiple, y lo limita a condiciones 
que hacen posible la unidad de la apercepcion, y el concepto 
de esta unidad es la representacion del objeto = X que pienso 
mediante los mencionados predicados de un triangulo 

[A100] Todo conocimiento requiere un concepto, por 
muy imperfecto u obscuro que este sea, pero este es, segun 
su forma, siempre algo universal, y que sirve de regla Ası, 
el concepto de cuerpo, por la unidad de lo multiple que es 
pensado mediante el, sirve de regla a nuestro conocimiento 
de tenomenos externos Pero puede ser una regla de las intu 
ciones solo porque repiesenta la 1eproduccion necesaria de lo 
multiple de los fenomenos dados, y por tanto [representa] la 
unidad sintetica en la conciencia de ellos Ası, el concepto de 
cuerpo, ante una percepcion de algo fuera de nosotros, hace 
necesaria la representacion de la extension, y con ella, la de 
la impenetrabilidad, la de la figura, etc 

En el fundamento de toda necesidad esta siempre una con 
dicion transcendental Por tanto, debe hallarse un fundamento 
transcendental de la unidad de la conciencia en la sintesis de 
lo multiple de todas nuestras intuiciones, y por tanto, tambien 
[en la sintesis] de los conceptos de los objetos en general, y por 
consiguiente tambien [en la sintesis] de todos los objetos de la 
experiencia, * [fundamento] sin el cual sera imposible pensar 


379 Tambien podria entenderse «y por tanto, tambien [un fundamento 
37 Taben pod los conceptos de los objetos en gena y por cons: 
guente tanbien [un fundamento tu anscendental] de todos los a de 
la experiencia De Vleeschauwe: (La deduchon tanseendantale, vol 1, p 
253) indica que encontramos, en la unidad de la sintesis «1) la sintesis 
de la div exsid id de nuestias anturciones, 2) los conceptos de objetos 3) 
todos los Conceptos de la expenencia» Esto parece apoya la decision 
de entender que los genitivos se refieren a esa sintesis Vease tambien 
W Cal Du Transcendentale Deduktion der Kategorien, p 177 
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algun objeto que correspondiera a nuestras IMCuICIones, pues 
este no es nada mas que el algo del cual el concepto expresa 
tal necesidad de la sintesis 

Esta condición ongmana y transcendental no es otia que 
la apercepcion transcendental [A 107] La conciencia de sı mismo 
segun las determinaciones de nuestro estado, en la percepcion 
interior, es meramente empuica, sempre mudable, no puede 
haber ningun yo™ estable o permanente en este flujo de fe 
nomenos internos, y habitualmente se la llama sentido interno, 
o apercepcion empuica Aquello que tiene que ser representado 
necesariamente como numericamente identico, no puede sel 
pensado como tal mediante datos empwricos Debe ser una 
condicion que precede a toda expenencia, y que la hace po 
sible a esta misma, la que pone en vigencia tal piesuposicion 
tianscendental *! 

Ahora bien, en nosotros no pueden tener lugar conocimien 
tos, ni ninguna unidad de elos, nu conexion de ellos entre sı, sin 
aquella unidad de la conciencia, [unidad] que precede a todos 
los datis de las inturciones, y solo con referencia a la cual es 
posible cualquier representacion de objetos A esta conciencia 
pura, originaria, invariable, la llamare la apere paon transcen 
dental Que ella merece ese nombre, es algo que se advierte ya 
claramente porque aun la mas pura unidad objetiva, a saber, 
la de los conceptos a prioni (espacio y tiempo, es posible solo 
por referencia de las mtuciones a ella La umdad numerica 
de esta apercepcion sirve, pues, a priori de fundamento de 


380 Literalmente ningun «y mismo», o ningun «ru mismo» (Selbst) 


381 No esta claro cual es el sujeto de esta frase, y Cual es el objeto duec 
to si el sujeto es la «condición recien mencionada, y la presuposicion 
es el objeto duecto, o sí es la esperiencia la que pone en vigencia, a su 
vez, A la presuposicion o condicion Paton interpreta «La expenencia, 
asu vez debe hacer valido este fundamento tianscendental (o esta 
presuposicion)» Herbert James Paton Aant Metaphiysu of Experience 
A Commentary on the First Half of the Anilih der reinen Vernunft London 
George Allen £ Unvan, 1970 ,1936, tomo Í, p 409 


178 IMMAN IFL KAN] 


todos los conceptos, tal como la multiplicidad del espacio y 
del tiempo [suve de fundamento de] todas las intuiciones de 
la sensibilidad 

[A 108] Precisamente esta unidad transcendental de la 
apercepción hace, de todos los fenómenos posibles que pu 
dieran estar juntos en una experiencia, una concatenación de 
todas esas representaciones, según leyes. Pues esta unidad de 
la conciencia seria imposible, si la mente, en el conocimiento 
de lo múltiple, no pudiera hacerse consciente de la identidad 
de la función por la cual ella™ lo enlaza sintéticamente en 
un conocimiento Por consiguiente, la conciencia originaria 
y necesaria de la identidad de sí mismo es a la vez una con- 
ciencia de una unidad igualmente necesaria de la síntesis de 
todos los fenómenos según conceptos, es decir, según reglas 
que no sólo los hacen necesariamente reproducibles, sino 
tambien determinan, por ese medio, un objeto para la intui- 
ción de ellos, es decir, [determinan] el concepto de algo, en 
el cual** ellos están concatenados necesariamente; pues sería 
imposible que la mente pudiera pensar, a priori, la identidad 
de sí misma en la multiplicidad de sus representaciones, si no 
tuviera ante la vista la identidad de la acción suya, que somete 
toda síntesis de la aprehensión (que es empírica) a una unidad 
transcendental, y hace posible. ante todo, su concatenación'* 
según reglas a priori Ahora podremos determinar más exac- 
tamente nuestros conceptos de un objeto en general Todas las 
representaciones tienen, como representaciones, su objeto, y 
pueden ser ellas mismas, a su vez, objetos de otras represen- 


382 La expresión «ella» ha sido discutida por los editores y los intér- 
pretes, va que el término que hemos traducido como «mente» es neutro 
en alemán Al establecer una concordancia con «mente», adoptamos 
una sugerencia de Wille, recogida por Schimdt 

383. «En el cual», es decn, en el concepto, pero también podría en- 
tenderse. «en lo cual», es decir, en el «algo» 

364 Es decn, la interconexión (coherencia) de la síntesis de la apie- 
hensión (según W Carl Dee Transzendentale Deduktion, p 182) 
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taciones Los fenómenos son los únicos objetos [A 100] que 
pueden sernos dados inmediatamente, + aquello que en ellos 
se refiere inmediatamente al objeto se llama imtiucion Pero 
estos fenómenos no son cosas en sí mismas. sino que son, ellos 
mismos, sólo representaciones, que a su vez tienen su objeto, 
el cual, entonces, ya no puede ser intuido por nosotros, + poi 
eso podría llamarse el objeto no empírico, es decir, [el objeto] 
transcendental = X 

El concepto puro de este objeto transcendental (que efec 
tivamente es siempre idéntico = X en todos nuestros conoci 
mientos) es aquello que en todos nuestros conceptos empíricos 
puede suministrar, en general, referencia a nn objeto, es dear, 
realidad objetiva *” Ahora bien, este concepto no puede 
contener ninguna intuición determinada, y no concierne a 
nada más que a aquella unidad que debe encontrarse en un 
multiple del conocimiento, en la medida en que [ese multiple] 
tiene referencia a un objeto Pero esta referencia no es otra 
cosa que la unidad necesaria de la conciencia, y por tanto 
también de la síntesis del multiple [efectuada] por la funcion 
comun de la mente, de enlazarlo en una representación Ahora 
bien, como esta unidad debe ser considerada como necesaria 
a prior (pues de otro modo el conocimiento se quedana sin 


385 Se ha sugendo corregu este pase de manera que quede «es 
aquello que a todos nuestros conceptos empíricos puede summistiar 

les, en general, referencia a un objeto, es decn, 1ealidad objetiva» Ası 
Ed Acad W. Carl adopta esta correccion, sm comentarios De Vlee 

schauwe:z, sin referirse directamente a este punto, explica «  elobjeto 
transcendental f | no es otra cosa que la necesidad de pensar una plu 

rahdad de representaciones como si formaran una unidad uadisoluble 
[ ] El objeto transcendental no es otia cosa que la realidad objetiva 
de nuestios conocimientos empíricos» Con ello. pareciera inclmar se 
por el texto original, y no por la correccion (De Vleeshauwer La 
deductron transerndantale, vol H, p 200) Esta parece ser también la 
interpretación de Varhinger, quien al explicar el texto onginal fsm la 
corrección), alude a la presencia de un factor sintetico en las represen 

taciones sensibles Hans Va1hmger: Deduktion. pp 251 26 
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objeto), la referencia a un objeto transcendental, es decir, la 
realidad objetiva de nuestro conocimiento empirico, se basará 
en la [A110] ley transcendental de que todos los fenómenos, 
en la medida en que mediante ellos han de sernos dados 
objetos, deben estar bajo reglas a priori de la unidad sintética 
de ellos, sólo según las cuales es posible la relación de ellos 
en la intuición empírica, es decir, que ellos deben estar, en la 
experiencia, sometidos a condiciones de la unidad necesaria 
de la apercepción, tal como en la mera intuición [deben estar 
sometidos] a las condiciones formales del espacio y del tiempo; 
y aun más: que [sólo] mediante aquélla**” se hace posible, ante 
todo, cualquier conocimiento. 


4. Explicación provisoria de la posibilidad 
de las categorías como conocimientos a priori 


Hay sólo una experiencia, en la cual son representadas todas 
las percepciones en concatenación integral y conforme a leyes; 
así como hay sólo un espacio y fun] tiempo, en los cuales tienen 
lugar todas las formas del fenómeno y toda relación del ser o 
del no ser. Cuando se habla de diversas experiencias, son sólo 
otras tantas percepciones, en la medida en que ellas pertenecen 
a una y la misma experiencia universal. Pues precisamente 
en la unidad integral y sintética de las percepciones consiste 
la forma de la experiencia, y no es nada más que la unidad 
sintética de los fenómenos según conceptos. 

[3111] Una unidad de la sintesis según conceptos empíricos 
sería enteramente contingente; y si éstos no se basaran en un 
fundamento transcendental de la unidad, sería posible que una 
muchedumbre de fenómenos llenara nuestra alma, sin que 
de allí pudiera jamás resultar una experiencia. Pero entonces 
quedan ía suprimida toda referencia del conocimiento a objetos, 


386. Es decir, mediante la unidad de la apercepción. Pero también 
podria entenderse: «mediante aquéllas», es decir, mediante las reglas 
o las condiciones antes mencionadas. 
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porque le faltaría [al conocimiento]”” la conexión según leyes 
universales y necesarias, y por tanto, él sería, por cierto, intui- 
ción desprovista de pensamiento, pero nunca conocimiento, 
y por tanto, para nosotros no sería nada. 

Las condiciones a prior de una experiencia posible en gene- 
ral son a la vez condiciones de la posibilidad de los objetos de 
la experiencia. Ahora bien, yo afirmo: que las categorías recién 
mencionadas** no son nada más que las condiciones del pensar, en 
una experiencia posible, así como el espacio y el tiempo contienen las 
condiciones de la intuición para ella. Por tanto, aquéllas son tam- 
bién conceptos fundamentales para pensar objetos, en general, 
que correspondan a los fenómenos, y por tanto tienen, a priori, 
validez objetiva; que era lo que propiamente queríamos saber. 

Pero la posibilidad, e incluso la necesidad, de estas catego- 
rías, se basa en la referencia de toda la sensibilidad, y con ella, 
también, de todos los fenómenos posibles, a la apercepción ori- 
ginaria, en la cual todo, necesariamente, debe ser conforme a las 
condiciones de la integral unidad de la conciencia de sí mismo, 
es decir, [A 112] [todo] debe estar bajo funciones universales de 
síntesis, a saber, de la síntesis según conceptos, sólo en la cual 
la apercepción puede demostrar a priori su integral y necesaria 
identidad. Así, el concepto de una causa no es nada más que 
una síntesis (de aquello que sigue en una serie temporal, con 
otros fenómenos), según cunceptos, y sin tal unidad, que tiene su 
regla a priori y que se impone a los fenómenos, no se hallaría 
la unidad integral y universal -y por consiguiente, necesaria—*" 
de la conciencia en lo múltiple de las percepciones. Pero éstas, 
entonces, no pertenecerían a experiencia alguna, y por tanto 
no tendrían objeto, y no serían nada más que un juego ciego 
de las representaciones, es decir, menos que un sueño. 


387. También podría entenderse: «le faltaría [a la referencia]». 

388. Ed. Acad. trae: «que las categorías mencionadas más arriba». 
389. Los guiones en la fiase «-y por consiguiente, necesaria-» son 
agregado de esta traducción. 
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Todos los intentos de deducir de la experiencia aquellos 
conceptos puros del entendimiento, y de atribuirles un origen 
meramente empírico, son, pues, enteramente vanos e inútiles. 
Nada diré de que. p. ej., el concepto de una causa lleva consigo el 
rasgo de la necesidad, que ninguna experiencia puede dar, [pues] 
ella nos enseña, ciertamente. que a un fenómeno habitualmente 
le sigue algo diferente, pero no, que eso debe seguirle necesaria- 
mente; ni que de él, como condición, se pueda inferir a priori, y 
con completa universalidad. la consecuencia. Pero aquella regla 
empírica de la asociación, que hay que suponer en todo, cuando se 
dice que todo, en la serie sucesiva de los [A 113] acontecimientos, 
está sujeto a reglas de tal manera, que nunca ocurre nada a lo que 
no preceda algo a lo cual siempre sigue: esto, pregunto yo, como 
ley de la naturaleza ¿en qué se basa? ¿y cómo es posible esa aso- 
ciación misma? El fundamento de la posibilidad de la asociación 
del múltiple, en la medida en que está en el objeto,*” se llama la 
afinidad del múltiple. Pregunto, entonces, ¿cómo os explicáis la 
integral afinidad de los fenómenos (por la cual ellos están sujetos 
a leyes constantes, y deben sujetarse a ellas)? 

Ella es muy comprensible según mis principios. Todos los 
fenómenos posibles pertenecen, como representaciones, a la 
completa conciencia posible de sí mismo. Pero de ésta, como 
representación transcendental, es inseparable la identidad 
numérica, y es cierta a priori, porque nada puede llegar al co- 
nocimiento, si no es por medio de esta apercepción originaria. 
Ahora bien, como esa identidad necesariamente debe intervenir 
en la síntesis de todo múltiple de los fenómenos, en la medida 
en que ella haya de llegar a ser conocimiento empírico,*” en- 
tonces los fenómenos están sometidos a condiciones a priori a 
las cuales debe ser adecuada de todo en todo la síntesis de ellos 


390. Es decir: en la medida en que ese fundamento está en el objeto. 
Pero el original llev aría a entender: «en la medida en que ese múltiple 
está en el objeto». Seguimos a Ed Acad. 

3971. Probablemente haya que entender aquí: «en la medida en que 
esa síntesis debe llegar a ser conocimiento empírico». 


CRITICA DE LA RAZON PURA 183 


[síntesis] de la aprehensión). Ahora bien, la representación de 
una condición universal según la cual (y por tanto, de la misma 
manera)*” puede ser puesto cierto múltiple. se llama una regla, 
y si debe ser puesto así, [se llama] una ley. Por tanto, todos los 
fenómenos están en una integral conexión según [A 114] leyes 
necesarias, y por tanto, [están] en una afinidad transcendental, de 
la cual la [afinidad] empírica es mera consecuencia. 

Que la naturaleza hava de regirse por nuestro fundamento 
subjetivo de la apercepción, y que incluso haya de depender 
de él, en lo que respecta a su conformidad a leyes, [es algo 
que] ciertamente suena muy paradójico y extraño. Pero si 
se reflexiona que esta naturaleza no es. en sí, nada más que 
un conjunto de fenómenos, y por tanto, no es una cosa en sí, 
sino meramente una muchedumbre de representaciones de la 
mente, entonces no causará asombro que sólo en la facultad 
radical de todo nuestro conocimiento, a saber, en la apercep- 
ción transcendental, se la vea en aquella unidad sólo gracias a 
la cual ella puede llamarse objeto de toda experiencia posible, 
es decir, naturaleza;** ni que precisamente por eso podamos 
conocer a priori, es decir, como necesaria, esa unidad, a lo 
que quizá deberíamos renunciar,”* si ella fuera dada en sí, 
independientemente de las primeras fuentes de nuestro pensar. 
Pues entonces yo no sabría de dónde tendríamos que tomar 
las proposiciones sintéticas?” de tal unidad universal de la 
naturaleza, ya que en ese caso se debería obtenerlas de los 
objetos de la naturaleza misma. Pero como esto sólo podría 
ocurrir empíricamente, entonces de allí no se podría extraer 


392. Quizá haya que entender aquí: «(y por tanto, [siempre] de la 
misma manera)». 

393. Literalmente: «entonces no causará asombro verla sólo en la 
facultad radical de todo nuesto conocimiento, a saber, en la apercep 
ción transcendental, en aquella unidad sólo gracias a la cual ella puede 
llamarse objeto de toda experiencia posible, es decir, naturaleza.» 
394. Literalmente: «lo que quizá deberíamos dejar por el camino.» 
395. También podría entenderse: «Jos principios sintéticos». 
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oua unidad que la meramente contingente, que no alcanza, 
nı con mucho la concatenacioón necesana a la que se alude 
cuando se habla de naturaleza 


[4115] 


Sección tercera de la deducción de los conceptos 
puros del entendimiento 


DL £4 RELACION DEL LMILNDIMILNIO CON OBJETOS 
IN GENERAL, 1 DE LA POSIBILIDAD DE CONOCERLOS A PRIORI 


A Ls1O5 


Lo que en la seccion precedente hemos eapuesto por se 
parado y alsladamente, lo presentaremos ahora reunido y en 
concatenacion Hay ties fuentes subjetiv as del conocimiento, en 
las que descansa la posibilidad de una experiencia en general 
y del conocnmiento de los objetos de esta sentido, imaginacion 
y apercpuion, cada una de ellas puede ser considerada como 
empirica, es decn, en la aplicacion a fenomenos dados, pero 
todas ellas son tambien elementos o fundamentos a pror, que 
hacen posible este mismo uso empirico El sentido representa 
empuicamente a los fenomenos en la percepcion, la imaginacion, 
en la asociación (y reproduccion), la apercepcion, enla conciencia 
empuica de la identidad de estas representaciones reproductivas, 
con los tenomenos por los cuales han sido dadas, y por tanto, 
en el reconocimiento 

Pero la percepcion en su conjunto tiene a priori, por fun 
damento, la intuicion pura (con respecto a ella como repre 
sentación, la forma de la intuicion interna, el tiempo),*” la 


396 Probablemente quiera decn aque «con respecto a la percepcion, 
considerada como representacion» (aunque tambien sena gramatical 
mente posible «con respecto a la mtwuon pura, considerada como 
representación») De Vleeschaun er explica esta fiase entre parentesis 
«toda percepcion, en tanto que representación es un fenomeno de 


o aa a 
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asociación [nene a privr1 por fundamento] la [4.116] sintesis pura 
de la imaginacion, y la conciencia empirica [uene « prion por 
fundamento] la apercepcion pu. a, es dear, la integral identidad 
de 1 mismo a traves de todas las representaciones posibles 
Sı ahora queremos persegun el fundamento mterno de esta 
conexion de las representaciones hasta aquel punto en el que todas 
ellas deben convergir para alcanzar alh finalmente la unidad del 
conocamento hequenda] para una expenencia posible, debemos 
comenzar por la apercepcion pura Todas las intuiciones no son 
nada pala ROSOLULOs, y NO nos conciernen en lo mas mumo, s1 no 
pueden ser acogidas en la conciencia, y a confluy an en ella directa 
o directamente, y solo gratas a esto es posible el conocimiento 
Tenemos, a prior, conciencia de la mteg1al idenudad de nosotros 
mismos con respecto a todas las representaciones que puedan algu- 
ña vez pertenecer a nuesto conocimiento, [tenemos conciencia de 
esa identidad] como de una condicion necesana de la posibilidad 
de todas las representaciones (porque estas pueden representar 
algo en mi solo en virtud de que pertenecen, con todo lo demas, +” 
a una conciencia, y por tanto, deben, al menos, poder ser conec 
tadas en ella) Este principio tiene, a pror, validez, y se puede 
llamar el pruncipio transcendental de la unidad de tudo multiple de 
nuestras 1epresentaciones y por tanto, tambien en la ntuicion) Y 
Ahora bien, la unidad de lo multiple en un sujeto es sintetica, 
por tanto, la apeicepcion pura [4117] sumnustia un principio 
de la unidad sintetica de lo multiple en toda mtucion posible **' 


conciencia, y esta sometida 1 la forma de la conciencia» ¿De Vlee 
schauwer La deduction, vol IH, p 327, nota 3) 

397 En lugar de «con todo lo demas», se ha sugerido conegu «con 
todas las demas» ¡sugerencia de E.dmann, recogida por Schmidt, 
398 Quiza haya que entender aqua «(y por tanto, tambien, principio 
de la unidad de todo lo m iluple que hay en la intiucion»» Asi De 
Vleeschauner La deduction 331 I, p 330 

399 Prestese bien atención a esta proposición, que es de la mavor 
importancia Todas las 1epr estaciones Denen una ¡ele encia netesazla 
a una posible Conciencia empuica, pues si no tuvieran esto, y sí fuese 
enteramente imposible llegar . tener conciencia de ellas entona s sena 
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[1118] Esta unidad smtetica presupone empero una sintesis 
o la incluve, y sí aquella ha de ser necesaria a mion, entonces la 
ultima debe ser tambien una sintesis a prior Por tanto la unidad 
transcendental de la apercepcion se refiere a la sintesis pura de 
la imagmación como a una condicion a pron de la posibilidad 
de toda composicion de lo multiple en un conocimiento ' 
Pero solamente la entesis productiva de la magmaann puede tener 
lagar a fron, pues la reproductiva se basa en condiciones de 
la experiencia Por tanto, el puncipio de la unidad necesaria de 


lo mismo que den que no existian Pero toda conciencia emprrica 
tiene una referencia necesmia a uniconaena hianscendental (presa 
a toda experiencia particular a saber ila concienca de mi mismo 

como aper epcion onginmia Es pues ibsolutimente necesano que 
en mı conocumiento toda conciencia pertenezca a uni conciencia de 
ru masmo Has aqu entonces una unidad santetica de lo multiple de 
la conciencia! que se conoce a priori y que sumimistia el fundamento 
pura proposiciones siteticas a priori que conciernen al pensar puro 
exactamente como espacio y tiempo [sumnistian el fundamento] para 
aquellas proposiciones que atanen 1 la forma de la mera intencion La 
proposición smtetica que cada conciencia empuica diferente debe estu 
enlazada en una unica conciencia de sı es el prinapio absolutamente 
pumero y sintetico de nuesto pensar en general Pero no se debe 
olvidar que la mera representación yo in referenen a todas las oti is 
cuva umdad colectiva ella hace posible esliconoeneia tanscenden 

tal [Que] esta representacion sea clara onasnarempnici oscura 
ello no importa nada ni siquiera impo tili efectiva ic lidad de ella 

smo la poubilid id de la forma logica de todo conocimiento se basa 
necesariamente en la relacion con estiapercepaon [entendida] como 
wa facultad [Nota de Kani] 

100 Entendemos que la exprese r um 1 condicion a Mion de la po 
sibilidad » esta en acusatro v depende del verbo «se refiere a > 

ası entiende el pasaje De Vleeschanmer Za dedurton vol II p 336 
Pero aquella expresion Ebmbien podia entend rse como una expre 
sión en nominatio y entonces h bra qie deer <Por tinto la unidad 
tanscendental de la aperrepcion coma una condicion a priori de la 
posibilidad de toda composicion de lo multiple en un conocimiento 
se refiere a la sintesis pura de la imaginacion» Esto permitiva resaltar 
la subordinacion de la 1imagmacion respe todd entendimiento como 
lo mdica Vabinger Deduktion, p 2l 
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la smtesis pura 'produchya) de la magnacon es antes de la 
apercepaion * el findamento de la posibilidad de todo cono 
amento especialmente de la espeuiendoa 

Y la sintesis de lo multiple en la maginacion h Hamamos 
transcendental cuando sin [hacer] diferencia de las intuiciones 
se drige a p101 nada mas que al meto enlace del multiple y 
la umdad de esta sintesis se llama transcendental cuando con 


401 Lo expresion antes de la apercepcion parece poco comp at k 
con el contexto Podina entenderse tambien prada ape on o 
por la apercepción va que la espreston demana o amtes de ante 

la uso Kinl a veces hasta 1783 como equis dente de pe por pu? 

vease Ewald Fies «Oitogiaplne Interpuncton and Sp whe en 
Ed Acad R 90) paro senm dihal dy un sentido 1 la proposición 
resultante De V leeschun er esphica que la stess de Lunaaginacion 
es antenor a la apercepcion en el senudo de que li esplicac on 
de esa sintesis viene antes que la exphicicion de li apa epción en 
la exposición que empieza por lo empnico desde abygo A 10 

De Vleeschouwer: Za deducton vol IE p 337 Puen n embo 
entiende que a cualquer fetos neces uio Kw lo lama anteno i 
cualquier ouo factor necesano Herbert unes Puon Kants Meta] dy 

se of Dpinene 4 Commintar on the Post Half of the tl deroan 
lernunft Londen New York Men & Unwm 19 6 070 tomol p 
105 notib1 Cul afima que la relacion de lr umdid de la percep 
cion y la sintesis es de condicion muento mamo WMollgamg Cal Du 
Transendentale Dedubtron der Kategorien in de ersten tuflage der Kirti de 
remen Terranft p 105 Hoppe dice que la <mtesis de li im igniaon 
es anterior a li apercepcion porque conduce aeh Hiusgiog 
Hoppe «Die tianszende«ntole Deduhbon m der ersten Auflige en 
Georg Mehi y MWukas Wallaschek compilodores Zn manuel haat 
Kutil der renen lanun Berbn AMiadenne 1925 pp 190.158 1iquip 
180. Hexrdegger ha sostemdo que no hiy que entender el texto como 
sy expresara una precedencia loger o temporal mo como a dijera 
«ante la percepcion o henteala apeicepeion lipreposicion ade 

mano zor empleadi por Kant puede mas bien tener este siemficado 
que es el eoram hino con ¿Ho se hice mambesto segun Ha legger 
que la apercepcion banscendental + la magm icion puro fomm uma 
umdad estructu vease Martin Heidegger A ent uad oa Pobl n do 
Wraphal Toankfut Klostermann 4ta ed, 1973 p 77 

402 Tambien podria entenderse <se drige nada mas que al enlace 


del multiple a porr 
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veferentia a la unidad ornginana de la apercepcion es repie 
sentada como necesana d priori Ahora bien, como esta ultuna 
suve de fundamento de la posibilidad de todo conocimiento, 
la unidad uanscendental de la sintesis de la imaginacion es la 
lorma pwa de tudo conocimiento posible, mediante la cual 
por tanto deben ser representados a priori todos los objetos 
de una experencia posible 

[1119] Za unidad de la apercepoton con respecto a la sintesis de 
la undginucdun es cl entendimiento,’ y esa misma unidad, con 
respecto a la sion hanscendental de la imaginacion fes] el 
entendimiento puio Por consiguiente, en el entendimiento has 
conocimientos puros d pol que contienen la unidad necesaria 
de la sintesis pura de la miaginación con respecto a todos los 
konomenos posibles Estos lLonocinuentos] son las categorias, 
ts deon conceptos puros del entencimento, por consiguiente 
la facultad coynosetiva emprica del sel humano contiene 
necesa mente un entendumento que se refiere a todos los 
objetos de los sentidos, aunque solo por medio de la intuicion 
y de la sintesis de ella por la imaginacion, bajo las cuales estan, 
entonces, todos los fenomenos, como datos para una esperien 
cia posible Ahora bien puesto que esta referencia de los feno 
menos a la esperiencia posible es igualmente necesaria (pues 
an ella no obu nduamos conocimiento alguno por medio de 
ellos, y ellos por tanto no nos concernitian en nada), se sigue 
que el entendimiento puro por mecho de las categorias, es un 
punupio formal y stetico de todas las experiencias, y que los 
fenomenos tenen una réforoncia necesaria al entendimiento 

la comatenacioón necesaria del entendimiento con los fe 
nomenos por medio de las categorias la expondiemos ahora 
comenzando desde abajo, a saber, [comenzando] por lo empi 
uco Lo piero que nos [A 120] es dado es el fenomeno, que, 
s1 esta enlazado con la conciencia, se llama percepcion win la 


U? Lacipreson con respecto a» es oscura As: lo reconoce tambien 
Vubingea D diltion p 21 
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relacion con una concer dla di menos pusible el fenomeno 
nunca podna legar a ser un objeto de conocimiento para no 
sOtros y por consiguiente no seria nada para nosotios, y COMO 
en s mismo no tiene 1edlidad objetiva alguna, y solo existe en 
el conocuniento, no seria en general, nada) Pero como todo 
fenomeno contiene un muluple y por tanto se encuentian en la 
mente diversas percepciones el si Mismas dispersas y aisladas, 
es necesario un enlace di ellas [enlace] que ellas no pueden 
tener en el sentido mimo Has en nosotios, entonces, una 
facultad activa de sintesis de ese multiple, a la que llamamos 
unagimacion y a cuva accion, ejercida nnuuediatamente sobie 
las percepciones, la llamo aprehensión * * Pues la Imaginación 
tiene que llevar lo muluple de ta intuición a una imagen, y por 
consiguiente debe previamente acoger las impresiones en su 
actividad es decu, debe y 1chenderlas 
1121] Es claro, empero, que aun esa aprehension de lo mul 
uple, por si sola, no produc nia aun ninguna Imagen, M ninguna 
concatenacion de las nupre siones si no hubiera un fundamento 
subjetivo para que una percepcion que la mente hubiese dejado 
para pasar a otra fuese evocada rewuendola con las que le sı 
guen, y [hi no hubiera un fundamento subjetivo para] representar 
ds! senes enteras de ellas, es dect, una tacultad reproductiva de 
la imaginacion, la cual es tambien, pues, solo empuica 

Pao puesto que si las 1 prese taciones se icprodujeran unas 
a otras sin diferencia,' tal como casualmente se juntan, no sur 
gua mnguna concatenacion deter mimada de ellas, sino meiros 


104 Que la 1magmación cs un mgrediente necesario de la percepcion 
musma, es algo en lo que quiza ningun psicologo haya pensado aun 
Eso se debe en parte a que s himato esta facultad solo a las 1eprodur 
ciones, y en parte, a que se cieyo que los sentidos no solamente nos 
summisu aban unpresiones sino que ademas las combinaban a estas 
y producian imagenes de los cbjetos para lo cual sin duda, ademas 
de la 1ecepuvidad de las impresiones, se requiere algo mas a saber 
una funcion de la sintesis de ¿Nas [Nota de Kant] 


403 Probablemente quiera decn «de manera mdilerente» 
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amontonamientos carentes de regla, y por tanto, no surgiría 
conocimiento alguno, por tanto la reproducción de ellas debe 
tener una regla según la cual una representacion debe ponerse 
en conexión más bien con ésta que con otia en la imaginacion. 
Este principio subjetivo y empírico de la reproducción según 
reglas se llama la asociación de representaciones. 

Ahora bien, si esta unidad de la asociación no tuviera tam 
bién un fundamento objetivo, de manera que fuera imposible 
que los fenómenos fueran aprehendidos por la imaginación 
de otra manera que bajo la condicion de una posible unidad 
sintética de esa aprehensión, entonces sería algo enteramente 
accidental el que los fenómenos se acomodasen en una conca- 
tenación del conocimiento humano Pues aunque tuviéramos la 
facultad de asociar percepciones, seguiría siendo, empero, en 
sí [A122] enteramente indeterminado y contingente que ellas 
fuesen, además, asociables; y en el caso de que no lo fueran, se- 
ría posible una multitud de percepciones, e incluso, quizá, toda 
una sensibilidad, en la cual se encontrase en mi mente mucha 
conciencia empírica, pero inconexa, y sin que perteneciese a 
una conciencia de mí mismo; lo que es imposible. Pues sólo gra 
cias a que cuento todas las percepciones como pertenecientes 
a una conciencia (a la apercepcion originaria)" puedo decir, 
respecto de todas las percepciones: que yo soy consciente de 
ellas. Debe haber, por consiguiente, un fundamento objetivo, 
es decir, lun fundamento] que se entienda a prior con ante- 
rioridad a todas las leves empíricas de la imaginación, en el 
que se base la posibilidad, e incluso la necesidad de una le, 
que se extienda sobre todos los fenómenos, a saber, [una ley 
que obligue a] considerarlos a éstos, todos, como datos de los 
sentidos que son en sí asociables y que están sometidos a reglas 
universales de una integral conexion en la reproducción A este 
fundamento objetivo de toda asociacion de los fenómenos lo 


406 La frase «pertenecientes a una conciencia la la apercepcion on- 
gnana)» puede entenderse también como si dyera «pertenecientes a 
una conciencia de la apercepcior ongmara» 
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llamo la afimidad de ellos. No podemos encontrarlo en ningun 
otro lado, sino en el principio de la unidad de la apercepcion 
con respecto a todos los conocimientos que has an de pertene 
cerme a mí. Segun él, enteramente todos los fenómenos deben 
ingresar en la mente, o deben ser aprehendidos, de tal manera, 
que concuerden con la unidad de la apercepción, lo que sera 
imposible sin unidad sintética en la conexion de ellos, la que, 
por tanto. es también objetivamente necesara 

[A123] La unidad objetiva de toda conciencia (empírica) en 
una conciencia (en la apercepcion onginatia!'” es, entonces, 
la condicion necesaria, incluso de toda posible percepcion, 
la afinidad de todos los fenómenos (proxima o remota! es una 
consecuencia necesaria de una síntesis en la imaginación que 
está fundada a priori en reglas. 

La imaginación es, pues, tambien una facultad de una 
síntesis a prior, y por eso le damos el nombre de imaginación 
productiva, y, en la medida en que no tiene, con respecto a 
todo el múltiple del fenomeno, otra intencion que la unidad 
necesaria en la síntesis de éste,'"" ésta puede llamarse la funcion 
transcendental de la imaginación Por eso, es ciertamente extra- 
ño, pero pax lo dicho hasta aquí es evidente, que sólo por medio 
de esta función transcendental de la imaginacion es posible la 
afinidad misma de los fenómenos; con ella, la asociación, y 
mediante ésta, finalmente, la 1eproduccion segun leyes, y, en 
consecuencia, la experiencia misma; porque sin ella los con 
ceptos de objetos no confluirian en una experiencia. 

Pues el Yo estable + permanente (de la apercepción pura) 
constitu e el correlato de todas nuestras representaciones, en 
la medida en que es meramente posible tornarse conscientes 
de ellas. y toda conciencia pertenece a una apercepción pura 
omniabarcadora. t?l como toda [A12 1] intuicion sensible, como 


407 También podría entenderse «en una conciencia fde la apercep 
cion onginanal» 

408 Es decu, la sintesis del fenomeno: no es gramaticalmente posible 
efern este ponombie a lo multiple mencionado antes 
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representacion [pe tenete] a Una intuición Nterna pila, à saber, 
al uempo Ahora bien, esta apercepuon es la que debe anaduse 
a la imaginación pura, para hacer mtelectual la luncion de ella 
Pues en s: misma la sintesis de la imaginacion, aunque ejercida 
a prior, es siempre sensible, porque enlaza lo muluple solo tal 
como este aparece en la intuición, p ej la figura de un tnangulo 
Pero mediante la relacion de lo multiple con la unidad de la 
apercepuon se producen conceptos, que pertenecen al enten 
dimiento, pero solo pueden llegar a producirse por medio de la 
unagmación en referencia a la intuicion sensible '”” 

Tenemos, pues, una imaginacion pwa," como una facultad 
fundamental del alma humana, que suve a pron de tandamento 
de todo conocimiento |! Por medio de ella enlazamos, por un 


lado, lo maluple de la intuicion, con,*- por otro lado, la condi 
F 


409 La constiucaión de esta viauon no es clara Ofrecemos una vel 
sión basada en la mterpictación de De Vleeschauwer, quien eaplica 
e concepto o la unidad de la sintesis solo puede surgn al reten una 
muluphadad muuuy a, previamente smtelzada por la na Imacion, a 
launidad my arabe de la conciencia de nu miamo De V leeschaunta, 
La d duction vol IE p 362 De manera semejante enuende el pasaje 
Hoppe vease el abiculo ya atado de Hansgeorg Hoppe «Die tian 
szendentale Deduhuon m der ersten Aullage», p 184 Pero es posible 
tambien entender la ultima hase en un orden diferente «con referencia 
ala muncion sensible solo pueden llegar a producise por medio de 
liuimaginacioón Con ello se obuene la interpretación de Jorge Dotu 
en la p 34 de su vason de la deducción «Si bien es a traves de la 
relacion de lo multple con la umdad de la apercepcion Como surgen 
los conceptos en general, los conceptos que se refieren a la intuición 
sensible solo pueden sugu «ame diante la imaginacion» 
114 Cul suyiere Conca a aque pomendo nndginación ti ansceudental», en 
lugar de 11a7M1AcIón pula? Wollgang Cal Du Tunszendentale Dedultivn 
der hategonioa te de costa Luflaze der Kritik der ranen Lemunft p 224 
41] lambien podra enteuderse «que snye de fundamento de todo 
CONOCIMUento e Prat? 
112 Enel terto dre y con >eguimos a Ed Acad Tiemesdr gues 
y Pacaud atan una propuesta de curteccion de Riehl, segun la cual 
el texto quedaria <Por medio de esta lacultad enlazamos el muluple 
de lumtuición com cl uempo, por una paile, y pol Vuda parle, con 


CRA A DE LA RAZON PURA 193 


cion de la unidad necesaria de la apercepcion pura Los dos es 
emos, a saber, sensibilidad y entendimiento, deben articularse 
necesanamente por medio de esta funcion transcendental de la 
imaginacion, pues de otro modo, aquella’ * dana, ciertamente, 
fenonicnos, pero no objetos de un conocimento empirico, + por 
tanto [no dar ta] experiencia alguna La experiencia efec a, que 
consiste en la aprchension en la asociacion ¡en la reproduccion; 
v finalmente en el 1econocuniento de los tenomenos, contiene, 
en el [A125] ulumo y mas alto (de los elementos empiricos de 
la experiencia, conceptos que hacen posible la unidad formal 
de la experiencia, y con clla, toda validez objetiva ¡verdad! del 
conocimiento empuico Lstos fundamentos del reconocimiento 
de lo multiple, en la medida en que conciernen meramente a la 
forma de una expenencia en general, son aquellas categorias En ellas 
se basa, entonces, toda unidad formal en la sintesis de la maga 
nación, y por medio de esta, tambien de todo uso empirico '* 
de ella en el 1econocimiento, la reproduccion, la asociacion 
la aprehicusion, y así para abajo hasta llegas a los fenomenos. 
porque estos solo por medho de aquellos elementos pueden per 
tenecer al conocimiento + en general, a nuestia conciencia, * 
y por tanto, a Nosotros MMOS 

Por consiguiente, sonis nosotros mismos quie nes muodu 
umos en los tenomenos el orden y la regularidad de ellos, que 
llamamos neturaliza, y no podiamos encontrarlos en ellos, sí 


la condicion de la umdad 11: cesaria de la apcicepcion pura » ‘Alors 
Rich! en Aunt Studin > p 208, cut por Tiemesaygues + Pacaud en 
su naducción, nota 17 p 57D) 


+13 Esdecu la sensibdidad Asien Ed Acad Pero la edicion onginal 
tuae aquellos no danan», donde habria que entender que «aquellos» 
som los dos estemos antes mencionados 

414 Probablemente hava que entender «tambien [la unidad] de todo 
uso EMPLUICO» 

413 5e ha sugerido conegu el tato de manera que quede «solo por 
medio de aquellos elementos del conocimiento en general, pueden 
pertenecer a nuestia Cuca mida, Y pul tanto, d nosolivs Mismos» 
Sugerencia de Hartenstein recogida por Schmidt 
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nosotros, o la naturaleza de nuestia mente, no los hubieramos 
introducido allı ongimariamente Pues esta unidad de la natura 
leza tiene que ser una unidad necesaria es decir, cierta a priori, 
de la conexion de los fenomenos Pero como ibamos a poner 
en marcha, a priori, una unidad sintetica sı no estuvieran conte 
nidos a priori, en las fuentes cognoscitivas onginarias [propias] 
de nuestra mente, fundamentos subjetivos de tal unidad, y s1 
estas condiciones subjetivas no fueran, a la vez objetivamente 
validas, al ser los fundamentos [A126] de la posibilidad de 
conocer, en general, un objeto en la expeuencia?'! 

Mas arriba hemos definido al entendimiento de varias maneras 
como una espontaneidad del conocimiento (por oposicion a la 
receptividad de la sensibilidad), como una facultad de pensar 
o tambien, como una facultad de los conceptos, o tambien, de 
los juicios, definiciones que, bien miradas, convergen [todas] 
en una Ahora podemos caracterizarlo como la facultad de las 
reglas Esta caracteristica es mas fecund1 y se aprosima mas a la 
esencia de el La sensibilidad nos da formas (de la intuicion), pero 
el entendimiento [nos da] reglas Fste esta sempre ocupado en 
escudnñar los fenomenos, con el proposito de encontrar en ellos 
alguna regla Las reglas, en la medida «n que son objetivas,” 
(por tanto, [en la medida en que] pertenecen necesariamente al 
conocumento del objeto) se llaman leves Aunque aprendemos 
muchas leves por la experiencia, estas son, sin embargo, solo 
determinaciones particulares de leves mas elevadas, entre las 
cuales las mas altas (bajo las que estan todas las demas) proceden 
a priori del entendimiento mismo y no son tomadas de la expe 
nencia sino que mas bien deben procurarles a los fenomenos'” 


416 Los signos de interrogacion en esta o aon son agregados de 
nuestra traduccion 

417 En este lugar puso Kant en su ejemplar de la obra una anotacion de 
lectura dudosa «Reglas en la medida er que [er epresentan?] la existencia 
como necesana» (Erdmann Aarhhage numero LII ct por Schmidt, 
418 En lugar de «deben procurarles a los fenomenos podna enten 
derse tambien «les procuran a los fenomeno » 
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la conformidad de ellos a leyes, y precisamente por ello deben 
hacer posible la experiencia Por consiguiente, el entendimento 
no es meramente una facultad de formarse reglas po: compa 
ración de los fenomenos el es, el msmo, la legislacion para la 
naturaleza, es decr, que sin entendimiento no habra en general 
naturaleza, es decir, unidad sintetica [A 127] de lo multiple de 
los fenomenos, segun reglas, pues los fenomenos. como tales 
no pueden tener lugar fuera de nosotros, sino que solo existen 
en muestra sensibilidad Esta,' ' empero, como objeto del cono 
cimiento en una experiencia, con todo lo que pueda contener, 
es posible solo en la unidad de la apercepcion Pero la unidad 
de la apercepcion es el fundamento transcendental de la nece 
sana conformidad de todos los fenomenos en una experiencia 
a leyes Precisamente esta nusma unidad de la apercepción 
con respecto a un multiple de representaciones (a saber, para 
determinailo a partir de una sola)! es la regla, y la facultad de 
estas reglas [es] el entendimiento En consecuencia, todos los 
fenomenos, como experiencias posibles, residen a pon en el 
entendimiento, + reciben de el su posibilidad formal tal como 
residen, como meras intuiciones, en la sensibilidad, y solo por 
esta son posibles, en lo que respecta a la forma 

Por muy exagerado, v aun absurdo, que suene decir que el 
entendimiento es, el mismo, la fuente de las leves de la natu 


419 Vabhmge hace notar que la expresion «Esta» no puede referi se 
a la sensibilidad simo que debe 1efernse a la natmaleza o bien a la 
«wud id sintetica» antes mencionadas Y nhmger Randglossen p 1560 
De Vleeschauver observa que esta sugerencia de Y ulunger esta pleni 

mente justificada» ‘De Vleeschauner La deduction vol H p 370 

420 Probiblemente hava que entender aquí «para determinar ese 
multbplea parte de un isolirepiesentación esdecn para determinar 

lo por medio de un concepto en el que se umfiquen todos los elementos 
dispersos de ese multiple Para explica esta frase entre puentesis 
Carl rermte a la 1efleion 5750 que dite «Regla es la un ersalidad 
de la condicion en la determinacion del multiple. Wolfgang Cal Die 
Transzendentale Dedul tion der katecorn in der ersten Auflage der Kritik do 
remen Vernunft Fin kommentar p 231 
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taleza, y por tanto [la fuente] de la unidad tornal de la natu 
alu za, esa afimacion es sin embargo, exacta, y adecuada al 
objeto, a saber, a la esperiencia Por cierto, las ley es empuicas, 
como tales, de ninguna manera pucden derivar su ongen del 
entendimiento puro, asi Como la inmensa multiplicidad de los 
fenomenos no puede ser suficientemente comprendida a part 
de la forma pura de la intuicion sensible Pero todas las leves 
emprucas son solamente [A 128) determinaciones particulares 
de las leves puras del entendimiento, bajo las cuales, y segun 
cuya norma, aquellas son, ante todo, posibles, y [bajo las cuales 
y segun cuva norma] los lenomenos toman una forma de ley, tal 
como todos los lenomenos, sean cuales fueren las dilerencias de 
su forma empuica deben ser sin embargo siempre conformes 
a las condiciones de la forma pura de la sensibilidad 

Por consiguiente, el emtendimuento puro es, en las Categor 1as, 
la les de la unidad sinteuca de todos los fenomenos, y asi hace 
posible, ante todo, y ongmarnamente, la experiencia, en lo que 
toca a la forma de ella En la deduccion tanse de las categorias, 
empero, no tniamos que hacer nada mas que tornar compren 
sible esta 1elacion del entendimento con la sensibilidad, y por 
medio de esta, con todos los objetos de la esperiencia, y por 
tanto, la validez objeuv a de los conceptos puros a priori de el,” 
establecendo asi el ongen y la verdad de ellos 


XL PRESEN LACION SUMARIA DE TA ENACHITD 
Y DILA LMC A POBUIDAD DL LISA DL DECCION 
DE LOS CONCLPLOS PUROS DEI ENMLENDIMIEEN LO 


d los objetos de lus que se ocupa nuesto conucuniento 
lueran cosas en si Mismas, no podiamos tener Conceptos d 
proni de ellos Pues cde donde 1bamnos a obtenerlos? 51 los ob 


RI Sila expresion <a priore no se toma comio adjetivo que modifica a 
«onceptos puros smo como adverbio que modifica a comprensible» 
tambien puede entenderse <nada mas que torna comprensible a prior 
esta selaon | J la validez objeus a de los conceptos putos de el > 
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tuviesemos del objeto yn is estigar aquí Otra vez como [A 1.49) 
este podria llegar a senos conocido) nuestros Conceptos seran 
meramente empto» y no conceptos d prior Sí los obtusie 
semos de nosotros musmos, entonces aquello que esta solo en 
nosotros no puede determinar la manera de ser de un objeto 
diferente de nuestras representaciones, es deca, [no puede] ser 
un fundamento para que tenga que haber una cosa a la que le 
convenga algo tal como lo que tenemos en los pensamientos, 
en vez de ser vacia. mas bien, toda esa representacion Por el 
contano, s1 unicamente nos ocupamos de fenomenos, no solo 
es posible. sino tambien necesario, que ciertos Conceptos 4 
priori precedan al conocimiento empirico de los objetos Pues 
como fenomenos, ellos constituyen un objeto que esta solo en 
lUsOtLLOS. porque una mera modificacion de nuestra sensibilidad 
no se encuentia fuera de nosotros Ahora bien, esta misma 
representacion que todos esos fenomenos, + por tanto, todos 
vs objetos con los que podamos ocuparnos, estan en mi es 
decu, son determinaciones de nu y o! identico, expresa, COMO 
ecesaria, Una integral unidad de ellos' en una y la misma 
apeicepcion En esa unidad de la conciencia posible consiste 
ambien, empero, la tonna de todo conocumento de los objetos 
(mediante el cual lo multiple es pensado Comu perteneciente 
a un [unico] objeto) + Por consiguiente la manera como lo 
multiple de la representacion sensible Ímtuicion) peitenere 
a una conciencia, precede comio forma imtelectual de el,” 
a todo conocimiento del objeto, y ella misma constituye, a 
phon, un conocuniento founal de todos los objetos [A130] en 


422 Literalmente de mi syo mismo» Selbst 

23 Es deca, unidad de los fenumeuos Pero tambien podia en- 
teudeise «unidad de ellas» cs dein, de las determinaciones antes 
mencionadas 

R4 En el omgmal destacado con mayuscula «perteneciente a Un 
objeto» 

425 Es deu, como forma intelectual del conoamiento que se men 
uona inmediatamente a continuación La mterpretacioón «como tonna 
itelectual del vbjeto> no es gi unat almente posibk 
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general en la medida en que ellos son pensados categorias] 
La sintesis de ellos por la imagmacion pnra la unidad de todas 
las representaciones con respecto a li apercepcióon origmaria 
preceden a todo conocimiento empre o Por tanto los con 
ceptos pnros del entendimiento son posibles a prior y aun 
con respecto a la expenencia necesarios [a priren] solo porque 
nuestro conocrmiento no se ocupa más que de fenomenos, cuva 
posibilidad reside en nosotros mismos Cura conexion y unidad 
(en la representación de un objeto) se encuentran meramente 
en nosotros v por tanto, deben preceder a toda experiencia y 
deben hacerla tambien, ante todo posible a esta por lo que 
respecta a la forma Y a partir de este findamento el unico 
posible entre todos ha sido Hevada [a termino] tambien nuestra 
deduccion de las categorias Y 


El celebre Locke por falta de este consideración y porque 
encontio en la experiencia conceptos puros del entendimiento, 
los dernvo tambien de la esperiencia y procedio sin embargo 
de manera tan inconsecunnte, que se alres1o a hacer con ellos en 
sayos para lalcanzar] conocementos que van mucho mas alla de 
todos los limites de la experiencia Dacrd Hume reconocio que 
para poder hacer esto ulhmo era neu sanio que estos conceptos 
tivieran su ongen a prion Pero como el no podia es phcarse 
corro eta posible que el entendimiento debiera pensar como 
enlazados necesariamente en el objeto conceptos que no estan, 


12 El texto que comienza Ma hiv tes fientes ongmuiis A 
Of y que termina A a partu de este lundimento el unico powble 
enue todos h> sido les ada fi ter mno} tumbien nuestra deducción 
de lis ctezorms 1130 pertenece «climente a la pumera edicion 
En la secunda edi on he sustituido por obo que ponden e 1 cont 
moción y que vi desde B 127 hisi BII E teteu de la edicion B 
debe entenderse como uni contimiacion del $ ]1 

427 Se refiere a la consid rior cercar do da dedo eo on ram en 
dni dolia que Mano du tra dela ddr 1 empu cade 

io crepes Bolo 
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en sí enlazados en d entendimiento y ne se le conrio gu 
quiza el entendumento podia ser mediante esos conceplos el 
mismo el autor de la esperiencia en la que se encuenta dos 
objetos de el entonces acuciaido por lt neccuidad dos dano 
de la experiencia asaber de una necesidad subjetia sida 
en la experiencia de la hecuente asociacion [necesidad] que 
es, al fin tenida falsamente por objetiva es dear [los dono] 
del habito pero procedio luego de maneta mi consecuente 
al declarar que es imposible Hegar, con estos conceptos s con 
los principios a que ellos dan lugar allende los hmucs de la 
experiencia Pero la der acion empreica [BUS | en liont am 
bos manneron no puede hacerse compatible con liso bid id 
efectiva de los conocimientos a pum cientibicos que tenemos 
a saber, los de la matematica pinas de lvamaaion asal di da 
naturaleza v es entonces refutada por los hechos 

El pumero de estos dos hombres ilustres bno de par en 
par las puertas a la exbacagancia porque la razon una vez que 
uene de su lado los permisos va no se deja detener dentro de 
Írmitaciones por imprecisas recomendaciones de moderación 
el segundo se entrego enteramente al euph nro pues cyo 
haber descubierto que lo que se temía por razon era un enga 
no tan unie sal de nuesta facultad cognosatna Ahora nos 
disponemos a hacer un ensayo [para ver] si no se podra mnu 
a la razon humana con felicidad por ente estos dos escollos 
asignarle limites determinados, y sm embargo mantener abierto 
para ella todo el campo de la actividad que le es adecuada 

Solo quero dar antes la defimecion de las catezomas Son con 
ceptos de un objeto en general mediante los cu des la mtnicion 
de este se considera como deteminada vespe cta de una de das 
funciones logicas [requeridas] para losyicios + Ax la foncion del 
juicio rategorco era la de la relacion del sujeto con el predicado 


128 Liuterdmente porel heiche factum 
429 Quierl iva que entender 1quí funciones logic is del pzgu 
como lo sugiere Ácickes en conecaon recond por Schmidt 
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p ej todos los cuerpos son dir isibles Con respecto al uso mera 
mente logico del entendumento queda, cinpero, mdete minado, 
a wal de los dos [B129] conceptos se le quiere asignar la 
funcion de sujeto y a cual la de predicado Pues se puede decir 
tambien Algo divisible es un cuerpo Poro mediante la categoria 
de substancia, sı pongo bajo ella el concepto de un cuerpo, se 
determina que la intuicion empirica de el, en la experiencia, 
debe cousiderarse siempre solo Como sujeto, y nunca como mero 
predicado y ası en todas las restantes categorias 


Sección segunda de la deducción de los conceptos 
puros del entendimiento 


DiDUCCION LRANSCENDENIAL DL LOS CONCEPTOS PLROS 
DEL LNILNDIMILNIO 


$ 15. De la posibilidad de un enlace en general 


Lo multple de las 1: presentaciones puede ser dado en una 
intuición que es meramente sensible, es deci, que no es nada 
mas que receptividad y la forma de esa intuicion puede residir 
a prurornen nuestra facultad Le presentativa sinser empero, ota 
cosa que la manera Como tt sujeto es afectado Pero el enlace 
vonjundio) de un muluple en general no puede nunca venir 
a nosotrus por medio de los sentidos, y por consiguiente, no 
puede tampoco ¿star contenido tambien, a la vez, en la forma 
puri de la mtuicion sensible, [B130] pues es un acto de la 
espontancidad de la facultad representativa, y puesto que a 
esta a diferencia de la sensibilidad, se la debe llamar enten 
cdinuento entonces todo enlace ya seamos conscientes de el, 
omo lo seamos vista un enlace del multiple de la intuicion, 
o de varios conceptos y en el caso de la primera va sea [un 


150 Lua dinente cual Sigue ctd Aal 
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enlace] de la mtuicion sensible, o de la no sensible, es una 
accion del entendimiento que designaremos con la denomi 
nación general de sintesis para hacer notar a la vez, con ello, 
que no podemos replesentainos nada como enlazado en el 
objeto sin haberlo enlazado previamente nosot0s MISMOS y 
que entre todas las representaciones, el enlace es la unica que 
no es dada por los objetos, sino que solo puede ser efectuada 
por el sujeto nmusmo, porque es un acto de la espontaneidad 
de este Facilmente se advertira aquí que esta accion debe ser 
originariamente una, y (quivalente para todo» los enlaces, y 
que la disolución, analisis, que parece ser lo contrario de ella la 
presupone empero siempre, pues alli donde el entendimiento 
no ha enlazado previamente nada, no puede tampoco disolver 
nada, porque solo por el ha podido ser dado algo] a la facultad 
representativa como enlazado 

Pero el concepto de enlace ademas del concepto de lo mul 
tiple y de la sintesis de esto [multple], lleva consigo tambien el 
[concepto] de la unidad de ello Enlace es la 1epresentacion de 
la unidad suuetica de lo [B131] multiple. La representación de 
esa unidad no puede pues, sugu del enlace, antes bien, ella 
al añaduse a la representacion de lo multiple hace posible, 
ante todo el concepto del enlace Esta muudad, que precede 2 
prior a todos los conceptos de enlace, no es aquella categoria 
de la unidad ($ 10), pues todas las categorias se basan en fun 
aunes logicas en los juicios, pero en estos y a esta pensado el 
enlace, y por tanto la unidad de conceptos dados La categoria 


431 En luzar de «de la u uucios sensible o de la no sensible» se ki 
sugerido poner de la intuicion empuita o de la no empnica co 
necuon de Mellin recogida por Schmidt 

432 No se atiende aquí i vı las representaciones son ellas musinas 
identicas y [si] por consiguiente ı na puede ser pensada analincamente 
por medio de la otia La conciencia de una de ellas tene que disungunse 
siempre en la medida en que st habla de un mulupk de la conciencia 
de las otras y aqui se Lati solamente de la sintesis de esta conciencia 
(posible [Nota de Kan] 
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presupone va, pues, el enlace Por tanto, debemos buscar aun 
más alto esa unidad (como cualitativa, § 12), a saber, [debemos 
buscarla] en aquello que contene en sí mismo el fundamen 
to de la unidad de diferentes conceptos en los juicios. + por 
consiguiente, [contiene el fundamento] de la posibilidad del 
entendimiento, incluso en su uso logico 


$ 16. De la unidad originario-sintética 
de la apercepción 


El lo prenso debe poder acompanar a todas mis 1epresen 
taciones, pues de otro modo, seria representado en mi algo 
[B132] que no podria ser pensado, lo que viene a significar, o 
bien que la representacion sena imposible, o que, al menos, 
no seria nada para mi Aquella representacion que puede estar 
dada antes de todo pensar se llama imimann Por consiguiente 
todo multiple de la tución tene una referencia necesaria al 
lo pienso en el mismo sujeto en cl que ese multiple se encuentra 
Pero esta representacion es un acto de la espontaneidad. es decir, 
no puede ser considerada como perteneciente a la sensibilidad 
La llamo aperrepeion pura para distinguula de la empirica, o 
[la llamo] tambien la apercepacn orwimana, porque es aquella 
conciencia de sí mismo que, al producen la representacion Yo 
pienso que debe poder acompañar a todas las otras y es una y 
la misma en toda conciencia, no puede ser acompañada, a su 
vez, por niguna otra A la unidad de ella la llamo tambien la 
unidad transcendental de la conciencia de sı msmo, para señalar 
la posibilidad de conocimiento a prior a partir de ella Pues las 
multiples representaciones que son dadas en una cierta mtucion 
no seran, todas ellas, mis representaciones, si no pertenecieran, 
todas ellas, a una conciencia de sı mismo, es decir, que como 
representaciones mias (aunque no sea yo consciente de ellas 
como tales) deben ser adecuadas necesariamente a aquella con 
dicion solo bajo la cual ellas pueden coewstir en una universal 
conciencia de sı mismo, pues de otro modo no me pertenecerian 
todas ellas a mu [B133] De este enlace ongmario pueden sacarse 
muchas consecuencias 
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A saber, esta integral identidad de la apercepcion de un 
multiple dado en la intuicion contiene una sintesis de las te 
presentaciones, y solo mediante la conciencia de esa sintesis es 
posible Pues la conciencia emparica que acompaña a diversas 
representaciones es, en st, dispersa y sin referencia a la identi 
dad del sujeto Por tanto, esa referencia no ocre con solo que 
yo acompañe con conciencia cada representacion, sino [que 
para ella se requiere] que yo añada una [representacion] a la 
otra y que sea consciente de la sintesis de ellas Por consiguen 
te, solo porque puedo enlazar en una concencia un multiple de 
representaciones dadas, es posible que me represente la iden 
tidad de la conciencia en esas representaciones, es decir, la umdad 
analitica de la apercepcion solo es posible bajo la presuposición 
de alguna [umdad] sinterca* [BI] Fl pensamiento que estas 
representaciones dadas en la intuicion me pertenecen, todas 
ellas, a mi quiere decir, segun eso, tanto como que Jas 1euno 
en una conciencia de mi mismo, o al menos puedo 101mulas 
en ella, y aunque el mismo no sea todavia la conciencia de 
la surfesis de las representaciones, el presupone sin embargo, 
la posibilidad de esta ultima, es decir, solo porque puedo 
comprender en una conciencia lo multiple de ellas, las llamo 


433 La umdad analitica de la conciencia esta hgada a todos Jos 
conceptos comunes, como tales, p ej st pienso »07p en gentil me 
represento una propiedad que [como "uacternstica puede encontrar se 
en algun lado o puede estar enli ida con otras representaciones por 
consiguiente solo gracias a una unidad stehica posible previamente 
pensada, puedo representarme la [unid wd] anaditica Una iepresenta 
cion que tiene que ser pensada como comun a [y nas representaciones] 
diferentes, es considerada como perteneciente a [represent waione s] tales 
[B134] que fuera de ella tenen en st ademas algo diferente en conse 
mencia elli debe ser pensada presiomente en undid sintética con 
otras “aunque [sean] representaciones solo posibles! mtes que yo puedi 
pensa: en ella la umdad imibitica de la conviencia que hace de efh un 
conceptus ommum Y ası la umdad smtetica de la ipercepcion es el 
punto mas + ler ado al ena] se debe sujetar todo uso del entendimiento 
¿o mo todalalommcí y tras ella da flosofia ti anscendental esta facultad 
<. en verdad el entendimiento mismo [Noti de Kant] 
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a todas ¿llas mn 18 presentaciones, pues de otro modo yo ten 
dia unyo tan abigartado y diverso, como representaciones 
tuviese de las que fuese consciente La unidad sintetuca de lo 
multiple de las mtuxciones, como dada a prion’ es, pues, el 
fundamento de la identidad de la apercepcion misma, la que 
precede a priora todo mi pensar determinado Pero el enlace 
no esta en los objetos, y no puede ser tomado de ellos de algun 
modo por la percepcion, y solo despues, mediante ella, ser 
acogido en el entendimiento, sino que es solamente [B135] una 
obia del entendimiento, que no es, el mismo, nada mas que 
la facultad de enlazar a pruri y de llevar bajo la unidad de la 
apercepción lo multiple de representaciones dadas, principio 
que es el supremo en todo el conocimiento humano 

Pste pruncipio de la unidad necesaria de la apercepcion es, 
por Cierto identico y por tanto, es una proposición analitica, 
pero sin embargo declara necesaria una sintesis del multiple 
dado en una mtucion, [smtesis] sin la cual no puede ser pensada 
aquella integral identidad de la conciencia de sı mismo Pues 
mediante el Yo, como 1epresentacion simple, no es dado ningun 
muluple, [este] solamente en la intuicion, que es diferente de 
aquel, puede ser dado y [solamente] por medio del enlace 
[puede] ser pensado en una conciencia Un entendimiento en 
el que por medio de la conciencia de s, tuese dado a la vez 
todo el multiple intuta, el nuesto solo puede pensar, y debe 
buscar la intuicion en los sentidos Soy, pues, consciente del 
yo identico con respecto a lo multiple de las representacio 
nes que me son dadas en una intuicion, porque las llamo a 
todas ellas mi representaciones, que constituyen una Esto es 
lo mismo que decu que soy consciente de una sintesis a priori 


tol Lueralmente un so musmo  Selbsé 

435 Valbingel sugiere counegu esta hase de manera que quede «como 
producida a prior» IVahiuger Rand,losun p £» 

156 Lsdecu que es diferente del yu» 

157 Lucralmente del <vo nusmo Selbst 
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necesaria de ellas ' «ue se llama unidad sintetica orngmaina 
de la apercepcion, a la cual estan sometidas todas las represen 
taciones que me son dadas, [B136] pero a la cual estas deben 
ademas, ser sometidas mediante una sintesis 


$ 17. El principio de la unidad sintética 
de la apercepción es el principio supremo 
de todo uso del entendimiento 


El pimapio supremo de la posibilidad de toda muuicion 
con respecto a la sensibilidad era, segun la Estetica nanse que 
todo lo multiple de aquella esta bajo las condiciones tormales 
del espacio y del uenipo El puncipio supremo de ella misma, 
con respecto al entendimiento, es que todo lo muluple de la 
mtución esta bajo condiciones de la unidad sintetica ongma 
nat’ de la apercepcion '* Bajo el primero [de estos pumcipros] 
estan todas las muluples representaciones de la intucion, en 
la medida en que ellas nos son dudas, bajo el segundo, en la 
medida en que deben poder ser enla udus [B137] en una con 
uiencia, pues sin esto nada puede ser pensado m cono ido por 
medio de ellas, porque las representaciones dadas no « aduan 
en comun el acto de la apercepcion, Yo puso, y por ello no 
serian abarcadas juntamente en una conciencia de si 


438 Tambien podia entenderse «que soy consciente a privit de una 
smiles necesaria de allas 

439 Literalmente la unidad ongmano sinteuca > 

440 El espacio y el tempo y todas las partes de ellos son ¿1441 10nés 
y por tanto, 10presenlaciones singulues con tl muluple que ellos 
contienen en si (vease la Estetica tanse) y por tanto, no [sun] mecos 
conceptos por medio de los cuales precisamente la nioma conciencia 
[se encuentra] contenmda en muchas 1epresentaciones sino muchas 
representaciones [se cuentan] contenidas en una, + en la conciencia 
de ella, y por tanto þe encuentian allı} como compuestas, Y el Conse 
cuencia se encuenta } t wudad de la Concientit como sintbetica pel (€) 
an embargo ongnana Lsta sngular idad de ellos es importante en la 
aplicación veased 27 [Nuta de hani] 
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El entendimiento es, para hablar « n general, la facultad de los 
conocimientos Estos consisten en la referencia determinada de 
representaciones dadas, a un objeto Objeto, empero, es aquello 
en cuyo concepto esta »unidalo multiple de una mtucion dada 
Ahora bien toda union de las 1epresentaciones exige unidad de 
la conciencia en la sintesis de ellas En consecuencia, la unidad 
de la conciencia es lo unico que constituye la referencia de las 
representaciones a un objeto, + por tanto, la validez objetiva 
de ellas, y en consecuencia, [es lo unico que hace] que ellas 
lleguen a ser conocimientos, y sobre ella, en consecuencia, 
reposa la posibilidad misma del entendimiento 

El primer conocimiento puro del entendimiento, entonces, 
[conocimiento] en el cual se basa todo el restante uso de el, 
[conocimiento] que a la vez es, ademas, enteramente indepen 
diente de todas las condiciones de la intuicion sensible, es el 
principio de la onginaria unidad untetia de la apercepcion 
Ası, la mera forma de la mtuicion sensible externa, el espacio, 
no es todavia conocimiento, solo suministra el multiple de 
la intuicion a prion para un conocumento posible Pero para 
conocer algo en el espacio, p ey una lmea, debo trazarla, y 
[debo] por tanto [B138] producir sinteticamente un determina 
do enlace del multiple dado, de manera que la uridad de esa 
accion es a la vez la unidad de la conciencia (en el concepto 
de una Ímea), y solo por ello es conocido un objeto (un espacio 
determinado) La unidad sintetica de la conciencia es, entonces, 
una condicion objetiva de todo conocimiento, no [una condi 
cion] que meramente y o requiera para conocer un objeto, sino 
luna condicion] a la cual debe estar sometida toda intuicion, 
para llegar a ser objeto para ma, porque de otra manera, y sin esta 
sintesis, el multiple no se uniría en una conciencia 

Esta ultima proposicion es como lo hemos dicho, ella 
misma analitica, aunque haga de la unidad sintetica una con 
dicion de todo pensar, pues no dice nada mas smo que todas 
mis1epresentaciones, en una intuicion dada cualquiera, deben 
estar sometidas a aquella condicion solo bajo la cual puedo 
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atriburlas, como representaciones mias, al vot” identico, y 
por consiguiente, al estar enlazadas smteticamente en una 
apercepcion, puedo abarcarlas a todas juntas por medio de la 
expresion universal yo pienso *' 

Pero este principio no es, empero, un principio para cual 
que: entendimiento posible en general, sino solo para aquel por 
medio de cuya apercepcion pura en la representacion yo prenso 
no es dado todavía ningun multiple Aquel entendimiento por 
cuya conciencia de sı mismo fuera dado a la vez el multiple de 
la intuicion, [B139] un entendimiento en vutud de cuva repre 
sentación existieran a la vez los objetos de esa representacion, 
no requenra, para la unidad de la conciencia un acto particular 
de sintesis del multiple, [como] lo requiere el entendimento 
humano, que meramente piensa, y no mtuye Pero para el 
entendimiento humano el*** es mevitablemente el pume:r prin 
capio, de manera que el“ no puede hacerse nu siquiera el mas 
minimo concepto de otro entendimiento posible, va sea de uno 
que tuya el mismo, ya sea [de uno] que aunque tenga como 
fundamento una mtwcion sensible, [la tenga] empero, de otra 
especie que la [intuicion] en el espaco y en el hempo 


44] Literalmente, «al yo mismo» (Selbsó 

442 Tambien podria entenderse «v por consiguiente, puedo +barcar 

las a todas juntas por medio de la expresion universal yo penso como 
enlazadas sinteticamente en una apercepcion  Psta variante mvertata 
el orden de dependencias la unidad sintet a de la conciencia ser la 
condición suficiente para enlazar sinteticamente las representaciones 
Pero como advierte De Vleeschauwer, en un entendimiento fimto da 
umdad de la conciencia en esos elementos du ersos no esta dada por el 
30 pienso, smo por la conciencia de la identidad de la funcion smtetici 
que las enlaza en la unidad de la conciencia IDe Y leeschauner La 
deduchon vol TI p 117) 

413 Probablemente hava que entender aquí que «el» se refiere al 
«principio» mencionado al comienzo del panafo Pero tambien podna 
entenderse que se refiere al «acto» de la oración precedente 

444 Probablemente haya que entender aqui que «el> se rehere al 
«entendimiento humano» recien mencionado 
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$ 18. Que es la unidad objetiva de la conciencia de sı 


La unidad bansandental de la apercepcion es aquella qu 1 
la cuil todo +l muluple dado en una intuicion es reunido en 
un concepto de objeto Por eso se llama 0bjetiza y debe ser 
distinguida de la unidad subjetua de la conciencia que es una 
detominacion del sentido interno por el cual * aquel multiple de la 
imtuución ys dado emprricamente pata tal enlace El que vo pue 
da ser empiricamente consciente del multiple como sunultaneo 
o como sucesivo depende de cucunstancias o de condiciones 
empuicas Por eso la unidad empuica [B1 10] de la conciencia 
por asociación de las representaciones concierne ella misma a 
un fenomeno y es enteramente contingente Por el contrario 
la torma puta de la mtuición en el tempo meramente como 
n tución en ¿entral que contiene un muluple dado esta some 
uda a la unidad ongmana de la conciencia solamente por la 
1eferencra necesara de lo muluple de la intuicion a un [unco]' 
Yo pienso en consecuencia por la sintesis pura del entendi 
miento que suve a pro de tundamunto de la empuica Solo 
aquella unidad es objet amente valida, la unidad empnica de 
la apera paon que no consideramos aquí y que, ademas, es 
solo dern ada de la primer ıb yo Condiciones dadas n conocdo 
tene solamente validez subjetiva Uno enlaza la representacion 
de cierta palabra con una Cosa, otio con otra cosa, y la unidad 
de la conciencia en aquello que es empirico, 10 es necesaria ni 
unicisalmente valida con respecto a aquello que es dado 


449 Lsdecn porel o sentido imanoo reuen mencionado pto tam 
bien podia cntenderse por licual es decu polla determinación 
del senudo mino recon mencionada 

216 Enel umd esta distic ido con mavusculi referencia [ Ja 
Uno pinso 
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$ 19. La forma logica de todos los juicios 
consiste en la unidad objetiva de la apercepción 
de los conceptos contenidos en ellos 


Nunca he podido quedas satistecho con la definicion que 
dan los logicos, del juicio eu „eneral, este es segun dicen ellos 
la representacion de una relación entre dos conceptos Mn 
discutir [B111] aqui con ellos acerca de lo defectuoso de la dt fi 
maon, que cony ene en lodo caso, solo a los Juicios tuli 0) 105 
pero no a los hipotclicos m a los disy untiv Os pues estos ulumos 
no contienen una relación de conceptos, sino de ouos Juicios 
solamente observo ¡prescindiendo de que de este «1101 de la 
logica han brotado muchas consecuencias Importunas + que 
aqu no esta determmado en que consiste esa relucon 

Pero sians estigo mais exactamente, en cada juicio la re 
ferencia enut conocimientos dados, y si la distingo, como 
perteneciente al entendimiento, de la relacion segun ley es de la 
¡magmacion reproduct a frelacion} que solo rene vahdez sub 
jetya) encuentio que un juicio no es nada mas que la manera 
de llevar a la unidad objetiva de la apercepcion conocimientos 
dados A eso apunta la copula esen [B 142] ellos para distingun 
la unidad objenva de ¿epresentaciones dadas de la [unidad] 
subjeiva Pues esta [copula] indica la referenca de ellas a la 
apercepcion originaria y la unidad necesaria de ellas, aunque el 
JUICIO MISMO sta Emprico y por tanto contingente p ej los 
vuerpos son pesados Con ello ciertamente no quiero decir 
que esas representaciones deban estar unidas nevsaram nte 


447 La prolya documa de lts cuatro figuras silogisticas Loncierne 
solamente a los silogism > Lategornicos y aunque no es nada mas 
que una arumana pua produc escondiendo inburencias muncdiátas 
vonsequentiae immediata D yo las puumisas de Un silugismo puio la p? 
nencia de [que hiy] mise p eues de inferencias que las de la primera 
figua no habia tenido con ell) solo especial suerte sı no hubiera 
logrado otor ules a los jus 103 tte ¿OLICOs UN prestigio cclus O como 
aquellos a los que deben steri se todos los dem ts lo que empero es 
falso segun ¿1 $9 [Nota de han ] 
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una a la otra en la mtucion empuica, sino que ellas deben 
estar unidas una a la otra en virtud de la unidad necesaria de la 
apercepcion en la sintesis de las intuiciones, es decir. [unidas] 
segun principios de la determinacion objetiva de todas las 
representaciones, en la medida en que de ellas puede llegar 
a producirse conocimiento, principios que derivan todos del 
principio de la unidad transcendental de la apercepcion Solo 
en vutud de ello esa relacion se torna un Ju1cto, es decir, una 
relacion que es objet amente valida y que se distingue suficien 
temente de la relacion de esas mismas repesentaciones, en 
la cual solo hubiese validez subjetiva, p ey segun leves de la 
asociacion Segun estas ultimas, yo solo podria decir cuando 
sostengo un cuerpo, siento una presion del peso, pero no [podna 
decir] el, el cuerpo, es pesado, lo que equivale a decir que estas 
dos representaciones estan enlazadas en el objeto, es decir, sin 
diferencia del estado del siyeto,*** y no estan juntas meramente 
en la percepcion (por muv repetida que esta sea) 


[B143] 


$ 20. Todas las intuiciones sensibles están bajo 

las categorías, como condiciones sólo bajo las cuales 
lo múltiple de ellas puede llegar a reunirse 

en una conciencia 


Lo multiple dado en una mtiucion sensible debe estar nece 
sanamente bajo la originaria unidad sintetica de la apercepcion, 
porque solo por medio de esta es posible la unidad de la intuicion 
($ 17) Pero aquella accion del entendimiento pox la cual lo mul 
tiple de representaciones dadas (sean mtuciones o conceptos) es 
llevado bajo una apercepcion en general, es la funcion logica de 
los juicios ($ 19) Por consiguiente todo multiple, en la medida en 


148 Como sı dera «sın que el estado del sujeto haga diferencia 
alguna» 


A E CPA EAEN E E EEA 
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que es dado en una [unra] intucion empura '! esta determinado 
con respecto a una de las funciones logxas para juzgar aquellas 
a saber, por medio de las cuales? es Hevado a una conciencia 
en general Ahora bien las categorias no son nada mas que pie 

ersamente esas funciones para juzgar en la medida en que lo 
multiple de una mtuicioón dada esta determinado con respecto a 
ellas ($ 13) * * Por consiguiente, lo multiple en una mtucion dada 
esta tambien necesariamente sometido a las categorias 


[B144) 
$ 21. Nota 


Un multiple contenido en una tución que so llamo mia 
es representado, mediante la sintesis del entendimiento, como 
perteneciente a la unidad necesaria de la conciencia de st, y esto 
acontece por medio de la categor1a ' ° Esta, entonces, mdica 
que la conciencia emprrica de un multiple dado perteneciente 
a una funca}? imtuicion esta sometida a una conciencia de 
sı pua a prion, tal como la inturcion empuica esta sometida 
a una pura [mtuicion] sensible, que igualmente tiene lugar a 


149 En el ongmal, resaltado con mayuscula «dado en Una mtucion 
empuuca» 

450 Tambien puede entenderse «aquella a sabe: por medio de 
la cual> 

457 Asien el original Ed Acad cormge §10 «<agmendo a Y uhm 
ger «Randglossen» p 457) Pero probablemente hav i que adopta una 
coneccion de Valentmer recogida por Shmidt segun licua debe deca 
aquí «$ 14», ya que como hemos du ho este numero faltaba en el on 
gnal v el texto conespondiente quedo entonces mudo en el 8 13 
452 La demostracion se basa en la representada umdad de la intuicion 
por la cual un objeto es dado [umdad| que incluye siempre en sı una 
sintesis de lo multiple dado para una mencion y que contiene ya dare 
ferencia de esto dado, a la unidad de la apercepcion [Nota de Kant] 
453 Un el ongnal «perteneciente a | na mtucion  1esiitado con 
mayuscula) 
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pruor — Ln la proposición piecedente esta hecho, entonces, el 
comienzo de una deduccion de los conceptos puros del entendi 
miento cala cual puesto que las categorias surgen Meramente 
endl entendimento mdipen lintoneante de la sensibilidad debo 
hacer abstracción todavia de la manera como lo multiple es 
dado para una tución emprica, para fijarme solamente en 
la unidad que el entendimiento muoduce en la intuicion por 
medio de las categornmas En lo que sigue (3 26 se mostrara, a 
parta de la manera como es dada la inturcion empuica en la 
sensibilidad [B1 t>] que la unidad de ella no es otra que aquella 
que la categoria segun el precedente 5 20, prescribe al muluple 
de una mnuuon dada en general, y solo al explicar, entonces 
la validez de ellas e prion con tesporta a todos los objetos de 
nuestros sentidos se alcanara enteramente el proposito de la 
deducción 
Pero de un cleomento, sin embargo, no pudi hacer abstrac 

con en la prueba anterior a saber [no pude hacer abstraccion] 
de que lo multiple para la iatwaon debe ser dudo y a antes de 
la simtesis del entendimiento e independicutemente de ella 

Como empero queda aque mdetermimado Pues sı quisiera re 

presentarme eA el pensamiento un entendimiento que mty .se 
el memo como por gemplo un [entendumento] divino que 
no se representase objetos dados, sino por cuy a representacion 
los objetos mismos fuesen, a la vez dados o producidos) las 
categorias no lendian signidicado alguno con respecto a un 
conocimiento tal Llas son solo reglas para un entendimiento 
cura entera facultad consiste en pensar, es decir, en la accion de 
levar a la undad de la aporecperon la sitests de lo multiple que 
k ha sido dado de otra parte, en la miwon [entendimiento] 
que pui si mismo entonces, nada cono. smo que solo enlaza y 

ordona la matetla para el conocumento, la mtuaon que debe 
serle dada a el por el objeto Paio de la peculiaridad de nuesto 
entendimiento de produca a prior unidad de la apercepcion 
solo por medio de las categorias, y [B140] solo por medio de 
esta precisa espucie y de este preciso numero de ellas, no se 
puede der ulterior fundamento, tal comu [no se puede darlo] 
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de por que tenemos precisamente estas funciones para juzgal 
y no otras, nı de por que d uempo y el espacio son las unicas 
formas de nuestra mtuicion posible 


$ 22. La categoría no tiene otro uso 
para el conocimiento de las cosas, 
que su aplicación a objetos de la experiencia 


Pensar un objeto, y conocer un objeto, no es, pues lo mismo 
Pues para el conocimiento se requieren dos elementos en 
primer lugar el concepto por el cual es pensado, en general 
un objeto lla categoria), y en segundo lugar la mtuicion pol la 
cual el es dado, pues si al concepto no pudiera serle dada una 
intuicion con espondiente, el sena un pensanuento segun la for 
ma, pero sin objeto alguno, y por medio de el no sera posible 
ningun conocimiento de cosa alguna, pues que yo supiese no 
habria, m podra haber, nada" * alo que mu pensamiento pudiera 
aplicarse Ahora bien, toda la intuicion posible para nosotros 
es sensible Lstetica), por consiguiente, el pensamiento de un 
objeto en general mediante un Concepto puro del entendmuen 
to solo puede llegar a str para nosotros conocimiento en la 
medida en que este [concepto puro del entendimiento] sea 
referido a objetos de los sentidos La mtuicion sensible [B147] 
es, o bin intuicion pura (espacio y tempo o bien mbuicion 
empirica de aquello que es representado, por la sensación 
inmediatamente como «tectn amente existente en el espacio 
y en el tempo Por la determinacion de la primera podemos 
obtener conocumentos 4 prio) de objetos (en la matematica 
pero solo en lo que concierne a la forma de ellos, como feno 
menos, queda con ello todavia mdeciso sı acaso podia haber 


494 Ed Acad tae nohibna n podria haber nada sin subiar as 
Seguimos a Schmidt 

459 Enelomgmnd en l:imedida en que este es decn el concepto 
puro del entendimiento Noes posible que la expieuon este sereÑñera 
aquí ala expresion conocunmmento> que antecede 
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cosas que deban ser intu1das en esa torma Por consiguiente, 
los conceptos matematicos no son, por sí MISMOS, conoci 
muentos, excepto en la medida en que se presuponga que hay 
cosas que solo pueden sernos exhibidas en la forma de aquella 
intuicion sensible pura Pero las rosasen el espacio y en el tiempo 
son dadas solamente en la medida en que son percepciones 
(representaciones acompañadas de sensacion), y por tanto, 
mediante la representacion emprica Por consiguiente, los 
conceptos puros del entendimiento aun cuando se apliquen a 
mtuciones a priori (como en la matematica), solo suministran 
conocimiento en la medida en que estas,! * (y por consiguiente, 
tambien los conceptos del entendimiento por medio de ellas),' 

pueden ser aplicadas a intuiciones emprricas Por consiguiente 
las categorias, por medio de la intuicion, no nos suministran 
tampoco conocimiento alguno de las cosas, salvo solo mediante 
la aplicacion posible de ellas? > a lí imtuición empuaca, es decir, 
ellas sien solo para la posibilidad del conocimiento empirico 
Pero este se llama experiencia Por consiguiente, las categorias 
no tienen ningun otro uso para el conocimiento de las cosas, 
salvo solo [B148] en la medida en que estas puedan ser tomadas 
como objetos de una experiencia posible 


$ 23. 


La proposicion anterior es de la mayor importancia, pues 
determina los lumtes del uso de los conceptos puros del en 
tendimiento con respecto a los objetos, tal como la Estetica 
transcendental determino los limtes del uso de la forma pura de 


456 Hay que entender «en la medid+ en que esas intuiciones a 
prorto 

457 Los parentesis en la frase «(1 po consiguiente | ] por medio 
de ellas» son agregado de esta traducción + no se encuentian en el 
texto omgrmnal 

458 Esdecn «de las categonas Pero tambien podria entenderse de 
ella» es decn de la intuicion pura 


mamme mg 
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nuestra mtuicion sensible Espacio y tiempo, como condiciones 
de posibilidad de que puedan sernos dados objetos no extienden 
su validez mas alla de los objetos de los sentidos, + por tanto 
solo [valen] para [objetos] de la experiencia Mas alla de esos 
limites no representan nada pues solo estan en los sentidos + 
fuera de ellos no henen ninguna 1ealidad efectua Los concep 
tos puros del entendimiento estan libres de esa limitación, y se 
extienden tambien a los objetos de la mtiucion en general va 
sea semejante a la nuestra o no lo sea, con tal que sea sensible 
v no intelectual Pero esta ulterior extension de los conceptos 
mas alla de nuestra intuicion sensible no nos sirve para nada 
Pues entonces son vacios conceptos de objetos de los que no 
podemos juzgar, por medio de aquellos,’ * si acaso son posibles 
ono lo son meras formas de pensamiento sin realidad objetiva 
porque no tenemos a mano ninguna mtucion a la que pueda ser 
aphicada la unidad sintetica de la apercepcion que es lo unico 
que aquellas [formas de pensamiento] contenen de modo que 
puedan [B 110] determinar un objeto Solo nuestramtuición sen 
sible y empuica puede darles sentido v significado 

St se supone, pues como dado, un objeto de una mtucion 
no sensible, se lo puede representar ciertamente, mediante todos 
los predicados que residen va en la presuposicion de que ro le 
corresponde nada de lo que pertenece a la mtiación sensible por tanto, 
[mediante los predicados de] que no es extenso o que no esta en 
el espacio, que su duracion no es un tiempo que en el no se en 
cuentra alteracion (sucesion de las determinaciones en el tempo) 
etc Pero no es propiamente conocimiento si meramente indico 
como 79 esla mtucion del objeto sm poder decn que esta conte 
nido en ella, pues entonces no he representado la posibilidad de 
un objeto*" para mu concepto puro del entendimiento, porque 


159 Comuene entender aquí como sí dera objetos de los cuales 
no podemos juzgar por medio de aquellos conceptos puros si acaso 
ellos son posibles » 

460 Probablemente hava que entender aqui «pues entonces no he 
representado ni siquiera la posibilidad de un objeto» 
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uo he podido du ninguua mtucion que le cortespondiese, Sino 
que solo pude decu que la [mtucion| nuestra no es valida para 
el Pero lo mas importante es aquí que a tal algo! * no podria apli 
casele ni siquiera ina unica Categoria, p ej el concepto de una 
substancia, es decir, de algo que puede existir como sujeto pero 
nunca como mero predicado, acerca de lo cual no se sı acaso 
podria haber alguna cosa que conespondiese a esta deter minación 
del pensamiento, sí la intuicion empinca no me diera el caso de 
aplicación Pero mas sobre esto en lo que sigue 


[810] 


$ 24. De la aplicación de las categorías 
a objetos de los sentidos en general 


Los conceptos puros del entendimento, mediante el mero 
entendimiento, se refieren a objetos de la intuicion en geneal, 
sin que este determinado si esta [mtuicion) es la nuestra, o 
alguna ota, cun tal que sea sensible, pero precisamente por 
eso son meras formas del pensaminto por medio de las cuales 
todavía no se conoce anugua obje to determinado La sintesis, O 
enlace del multiple en ellos se referia meramente a la unidad 
de la apercepcion y por ese medio era el fundamento de la 
posibilidad del conocimiento a prior, en la medida en que este 
se basa en el entendimiento, y por tanto, no solo transcenden 
tal sio tambien mera y puramente telectual * Pero puesto 


lo7 Enel omnal Algo con mayuscula, sul bastardilla) 

162 Ho que entender aquí como s dyera no solo fera una sintesis] 
tanscondental sino tambien birds puramente itelectual» Lambien 
podria entenderse y pul tanto no solo [es un conocimiento] wanscen 
dental sino tambien mear iy puramente intelectual» Pero el contexto 
¿ncral prolube habla de un conocimiento puramente intelectual 
Al mtap que los adjetivos u mscendental e intelectual» se 
roficien a la sintesis seguimos a De Vlkeschauni La deduction, vol 


HI pp 150 ss 
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que en nosotros subyace a pror, como fundamento, una cierta 
forma de la intuicion sensible que se basa*** en la receptividad 
de la capacidad de representacion (sensibilidad), el entendi 
miento, como espontaneidad, puede determinar el sentido 
interno, de acuerdo con la unidad sintetica de la apercepcion, 
mediante el multiple de representaciones dadas, y [puede] 
pensar ası la unidad sintetica de la apercepcion del multiple de 
la intuicion sensible a priori," * como la condicion a la que deben 
estar sometidos necesariamente todos los objetos de nuestra 
intuicion (humana), en virtud de lo cual las categorias, como 
meras formas del pensanuento, obtienen realidad objetiva, es 
decir, aplicacion a [B 151] objetos que puedan sernos dados en 
la intuicion, aunque solo como fenomenos, pues solo de estos 
podemos tener intuicion 4 priori 

Esta sintesis de lo multiple de la intuicion sensible, que es 
posible y necesaria a prior, puede llamarse figurativa (synthesis 
speciosa), para distingunla de aquella que seria pensada en la 
mera categoría con respecto a lo multiple de una intuicion en 
general, y que se llama enla; e del entendimiento (synthesis inte- 
llectuali), ambas son transcendentales, no solamente porque ellas 
mismas proceden a priori, sino tambien porque fundamentan 
la posibilidad de otro conocinuento a priori *? 

Pero la sintesis figurativa, cuando se duige solamente a la 
undad originariamente sintetica de la apercepcion, es decir, 
[cuando se dinge| a esa unidad transcendental que es pensa 
da en las categorias, debe llamarse sintesis transcendental de la 
imaginación, para distingumse del enlace meramente intelec 
tual /maginacion es la facultad de representar en la intuicion 


463 Entendemos que el sujeto del verbo «se basa» es «la mtuicion 
sensible», pero tambien podna ser <una cierta forma», antes mencio 
nada 

164 Tambien podra entenderse «y [puede] asi pensar a prionila una 
dad simtetica de la apercepcion del multiple de la intuicion sensible» 
465 Tambien podria entenderse «fundamentan a priori la posibilidad 
de ouo conocimiento» Vease yn embargo la explicación de Kant en 
156=B 80 
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un objeto aun sim la presencia de el Ahora bien, como toda 
nuestra intuición es sensible, la imaginación, en virtud de la 
condición subjetiva sólo bajo la cual ella puede darles a los 
conceptos del entendimiento una intuición correspondiente, 
pertenece a la sensibilidad, pero en la medida en que la síntesis 
de ella, empero, es un ejercicio de la espontaneidad, la cual 
es determinante (y no. como el sentido, [B152] meramente 
determinable), y puede, por tanto, determinar a prior al 
sentido, en lo que concierne a la forma de él. de acuerdo con 
la unidad de la apercepción, en esa medida la imaginación es 
una facultad de determinar a priori la sensibilidad, v su síntesis 
de las intuiciofiés, de acuerdo con las categorias, debe ser la sín- 
tesis transcendental de la imagimacion; lo que es un efecto del 
entendimiento sobre la sensibilidad y la primera aplicación de 
él (y a la vez, el fundamento de todas las restantes) a objetos de 
la intuición posible para nosotros. Como [síntesis] figurativa, 
ella se distingue de la síntesis intelectual, lefectuada] solamente 
por el entendimiento, sin imaginación alguna. Ahora bien, en 
la medida en que la imaginacion es espontaneidad, la llamo 
también a veces la imaginación productiva, y la distingo así de 
la reproductiva, cuya síntesis esta sometida solamente a leyes 
empíricas, a saber, a las de la asociación; la cual [síntesis], por 
eso, no contribuye en nada a la explicación de la posibilidad 
del conocimiento a prior, y por eso no tiene su lugar en la 
filosofía transcendental, sino en la psicología. 


$ xo 


Éste es, ahora, el lugar para explicar la paradoja que a todos 
debió de parecerles notoria en la exposición de la forma del 
sentido interno ($ 6);*” a saber, [para explicar] cómo es que 
éste nos exhibe ante la conciencia, incluso a nosotros mismos, 


466. Los paréntesis en la frase «^ no, como el sentido, meramente 
determinable)» son agregado de esta traducción 

467. Se ha sugerido poner «§ 8)» en lugar de «($ 6)» (Corrección de 
Gawronsky. recogida por Schmid!) 


k 
i 
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sólo como nos aparecemos ante nosotros, y no como somos 
en nosotros mismos; [B153] a saber, porque nos intuimos a 
nosotros sólo como somos afectados internamente, lo que parece 
ser contradictorio, va que tendríamos que comportainos como 
pasivos respecto de nosotros mismos; por eso, también, en los 
sistemas de psicología se prefiere, habitualmente, considerar al 
sentido interno como idéntico a la facultad de la aperceparón (que 
nosotros distinguimos cuidadosamente). 

Lo que determina al sentido interno es el entendimiento y la 
facultad originaria de éste, de enlazar lo multiple de la intuición, es 
decir, de someterlo a una apercepción (en la cual descansa la po- 
sibilidad misma de €l).*"* Ahora bien, como el entendimiento, en 
nosotros los humanos. no es, él mismo, una facultad de intuiciones, 
y a éstas, aunque estuvieran dadas'” en la sensibilidad, no puede 
él acogerlas en sípara poder enlazar aquello que entonces vendría 
a ser lo múltiple de la intuición propia de él, resulta que la síntesis 
de él, cuando se lo considera a él únicamente por sí mismo, no 
es nada más que la unidad de la acción de la que él es consciente, 
como tal [acción], aun sin la sensibilidad, [acción] por la que"" 
él tiene el poder de determinar internamente la sensibilidad con 
respecto a lo múltiple que a él puede serle dado de acuerdo con 
la forma de la intuición de ella.” El entendimiento, entonces, 
bajo la denominación de síntesis transcendental de la imaginacion, 
ejerce sobre el sujeto pasto cuya facultad es él [mismo]. aquella 
acción de la cual decimos, correctamente, que [B15 1] por ella es 
afectado el sentido interno. La apercepción, y la unidad sintética 
de ella, está, pues, tan lejos de ser idéntica al sentido interno, que 


468. El posesivo «de él» puede referirse tanto a «lo múltiple» como 
al «entendimiento». De Vleeschauwel interpreta que se refiere a este 
último (De Vleeschauwer: La deduction, vol TIL p. 204). 

469. En el original: «y a ésta, aunque estuviera dada». Seguimos una 
corrección de Vaihinger: «Randglossen», p. 457 

470. También podría entenderse: «[unidad] por la que». 

471. Es decir, de acuerdo con la forma de la intuición propia de la 
sensibilidad. 
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ella, antes bien, como lunte de todo enlace, se duige al multple 
de las intuiciones en general, [y] con! el nombre de las categorias, 
[e du1ge,] antes de toda intuicion sensible, a objetos en general, 
por el contano, el sentido interno contiene la mera forma de la 
mtucion, pero sia enlace de lo muluple en ella, y por tanto, no 
contiene todavia ninguna intuición determinada, la que solo es 
posible gracias a la conciencia de la determinacion de eF * por 
medio de la accion transcendental de la imaginacion (influjo sin 
tenco del entendimiento sobie el sentido interno), a la que llame 
sintesis figurativa 

Y esto lo percibimos constantemente en nosotros No 
podemos 1epresentarnos en el pensamiento una linea, sin tra 
zaila en el pensamiento, ni [podemos] pensar un circulo, sin 
describirlo, m [podemos] representarnos las tres dimensiones del 
espacio, sin disponer, a partir de un mismo punto, tres lineas 
perpendiculares entre sı, nu tampoco [podemos representarnos] 
el uempo, sn prestar atencion, en el trazado de una linea recta 
(destinada a ser la 1epresentacion figurativa externa del tiempo), 
meramente a la acción de sintesis de lo multiple, por la cual 
determinamos sucesn amente el sentido mteino, y [sin prestar 
atención] pos ese medio a la sucesion de esta determinacion en 
el + > El movimiento, como accion del sujeto (no como [B155] 
determinacion de un objeto),*? y en consecuencia, la sintesis 


172 Lnelongmal «con» Al pone: «[)] con» seguimos una coneccion 
de Gorland recogida por Schinidt 

173 Es deon, del «sentido mterno» antes mencionado 

474 Hay que entender «la sucesion de esta determmacuon en el 
sentido interno No es posible la interpretación «la sucesion de esta 
determinacion en el tempo» 

175 Ll movimiento de un objeto en el espacio no compete a una ciencia 
pura y en consecuericia tampoco a la gevometia, porque el que algo 
sea movil no puede conocerse a priori, sino solo por experiencia Pero 
el movimiento como deseriperon de un espacio es un acto puro de la 
sintesis sucesiva de lo multiple en la intuicion externa en general poz 
la imaginacion producnva y no solo compete a la geometria, sino 
incluso a la filosofia ranscendental [Nota de Kant] 
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de lo muluple en el espacio, cuando hacemos abstraccion de 
este y solo atendemos a la accion por la cual deterimimnamos 
el sentido interno de acuerdo «on la forma de el, es incluso lo 
que produce, ante todo, el concepto de la sucesion Por con 

siguiente, no es que el entendimiento encuentre ya en este un 
enlace tal de lo multiple, smo que lo produce, al afecrarlo** Pero 
como es que el Yo que piensa se disungue del Yo que se mtuy e 
a si mismo (ya que puedo representarme tambien, al menos, 
como posible, otra especie de intuicion) y es sin embargo 
identico a este, por ser el mismo sujeto, como es que puedo, 
por consiguiente, decu Yo, como inteligencia y como sujeto 
pensante, me conozco a m mismo como objeto pensado, en la 
medida en que ademas de ello me soy dado [a mi mismo] en 
la intuicion, solo que no [me conozco] tal como soy ante el 
entendimiento, simo que, al gual que los otros fenomenos, [me 
conozco] como me aparezco a mı mismo, esto no tiene m mas 
m menos dificultad que [la que tiene la cuestion de] como es 
que yo puedo se1, para mı mismo, en general, un objeto de la 
[B150] intuicion y de las percepciones mternas Pero que debe 
ser efectivamente ası [es algo que] puede mostrarse claramente 
sı se le da al espacio el valor de una mera forma pura de los 
fenomenos de los sentidos externos, [considerando] que no 
podemos repiesentarnos al tiempo (que no es, sin embargo, 
objeto de la intuicion externa)' de otra manera que mediante 
la imagen de una linea, en la medida en que la trazamos, sin 
cuya manera de exposicion no podriamos conocer nunca la 
unidad de su dimension, y [considerando] igualmente que la 
determinacion de la extensión temporal, o tambien la de los lu 

gares del tiempo, para todas las percepciones internas, tenemos 
que tomarla siempre de aquello mudable que nos presentan las 


176 Como sı dyera «no es que el entendimiento encuentre ya en el 
sentido interno tal enlace de lo multiple, sino que lo produce, al afectar 
al senudo interno» 

477 Los parentesis en la fase «(que no es objeto de la intuicion ex 
terna » son agregado de esta traducción 
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cosas externas; y que, en consecuencia, debemos ordenar las 
determinaciones del sentido interno, como fenómenos, en el 
tiempo, precisamente de la misma manera como ordenamos 
en el espacio las de los sentidos externos; y por tanto, [consi 
derando que] si admitimos, para estos últimos,** que conoce- 
mos objetos mediante ellos solo en la medida en que somos 
afectados externamente, debemos conceder también, para el 
sentido interno. que por medio de él nos intuimos a nosotros 
mismos sólo como somos afectados internamente por nosotros 
mismos, es decir, que en lo que concierne a la intuición interna, 
conocemos a nuestro propio sujeto sólo como fenómeno, pero 
no como lo que él es en sí mismo.” 


[B157 
5 25. 


En cambio, en la síntesis transcendental de lo múltiple 
de las representaciones en general, y por tanto, en la unidad 
sintética originaria de la apercepción, tengo conciencia de 
mí mismo, no como me aparezco a mí [mismo], ni como, en 
mí mismo, soy, sino sólo [tengo conciencia de] que soy. Esta 
representación es un pensar, no un intuir. Ahora bien, como para 
el conocimiento de nosotros mismos, además de la acción del 


478. Es decir, para los sentidos externos; pero también podría enten 
derse «para estas últimas», es decir, para las determinaciones de los 
sentidos externos. 

479. No veo cómo se puede encontrar tanta dificultad en que el sentido 
interno sea afectado por nosotros mismos. Todo acto de atención puede 
darnos un [B157] ejemplo de ello. El entendimiento determina siempre, 
en él, al sentido interno de acuerdo con el enlace que él piensa, de 
modo que llegue a producirse una intuición interna que corresponda 
al múltiple en la síntesis del entendimiento. En qué medida es afecta- 
da con ello habitualmente la mente, podrá percibirlo cada cual en sí 
mismo. [Nota de Kant]. 
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pensar que lleva a la unidad de la apercepción lo múltiple de 
toda intuición posible, se requiere también una determinada 
especie de intuición, por la cual ese múltiple es dado, enton- 
ces mi propia existencia no es, por cierto, fenómeno (y aun 
menos mera apariencia ilusoria), pero la determinación de 
mi existencia" [B158] sólo puede ocurrir de acuerdo con la 
forma del sentido interno, según la manera particular como es 
dado en la intuición interna lo multiple que yo enlazo; y por 
consiguiente no tengo, según esto, conocimiento alguno de mi 
mismo, tal como soy, sino meramente tal como me aparezco a 
mí mismo. La conciencia de sí mismo dista todavía mucho de 
ser un conocimiento de sí mismo que prescinda de todas las 
categorías, las que constituyen el pensamiento de un objeto en 
general mediante el enlace de lo múltiple en una apercepcion 
Así como para el conocimiento de un objeto diferente de mí, 
además del pensamiento de un objeto en general (en la cate- 
goría), preciso también una intuición, por la cual determino 
aquel concepto universal, así también, para el conocimiento 
de mí mismo, además de la conciencia, o además de que vo 
me piense a mí mismo, preciso también una intuición de lo 


480. El Yo pienso expresa el acto de determinar mi existencia. Por 
consiguiente, la existencia es ya dada por ello, pero la manera como 
la tengo que determinar, es decir, [la manera] como tengo que poner 
en mí mismo lo múltiple que a ella pertenece, no está dada con ello 
Para ello se requiere intuición de sí mismo, en cuyo fundamento está 
una forma dada a priori, es decir, el tiempo, [forma] que es sensible 
y pertenece a la receptividad de lo determinable Pero sı no poseo 
además [B158] otra intuición de mí mismo, que antes del acto de de- 
terminar saministre lo determinante en mí (sólo de cuya espontaneidad 
tengo conciencia), tal como el tiempo [suministra] lo determinable, 
entonces no puedo determinar mi existencia (como [existencia] de 
un ente espontáneo), sino que sólo me represento la espontaneidad 
de mi pensar, es decir, del determinar; y mi existencia sigue siendo 
determinable sólo sensiblemente, es decir, como la existencia de un 
fenómeno. Pero esa espontaneidad hace que me llame a mí mismo 
inteligencia [Nota de Kant. Los paréntesis, en los dos casos, son agre- 
gado de esta traducción]. 
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multiple en m mismo, por la cual determino ese pensamiento, 
y existo como mteligencia que tiene conciencia solamente de 
su facultad de enlazar, pero que [estando], con [B159] respecto 
a lo mulople que ella tiene que enlazar, sometida a una con 
dcon limitativ a, que ella llama el sentido interno, solo puede 
hacer mtuitivo aquel enlace?* segun relaciones temporales que 
residen enteramente fuera de los conceptos del entendimiento 
propiamente tales, [mteligencia] que, por eso, solo se puede 
conocer a sı misma meramente tal como ella se aparece a sı 
misma [al transformarse] en una intuicion (que no puede ser 
intelectual, dada pos el entendimiento mismo), y no como se 
conocerla a sí musma s1 su intuición fuera intelectual 


$ 26. Deducción transcendental del uso empírico 
universalmente posible de los conceptos puros 


del entendimiento 


En la deducuion metafisica se mostro el origen a prion de las 
categorias, en general, mediante su completa concordancia cun 
las funciones uni ersales logicas del pensar, en la [deduccion] 
transcendental se expuso la posibilidad de ellas como conou 
nuentos a prion de objetos de una intuicion en general 83 20, 
21) Ahora hay que explicar la posibilidad de conocer a prion, 
por medio de las categorias, los objetos que puedan alguna sez 
presentarse a nuestros sentidos, [y de conocerlos a priori} no segun 
la forma de la intuicion de ellos, sino segun las leyes de su en 
lace, ası, pues, [hav que explicar la posibilidad] de prescrbnle 
a la naturaleza, por deculo ası, la ley, y de hacerla posible 
incluso a ella msma '* [B100] Pues sin esta aptitud de ellas 


181 Ed Acad tiae <pero que con respecto a lo multiple que ella 
tiene que enlazar esta sometida a una condicion linmtativa que ella 
llana el sentido mtemno, [a saber sometida a la condicion] de haer 
imtustivo aquel enlace» 

482 La expresion «a ella misma» se refiere a la naturaleza, no puede 
referirse a «la ley », que es un substantivo neutro en aleman 


| 
| 
| 
| 
| 
| 
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no se entendera como es que todo lo que pueda presentarse a 
nuestros sentidos debxa estar sometido a las leyes que surgen 
a prior solo del entendimiento 

Ante todo hago notar que entiendo por sintesis de la aprehen- 
sun la composicion de lo multiple en una intuicion emprrica, 
poz la cual se torna posible la percepcion, es decir, la conciencia 
empuica de ella (como fenomeno) 

Tenemos formas de la mturcion sensible a prior, tanto externa 
como mterna, en las 1epresentaciones del espacio y del tempo, y 
a ellas debe ser siempre conforme la sintesis de la aprehensión de 
lo multiple del fenomeno, porque ella misma solo puede ocurnr 
de acuerdo con esa forma Pero el espacio y el tempo no solo se 
representan a priorrcomo formas de la mtuicion sensible, sino como 
intuiciones ellos mismos ([mtuciones] que contienen un multiple), 
y be representan], por consiguiente, con la determinacion de la 
unidad de ese multiple en ellos (vease la Estet transc ) **[B161] Por 
consiguiente, ya juntamente con (no en) estas mtwuones es dada a 
prora la vez, como condicion de la sintesis de toda aprehensión, la 
unidad de la sintesis de lo multiple, fuera de nosotros o en nosotros, 
y por tanto tambien [es dado] un enlace al cual debe conformarse 
todo lo que haya de poder ser representado determmadamente 


483 El espacio, 1epresentado como objeto, (como etecuvamente se 
lo requiere en la geomet1a), contiene mas que mera forma de la in 
tución, à saber, [contiene] conjunción, en una 1epresentación inbultiva, 
de lo multiple dado segun la fornia de la sensibilidad, de manera que 
la forma de la intuicion sumimstia un mero muluple, pero la intuicion 
formal [sumimist a] unidad de la 1epresentacion Esta unidad la conte, 
en la Estetica, como perteneciente meramente a la [B101] sensibilidad 
solo para hacer notar que ella precede a todo concepto, a pesar de 
que presupone una sintesis que no peltenece a los sentdos, por la 
cual empero, llegan a ser, ante todo, posibles todos los conceptos de 
espacio y de tiempo Pues como por medio de ella (al determinar el 
entendimiento a la sensibilidad) son dados, en prime: lugar, el espacio o 
el tempo como mtuiciones, entonces la unidad de esa intuicion a priori 

entenece al espacio y al nempo, y no al concepto del entendimiento 
ls 24) [Nota de len 
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en el espacio o en el tiempo. Pero esa unidad sintética no puede 
ser otra que la [unidad] del enlace de lo múltiple de una dada 
intuición en general, en una conciencia originaria, de acuerdo con 
las categorías, sólo que aplicada'*' a nuestra imtuición sensible. En 
consecuencia, toda síntesis, por medio de la cual es posible la 
percepción misma, está sometida a las categorías; y puesto que 
la experiencia es un conocimiento por medio de percepciones 
conectadas, las categorías son condiciones de la posibilidad de 
la experiencia, y tienen, por tanto, validez a priori, también con 
respecto a todos los objetos de la experiencia. 


$ 
k x* 


[B162] Así, p. ej., cuando convierto en percepción la intuición 
empírica de una casa, mediante la aprehensión de lo múltiple 
de ella, me sirve de fundamento la unidad necesaria del espacio 
y de la intuición sensible externa en general, y trazo, por así 
decirlo, la figura de ella, de acuerdo con esa unidad sintética 
de lo múltiple en el espacio. Pero precisamente la misma unidad 
sintética, si hago abstracción de la forma del espacio, tiene su 
asiento en el entendimiento, y es la categoría de la síntesis de lo 
homogéneo en una intuición en general, es decir, la categoría 
de la cantidad, a la cual tiene que ser completamente conforme 
aquella síntesis de la aprehensión, es decir, la percepción." 

Si (en otro ejemplo) percibo el congelamiento del agua, apre- 
hendo dos estados (el de fluidez y el de solidez) como [estados] 


484. Puede entenderse tanto «aplicado [el enlace] a nuestra intuición 
sensible», como «aplicada [la unidad] a nuestra intuición sensible». 
485. Hay que entender: «mediante la aprehensión de lo múltiple de 
esa intuición». No es gramaticalmente posible referir aquí lo «múltiple» 
a la «casa» recién mencionada. 

486. Hay que entender: «la figura de la casa». 

487. De esa manera se demuestra: que la síntesis de la aprehensión, 
que es empírica, debe ser necesariamente conforme a la síntesis de la 
apercepción, que es intelectual y está contenida enteramente a prior 
en la categoría. Es una y la misma espontaneidad, la que allí con el 
nombre de imaginación, y aquí [con el] de entendimiento, introduce 
un enlace en lo múltiple de la intuición. [Nota de Kant] 
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que guardan uno con otro una relación de tiempo Pero en el 
tiempo, que pongo por fundamento del fenómeno, como intuicion 
interna, [B163] me represento una unidad sintética necesaria de 
lo múltiple,*** sin la cual aquella relación no podría ser dada [de 
manera] determinada (con respecto a la sucesión temporal) en una 
intuición. Ahora bien, esa unidad sintética, como condición a prior 
bajo la cual enlazo lo múltiple de una mtuición en gencral, es —si 
hago abstracción de la forma constante de m intuición interna, 
les decir, si hago abstracción del el tiempo-"" la categoría de 
cansa, mediante la cual, cuando la aplico a mi sensibilidad, todo 
lo que acontece lo determino, segun su relacion, en el tiempo en general. 
Por consiguiente, la aprehensión, en un acontecimiento tal -y 
por tanto, este [acontecimiento] mismo, en lo que concierne a la 
posible percepción” está sometida al concepto de la relacion de 
los efectos y de las causas, y así en todos los otros casos. 


t 


Las categorías son conceptos que prescriben a prioni leyes 
alos fenómenos,'” y por tanto, a la naturaleza, como conjunto 
de todos los fenómenos (natura materialiter spectata), y ahora, 
puesto que ellas no son derivadas de la naturaleza, ni se rigen 
por ella tomándola por modelo (porque en caso contrario serían 
meramente empíricas), se pregunta cómo hay que entender que 
la naturaleza deba regirse por ellas, es decir, cómo pueden ellas 
determinar a priori el enlace de lo múltiple de la naturaleza, sin 
tomarlo de ésta.**? Aquí está la solución de ese enigma. 


488. Podría entenderse también: «me represento necesariamente una 
unidad sintética de lo múltiple». 

489. Los guiones en la fiase «-si hago abstracción |.. ] del tiempo-» 
son agregado de esta traducción 

490. Los guiones en la frase «-y por tanto, |.. ] posible percepción -» 
son agregado de esta traducción. 

491. También puede entenderse: «que prescriben leyes a priori a los 
fenómenos». 

492. Hay que entender: «sin tomar de ésta ese enlace». No es grama- 
tcalmente posible entender: «sin tomar de ésta ese múltiple». 
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[B 104] Como [es quel las ley es de los fenomenos, en la na 
turaleza, deban concordar con el entendumiento y con su forma 
a prion, es decin, con la facultad de el, de enlazar lo multiple en 
general, no es mas extrano que fla cuestion def como [es que] 
los fenomenos mismos deban concordar con la forma de la 
mtuicion sensible a pr1011*' Pues las ley es no existen en los fe 
nomenos, smo solo relativamente al sujeto al que los fenomenos 
son inherentes, en la medida en que el uene entendimiento, ası 
como los fenomenos no existen en sí, sino solo 1elativ amente al 
mismo ser, en la medida en que tiene sentidos A las cosas en sı 
mismas su conformidad a ley es les corresponderia de manera 
necesaria, aun fueia de un entendimiento que las conouese 
Pero los fenomenos son solo representaciones de Cosas que 
estan presentes sin ser conocidas'”' en lo que respecta a lo que 
puedan ser en sı Como meras representaciones, empero, no 
estan bajo otia ley de conexion que aquella prescripta por la 
facultad de las conexiones Ahoia bien, aquello que conecta lo 
muluple de la intuicion sensible es la Imaginación, que depende 
del entendimiento en lo que respecta a la umdad de la sintesis 
intelectual de ella, y [depende] de la sensibilidad, en lo que 
respecta a la muluphicidad de la aprehension Puesto que toda 
posible percepcion depende de la sintesis de la aprehensión, 
y ella misma, empero, esta sintesis empirica, depende de la 
tianscendental, y por tanto, [depende] de las categonas, enton 
ces todas las percepaiones posibles, y por tanto tambien todo 
lo que pueda llegar a la conciencia emprica, es deci, [B165] 
todos los fenomenos de la naturaleza, deben estar, en lo que 


199 Garcia Morente «El que las leyes [ } deban comudu | ] noes 
mas cxuano que el que los fenomenos mismos | ] deban comudr 
[ ] Comparese Prolegomenos, Ld Acad IV, 297 (citado por De Y lee 
schauner La deduction vol IH, p 299) 

491 En lugar de «estan presentes sin ser conocidas», podria entenderse 
tambien «existen sin ser conocidas» Tambien podna entenderse que 
la oracion 1elatn a se 1ebiere, no a cosas, sino a «los fenomenos», con 
lo que quedaria «que estan presentes sin ser conocidos», O bien «que 
existen sin ser conocidos» 
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respecta a su enlace, sujetos a las categorias, de las cuales de 
pende la naturaleza (Considerada meramente como naturaleza 
en general) como del fundamento oxmgmario de su necesaria 
conformidad a leyes (como natura formaliter spectata) Pero la 
facultad pura del entendimiento, de prescribu u prior, mediante 
meras categorias, las leves a los fenomenos, no se extiende a 
mas leyes que aquellas en las que se basa una naturaleza en 
general como conformidad de los fenomenos, en el espacio y 
en el tiempo, a leyes Las ley es particulares, por concernir a 
fenomenos empuicamente determinados, no pueden deducnse 
enteramente de ellas,'” aunque estan, todas, sujetas a aquellas 
Debe concurnr la expertencia, para conocer, en general, estas 
ultimas, '® pero solamente aquellas leyes a priori dan enseñanza 
acerca de la experiencia en general'? y de aquello que puede 
ser conocido como un objeto de ella 


$ 27. Resultado de esta deducción de los conceptos 
del entendimiento 


No podemos pensar ningun objeto, sı no es mediante las 
categorias, no podemos conocer nmgun objeto pensado, s1 no es 
mediante intuiciones que correspondan a aquellos conceptos 
Ahora bien, todas nuestias intuiciones son sensibles, y ese 
conocimiento, en la medida en que el objeto de el es dado, es 
empuico Pero el conoumuento empuico [B100] es experiencia 
En consecuencia no es posible para nosotros ningun conocimiento a 
pnori, a no ser unicamente de objetos de una experiencia posible *** 


+95 Es decir, no pueden deducu se de las ley es en las que se basa una 
naturaleza en general, prescirptas a prior: por el entendimiento puro 

496 «Estas ulumas» se 1efiere a las «leyes par iculares» antes mencio 

nadas (interpretación de Gorland, recogida por Schmid) Valhinger 
indica que debe suprimase el subray ado de la expresion «en general» 

(A Vabinger «Randglossen», p 457) 

497 Aqui conviene subrayar la expresion «en general» (segun 
Vaihingez, loc (11) 

198 Para evitar que alguien se ofenda precipitadamente por las ala 
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Pero este conocimiento que está limitado meramente a 
objetos de la experiencia, no por ello está tomado todo él 
de la experiencia; sino que tanto en lo que concierne a las 
intuiciones puras, como [en lo que concierne] a los conceptos 
puros del entendimiento, hay elementos del conocimiento que 
se encuentran en nosotros a prior *” Ahora bien, hay sólo dos 
caminos por los cuales puede pensarse una concordancia nece- 
sarıa de la experiencia con los conceptos de los objetos de ella: 
o bien la experiencia hace posibles esos conceptos, o bien esos 
conceptos hacen posible la experiencia. Lo [B167] primero no 
ocurre con las categorías (ni tampoco con la intuición sensible 
pura); pues son conceptos a priori y por tanto independientes 
de la experiencia (la afirmación de un origen empírico sería 
una especie de generatio aequivoca). En consecuencia sólo queda 
lo segundo (por decirlo así, un sistema de la epigenesis de la 
razón pura): a saber, que las categorías contienen, por el lado 
del entendimiento, los fundamentos de la posibilidad de toda 
experiencia en general. Pero cómo es que ellas hacen posible 
la experiencia, y cuáles principios de la posibilidad de ésta 
suministran ellas en su aplicación a los fenómenos, lo explicará 
más ampliamente el capítulo siguiente, acerca del uso transc. 
de la facultad de juzgar. 


mantes consecuencias perjudiciales de esta proposición, quiero sólo 
recordar que las categorías no están lunitadas, en el pensar, por las 
condiciones de nuestra intuición sensible, sino que tenen un campo 
ilimitado; y que sólo el conocer lo que nos representamos en el pensa- 
miento, la determinación del objeto, requiere la intuición; con lo cual, 
a falta de esta última, el pensamiento del objeto, por lo demás, puede 
seguir teniendo sus consecuencias verdaderas v provechosas en el uso 
de la razón que haga el sujeto; [uso] que. empero, como no siempre está 
dirigido a la determinación del objeto, y por tanto. al conocimiento, 
sino [que] también [está dirigido] a la [determinación] del sujeto y del 
querer de éste, no se puede exponer todavía aquí [Nota de Kant]. 
499. Ed. Acad. modifica (siguiendo una conección de Mellin) como si 
dijera: «sino que tanto las intuiciones puras, como los conceptos puros 
del entendimiento, son elementos del conocimiento que se encuentian 
a priori en nosotros». 
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Si alguien pretendiera proponer todavía un camino me- 
dio entre los dos únicos caminos mencionados, a saber, que 
ellas*" no fuesen ni primeros principios a prior de nuestro 
conocimiento, pensados espontáneamente, ni tampoco extraídos 
de la experiencia, sino disposiciones subjetivas de pensar, 
implantadas en nosotros juntamente con nuestra existencia, 
arregladas por nuestro Creador de tal manera, que el uso de 
ellas concuerda exactamente con las leyes de la naturaleza 
de acuerdo con las cuales sigue su curso la experiencia (una 
especie de sistema de la preformación de la razón pura), entonces 
sería decisivo contra ese mencionado camino medio (además 
de que con tal hipótesis no se alcanza a divisar un fin, les 
decir, no se alcanza a ver] hasta dónde se pretenderá lleva: la 
presuposición de disposiciones predeterminadas para juicios 
futuros): [B168] que en tal caso a las categorías les faltaría la 
necesidad que pertenece esencialmente al concepto de ellas. Pues 
p ej. el concepto de causa, que expresa la necesidad de una 
consecuencia bajo una condición presupuesta, sería falso, si se 
basase solamente en una necesidad subjetiva arbitrariamente 
implantada en nosotros, de enlazar ciertas representaciones 
empíricas según tal regla de la relación. Yo no podría decir: el 
efecto está enlazado con la causa en el objeto (es decir, nece- 
sariamente); sino solamente [podría decir que] yo estoy consti- 
tuido de tal suerte que no puedo pensar esa representación de 
otra manera que así conectada; lo que es precisamente lo que 
más desea el escéptico; pues entonces todo nuestro saber por 
medio de la presunta validez objetiva de nuestros juicios no es 
nada más que pura apariencia ilusoria, y no faltarían quienes no 
admitieran [hallar] en sí mismos esa necesidad subjetiva (que 
debe ser sentida); al menos, no se podría discutir con nadie 
acerca de aquello que se basa meramente en la manera como 
está organizado su sujeto. 


500. Habrá que entender aquí que «ellas» son las categorías. 
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Breve concepto de esta deducción 


Es la esposicion de los conceptos puros del entendimiento 
(y con ellos, de todo el conocimiento teorico a priori), como 
principios de la posibilidad de la experiencia, [y es la expos 
cion] de esta, empero, como determinacion de los fenomenos 
en el espacio y [B169] el tiempo en general, — finalmente [es 
la exposicion] de estos”” a partir del principio de la unidad 
sintetica originaria de la apercepcion, como [principio] de la 
lorma del entendimiento con respecto al espacio y al tiempo 
como formas originarias de la sensibilidad 


<ko* 


Solo hasta aquí considero necesaria la division en paragra 
fos porque nos ocupabamos de los conceptos elementales 
Ahora que vamos a 1epresentarnos el uso de ellos, el discurso 
podra avanzar sin ella,””* en concatenacion continua ** 


Libro segundo de la analítica transcendental 


LA ANALINVICA DE IOS PRINCIPIOS 


La logica general esta editicada segun un plan que comcide 
exactamente con la división de las facultades cognoscitivas su 
periores Estas son Entendimiento, facultad de juzgar y razon Por 
eso, aquella doctrina trata, en su Analitica, de conceptos, juicios y 


DUI Estos puede ser aqui tanto «el espacio y el tempo», como «los 
k nomenos como mcluso «la determinacion» (por esta uluma posibr 
lidad se divide De Vleeschauner La deduction, vol MI, p 274, nota), 
tambien puede ititiise a los «conceptos puros del entendimiento» 
J02 Hay que entende: sm división en paragralos» 

303 El texto que habia comenzado «Ll celebre Loche» (B 127) y 
que termina en concalenación Continuda> (B 10% pertenece solu a la 
segund 1cdicioón de la obia, sustituye a la deducaion hu anscendental que 
se encuentra en la pumeia edición, entre las paginas A 04 y A 130 


sm 
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ractocimos, precisamente segun las funciones y el [1131] orden 
de aquellas potencias de la mente que se suelen comprender 
bajo la denominacion amplia de entendimiento en general 

[B170] Puesto que la mencionada logica, meramente formal, 
hace abstracción de todo contenido del conocimiento (va sea 
este puro o empirico), y se ocupa solamente de la forma del 
pensar (del conocimiento discursivo) en general, por tanto, 
puede abarcar tambien, en su parte analitica, el canon para la 
razon, la forma de la cual tiene su norma segura, que puede ser 
entendida a priori, por mera descomposicion de las acciones 
de la razon en sus momentos sin tomar en consideracion la 
naturaleza peculiar del conocimiento allı empleado 

La logica transcendental, estando limitada a un contenido 
determinado, a saber, solamente al de los conocimientos puros 
a prion, no puede imitarla en esta division Pues se hace manı 
fiesto que el uso transeendental de la razon no es objetivamente 
valido, y po: tanto, no pertenece a la logua de la verdad, es decir, 
ala Analitica, sino que, como una logica de la apariencia dusor:a, 
requiere una parte especial del edificio doctrinal escolastico, 
con el nombre de Dialectica transcendental 

Por eso, el entendinuento y la facultad de juzgar tenen 
en la logica transcendental su canon del uso objetivamente 
valido, y por tanto, verdadero, y tienen su lugar en la parte 
analitica de ella Pero la razon, en sus intentos de establecer 
algo a pron sobre los objetos, y de ampliar el conocimiento 
por sobre los limites de la [A132] esperiencia posible, [B171] 
es enteramente dialectica, y sus ilusorias afirmaciones no se 
acomodan, de ninguna manera, en un canon como el que la 
Analitica debe contener 

Por tanto, la Analitica de los principios sera solamente un 
canon para la facultad de juzgar, a la que le enseña a aplicar a 
fenomenos los conceptos del entendimiento, que contienen 
la condicion de reglas « prior Por este motivo, al toma por 
tema los propios principios del entendimiento, me servire de la 
denominación de docinna de la facultad de juzgar, con la cual 
esta tarea queda caracterizada de manera mas precisa 
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Introducción 
De La FACULTAD TRANSCENDENTAL DE JUZGAR EN GENERAL 


Si se define al entendimiento, en general. como la facultad 
de las reglas, la facultad de juzgar es la facultad de subsunar bajo 
reglas, es decir, de discernir si algo está, o no, bajo una regla 
dada (casus datae legis). La lógica general no contiene precepto 
alguno para la facultad de juzgar, ni puede contenerlo Pues, 
dado que hace abstracción de todo contenido del conocimiento, no le 
queda más que la tarea de [B172] descomponer analíticamente 
la mera forma del conocimiento en conceptos, [A133] juicios y 
raciocinios, estableciendo así reglas formales de todo uso del 
entendimiento. Si pretendiera mostrar de manera universal 
cómo se debe subsumir bajo estas reglas, es decir, [cómo se debe] 
discernir si algo está bajo ellas o no, esto no podría ocurrir de 
otro modo, sino, otra vez, mediante una 1egla Pero ésta, preci- 
samente por ser una regla, requiere, de nuevo, una indicación 
de la facultad de juzgar; y así se pone de manifiesto que si bien 
el entendimiento es capaz de instrucción y de equipamiento por 
medio de reglas, la facultad de juzgar es un talento especial que 
no puede ser enseñado, sino solamente ejercido Por eso, ella 
es lo específico de aquello que se suele llamar ingenio natural, 
cuya carencia ninguna escuela puede compensar; pues aunque 
ésta pueda suministrarle a un entendimiento limitado muchas 
reglas tomadas de una inteligencia ajena, y [pueda]. por así de- 
cirlo, injertárselas, la facultad de servirse de ellas correctamente 
debe pertenecerle al aprendiz mismo; y no hay regla de las que 
con esta intención pudieran presciibírsele, que esté a salvo de 
ser mal aplicada, si falta ese don natural.** Por eso, un médico 


504. La carencia de la facultad de juzgar es lo que propiamente se 
llama tontería, y un defecto tal no puede 1emedia: se. Un ingenio ob- 
tuso o limitado. al que no le faltara nada más que un grado suficiente 
de entendimiento y de conceptos propios de éste, puede muy bien ser 
preparado, incluso hasta la erudición, mediante el aprendizaje Pero 
como, por lo común, en ese caso tambien suele faltar aquella [facultad] 
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[A134], un [B173] juez, o un politólogo, puede tener en la cabeza 
muchas excelentes reglas patológicas, jundicas o políticas, hasta 
tal punto, que pudiera llegar a ser un profesor muy exacto; y 
sin embargo, puede errar fácilmente en la aplicación de ellas, 
ya sea porque le falte la natural facultad de juzgar (aunque no el 
entendimiento), de modo que puede entender lo unwersal 11 abs- 
tracto, pero no puede discernir si un caso 1n concreto esta sometido 
a ello; o bien porque no haya sido preparado suficientemente 
para ese juicio, con ejemplos y casos 1eales Ésta es, ademas. la 
unica y grande utilidad de los ejemplos: que aguzan la facultad 
de juzgar. Pues por lo que toca a la corrección y precisión de 
la inteligencia, por lo común le son más bien perjudiciales, ya 
que raramente cumplen de manera adecuada la condición de la 
regla (como casus m terminis), y además, muchas v eces debilitan 
aquel esfuerzo del entendimiento, de concebir reglas de manera 
suficiente y universal, e independientemente de las circunstancias 
particulares de la experiencia. y lo habitúan, al fin, a servirse 
de ellas más como fórmulas, que como principios. Ası, los 
ejemplos son los [B174] andadores de la facultad de juzgar, de 
los que nunca puede prescindir aquél a quien le falta el talento 
natural de ella." 

[A135] Pero aunque la lógica general no pueda darle precep- 
tos a la facultad de juzgar, muy otro es el caso de la [lógica] 
transcendental, atal punto, que parece que ésta tuviera por tarea 
propia el dar firmeza y corregir, mediante reglas determina- 
das, a la facultad de juzgar en el uso del entendimiento puro 
Pues para procurar ampliación al entendimiento en el campo 
de conocimientos puros a priori, por tanto, como doctrina, la 
filosofía no parece necesaria: o mas bien, parece inoportuna, 
porque después de todos los intentos hechos hasta ahora, poco 


(la secunda Petri), no esraro encontar a hombres muy eruditos, que, en 
el uso de su ciencia, dejan ver, muchas veces, aquel defecto que nunca 
puede ser conegido. [Nota de Kant] 

505 En el texto dice «de él». Seguimos a Ed Acad 
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o nmgun terreno se ha ganado con ella, pero Como cutica, para 
prevenu los y erros de la facultad de juzgar (lapsus judicad en el 
uso de los pocos conceptos puros del entendimiento que estan 
en nuestro poder, para eso es requerida la filosotia, con toda 
su penetracion y su alte demostrativo (aunque el provecho, 
entonces, sea solo negativo) 

Pero la filosofia ranscendental tiene la peculiaridad de 
que, ademas de la regla (o mas bien, [ademas] de la condicion 
umversal para reglas) dada en el concepto puro del entendi 
mento, puede mostrar 4 priva la vez el caso al que han de ser 
aplicadas ” La causa de la ventaja que en este punto tiene, con 
respecto a todas las ouas ciencias didacticas (excepto la mate 
matca) reside precisamente alu en que se ocupa de conceptos 
que deben 1efenrse a priori a sus objetos, por consiguiente, la 
validez objetiva de ella” no puede ser establecida a posterior, 
[A 136] pues ello dejaria enteramente intacta” aquella dignidad 
de ella, sino que a la vez debe exponer, mediante caracteristicas 
universales pero suficientes para su conocimiento, las condi 
ciones para que puedan ser dados objetos en concordancia 
con aquellos conceptos, en Caso contrario, Careceran de todo 
contenido, y por tanto, serian meras formas logicas y no con 
ceptos puros del entendimiento 

Esta doctrina transcendental de la facultad de juzgar contendra 
dos capitulos el primero, que trata de la condicion sensible solo 
bajo la cual pueden ser empleados conceptos puros del enten 
dinuento, es decu, del esquematismo del entendimiento puro, 
el segundo, de los juicios steticos”? que se infieren a priori de 


J06 Aplicadas» se refiere probablemente a la expresion «eglas» que 
ésta dentro del parentesis 

307 Es den la validez objetiva de la filosofia hanscendental, pero 
tambien podria entenderse «la validez objetiva de ellos» (es decir, de 
los conceptos reuen 1encionados) 

108 Vabimger len coneccion 1ecogida por Schmidt) propone que en 
lugar de intacta se lea aquí «desatendida» 


209 Seguimos la Ed Acad, pero las ediciones A y B (segun 
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los conceptos puros del entendimiento, bajo esas condiciones, 
y suven de fundamento de todos los demas conocmientos a 
priori, es dear, de los pimapios del entendimiento puro 


(4137) [B170] 


Capítulo primero de la doctrina transcendental de 
la facultad de juzgar (o Analítica de los Principios) 


DeL ESQULM LISMO DE LOS CONCEPTOS 
PUROS DEL ENILNDIMIENIO 


En todas las subsunciones de un objeto bajo un concep 
to, la representacion del primero debe ser homogenea con el 
ulumo, ® es decir, el concepto debe contener aquello que 
esta representado en el objeto que hay que subsumu bajo el, 
pues esto, pleciamente significa la expresion un objeto esta 
contenido bajo un concepto Ası, el concepto empuico de un 
plato tene homogeneidad con el [concepto] puro geometrico 
de un «culo, pues la 1edondez, que esta pensada en el primero, 
se puede intuir en el ultimo 

Ahora bien, conceptos puros del entendimiento son com 
pletamente heterogeneos en comparación con mtuiciones 
emprricas (y en general con [intuiciones] sensibles), y nunca 
pueden ser hallados en intuicion alguna Entonces, «como es 
posible la subsuncion de las ultimas bajo los primeros, y por 
tanto, la aplicación de la categoria a fenomenos, puesto que 
nadie dira esta, p ej la causalidad, puede ser 1mtuida [B177] 
tambien por los sentidos y esta contenida en el [A 138] fenome 


Hedemann’, así como la de R Schmidt, traen una forma en dato 
plural (on denen») que podia dar lugar a entender «de las [condi 
ciones] de los juicios simteticos» 

510 El texto es dudoso Seguimos a Ed Acad Otras imte1 pretaciones 
taen «von la [representacion] del ultimo» 
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no? Esta pregunta tan natural e importante es, propiamente, 
la causa que hace necesaria una doctrina transcendental de 
la facultad de juzgar; a saber, para mostrar la posibilidad de 
cómo conceptos puros del entendimiento pueden ser aplicados, en 
general, a fenómenos. En todas las otras ciencias, en las que 
los conceptos mediante los cuales es pensado universalmente 
el objeto no son tan diferentes v heterogéneos de aquellos 
que lo representan a éste in concreto, tal como es dado, es 
innecesario dar una explicación especial de la aplicación del 
primero al último. ™ 

Ahora bien, está claro que debe haber un tercero,*? que 
debe estar en horirogeneidad, por una parte, con la categoría, 
y por otra parte, con el fenómeno, y que hace posible la apli- 
cación de la primera al último. Esta representación mediadora 
debe ser pura (sin nada empírico), pero [debe ser], por una 
parte, intelectual, y por otra parte, sensible. Una [representación] 
tal es el esquema transcendental. 

El concepto del entendimiento contiene unidad sintética 
pura de lo múltiple en general. El tiempo, como condición 
formal de lo múltiple del sentido interno, y por tanto, de la 
conexión de todas las representaciones, contiene un multiple 
a priori en la intuición pura. Ahora bien, una determinación 
transcendental del tiempo es homogénea con la categoría (que 
constituye la unidad de ella), en la medida en que es universal 
y se basa en una [B178]regla a priori. Pero por otro lado es ho- 
mogénea con el fenómeno, en la medida en que [A139] el tiempo 
está contenido en toda representación empírica de lo múltiple. 
Por eso, una aplicación de la categoría a fenómenos será posible 
por medio de la determinación transcendental del tiempo, la 
cual. como el esquema de los conceptos del entendimiento, 
media en la subsunción de los últimos bajo la primera.”* 


571. Quizá deba entenderse aqui: «de la aplicación de los primeros 
dos conceptos) al último (al objeto)». 

512 Como si dijera «un tercer elemento». 

573. Es decir, en la subsunción de los fenómenos bajo la categoría 
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Después de lo que ha sido mostrado en la Deducción de 
las categorías, nadie dudará, espero, en decidirse acerca de la 
cuestión de si estos conceptos puros del entendimiento son de 
uso meramente empírico, o también de uso transcendental, 
es decir, si, como condiciones de una experiencia posible, se 
refieren a priori solamente a fenómenos, o si, como condiciones 
de la posibilidad de las cosas en general, pueden extenderse a 
objetos en sí mismos (sin restricción alguna a nuestra sensibili 
dad). Pues allí hemos visto que los conceptos son enteramente 
imposibles, y no tienen significado alguno," si no les es dado 
un objeto, ya a ellos mismos, ya, por lo menos, a los elementos 
en los que ellos consisten, y por tanto no pueden dirigirse a 
cosas en sí (sin considerar si, y cómo, pudieran sernos dadas): 
que, además, la única manera como nos son dados objetos 
es la modificación de nuestra sensibilidad; finalmente, que 
conceptos puros a priori deben contener a priori, además de 
la [B179] función del entendimiento en la categoría, también 
condiciones formales de la sensibilidad [A140] (a saber, del 
sentido interno), las cuales contienen la condición universal, 
sólo bajo la cual la categoría puede ser aplicada a algún objeto 
Llamaremos a esta condición formal y pura de la sensibilidad, 
a la cual está restringido el concepto del entendimiento en su 
uso, el esquema de ese concepto del entendimiento; y al procedi 
miento del entendimiento con estos esquemas, [lo llamaremos] 
el esquematismo del entendimiento puro. 

El esquema, en sí mismo, es siempre sólo un producto de 
la imaginación; pero en la medida en que la síntesis de ésta 
última no tiene por propósito ninguna intuición singular, sino 
únicamente la unidad en la determinación de la sensibilidad, 
el esquema ha de distinguirse de la imagen. Así, cuando pongo 
cinco puntos uno después del otro.. .esto es una imagen del 
número cinco. En cambio, si solamente pienso un número en 
general, que tanto puede ser cinco como cien, este pensar es 


514. Kant agregó aquí «no tienen sentido para nosotros» (Erdmann 
Nachtrage, LVII, recogido por Schmidt) 
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la representacion de un metodo de representar en una unagen 
una cantidad p ey mul) segun cierto concepto mas bien que 
esta imagen misma a la cual, en el ulumo caso, dificilmente 
podria y y abarcar la y compararla con el concepto Ahora bien, 
a esta representación de un procedimiento universal de la 
nnaginación para suministrar su imagen a un [B 180] concepto 
la llamo el esquema de ese concepto 

Ln verdad, a nuestos conceptos sensibles puios no les 
suven de tundamento nnagenes de los objetos, sino [A 141] 
esquemas Jamas imagen alguna de un triangulo seria adecua 
da al concepto de un tirangulo en general Pues no alcanzaría 
la universalidad del concepto, que hace que este valga para 
todos, 1ectangulos no 1ectangulos, etc , sino que estaria limi 
tada siempre solo a una parte de esta esfera El esquema del 
tuangulo nunca puede emstu en otra parte que en los pensa 
muentos, y sigmíica una regla de la sintesis de la imaginacion, 
con respeito a figuras puras en el espacio Aun mucho menos 
alcanza jamas un objeto de la esperiencia, o una imagen de 
el, al concepto empuico, sino que este se refiere siempre m 
mediatamente al esquema de la imaginacion, como regla de 
la determinacion de nuestia intuición, segun cierto concepto 
universal Dl concepto de perro significa una regla de acuerdo 
con la cual mi imaginación puede trazar, de manera universal, 
la hguia de un anımal cuadiupedo, sin estar limitada a ninguna 
fgua singular particular, que la esperiencia me ofieciera, ni 
tampoco a nmguna unagen posible que y v pudiera representar 
im concreto Este esquematismo de nuestro entendimiento, con 
respecto a los fenomenos y a la mera torma de ellos, es un arte 
escondida en las profundidades del alma humana, cuyas ver 
daderas [B151] opuraciones dificilmente le adivimemnos alguna 
vez a la Namialeza y las pongamos en descubierto a la vista 
Podemos decir apenas esto la imagen es un producto de la 
facultad empuica de la imaginación productiva, el esquema 


917 Valunger sugiti e que se lea aquí «de la imaginación reproductiva 
( Rand lossen p 458 
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de conceptos sensibles como [los] de las [4142] figuras en el 
espacio) [es] un producto v, por ası deculo, un monograma de 
la imagimación pura a priv, por el cual y segun el cual, las 
imagenes llegan a ser, ante todo, posibles, las cuales, empero, 
deben ser conectadas con el concepto siempre solo por medio 
del esquema que ellas designan sin que, en sı mismas, lleguen 
nunca a ser enteramente congruentes con el Por el contrario, 
el esquema de un concepto puro del entendimiento es algo 
que no puede ser llevado a imagen alguna, simo que es solo la 
sintesis pura, conforme a una regla de la unidad segun concep 
tos en genezal, que la categoria expresa, ' y es un producto 
transcendental de la imagimac,on, [producto] que concierne a 
la determinación del sentido interno en general, segun cond: 
ciones de la forma de el, del tiempo), con respecto a todas 
las representaciones, en la medida en que estas debieran estar 
interconectadas entre si a prior en un concepto, conforme a 
la unidad de la apercepcion 

Sin detenernos en un analisis seco y tedioso de lo que se 
requiere, en general, para los esquemas transcendentales de 
conceptos puros del entendimiento, preferimos erponerlos en 
el viden de las categorias y en conewon con estas 

[B182] La imagen pura de todas las cantidades (quantorum 
ante el sentido externo, es tl espacio, pero de todos los objetos 
de los sentidos en general el tiempo Pero el esquema puro de 
la cantidad (quantitatis), como [esquema] de un concepto del 
entendimiento, es el numoo que es una representación que 
abarta la adición sucesiva de lo uno a lo uno (homogeneos) 
Por tanto, el numero no es otra cosa que la [4143] unidad 


916 El suyuto de esta oracion subor dmada es «la categoria» y el objeto 
(lo expresado) esque (laista) puro tambien podna entenderse el 
queo = la sintesis) como sujeto y da categoria» como lo expresado 
Con ello quedaria indicado que el esquema es la sintesis pura que ex 
presa a la categoma Al adoptiu lap nmera solucion seguimos a Born 
( quam categoria expumit } 

317 En el ongmal de ella Coneccion de hant (Erdmann Nach 
irage LIXO 
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de la sintesis de lo multiple de una intuicion homogenea en 
general, de modo tal,” que produzco el tiempo mismo en la 
aprehension de la intuicion 

Realidad es, en un concepto puro del entendimiento, aque 
llo que corresponde, en general, a una sensacion, aquello, por 
tanto, cuyo concepto en sı mismo indica un ser (en el tempo), 
negacion [es aquello] cuyo concepto representa un no ser (en 
el tiempo) La oposicion de ambas ocurre, por tanto. en la 
diferencia del mismo tiempo, como un tiempo pleno, o vacio 
Puesto que el tempo es solamente la forma de la intuicion, [y] 
por tanto, de los objetos, como fenomenos. entonces aquello que 
en estos corresponde a la sensacion es la materia transcendental 
de todos los objetos como cosas en sı (la cosidad, '” realidad) 
Ahora bien, toda sensacion tiene un grado o una cantidad, por 
la cual puede llenar mas, o menos, el mismo tiempo, es dear, 
el sentido interno. respecto de la misma representacion de un 
objeto, hasta cesar en la nada {= 0 = negatio) Por eso, es una 
relacion y conexión, o más [B183] bien, un transito de la realidad 
a la negacion, lo que hace representable toda realidad como un 
quantum, y el esquema de una realidad, como [esquema] de la 
cantidad de algo, en la medida en que ello llena el tiempo, es 
precisamente esta generacion continua y uniforme de ella”? en 
el tempo, al descender, en el tempo, a partir de la sensacion que 
tene un cierto grado, hasta la desapar1cion de ella, o al ascender 
gradualmente, desde la negacion, a la cantidad de ella 


518 La traduccion de la expresion «dadurch, daß» por «de modo tal, 
que» no es seguia Garcia Morente «poz la cual», Born «ita, vt» 
519 En la palabra «cosidad» no se encuentra el mismo radical que 
sirve para nombrar la cosa en sı, se emplen otro radical que usualmente 
tiene el sentido de oposicion a la mera subjetividad Podemos entender 
que con la palabra «cosidad» se nombra lo que corresponde (del lado 
no subjetivo) a la sensacion (que es lo propiamente subjetivo) Ası la 
realidad a la que se refiere el texto, y que se presenta como smonimo de 
cosidad, es algo que esta en el objeto y que corresponde a la sensacion 
(que es lo que esta en el sujeto) 

520 Es decir, de la 1ealidad antes mencionada 


a A ra 
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[A 144] El esquema de la substancia es la permanencia de 
lo real en el tempo. es decir, la representacion de ello como 
substrato de la determinación emprrica general del tiempo, 
[substrato] que permanece, pues, mientras todo lo demas 
cambia (El tempo no transcurre, sino que en el transcurre la 
evstencia de lo mudable Al tiempo, entonces, que es, el mis 
mo, inmutable y permanente, le corresponde en el fenomeno 
lo inmutable en la existencia, es den la substancia, y solo en 
ella puede ser determinada segun el tempo la sucesion y la 
simultaneidad de los fenomenos ) 

El esquema de la causa y de la causalidad de una cosa en 
general es lo real, a lo cual, cuando es puesto, ? siempre le sigue 
algo diferente Consiste, pues, en la sucesion de lo multiple, en 
la medida en que esta sometida a una regla 

El esquema de la comumdad (accion reciproca) o de la re 
ciproca causalidad de las substancias por lo que concierne a sus 
accidentes, es la s:multaneidad de las [B 184] determmaciones 
de una de ellas con las de la otra, segun una regla unn ersal 

El esquema de la posibilidad es la concordancia de la 
sintesis de diversas representaciones con las condiciones del 
tempo en general (p ej que ” lo opuesto, en una cosa, no 
puede ser simultáneo, sino solo sucesivo’, por consiguiente, la 
determinacion de la representacion de una cosa en un hempo 
cualquiera 

[A 145] El esquema de la realidad efectiva es la existencia 
en un tiempo determinado 

El esquema de la necesidad es ** la existencia de un objeto 
en todo tiempo 

Por todo esto, se ve que el esquema de cada categoria 
contiene y hace representar [solo una determmacion del 


527 Literalmente «cuando el capricho manda que sea puesto» 

522 Con este «que» seguimos una correccion de Panisen (Kant, Stitt 
gart, 1898) 1ecogida por Schmidt 

523 Elx erbo «es» falta en la pnmera edicion (Nota de Schmidt) 
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uempo], > as1, el de la canudad, [Lontiene y hace 1epresentar] 
la generacion (sintesis, del tiempo mismo en la sucesiva apre 

hension de un objeto, el esquema de la cualidad, la sintesis de 
la sensacion (percepcion, con la representacion del tiempo, 
o el llenado del tiempo «l de la relacion, la relacion de las 
percepciones entre si en todo tiempo (es decir, segun una regla 
de la determimación del tiempo), finalmente, el esquema de la 
modalidad y de sus categorias, [contiene y hace representar] 
el ucmpo mismo, como el con elato de la determinacion de un 
objeto sı pertenece al tempo, y como |pertenece a el] Por eso, 
los esquemas no son nada mas que determinaciones del tiempo? ? 
a prior, segun reglas, y estas se refieren, segun el orden de las 
categor1as, a la serte del tiempo, al contenido del tiempo, al orden 
[8185] del impo y finalmente al conjunto del tiempo, con respecto 
a todos los objetos posibles 

4 partu de esto queda claro que el esquematismo del enten 

dimiento mediante la sintesis transcendental de la imaginacion 
no desemboca en ninguna otra cosa sino en la unidad de todo 
lo multiple de la intuicion en el sentido mterno, y asi, mdirec 

tamente, en la unidad de la apercepcion, como funcion que 
conesponde al sentido interno (a una receptividad) Po: tanto, 
los esquemas de los conceptos [1146] puros del entendimiento 
son las verdaderas y unicas condiciones para procurarles a estos 
una referencia a objetos, y por tanto, significación, y por eso las 
categorias, al fin, no tienen otro uso, mas que [el uso] posible 
empuro pues suyen meramente para someter a los fenomenos, 
mediante fundamentos de una unidad necesaria a prior debido 
a la unificación necesaria de toda conciencia en una aprecepcion 


324 La expresion entre corchetes [solo una determinacion del 
ucmpo] es una coneccion de Adicles, en su edicion de la Critica de 
la iaon puta 1889 recogida por Schmidt 

2025 Ln luga de determmanones del venipo» podia entenderse 
tambien determinaciones temporalis », estas NU sellan y a, en ese Laso, 
determmnacones del tempo mmo omo que podian sei, por ejemplo, 
deter nunaciones temporales de las cosas 


E IPPO TE AAA, AAA a, 
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origina11a), a reglas universale» de la sintesis, y para tornarlos dai, 
con ello, aptos para la integral conexion en una experiencia 

Todos nuestros conocimientos, empero, residen en el con 
junto de toda la experiencia posible, y en la unn ersal referencia 
a ella consiste la verdad transcendental, que precede a toda 
[verdad] emparica, y la hace posible 

Pero salta a la vista tambien que, aunque los esquemas 
de la sensibilidad [B180] realizan, ante todo, a las categorias, 
tambien, sin embargo, las restringen, es decir, las limitan a 
condiciones que residen tuera del entendimiento (a saber, en 
la seusibilidad) Por eso el esquema es propiamente solo el fe 
nomeno, o el concepto sensible de un objeto, en concordancia 
con la categoria (Numerus est quantitas phaenomenon, sensatio 
reelitas phaenomenon, constans el per durabile rerum substantia phae 
nomenon— —aeternitas, necessitas, phaenomena etc )? * Sı dejamos 
de lado una condicion restrictiva, parece [A 147] que amplifi 
caramos el concepto antes limitado, ası, las categorias, en su 
sigmificacion pura, sin todas las condiciones de la sensibilidad, 
deberan tener validez para cosas en general, tales como son, en 
lugar de lo cual sus esquemas las representan solamente tales 
como aparecen,” y entonces aquellas [deberian aparentemente] 
tener una significación independiente de todos los esquemas 
y mucho mas extendida En realidad, es cierto que les queda 
a los conceptos puros del entendimiento incluso despues de 
hacer abstracción de toda condicion sensible, una sigmficacion, 
pero solamente logica, [la sigiificacion] de mera unidad de las 
representaciones, a las cuales, * empero, no les es dado ningun 


526 El numeroes la cantidad «omo fenomeno, la sensacion es la realidad 
como fenomeno lo constant: y perdurable de las cosas es la substancia 
como fenomeno ~ — la eternidad es la necesidad como fenomeno 

927 Quiza convenga entender aquí «en lugar de la 1epresentación 
que hacen de tales cosas los esquemas, que las representan solamente 
tal como aparecen» 

528 Es decn, alas 1epresenticiones, pero quiza conv enga Considerar 
la posibilidad de que Kant se este 1efinendo aqui dnectamente a los 
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objeto, v por tanto tampoco significación alguna que pudiera 
producir un concepto?” de objeto Ası, p ey, la substancia sı 
uno suprimiese la determinacion sensible de la permanencia 
no significaria nada mas que un algo que puede ser pensado 
como sujeto (sin ser un predicado de otra cosa) Pero con esta 
representacion no puedo hacer nada, pues no me [B187] ın 
dica que determinaciones posee la cosa que ha de ser tenida 
por tal sujeto primero Por consiguiente las categorias, sin los 
esquemas, son solamente funciones del entendimiento para 
conceptos, pero no representan objeto alguno Esta significa 
cion la reciben de la sensibilidad que realiza al entendimiento 
a la vez que lo 1estringe 


PALS] 


Capítulo segundo de la doctrina transcendental de 
la facultad de juzgar (o Analítica de los principios) 


SISTEMA DE TODOS LOS PRINCIPIOS 
DEL ENTENDIMIENTO PURO 


En el capitulo anterior hemos considerado la facultad 
transcendental de juzgar solamente segun las condiciones 
un ersales, solo bajo las cuales ella esta autorizada a emplear 
los conceptos puros del entendimiento para juicios sinteticos 
Ahora, nuestra tarea es exponer en enlace sistematico los 
jucios que el entendimiento efectivamente produce a pron 
sujeto a esta cautela cutica, para lo cual, sin duda, nuestra tabla 
de las categorias debe suminmstrernos la gua segura y natural 


conceptos puros del entendimiento antes mencionados como sı dera 
«a ellos (a los conceptos puros del entendimento empero no les es 
dado ningun objeto» etc 

529 En lugar de «producu un conce pto», Kant comigo aquí «producen 
un conocimiento» (Segun Schmidt? 
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Pues son precisamente estas, [aquellas] en cuya referencia a 
experiencia posible debe consistr todo conocimiento puro 
a pnon del entendimiento y [aquellas] cuva relacion con la 
sensibilidad en general [B188] expondia por eso todos los 
principios transcendentales del uso del entendimiento, de 
manera completa, v en un sistema 

Los principios a priori no llevan ese nombre unicamente 
porque contienen en sí los fundamentos de otros juicios smo 
tambien porque no estan basados, a su vez en conocimientos 
superiores m mas generales Pero esta propiedad no los exi 
me de toda demostracion [A149] Pues aunque esta no pueda 
luego ser desarrollada objetivamente, smo que mas bien suva 
de fundamento de todo conocimiento de su objeto esto no 
impide que sea posible v aun necesario sumimstrar una de 
mostración a partir de las fuentes subjetivas de la posibilidad 
de un conocimiento del objeto en general pues de no ser ası, 
la proposicion atraeria sobre sı misma, igualmente, la fortisima 
sospecha de [ser] una afirmación meramente subrepticia 

En segundo lugar nos limtaremos a aquellos principios 
que se refieren a las categorias Por tanto no pertenecen al 
terreno marcado para nuestra investigacion, ni los principios 
de la Estetica transcendental, segun los cuales el espacio y el 
tiempo son las condiciones de posibilidad de todas las cosas, 
como fenomenos, ni tampoco la restriccion de estos principios 
a saber, que no pueden ser referidos a cosas en sı mismas Tam 
poco los principios de la matematica forman parte alguna de 
este sistema, porque son extraidos solamente de la mtucion + 
no del concepto puro del entendimiento [B189] sin embargo 
puesto que, igualmente, son juicios sinteticos a prior tendra 
un lugar aquí necesariamente la posibilidad de ellos no para 


330 Esta frase es dudosa por su construcción Seguimos a Fd Acid 
Se han sugerido entre otras las varmmaintes Sino que un principio mas 
bien suve de fundamento de todo conocimiento de su objeto Mellm) 
«Smo que mas bien pone por fundamento todo conocimiento de su 


objeto» (Grillo) (Todo segun Schmidt! 
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demostrar su correccion y certeza apodictica —ellos no nece- 
sitan eso + % sino sólo para hacer comprensible la posibilidad 
de tales conocmuentos a priori evidentes, y para deducirla. 

Deberemos hablar tambien del principio de los juicios ana- 
hticos, y esto en [A 150] oposición al de los sintéticos,” de los 
que propiamente nos ocupamos; porque esta contraposición 
libera la teoría de los úlumos de todo malentendido, y los pone 
a la vista nítidamente en su naturaleza peculiar. 


EL sISILMA DE LOS PRINCIPIOS DEL ENIENDIMIENIO PURO 
Sección primera 


DEL PRINCIPIO SUPREMO DE TODOS 
LOs JUICIOS ANALIHICOS 


Cualquiera sea el contenido de nuestro conocimiento, y 
comoquera que este se refiera al objeto, la condición universal, 
aunque sólo negativa, de todos nuestros juicios en general es 
que no se Contradigan a sí mismos; en caso contrario, estos 
juicios no son, en sí mismos (incluso sin tomar en cuenta al 
vbjeto), nada. Pero aunque [B190] en nuestro juicio no haya 
contiadicción alguna, él puede, sin embargo, enlazar los con 
ceptos de una manera diferente de como lo requiere el objeto, 
o tambien, sin que nos sea dado fundamento alguno, ni a priori 
ni a posterion, que justifique un juicio tal; y así, un juicio, aun 
estando libre de toda contradicción interna, puede ser falso, o 
carecer de fundamento. 


331. Los guiones en la hase «ellos no lo necesitan-» son agregado 
de esta baducción. 

532 Frase de constuccion imprecisa. Seguimos a Ed, Acad. También 
pudia entenderse: sen oposición a los [punapios] de los [juicios] 
sinteticos» (Hartenstein, según Schmide. 
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[A 151] Ahora bien, la proposición: que a ninguna cosa le 
conviene un predicado que la contradiga, se llama el principio 
de contradicción, y es un criterio universal, aunque sólo ne- 
gativo, de toda verdad, y por ello mismo, empero, pertenece 
sólo a la lógica, porque vale para conocimientos, sólo como 
conocimientos en general, sin tomar en consideración su con- 
tenido; y dice: que la contradicción los aniquila y los suprime 
enteramente. 

Pero se puede también hacer un uso positivo de él; esto es: 
no solamente para excluir la falsedad y el error (en la medida en 
que se basa en la contradicción), sino también para conocer la 
verdad. Pues si el juicio es analitico, ya sea negativo o afirmativo, 
su verdad siempre debe pode: ser conocida suficientemente 
según el principio de contradicción. Pues de aquello que, como 
concepto, reside en el conocimiento del objeto y es pensado 
ya en él, se negará siemp1e correctamente lo contrario; pero el 
concepto mismo deberá ser afirmado necesariamente de ello,” 
[B191] porque lo contrario de él contradiría al objeto. 

Por eso, debemos admitir, ciertamente, al principio de con- 
tradiccion como el principio universal y enteramente suficiente 
de todo conocimiento analitico, pero su autoridad y su utilidad 
no van tampoco más allá de [ser] un criterio suficiente de la 
verdad. Pues el que ningun conocimiento pueda serle contra- 
rio, sin aniquilarse a sí mismo, eso hace de esta proposición, 
por cierto, una conditio [A152] sine qua nen, pero no hace de 
ella un fundamento de determinación de la verdad de nuestro 
conocimiento. Ahora bien, puesto que nuestra tarea concierne, 
propiamente, sólo a la parte sintética de nuestro conocimiento, 
tendremos siempre, ciertamente, la precaución de no actuar 
nunca en contra de este principio inviolable, pero nunca po- 
dremos esperar de él ningún esclarecimiento respecto de la 
verdad de esa especie de conocimiento. 


333. Es decar, el concepto deberá ser afirmado necesanamente de 
aquello que 1eside, como concepto, en el conocimiento del objeto 
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De este principio célebre, aunque despojado de todo 
contenido y meramente formal, hay empero una fórmula que 
contiene una síntesis que se ha introducido en ella por descuido, 
y de manera completamente innecesaria. Dice: es imposible 
que algo al mismo tiempo sea v no sea. Aparte de que aquí se ha 
añadido de manera superflua (mediante la palabra 1mposible) 
la certeza apodíctica, que debería entenderse por sí misma a 
partir del principio, además la proposición está afectada por la 
condición del tiempo, y es como si dijera: Una [B192] cosa = 
A, que es algo = B, no puede ser non B al mismo tiempo; pero 
puede muy bien ser ambos (tanto B como non B) de manera 
sucesiva. P. ej. un hombre que es joven no puede ser, simultá- 
neamente, viejo; pero el mismo hombre puede muy bien ser 
joven en un tiempo, y no joven, es decir, viejo, en otro tiempo. 
Ahora bien, el principio de contradicción, como principio 
meramente lógico, no debe restringir sus asertos a relaciones 
de tiempo: por eso, [A153] una fórmula tal es enteramente 
contraria al propósito de él. El equivoco viene meramente de 
que a un predicado de una cosa se lo separa primeramente 
del concepto de ella, y luego se conecta con ese predicado 
su opuesto, lo cual nunca produce una contradicción con el 
sujeto. sino solamente con su predicado, que ha sido enlazado 
sintéticamente con aquél; y [esta contradicción se produce] 
solamente cuando los predicados primero y segundo son 
puestos al mismo tiempo. Si digo un hombre que es inculto, 
no es culto. tiene que estar allí la condición: al mismo tiempo, 
pues aquel que en un tiempo no es culto, puede muy bien ser 
culto en otro tiempo. Pero si digo ningun hombre inculto es 
culto, la proposición es analítica, porque la nota (de la incul- 
tura) forma parte, ahora, del concepto del sujeto, y entonces la 
proposición negativa resulta inmediatamente del principio de 
contradicción, sin que se necesite añadir la condición: al mismo 
tiempo. Esta es la causa por la que antes he alterado la fórmula 
[B193] de él, de manera que la naturaleza de una proposición 
analítica fuera expresada distintamente por ella. 
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Sección segunda del sistema de los principios 
del entendimiento puro 


DEL PRINCIPIO SUPREMO DE TODOS 
LOS JUICIOS SINTELICOS 


La explicación de la posibilidad de juicios sintéticos es nna 
tarea con la que no tiene nada que hacer la lógica general, que 
ni siquiera precisa conocer el nombre de ellos En una logica 
transcendental, empero, éste es el negocio más importante de 
todos, e incluso el único, si se habla de la posibilidad de juicios 
sintéticos a prior, y de las condiciones y del alcance de la vali 
dez de ellos. Pues luego de acabado [este negocio], ella puede 
satisfacer perfectamente su [propia] finalidad. a saber, la de 
determinar el alcance y los límites del entendimiento puto 

En el juicio analitico me atengo al concepto dado, para esta 
blecer algo de él. Si es afirmativo, le atribuy o a ese concepto sólo 
aquello que ya estaba pensado en él; si es negativo, sólo excluyo 
de él lo contrario de eso.*** Pero en los juicios sintéticos debo 
salir del concepto dado, para considerar en relacion con él algo 
enteramente diferente de lo que estaba pensado en él, [B194] la 
cual [relación], por eso, nunca es ni una relación de identidad, 
ni una de contradicción; y con respecto a esto nunca se puede 
descubrir, en el juicio mismo, ni la verdad ni el error 

Admitiendo, pues: que se debe salir de un concepto dado, 
para compararlo sintéticamente con otro; entonces es necesario 
un tercer [elemento], sólo en el cual puede surgi la síntesis de dos 
conceptos. Ahora bien, ¿qué es este [elemento] tercero, el medio 
de todos los juicios sintéticos? Hav** solamente un conjunto en 


534. Es decir, lo contrario de lo que va estaba pensado en el concepto 
Pero también podría entende: se: «Jo contramo de él mismo» es deca, 
del concepto, 

3535. Seguimos una corrección de Mellin, recogida por Schmidt En 
el original dice: «Es solamente un conjunto» 
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el que estan conterudas todas nuestras representaciones, a saber, 
el sentido mtcno, y la toria de el a prioun, el tempo La sintesis 
de las representaciones se basa en la 1IMaguiacion, pero la unidad 
sintetica de ellas (que es 1equerida para el juicio) [se basa] en la 
wudad de la apercepcion Aqui habra que buscas, entonces, la 
posibilidad de los juicios simteticos, y puesto que todos tres“ 
contenen las fuentes de representaciones a prior, tambien [ha 
bra que buscar aqu] la posibilidad de juicios sinteticos puro», 
e incluso seran necesarios a partu de estos fundamentos, sı es 
que ha de tener lugar un conocimiento de objetos que se base 
solamente en la sintesis de las representaciones 

Sı un conocamiento ha de tener realidad objetiva, es decir, 
[si ha de] 1efc1se a un objeto y [ha de tener] en el significación 
y senudo el objeto debe podu: ser dado de alguna manera Sin 
eso los conceptos son vacios, y con ellos se ha pensado, [B195] 
pero en realidad no se ha conocido nada mediante este pensar, 
sino que solamente se ha jugado con representaciones Dar un 
objeto [11506] sı esto no se ha de entender a su vez de manera 
solamente mediata, sino [que significa] exhiba mmediatamente 
en la intuición no es nada mas que 1eferir la representacion de 
el a la esperiencia (ya sea electiva, O solo posible) Incluso el 
espacio y el uempo por muv puros que estos conceptos sean de 
todo lo empuco, y pvr muy cierto que sea que son representados 
enteramente a pnorien la mente, no tendran validez objetiva, m 
tendran sentido m significación, sı NO se motiara su uso nece 
sario en los objetos de la experiencia, pues la representación de 
ellos es un mero esquema, que se 1€fiere siempre a la nnaginacion 
reproductiva, la que evoca a los objetos de la experiencia, sin 
los cuales ellos no tendrian significación alguna,” y ası es con 
todos los conceptos sm diferencia 


336 Esdiucu el sentido mteino la imaginacion + la apercepcion 
237 Quizi deba entenderse <in los cuales (es decu sin los objetos 
de la esperiencia ellos (es deci, el espacio y el uempo, no tendrian 
sigmbcicaión duna Pero tambien puede entenderse «sin la cual (es 
decu sin la experiencia) ellos (el espacio y el uempo no tendrian 
significación alguna 
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La posibilidad de la cxpeniencia es, pues lo que les da real: 
dad objenva a todos nuestios conocimientos a priori Pero la 
experiencia se basa en la unidad sintetica de los fenomenos 
es decir, en una sintesis segun conceptos de un objeto de los 
fenomenos en general, sin la cual ella no llegaria a ser conoci 
miento, *sino una rapsodia de percepciones que no se podran 
hacer compatibles entre sı en ningun conteato, segun reglas de 
una conciencia (posible integramente imteiconectada, y por 
consiguiente tampoco [se podrian hacer compatibles) con la 
undad transcendental v necesaria de la apercepcion [B100] 
Por consiguiente, la experiencia tiene principios de su forma, 
que le suven a proride tundamento, a saber, reglas un: ersales 
[1157] de la unidad en la sintesis de los fenomenos, [princi 
pios] cuya realidad objetiva, como condiciones necesarias, 
puede sel: demostiada siempre en la experiencia, e mcluso 
en la posibilidad de ella Pero fuera de esta referencia, las 
proposiciones sinteticas a priori son enteramente imposibles, 
porque no poseen un tercero, a saber, un cbjeto puro, en 
el cual la unidad sintetica pudiera exbibu la realidad objetiva 
de sus conceptos *? 

Por eso, aunque del espacio en genezal, o de las figuras que 
la imaginacion productiv a diseña en el, conozcamos mucho a 
prior, mediante juicios sinteticos, sn que necesitemos paia ello, 
efect amente, experiencia alguna, tal conocimiento, empero, 
no sera nada mas que atarearse con una mera fantasia, sı el 
espacio no tuviera que ser considerado como condicion de 
los fenomenos que constituyen la materia de la experiencia 
externa, por lo cual aquellos juicios sinteticos puros se refieren, 


538 Quiza convenga entender sin esa unidad sintenica ella (la expe 
nencia’ no llegaria a ser conocimiento 

539 En lugar de «un objeto puro» Ed Acad uae «ningun objeto» 

540 Late daccion del origin al esi iprecisa Seguimos una sugerencia 
de Vahinger («Randglossen p 458 Tambien podria entenderse 
«la unidad sintetica de sus conceptos pudiese exhibu [su] realidad 
objeti a> 
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aunque sólo mediatamente, a la experiencia posible, o más bien 
a la posibilidad misma de ésta, y sólo en ella fundan la validez 
objetiva de su síntesis. 

Por tanto, puesto que la experiencia, como síntesis empírica, 
es, en su posibilidad, la única especie de conocimiento que 
le da realidad a toda otra síntesis, ésta, como conocimiento a 
priori, posee verdad (concordancia [B197] con el objeto) sólo 
porque no contiene nada más que lo que [A 158] es necesario 
para la unidad sintética de la experiencia en general. 

El principio supremo de todos los juicios sintéticos es, en- 
tonces: todo objeto está sometido a las condiciones necesarias 
de la unidad sintética de lo múltiple de la intuición en una 
experiencia posible. 

De esta manera son posibles los juicios sintéticos a prior, si 
referimos a un posible conocimiento de experiencia, en general, 
las condiciones formales de la intuición a prior, la síntesis de la 
imaginación, y la unidad necesaria de ella en una apercepción 
transcendental, y decimos: las condiciones de la posibilidad de la 
experiencia en general son, a la vez, condiciones de la posibilidad 
de los objetos de la experiencia, y por eso tienen validez objetiva 
en un juicio sintético a prior. 


Sección tercera del sistema de los principios 
del entendimiento puro 


REPRESENTACION SISTEMÁTICA DE TODOS 
LOS PRINCIPIOS SINTÉTICOS DE FL 


El que, en general, haya principios en algún lugar, debe 
adscribirse únicamente al entendimiento puro, que no solamente 
es la facultad de las reglas con respecto [B198] a aquello que 
sucede, sinque que es él mismo fuente de los [A 159] principios 
según los cuales todo (lo que pueda presentársenos como objeto) 
necesariamente está sometido a reglas, porque, sin ellas, a los 


moe o e ae mee e maama aenema aa ar E a a a e een 
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fenómenos nunca podría atribuírseles conocimiento de un objeto 
que les correspondiese. Incluso las ley es de la naturaleza, sı se las 
considera como principios del uso empírico del entendimiento, 
llevan consigo, a la vez, una expresión de necesidad, y por tanto, 
al menos la sospecha de una determinacion a partir de funda 
mentos que son válidos a pri0r1 y antes de toda experiencia Pero 
todas las leyes de la naturaleza, sin diferencia, están sometidas 
a principios superiores del entendimiento, pues ellas solo los 
aplican a éstos a casos particulares del fenomeno Solo estos, 
pues, suministran el concepto que contiene la condicion, y por 
decirlo así, el exponente de una regla en general; mientras que 
la experiencia suministra el caso que está bajo la regla. 

No puede haber peligro, propiamente, de que se tomen 
principios meramente empíricos por principios del entendi- 
miento puro, ni tampoco a la inversa; pues la necesidad segun 
conceptos, que distingue a los ultimos, y cuy a falta en cualquier 
proposición empírica se percibe fácilmente, por muy general 
que sea su validez, puede impedir fácilmente esta equivoca- 
ción Pero hay principios puros a fprori que sin embargo no 
quisiera atribuir al entendimiento puro como peculiares de él, 
porque no son extraídos de conceptos puros, [B199] sino de 
intuiciones puras (aunque por intermedio del entendimiento), 
pero el [A160] entendimiento es la facultad de los conceptos 
La matemática los posee, pero su aplicación a la experiencia, 
y por tanto, su validez objetiva, e incluso la posibilidad de tal 
conocimiento sintético a priori (la Deducción de él) siempre se 
basa en el entendimiento puro 

Por eso, no contaré entre mis principios a los de la mate 
mática, pero sí aquellos en los cuales se basa la posibilidad 
y la validez objetiva a prior de ésta, y que por tanto han de 
considerarse como principium de estos principios, y van de los 
conceptos a la intuición, pero no de la intuición a conceptos 

En la aplicación de los conceptos puros del entendimiento 
a una experiencia posible, el uso de la síntesis de ellos es, ya 
matemático, ya dinámico, pues ella se dirige, en parte, solamente a 
la intuición de un fenómeno en general, + en parte a la existencia 


256 IMMANUEL RANT 
[de el] Pero las condiciones a prior de la intuicion son entera 
mente necesarias con 1especto a una experiencia posible, las de 
la eystencia de los objetos de una intuicion empura posible, 
[son], en sı, solo contingentes Por eso, los principios del uso 
matematico se enunciaran de manera incondicionadamente 
necesaria, es deon, apodictica, mientras que los del uso dmamıco, 
si bien poseeran tambien el caracter de una necesidad a prior, 
lo poseeran solo bajo la condicion del pensamiento empirico en 
una experencia, y por tanto, solo de inanera mediata e [B200] 
induecta, y por consiguiente (aun sin menoscabo de su certeza 
con respecto a la experiencia en ¿ener al) no contendran aquella 
evidencia inmediata [A 161] que es propia de aquellos Pero esto 
se podia juzgar mejor en la conclusion de este sistema de los 
PLNLIPIOS 

La tabla de las categorias nos proporciona la guia mas na 
tural pata la tabla de los pimcipios, porque estos no son otra 
cosa que reglas del uso objetivo de las primeras Segun esto, 
todos los pimcipios del entenduniento puro son 


i 

Axiomas 

de la 
intuicion 
2 3 
Ánticipaciones Analogias 
de la de la 
percepcion experiencia 

4 

Postulados 
del 


pensamiento empirico 
en general 


He elegido con cuidado estas denom.naciones, para que 
no se dejaran de notar las diferencias referentes a la evidencia 
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y a la aplicacion de estos principios Pero pronto se pondra de 
manifiesto que, tanto en lo que concierne a la [B201] evidencia, 
como en lo que concierne a la determinacion de los fenomenos 
a prior: segun las categorias de la cantidad y de la cualidad (si 
se atende unicamente a la forma de estas ultimas), los [1162] 
puncipios de ellas se distinguen, en eso, notablemente di los 
dos restantes, pues aquellos pueden tener una certeza mtuit va, 
mientras que estos, una solo discursiva, aunque en ambos Casos 
la certeza sea plena Por eso, a aquellos los llamare los principios 
matematicos, y a estos, los dinamicos ** Pero se notara que aqui 
no me refiero [B202] ni a los principios de la Matematica en 
un caso, m a los principios de la Dinamica general (fisica) en el 
otro, sino solamente a los del entendimiento puro con relacion 
al sentido interno (sin distincion de tas representaciones dadas 
en el), de los cuales reciben todos aquellos su posibilidad Les 
doy su nomb1e, por tanto, mas en consideracion de su aplica 
cion, que por su contenido, y procedo ahora al examen de ellos 
en el mismo orden en que estan representados en la tabla 


541 Todo enlace (conjunto es, ya composicion (Composito?, y a conexion 
(nexus) La primera es la sintesis de lo multiple [cuy os elementos] no se 
de tenetelal deracanaménts unos a otros, como p ej los dos triangulos 
en los que se divide un cuadrado mediante la diagonal, tomados por sı 
mismos, no se pertenecen necesariamente ung al otro, y tal es la sintesis 
de lo homogeneo en todo lo que puede ser considerado matematicamente 
(smtesis que a su vez puede dividuse en la de la agregación y la de la 
coalicion, de las cuales la piimera se duge a magnitudes extensicas, la 
ota a magmtudes intensivas) El segundo enlace (nexus) es la sintesis 
de lo multiple, en la medida en que [sus elementos] se pertenecel[n] 
necesariamente unos a otros, como p ej el accidente es representado como 
enlazado a priori a alguna substancia, o el efecto a la causa, ~ [multiple] 
que por tanto es representado [como] enlazado a prior tambien en tanto 
que es heterogeneo, al cual enlace, puesto que no es arbitrario, lo llamo 
dinamico, porque concierne al enlace de la exustencia de lo multiple 
enlace] que [B 202] a su vez se puede dividu en el [enlace] fisico de 
los fenomenos enue si, y en el metafisico, enlace de ellos en la facultad 
cognoscitiva a priori) [Nota de Kant Esta nota pertenece a la segunda 
edicion B, y no aparece en la edicion A] 
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42 


1. Axiomas de la intuición 


El principio de ellos es: Todas las intuiciones son magnitudes 
extensivas. 


Prueba 


Todos los fenómenos contienen, según la forma, una intui- 
ción en el espacio y en el tiempo, la que sirve a priori de funda- 
mento de todos ellos. Por tanto, no pueden ser aprehendidos, 
es decir, recogidos en la conciencia empírica, de otra manera 
que mediante la síntesis de lo múltiple, por la cual se generan 
las representaciones de un espacio o de un tiempo determi- 
nados, es decir, mediante la composición de lo homogéneo 
y la conciencia de la [B203] unidad sintética de este múltiple 
(homogéneo). Ahora bien, la conciencia de lo homogéneo 
múltiple en la intuición en general, en la medida en que me- 
diante ella*** se hace, primeramente, posible la representación 
de un objeto, es el concepto de una magnitud (quant) Por 
consiguiente, aun la percepción [misma] de un objeto, como 
fenómeno, es posible solamente por medio de esta misma uni- 
dad sintética de lo múltiple de la intuición sensible dada, por 
medio de la cual se piensa la unidad de la composición de lo 
homogéneo múltiple en el concepto de una magnitud, es decir. 
todos los fenómenos son magmitudes, y magnitudes extensivas, 
porque, como intuiciones en el espacio o en el tiempo, deben 
ser representados por medio de la misma síntesis por la cual 
son determinados el espacio y el tiempo en general. *** 


542. Así en la edición de 1787 (B) En la primera edición, A, de 1781, 
dice: 

«De los axtomas de la intuición Principro del entendimiento puro: Todos los 
fenómenos son, según su intuición, magnitudes extensivas». Á esto sigue el 
texto que comienza «Llamo magnitud extensiva a aquélla en la que. .». 
543. Ha de entenderse aquí «mediante tal conciencia»; aunque tam- 
bién es gramaticalmente posible entender «mediante tal intuición». 
544. El párrafo precedente, desde donde dice «Prueba. Todos los 
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Llamo magnitud extensiva a aquélla en la que la represen 
tación de las partes hace posible la representación del todo (y 
por consiguiente, precede necesariamente a ésta) No puedo 
representarme línea alguna, por pequeña que sea, sin trazarla 
en el pensamiento; es decir, [sin] generar poco a poco [A 163] 
todas las partes a partir de un punto, [y sin] dibujar, ante todo, 
esta intuición de tal manera Lo mismo acontece con cualquier 
tiempo, aun el más pequeño. En él pienso solamente el tránsito 
sucesivo de un momento al otro, donde, a través de todas las 
partes del tiempo, y de su agregación, se genera finalmente 
una magnitud de tiempo determinada. Puesto que la mera 
intuición, en todos los fenómenos, es o bien el espacio, o el 
tiempo, por ello [B204] todo fenómeno, como intuición, es 
una magnitud extensiva, puesto que sólo puede ser conocido 
mediante una síntesis sucesiva (de una parte a otra parte) en 
la aprehensión. Según esto, todos los fenómenos son intuidos 
ya como agregados (multitud de partes previamente dadas), lo 
que no es el caso de toda especie de magnitud, sino solamente 
de aquellas que nos representamos y aprehendemos extensiva- 
mente como tales. 

Sobre esta síntesis sucesiva de la imaginación productiva 
en la generación de las figuras, se basa la matemática de la 
extensión (Geometría) con sus axiomas, que expresan las con 
diciones de la intuición sensible a priori, sólo bajo las cuales 
puede producirse el esquema de un concepto puro del fenó- 
meno externo; p. ej entre dos puntos es posible sólo una línea 
recta; dos líneas rectas no encierran un espacio, etc. Estos son 
los axiomas que conciernen propiamente sólo a magnitudes 
(guanta) como tales. 

Pero en lo que respecta a la magnitud (quantitas), es decir, a 
la respuesta a la pregunta: ¿cuán grande es algo”, no hay [A 16 1] 


fenómenos contienen.. » hasta donde dice « la misma síntesis por 
la cual son determinados el espacio y el tiempo en general», falta en 
la edición A 
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para ella axiomas en sentido propio, aunque varias de estas 
proposiciones sean sinteticas e mmediatamente ciertas Uude- 
monstrabilia). Pues que una igualdad sumada a una igualdad, 
o sustraida de ésta, da una igualdad, son proposiciones ana- 
liticas, ya que soy mmediatamente consciente de la id «ntidad 
de una [B205] de estas generaciones de magnitud, con la otra; 
pero los axiomas deben se: proposiciones sintéticas a priori. 
Por el contrario, las proposiciones evidentes de la relación 
numérica son, por cierto, sinteticas, pero no universales, como 
las de la Geometria, y precisamente por eso no son tampoco 
axiomas, sno que pueden ser llamadas fórmulas numéricas. 
Que 7 + 5 sea = 12, no es una proposición analítica. Pues ni 
en la representacion de 7, nı en la de 3, ni en la representación 
de la composicion de ambas, pienso el número 12 (aquí no 
se trata de que tengo que pensarlo a éste en la adición de los 
otros dos; pues en la proposición analítica sólo se pregunta si 
pienso efectivamente al predicado en la representación del 
sujeto). Pero aunque sea sintética, esta proposición es sólo 
singular. En la medida en que aquí sólo se atiende a la síntesis 
de lo homogéneo (de las unidades), la síntesis aquí sólo pue- 
de tener lugar de una unica manera, aunque el uso de estos 
números, luego, sea universal. 51 digo: con tres líneas, de las 
cuales dos, juntas, son mayores que la tercera, se puede trazar 
un triángulo, tengo aquí la mera función de la imaginación 
productiva, la que [A165] puede trazar las líneas mayores y 
menores, y puede también hacerlas encontrarse a voluntad, 
según toda clase de ángulos. Por el contrario, el número 7 es 
posible sólo de una única manera, y así también el número 
12, que es generado mediante la síntesis del prumero con 3. 
Tales proposiciones, pues, no deben llamarse [B200] axiomas 
(pues en ese caso habia infinitos de éstos), sino fórmulas 
numericas. 
Este principio transcendental de la matemática de los 
fenómenos le da gran ampliacion a nuestro conocimiento a 
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priori. pues sólo él” es el que hace aplicable la matematica 
pura, con toda su precision, a objetos de la experiencia; lo 
cual no se comprendería por sí mismo sin este principio, y 
ha dado lugar también a más de una contradicción. Los fe 
nómenos no son cosas en sí mismas. La intuición empírica es 
pusible solamente mediante la pura (del espacio y del tiempo); 
por tanto, lo que la Geometría dice de ésta, vale también sin 
objeción para aquella, + no tienen lugar las escapatorias [que 
preteatan] que los objetos de los sentidos podrían” no co- 
rresponder a las reglas de la construcción en el espacio {p ej. 
a la infinita divisibilidad de las líneas o de los ángulos). Pues 
con ellas se deniega la validez objetiva al espacio, y con él, 
a la vez, a toda matemática, y no se sabe ya por qué y hasta 
dónde ésta puede ser aplicada a los fenómenos. La síntesis de 
los espacios y tiempos, como [síntesis] de la forma esencial de 
toda intuición, es lo que hace posible a la vez la [1166] apre- 
hensión del fenómeno, y por consiguiente, toda experiencia 
externa, y en consecuencia también todo conocimiento de 
los objetos de ella; y lo que la matemática, en su uso puro, 
demuestia de aquélla, y ale también necesariamente para ésta. 
Todas las objeciones contra eso son solamente argucias de 
una razón mal [B207] instruida, que erróneamente pretende 
librar a los objetos de los sentidos, de la condición formal de 
nuestra sensibilidad, y, aunque no sean sino meros fenómenos, 
los representa como objetos en sí mismos, dados al entendi- 
miento, en cuyo caso no se podría, por cierto, saber nada a 
priori de ellos sintétic amente, y por tanto, tampoco mediante 
conceptos puros del espacio; ni sería posible la ciencia misma 
que los determina a éstos, a saber, la Geometría. 


345. Hay que entender: «Pues sólo este principio». No es posible 
griamaticalmente entende: aquí «Pues sólo este conocimiento». 


546. En el original. «podría» (en singular). Segu mos a Ed Acad. 
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2. Anticipaciones de la percepción”” 


El principio de ellas es: En todos los fenómenos, lo real, que es un 
objeto de la sensación, tiene magnitud intensiva, es decir, un grado 


Prueba 


Percepción es la conciencia empírica, es decir, una [concien- 
cia] en la cual hay, a la vez, sensación Los fenómenos, como 
objetos de la percepción, no son intuiciones puras (meramente 
eaten: como el espacio y el tiempo (pues éstos no pueden 
ser percibidos en sí mismos) Contienen en sí, pues, además 
de la intuición, también las materias para cualquier objeto en 
general (mediante las cuales se representa algo existente en el 
espacio o en el tiempo), es decir, lo real de la sensación, como 
representación meramente subjetiva, de la cua]™ uno puede ser 
consciente solamente de que el sujeto es afectado, y a la cual 
se la [B208] refiere a un objeto en general Ahora bien, de la 
conciencia empírica a la pura es posible una alteración gradual, 
en la cual lo real de ella desaparezca enteramente, quedando 
una conciencia meramente formal (a prior) de lo múltiple 
en el espacio y en el tiempo; y por consiguiente [es posible] 
también una síntesis de la generación de la magnitud de una 
sensación, desde su comienzo, la intuición pura = 0, hasta una 
magnitud cualquiera de ella Y como la sensación, en sí, no es 
una representación objetiva, y en ella no se encuentran ni la 
intuición del espacio, ni la del tiempo, entonces le correspon 
derá, no una magnitud extensiva, pero sí una magnitud (v es a 


547 Así en la edición de 1787 (B) En la primera edición. A, de 1781, 
dice’ 

«Las anticipaciones El principia que anticipa todas las percepciones como 
tales dice así En todos los fenomenas, tiene la sensacion, y lo real que a ella 
le corresponde en el ohjeto (realitas phaenomenon) una magnitud intensiva, 
es decr, un grado» A esto sigue el texto que comienza «1 todo conocimiento 
mediante el cual > 

348 Quiza hava que entende: aqu «por medio de la cual» 
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saber, mediante la aprehensión de ella, en la cual la conciencia 
empírica, en un cierto tiempo, puede crecer desde la nada = 0 
hasta la medida dada de ella), y por consiguiente una magnitud 
mtenstva, en correspondencia con la cual a todos los objetos de 
la percepción, en la medida en que ésta contiene sensación, se 
les debe atnbun una magnitud imtensiva, es decir, un grado de 
influjo sobre el sentido ?*” 

A todo conocimiento mediante el cual puedo conocer y 
determinar a prior aquello que pertenece al conocimiento em 
pinco, se lo puede llamar una anticipacion, y sm duda es éste el 
sigmficado que Epicuro daba a su [A 107] expresion rpoAnyac 
Pero puesto que en los fenómenos hay algo que nunca es cono 
cido a prior, y en lo que, por eso mismo, consiste propiamente 
la diferencia entre lo empírico y el conocimemto a prior, [B209] 
a saber, la sensación (como materia de la percepción). de ello 
se sigue que ésta es, propiamente, lo que no puede jamas ser 
anticipado Por el contrario, las determinaciones puras en el 
espacio y en el tiempo, tanto en lo que concierne a la figura 
como a la magnitud, podríamos llamarlas anticipaciones de los 
fenómenos, pues representan a priori todo lo que pueda ser dado 
a posteriori en la experiencia Pero supuesto que se encontrara 
algo que se pudiese conoce: a prior en toda sensación, como 
sensación en general (sin que fuera dada una en particular), esto 
merecería ser llamado anticipacion en sentido extraordinario, 
porque parece extraño anticiparse a la experiencia en aquello 
que concierne precisamente a la matena de ella, la cual sólo de 
ella puede extraerse Y así es aquí efectivamente 

La aprehensión por medio de la mera sensación llena 
sólo un instante (si no tomo en consideración la sucesión 
de muchas sensaciones) Por consiguiente, como algo en el 
fenómeno, cuya aprehensión no es una sintesis sucesiva que 


549 El párrafo precedente, desde donde dice «Prueba Percepción 
es la conciencia empirica » hasta donde dice « un grado de influjo 
sobre el sentido», falta en la edición A 
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puog1cse desde las partes hasta la representacion completa, no 
tiene magnitud estensiva alguna, la falta de sensacion en el 
mismo instante lo representara [A108] a este como vacio, por 
consiguiente =0 Ahora bien Jo que en la intuicion empuica 
connesponde a la sensación es realidad realitas phaenonunon), 
lo que corresponde a la falta de ella, [es] negacion = 0 Ahora 
bien, toda [B210] sensacion es capaz de una disminucion, de 
modo que puede disinimu y ası, poco a poco, desaparecer 
Por eso, entre la realidad en el fenomeno, y la negacion, hay 
una concatenacion continua de muchas posibles sensaciones 
intermedias, la diferencia entré las cuales es siempre menor que 
la diferencia entre una dada y el cero, o la completa negacion 
Esto es lo real en el fenomeno tiene siempre una magnitud, 
la cual empero no se encuentra en la aprehensión, pues esta 
ocurre por medio de la mera sensación en ur imustante, y no 
mediante la sintesis sucesiva de muchas sensaciones, y por 
consiguiente, no procede de las partes al todo, por tanto, tiene 
una magnitud, pero no extensiva 

Ahora bien, a aquella magnitud que solo es aprehendida 
como unudad, y en la cual la pluralidad solo puede ser repre 
sentada mediante la aproamacion a la negacion = 0, la llamo 
la magnitud intensira Por tanto, toda realidad en el fenomeno 
tene magnitud intensiva, es decu, un grado Si se considera 
esla realidad como causa (ya sea de la sensacion, o de otra 
realidad en el fenomeno, p ej de una alteracion), entonces el 
grado de la realidad, como causa, se llama momento, p ej el 
momento de la gravedad, |A 109] y ello es ası porque el grado 
solo designa la magnitud cuya aprehensión no es sucesiva, 
sino instantanea Pero esto lo toco aqui solo al pasar, pues por 
ahora no me ocupo de la causalidad 

[B211] Asi, segun esto, toda sensacion, y por tanto, tambien 
toda ¿calidad en el tenomeno, por pequena que sea, tiene un 
brado es deoi una magnitud intensiva, que siempre puede 
ser cismunuida y eate la realidad y la negación hay una 
concalenación continua de realidades posibles, y de percep 
ciones posibles faun] menores lodo color, p ej el rojo, nene 
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un grado, el cual por pequeño que sea, nunca es el menor de 
todos, y ası es en general con el calor, con el momento de la 
gravedad, etc 

La propiedad de las magnitudes, segun la cual en ellas 
ninguna parte es la menor posible ninguna parte es simple), se 
llama la contmuidad de ellas El espacio y el uempo son yuanta 
continua, porque no puede ser dada ninguna parte de ellos, sin 
encerrar la entre hmites (puntos e instantes), por tanto solamen 
te de modo tal que esta parte misma sea a su vez un espacio O 
un tiempo Por consiguiente, el espacio consiste solamente en 
espacios, y el tiempo, en tiempos Puntos e instantes son solo 
limites, es decu, meros lugares de la Imitación de ellos, pero 
los lugares presuponen siempre aquellas intuiciones que ellos 
han de limitar o de determinal, y a partir de meros lugales, 
como elementos que [1170] pudieran ser dados antes que el 
espacio o el tiempo, no se pueden componer ni el espacio, 
ni el tempo Tales magnitudes pueden llamarse tambien flu 
yentes, porque la sintesis (de la imaginacion productiva) en la 
generacion de ellas es un progreso en el tempo cuya [B212] 
conunuidad se suele senalar especialmente por medio de la 
expresion fluir (transcurrir) 

Todos los fenomenos en general son, segun esto, magnitudes 
continuas, bien segun su mtuicion, como magnitudes extensis as, 
bien segun la mera percepcion (sensacion, y por tanto, realidad), 
como magnitudes intensivas Sı la sintesis de lo multiple del 
fenomeno es mterumpida, este [multiple] es un agregado de 
muchos fenomenos, y no es propiamente fenomeno como un 
quantum, [agregado] que no es generado por la mera progresion 
de la sintesis productiva de cierta especie, sino mediante repe 
tición de una sintesis que siempre se mterrumpe Si llamo a 13 
taleros un guantum de dmero, lo denomino ası correctamente, 
en la medida en que entiendo por ello el contenido de un marco 
de plata fina, el cual es, por cierto, una magnitud continua en la 
que ninguna parte es la mas pequena, sino que cualquier parte 
podia constitu una moneda que contendiia materia para [mo 
nedas] aun menores Pero si por aquella denominación entiendo 
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13 táleros [en numeros] redondos, como otras tantas monedas 
(cualquiera sea su contenido de plata), entonces los denomino 
de manera inapropiada como un quantum de táleros; debo más 
bien llamarlos un agregado, [A 171] es decir, un número de 
monedas. Pero como a todo numero la unidad debe servirle de 
fundamento, entonces el fenómeno, como unidad, es un quantum, 
y como tal [es] siempre un continuo 

Si, pues, todos los fenómenos, considerados tanto extensiva 
como intensivamente, son magnitudes continuas, entonces [B213] 
la proposición: que también toda alteración (tránsito de una cosa, 
de un estado a otro) es continua, podría ser demostrada fácilmente 
y con evidencia matemática, si la causalidad de una alteración 
en general no estuviera enteramente fuera de los límites de una 
filosofía transcendental, y no presupusiera principios empíncos 
Pues, el que sea posible una causa que altere el estado de las cosas, 
es decir, que las determine a lo contrario de cierto estado dado, eso 
no nos lo revela a priori el entendimiento; no meramente porque 
no entiende la posibilidad de eso (pues esa inteligencia nos falta 
en muchos conocimientos « priori) sino porque la mutabilidad 
concierne solamente a ciertas determinaciones de los fenómenos. 
que sólo la experiencia puede enseñar, mientras que la causa de 
ella se encuentra en lo inmutable. Pero puesto que no tenemos 
aquí ante nosotros nada de lo que pudiéramos valernos, más que 
los conceptos puros fundamentales de toda experiencia posible, 
entre los cuales no debe haber absolutamente nada empírico: por 
eso, no podemos, sin daño de la unidad del sistema, anticiparnosa 
la universal ciencia de la naturaleza, [A 172] que se basa en ciertas 
experiencias fundamentales. 

No nos faltan, sin embargo, demostraciones del gran influjo 
que tiene este principio nuestro para anticipar percepciones 
e incluso para subsanar la falta de éstas, en la medida en que 
cierra el paso a todas las conclusiones falsas que de allí podrían 
extraerse.” 


550. Conviene entender aquí: «las conclusiones falsas que podrían 
extraerse de la ausencia de percepciones». 
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[B211] Sı toda realidad en la percepción tiene un grado, 
entre el cual y la negación tiene lugar una gradacion mfinita de 
grados cada vez menores, y sin embargo ' cada sentido debe 
tener un determinado grado de receptividad de las sensacio 
nes, entonces, no es posible ninguna percepcion. y por tanto, 
tampoco experiencia alguna, que demuestre, ya sea de manera 
inmediata o mediata (por medio de cualquier rodeo que se de 
en la inferencia), una completa falta de todo lo 1eal en el feno- 
meno, es decir, nunca se puede extraer de la experiencia una 
demostración del espacio vacío, ni de un tiempo vacío Pues 
la completa falta de lo real en la intwción sensible no puede, 
en primer lugar, ser percibida; y en segundo lugar no puede 
ser inleuda a partir de ningún fenómeno m de la diferencia 
del grado de la realidad de él, ni se puede tampoco suponerla 
para la explicacion de él Pues aunque toda la mtuicion de un 
espacio o de un tiempo determinados sea enteramente real, 
es decir, [aunque] ninguna parte de ellos” ” esté vacía, aun así, 
puesto que toda 1 ealidad tiene su grado, el cual, manteniendose 
inalterada la magnitud extensiva del [A 173] fenómeno, puede 
disminun hasta la nada ([hasta] el vacío) a través de infinitos 
peldaños, debe haber infinitos grados diferentes con los que 
estén llenos el espacio o el tiempo, y la magnitud intensiva en 
diferentes fenómenos debe poder ser menor o mayor, aunque 
la magnitud extensiva de la intuición sea igual. 

[B215] Vamos a dar un ejemplo de esto. Casi todos los fisı 
cos, al percibir una gran diferencia de la cantidad de matena 
de diversa especie en igual volumen (en parte, mediante el 
momento de la gravedad, o del peso, en parte mediante el 
momento de la resistencia a otras materias en movimiento), 
infieren de allí unánimemente: este volumen (magnitud exten- 
siva del fenómeno) debe de estar vacío en todas las materias, 


351 En lugar de «y sin embargo», convendría leer aquí «y sı 1gual- 
mente». Ası lo sugiere Varhimger («Randglossen», p 459) 

332 También podra entenderse «de ella», es decu, de la mbinción 
mencionada antes 
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aunque en diversa medida cA quien de estos fisicos, en su 
mayor parte matematicos y Mecanicos, se le habia podido 
ocunu jamas que ellos tundaban esta mter encia suya solamente 
en una plesuposicion Metafisica, lo que ellos tanto pretenden 
evitar? [Lo hacen asi] en la medida en que suponen que lo 
ralen el espacio no quiero llamarlo aquí mpenen abilidad m 
peso porque estos son conceptos empricos) es uniforme in todas 
partes y solo se puede distingun segun la magnitud extensiva, 
es deun, segun la multitud A esta presuposición, para la cual 
no podian tener fundamento alguno en la esperiencia, y que 
por consiguiente es meramente Metafisica le opongo yo una 
[4171] demostracion tanscendental que aunque no hava de 
explicar la chiterencia en el llenado de los espacios, sı suprime 
enteramente la presunta necesidad de aquella presuposición 
de que la mencionada diferencia solo se puede explicar me 
diante la suposición de espacios vacios, y [esta demostracion 
mia] tiene el mento de, al menos, dejar al entendimiento en 
libertad de pensar esta diferencia tambien de otro modo, [B216] 
si la explicacion de la naturaleza hiciera aquí necesaria alguna 
hipotesis Pues aquí vemos que aunque espacios iguales puedan 
ser llenados completamente por matenas diferentes, de modo 
tal que en ninguno de ellos * haya un punto en el que no se 
encuentre la presencia de ellas, todo lo real que tiene la misma 
cualidad, tiene un grado de ella ([grado] de resistencia o de 
peso), el cual, sin dismunucion de la magnitud extensiva o mul 
utud puede ser menor hasta el infinito, antes de que ella ' se 
convierta en vacio y desaparezca Ası, una expansion que llena 
un espacio, p ej calor, e igualmente cualquier otra realidad 
¡on el lenomeno) puede, sm dejar vacia ni en lo mas munumo 
m aun la minima parte de este espacio dismnun infinitamente 
en sus grados y sin embargo [puede], con esos grados meno 
res llena el espacio tanto con o ouo fenomeno con [grados] 


125 Loelormgmal de ambos» Segun tos a Ed Acad 
551 5e entende antes de que la cualidad se vuelva vacio 
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mavores Mi intención aquí no es en modo alguno, afirmar 
que esto sea efectivamente ası en el caso de la diferencia de 
las materias segun su peso especifico, sino solamente exponer, 
a partir de un principio del entendimiento puro [A175] que 
la naturaleza de nuestras puicepciones hace posible tal clase 
de explicacion, y que se yerra cuando se supone que lo real 
del lenomeno es 1gual segun el grado, y que solo es diferente 
por la agregación y por la magnitud extensiva de esta, con la 
pretensión, incluso, de afirmar esto a priori por un [presunto] 
pincipio del entendinuento 

[B217] Sin embargo, para un mvestugador habituado a lo 
transcendental y que por ello se ha vuelto cauteloso, esta an 
ucipacion de la percepcion tiene en sı siempre algo extrano 
y suscita cientos escimpulos acerca de que el entendimiento 
[pueda anticipar] tal proposition sintenca como es la del 
grado de todo lo real en los fenomenos, y por tanto, [la] de la 
posibilidad de una diferencia interna de la sensacion misma, 
cuando se hace abstracción de la cualidad empirica de ella, 
y po: tanto queda todavia la pregunta, no indigna de ser re 
suelta «como puede el entendumento aquí enunciar [algo] 
sinteicamente a priori acerca de fenomenos, y antic.parlos a 
estos incluso en aquello que es propia y meramente empuico, 
a saber, en lo que concierne a la sensacion? 

La cualidad de la sensacion es siempre meramente emprica 
y no puede :er representada a priori de manera alguna (p ej 
colores, sabor, etc) Pero lo real que corresponde a las sensacio 
nes en general, por oposicion a la negación = 0, solo representa 
algo cuvo concepto contiene en si un ser, y no significa nada 
mas que la [4170] sintesis en una conciencia empuica en ge 
neral Pues en el sentido mterno la conciencia empuica puede 
aciecentase desde O hasta cualquier grado may 01, de manera 


3J La hase de Kant esta incompleta Seguimos sugerencias de Mellin 
y de Valentiner, recogidas por Schmidt 
936 Anadido de Valhinger («Randglossen», p 459) 
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que una misma magnitud extensiva de la intuición (p ej una 
superficie iluminada) excita una sensación tan grande como un 
agregado de muchas otras (menos iluminadas) juntas. Por con 
siguiente, se puede hacer completa abstracción de la magnitud 
extensiva del fenómeno, [B218] y representarse, sin embargo, en 
la mera sensación en un momento, una síntesis del incremento 
uniforme desde O hasta la conciencia empírica dada. Por eso, 
todas las sensaciones, como tales, son dadas ciertamente solo 
a posteriori?" pero la propiedad de ellas, de tener un grado, 
puede ser conocida a from. Es notable que en las magnitudes 
en general sólo podemos conocer a pnori una única cualidad, a 
saber, la continuidad; mientras que en toda cualidad (lo real de 
los fenómenos) no podemos conocer a prior nada más que la 
cantidad intensiva de ella, a saber, que tienen un grado; todo lo 
demás queda abandonado a la experiencia. 


3. Analogías de la experiencia ** 
El principio de ellas” es: La experiencia es posible solo mediante 
la representación de una conexión necesaria de las percepciones 


Prueba 


Experiencia es un conocimiento empírico, es decir, un co 
nocimiento que determina un objeto mediante percepciones. 
Es. por tanto, una síntesis de percepciones que no está a su vez 


557. Tanto en la edición A 11781) como en la B (1787) dice aquí «a 
priore. Seguimos a Ed. Acad 

558 Así en la edición de 1787 (B) En la primera edición (A) de 1781, 
dice: «Las analogías de la experiencia. El principio universal de ellas 
es: Todos los fenómenos. por lo que concierne a su existencia, están a 
priori sometidos a [A 177] reglas de la determinación de la relación de 
ellos. los unos con los otros, en un tiempo». Á esto sigue el texto que 
comienza: «Los tres modi del tempo son ..». 

559 Es decu, de las analogías; pero también podría entenderse «de 
ella», es decir, de la experiencia. 
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contemda en la percepción, sino que contiene la unidad sintetica 
de lo multiple de ésta en una conciencia, [unidad sintética] en 
la cual consiste lo esencial de un conocimiento de Jos objetos de 
los sentidos, es decir, de la experiencia (no [B219] meramente 
de la mtucion o sensación de los sentidos) Ahora bien, en la 
experiencia las percepciones vienen a encontrarse unas con otras 
sólo de manera contingente, de modo que de las percepciones 
mismas no resulta necesidad alguna de su conexion, ni puede 
resultar, porque la aprehensión [es|”” sólo un juntamiento de lo 
multiple de la intuición empírica, pero no se encuentra en ella, 
en el espacio ni el tiempo, representación alguna de la necesidad 
de la existencia enlazada de los fenomenos que ella junta ™'! Pero 
como la experiencia es un conocimiento de los objetos mediante 
percepciones, y en consecuencia, en ella ha de representarse la 
relación de la existencia de lo multiple, no como [esa existencia] 
es juntada en el tiempo, sino como está objetivamente en el 
tiempo; pero el tiempo mismo no puede ser percibido; entonces 
la determinación de la existencia de los objetos en el tiempo sólo 
puede ocurrir mediante el enlace de ellos en el tiempo en general, 
y por tanto, solamente mediante conceptos que conecten a prion 
Y pues éstos siempre llevan consigo a la vez necesidad. entonces 
la experiencia es posible sólo mediante una representación de la 
conexión necesaria de las percepciones. *? 

Los tres modi del tiempo son permanencia. sucesion y simultanei- 
dad Por eso, tres reglas de todas las relaciones temporales de los 
fenómenos, según las cuales puede ser determinada la existencia 


560 En el texto onginal falta este verbo Corrección de Mellin, 1e 
gistrada por Schmidt. 

561 Se ha propuesto una modificacion de esta frase, con la que queda 
na: «pero no se encuentra en ella representacion alguna de la necesidad 
de la existencia enlazada de los fenomenos que ella junta en el espacio 
y en el tiempo» (sugerencia de Wille, recogida por Schmidt) 

562 El párrafo precedente, desde donde dice «Prueba Experiencia 
esun conocimiento empírico » hasta donde dice «conexión necesaria 
de las percepciones», falta en la edición A 
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de cada uno de ellos con 1especto a la unidad de todo tiempo 
precederan a toda espenencia, y la haran, ante todo posible 

[B220] El principio general de las tres analogias se base 
en la unidad necesaria de la apercepcion con respecto a toda 
concientia emprica posible ([con respecto] a la percepcion) 
en todo tempu y en consecuencia, puesto que aquella [unidad] 
suve a proride fundamento, [el principio se basa] en la unidad 
sintetica de todos los fenomenos segun la 1elacion de ellos en 
el tempo Pues la apercepción originaria se refiere al sentido 
interno (al conjunto de todas las representaciones), y mas 
precisamente [se 1efiere] a prion a la torma de el, es decir, a la 
relacion de la mulnple conciencia emprica en el tempo Ahora 
bien en la apercepcion 011gmaria ha de ser umificado todo este 
multiple por lo que toca a sus relaciones temporales, pues eso 
dice la unidad transcendental de ella a priori bajo la cual esta 
todo lo que haya de pertenecer a mi conocimiento es decir, 
a mi unico [conocimiento]), y por tanto, [todo] lo que pueda 
llegar a ser un objeto para 1 Esta unidad sintetica en la relacion 
temporal de todas las percepciones, unidad] que estu determinada 
a prion es pues la ley que todas las determinaciones [A178] 
temporales empiricas deben estar bajo reglas de la determina 
aon temporal universal, y las analogias cle la eaperiencia, de 
las que vamos a tratar ahora deben ser tales reglas 

Estos piincipios tienen de particulas que no toman en 
consideración los fenomenos, ni la sintesis de la mtwucion 
empuica de ellos sino meramente la existencia, y la relacion de 
ellos entie sı con respecto a esta existencia de ellos Ahora bien 
el modo como algo es aprehendido en el [B221] fenomeno 
puede ser determinado a prior de tal manera, que la 1egla de 
su sintesis pueda dar a la vez esta intuicion a prom en cada 
ejemplo empu que se presente, es decir, pueda produc la 
apartir dealli Pero la existencia de los fenomenos no puede 


363 Lambien podia entenderse [conciencia] de la percepcion» 
964 Quizil is 1 que entender aquí <a putu de esa itali O tipal 
dee 1 simles)s 
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ser conocida a prior, y aunque por este camino pudieramos 
inferir alguna existencia, no podriamos conocerla a esta de 
modo determinado, es deur no podriamos anucipar en que 
la intuicion empirica ue ella se distingue de otras 

Los dos principios precedentes, que he llamado matemau 
cos en ateuc.on a que justifican la aphicacion de la matematica 
a los feromenos, se referían a los fenomenos segun la mera 
posibilidad de estos, y ensenaban como podian ellos tanto 
eu lo concermente a su intuicion, como en lo concermente 
alo real de su percepcion ser generados segun las reglas de 
una sintesis matematica, por eso, las magnitudes numericas, 
y con ellas la determinacion del fenomeno como magnitud 
pueden ser usadas tanto en uno como en el otro [principio] 
11179] Ası, p ej, podre componer el grado de las sensaciones 
de la luz sola: con unas 200 000 ¿Jumunaciones de la luna, y lo 
podie dar a priori de manera determmada es decir [lo podre] 
construir Por eso alos primeros principios podemos llamarlos 
constitutivos 

Muy otro debe ser el caso de aquellos [principios] que han 
de someter a prior bajo reglas la existencia de los fenomenos 
Pues como esta no se puede consurur [B222] ellos solo podran 
referirse a la relacion de la eustencia y no podran suministrar 
mas que pimuipios meramente regulati os Aquí, pues no hay 
que pensar m en ax4omas, X eN ANULACIONES, sino que si nos es 
dada una percepcion en una relacion temporal con otras launque 
indetermmadas), no se podia decu a prion cualorra percepcion m 
cuan grande, [es la que esta enlazada necesariamente con aquella], 
sino como esta enlazada necesariamente con aquella en lo que 
respecta a la existencia en este modo' del tempo En la filosoha 
las analogias sigiufican algo muy diferente de lo que 1epresentan 
en la matematica En esta son formulas que enuncian la igualdad 
de dos relaciones de magnitud, y [son] sempre comtitutivas, de 
manera que si son dados dos miembros de la proporcion, con 


365 <modo> en latin en el ongimal 
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ello es dado también el tercero, es decir, puede ser construido " 
Pero en la filosofía la analogía no es igualdad de dos relaciones 
cuantilativas, sino [de dos relaciones] cualitativas, en la cual, a partr 
de tres miembros dados [A 180] solo puedo conocer y dar a prorila 
relación con un cuarto, pero no estecuarto miembro mismo; aunque 
tengo, por cierto, una regla para buscarlo en la experiencia, y una 
señal para encontrarlo en ella. Una analogía de la experiencia será, 
entonces, sólo una regla según la cual, de las percepciones, ha de 
surgir la unidad de la experiencia (no como [si fuera] ella misma 
una percepción, [entendida] como intuición empírica en general), 
y como principio valdrá para los objetos (para los fenómenos) no 
constitutivamente, sino sólo [B223| regulatrvamente. Lo mismo valdrá 
también para los postulados del pensamiento empirico en general, 
los que conciernen juntamente a la síntesis de la mera intuición 
([síntesis] de la forma del fenómeno); [a la] de la percepción (de 
la materia de él), y [a la] de la experiencia (de la relación de estas 
percepciones); a saber, que son sólo principios regulativos, y se 
distinguen de los matemáticos, que son constitutivos, no por cierto 
en la certeza, que en ambos está establecida a priori, pero sí en la 
clase de evidencia, es decir, en lo intuitivo de ellos”” (y por tanto, 
también [en lo intuitivo] de la demostración). 

Pero lo que se había advertido con respecto a todos los prin- 
cipios sintéticos, y que aquí debe ser notado especialmente, es 
esto: que estas analogías tienen su única significación y validez 
no como principios del uso transcendental del entendimiento, 
sino meramente [como principios] del uso empírico de él, [A181], 
y por tanto, sólo como tales pueden ser demostradas; y que en 
consecuencia, los fenómenos no deben ser subsumidos direc- 
tamente bajo las categorías, sino solamente bajo los esquemas 
de ellas. Pues si los objetos a los que han de ser referidos estos 
principios fuesen cosas en sí mismas, sería enteramente impo 


566 Debería decu: «sı son dados tres miembros de la proporción, con 
ello es dado también el cuarto» Asi Ed. Acad. 


967 También puede entenderse «en lo mtutivo de ella», es dear, 
de la evidencia. 
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sible conocer sintéticamente a prion algo de ellos. Pero no son 
sino fenómenos, cuy o conocimiento completo, al que deben i 
a parar en último término siempre todos los principios a prion, 
es solamente la experiencia posible; y en consecuencia, ellos 
no pueden tener por meta ninguna otra cosa, sino meramente 
las condiciones de la unidad del conocimiento [B224] empinco 
en la síntesis de los fenómenos, pero ésta sólo es pensada en el 
esquema del concepto puro del entendimiento, de cuya unidad, 
como [unidad] de una síntesis en general, la categoría contiene 
la función, no restiingida por condición sensible alguna Por 
consiguiente, mediante estos puncipios estaremos facultados 
para componer, sólo según una analogia, los fenomenos con la 
unidad lógica y universal de los conceptos;””* y por eso, en el 
principio mismo nos serviremos, por cierto, de la categoria, pero 
en la ejecución (en la aplicación a fenómenos) pondremos en su 
lugar” a su esquema, como clave del uso de ella, o mas bien, 
se lo pondremos a aquélla al lado, como condición restrictiva, 
con el nombre de una fórmula del primero °” 


[A182] 


A. Primera analogia 


Principio de la permanencia de la substancia 


En todo cambio de los fenómenos permanece la substancia, v el 
quantum de ella no se acrecienta ni disminuye en la naturaleza 


568 También podría entenderse: «estaremos facultados para com- 

poner [o reunn, o sintetizar] los fenómenos [entre si], sólo segun una 

analogía con la umdad lógica y universal de los conceptos» 

569 Literalmente: «en lugar de él» (en lugar del principio, o bien: 
gar c s P P 

en lugar del uso de la categoría), aunque uno esperana «en lugar de 

ella» (de la categoría) 

570 «Del primero» es decn: del principio, o bien: del uso Se han 

propuesto muchas interpretaciones y variantes de este mtnnceado 

pasaje; hemos tratado de presenta1las en las notas 
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Prueba 


lodos los fenomenos estan en el tempo, solo en el cual, 
como substrato como forma permanente de la intuicion mter 
na? pueden ser representadas tanto la simultaneidad como la suce 
son Elucmpo pox tanto, en el cual todo [B22 >] cambio de los 
fenomenos ha de ser pensado, permanece y no cambia, porque 
el cs aquello en lo que la sucesion o la simultaneidad pueden 
ser representadas solo como determinaciones de el Ahora bien, 
el tampo en sı, no puede ser percibido En consecuencia, en 
los objetos de la percepción es decu, en los fenomenos, debe 
encontrarse el substrato que 1epresenta al uempo en general, y 
cu el cual puede ses percibido, en la aprehension, todo cambio 
o simultaneidad por medio de la relacion de los fenomenos 
con el * Pero el subsuato de todo lo 1eal, es decu, de lo que 
pertenece a la existencia de las cosas, es la substancia, en la 
cual todo lo que pertenece a la existencia puede ser pensado 
solo como determinacion Por consiguiente, lo permanente, 
solo en relacion con lo cual pueden ser determinadas todas las 
relaciones temporales de los fenomenos, es la substancia en el 
fenomeno es dec1, lo real de este, lo cual, como substiato de 
todo cambio, permanece siempre el mismo Y como ella no 
puede cambiar en la existencia, entonces tampoco su quantum 
en la naturaleza puede aumentarse ni disminuurse ? 


3,1 Es decu, con ese substrato Tambien podia entenderse y enel 
cual puede ser prrcibido todo cambio o simultaneidad por medio de 
luclación de los fenomenos con el en la aprehensión » 

1/2 Asi cu la edicion de 1/87 B En la pumera edicion (A) en lugar 
del testo que comienza «Principio de la permanencia de la substancia», 
y que termina < tanpo o su quantum en la naturaleza puede aumen 
tarse u dismmnunse», dice Principio de permanencia 

lodos los lenomenos contienen lo permanente (substancia) como el 
objuto mismo y lo mudable como mera determon aon de «aquel, es 
dian [como] un modo como el objeto existe 

Prueba de esti pinnera analog ta 

lodos los knomenos estan en el tempo Este puede deteimanar de 
dos manei is la relacion de la existencia de ellos segun scan suce 
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Nuesta aprehensión de lo muluple del tenomeno es siempre 
sucesiva, Y es, por consiguiente, siempre cambiante Por tanto, 
nunca podemos, por ella sola determinar sí este multuple como 
objeto de la experiencia, es simultaneo, o se sigue sucesi amente, 
de no haber en el hindamento deel algo que e siempre, es decn 
algo duraderos permanente de lo cual todo [B220] cambio y [toda] 
amultaneridad no son nada mas que otros tantos modos (modi del 
tempo! como lo permanente existe Solo en lo permanente por 
tanto, son posibles las relaciones de nempo pues la smultaneidad 
y la sucesión son 1as unt as relaciones en el tempo), [1183] es 
decu, lo permanente es el substratum de la representacion empi 
rica del empo mismo, [substrato] solo en el cual es posible toda 
deternmanación temporal La permanencia expresa, en general, 
al tempo como el conelato constante de toda exstencia de los 
fenomenos, de todo cambio y de todo acompañamiento Pues el 
cambio no alcanza al tempo mimo, sino solo a lo» fenomenos en 
el tempo (ası como la simultaneidad no es un modus del nempo 
mismo, ya que en el no hay partes simultaneas, sino que todas 
son sucesivas) Si se pretendiera atnbwr al tempo mismo una 
sucesion, habria que pensar Otro tempo, en el que esa sucesión 
fuese posible Solo gracias a lo permanente recibe la ¿rstend en 
diversas partes suces as de la serie lemporal una magnitud, que se 
lama duracion. Pues en la mera sucesion solamente, la existencia 
esta siempre desapareciendo y comenzando, y nunca tiene la mas 
mimma magrutud Por tanto, sm esto permanente no hay relacion 
temporal alguna Ahora bien, el tempo en sı mismo no puede 
ser percibido, por tanto, esto permaneute en los fenomenos es el 
subsuatum de toda determinación temporal, y en consecuencia 
tambien la condicion de posibilidad de toda unidad sintenca 


syamente o simultaneamonte En atencion a la primera manera 
el uempo es considerado como sene del tiempo en atencion a la 
segunda, [el tienpo es considerado] como extensión del uempo » 
973 Eneltesto «nel fundan ento de ella» con lo que probablemente 
se quere deca «en el fundamento de la esperiencia» Adoptamos una 
coneccion de Erdmann recogida por Schmidt 
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de las percepciones, es decu, [la condición de posibilidad] de 
la experiencia, [B227] y en esto permanente toda existencia y 
todo cambio en el tiempo pueden ser considerados sólo como 
un modus de la existencia de aquello que queda y permanece 
Por tanto, en todos los fenómenos, lo permanente es el objeto 
mismo, es decir, la substancia (phaenomenon), pero todo lo que 
cambia, [A184] o puede cambiar, pertenece sólo al modo como 
esta substancia o estas substancias existen, [y pertenece.) por tanto, 
a las determinaciones de ellas 
Encuentro que en todo tiempo, no sólo el filósofo, sino aun el 
entendimiento común han presupuesto esta permanencia, como 
un substratum de todo cambio de los fenómenos; y que también 
la supondrán siempre como indudable; sólo que el filósofo se 
expresa sobre esto de una manera algo más precisa cuando dice" 
en todas las alteraciones en el mundo permanece la substancia, y 
sólo los accidentes cambian Pera en ningún lado hallo ni siquiera 
el intento de una demostracion de esta proposición tan sintética, y 
ella, incluso, sólo raramente está, como le corresponde, a la cabeza 
de las leyes puras de la naturaleza vigentes enteramente a prion 
En verdad, la proposición de que la substancia es permanente, 
es tautológica. Pues sólo esta permanencia es el findamento por 
el cual aplicamos al fenómeno la categoría de la substancia; y se 
habría debido demostrar que en todos los fenómenos hay algo 
permanente, en lo cual lo mudable no es otra cosa que una deter- 
minación de su existencia. Pero puesto que tal demostración nunca 
[B228] podría ser desarrollada dogmáticamente, es decir, por 
conceptos, porque concierne a una proposición sintética a þori, 
y [como] nunca se pensó que tales proposiciones son válidas sólo 
con respecto a una experiencia posible, y por tanto, sólo pueden 
ser demostradas mediante una deduccion de la posibilidad [A 185] 
de ésta última; entonces no es de maravillarse si [tal proposición] 
ha sido puesta por fundamento de toda experiencia (porque se 
siente la necesidad de ella para el conocimiento empírico) pero 
nunca ha sido demostrada 
Se le preguntó a un filósofo: ¿cuánto pesa el humo? Él 
respondió: quita del peso de la madera quemada, el peso de 
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la ceniza que quedó. y tendrás el peso del humo Presupoma, 
pues, como incontestable. que incluso en el fuego, la matena 
(substancia! no perece, sino que solamente la forma de ella sufre 
una mutación Así también la proposicion de la nada no sale 
nada, era sólo otro corolario del principio de la permanencia, o 
más bien de la existencia perdurable del sujeto (en sentido pro 
pio)" de los fenómenos Pues sı aquello que, en el fenómeno, 
se quiere llama: substancia, ha de ser propiamente el substrato 
de toda determinación temporal, entonces sola y únicamente 
en ello debe pode: ser determinada toda existencia, tanto en 
el tiempo pasado, como en el tiempo futuro. Por eso, podemos 
darle a un fenómeno el nombie de substancia, sólo porque 
presuponemos la existencia de él en todo tiempo, lo que [B229] 
no queda bien expresado mediante la palabra permanencia, 
pues esta [palabra] se refiere más bien al tiempo futuro Sm 
embargo, la necesidad interna de permanecer esta, por cierto, 
enlazada inseparablemente con la necesidad de haber sido 
siempre, y por eso, la expresión puede [A 186] quedar Gigni 
de mhilo mhil, in mhilum nil posse reverti, eran dos proposiciones 
que los antiguos conectaban inseparablemente, y que ahora, 
a veces, se separan por equivocacion, porque se piensa que 
conciernen a cosas en sí mismas, y que la primera podría ser 
contraria a la dependencia del mundo [respecto] de una causa 
suprema (también, incluso, en lo que toca a la substancia de 
él), lo que es una preocupación necesaria, ya que aquí sólo 
hablamos de fenómenos en el campo de la experiencia, cuya 
unidad nunca sería posible si dejásemos surgir nuevas cosas 
(en lo que toca a la substancia) Pues entonces se eliminara 
aquello que es lo único que puede representar la unidad del 
tiempo, a saber, la identidad del substratum, solo en el cual 
tiene integral unidad todo cambio Esta permanencia, empero, 
no es más que la manera de representarnos la evistencia de las 
cosas (en el fenómeno). 


574 Los paréntesis en la frase «(en sentido propio)» son agregado de 
esta traducción 
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Las determinaciones de una substancia, que no son otra 
cosa que particulares maneras de existir de ella, se Haman 
accidentes. Son siempre reales, porque conciernen a la existen- 
cia de la substancia (las negaciones son sólo determinaciones 
que expresan el no-ser de algo en la substancia). Cuando a 
esto 1eal [B230] en la substancia se le atribuye una existencia 
particular (p. ej. al movimiento, como accidente de la materia), 
a esta existencia se la llama la inherencia, para distinguirla de 
la existencia de la substancia, que se llama subsistencia. Pero 
[A187] de aqui se originan muchas interpretaciones erróneas, 
y se habla de manera más exacta y correcta si se designa al 
accidente solo como la manera como está determinada positi- 
vamente la existencia de una substancia. Sin embargo, debido 
a las condiciones del uso lógico de nuestro entendimiento, a 
aquello que en la existencia de una substancia puede cambiar 
nuentras la substancia permanece, es inevitable separarlo de 
algún modo, y considerarlo en relación con lo propiamente 
permanente y radical; por eso, también, esta categoría está 
bajo el título de las relaciones, mås como condición de ellas, 
que como si contuviera ella misma una relación. 

En esta permanencia se basa también la corrección del 
concepto de alteración Nacer y perecer no son alteraciones de 
lo que nace o perece. Alteración es un modo de existir, que 
sigue a otro modo de existir del mismo objeto. Por eso, todo 
lo que se altera es permanente, y sólo su estado cambia. Puesto 
que, por consiguiente, este cambio sólo concierne a las deter- 
munaciones que pueden cesar o comenzar, entonces podemos 
decir, con una expresión que parece un poco paradójica: sólo 
lo permanente (la substancia) es [B231] alterado, lo mudable 
no sufre alteración, smo solo un cambio, ya que algunas de- 
terminaciones cesan, y Otras comienzan. 

[A 188] Por eso, la alteración sólo puede ser percibida en 
substancias, y el nacer O perecer en sentido absoluto, que no 
concierne meramente a una determinación de lo permanente, 
no puede ser nunca una percepción posible; pues precisamente 
esto permanente hace posible la representación del tránsito de 
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un estado al otro, y del no-ser al ser, los que, por consiguiente, 
pueden ser conocidos empíricamente sólo como determina- 
ciones cambiantes de lo que permanece. Suponed que algo 
comienza, absolutamente, a ser; para eso debéis tener un punto 
del tiempo, en el que no era. ¿Dónde vais a fijarlo, si no es en 
aquello que ya existe? Pues un tiempo vacío, que precediese, no 
es objeto alguno de la percepción. pero si conectáis este nacer 
con cosas que antes estaban y que perduran hasta aquello que 
nace, entonces esto último era sólo una determinación de lo 
primero, de lo permanente. Y ası es también con el perecer: 
pues éste presupone la representación empírica de un tiempo 
en el que un fenómeno no es más. 

Las substancias (en el fenómeno) son los substratos de todas 
las determinaciones temporales. El nacer de algunas de ellas, 
y el perecer de otras, suprimiría incluso la única condición 
de la unidad empírica del tiempo, [B232] y los fenómenos 
se referirían entonces a dos tiempos diferentes, en los cuales, 
uno junto al otro, fluiría la existencia; lo que es absurdo. Pues 
hay solamente un tiempo, en |A189] el cual todos los tiempos 
diferentes deben ser colocados, no a la vez, sino unos después 
de los otros. 

Así, según esto, la permanencia es una condición necesa- 
ria, sólo bajo la cual los fenómenos son determinables en una 
experiencia posible como cosas u objetos.” En lo que sigue 
tendremos oportunidad de observar lo necesario acerca de 
cuál es el criterio empírico de esta permanencia necesaria, y 
con ella, de la substancialidad de los fenómenos. 


B. Segunda analogía 
Puncipiw de la sucesión temporal segun la ley de la causalidad 


Todas las alteraciones suceden según la ley de la conexión 
de la causa y el efecto. 


575. También puede entenderse. «los fenómenos, como cosas u obje- 
tos, son determinables en una experiencia posible» 
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Prueba 


(El principio precedente ha demostrado que todos los 
fenómenos de la sucesión temporal, en su conjunto, son sólo 
alteraciones, es decir, un sucesivo ser y no-ser de las determi 
naciones de la substancia que permanece; y en consecuencia, 
[que]”" el ser de la substancia misma, que sigue al no-ser de 
ella, o el no-ser de ella, que sigue a la existencia, en otras [B233] 
palabras, que el nacer o perecer de la substancia misma, no 
tiene lugar. Este [principio] también habría podido expresarse 
así: Todo cambio (sucesión) de los fenómenos es sólo alteración; pues 
el nacer o perécer de la substancia no son alteraciones de ella, 
porque el concepto de la alteración presupone como existente, 
y por tanto, como permanente, precisamente al mismo sujeto 
con dos determinaciones opuestas. Tras esta advertencia pre- 
liminar sigue la prueba.) 

Yo percibo que los fenómenos se suceden unos a otros, es 
decir, que en un tiempo es un estado de las cosas, cuyo contrario 
era en el estado precedente.” Conecto, pues, propiamente, dos 
percepciones en el tiempo. Pero la conexión no es obra del mero 
sentido ni de la intuición, sino, aquí, el producto de una facultad 
sintética de la imaginación, que determina el sentido interno con 
respecto a la relación temporal. Esta [facultad] puede enlazar de 
dos maneras los dos estados mencionados, de manera que el 
uno, o el otro, preceda en el tiempo; pues el tiempo no puede 
ser percibido en sí, y con respecto a él no se puede determinar 
en el objeto, de modo empírico, por decirlo así, lo que precede 
v lo que sigue. Por consiguiente. sólo soy consciente de que mi 
imaginación coloca un [estado] antes, y el otro después; no de 
que un estado preceda al otro en el objeto; o, con otras palabras, 
[B234] por la mera percepción queda indeterminada la relación 
objetiva de los fenómenos que se siguen unos a otros. Para que ésta 


576. Agregado de Valentiner, recogido por Schmidt. 
577. Debería decir aquí «en el tiempo precedente», como lo señala 
Wille, en corrección recogida por Schmidt. 
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sea conocida como determinada, la relación entre los dos estados 
debe ser pensada de tal manera, que con ella se determine como 
necesario cuál de ellos debe ser colocado antes, y cuál después, y 
no a la inversa. Pero el concepto que lleva consigo una necesidad 
de la unidad sintética sólo puede ser un concepto puro del entendi- 
miento, que no resida en la percepción, y éste es aquí el concepto 
de la relación de la causa y efecto, de los cuales la primera determina 
al último en el tiempo como consecuencia, y no como algo que en 
la mera imaginación podría preceder (o bien, en general, no ser 
percibido). Por consiguiente, sólo porque sometemos la sucesion 
de los fenómenos, y por tanto, toda alteración, a la ley de la cau- 
salidad, es posible la experiencia misma, es decir, el conocimiento 
empírico de ellos; y por tanto, ellos mismos, como objetos de la 
experiencia, sólo son posibles según esa misma ley.** 

La aprehensión de lo múltiple del fenómeno es siempre 
sucesiva. Las representaciones de las partes siguen las unas a 
las otras. Si acaso se siguen también en el objeto, es un segundo 
punto de la reflexión, que no está contenido en el primero. 
Ahora bien, por cierto que todo puede llamarse objeto, incluso 
toda representación, en la medida en que uno es consciente 
de ella; pero lo que esta palabra [B235] debe significar para 
los fenómenos, no en la medida en que éstos (como [A 190] 
representaciones) son objetos, sino sólo [en la medida en que] 
designan un objeto, requiere una investigación más profunda. 
En la medida en que ellos, sólo como representaciones, son a la 
vez objetos de la conciencia, no se distinguen de la aprehensión, 
es decir, de la acogida en la síntesis de la imaginación; y por 


578. Así en la edición de 1787 (B). En la primera edición (A), en lugar 
del texto que cormenza «Principio de la sucesión temporal según la ley 
de la causalidad» y que termina «.. ellos mismos, como objetos de la 
experiencia, sólo son posibles según esa misma ley» dice: «Principio 
de la generación. 

Todo lo que ocurre (comienza a ser) presupone algo a lo cual sigue 
segun una regla». A esto sigue inmediatamente el texto que comienza: 
«La aprehensión de lo múltiple del fenómeno es siempre sucesiva» 
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consiguiente, se debe decu: lo múltiple de los fenômenos es 
generado siempre sucesivamente en la mente. Si los fenomenos 
fuesen cosas en sí mismas, nadie podría estimar, a partir de la 
sucesión de las representaciones del múltiple de ellos, cómo 
esta enlazado este multiple en el objeto. Pues sólo tenemos 
que ver con nuestras representaciones; cómo puedan ser las 
cosas en sí mismas (sin considerar las representaciones con las 
que nos afectan) [es algo que] está fuera de la esfera de nuestro 
conocimiento. Aunque los fenómenos no son cosas en sí mis- 
mas, y son sm embargo lo único que puede sernos dado para el 
conocimiento, debo indicar qué especie de enlace en el tiempo 
le corresponde al múluple en los fenómenos mismos, mientras 
que la representación de este multiple en la aprehensión es 
siempre sucesiva. Asi, p. ej., la aprehensión de lo múltiple en 
el fenomeno de una Casa que esta ante mí, es sucesiva. Ahora 
se plantea la pregunta: sı acaso lo múltiple de esa casa misma 
es, en si, sucesivo, lo que, por cierto, nadie admitirá. Ahora 
bien, tan pronto como remonto mis conceptos [B236] de un 
objeto, hasta una significación trauscendental, la casa no es 
una cosa en sí misma, sino sólo un fenómeno, [A 191] es deci, 
una representación, cuyo objeto transcendental es descono- 
cido; ¿qué entiendo, pues, por la pregunta de cómo pueda 
estar enlazado lo múltiple en el fenómeno mismo (que no es, 
por cierto, nada en sí mismo)? Aquí, aquello que reside en la 
aprehensión sucesiva, es considerado como representación; 
pero el fenómeno que me es dado, aunque no sea más que 
un conjunto de esas representaciones, es considerado como 
el objeto de ellas, con el cual ha de concordar mi concepto, 
que extraigo de las representaciones de la aprehensión. Pronto 
se advierte que, puesto que la verdad es la concordancia del 
conocinuento con el objeto, aquí sólo se puede preguntar por 
las condiciones formales de la verdad empírica, y el fenómeno, 
en contraposición a las representaciones de la aprehensión, 
puede ser representado como el objeto de ellas, distinto de 
ellas, sólo sì está bajo una regla que lo distingue de toda otra 
aprehensión, y hace necesaria una especie del enlace de lo 
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múltiple. Aquello en el fenómeno, que contiene la condicion 
de esta regla necesaria de la aprehensión, es el objeto. 
Continuemos abora nuestia tarea Que algo acontece, es 
decir, que algo, o un estado, que antes no era, llega a ser, [es 
algo que] no puede se: percibido empíricamente, [B237] si no 
precede un fenómeno que no contiene en sí ese estado; pues 
una realidad efectiva, que [A 192] siga a un tiempo vacío, y por 
tanto, un nacer al cual no precede estado alguno de las cosas, 
tan imposible es de aprehender, como el tiempo vacío mismo. 
Toda aprehensión de un acontecimiento es, pues, una percep- 
ción, que sigue a otra. Y puesto que esto es así en toda síntesis 
de la aprehensión, como lo he mostrado antes en el fenómeno 
de una casa,”" entonces ella” no se distingue todavía, por ello, 
de otras. Pero advierto también: que si en un fenómeno que 
contiene un acontecimiento, llamo A al estado precedente de 
la percepción, y B al siguiente, en la aprehensión, B sólo puede 
suceder a A, pero la percepción A no puede seguir a B. sino 
que sólo puede precede:la. Veo p. ej. un barco que desciende 
la corriente. Mi percepción de su posición más abajo, sigue a la 
percepción de la posición del barco más arriba en el curso del 
río; y es imposible que en la aprehensión de este fenómeno el 
barco sea percibido primero más abajo, y después más arriba 
en la corriente. Por consiguiente, el orden en la sucesión de 
las percepciones en la aprehensión está aquí determinado, 
y esta última está ligada a él. En el anterior ejemplo de una 
casa, mis percepciones podían, en la aprehensión, comenzar 
por la cumbrera de ella y terminar por el piso, pero también 
[podían] [B238] empezar por abajo, y terminar arriba, e igual- 
mente podían aprehender por la derecha o por la izquierda lo 
múltiple de la intuición empírica. En la serie de estas [A 193] 
percepciones no había, pues, ningún orden determinado que 


379. También podría entenderse: «Y puesto que esto, en toda síntesis 
de la aprehensión, está Constituido como lo he mostrado antes en el 
fenómeno de una casa...». 

580 Es decir, la aprehensión, o la percepción (no: la casa). 
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hiciera necesario cuándo [o por donde]*! debiera yo comenzar 
la aprehensión para enlazar empíricamente lo múltiple. Pero 
esta regla se encuentra siempre en la percepción de lo que 
acontece, y ella hace necesario el orden de las percepciones que 
se siguen unas a otras (en la aprehensión de ese fenómeno). 

En nuestro caso, pues, deberé derivar la sucesión subjetiva de 
la aprehensión, de la sucesión objetiva de los fenómenos, pues 
de otro modo aquélla es enteramente indeterminada, y no 
distingue un fenómeno de otro. Como aquélla es enteramente 
caprichosa, ella sola no demuestra nada acerca de la conexión 
de lo múltiple en el objeto. Por consiguiente, ésta consistirá en 
el orden de lo múltiple del fenómeno, [orden] según el cual la 
aprehensión de lo uno (lo que acontece) sigue a la de lo otro 
(lo que precede) según una regla. Solo por eso puedo estar au- 
torizado a decir, del fenómeno mismo, y no meramente de mı 
aprehensión: que en aquél se encuentra una sucesión, lo que 
significa tanto como que yo no puedo efectuar la aprehensión 
de otra manera que en esta precisa sucesión. 

Según una regla tal, pues, en aquello que en general pre- 
cede a un acontecimiento debe residir la [B239] condición 
para una regla según la cual siempre, y necesariamente, se 
sigue ese acontecimiento; pero inversamente no puedo re- 
troceder del acontecimiento y [A194] determinar (mediante 
aprehensión) lo que precede. Pues ningún fenómeno retrocede, 
del instante siguiente, al precedente; aunque se refiere, sí, a 
alguno anterior, en cambio, el progreso de un tiempo dado, al 
[tiempo] determinado siguiente, es necesario. Así, porque hay 
algo que sigue, debo referirlo necesariamente, en general, a 
algo diferente, que precede, y a lo cual sigue según una regla, 
es decir, necesariamente; de manera que el acontecimiento, 
siendo lo condicionado, da señal segura de alguna condición, 
y ésta determina al acontecimiento 


587. En el original: «que hiciera necesario si yo debiera comenzar.. ». Se- 
gumos correcciones de Mellin y de Erdmann, recogidas por Schmidt 
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Supóngase que a un acontecimiento no le precediese nada 
a lo cual él debiera seguir según una regla; entonces, toda su- 
cesión de la percepción estaría determinada sola y únicamente 
en la aprehensión, es decir, sólo subjetivamente, pero con ello 
no estaría determinado objetivamente qué, en las percepciones, 
debiera ser lo precedente, y qué debiera ser lo siguiente. De 
esa manera, tendríamos sólo un juego de las representaciones, 
que no se referiría a objeto alguno, es decir, ningún fenómeno 
podría, por nuestra percepción, distinguirse de otro, por lo que 
concierne a las relaciones temporales: porque la sucesión en 
el aprehender es por todas partes igual, y por tanto, no hay 
nada en el fenómeno que la determine, de manera que por ello 
una [B240] cierta sucesión, como objetiva, se haga necesaria. 
No diré, pues que en el fenómeno dos estados siguen uno al 
[A195] otro; sino solamente: que una aprehensión sigue a la 
otra, lo que es algo meramente subjetivo, y no determina objeto 
alguno, y por tanto no puede valer como conocimiento de 
objeto alguno (ni siquiera en el fenómeno). 

Por consiguiente, cuando conocemos por experiencia que 
algo acontece, presuponemos siempre que algo precede, a lo 
cual sigue según una regla. Pues sin esto, yo no podría decir del 
objeto, que sigue; porque la mera sucesión en mi aprehensión, 
si no está determinada por una regla con respecto a algo prece- 
dente, no justifica una sucesión en el objeto. Por consiguiente, el 
que yo haga objetiva mi síntesis subjetiva (de la aprehensión), 
[es algo que] acontece siempre en consideración de una regla, 
según la cual los fenómenos en su sucesión, es decir, tal como 
acontecen, están determinados por el estado precedente; y sola 
y únicamente bajo esta presuposición es posible la experiencia 
de algo que acontece. 

Por cierto que esto parece contradecir a todas las observaciones 
que siempre se han hecho acerca de la marcha del uso de nuestro 
entendimiento, según las cuales sólo las percibidas y comparadas 
sucesiones concordantes de muchos acontecimientos, tras fenó 
menos que los precedían, son lo que primeramente nos lleva a 
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descubiru una regla * [B241] segun la cual ciertos acontecimientos 
siguen siempre a ciertos fenomenos y esto es lo que primero nos 
da ocasion de losmarnos el concepto de causa Puesto [A 196] en 
tales termunos, Este concepto sera nuelarnente empirico, y la regla 
que el sumnustia, de que todo lo que acontece tiene ura Causa, Se 
na tan contungunte como la experiencia nusma, la universalidad y 
necesidad de ella serian entonces solo imputadas,”? y no tendrian 
vodadera validez umversal porque no serian a prior sino que 
estaa fundadas solu en la induccion Pero aqu ocurre como 
con OU ds 1€p1esentaciones puras 4 prHort(p ej espacio y tiempo), 
que podernos extraer las de la experiencia como conceptos claros, 
solamente porque las hemos puesto en la experiencia nosotros, y 
ası la produjunos a esta, ante todo, mediante ellas Por cierto que la 
dandad logica de esta 1epresentacion de una regla que determina 
la serte de los acontecimientos, es solo posible, corno un concepto 
de causa, cuando hemos hecho uso de ella en la experiencia, pero 
aeta consideración por ella, * como condicion de la unidad 
sutet a de los fenomenos en el tempo, fue el fundamento de la 
experientia misma, y precedio, por tanto, a priori a esta 

Por consiguente, se trata de mostrar por medio de ejemplos, 
que nunca, m aun en la experiencia, atribummos la sucesion 
«dde un acontecimiento, cuando algo acontece que antes no 
estaba, al objeto, distinguiendola de la [sucesion] subjetiva de 
nuestra [B242] aprehension, salvo sı ha}, como fundamento, 
una regla que nos obliga a observar ese orden de las percep 
ciones mas bien que otro, € nuluse esta [A197] obligacion es 
propiamente lo que hace, ante todo, posible la representacion 
de una sucesión en el objeto 


382 Comos dyela solo despues de percibir y comparar las concor 

dantes sucesiones de muchos acontecimientos tras fenomenos que los 
piecedian somos llev idos a descubri una regla », o bien «solo des 

pues de perabu que muchos acontecimientos siguen (de una manera 
que bicorp ración muestra que es concordante) a ciestos fenomenos 
que los preceden llegamos a descubrir una regla » 

587 Auibuidas solo presuntas amente 

294 Es den cierta obser mua de esta regla 
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Tenemos repr esentac 10nes en nosotros, de las que tambien 
podemos llegar a ser conscientes Pero por muy extendida 
que sea esa conciencia y por muy exacta O puntual que sea, 
ellas seguiran siendo sempre solo repiesentaciones es decir, 
determinaciones internas de nuestra mente, en esta o aquella 
relacion de tiempo ¿Como llegamos a ponerles un objeto a 
estas representaciones, Y a atribunles, ademas de la 1ealidad 
subjetiva de ellas como modificaciones, una [realidad] objetiva 
de no se que especie? La significación objetiva no puede con 
sistu en la referencia a otra representacion (de aquello que se 
pretendia llama: objeto) * , pues entonces se reitera la pregunta 
¿Como es que esta representación, a su vez, sale de sı misma 
y adquiere sigmficacion objetiva ademas de la subjetiva que 
le es propia como determunacion del estado de la mente? Sı 
investigamos cual es la nueva constitucion que la seferencia a un 
objeto les da a nuestras representaciones, y cual es la dignidad 
que estas por medio de «lla reciben, encontramos que ella * 
no hace otra cosa que tornar necesario, de cierta manera, el 
enlace de las representaciones, y someterlo” a una regla, y que 
inv ersamente, solo [B243] porque cierto orden en las relaciones 
temporales de nuestras representaciones es necesario, se les 
asigna a ellas significación objetiva 

[A 198] En la sintesis de los fenomenos, lo multiple de las 
representaciones siempre sigue uno a otio Con ello, empero, 
no se representa objeto alguno, porque mediante esta sucesion, 
que es comun a todas las aprehensiones, nada se distingue de 
lo otro Pero tan pronto tomo percibo, o piesupongo, que 
en esa sucesion hay una referencia al estado precedente, [a 
partı} del cual la representacion sigue segun una regla, algo 
se representa como acontecimiento, o como lo que acontece, 


587 Literalmente «(de aquello q 1e se pretendia llamar del objeto)» 
Seguimos una coneccion de Melin recogida por Schunidt 

286 Es decir, la referencia a un objeto 

287 Tambien puede entendese < someterlas [someter las repre 
sentaciónes a una 1egla) 
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es decir, conozco un objeto, que debo poner en el tiempo en 
cierto lugar determinado, tal que ningún otro le puede ser asig- 
nado, según el estado precedente. En consecuencia, si percibo 
que algo acontece, en esta representación está contenido, en 
primer término" que algo precede; porque precisamente con 
respecto a esto recibe el fenómeno su relación temporal, que 
consiste en existir después de un tiempo precedente, en el que 
no era. Pero su lugar temporal determinado, en esta relación, 
[el fenómeno] sólo puede recibirlo en la medida en que en el 
estado precedente se presupone algo a lo que él** sigue siem- 
pre, es decir, según una regla; de lo cual resulta que en primer 
lugar, yo no puedo invertir la serie y anteponer lo que sucede a 
aquello de lo cual sigue; y en segundo lugar, que si el estado que 
[B244] antecede es puesto, este determinado acontecimiento 
sigue indefectible y necesariamente. Por ello acontece que se 
instaura cierto orden entre nuestras representaciones, según 
el cual, lo presente (en la medida en [A 199] que ha llegado a 
ser) da indicio de algún estado precedente, como correlato, 
aunque indeterminado aún, de este acontecimiento que es 
dado; el cual [correlato, a su vez,] se refiere a éste,**% como 
a una consecuencia suya, determinándolo, y conectándolo 
necesariamente consigo en la serie temporal. 

Ahora bien, si es una ley necesaria de nuestra sensibilidad, y 
por tanto, una condición formal de todas las percepciones que el 
tiempo anterior determine al siguiente necesariamente (pues no 
puedo yo llegar al siguiente, si no es por medio del precedente); 
entonces es también una indispensable ley de la representación 
empírica de la serie temporal, la de que los fenómenos del 
tiempo pasado determinan toda existencia en el siguiente, y 
que éstos, ™ como acontecimientos, no tienen lugar, sino sólo 


588. Es decir, «a lo que el fenómeno sigue siempre». Pero el texto dice 
hteralmente: «a lo que ello sigue siempre». Seguimos una corrección 
de Wille, recogida por Schmidt. 

589. Entiéndase: a este acontecimiento. 

590. Habrá que entender aquí estos fenómenos del tiempo siguiente. 
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en la medida en que aquéllos" les determinan su existencia 
en el tempo, es decir, la establecen según una regla Pues solo 
en los fenómenos podemos conocer empiricamente esta continuidad en 
la concatenación de los tiempos 

Para toda experiencia y su posibilidad se requiere enten- 
dimiento, y lo primero que él hace no es: tornar distinta la 
representación del objeto; sino, en general, hacer posible la 
representación de un objeto Esto ocurre gracias a que [B2 15] 
él traslada a los fenómenos y a la existencia de ellos el orden 
temporal, atribuyendo a cada uno de ellos, en la medida en 
que es consecuencia, un lugar determinado a priori en el tempo 
en atención a los fenómenos precedentes; [lugar] sin el cual el 
fenómeno no [A200] concordaría con el tiempo mismo, que 
determina a priori su lugar a todas sus partes. Esta determina- 
ción del lugar, empero, no puede ser tomada de la relación de 
los fenómenos con el tiempo absoluto (pues éste no es objeto 
de la percepción); sino a la inversa, los fenómenos mismos 
deben determinarse unos a otros sus lugares en el tiempo, y 
hacerlos necesarios a éstos” en el orden temporal, es decu, 
lo que sucede, o acontece, debe seguir, según una regla un 
versal, a lo que estaba contenido en el estado anterior; de lo 
cual resulta una serie de los fenómenos que por medio del 
entendimiento produce y hace necesarios, en la serie de las 
percepciones posibles, el mismo orden y la misma continua 
concatenación que se encuentran a priori en la forma de la 
intuición interna (el tiempo) en la cual todas las percepciones 
deben tener su lugar. 

Que algo acontece, pues, es una percepción que pertenece 
a una experiencia posible, que se torna efectiva, sı considero al 
fenómeno como determinado por lo que toca a su lugar en el 
tiempo; por tanto, si lo considero como un objeto que puede 


591. Es decn: los fenómenos del tiempo pasado. 

592 Es decn, a los lugares En el onginal dice «hacerlo necesario 
a éste», es decir, al lugar de cada uno Seguimos una coneccion de 
Gorland, recogida por Schmidt 
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supre ser hallado, segun una regla, en la serie concatenada 
de las percepciones Esta [B210] regla, empero para deter 
mular algo segun la sucesion del tiempo, es que en aquello 
que precede ha de encontrarse la condicion bajo la cual el 
acontecaniento siempre (es deci, necesariamente) signe Por 
consiguiente, el principio de razon suficiente [A201] es el fun 
damento de la expenencia posible, a saber, del conocimiento 
objetivo de los fenomenos en lo que respecta a la relacion de 
ellos, en la sere sucesiva del tiempo 

La demostración de esta proposición se basa solamente en 
los momentos siguientes Forma parte de todo conocimiento 
empirico la sintesis de lo multiple por la imaginacion, [sintesis] 
que es sh Mpre sucesiva, es decu en ella, las representaciones 
se siguen siempre las unas a las otras Pero la sucesion no esta 
determinada en la unagmacion, segun el orden (de lo que debe 
preceder y lo que debe segur), y la sene de las representaciones 
que se siguen unas a Otras '' puede ser recoriida tanto hacia 
atras como hacia adelante Pero sí esa sintesis es una sintesis de 
la aprehensión (de lo multiple de un fenomeno dado), entonces 
el orden esta determinado en el objeto, o bien, para hablar 
con mayor precisión, hay alli un orden de la sintesis sucesiva 
que deternna un objeto, [orden] segun el cual algo debe ne 
cesariamente preceder, y Cuando eso es puesto, lo otro debe 
seguir necesaramente Po: consiguiente, sı mu percepcion ha de 
contener el conocimiento de un acontecimiento, es decu, lun 
conocumiento] de algo que efect amente acontece, entonces 
ella debe ser un juicio emprrico, en el cual uno piense que 
la sucesión ¿sta delermmnada, es decu, que presupone, en el 
tempo otro tenomeno [B247] al que ella sigue necesariamente, 
o de acuerdo con una 1egla En caso contrario, s1 yo pusiera lo 
antecedente, y el acontecimiento no le siguiera necesariamente, 


243 Licialmente en la concatenación de las percepciones» 
274 Entuga de la sente de las 1e presentaciones que se sigueti unas a 
ouas enel onoma due la seve de unas de las siguientes represen 
tuciones probable enor de imprenta) Seguimos a Ed Acad 
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entonces deberia tenerlo [a este] por un mero juego subjeuvo 
de mis imaginaciones, [A202] + sı a pesar de todo me represen 
tase, en el, algo objeuvo, deberia llamarlo un mero sueno Por 
consiguiente, la relacion de los fenomenos (como percepciones 
posibles), segun la cual lo posterior (lo que acontece), por lo 
que concierne a su existencia, esta determinado en el tiempo 
necesariamente y segun una regla, por algo precedente, es 
decu, la relacion de la causa al efecto, es la condicion de la 
validez objetiva de nuestros juicios empiricos, con respecto a 
la serie de las percepciones, [y es], por tanto, [la condicion] de 
la verdad emprrica de ellos,?” y por tanto, de la experiencia 
Por eso el punapo de la relacion causal en la sucesion de los 
fenomenos vale tambien para”” todos los objetos de la expe 
nencia (bajo las condiciones de la sucesion), porque el mismo 
es el findamento de la posibilidad de tal experiencia 

Aqui, empero, se presenta todavia una duda que debe ser 
resuelta El principio de la conexion causal de los fenomenos 
esta limitado, en nuestra formula, a la serie sucesiva de ellos, 
mientras que en el uso de el se encuentra que el se aplica tam 
bien al acompañamiento de ellos, y que la causa y el efecto 
pueden ser simultaneos Po: ejemplo, en la habitacion hay un 
calor que no se encuentra al [B248] aire libre Busco su causa, 
y encuentro una estufa encendida Pero esta, como causa, es 
simultanea con su efecto, el calor en la habitacion, por con 
siguiente, no hay aquí serie sucesiva, segun el tiempo, entre 
causa y efecto, sino que son simultaneos, y sin embargo, la ley 
sigue vigente La [A203] mayor parte de las causas eficientes 
en la naturaleza es simultanea con los efectos de ellas, y la su 
cesión temporal de estos ultimos esta ocasionada solo porque 
la causa no puede ejecutar todo su efecto en un instante Pero 


595 Tambien puede entenderse aquí «de ellas» es deci, de las per 
cepciones 

930 En el ongmal podia entendeise «vale tambien antes de», pero 
suponemos que se trata de un uso antiguo de la proposición «01> en 
lugar de fu como otras veces se encuentra 
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en el instante primero en que nace, él*” es siempre simultáneo 
con la causalidad de su causa, porque si ella, un instante antes, 
hubiese cesado de ser, éste no habría nacido. Aquí se debe notar 
bien que lo que está en consideración es el orden del tiempo, 
y no el curso de éste; la relación permanece, aunque no hava 
transcurrido tiempo alguno El tiempo entre la causalidad de 
la causa y su efecto inmediato puede ser evanescente (por tanto, 
ambos pueden ser simultáneos), pero la relación de la una al 
otro sigue siendo siempre, sin embargo, determinable según 
el tiempo. Si a una bola que vace sobre un almohadón relleno 
e imprime en él una depresión, la considero como causa, ella 
es simultánea con el efecto Pero sin embargo los distingo a 
ambos mediante la relación temporal de la conexión dinámi- 
ca de ellos. Pues si deposito la bola sobre el almohadón, a la 
figura anteriormente lisa de éste le sigue la depresión; pero si 
el almohadón tiene (no sé por [B249] qué) una depresión, de 
ello no se sigue una bola de plomo. 

Según esto, la sucesión temporal es ciertamente el único 
criterio empírico del efecto, con respecto a la causalidad de la 
causa, que precede. El vaso es [A204] la causa del ascenso del 
agua por encima de la superficie horizontal de ella, aunque 
ambos fenómenos sean simultáneos. Pues tan pronto como 
extraigo el agua de un recipiente mayor con el vaso, se sigue 
algo, a saber, la alteración de la posición horizontal que allí 
tenía, en una cóncava, que toma en el vaso. 

Esta causalidad conduce al concepto de acción; ésta, al 
concepto de fuerza, y por su intermedio, al concepto de subs- 
tancia. Como no quiero mezclar mi propósito crítico, que se 
refiere únicamente a las fuentes del conocimiento sintético a 
prior, con análisis que atañen solamente a la explicación (no a 
la ampliación) de los conceptos, dejo la discusión detallada de 
ellos a un futuro sistema de la razón pura; si bien un análisis tal 
se encuentra en abundante medida también en los tratados de 
esta clase ya ahora conocidos. Pero no puedo dejar sin tratar 


597, Entiéndase: «el efecto». 
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el criterio empírico de una substancia, en la medida en que 
ella parece manifestarse, no por la permanencia del fenómeno, 
sino mejor y más fácilmente por la acción. 

[B250] Allí donde hay acción, y por tanto, actividad y fuer 
za, allí hay también substancia, y sólo en ésta debe buscarse 
el asiento de aquella fértil fuente de los fenómenos. Esto está 
muy bien dicho; pero cuando uno ha de explicarse oe de 
qué es lo que entiende por substancia, y quiere, al hacerlo, 
evitar el círculo vicioso, no es tan [A205] fácil asumir la res- 
ponsabilidad.*”* ¿Cómo se pretende, a partir de la actividad," 
inferir inmediatamente la permanencia de lo que actúa, lo que 

es, empero, una señal tan esencial v propia de la substancia 
(phaenomenon)? Pero según nuestra [exposición] precedente, 
la solución del problema no tiene tal dificultad, aunque sería 
enteramente insoluble siguiendo la manera habitual ([que 
consiste en] proceder [uno] con sus conceptos sólo analrtica- 
mente). Acción significa ya relación del sujeto de la causalidad 
con el efecto. Ahora bien, porque todo efecto consiste en lo 
que acontece, y por tanto, en lo mudable caracterizado por el 
tiempo“ según la sucesión: por ello el sujeto último de ello es 
lo permanente, como substrato de todo lo cambiante, es decir, 
la substancia. Pues según el principio de la causalidad, las 
acciones son siempre el fundamento primero de todo cambio 
de los fenómenos, y por consiguiente no pueden residir en un 
sujeto que a su vez cambie, porque en ese caso se precisarían 
otras acciones v otro sujeto que determinase este cambio. En 
virtud de esto, la acción, como criterio empírico suficiente, 
prueba la substancialidad, [B251] sin que me sea preciso buscar 
primeramente la permanencia de él" mediante percepciones 


598. Valentiner fen corrección recogida por Schmid): «no es [una 
cuestión] tan fácil de responder». 

599. Literalmente: «a partir del tratamiento». 

600. En lugar de «caracterizado por el tiempo», podría entenderse 
también: «que caracteriza al tiempo». 

607. Es decir, la permanencia del sujeto (inte: pretación de Erdmann, 


296 IMMANUEL KANT 


comparadas, la cual [busqueda] tampoco podría nunca llevarse 
a cabo por este camino con la exhaustividad que se requiere 
para la magnitud y estricta validez universal del concepto. Pues 
el que el sujeto primero de la causalidad de todo nacer y pere- 
cer no puede (en el campo de los fenómenos) nacer y perecer 
él mismo, [A206] es una inferencia segura, que va a dar a la 
necesidad empírica y a la permanencia en la existencia, y por 
tanto, al concepto de una substancia como fenómeno. 
Cuando algo acontece, ya el mero nacer, sin atender a lo 
que allí nace, es en sí mismo un objeto de la investigación. 
El tránsito del no-ser de un estado, a este estado [mismo], 
ya por sí solo requiere que se lo investigue, aun suponiendo 
que tal estado no contuviese cualidad alguna en el fenómeno. 
Este nacer, como ya se mostró en el apartado A, no atañe a 
la substancia (pues ella no nace), sino al estado de ella. Por 
ello, es mera alteración, y no nacimiento a partir de la nada. 
Cuando este nacimiento™ es considerado como efecto de una 
causa ajena, se llama creación, la cual no puede ser admitida 
entre los fenómenos como un acontecimiento, pues ya su mera 
posibilidad suprimiría la unidad de la experiencia; aun cuando, 
si considero todas las cosas, no como fenómenos, sino como 
cosas en sí, y como [B252] objetos del mero entendimiento, 
[entonces] ellas, a pesar de ser substancias, pueden, sin embar- 
go, ser consideradas como dependientes, en lo que toca a su 
existencia, de una causa ajena; pero esto, entonces, introduciría 
muy diferentes significados de las palabras, y no se aplicaría a 
los fenómenos, como objetos posibles de la experiencia. 
Cómo es que en general algo pueda ser alterado; cómo es 
posible que a un estado en un punto del [A207] tiempo pueda 
seguirle uno opuesto en otro [punto], de esto no tenemos, 4 
prior, n el más mínimo concepto. Para ello se requiere el 


recogida por Schmidi) Vaibunger («Randglossen», p. 460) sugiere: «la 
permanencia de ella», es decir, de la substancialidad. 


602 Literalmente. «cuando este origen». 
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conocimiento de fuerzas efectivamente existentes, el cual sólo 
puede ser dado empíricamente, p. ej. [conocimiento] de las 
fuerzas motrices, o, lo que es lo mismo, de ciertos fenómenos 
sucesivos (como movimientos) que ponen de manifiesto tales 
fuerzas. Pero la forma de toda alteración, la condición sólo bajo 
la cual ella, como nacimiento de otro estado, puede producirse 
(cualquiera sea el contenido de ella, es decir, el estado que es 
alterado), y por tanto, la sucesión misma de los estados (lo 
acontecido) puede, sin embargo, ser considerada a priori según 
la ley de la causalidad y según las condiciones del tiempo.** 

[B253]Cuando una substancia pasa de un estado a a otro 
b, el punto del segundo en el tiempo es diferente del punto 
temporal del primer estado, y le sigue a éste. Igualmente, 
también el segundo estado, como realidad (en el fenómeno) 
difiere del primero, en el cual ésta no estaba, como [difiere] b 
de cero; es decir, aunque el estado b se distinga del estado a 
sólo por la magnitud, la alteración es un nacimiento de [A208] 
b-a, que no estaba en el estado anterior, y con respecto a esto™! 
[el estado anterior] es =0 

Se pregunta, pues, cómo pasa una cosa, de un estado = a, 
a otro = b. Entre dos instantes hay siempre un tiempo, y entre 
dos estados en ellos hay siempre una diferencia que tiene una 
magnitud (pues todas las partes de los fenómenos son siempre, 
a su vez, magnitudes). Por consiguiente, todo tránsito de un 
estado a otro acontece en un tiempo que'está contenido entre 
dos instantes, de los cuales el primero determina al estado del 
cual la cosa sale, y el segundo [determina al estado] al que la 
cosa llega. Ambos, pues, son límites del tiempo de una altera- 
ción, y por tanto, del estado intermedio entre los dos estados, 
y como tales pertenecen ellos también a la alteración completa. 


603. Adviértase bien que no hablo de la alteración de ciertas relaciones 
en general, smo de la alteración del estado. Por eso, si un cuerpo se mueve 
uniformemente, no altera en nada su estado (de movimiento); pero sí [lo 
altera], sı su moviminto aumenta o disminuye. [Nota de Kant. 

604. Entiéndase: con respecto a esa cantidad recién nacida = b-a. 
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Ahora bien, toda alteración tene una causa que demuestra 
su causalidad durante todo el tiempo en el que la alteracion 
progresa. Por consiguiente, esta causa no produce su alteración 
de manera súbita (de una vez, o en un instante) sino [B254] en 
un tiempo, de manera que así como el tiempo va en aumento, 
desde el instante inicial a hasta la culminación de la alteración 
en b, así también la magnitud de la realidad (b-a) es generada 
a través de todos los grados menores, contenidos entre el pri- 
mero v el último. Por consiguiente, toda alteración es posible 
solamente mediante una acción continua de la causalidad, la 
cual, en la medida en que es uniforme, se llama un momento 
La alteración no consiste en estos momentos, [A209] sino que 
es generada por ellos, como efecto de ellos. 

Ésta, pues, es la ley de la continuidad de toda alteración, 
cuyo fundamento es éste: que ni el tiempo, ni tampoco el fenó- 
meno en el tiempo, consisten en partes que sean las mínimas [de 
todas], y que sin embargo el estado de la cosa. en su alteración, 
pasa por todas estas partes, como elementos, hasta su segundo 
estado. Ninguna diferencia de lo real en el fenómeno, así como 
tampoco ninguna diferencia en la magnitud de los tiempos, es 
la minima [de todas], y así el nuevo estado de la realidad crece 
a partir del primero, en el cual ella” no estaba, pasando por 
todos los infinitos grados de ella, cuyas diferencias, de unos a 
otros, son todas menores que la diferencia entre 0 y a. 

No nos importa aquí nada qué utilidad pueda tener este 
principio en la investigación de la naturaleza. Pero cómo puede 
ser posible enteramente a priori tal principio, que parece así 
ensanchar nuestro conocimiento de la naturaleza: eso requiere, 
y mucho, nuestro examen, aunque la apariencia a primera 
ojeada demuestra que [ese principio] es real y verdadero, y 
uno [B255] podría, entonces, creer que podía ahorrarse la pre- 
gunta de cómo [tal principio] ha sido posible Pues hay tantas 
y tan variadas pretensiones infundadas de ensanchamiento 


605. Es decir, esa realidad. 


an 
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de nuestro conocimiento por la razón pura, que debe tomarse 
por principio universal el ser enteramente desconfiados, y, sin 
documentos que puedan suministrar una deducción [A210] 
exhaustiva, no creer ni admitir nada semejante, aunque se 
apoye en la más clara demostración dogmática 

Todo aumento del conocimiento empírico, y todo progreso 
de la percepción, no es nada más que un ensanchamiento de 
la determinación del sentido interno, es decir, un avance en el 
tiempo, cualesquiera sean los objetos, fenomenos o intuiciones 
puras Este avance en el tiempo lo determina todo, y en s1 mis 
mo no es determinado, a su vez, por nada; es decir, sus partes 
sólo son dadas en el tiempo, y mediante la sintesis de éste; 
pero no son dadas antes de él." Por eso, todo tránsito en la 
percepción. a algo que sigue en el tiempo, es una determinacion 
del tiempo mediante la generación de esa percepción; y puesto 
que aquél,” siempre y en todas sus partes, es una magnitud, 
[el tránsito en la percepción a algo que sigue en el tiempo]! * 
es la generación de una percepción, como magnitud, a través 
de todos los grados, de los cuales ninguno es el mínimo, desde 
el cero, hasta el grado determinado de ella. De aquí resulta 
la posibilidad de conocer a prion una ley de las alteraciones, 
por lo que respecta a la forma de ellas [B256] Anticipamos 
solamente nuestra propia aprehensión, cuya condición formal, 
puesto que está en nosotros antes de todo fenómeno dado, 
ciertamente debe poder ser conocida a priori 

Así, tal como el tiempo contiene la condicion sensible a prior 
de la posibilidad de un avance continuo de Jo existente hacia lo 
que le sigue, [así] el entendimiento, por medio de la unidad de la 
apercepción, es [A21 1} la condición a pnon de la posibilidad de una 
determinación continua de todos los lugares para los fenómenos 
en ese tiempo, por medio de la serie de las causas v los efectos, 


606. Es decir, «antes del tiempo». 
607. Es dear, el tiempo. 
608 Agregado de García Morente 
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de los cuales las primeras anastran tras sí indefectiblemente la 
existencia de los ulumos y con ello hacen válido para todo tiempo 
(universalmente), y por tanto, [hacen válido] objetivamente, el 
conocimiento empírico de las 1elaciones temporales. 


C. Tercera analogía 


Piucipio de la sunultanerdad, segun la ley de la accion reciproca, o 
comunidad 

Todas las substancias, en la medida en que pueden ser 
percibidas en el espacio como simultáneas, están en universal 
acción recíproca. 


Prueba 


Simultáneas son las cosas, cuando en la intuición empírica la 
percepción de la una puede [B257] seguir a la percepción de la 
otra y viceversa (lo que no puede ocurrir en la sucesión temporal 
de los fenómenos, tal como ha sido mostrado en el segundo 
principio) Así, puedo dirigir mi percepción primero a la luna, y 
después a la tierra, o también inversamente, primero a la tierra 
y luego a la luna; y porque las percepciones de estos objetos 
pueden seguirse reciprocamente la una a la otra, digo que ellos 
existen simultáneamente. Ahora bien, la simultaneidad es la 
existencia de lo múltiple en el mismo tiempo. Pero no se puede 
percibir el tiempo mismo, para inferi: que, estando [algunas] 
cosas puestas en el nismo tiempo, las percepciones de ellas 
pueden seguirse unas a Otras recíprocamente. La sintesis de la 
imaginación en la aprehension presentaría, por tanto, cada una 
de estas percepciones sólo como una [percepción] que existe 
en el sujeto cuando la otra no esta [en él], y viceversa; pero no 
[permiti ía afiımaı] que los objetos fueran simultáneos, es decir, 
que cuando uno esta, también el otro esté en el mismo tiempo; y 
que esto sea necesario para que las percepciones puedan seguirse 
recíprocamente unas a otras. Por consiguiente, se requiere un 
concepto del entendimiento, [concepto] de la mutua sucesión de 
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las determinaciones de estas cosas que existen simultáneamente 
unas fuera de las otras, para decir que la sucesión recíproca” de 
las percepciones está fundada en el objeto, y para representar 
así la simultaneidad como ubjetiva. Ahora bien, la relación de 
substancias, en la cual una de ellas contiene determinaciones 
[B258] cuyo fundamento está contenido en la otra, es la relación 
de influjo; y si recíprocamente, esta [relación]*" contiene el 
fundamento de las determinaciones en la otra,*!! es la relación 
de comunidad o acción recíproca. Por consiguiente, la simul- 
taneidad de las substancias en el espacio no puede conocerse 
en la experiencia de otra manera que bajo la presuposición de 
una acción recíproca de las unas sobre las otras; esta es, por 
consiguiente, también la condición de la posibilidad de las cosas 
mismas como objetos de la experiencia.*? 

Las cosas son simultáneas, en la medida en que existen en 
uno y el mismo tiempo. Pero cen qué se conoce que están en 
uno y el mismo tiempo? Cuando el orden en la síntesis de la 
aprehensión de este múltiple es indiferente, es decir, [cuando] 
puede ir de A a E, pasando po1 B, C, D, o también al revés, 


609 García Morente: «la sucesion reversible». 

6/0. Sugerencia de García Morente. En lugar de «esta relación», se han 
propuesto las correcciones: «cada substancia» (Wille) y «una de las cosas 
(lenoménicas)» (Er dmann), ambas pi opuestas recogidas por Schmidt. 
6/1. Puede ser «en la otra cosa», o «en la oua relación». La interpre- 
tación más natural «en la otia substancia», no es posible en alemán. 
Se ha sugerido la enmienda «en las otas (substancias)» (sugerencia de 
Wille, recogida por Schmidt). 

612. Así en la edición de 1787 (B) En la primera edición (A), en lugar 
del texto que comienza «Principio de la simultaneidad, según la ley 
de la acción 1eciproca, o comunidad», y que termina «...también la 
condición de la posibilidad de las cosas mismas como objetos de la 
experiencia», dice: «Principio de la comunidad. Todas las substancias, 
en la medida en que son simultaneas, están en mtegial comunidad (es 
decu, acción recíproca entie ellas)». A eso sigue el texto que comienza: 
«Las cosas son simultáneas, en la medida en que existen en uno y el 
msmo tiempo.» 
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de E a A. Pues si fueran sucesivas'!* en el tiempo (en el orden 
que comienza en A y termina en E) sería imposible comenzar 
la aprehensión en la percepción de E, retrocediendo hasta À; 
porque A pertenece al tienpo pasado, y por consiguiente ya 
no puede ser objeto de la aprehensión. 

[4212] Suponed que en una multiplicidad de substancias como 
fenómenos, cada una de ellas estuviese enteramente aislada, es 
decir, que ninguna obrase sobre las otras ni recibiese de ellas 
reciprocamente influjos; en ese caso, digo: que la simultaneidad 
de ellas no podría ser objeto de una percepción [B259] posible, y 
que la existencia de una no podría conducir a la existencia de las 
otras por ningún camino dela síntesis empírica. Pues si pensáis que 
estuvieran separadas por un espacio enteramente vacio, entonces 
la percepción que avanza en el tiempo, de la una a la otra, podría 
sí, determinar la existencia de ésta por medio de una percepción 
siguiente, pero no podría distinguir si el fenómeno sigue objetiva- 
mente a la primera, o si más bien es simultáneo con ella 

Debe haber, por consiguiente, además de la mera existen 
cia, algo [más], por lo cual A le determina a B su lugar en el 
tiempo e inversamente también, a su vez, B [se lo determina] 
a A; porque sólo bajo esta condición las mencionadas substan 
cias pueden ser representadas empíricamente como existentes 
simultáneamente. Ahora bien, algo le determina a otro algo su 
lugar en el tiempo, sólo si es la causa de ello, o de sus determi- 
naciones. Por tanto, toda substancia (puesto que ella sólo en lo 
que concierne a sus determinaciones puede ser consecuencia) 
debe contener en sí la causalidad de ciertas determinaciones 
en la otra, y a la vez los efectos de la causalidad de la otra; 
es decir, ambas deben estar en comunidad dinámica ([A213] 
inmediata o mediatamente), si la simultaneidad ha de ser cono- 
cida en alguna experiencia posible. Ahora bien, con respecto 
a los objetos de la experiencia, es necesario todo aquello sin 
lo cual sería imposible la experiencia misma de estos [B260] 


© 673. En el original: «pues sı fuera sucesiva». Seguimos una sugerencia 
de Wille, recogida pos Schmidt. 
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objetos Por tanto, a todas las substancias en el fenómeno, en 
la medida en que son simultáneas, les es necesario estar en 
integral comunidad de la acción recíproca entre ellas. 

La palabra comunidad es ambigua en nuestra lengua," y 
puede querer decir tanto communio como rommercium Nos ser- 
vimos de ella aquí en este último sentido, el de una comunidad 
dinámica, sin la cual la misma [comunidad] local (communto spata) 
nunca podría ser conocida empíricamente. Es fácil notar, en 
nuestras experiencias, que sólo los influjos continuos en todos los 
lugares del espacio pueden dirigir nuestro sentido de un objeto 
al otro; que la luz, que juega entre nuestro ojo y los cuerpos del 
mundo, pone en obra una comunidad mediata entre nosotros 
y ellos, y así demuestra la simultaneidad de los últimos,” que 
no podemos mudar empíricamente ningún lugar (percibir esa 
mudanza) sin que por todas partes la materia nos haga posible 
la percepción de nuestro lugar; y [que] ella sólo por medio de su 
recíproco influjo” puede exhibir (aunque sólo mediatamente) su 
simultaneidad,*” y mediante ello, la coexistencia de ellos, hasta 
los más remotos objetos. Sin comunidad, toda percepción [A2114] 
(del fenómeno en el espacio) queda separada de las otras, y la 
cadena de representaciones empíricas, es decir, la experiencia, 
comenzaría enteramente de nuevo con cada nuevo objeto, [B261] 
sin que la [cadena] precedente tuviera la más mínima conexion 
con éste, ni pudiera estar en relación temporal con él No pretendo 
con esto negar el espacio vacío; pues él siempre puede estar allí 
donde las percepciones no alcanzan y no hay, por consiguiente, 
conocimiento empírico de la simultaneidad; pero entonces no es 
objeto alguno para toda nuestra experiencia posible 


614. El autor se refiere a la lengua alemana 

615. La concordancia del sujeto «Ja Juz» con los verbos «poner en obra» 
y «demostrar» es insegura en el original Seguimos una enrmenda de 
Adickes y de Erdmann, recogida por Schmidt 

616. Conviene entender aquí: «por medio del recíproco influjo de los 
cuerpos del mundo». 

617, Conviene entender aquí: «la simultaneidad de los cuerpos del 
mundo». 
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Como explicación puede servir lo siguiente. En nuestra 
mente, todos los fenómenos, en la medida en que están conte- 
nidos en una experiencia posible, deben estar en la comunidad 
(communio) de la apercepción; y en la medida en que los obje- 
tos han de ser representados como conectados en simultánea 
existencia, ellos deben determinar recíprocamente sus lugares 
en un tiempo, y constituir así un todo. Si esta comunidad 
subjetiva ha de basarse en un fundamento objetivo, o ha de 
ser referida a fenómenos [considerados] como substancias, 
entonces la percepción de uno [de ellos] debe hacer posible, 
como fundamento, la percepción del otro, y viceversa, para 
que la sucesión que siemp1e está en las percepciones como 
aprehensiones, no sea atribuida a los objetos, sino que éstos 
puedan ser representados como simultáneamente existentes. 
Pero esto es un influjo mutuo, es decir, una comunidad real 
(commercium) de las substancias, sin la cual, por consiguiente, 
la relación empírica de [A215] simultaneidad no podría tener 
lugar en la experiencia. Mediante este commercium, los fenó- 
menos, en la medida en que están unos fuera [B262] de los 
otros, y sin embargo, en conexión, constituyen un compuesto 
(compositum reale), y tales composita son posibles de diversas 
maneras. Por eso, las tres relaciones dinámicas, de las cuales 
surgen todas las demás, son la de inherencia, la de consecuencia 
y la de composición. i 


x k k 


Éstas son, pues, las tres analogías de la experiencia. No son 
otra cosa que principios de la determinación de la existencia de 
los fenómenos en el tiempo, según los tres modis de éste; [según] 
la relación con el tiempo mismo, como cantidad (la cantidad 
de la existencia, es decir, la duración); [según] la relación en 
el tiempo, como serie (sucesión), y finalmente también en él, 
como conjunto de toda existencia (simultáneamente). Esta 
unidad de la determinación del tiempo es integramente diná- 
mica, es decir, el tiempo no es considerado como aquello en lo 
cual la experiencia determina inmediatamente su lugar a cada 
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existencia, lo que es imposible, porque el tiempo absoluto no 
es objeto de la percepción, con el cual los fenómenos pudieran 
compararse; sino que la regla del entendimiento, sólo gracias a 
la cual la existencia de los fenómenos puede alcanzar unidad 
sintética según relaciones temporales, determina a cada uno 
de éstos su lugar en el tiempo, y [lo hace] por tanto a priori, y 
de manera válida para todo y cualquier tiempo. 

[A216] [B263] Por naturaleza (en sentido empírico) enten- 
demos la interconexión de los fenómenos según su existencia, 
según reglas necesarias, es decir, según leyes. Hay, por consi- 
guiente, ciertas leyes, que son a priori, y que hacen, ante todo, 
posible a una naturaleza, las empíricas sólo pueden tener lugar, y 
ser descubiertas, por medio de la experiencia, y como consecuen- 
cia de aquellas leyes originarias según las cuales la experiencia 
misma es, ante todo, posible. Nuestras analogías exponen, pues, 
propiamente, la unidad de la naturaleza en la interconexión de 
todos los fenómenos bajo ciertos exponentes que no expresan 
nada más que la relación del tiempo (en la medida en que éste 
abarca en sí toda existencia) con la unidad de la apercepción, 
la que sólo puede tener lugar en la síntesis según reglas. Todas 
juntas dicen, pues: todos los fenómenos están en una naturaleza, 
y deben estar en ella, porque sin esta unidad a priori no sería 
posible ninguna unidad de la experiencia, y por tanto, tampoco 
ninguna determinación de los objetos en ella. , 

Acerca del modo de demostración del que nos hemos ser- 
vido con estas leyes transcendentales de la naturaleza, y de la 
peculiaridad de él, hay que hacer, empero, una observación 
que debe ser a la vez muy importante como prescripción para 
todo otro intento de demostrar, a prori, proposiciones sintéticas 
y ala vez intelectuales.”* Si hubiéramos pretendido demostrar 
estas analogías dogmáticamente, es decir, por conceptos, a 
saber: que todo lo que existe sólo [B264] se encuentra en lo 


618. También puede entenderse: «intento de demostrar proposiciones 
a pror, sintéticas y a la vez intelectuales». 
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que es permanente; que todo acontecimiento presupone algo 
en [A217] el estado anterior, de lo cual sigue según una regla, 
finalmente, [que] en lo múltiple que es simultáneo, son simul 
táneos los estados [que] están en relación unos con otros según 
una regla (están en comunidad); entonces todo el esfuerzo 
habría sido inútil. Pues no se puede llegar, desde un objeto 
y su existencia, a la existencia del otro, ni al modo de existir 
de él, mediante meros conceptos de estas cosas, por mucho 
que se los analice a éstos. ¿Qué [recurso] nos quedaba? La 
posibilidad de la experiencia, [entendida esta última] como un 
conocimiento en el cual deben poder sernos dados, en último 
término, todos los objetos, si es que la representación de ellos 
ha de tener realidad objetiva para nosotros. En este tercer 
[término],*" cuya forma esencial consiste en la unidad sinté- 
tica de la apercepción de todos los fenómenos, encontramos 
condiciones a prior de la determinación temporal integral y 
necesaria de toda existencia en el fenómeno, sin las cuales la 
determinación temporal empírica misma sería imposible; y 
encontramos reglas de la unidad sintética a frior1, por medio 
de las cuales pudimos anticipa: la experiencia. Por falta de este 
método, y con la ilusión de pretender demostrar dogmática- 
mente proposiciones sintéticas que el uso empírico del entendi- 
miento recomienda como principios suyos, ha acontecido que 
se haya intentado tan a menudo, pero siempre en [B265] vano, 
una demostración del principio de razón suficiente. Nadie ha 
pensado en las dos analogías restantes, aunque siempre se ha 
hecho uso de ellas [A218] calladamente;”” porque faltaba el 


679. Literalmente: «en esto tercero». 

620. La unidad del universo, en el cual todos los fenómenos han de estar 
conectados, es manifiestamente una mera consecuencia del principio, 
tácitamente adoptado, de la comunidad de todas las substancias que son 
simultáneas; pues si estuviesen aisladas, no constituirían, como partes, 
una totalidad; y si su conexión (acción recíproca de lo múltiple) no fuese 
necesaria ya por razón de la simultaneidad, no se podría, a partir de ésta, 
como relación meramente ideal, inferir aquélla, como [relación] real Si 
bien en su lugar hemos mostrado que la comunidad es propiamente el 
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hilo conductor de las categorías, único que puede descubrir y 
hacer notar toda laguna del entendimiento, tanto en conceptos 
como en principios 


4. Los postulados del pensar empírico en general 


Iro. Lo que concuerda con las condiciones formales de la 
experiencia (segun la intuición y los conceptos), es posible. 

[B266] 2do. Lo que está interconectado con las condiciones 
materiales de la experiencia (con la sensacion), es efectrvamente 
real 

3ro. Aquello cuya interconexión con lo efectivamente real 
está determinada segun condiciones universales de la expe 
riencia, es (existe) necesariamente. 


[A219] 


Explicación 

Las categorías de la modalidad tienen la peculiandad de 
que no incrementan en lo más mínimo, como determinaciones 
del objeto, al concepto al que son unidas como predicados; 
sno que sólo expresan la relación con la facultad de conoci- 
miento Cuando el concepto de una cosa está ya completo, 
puedo sin embargo todavía preguntar, acerca de ese objeto, si 
es meramente posible, o también efectivamente real, o, en este 
último caso, si es también necesario. Con ello no se piensan más 
determinaciones en el objeto mismo, sino que sólo se pregunta 
cómo se comporta éste (junto con todas sus determinaciones) 
con respecto al entendimiento y a su uso empírico, con respecto 
a la facultad empírica de juzgar, y con respecto a la razón (en 
la aplicación de ella a la experiencia). 


fundamento de la posibilidad de un conocimiento empírico, [a saber, el] 
de la coexistencia; y que, por tanto, uno infiere sólo 1etrospectn amente, 
de ésta a aquélla, como su condición [Nota de Kant] 
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Por eso mismo, los principios de la modalidad no son 
nada más que definiciones de los conceptos de posibilidad, de 
realidad efectiva y de necesidad, en el uso empírico de ellos, 
y con ello, a la vez, restricciones de todas las categorías al uso 
meramente empírico, sin que se admita ni permita el [uso] trans- 
cendental. [B207] Pues si éstas no han de tener un significado 
meramente lógico y no han de expresar analiticamente la forma 
del pensar, sino que han de referirse a cosas y a la posibilidad, 
realidad efectiva o necesidad de ellas, entonces deben aplicarse 
a la experiencia posible y a la unidad sintética de ésta, sólo en 
la cual pueden ser dados objetos para el conocimiento. 

[4220] Así, el postulado de la posibilidad de las cosas exige 
que el concepto de ellas concuerde con las condiciones forma- 
les de una esperiencia en general. Pero ésta, a saber, la forma 
objetiva de la experiencia en general, contiene toda síntesis 
que se requiere para el conocimiento de los objetos. Un con- 
cepto que abarca en sí una síntesis ha de ser tenido por vacío, 
y no se refiere a objeto alguno, si esa sintesis no pertenece a la 
experiencia, ya sea por ser tomada de ésta -y entonces fal con- 
cepto] se lo llama concepto empírico"! ya por ser una [síntesis] 
sobre la cual, como condición « priori, se basa la experiencia 
en general (la forma de ésta), y entonces es un concepto puro, 
que pertenece, sin embargo, a la experiencia, porque su objeto 
sólo puede encontrarse en ésta. Pues ¿de dónde se pretendería 
obtener el carácter de la posibilidad de un objeto pensado a 
priori mediante un concepto sintético,® si no fuese de la sín- 
tesis en la que consiste la forma del conocimiento empírico de 
los objetos? Que en un concepto tal no deba estar contenida 
ninguna contradicción, [B268] es, por cierto, una condición 
logica necesaria; pero no es, ni con mucho, suficiente para la 
realidad objetiva del concepto, es decir, para la posibilidad de 


627 Los guiones en la frase «~} entonces se lo llama concepto emprico-» 
son agregado de esta traducción. 

622. También puede entenderse: «pensado mediante un concepto 
sintetico a priori». 
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un objeto tal, como el que es pensado mediante el concepto. 
Así, en el concepto de una figura encerrada entre dos líneas 
rectas no hay contradicción, pues los conceptos de dos líneas 
rectas y de la intersección de ellas no contienen la negación 
de una figura; [A221] sino que la imposibilidad no se basa en 
el concepto en sí mismo, sino en la construcción de él en el 
espacio, es decir, en las condiciones del espacio y de la deter- 
minación de él; pero éstas tienen, a su vez, su realidad objetiva, 
es decir, se refieren a cosas posibles, porque contienen en sí, 
a prior, la forma de la experiencia en general. 

Y ahora vamos a poner a la vista la amplia utilidad y el in- 
flujo de este postulado de la posibilidad. Cuando me represento 
una cosa que es permanente, de manera que todo lo que en ella 
cambia pertenece meramente a los estados de ella, no puedo 
nunca conocer, solamente a partir de un concepto tal, que una 
cosa semejante es posible O bien me represento algo que esté 
constituido de tal manera, que cuando sea puesto, siempre e 
indefectiblemente le siga algo otro; y esto, ciertamente, puede 
ses pensado así sin contradicción; pero no se puede juzgar, por 
eso, [acerca de] si acaso una propiedad tal (como causalidad) se 
encuentra en alguna cosa posible. Finalmente, puedo represen- 
tarme diversas cosas [B269] (substancias) que estén constituidas 
de tal manera, que el estado de una de ellas acarree una conse- 
cuencia en el estado de la otra, y viceversa; pero si acaso tal rela- 
ción puede correspondetles a cosas cualesquiera, [es algo que] no 
puede decidirse a partir de estos conceptos, que sólo contienen 
una síntesis meramente arbitraria. Por consiguiente, sólo en [el 
hecho de] que estos conceptos expresan a priori las relaciones 
de las percepciones en toda experiencia, se conoce la realidad 
[4222] objetiva de ellos, es decir, su verdad transcendental, y 
[se la conoce], por cierto, independientemente de la experiencia, 
pero no independientemente de toda referencia a la forma de 
una experiencia en general, y a la unidad sintética, sólo en la 
cual pueden ser conocidos empíricamente los objetos. 

Pero si uno quisiera hacerse conceptos nuevos de substan- 
cias, de fuerzas, de acciones recíprocas, a partir de la materia 


310 IMMANUEL KANT 


que nos ofrece la percepción, sin tomar de la experiencia misma 
el ejemplo de la conexión de ellos, se caería en puras fantasías 
cuya posibilidad no tiene en su favor ninguna señal distintiva, 
porque en ellas no se toma por maestra a la experiencia, ni 
se extraen de ella esos conceptos. Tales conceptos inventados 
no pueden, como las categorías, obtener a priori el carácter 
de su posibilidad, como condiciones de las que depende toda 
experiencia; sino [que pueden obtenerlo] sólo a posterin, 
como [conceptos] que son dados por la experiencia misma; y 
[B270] la posibilidad de ellos debe ser conocida a posteriori y 
empíricamente, o bien no puede ser conocida en modo alguno. 
Una substancia que estuviese presente permanentemente en el 
espacio, pero sin llenarlo (como aquella cosa intermedia entre 
la materia y el ser pensante, que algunos han querido intro- 
ducir), o un particular poder fundamental de nuestra mente, 
de intuir (no meramente deducir) con anticipación lo futuro, 
o finalmente una facultad de ella, de estar en comunidad de 
pensamientos con otros seres humanos (por muy alejados 
que estén), [A223] ésos son conceptos cuya posibilidad carece 
enteramente de fundamento, porque no puede ser fundada 
en la experiencia ni en las leyes conocidas de ésta, y sin ella 
es un enlace de pensamientos enteramente arbitrario,”?* que 
aunque ciertamente no encierre ninguna contradicción, no 
puede abrigar la pretensión de realidad objetiva, y por tanto, 
de la posibilidad de un objeto tal como el que aquí se quiere 
pensar.”** Por lo que concierne a la realidad, es comprensible 
de suyo que no se puede pensarla in concreto sin la ayuda de la 
experiencia, porque ella sólo puede remitirse a la sensación, 
como materia de la experiencia, y no concierne a la forma de la 
relación, con la cual, por cierto, se podría jugar en fantasías. 


623. También puede entenderse: «un enlace efectuado por el pensa- 
miento, [enlace] totalmente arbitrario». 

624. Hay que entender: «y por tanto, no puede abrigar la pretensión 
de que sea posible un objeto tal como el que aquí se quiere pensar». 
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Pero dejo de lado todo aquello cuya posibilidad sólo puede 
ser tomada de la efectiva realidad en la experiencia, y considero 
aquí solamente la posibilidad de las cosas mediante conceptos 
a priori, de las cuales”? paso a [B271] afirmar que nunca pueden 
tener lugar a partir de tales conceptos [considerados] por sí 
mismos," sino siempre sólo [considerados] como condiciones 
formales y objetivas de una experiencia en general. 

Por cierto que parecería que la posibilidad de un triángulo 
pudiese ser conocida a partir de su concepto [considerado] en 
sí mismo (él es ciertamente independiente de la experiencia); 
pues, en efecto, podemos darle enteramente a friornun objeto, 
es decir, construirlo. Pero puesto que esto”” es sólo la forma 
de un objeto, él seguiría siendo siempre sólo un producto de 
la imaginación, [A22 1] la posibilidad de cuyo objeto seguiría 
siendo dudosa, pues para ella se requiere todavía algo más, a 
saber, que una tal figura sea pensada bajo [las] solas condiciones 
en las cuales se basan todos los objetos de la experiencia. El que 
el espacio sea una condición formal a priori de las experiencias 
externas; el que precisamente la misma síntesis figurativa, por 
la cual construimos un triángulo en la imaginación, sea entera- 
mente idéntica a aquella que ejercemos en la aprehensión de un 
fenómeno, para hacernos un concepto empirico de él: esto es 
lo único que conecta con este concepto la representación de la 
posibilidad de una cosa tal. Y así, la posibilidad de magnitudes 
continuas, y hasta la de las magnitudes en general, puesto que 
los conceptos de ellas son todos sintéticos, nunca está clara a 
partir de los conceptos mismos, sino sólo a partir de ellos, como 
[B272] condiciones formales de la determinación de los objetos 


625 En lugar de «de las cuales» (cosas), podría entenderse también 
«de los cuales» (conceptos). 

626. En lugar de «a partir de tales conceptos por sí mismos», se ha 
sugerido: «como tales conceptos por sí mismos» (enmienda de Har- 
tenstein, recogida por Schmidt). 

627 Habrá que entender aquí: «Pero puesto que el producto de esta 
construcción». 
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en la eaperiencia en general; y ¿dónde se habrían de buscar 
objetos que cuorrespondiesen a los conceptos, si no fuera en la 
experiencia, sólo por la cual nos son dados objetos? si bien 
nosotros, sin hacer que preceda la experiencia misma, [sino] 
meramente por referencia a las condiciones formales, bajo las 
cuales, en general, algo es determinado en ella como objeto, 
y por tanto, enteramente 4 pi iori, aunque sólo en referencia a 
ella y dentro de sus hmites, podemos conocer la posibilidad 
de las cosas, y caracterizarla. 

[A225] El postulado de conocer”* la realidad efectiva de las 
cosas exige percepción, y por consiguiente, sensación de la cual 
uno es consciente; pero no precisamente [percepción] inme- 
diata del objeto mismo cuya existencia ha de ser conocida, 
sino concatenación de el con alguna percepción efectivamente 
real, segun las analogías de la experiencia, que exponen toda 
conexión real en una experiencia en general. 

En el mero concepto de una cosa no se puede encontrar ningún 
caracter de su existencia. Pues aunque él sea tan completo, que 
no le falte ni lo más mínimo para pensar una cosa con todas sus 
determinaciones internas, la existencia no tiene nada que ver 
con todo eso, sino solamente con la pregunta de si una cosa tal 
nos es dada, de manera que la percepción de ella pudiera [B273] 
preceder, si fuere preciso, al concepto. Pues que el concepto 
preceda a la percepción significa la mera posibilidad de él; pero 
la percepción, que suministra la materia para el concepto, es 
el único carácter de la realidad efectiva. Pero también antes 
de la percepción de la cosa, y por tanto, comparativamente a 
priori, se puede conoce: la existencia de ésta, con tal de que 
esta [existencia] esté interconectada con algunas percepciones, 
según los principios de la conexión empírica de ellas ([según] 
las analogías). Pues entonces la existencia de la cosa está in- 
terconectada con nuestras percepciones en una [A226] expe- 
riencia posible, y podemos llegai, siguiendo el hilo conductor 


628 Tunbién puede entenderse: «para conocer». 
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de aquellas analogías, desde nuestra percepcion efecuy amente 
real, hasta la cosa, en la serie de las percepciones posibles. Asi 
conocemos la existencia de una materia magnética que penetra 
todos los cuerpos, a partir de la percepción de la limadura de 
hierro arrastrada, aunque nos sea imposible, por la constitu- 
ción de nuestros órganos, una percepción inmediata de esta 
materia. Pues, en general, según las leyes de la sensibilidad y 
el contexto de nuestras percepciones, nos encontraríamos, en 
una experiencia, con la intuición empírica inmediata de ella, sı 
nuestros sentidos fueran más sutiles, cuya tosquedad no interesa 
en nada a la forma de la experiencia posible. Por consiguiente, 
hasta donde llega la percepcion y su aditamento según leyes 
empíricas, hasta allí llega también nuestro conocimiento de 
la existencia de las cosas. Si no empezamos por la experien- 
cia, o no procedemos [B274] según leyes de la interconexión 
empírica de los fenómenos, en vano pretendemos adivinar o 
investigar la existencia de cosa alguna. Una poderosa obje- 
ción, empero, contra estas reglas de demostrar mediatamente 
la existencia, la plantea el idealismo, cuya refutación está aquí 
en su lugar adecuado. 


Refutacion del idealismo 


El idealismo (me refiero al maternal, es la teoria que declara 
que la existencia de los objetos en el espacio fuera de nosotros 
es, o bien meramente dudosa e imdemostrable, o bien falsa e 
imposible, el primero es el [idealismo] problemático de Descartes, 
quien declara indudable solamente una” afirmación empírica 
(assertiv), a saber: Yo soy; el segundo es el dogmático de Berkeley, 
quien declara que el espacio, con todas las cosas a las cuales 
él como inseparable condición va unido, es algo imposible en 
sí mismo, y que pol eso, también las cosas en el espacio son 


629. Hasta aquí el testo común a las ediciones A y B. Lo que sigue. hasta 
los ues asteriscos, se encuentra solamente en la edición B. 
030. «Una» destacado en el ongmal con mayuscula y sin bastardilla. 
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meias fantasias El idealismo dogmatico es mervitable, s se 
considera al espacio como propiedad que les corresponde a 
las cosas en sı mismas, pues en ese caso, este. con todo aquello 
a lo que suve de condicion es algo absurdo En la Estetica 
transcendental, empero, hemos amquilado el fundamento de 
este idealismo El problematico, que no afirma nada sobre 
esto, smo que solo [B275] alega la incapacidad de demostrar, 
por experiencia inmediata, una existencia fuera de la nuestra, 
es razonable y adecuado a una manera de pensar filosofica ; 
escrupulosa, a saber, lla de] no permitir ningun juicio decisivo 
antes de haber encontrado una prueba suficiente La prueba 
reclamada debe, pues, mostrar que de las cosas externas tene 
mos tambien experiencia, y no solamente imaginacion, lo cual 
solo podra llevarse a cabo sı se puede demostrar que incluso 
nuestra experiencia miena, mdudable para Descartes, es po 
sible solo sı se presupone experiencia oema 


Teorema 


La mera conciencia, pero « mpricamente determinada de 
mi propia existencia, demuestra la existencia de los objetos en 
el espacio fuera'* de mi 


Prueba 


Soy consciente de mu existencia como determinada en el 
tiempo Toda determinacion temporal presupone algo perma 
nenteen la percepcion Pero esto permanente no puede ser algo 
en mu, porque, ante todo, precisamente mi existencia debe 
pode1 ser determinada en el tempo por esto permanente *” 
Por consiguiente, la percepcion de esto permanente solo es 


631 Este «fuera» puede querer desn tanto en el extenor de rmo(en 
laun «eria como «ademas de mio “en latin praeter W Ratzel ha 
sostenido que debemos entender li expresion en este ultimo sentido 
W Ritzel Batage zur Kritik der remen Vernunft 1981 p 120 

632 En el prologo de la segunda edicion, B XXXI\ nota, Kant pide 
que se sustituva esta hase por atii que alh pone 
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posible por una cosa fera de mus uo por la mera irpreentación 
de una cosa fuera de mu En consecuencia la determinacion 
de mi existencia en cl tiempo solo es posible por la exmencia 
de cosas efectivamente reales que [B270] percibo fuera de 
m Ahora bien, la conciencia en el tempo esta enlazada 
necesanamente con la conciencia de la posibilidad * de esta 
detenmmacon temporal Por consiguiente, tambien esta en 
lazada necesariamente con la existencia de las casas fuera de 
m como condicion de la determmación temporal es decir la 
conciencia de mi propia existencia es a la vez una conciencia 
immediata de la existencia de otras cosas fuera de mi 
Obsertación 1° En la prueba que antecede se advertna que al 
idealismo le es devuelto, con mavor derecho su propio juego 
El suponia que la unica esperiencia inmechata era la mterna, y 
que a parta de ella søla se inferan las cosas externas, pero solo de 
manera poco fidedigna, como siempre que a partu de efectos 
dados se infieren causas determinadas, porque tambien puede 
resida en nosotros mismos la causa de las 1epresentaciones 
que adseribunos, quiza erroneamente, a cosas externas Pero 
aqui se demuestra que la experencia externa es, propiamente 
mmediata* que [B277] solo por medio de ella es posible, no 


033 En lugu de «la conciencia en el tempo» se hi sugerido que 
debia deci «la conciencia de nu existencia en el tempo sugerencia 
de Vadunger, <Randglossen» p 161 

631 En lugar de «la conciencia en el tempo esta enlizada necesa 
uamente con la conciencia de h posibilidad de esti determinacion 
temporal» se ha sugerido la modificicion la concienciar de la deter 

imnación en el tempo esta enlazada neces vamente con la concienera 
de la condicion de la posibilidad de esti determinacion tempor il 

sugoenaa de Wille 1ecogida por Schmidt 

035 La conciencia inmediata de la existencia de cosas externas no 
se presupone en el teorema precedente smo que es demostiada vi 
sea que entendamos la posibilidad de csi conciencia o que no la 
entendamos La megunta por est [posibilidad] sema si tenemos solo 
un sentido interno, pero ninguno externo smo solo mmigmacion ex 
terna Pero es claro que ampua solem mar algo externo es deca 

pus eshibnselo a] sentido en la mtuicion [B277] debemos poseer vi 
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va la conojentia de nuestia propia existencia, pero si la deter 
inmación de ella enc] ucmpo es decu la esperiencia interna 
Por ditu la 1eprescolacion yo 10), que expresa la conciencia 
que puede acompañar a todo pensar, es lo que encierra en si 
mmediatamente la esrstoncia de un sujeto, pero no [encierra] 
«eun conocimiento elguno de el, y por tanto tampoco ningun 
lconocuniento] mpuico, es deca, [amguna] esperiencia, pues 
para ela se requiere ademas del pensamiento de algo existente, 
tambien intuición y agur [mtucion] interna, con respecto a la 
cual es duo al tiempo debi ser de terminado el sujeto, para lo 
que son precióos meludiblemente, Objetos externos, de modo 
que en consecuencia, la experiencia mterna misma es posible 
solo medianamente y solo por medio de la externa 
Obercacion 2* Con esto concuerda enteramente todo uso 
emprico de nuestra facultad cognoscitiva en la detenmunacion 
del uunpo Mo solamente que solo podemos perabu’ toda 
deta minación del ucmpo mediante el cambio en las relaciones 
externas cl movimento con respecto a lo permanente en el 
espacio p q el mowmuento del sol con [B278] respecto a los 
objetos de la tierna) sino [que] no tenemos nada permanente 
que pudiciamos poner como intucion, bajo el concepto de 
una substancia, a no sti la maltu y aun esta permanencia no 
es Ciraida de la experientia estena sino que es presupuesta 
a pron como condición necesara de toda dele: minación 
tunporal, y por consiguiente tambien como determinacion 
del sentido mterno con respecto a nuestia propia existencia 
mediante la existencia de cosas externas La conciencia de mi 
mismo Cn la representacion Yo no es una mtuición, sino una 


un sentado ¿aterno y debemos distngun inmediatamente, por ello, 
homera receptividad de una mtuicioón externa, de la espontaneidad 
que Capacteriza a toda imaginación Pues el mero imaginar un sentido 
tano aniquda la facultad de intuicion, que ha de ser detti mmada 
por la 1mazmacion [Nota de Kant] 

06 Laelomugad «podemos emprender» Seguimos una enmienda 
de Gullo 1ecogida por Schmidt 
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representación meramente ¿ntelectual de la espontaneidad de 
un sujeto pensante Por eso este Yo no tiene tampoco el mas 
minimo predicado de la intuicion, el cual, como permanente, 
pudiera servule de conelato a la determinacion temporal en 
el sentido mierno, tal como la impenetrabilidad [lo] es en la 
materia COMO mtucion emprrica 

Observación 3% De que se requiera la existencia de objetos 
externos para la posibilidad de una conciencia determinada de 
nosotros mismos no se sigue que toda 1epresentación mtuitiva 
de cosas externas incluva a la vez la existencia de estas, pues 
aquella" ~ bien puede ser el mero efecto de la imaginacion (en 
los sueños ası como en la locura), pero ella lo es meramente 
por la reproduccion de anteriores percepciones externas, las 
cuales, como se ha mostiado, son posibles solo por la realidad 
efectiva de objetos externos Aqui solo habia que demostrar 
que la experiencia terna en general solo [B279] es posible por 
medio de la esperiencia externa en general Si esta o aquella 
presunta experiencia no es mera imaginacion, [es algo que] 
debe ser averiguado segun las determinaciones particulares de 


ella y por comparacion con los criterios de toda experiencia 
tts 


efectivamente 184] 


AA 


Finalmente, poi lo quí concierne al tercer postulado, el 
se refiere a la necesidad material en la existencia, y no a la 
meramente formal y logica en la conexion de los conceptos 
Ahora bien, puesto que ninguna existencia de los objetos de 
los sentidos puede ser conocida enteramente a prior, aunque 


637 Entuendase la 1epresentacion mtus a de Losas externas 

638 El texto que conuenza Una poderosa Objeción, empero, con 
Ua estas reglas de demostrar mediatamente la existencia, la plantea 
el ideulsmo, cuya refutación esta aquí en su lugar adecuado» y que 
tema con « por comparacion con los criterios de toda experencia 
efectivamente 184)» es agregado de la segunda edicion (B), y no se 
encuentra en la edicion A de 1781 
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si comparative a priori, relativamente a otra existencia ya dada, 
[A227] aunque sin embargo también entonces sólo puede 
tratarse de”* aquella existencia que debe estar contenida en 
algún lugar en la interconexión de la experiencia. de la cual la 
percepción dada es una parte; por eso, la necesidad de la exis 
tencia nunca puede ser conocida”! por conceptos, sino siempre 
sólo a partir de la conexión con aquello que es percibido, 
según leyes universales de la experiencia Ahora bien, no hay 
ninguna existencia que, bajo la condición de otros fenómenos 
dados, pueda ser conocida como necesaria, salvo solamente la 
existencia de los efectos a partir de causas dadas, según leves 
de la causalidad. Por consiguiente, sólo podemos conocer la 
necesidad, no de la existencia de las cosas (substancias), sino 
del estado de ellas; y [B280] [podemos conocerla] según leves 
empíricas de la causalidad, a partir de otros estados dados en 
la percepción. De aquí resulta que el criterio de la necesidad 
reside solamente en la ley de la experiencia posible: que 
todo lo que acontece está determinado a priori por su causa 
en el fenómeno. Por eso, sólo conocemos la necesidad de los 
efectos en la naturaleza, cuyas causas nos son dadas; y la señal 
distintiva de la necesidad en la existencia no va más allá del 
campo de la experiencia posible, y aun en éste no vale para la 
existencia de las cosas como substancias, porque éstas nunca 
pueden ser consideradas como electos empíricos, ni como algo 
que acontece y nace. Por consiguiente, la necesidad [A228] 
concierne sólo a las relaciones de los fenómenos según la ley 
dinámica de la causalidad, y a la posibilidad, que allí tiene su 
fundamento, de inferir a prion, a partir de alguna existencia 
dada (de una causa) otra existencia (la del efecto). Todo lo que 
acontece es hipotéticamente necesario; éste es un principio que 
somete la mudanza en el mundo a una ley, es decir, a una regla 


639. Asi en el original Ed. Acad. corrige (según Mellin): «también 
entonces uno sólo puede llegar a». 

640. En el original: «nunca puede poder ser conocida». Seguimos a 
Ed. Acad 
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de la existencia necesaria, sin la cual la naturaleza no podna 
ni siquiera tener lugar Por eso, la proposición nada acontece 
por ciego azar (ua mundo non datur casus) es una ley a priori de la 
naturaleza; e igualmente: ninguna necesidad en la naturaleza es 
ciega, sino necesidad condicionada, y por tanto, comprensible 
(non datur fatum) Ambas son les es [B281] tales, que por ellas el 
juego de las alteraciones es sometido a una naturaleza de las cosas 
(como tenómenos), o bien, lo que es lo mismo, [es sometido] 
a la unidad del entendimiento, sólo en la cual!" ellas pueden 
pertenecer a una experiencia, [entendida] como la unidad 
sintética de los fenómenos. Estos dos principios estan entre los 
dinámicos El primero es propiamente una consecuencia del 
principio de la causalidad (bajo las analogas de la experiencia! 
El segundo se cuenta entre los principios de la modalidad, que 
añade a la determinación causal el concepto de la necesidad, 
la que está, empero, sujeta a una regla del entendimiento El 
principio de la continuidad prohibía todo salto en la serie de 
los fenómenos (alteraciones) (ın mundo non datur [A229] saltus), 
pero también, en el conjunto de todas las intuiciones empíricas 
en el espacio, toda laguna o ruptura entre dos fenómenos (non 
datur hiatus); pues así se puede expresar la proposición de que 
en la experiencia no puede introducirse nada que demuestre 
un vacío, o que aun siquiera lo admita como parte de la síntesis 
empírica. Pues por lo que concierme al vacio que se pudiera 

ensar fuera del campo de la experiencia posible ([fuera] del 
mundo), [tal vacío] no cae dentro de la jurisdiccion del mero 
entendimiento, el cual solo decide sobre las cuestiones que 
conciernen al aprovechamiento de fenómenos dados para el 
conocimiento empírico; y es un problema para la razón ideal, 
que va todavía más allá de la esfera de una experiencia posible, 
[8282] y pretende juzgar acerca de lo que la circunda y limita 
a ésta misma, y por eso debe ser considerado en la dialectica 
transcendental. Fácilmente podríamos representar estas cua 


641. En el original: «sólo en el cual». Seguimos una enmienda de 
Erdmann, 1ecogida por Schmidt 
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uo proposiciones (eu mundo non dutur hiatus, non datur saltus, 
non datur casus, non datur fatum), :al como todos los principios 
de origen transcendental, por su orden, según el orden de 
las categorías, y podríamos asignarle”** a cada una su lugar; 
pero el lector ya ejercitado lo hará por sí mismo, o descubrirá 
facilmente el hilo conductor para ello. Ellas se reúnen todas 
únicamente en no admitir, en la síntesis empírica, nada que 
pudiera hacer quebranto o menoscabo al entendimiento y a 
la continua interconexion de todos los fenómenos, es decir, 
a la unidad de los conceptos de él. Pues sólo en él [1230] se 
hace posible la unidad de la experiencia, en la cual todas las 
percepciones deben tener su lugar. 

Las cuestiones de si el campo de la posibilidad es mayor 
que el campo que contiene todo lo efectivamente real, y de si 
este a su vez es mayor que la multitud de lo que es necesario, 
son cuestiones interesantes, cuya resolución es sintética, pero 
que también caen sólo dentro de la jurisdicción de la razón; 
pues vienen a preguntar, aproximadamente, si todas las cosas, 
como fenómenos, pertenecen al conjunto y al contexto de una 
única experiencia, de la cual cada percepción dada es una parte, 
que por consiguiente no puede [B283] ser enlazada con otros 
fenómenos, v bien, si mis percepciones pueden pertenecer a 
más de una experiencia posible (en la universal interconexión 
de esta). El enteudimuento le da a pnori a la experiencia en ge- 
neral sólo la regla segun las condiciones subjetivas y formales, 
tanto de la sensiblidad como de la apercepción, unicas que la 
hacen posible. No podemos en manera alguna concebir ni ha- 
cernos comprensibles otras formas de la intuición (que espacio 
y tiempo), ni tampoco otras formas del entendimiento (que 
las discursivas del pensar, o del conocimiento por conceptos), 
aunque fueran posibles; pero aunque pudiéramos [hacerlo], no 
pertenecerían a la experiencia, único conocimiento en el cual 


612. En el original. «demost ale». Adoptamos conecciones de Grillo 
y de Erdmann, registadas por Schmidt. 
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nos son dados los objetos Si acaso puede haber otras [A231] 
percepciones que las que, en general, pertenecen al conjunto 
de nuestra experiencia posible, y por tanto, si acaso puede 
haber otro campo de la materia, enteramente diferente, [es 
algo que] el entendimiento no puede decidir; él sólo se ocupa 
de la síntesis de aquello que es dado. Por lo demás, salta a la 
vista la endeblez de nuestras inferencias habituales, por las 
cuales instauramos un gran reino de la posibilidad, del cual 
todo lo efectivamente real (todo objeto de la experiencia) es 
sólo una pequeña parte. Todo lo efectivamente real es posi- 
ble; de aquí se sigue, naturalmente, según las reglas lógicas 
de la conversión, la proposición meramente particular: algún 
posible es efectivamente real; lo que parece [B284] significar: 
mucho es posible, que no es efectivamente real.*** Por cierto 
que parece que uno pudiera poner directamente el número de 
lo posible por encima del de lo efectivamente real, también 
porque para constituirlo a esto último algo debe añadirse a 
aquello. Pero vo no conozco este añadido a lo posible. Pues 
lo que además hubiese de ser añadido a ello, sería imposible. 

Sólo a mi entendimiento puede, además de la concordancia 
con las condiciones formales de la experiencia, serle añadido 
algo, a saber, la conexión con alguna percepción; pero lo que 
está conectado con ésta segun leyes empíricas, es efectivamente 
real, aunque no sea perdbido inmediatamente. Pero que en la 
integral interconexión con lo que me es dado en la percepción 
sea posible otra serie de fenómenos, y por tanto, [que sea posi- 
ble] mas [1232] que una única experiencia omniabarcadora, [es 
algo que] no se puede inferir de lo que es dado; y aún menos, 
sin que algo sea dado; porque sin materia no se puede pensar, 
en general, nada. Lo que sólo es posible bajo condiciones que 
a su vez son meramente posibles, no lo es en todo respecto. Pero 


643. Como si dyera. «hay muchas cosas que son posibles, y que no 
son efectivamente reales». 
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en este [sentido]'** se toma la pregunta, cuando se pretende 
saber sı la posibilidad de las cosas llega mas alla de lo que la 
experiencia puede alcanzar 

He hecho mencion de estas cuestiones solo para no dejar 
ninguna laguna en lo que, segun la opmion [B285] comun, 
pertenece a los conceptos del entendimiento Pero en verdad, 
la posibilidad absoluta (que es valida en todo respecto) no es 
un mero concepto del entendimiento, y no puede de manera 
alguna, ser de uso emprrico, simo que pertenece solamente a la 
razon que va mas alla de todo uso empírico posible del entendi 
miento Por eso hemos debido contentarnos aqu con una mera 
observacion critica pero hemos dejado la cuestion, por lo demas, 
en la oscuridad, hasta un mas amplio tratamiento futuro 

Puesto que deseo cerrar este cuarto numero, + con el, a la 
vez, el sistema de todos los principios del entendimiento puro 
debo dar todavia razon de por que he llamado precisamente 
postulados a los principios de la modalidad No quiero tomar 
aquí esa expresion en el significado que le han dado algunos 
autores filosoficos [A239] recientes, contra el sentido de los 
matematicos, a quienes ella propiamente les pertenece, a saber 
que postular quiere decir dar por inmediatamente cierta una 
proposicion, sin justificativo ni prueba, pues sı hubieramos de 
admitir para las proposiciones sinteticas, por mas evidentes que 
sean, que uno puede prestarles, sın deduccion, por el prestigio del 
propio enunciado de ellas, aprobacion ncondicionada, entonces 
esta perdida toda critica del entendimiento,'* y puesto que no 


644 La expresion «sentido» es sugerencia de Valentmer, recogida 
por Schmidt 

645 La construccion de esta hase en el original no nos resulta clara 
Literalmente «Pues sı hubiesemos de admitn eso pua las proposiciones 
sinteticas por muy evidentes que ser1 que uno estuviera autorizado a 
ligarlas sin deduccion [solo] poi el prestigio de su propio enunciado 
a la aprobacion incondicionada » Pero tambien podia tratarse de un 
fase completa que dijera «Pues sı hubiesemos de admitir eso pua 
las proposiciones sinteticas por muv evidentes que sean que ellas 
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faltan pretensiones osadas a las que no se sustrae tampoco la 
creencia comun que no es, empero, [B286] acreditacion algu 
na) entonces nuestro entendimiento estara abierto a Cualquier 
delno sin que pueda negarles su aprobacion a aquellos enun 
cados que aunque legitimos, exyan sin embargo en el mismo 
tono de confianza ser admitidos como verdaderos axiomas 
Por consiguiente, cuando al concepto de una cosa se le agrega 
smtéticamente una determinación a priori se debe mgu osämentë 
anadir sı no una prueba de tal proposición por lo menos una 
deduccion de la legitimidad de su afirmación 

Pero los principios de la modalidad no son objetivamente 
smteticos, porque los predicados de la posibilidad, de la reali 
dad efectiva y de la necesidad no aumentan en lo mas muumo 
al concepto del cual se enuncian, agregando algo a la represen 
tacion del objeto Pero puesto que sin embargo siempre son 
sinteticos, lo son [A2 3 1] solo subjetivamente es decir, añaden 
al concepto de una cosa (real), de la cual '* por otra parte, 
no dicen nada, la potencia cognoscitiva en la cual el surge y 
en la que tiene su asiento, de manera que si el esta conectado 
solo en el entendimiento con las condiciones formales de la 
experiencia, su objeto se dice posible, si esta en nterconexion 
con la percepcion sensacion, como materia de los sentidos) y 
por ella es determinado por medio del entendimiento enton 
ces el objeto es efecti amente real, sı esta determinado por la 
interconexion de las percepciones segun conceptos, entonces 
el [B287] objeto se dice necesario Ası los principios de la 
modalidad no dicen de un concepto nada mas que la accion 
de la facultad cognoscitiva por la cual el es generado Ahora 
bien, en la matematica se llama postulado a la proposicion 
practica que no contiene nada mas que la sintesis por medio 
de la cual nos damos ante todo un objeto y generamos el 


sm deducción [solo] por el prestigio de su propio enunciado al que 
le conesponder ra aprobación incondicionida 


516 Tambien podua entenderse del cual» concepto? 


e 
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concepto de el p ey desuibu un cuculo sobie un plano, con 
una lmea dada a partu de un punto dado, y una proposición 
semejante no puede ser demostrada, porque el procedimiento 
que exige es precisamente aquello por medio de lo cual, en 
pruner te mmo, generamos el concepto de una figura tal Ası, 
segun esto podemos postular, con el mismo derecho, los pun 
apios de la modalidad, porque ellos no aumentan su concepto 
de cosas, * [4235] sino solo indican la manera como el es, en 
general, enlazado con la potencia cognoscitiva 


[B 2] 
OBS RVACION GENER ML SISILMA DL LOs PRINCIPIOS PH 


Es muy digno de ser notado que no podemos entender la 
posibilidad de cosa alguna segun la mera categoria, sino que 
debemos dispone: siempre de una mtuición, para exponer en 
ella la realidad vbjeura del concepto puro del entendimiento 
lomeuse p ej las categonas de la relacion Por meros con 
ceptos no se puede entender como 1) algo pueda estu solo 
como sujeto, NO COMO Merad determinacion de otras Cosas, es 
decn, [como algo pueda] ser substancia, o como 2) porque algo 
es, otro algo deba ser, por tanto, como algo pueda, en general, 
sel causa, O bien 3, Como, si existen varas Cosas, de que Una 


047 Midiant la malidad efectiza de una Cosa pongo, ciertamente, Mas 
que la posibilidad, pero no en da coa, pues ella nunca puede contener, 
en la icalidad efectiva mas de lo que estaba contenido en su posibil 
dad completa Sino que puesto que la posibilidad era meramente una 
posición de la cosa von respecto al entendumiento yal uso empruico de 
este entonces la realidad electra es a la vez una conewon de ella con 
la purcopcion [Nota de hant] 

b45 Ll testo que omienza «Observación general al sistema de los 
puncrpios Y que tamma y la posibilidad musma de ellas se basa 
enteramente en esti re lerencia» es adición de la segunda edicion B' 
y o se encuentra en la edicion de 1781 (A) 
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de ellas exista se siga algo en las demas, y v: eversa, y de esta 
manera pueda tener lugar una comumdad de substancias Ésto 
mismo vale tambien para las restantes calegos o, p €] como 
una cosa pueda ser identiva a ouas muchas, es decir, [como] 
pueda ser una magnitud, cte Por tanto, nuentras talte la muu 
cion, uno no sabe sí por medio de las categorias, piensa un 
objeto, m sí a ellas puede en general, conmesponde: les objeto 
alguno, y ası se confirma que llas, de por si, NO son tUnVcIMICN- 
tos, sno meras formas del pensamiento [que suyen para] hacer 
conocimientos a partir de mturciones dadas — [6289] De ahı 
mismo se sigue tambien que a partir de meras Catogorias no 
se puede hacer niguna proposición sintetica P ej en toda 
existencia hay substancia, es decu, algo que solo puede exist 
como sujeto y no como mero predicado. o bien, tod . Los 1 esun 
quantum, etc, donde no hay nada que pudiera servirnos para n 
mas alla de un concepto dado y conectar otro con el Por eso, 
tampoco se ha consegludo nunca demostiar una pioposiaon 
sintetica a partu de meros conceptos puros del entendimiento, 
p ey la proposición todo lo que existe de manera contingente 
ene una causa Nunca se pudo llegar a demostrar 1185 que 
que sin esta relacion, ** nosotros no podriamos emprender la 
existencia de lo contingente, es decu, no podiamos conoce: 
a prior, por el entendimiento, la existencia de una cosa tal, 
de lo cual, empero, no se sigue que esa Misma sea tambien la 
condicion de posibilidad de las cosas mismas Por eso, sl se 
quiere volver a consultar nuesha demostracion del principio 
de causalidad, se adver tira que pudimos demostrarlo sulu pare 
vbjetos de una esperiencia posible todo lo que acontece todo 
acontecimiento) presupone una causa, y ello de tal manera, 
que pudimos demostrarlo solamente como prmapiv dl pu 
sibilidad de la experiencia, y por tanto, del congiumitento de un 
objeto dado en la mtuuion empirica, y MO [pudimos demostrado] 
a partir de meros conceptos No se puede negar, sin embargo, 


649 Enuendase «sin estat 1ene181 Cid d una Causa 
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que la proposicion todo lo contmgente debe tener una causa, 
sea [B290] claramente entendida por quienquiera, a partir de 
meros conceptos pero en ese caso el concepto de lo contmgen 

te esta tomado va de tal manera, que no contiene la categoria 
de la modalidad tcomo algo envo no-ser se puede pensar, smo 
la de relacion (como algo que solo como consecuencia de 
otro puede existir!, y entonces es, por cierto, una proposición 
identica lo que solo puede exista como consecuencia, tiene 
su causa En realidad, cuando tenemos que da1 ejemplos de 
existencia contingente, nos relerimos sempre a alteraciones: 
no meramente a la posibilidad del pensamiento de lo contrario" * 
Pero una alteracion es un acontecimiento, que [B291] como tal 

solo es posible por una causa, cuvo no ser por consiguiente, de 
por sı es posible, v ası, se conoce la contingencia en que algo 
solo puede exista como efecto de una causa, por eso, sı una 
cosa es tomada por contingente, es una proposición analitica 
el dear que tiene una causa 

Aun mas notable, empero es que para entender la posibi 

lidad de las cosas como consecuencia de las categorias, y por 
consiguiente, para exponer la calidad objctr a de las ultimas, no 
solo necesitamos mtuciones, sno incluso siempre intuiciones 
externas Sı tomamos p ej los conceptos puros de la relacion, 
encontramos que 1) para darle al concepto de substancia, en 


650 Se puede pensar facilmente el no ser de la matera pero los anti 
guos no infineron de eso la contingencia de ella Mi siquiera el cambio 
del ser y el no ser de un estado dido de una cosa en lo que consiste 
toda alteración, demuestra la contingencia de este estado a parta por 
deculo ası de la efectiva realidad de su contr mo, p ej el 1eposo de 
un cuerpo que sigue al movimiento no demuestra aun la conbngenen 
del movimiento de el a putun de que el primero es lo contrano del 
ulmo Pues este conti uo aquí esta apuesto al otio solo logicamente 
y no ealta Se debera demosta que en lug del movimento en el 
mstante anterior fuera posible que el cuerpo en aquel momento hubiera 
estado en 18poso paa demostrar li contimgencii de se movimiento 
no que el despuesesta enteposo prte en ese cio ambos opuestos bien 
pueden estar juntos [Nota de Kont] 


CRIICA DE LA RAZON PFA 327 


conespondencia algo permanente en la mtuicion fy para expo 
ner ası lo realidad objetiva de ese concepto), necesitamos una 
mtuGen e el espado funa mencion] de la materia), porque solo 
el espacio esta determinado de manera permanente, mientas 
que el tiempo, + por tanto, todo lo que esta en el sentido interno, 
fluve sin cesar 2) Para exlubrr la altración como la intuicion 
correspondiente al concepto de causalidad. debemos tomas 
como ejemplo el movimiento, como alteracion en el espacio 
e meliso solo de esa manera podemos hacernos mtubles las 
alteraciones, cuva posibilidad ningun entendimiento puro 
puede comprender Alteracion es enlace de determinaciones 
opuestas entre sı de manera contracictouia, en la existencia de 
una y la misma cosa Como es posible que de un [B292] estado 
dado se siga otro de la misma cosa. opuesto a el, [es algo que] no 
solo ninguna razon puede hacerse comprensible sm ejemplo, 
smo que m siquiera puede hacerselo mtehgrble sin mturicion, 
v esta mtucion es la del movimiento de nn punto en el espa 
cio, cura existencia en diferentes lugares (como consecuencia 
de determmaciones contrapuestas) es lo que, primeramente, 
nos hace mtuiti a la alteración Pues para hacernos pensables 
luego las alteraciones mternas mismas debemos hacernos 
concebible higurativ amente el tempo, como forma del sentido 
mterno, mediante una lnea, y la alteracion interna, mediante 
el trazado de esa lnea (movimiento), + poz tanto. [debemos 
hacernos concebible] la existencia sucesiva de nosotros mis 
mos ' en diferentes estados, mediante la intuicion externa el 
fundamento propio de todo ello es este que toda alteracion 
presupone algo permanente en la mtucion aun va solo para 
ser percibida como alteración pero eu el sentido interno no 
se encuentra ninguna tución permanente — Finalmente, la 
categoria de comunidad, por lo que respecta a su posibilidad, 
no puede en modo alguno ser comprendida por la mera razon 


671 tembien puede entenderse «da eustencia suceava de nuestro 
vo» qterpretacioón de helnbaich, recogida por Schmidt 
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y por consiguiente, no es posible entender la realidad objetiva 
de este concepto sil mtuicion, la que ha de ser externa en el 
espacio Pues «como se pretende pensar la posibilidad de que, 
sı existen valtas substancias, de la existencia de la una [de 
ellas] pueda segun se algo (como efecto) en la existencia de las 
vuas + reaprocamente, de maneta que porque hay algo en la 
piunera, por eso tambien en las [B293] otas deba haber algo, 
que no puede entenderse unicamente a partir de la existencia 
de las ultimas? Pues esto se exige para la comunidad, pero no 
es comprensible entre cosas que se aslan completamente por 
a subsistencia de cada una de ellas Por eso, Lerbnaz al atribun 
les una comunidad a las substancias del mundo [entendidas] 
solamente como el entendinuento solo' * las piensa, necesito 
a mediación de una divinidad, pues [tal comunidad] le pare 
uo, justificadamente, incomprensible solamente a partir de la 
existencia de ellas Pero podemos hacernos muy comprensible 
a posibilidad de la comunidad (de las substancias como feno 
menos, s1 nos las representamos en el espacio, y pur tanto, en 
a intuición externa Pues este y a contiene en sí, a prion, rela 
ciones externas formales, como condiciones de la posibilidad 
de las reales (en accion y 1eaccion, y por tanto, [relaciones] 
de comunidad) ~ De la misma manera se puede facilmente 
mostrar que la posibilidad de las cosas como magnitudes, y pol 
tanto la 1ealidad objetiva de la categoria de cantidad, solo se 
puede exponer en la intuicion externa, y solo por medio de 
esta se puede aplicar despues tambien al sentido interno Pero, 
para evitar la prolyidad, debo dejar a la reflexion del lector [la 
lowmulacion de] los ejemplos de esto 

Toda esta obser acion es de gran impor tancia, no solamente 
para confumeal nuestia anterior refutación del idealismo, simo 
AUN Mas, pala, Cuando se trate de conocimiento de sı mamoa partir 
de la mera [B294] conciencia interna, y de la determinacion 


652 Lntiudase como las piensa el entendimiento sin mterv encion 
de li scusibilidad > 
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de nuestra naturaleza sin el ausiho de intuiciones emprricas 
exteinas, indicarnos las hmitauones de la posibilidad de un 
conocimiento tal 

La uluma consecuencia de toda esta seccion es, pue» todos 
los principios del entendinuento puro no son mas que princr 
pios a prioni de la posibilidad de la experiencia, y solo a esta 
ultima se refieren tambien tudas las proposiciones sinteticas 4 
priori, y la posibilidad misma de ellas se basa enteramente en 
esta referencia '* 


Capítulo tercero de la doctrina transcendental 
de la facultad de juzgar 
(Analítica de los principios) 


DEL FUND \MENIO DE LA DISTINCION DE TODOS LOS OBJETOS 
EN GENER EN FHAEVOULENA Y MOL MELNA 


No solamente hemos recordo y a la tierra del entendimiento 
puo, y exammado cuidadosamente cada parte de ella, amo que 
ademas la hemos medido y hemos determinado su lugar a cada 
cosa [de las que hay] en ella Pero esta tierra es una isla, y esta 
encerrada por la naturaleza misma en limites malterables Es la 
terna de la verdad (un nombre encantador), [B295] rodeada de 
un oceano vasto y tempestuoso, que es el propio asiento de la 
apariencia usona, en el que mucho banco de niebla, y mucho 
hielo que pronto se derrite hingen nuevas terras, y, [1236] en 
gañando incesantemente con vacias esperanzas al marmo que 
viaja en busca de descubimnientos, lo complican en aventuras 
que el jamas puede abandonar, pero que tampoco puede jamas 
llevar a termmo Pero antes de aventurarnos en este mar para 


633 Toda la «observacion general al sistema de los principios», que 
temina aqu es agregado de lı segunda edicion IB v no se encuentra 
en la puinera (A) 
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explorarlo en todas las latitudes y cerciorarnos de si hay en ellas 
algo que se pueda esperar, será util dar previamente una mirada 
al mapa de la tierra que queremos abandonar, y preguntar, en 
primer término, sı no podríamos contentarnos con lo que ella 
contiene, o también, si no debenamos contentarnos, por nece- 
sidad, [con ello], si acaso no hubiera en parte alguna otro suelo 
sobre el que pudiéramos establecernos; en segundo término, cuál 
es el título que nos da la posesion de esta terra misma, y porel 
que podemos tenernos por seguros frente a todas las pretensio 
nes enemigas Si bien ya hemos respondido suficientemente a 
estas preguntas en el curso de la Analítica, una revision sumaria 
de sus soluciones puede reforzar la convicción, al umificar los 
momentos de ellas en un punto 

Hemos visto, a saber: que todo lo que el entendimiento ex- 
trae de sí mismo, sin tomarlo de la experiencia, no lo tiene para 
ningun otro propósito que para usarlo en la experiencia Los 
[B296] principios del entendimiento puro. va sean constitutivos 
a priori (como los matemáticos), o solamente regulativos (como 
los dinámicos), no contienen nada más que, por decirlo así, 
[4237] sólo el esquema puro para la experiencia posible: pues 
ésta tiene su unidad sólo de la unidad sintética que el entendi- 
miento imparte de por sí, v originariamente, a la síntesis de la 
imaginación en relación con la apercepción. + con 1especto a 
la cual deben estar va a priori en relación y en concordancia 
los fenómenos, como datos para un conocimiento posible 
Pero aunque estas reglas del entendimiento no solamente son 
verdaderas a prior, smo que son incluso la fuente de toda ver- 
dad, es decir, de la concordancia de nuestro conocimiento con 
objetos, porque contienen en sí el fundamento de la posibilidad 
de la experiencia, como conjunto de todo el conocimiento en 
el que nos puedan ser dados objetos, aun así no nos parece 
suficiente que se enseñe meramente aquello que es verdadero, 
sino [que pretendemos que se nos enseñe además] lo que uno 
apetece saber Ası, pues, si mediante esta investigación critica 
no aprendemos más de lo que va por nosotros mismos, sin 
una investigación tan sutil, habifamos puesto en práctica en 
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el mero uso empírico del entendimiento, entonces parece que 
la ventaja que de ella se obtiene no compensa los gastos ni los 
preparativos Ahora bien, a ello se podría responder que no 
has impertnencia más permdicial para el aumento de nuestro 
conocimiento, que la de pretender siempre saber de [B297] 
antemano el provecho, antes de emprender m estigaciones, y 
antes de que uno pudiera hacerse aun el más mínimo concepto 
de este provecho, aunque se lo tuviese ante los ojos Pero has. 
sia embargo, una ventaja que puede hacérsele comprensible, 
y a la vez interesante, aun al más díscolo y [A238] desganado 
aprendiz de tal im estigación transcendental, y es esta que el 
entendimiento ocupado solamente en su uso empírico, que no 
refleuona sobre las fuentes de su propio conocimiento, puede, 
sí, avanzar muv bien, pero hay algo que no puede hacer, a sa 
ber. determinarse a sí mismo los límites de su [propio] uso, m 
saber lo que puede estar dentro o fuera de toda su esfera. pues 
para ello se necesitan precisamente las profundas inv estigacio 
nes que hemos llevado a cabo. Pero si él no puede distingun si 
ciertas cuestiones están, o no, dentro de su horizonte, entonces 
nunca está seguro de sus pretensiones ni de su posesión, sino 
que tiene que contar con toda clase de humillantes reprensio 
nes, si sobrepasa incesantemente (como es inevitable! los limites 
de su dominio y se extravía en ilusiones y espejismos 

Así, pues, que el entendimiento no puede hacer, de todos 
sus principios a pr1011. e incluso de todos sus conceptos, otro uso 
que el empírico, y nunca un uso transcendental, es una propo- 
sición que si puede ser conocida con convicción, desemboca 
en importantes [B298] consecuencias El uso transcendental de 
un concepto en cualquier puncipio es este: que él es referido 
a cosas en general y en sí mismas.'* y el [uso] empírico. cuando 
él es referido meramente a fenomenos, es decir, a objetos de 


631 En lugar de «cosas en genial y en a mismas, compro Kant en 
el ejemplar va impreso «objetos que no nos son dados en mturcion 
alguna. y por tanto objetos no sensibles» (Segun Erdmann Narhhage, 
nnmero CXVI extado por Schimdt 


332 Litas LEL KANT 


una espertencia [A239] posible De all se comprende que en 
general, solo el ulumo pueda tener luga Para todo Concepto 
st requere primeramente la forma logica de un concepto del 
pensar en general y en segundo lugar, [se requiere] tambien la 
posibilidad de darle un objeto al cual se refiera Sin este ulumo, 
no tene ningun senudo, y es enteramente vacio de contenido, 
aunque todavia conserve la hiuncion logica de hacer un concepto 
a parti de dello cualesquiera Ahora bien, el objeto no puede 
serle dado a un Concepto de otia maneta que en la intuicion, 
y st una maon pura es posible a prion antes del objeto, 

tampoco ella misma puede obtener su objeto, y por tanto, la 
validez objetiva, sı no es solo mediante la intuicion emplrica, 
de la cual ella es la mera forma Por consiguiente, todos los 
conceptos y con ellos, todos los pimapios, por mucho que 
sean posibles a prior, se reberen a MituIciones empliitas, €s 
decu, a data para una experiencia posible Sin esto, no tienen 
mugunda validez objetiva, sino que son solo un mero juego, sea 
de la imaginacion, sea del entendinuento, con las 1espects as 
representaciones Tomense tan solo, como [B299] ejemplo, los 
conceptos de la matematica, y primeramente, en sus 1fuciones 
puras El espacio tiene ues dimensiones, entre dos puntos solo 
puede haber una nea recta, ete Aunque todos estos pimcipios, 
y la representacion del objeto en el que se ocupa aquella cien 
da, sean generados enteramente a pronen | 1210) la mente, no 
significarian nada, si nosotros no pudieramos sempre exhibir 
su significado en fenuinenos len objetos emprricos) Por eso 
se erige tambien hacer sensible un concepto abstracto, es decu, 
exponer en la mtwuon el objeto que le corresponde, porque 
sin esto, el concepto quedara (comio se suele decu) sm sestido, 
es den sin significado la matematica cumple esta expgencia 
mediante la construcción de la figura, que es un fenomeno 


099 Pn dugu de sima mtwcon puris posible u piwi antes del 
objoto cuango Banten yl eojparaplar y tumpieso aunque puda nusollus 
un citación sensible pura es posible u priori antes del objeto» Segun 
Pidmann Neditu numero CAVI atado por Schmidt, 


AN 
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presente a los sentidos ¡aunque producido a pnorù El concepto 
de magnitud busca, en esta misma Ciencia, su soporte y sent 
do en el numero, y este a su vez en los dedos en las cuentas 
del abaco, o en las rayas y puntos que se ofiecen a la vista El 
concepto sigue siendo siempre generado a priori junto con los 
punapios sinteticos o formulas a partu de tales conceptos, pero 
el uso de ellos, y la referencia a objetos que puedan ser dados 
no puede, en ultimo termino, buscarse en otro lado que en la 
experiencia, Cuy a posibilidad (e 1 lo que concierne a la torma 
ellos contienen a prion 

[B300] Que este es «| caso tambien con todas las categorias 
y con los pruncipios laborados a partir de ellas, se hace manı 
hesto tambien desde que no podemos definu [de manera] real 
ninguna de ellas, es den [no podemos] hacer comprensible 
la posibilidad del objeto de ellas, sm descender enseguida a 
las condiciones de la sensibilidad, ' y por tanto, a la forma 
de los fenomenos, a los cuales, como unicos objetos de ellas, 
ellas deben, en [1241] consecuencia, ser lunitadas, porque 
sı se suprime esta condición desaparece toda significacion, 
es deur, [toda] referencia al objeto, y uno no puede hacerse 
concebible mediante nimgun ejemplo que cosa es la a udida 
propiamente con tales conceptos Antes, al exponer la tabla 
de las categorias, nos dispensamos de las definiciones de cada 
una de ellas, porque no eran necesarias para nuestra Intención, 
que atende unicamente al uso sintetico de ellas, y uno no debe 
asumir, con emprendimientos necesarios, responsabilidades 
de las que puede ser dispensado No era una excusa, sino una 
regla de prudencia de no desdunable importancia, la de no 
aniesgarse a definu enseguida, y no intentar, m pretender, m 
tegudad o precisión en la de terminacion del concepto, cuando 


030 El texto que comienza hosde que no podemos defina > y que 
termina sin descender enscguid ta las condiciones de la sensibilidad» 
conesponde a la segunda edioon Bo En la pontia edicion figura en 
su lugar el texto siguiente desde que no poden os definan ninguna de 
elas sin descinde: enseguida tlis condiciones de la sensibilidad > 
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es suficiente con una u otra caracteristica cualquiera de él, sn 
que se requiera para ello una enumeración completa de todas 
aquellas que constituyen el concepto entero. Pero ahora se 
pone de manifiesto que el fundamento de esta precaución yace 
aún más hondo, a saber. que no podíamos definirlas, aunque 
lo hubiésemos querido.” sino que si se suprimen todas las 
condiciones de la [A242] sensibilidad, que las caracterizan 
como conceptos de un uso empírico posible, y se lás toma por 
conceptos de cosas en general y por tanto, como [si fueran] de 
uso transcendental’, no queda vada que hacer con ellas, más 
que considerar la función lógica en los juicios como condición 
de posibilidad de las cosas mismas, sin poder indicar en lo 
más mínimo dónde puede tener ella su aplicación y su objeto, 
v por tanto, cómo puede tener, en el entendimiento puro sin 
sensibilidad, alguna significación y validez objetiva.** 
Nadie puede definir el concepto de magnitud en general, 
si no es aproximadamente ast que es la determinación de una 
cosa, por la cual se puede pensar cuántas veces en ella está 
puesto el uno. Pero este «cuántas veces» se basa en la repeti 
ción sucesiva. y por tanto, en el tiempo v en la síntesis (de lo 
homogéneo) en éste. La realidad, por oposición a la negación, 
sólo se puede definir si se piensa un tiempo (como conjunto 
de todo ser), que, o bien está lleno de algo, o bien está vacío. 


657. Me refiero aquí a la definicion real, la cual no solamente acompa 
ña al nombre de una cosa con otras palabras más comprensibles, smo 
que contiene una señal distintiva clara por la cual el objeto (definitum 
puede ser conocido siempre de manera segura, y par la cual el concepto 
definido se torna apto para la aplicación La definición real sería, [A242] 
por consiguiente, aquella que no solamente hace distinto a un concep 
to, sino también, a la vez, a la realulad objetita de él. Las definiciones 
matemáticas, que exhiben en la intuición al objeto, de acuerdo con el 
concepto, son de esta ultima especie [Nota de Kant] 

658 El pasaje que comienza «Antes, al exponer la tabla de las cate- 
gorías...» 1 que termina «<... alguna sigmficacion y vahdez objetiva», 
se encuenta solamente en la primera edición (A), y fue suprimido en 
la segunda {B}. 


AT e 
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Si pesando de la permanencia (que es una existencia en todo 
tiempo), no me queda, para el concepto de substancia, nada 
más que la representación lógica del sujeto, [representacion] 
que pretendo realizar 1epresentándome algo que sólo como 
sujeto puede [B301] tener lugar [A213] (sin ser predicado de 
cosa alguna) Pero no solamente no conozco condiciones bajo 
las cuales este privilegio lógico llegue a pertenecerle a alguna 
cosa; sino que tampoco se puede hacer, a partir de él, nada más, 
ni se puede extraer la más mínima consecuencia, porque con él 
no se determina objeto alguno del uso de este concepto, y poi 
consiguiente no se sabe si éste acaso significa algo. Del concepto 
de causa (si dejo de lado al tiempo, en el que algo sigue. según 
una regla, a algo diferente) no encontraría vo en la categoria 
pura nada más, sino que hay algo a partir de lo cual se puede 
inferir la existencia de algo diferente: y no solamente no se po- 
diía distinguir una de otro la causa v el efecto, sino que, puesto 
que este «poder mferir»”* requiere bien pronto condiciones de 
las cuales no sé nada, el concepto no tendría determinación 
alguna de cómo aplicarlo a algún objeto. El presunto principio" 
todo lo contingente tiene una causa, se presenta, ciertamente, 
con bastante solemnidad, como si llevara en sí mismo su propia 
dignidad. Pero si yo pregunto: ¿qué entendéis por contingente? 
v vosotros respondéis: aquello cuyo no ser es posible, entonces 
yo quisiera saber en qué pretendéis conocer esta posibilidad 
del no-ser, si no os representáis, en la serie de los fenómenos, 
una sucesión, y en ésta una existencia que sigue al no ser (o al 
revés), y por tanto, [si no os representáis] un cambio; pues el 
que el no-ser de una cosa no se [A244] contradice a si mismo,” 
es una débil [B302] apelación a una condición lógica, que es, 
ciertamente, necesaria para el concepto. pero que no es, ni con 


659 Las comillas, en la expresión «poder inferir». son agregado de 
esta traducción. 

660. Como si dyera: «pues si aducís que la contingencia de nna cosa 
consiste en que el no-ser de esa cosa no encierra contradiccion» 
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mucho, suficiente para la posibilidad real, del nusmo modo que 
puedo supina, en el pensamiento, cualquier substancia exis 
tente, sin contradeca me a mi nusmo, pero no por ello puedo 
mferu la contingencia objetuva de ella en su exustencia, es decir, 
la posibuidad de su no ser en sı misma En lo que respecta al 
concepto de comunidad, es laul comprende: que, puesto que 
las categorias puras de substancia y de causalidad no admiten 
ninguna definicion que determine al objeto, tampoco podra 
hacerlo la causalidad reciproca en la relación de las substancias 
unas con ouas (commercium) Nadie ha podido todavia defina 
la posibilidad, la existencia y la necesidad, de otia manera que 
por una tautologia marnuhesta, cuando se ha pretendido extraer 
la defmucion de ellas solamente del entendimiento puro Pues 
el espejismo [que consiste e 1] poner la posibilidad logica del 
concepto segun la cual el no se contradice a sı mismo) en lugar 
de la posibilidad tanscendental ' de las Cosas (segun la cual 
al concepto le corresponde uu objeto) solo puede engañar y 
dejar saustechos a los mearpertos '* 

Hay algo extraño, y hasta absurdo, en que hay a un concepto 
al cual deba corresponderle un significado, pero del que no 
se pueda dar definicion alguna Pero las categorias tienen esto 
de particular que solo mediante la umv ersal condicion sensible 
pueden tener un significado determinado [4245] y una refe 
rencia a algun objeto, pero esta condicion es dejada de lado 
en la categoria puta pues esta no puede contener unada mas 
que la tuncion logica de llevas lo multiple bajo un concepto 


667 En lusa de posibilidid o inscedental» coraggio Kant en el 
¿emplear ya mpreso posibilidad real» ¡Segun Erdman Nadhtrago 
numero CAMI citado por Sthmidt 

602 Lu una puabrí mnguno de estos Conceptos se pt edi ejemplificar 
con nada y nose puede exponer con ello la posibilidad real de ellos, si se 
supone todi mtción sunsible da unica que tenemos), + solo queda en 
tonces la posibilidad logra cs deca que el concepto [B30 3] pensanmento 
es posible nost uati empero de esto sino que se Uata dle s el se1eñere a 
un objeto, y por tanto si significa algo [Nota de hanı Esta nota no figura 
en la punmera edición A amo sol ia nte en la segunda B)] 


| 
| 
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Pero a partir de esta funcion es decu, a parti de la forma del 
concepto unicamente, no se puede conocer nada, ni se puede 
disunguu cual objeto ha de someterse a ella, precisamente 
porque se ha hecho abstraccion de la condicion sensible bajo 
la cual los objetos, en general, se pueden someter a ella Por 
eso, las categorias necesitan, ademas del concepto puro del 
entendimiento, determinaciones de la aplicacion de ellas a la 
sensibilidad en general (esquema) y sin ellas no son conceptos 
por los que un objeto sea conocido, ni distinguido de otros, 
sino solamente otras tantas maneras de pensar un objeto dein 
tuciones posibles, y de darle su significado, segun una funcion 
cualquiera del entendimiento (bajo condiciones que todavia 
han de precisarse), es decir, de defuner lo, por consiguiente, ellas 
no pueden ser definidas a su vez Las funciones logicas de los 
juicios en general unidad ) pluralidad, afismacion y negación, 
sujeto y predicado, no pueden sel definidas sin incurrir en un 
cuculo, porque la definición deberia ser, ella misma, un juicio, 
y por consiguiente, debera contener ya esas funciones Pero 
las categorias puras no son otia cosa que representaciones 
de las cosas en general, en la medida en que lo multiple de 
la mtuicion de ellas debe ser pensado mediante una u otra 
de esas funciones logicas magmtud es la determinación que 
solo puede ser pensada mediante un juicio que [A 246] tenga 
cantidad (judicium commune) realidad, aquella que solo puede 
ser pensada mediante un juicio afimatvo. substancia, lo que, 
con respecto a la intuicion, debe ser el sujeto ultimo de todas 
las demas determinaciones Pero aquí queda indeteimimado 
cuales son aquellas cosas con respecto a las cuales uno debe 
servise de esta función mas bien que de otra y por tanto, las 
categorias, sin la condicion de la intuicion sensible para la cual 
ellas contienen la sintesis, no uenen ninguna referencia a objeto 
determinado alguno, y no pueden por consiguiente, definir a 
ninguno, y en consecuencia no tienen, en sı mismas, validez 


103 


de conceptos objetiy OS 


663 El pasaje que comienza «Hay algo exuano 5 hasta absurdo y 
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[B303] De aqui se sigue mnegablemente que los conceptos 
puros del entendimiento nunca pueden ser de uso transcenden 
tal, sino que pueden ser siempre solo de uso empirico, y que los 
principios del entendimiento puro solo pueden, en relacion 
con las condiciones generales de una experiencia posible, ser 
referidos a objetos de los sentidos, y nunca a cosas en general 
(sin tener en cuenta la manera como las intuy amos) ''* 

La analitica transcendental ene, segun esto, este importante 
resultado que el entendimiento no puede nunca hacer, a fm, 
mas que anticipar la forma de una experencia posible en ge 
neral, y que, puesto que aquello que no es fenomeno no puede 
ser objeto de la experiencia, [el entendimiento] no puede nunca 
sobrepasar las limitaciones de la sensibilidad, solo dentro de las 
cuales nos son [A247] dados objetos Los principios de el son 
meros principios de la exposicion de los fenomenos, y el orgu 
lloso nombre de una ontología que pretende suministrar, en una 
doctrina sistematica, conocimientos sinteticos a prior de cosas en 
general (p ey. el principio de causalidad), debe dejar su lugar al 
mas modesto de una mera analitica del entendimiento puro 

[B304] Pensar es la accion de referir a un objeto una in 
tuicion dada Sı la especie de esta intuicion no está dada en 
modo alguno, entonces el objeto es meramente transcenden 
tal, y el concepto del entendimiento no tiene otro uso que el 
transcendental, a saber, la unidad del pensar de un multiple en 
general '? Ahora bien, mediante una categoría pura en la cual 


que termina «no tenen, en 9 mism i» validez de conceptos objetivos» 
se encuentra solamente en la primera edicion (A) 


664 En lugar de «+ nunca [pueden ser referidos] a cosas en general 
(sin tener en cuenta la manera como las mtusamos)» comigio Kant 
en el ejemplar va impreso «y nun: [pueden sei referidos] a cosas en 
general smtelicamente (sin terer en cuenta el modo como las imtusa 
mos! sı han de producir conocimiento» (Segun Eidmann Nachtrage 


numeros CAXIT y CXAIV cnado por Schmidt) 

665 En lugar de «de un multiple en general», conmigo Kant en el 
ejemplar va impreso «de un multiple de una mtwcion posible en 
general» (Segun Erdmann Narhtrage numero CXXV, citado por 
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se hace abstraccion de toda condicion de la intuicion sensible 
una posible para nosotros no se determina por consiguiente 
ningun objeto, '* smo solamente se expresa el pensar de un 
objeto en general, segun diferentes madis Pero para el uso de 
un concepto se requiere ademas una funcion de la facultad de 
juzgar sobre la cual * un objeto es subsumido bajo el v por 
tanto [se requiere] la condicion al menos formal ` bajo la 
cual algo puede ser dado en la intuicion Sı falta esa condicion 
de la facultad de juzgar esquema! entonces queda suprimida 
toda subsuncion pues nada es dado que pueda ser subsumido 
bajo el concepto Por consiguiente, el uso meramente trans 
cendental de las categorias no es, en verdad uso alguno '*y 
no tiene ningun objeto determinado, y m siquiera [A2 18] un 
objeto determinable segun la forma De aqm se sigue que la 
categoria pura tampoco alcanza para ningun principio smtetico 
a pirori, y que los principios del entendimiento puro son solo 
de uso empuico, pero nunca de uso transcendental, no pudien 
do haber ningun principio sintetico a pron [B305] allende el 
campo de la experiencia posible 

Por eso puede ser aconsejable expresarse ası las categorias 
puras, sin condiciones formales de la sensibilidad, tienen una 


Schmidt) Probablemente haya que entender aqui como sı dera h 
unidad de pensamiento o umidid pensada que conesponde 1 un 
multiple de la intu1cion» 

666 En lugar de «no se determma [ | nmeun objeto smo solamente 
se expresa», comgio Kant en el ejemplar va impreso «no se determina 
[ ] ningun objeto, v por tanto no se conoce nada smo solwmente se 
expresa » (Segun Erdmann Nachtragr numero CXXV] citado por 
Schmid? 

667 Ası en el texto En lugar de sobie hy cuu se hi sugerido la 
coneccion «por medio de la cual “enmiendi de Erdmann recond 
por Schmidt 

668 Conviene entender «y por tanto se requere la condicion al 
menos, la condicion formal) bajo la cual >» 

669 En lugar de «uso alguno» conmigo Kant en el egempl u 11 imp1reso 
«uso alguno para conocer algo» Segun Frdmann Varhtrage numero 
COXAV II, citado por Schmidt 
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significación meramente transcendental, pero no son de uso 
tanscende ntal, poque este ez imposible en s mismo, ya que 
a ellas les faltan todas las condiciones de cualquier uso (en ju 
cos a saber, las con La tones formales para subsumar, bajo esos 
conceptos, cualquier objeto que pudiera ser dado Ya que ellas, 
entonces. cono metas Categurias putas) no han de ser de uso 
empuico y no pueden ser de [uso] transcendental, no son de uso 
alguno, si se las separa de toda sensibilidad, es decir, no pueden 
ser aplicadas a ningun objeto que pueda ser dado, antes bien, 
ellas son meramente la tonna pura del uso del enter dimiento 
con respecto a los objetos en general, y del pensar, sin que por 
ella sola puedan pensar m determinar objeto alguno * * 

Pero aquí hay, en el lundamento, un engaño dificil de 
evitar | Las categonias no se basan, segun su ongen en la 
sensibilidad, como las formas de la inturcton, espacio Y Uempo, 
por consiguiente, parecen admutir una aplicacion ampliada 
mas alla de todos los objetos de los sentidos Pero ellas no 
son por su parte, nada mas que formas del pensamiento, que solo 
contienen la facultad logica de umáicar a priornen una concien 
cia lo multiple [B306] dado en la intuicion, y entonces, sı se 
les quita la unica mtuicion posible para nosotros, aun menos 


6/0 Como sidyera «ellas son la mera fonna pura del uso del entendi 
imicnto con respecto a los objetos en general, y la forma pura del pensar, 
su que por esa sola forma las categorias puedan pensar mi determinar 
objeto alguno» Pero tambien podia entenderse «ellas son meramente 
la forma puta del uso del entendinuento con respecto a los objetos en 
gentral y con 1especto al pensar sin que por ellas ¡es decu, por las 
categorias solas se pueda pensar ni determinar objeto alguno» 

671 11 pasaje que comienza «Pero aquí hay, en el fundamento, un 
engano 4Bo00 y que termina « debe ser entendido como tal solo 
en iguibicado regata o> (B 300) figura solamente en la segunda edicion 
Ln su lugar esta, en la pinueta edicion, otio pasaje que pondremos 
mas adelante 

072 Eu lugar de cuna aplicación ampliada mas alla de todos los objetos 
de los sentidos» puede entenderse tambien «una aplicación ampliada 
a tudos los objetos de los sentidos» 
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significado pueden tener que aquellas formas puras sensibles 

por las cuales al menos es dado un objeto, mientras que una 
especie de enlace de lo muitiple propia de nuestro entendi 

miento, no significa nada, sı no se añade aquella intuicion solo 
en la cual [el malople] * puede ser dado - Sin embargo, si a 
ciertos Objetos, como fenomenos, los Hamanios entes sensibles 
(phaenomena). distinguiendo la manera como los mtuimos, de la 
constitucion de ellos en s1 mismos, va implicito ya en nuestio 
concepto que, por ası deur, les contiapongamos a ellos, ya sea 
estos [objetos] mismos, [tomados] segun esta ultima consta 

cion, aunque no los mtuy amos en ella, * y ya tambien otras 
cosas posibles que no son objeto de nuestros sentidos, en tanto 
que son objetos meramente pensados por el entendimiento, 
y fa estos] los llamemos entes inteligibles ¡noumuna) Ahora se 
plantea la pregunta cpueden tener nuestros conceptos puros 
del entendimiento una significación con respecto a estos ulun 
mos, y pueden ser una manera de conocerlos? 

Pero y a desde el comienzo se muestra aqui una ambiguedad 
que puede dar ocasión a un gran malentendido que, puesto que 
el entendimiento, cuando llama mero fenomeno a un objeto 
en una relacion, se hace a la vez, fuera de esa relacion, una 
representacion de un objeto en s1 mismo, y por eso se persuade 
de que [B307] puede hacerse tambien conceptos de un objeto 
tal, y [se persuade] de que, puesto que el entendimunto no 
suministra otros [conceptos] que las categorias, el objeto, en 
la uluma significación, debe poder ser pensado, al menos, por 
estos conceptos puros del entendimiento, pero por eso [el en 
tendimiento] es mducido engañosamente a tomar el concepto 
enteramente indeterminado de un ente mteligible, ¡[que es] algo 


673 En lugar de «el multiple» puede entenderse tambien «el objeto» 
674 Es decn, sı a los objetos tenomenicos les conti aponemos esos 
mismos objetos, pero tomados tal Lomo son en s! mismos 

673 Es decin, aunque no intuy amos los objetos en la constitución que 
tienen en sı MUSMOS 
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en general fuera de nuestra sensibilidad” por un concepto 
determinado de un ente que nosotros pudieramos de alguna 
manera, conocer mediante el entendimiento 

Sı entendemos po: noumeno una cosa, en la medida en que no 
es objeto de nuestra intuicion sensible pues hacemos abstracción de 
nuestro modo de mtuicion de ella, entonces esto es un noumeno 
en sentido negatizo Pero sı entendemos por tal un objeto de una 
intuición no sensible, entonces suponemos una particular especie 
de nturcion, a saber, la intelectual que no es empero, la nuestra, 
y de la cual no podemos entender m siquiera la posibilidad + 
eso seria el noumeno en significado postno 

La doctrina de la sensibilidad es, a la vez, la doctrina de 
los noumenos en sentido negativo, es decir, de cosas que el 
entendimiento debe pensar sin esta referencia a nuestro modo 
de intuicion, v por tanto. no solamente como fenomenos, smo 
como cosas en sı mismas, acerca de las cuales el, empero, en esta 
abstracción, comprende a la vez que él no puede hacer uso de 
sus categorias, [B308] en esta manera de considerarlas porque 
éstas!“ tienen significado solamente en relacion con la unidad 
de las intuiciones en el espacio y en el tempo, [y] pueden de 
terminar a prior precisamente esta unidad, mediante conceptos 
unn ersales de enlace, solamente gracias a la mera idealidad del 
espacio y del tempo Alh donde no puede hallarse esta unidad 
del tiempo, por tanto, en el noumeno, allı cesa por completo 
todo el uso y aun toda la sıigmficacıon de las categorias pues no 
se puede entender ni siquera la posibilidad de las cosas que han 
de corresponder a las categorias por lo cual puedo remitu me 
a lo que aduje en la observacion general al capitulo anterior, al 
comienzo Ahora bien, la posibilidad de una cosa nunca puede 


676 Los parentesis en la frase < que es algo en general fuera de nuestra 
sensibilidad)» son agregado de esta ti duccion 

677 Es decn en esta manera +bsti uta de considerar las cosas 

678 Esdecn las categorias Ed Acad conige «porque puesto que 
estas tienen significado solamente en relacion con la unidad de las 
intuiciones en el espacio y en el tiempo pueden determinar a priori 
precisamente esta unidad» 
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ser demostrada meramente a partir de la no contradicción de 
un concepto de ella, sino solamente al ilustrar este [concepto] 
con una mtucion que le conesponda Por consiguiente si 
quisieramos aplicar las categorras a objetos que no son const 
durados como fenomenos, deberiamos poner por findamento 
ota intuicion diferente de la sensible, y entonces el objeto seria 
un noumenon en sigmficado posito Pero puesto que una mturcion 
tal a saber, la intuicion intelectual, esta absolutamente fuera de 
nuestra facultad cognoscitiva, el uso de las categorías tampoco 
puede llegar, en modo alguno mas alla de los limites de los ob 
jetos de la expertencia. y a los entes sensibles les corresponden 
sı por cierto, entes mteligibles, [B309] y aun puede haber entes 
inteligibles con los cuales nuestra facultad sensible de ntuucion 
no tiene relacion alguna, pero nuestros conceptos del enten 
dimiento, como meras formas del pensamiento para nuestra 
mtucion sensible, no alcanzan en lo mas mimino hasta estos y 
por tanto, lo que llamamos noumenon debe ser entendido como 
tal solo en significado negato 

Los fenomenos, en la medida en que son pensados como 
objetos segun la unidad de las categorias se llaman [1210] phac 
nomena'** Pero sı admito cosas que son meros objetos del enten 
duniento y que sin embargo, como tales, pueden ser dadas a una 
mtwcion aunque no sensible (por tanto * coram mtutumtdlectuadr, 
entonces tales cosas se llamaran noumena mtelligóibid 


679 Aqui termina el pasaje que ha comenzado Pero aqm has en 
el fundamento un engaño » B 30% y que figuri solamente en la 
segunda edicion 

680 El pasaje que comienza «Los fenomenos en la medida en que son 
pensados como objetos »1A 2485s)x que tenmn1 < sino que solo 
es pensado lo que pueda ser dido en limtnicion. A 2>3 pertenece 
solimente a la pumera edicion (A y fue susttindo en la segunda B 
por el pase que comienza «Pero agui has en el fundamento un 
engano » (B30% y que termina « debe ser entendido como ta) solo 
en significado negativo» B 309 

681 En luga: de «poi tanto» en el ougmal dice «como Seguimos 
una conección de Vuhinger «Randglossen p f6l 
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Ahora bien, uno tendria que pensar que el concepto de los 
fenomenos, hnutado por la Estetica transe , Summistra ya, por 
sı mismo, la realidad objetiva de los noumenor um, y justifica la 
division de los objetos en phaenomena y noumeuna, y por tanto, 
tambien, lla division} del mundo en un mundo sensible y uno 
inteligible (mundus sensibilis et intelligibilis), y ello de la siguiente 
manera que la diferencia aquí no atañe meramente a la forma 
logica del conocirmento confuso o distinto de una y la misma 
Losa, sino a la diversa manera como ellos * pueden ser dados 
ongnanamente a nuestro conocimiento y segun la cual ellos 
en $1 Mismos, segun su genero, se distinguen entre s1 Pues sí 
los sentidos nos representan algo meramente ¿omo aparere, este 
algo dibe ser, tambien en sí mismo, una cosa, y un objeto de 
una intuicion no sensible, es decon, del entendimiento, es deci, 
que debe ser posible un conocimiento en el que no se encuentre 
sensibilidad alguna, y que tenga unicamente absoluta realidad 
objetiva, es decir, por el cual nos sean representados los objetos 
tal como son, euentias que por el contano, en el uso emprico 
de nuesto entendimento, las Cosas solo son [1250] conocidas 
como aparecen Por consiguiente, ademas del uso empuico de las 
categorias lel cual esta inmtado a condiciones sensibles) habria un 
uso puro, y sm embargo objetiy amente valido, y no podriamos 
afumar lo que hasta aqu hemos sostenido que nuestros cono 
cimientos intelectuales puros no eran nada mas que principios 
de la exposición del fenomeno, que no llegaban, a priori, mas 
alla de la posibihdad formal de la esperiencia, pues aquí estaria 
abierto ante nosotros un muy ouo campo, un mundo, por ası 
decu, pensado en el espuitu (quiza meluso tambien imtudo), que 


082 Prob ibkamente haya que entendes aqui que «ellos» se refiere a 
lonómenos y noumenos, O a los mundos sensible e mteligible, pero 
tambien puedi entenderse «ellas z es decn, las cosas modificando en 
CONSELUE NCEA el Lesto de la hasel 

083 En lusu de pimupios de la esposición», contigo kant en el 
gauplu va impreso principios de la sintesis de lo multiple» (Segun 
Lidinana Vachtage numaro CAA AII, citado por Schmidt) 
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podi1a ocupar igualmente a nuestro entendimiento puro, y que 
podria ocuparlo de manera mucho mas noble 

Todas nuestras representaciones, en efecto, son referidas por 
el entendimiento a algun objeto, y puesto que los fenomenos 
no son sino representaciones, el entendimiento los refiere a 
un algo, objeto de la intuicion sensible, pero entonces este 
algo es'** solamente el objeto tianscendental Este significa 
empero un algo = x, del que no sabemos nada, nı tampoco 
podemos, en general (segun la actual disposicion de nuestro 
entendimiento), saber nada, sino que solo puede servir como 
un correlatum de la unidad de la apercepcion para la unidad 
de lo multiple en la intuicion sensible, [unidad] por medio 
de la cual el entendimiento lo unifica” en el concepto de un 
objeto Este objeto transcondental no se puede separar de los 
datis sensibles, porque entonces no [A251] queda nada por lo 
cual fuera pensado En sı mismo no es, por consiguiente, objeto 
alguno del conocimiento, sino solo la representacion de los 
fenomenos bajo el concepto de un objeto en general, el cual 
es determinable por lo muluple de ellos 

Precisamente por eso las categorias tampoco representan 
ningun objeto particular, dado solamente al entendimiento, 
sino que solo sn ven para deternunaı al objeto transcendental (al 
concepto de algo en general) mediante aquello que es dado en 
la seusibilidad, para conocer ası empricamente los fenomenos 
bajo conceptos de objetos 

Pero en lo que atane a la causa por la cual, no siendo sa 
tisfactoro el substratum de la sensibilidad, se ha añadido a los 
phaenomenis, ademas, noumena que solo el entendimiento puro 
puede pensar, ella reside solamente allı La sensibilidad (y su 


684 En lugar de «este algo es >, congo Kant en el ejemplar ya 
impreso «este algo, como objeto de una mtuicion en general es » 
Segun Erdmann Nachtrage, numero CAXXIV, citado por Schmidt; 


665 Es decu, unifica a ese multiple 
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campo, a saber, el de los fenómenos)"*” está limitada, ella mis 


ma, por el entendimiento, de manera que ella no se refiere a 
cosas en sí mismas. sino solamente al modo como las cosas nos 
aparecen a nosotros, merced a nuestra constitución subjetiva, 
Este fue el resultado de toda la Estética transcendental; y se 
sigue también, de manera natural, del concepto de un fenóme- 
no en general: que a éste debe corresponderle algo que no es, 
en sí, fenómeno, porque un fenómeno no puede ser nada por 
sí mismo y fuera de nuestro modo de representación, y por 
tanto, si no [A252] ha de resultar un perpetuo círculo, la palabra 
fenómeno indica ya una referencia a algo cuya representación 
inmediata es, ciertamente, sensible, pero que en sí mismo, sin 
esta constitución de nuestra sensibilidad (en la cual tiene su 
fundamento la forma de nuestra intuición), debe ser algo, es 
decir, un objeto independiente de la sensibilidad. 

De aqui surge ahora el concepto de un noumenon, que no 
[es], empero, positivo, ni [es] un conocimiento determinado 
de cosa alguna, sino que significa solamente el pensamiento de 
algo en general, en el cual hago abstracción de toda forma de 
la intuición sensible. Pero para que un noumenon signifique un 
verdadero objeto que se distinga de todos los fenómenos, no es 
suficiente que yo hbere mi pensamiento de todas las condiciones 
de la intuición sensible; debo, además, tener fundamento para 
suponer otro género de intuición que esta que es sensible, en el 
cual pueda ser dado un objeto tal; pues en caso contrario mi 
pensamiento es vacío, aunque sin contradicción. No hemos 
podido probar. más arriba, que la intuición sensible sea la única 
intuición posible en general; sino que ella lo es sólo para noso- 
tros,*** pero tampoco pudimos probar que sea posible, además, 


686. Los paréntesis en la frase «(y su campo, a saber, el de los fenó- 
menos)» son agiegado de esta tadu ción. 

687. La expresión entre corchetes «[es]» es agregado de Hartenstein, 
recogido por Schmidt. 

688. Es decir’ que la intuición sensible es la única intuición posible 
para nosotros. 
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otia especie de intuición, y aunque nuestro pensar puede hace: 
abstracción de aquella sensibilidad,"*” subsiste la pregunta de sı 
entonces no es una mera forma [A253] de un concepto, y de si 
tras esa separacion queda, en general, un objeto. ” 

El objeto al cual refiero el fenómeno en general es el objeto 
transcendental, es decir, el pensamiento enteramente indeter- 
minado de algo en genenal. Éste no puede llamarse noumenon; 
pues no sé lo que él es en sí mismo, y no tengo concepto alguno 
de él, salvo tan sólo [el] del objeto de una intuición sensible en 
general, el cual, por tanto, es idéntico para todos los fenómenos 
No puedo pensarlo mediante ninguna categoría; pues ésta vale 
para la intuición empírica, para llevarla bajo un concepto de 
objeto en general. Por cierto que un uso puro de la categoría 
es posible,*" es decir, no encierra contradiccion; pero no tiene 
validez objetiva alguna, porque ella no se refiere a ninguna 
intuición que tuviera que recibir así la unidad de un objeto; 
pues la categoría es una mera función del pensar, por la cual 
no me es dado ningún objeto, sino que sólo es pensado lo que 
pueda ser dado en la intuición." 

Si le quito a un conocimento empírico todo pensar (mediante 
las categorías), no queda ningún conocimiento de objeto alguno, 


689 Ed Acad. corrige. «de toda sensibilidad.» 

690. En lugar de «y de si tras esa separación queda, en general, un 
objeto», corrigió Kant en el ejemplar ya impreso" «o sí tras esa sepa 
ración queda, en general, una mtución posible». (Según Erdmann 
Nachtrage, número CXXXVII, citado por Schmidt) 

697. En lugar de «es posible», corrigió Kant en el ejemplar ya ım 
pieso: «es lógicamente posible» (Según Erdmann: Nachhage, numero 
CXXXVIII, citado por Schmidt) 

692. El pasaje que comienza: «Los fenómenos. en la medida en que son 
pensados como objetos...» (A 248 ss.) y que termina: « sino que solo 
es pensado lo que pueda ser dado en la intuición» (A 253) pertenece 
solamente a la primera edición (A), y fue sustituido en la segunda {B} 
por el pasaje que comienza: «Pero aquí hay, en el fundamento, un 
engaño ..» (B 305) y que termina: «. debe ser entendido como tal solo 
en significado negativo (B 309) 
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pues mediante la mera intuición no se piensa nada. y el que esa 
afección de la sensibilidad esté en mí no constituye una referencia 
de tal representación au objeto alguno. Pero sı, por el contrario, 
elimino toda intuicion, [1234] queda todavía la forma del pensar, 
es decn, la manera de determinar un objeto para el múltiple de 
una mtuición posible Por eso, las categorías se eatienden más 
que la mtuición sensible, porque ellas piensan objetos en general, 
sin atender todavía a la particular manera (de la sensibilidad) en 
la que ellos puedan ser dados Pero no por ello determinan una 
mayor estera de objetos, porque no se puede suponer que unos 
tales puedan ser dados, sın presuponer como posible una especie 
de intuición diferente de la sensible, para lo cual, empero, no 
estamos autorizados en modo alguno. 

[B310] Llamo problematico a un concepto que no contiene 
contiadicción, y que además está interconectado con otros 
conociinnientos, como una limitación de conceptos dados, 
pero cuya realidad objetiva no puede ser conocida de ninguna 
manera. El concepto de noumenon, es decir, de una cosa que 
no ha de ser pensada como objeto de los sentidos, sino [sola- 
mente por un entendimiento puro) como cosa en sí misma, no 
es contradictorio, pues no se puede afirmar de la sensibilidad, 
que sea la única especie posible de intuición. Además, este 
concepto es necesario, para no extender la intuición sensible 
hasta las cosas en sí mismas, y por consiguiente, para limitar 
la validez objetiva del conocimiento sensible (pues lo restante, 
[A255] a lo cual aquel [conocimiento] no alcanza, se llaman" 
noumena, precisamente para indicar con ello que aquellos 
conocimientos no pueden ensanchar su dominio sobre todo 
lo que el entendimiento piensa). Pero al final la posibilidad de 
tales nouminorumno se puede entender, y la extensión que está 
más alla de la estera de los fenómenos es (para nosotros) vacía, 
es decir, tenemos un entendimiento que problemáticamente se 


693. La falta de concordancia de número («lo restante [. .] se llaman») 
se encuentia en el original. Ed. Acad. cornge: «los 1 estantes». 
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extiende más allá de ésta, "* pero [no tenemos] ninguna intur 
ción, ni siquiera el concepto de una intuición posible, gracias 
a la cual pudieran sernos dados objetos fuera del campo de 
la sensibilidad, y [gracias a la cual] el entendimiento pudiera 
ser usado asertoricamente más allá de ésta. Por consiguiente. el 
concepto de noumenon es tan sólo un [B311] concepto limute para 
limitar la pretensión de la sensibilidad, y por tanto, es sólo de 
uso negativo. Sin embargo, no está inventado caprichosamente, 
sino que está en interdependencia con la limitación de la sen- 
sibilidad. sin que pueda, sin embargo, establecer algo positivo 
fuera de los términos de ésta 

La división de los objetos en phaenomena y noumena, y del 
mundo en un mundo sensible y uno inteligible, no puede, pues, 
ser admitida en sigmficado positivo,” aunque los conceptos, 
por cierto, admiten la division en sensibles e intelectuales; pues 
a estos últimos'”*” no se les puede determinar objeto alguno, y, 
en consecuencia, tampoco se los puede dar por objetivamente 
válidos. Si uno deja de lado los sentidos, ¿cómo pretende hacer 
comprensible que nuestras categorías [1256] (que serían los 
únicos conceptos que quedarían para los noumena, signifiquen 
algo todavía, puesto que para que tengan referencia a algún 
objeto debe ser dado todavia algo más que la mera unidad del 
pensar, a saber, una intuición posible, a la cual aquellas puedan 
ser aplicadas? El concepto de noumeni tomado sólo problemá- 
ticamente, sigue siendo, sin embargo, no sólo admisible, sino 
imprescindible como concepto que impone limitaciones a la 
sensibilidad. Pero entonces eso no es un objeto inteligible parti- 
cular para nuestro entendimiento, sino que un entendimiento 
al cual le pertenecieza sería, él mismo, un problema, a saber, 


694. Es decir, más allá de la esfera de los fenómenos. Pero también 
podiía entenderse «más allá de los fenómenos». 

695. La expresión «en significado positivo» falta en la primera edición 
(a). 

696. García Morente conjetura que «estos úlumos» son los noúmenos 
y el mundo intehgible. 
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[el problema de cómo podría] conocer a su objeto no discur- 
sivamente mediante [B312] categorías, sino intuitivamente en 
una intuición no sensible; [entendimiento]”” de cuya posibili- 
dad no podemos hacernos ni la más mínima representación. 
Ahora bien, de esta manera nuestro entendimiento recibe una 
ampliación negativa, es decir, no es limitado por la sensibilidad, 
sino que más bien la limita él a ella, al denominar noumena a las 
cosas en sí mismas (no consideradas como fenómenos). Pero 
él se impone también a sí mismo inmediatamente los límites 
de no conocerlas mediante las categorías, y por tanto, de sólo 
pensarlas bajo el nombre de algo desconocido. 

Encuentro, empero, en los escritos de los modernos, un 
uso enteramente diferente de las expresiones mundus sensibilis 
e intelligibilis t” [uso] que se aparta enteramente del sentido de 
los [A257] antiguos, y que no plantea ninguna dificultad, pero 
en el que no se encuentra tampoco otra cosa que palabrería 
vacía. Según él, a algunos les pareció bien llamar mundo 
sensible al conjunto de los fenómenos, cuando es intuido; y 
llamarlo mundo inteligible, [B313] cuando se piensa la interco- 
nexión de éstos según leyes universales del entendimiento. La 
astronomía teórica, que expone la mera observación del cielo 
estrellado, representaría el primero; y en cambio, la contem- 
plativa (explicada, por ejemplo, según el sistema copernicano 
del mundo, o incluso según las leyes gravitatorias de Newton) 
representaría al segundo, a saber, a un mundo inteligible. Pero 


697. La expresión entre corchetes «[entendimiento)» es conjetura de 
García Morente. En lugar de «[entendimiento]», podría entenderse 
también «Jobjeto)». 

698. No se debe emplear, en lugar de esta expresión, la de un mundo 
intelectual, como se suele comúnmente hacer en el discurso alemán; 
pues intelectuales, o sensitivos, son solamente los conocimientos. Pero lo 
que sólo puede ser un objeto de una u otra especie de intuición, es decir, 
los objetos, deben llamarse inteligibles o sensibles (a pesar de lo duro 
que suenan las palabras). [Nota de Kant. Esta nota figura solamente 


3 


en la segunda edición (B) y no figura en la primera (A)]. 
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semejante juego de palabras no es más que una evasiva sofística 
para eludir una pregunta difícil, reduciendo el sentido de ella 
de manera cómoda. Con respecto a los fenómenos se puede, 
por cierto, usar el entendimiento y la razón; pero se plantea 
la pregunta de si éstos tienen todavía algún uso, cuando el 
objeto no es fenómeno ([sino] noumenon); y en este sentido se 
lo toma cuando se lo piensa en sí mismo, como meramente 
inteligible, es decir, como dado al entendimiento solo, y no a 
los sentidos. Se plantea, pues, la pregunta de si, fuera de aquel 
uso empírico del entendimiento (incluso en la representación 
newtoniana de la estructura del universo), es posible además 
uno transcendental referido al noumenon como objeto: pregunta 
que hemos respondido negativamente. 

[A258] Si, pues, decimos: los sentidos nos representan 
los objetos como aparecen, pero el entendimiento [nos los re- 
presenta] como son, esto último no ha de tomarse en sentido 
transcendental. sino meramente empírico, a saber: [nos los 
representa] tal como ellos, siendo objetos de la experiencia, 
deben [B314] ser representados en la integral interconexión de 
los fenómenos; y no según lo que ellos pudieran ser fuera de 
la relación con una experiencia posible y, por consiguiente, 
[fuera de la relación] con los sentidos en general, y por tanto, 
[según lo que ellos pudieran ser] como objetos del entendi 
miento puro. Pues esto nos será siempre desconocido; hasta 
tal extremo, que también sigue siendo desconocido si acaso 
un conocimiento transcendental (extraordinario) semejante 
es, en general, posible, al menos como uno que está sometido 
a nuestras categorías usuales. El entendimiento y la sensibilidad, 
en nosotros, sólo enlazados pueden determinar objetos. Si los 
separamos, tenemos intuiciones sin conceptos, o conceptos sin 
intuiciones; en ambos casos, 1epresentaciones que no podemos 
referir a ningún objeto determinado. 


699. Se ha sugerido que en lugar de «extraordinario» debería decn 
«extrasensible» (propuesta de Vaihinger, «Randglossen», p. 461) 
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Si alguien tiene todavia reparos en renunciar al uso me- 
ramente transcendental de las categorías después de todas 
estas argumentaciones, que haga un ensayo de ellas en una 
afirmación sntéuca cualquiera. Pues una [afirmación] analí- 
tica no hace avanzar al entendimiento, y al estar él ocupado 
únicamente en lo que está ya pensado en el concepto, deja sin 
decidir sı éste, en sí mismo, tiene una referencia a objetos, o si 
solamente significa la [A259] unidad del pensar en general (la 
cual hace abstracción de la manera como pueda ser dado un 
objeto); le es suficiente saber lo que está en su concepto; y le 
es indiferente a qué pueda referirse el concepto mismo. Que 
haga un ensayo, según esto, con [B315] algún principio sintético 
y presuntamente transcendental, tal como: todo lo que existe, 
existe como substancia, o como determinación dependiente 
de ella; lo bien:] todo lo contingente existe como efecto de 
otra cosa, a saber: de su causa, etc. Ahora bien, yo pregunto: 
¿de dónde pretende obtener estas proposiciones sintéticas, 
puesto que los conceptos no han de valer con respecto a una 
experiencia posible, sino para cosas en sí mismas (noumena)? 
¿Donde esta aquí aquello tercero” que siempre se precisa 
en una proposición sintética, para conectar entre sí, en ella, 
conceptos que no tienen ningún parentesco lógico (analítico)? 
Nunca probará su proposición, y lo que es más todavía, nunca 
podra justificar siquiera la posibilidad de tal afirmación pura, 
sin recurrir al uso empírico del entendimiento y sin renunciar 
así por completo al juicio puro. en el que no hay nada que 
pertenezca a los sentidos. Así, pues, el concepto™ de objetos 


700. En luga: de «aquello tercero», corrigió Kant en el ejemplar ya 
impreso. «aquello tercero de la mtuicion». (Según Erdmann. Nachtrage, 
número CXXXIX, citado por Schinidi). Como sı dijera. «aquel tercer 
elemento» 

701 En lugar de «el concepto de objetos puros», corrigió Kant en el 
ejemplar ya impreso. «el concepto positivo, el conocimiento posible 
de objetos puros». (Según Erdmann: Nachtrage, número CXL, citado 
por Schmid). 
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puros, meramente inteligibles, es enteramente vacío de todos 
los principios de su aplicación, porque no se puede concebir 
manera alguna como ellos hayan de ser dados; y el pensamiento 
problemático que deja, empero, lugar abierto para ellos, sirve 
solamente, como un espacio vacío, para limitar los principios 
empíricos, [A260] sin contener en sí ni mostrar ningún otio ob- 
jeto del conocimiento fuera de la esfera de estos últimos.”* 


[B316] 
Apéndice 


DE La ANFIBOLOGIA'% DE LOS CONCEPTOS DE LA REFLEXION 
POR LA CONFUSION DEL LsO EMPÍRICO DEL ENTENDIMIENTO 
CON EL 1RANSCENDENTAL 


La reflexión (reflexio; no se ocupa de los objetos mismos, para 
obtener de ellos, directamente, conceptos; sino que es el estado de 
la mente en el que nos preparamos, primeramente, para encontrar 
las condiciones subjetivas bajo las cuales podemos llegar a los con- 
ceptos. Es la conciencia de la relación de representaciones dadas, 
con nuestras diferentes fuentes de conocimiento; [conciencia] sólo 
gracias a la cual se puede determinar correctamente la relación 
de ellas entre sí. La primera pregunta, antes de todo tratamiento 
ulterior de nuestra representación, ™ es: ¿en qué facultad de 
conocimiento están conjuntadas? ¿Es el entendimiento, o son 
los sentidos, los que las conectan o las comparan? Más de un 
juicio es admitido por costumbre, o conectado por inclinación; 
pero por no precederle reflexión alguna, ni seguirle, al menos, 


702. Conviene entender. «fuera de la esfera de estos principios em- 
píricos». 

703. En el omginal: «anfibolia». 

704. En singular en el ongmal 5e ha sugerido la enmienda «de nuestras 
representaciones» (sugerencia de Erdmann, recogida por Schmude. 
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críticamente, [A261] vale por uno que hubiera tenido su origen en 
el entendimiento. No todos los juicios requieren una investigación, 
es decir, una atención prestada a los fundamentos de la verdad; 
pues cuando son [B317] inmediatamente ciertos, p. ej. entre dos 
puntos puede pasar solamente una línea recta, entonces no se 
puede indicar en ellos ninguna señal de verdad más precisa 
que la que ellos mismos expresan Pero todos los juicios, y aun 
todas las comparaciones, requieren una »eflexión, es decir, una 
diferenciación de la potencia cognoscitiva a la que pertenecen los 
juicios dados. A la acción por la cual cotejo la comparación de las 
representaciones en general, con la potencia cognoscitiva en la que 
[esa comparación] se lleva a cabo, [acción] por la cual distingo si 
son comparadas entre sí como pertenecientes al entendimiento 
puro o a la intuición sensible, la llamo reflexión transcendental. Pero 
la relación en la cual los conceptos pueden convenir unos con 
otros en un estado de la mente, son”” de identidad y diversidad, 
de concordancia y oposición, de lo interior y lo exterior, y finalmente 
de lo determinable y la determinación (materia y forma). La correcta 
determinación de esta relación se basa en cuál sea la potencia cog- 
noscitiva en la que subjetivamente ellos convienen unos con otros: 
si les] en la sensibilidad, o en el entendimiento. Pues la diferencia 
de estas últimas hace una gran diferencia en la manera como han 
de pensarse los primeros." 

[A262] Antes de cualesquiera juicios objetivos, comparamos 
los conceptos respecto de”” la identidad (de muchas represen- 


705. La falta de concordancia numérica («la relación [...] son») se 
encuentra en el original. Se ha sugerido la enmienda: «las relaciones 
[...] son» (corrección de Hartenstein, recogida por Schmidt). Ed. Acad. 
corrige: «la relación [...] es la de». 

706. Como si dijera: «la diferencia entre las potencias cognoscitivas 
hace una gran diferencia en la manera como han de pensarse los 
conceptos». Pero también podría entenderse «la diferencia entre las 
potencias cognoscitivas hace una gran diferencia en la manera como 
han de pensarse las primeras (las relaciones)». 

707. En la frase original aparece una indicación gramatical de finalidad 
(«con el fin de»), que luego no se desarrolla; restauramos la frase según 
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taciones bajo un concepto) para los juicios universales, o de la 
diversidad de ellos, para la [B318] generación de [juicios] par- 
ticulares; de la concordancia, de la cual pueden resultar juicios 
afirmativos, y de la oposición, de la cual [pueden resultar] juicios 
negativos, etc. Por este motivo, según parece, a los mencionados 
conceptos deberíamos llamarlos conceptos de comparacion 
(conceptus comparationis). Pero puesto que cuando no se trata de 
la forma lógica, sino del contenido de los conceptos, es decir, de 
si las cosas mismas son idénticas o diversas, si son concordantes 
o están en oposición, etc., las cosas pueden tener una doble 
relación con nuestra potencia cognoscitiva, a saber, con la sensi- 
bilidad y con el entendimiento; pero de este lugar en el cual ellas 
deben estar, depende la manera como ellas convengan unas con 
otras; por todo ello, sólo la reflexión transcendental, es decir, 
la relación”” de representaciones dadas, con una u otra especie 
de conocimiento, podrá determinar la relación de ellas entre sí; 
y si acaso las cosas son idénticas o diferentes, concordantes u 
opuestas, etc., no se podrá establecer inmediatamente a partir 
de los conceptos mismos por mera comparacion (comparatio), 
sino sólo por medio de una reflexión (reflex10) transcendental, 
mediante la diferenciación de la especie de conocimiento a la 
que pertenecen. Por consiguiente, se podría decir, por cierto: 
que la reflexión lógica es una mera comparación, pues en ella se 
hace completa abstracción de la potencia cognoscitiva a la que 
pertenecen las representaciones dadas, y por tanto, de acuerdo 
con eso, hay que [B319] tratarlas como homogéneas por lo que 
toca a su asiento en la mente; pero la reflexión transcendental (que 
se dirige a los objetos mismos) contiene el fundamento de la 


una sugerencia de Valentiner, 1ecogida por Schmidt. Se ha sugerido 
también que habría que entender «comparamos los conceptos con el fin 
de lezar] a la identidad |. ] a la diversidad |. ] a la concordancia» 
(etc., así Ed. Acad.). 

708. Quizá sea oportuno entender aquí «es decir. [la conciencia de] 
la relación de las representaciones dadas, con una u otra especie de 
conocimiento». Así lo ha sugerido Mellin (citado por Schmidt) 
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posibilidad de la comparucion objetiva de las representaciones 
nut s y por tanto es muy diferente de la uluma, porque 
la [1265] potencia cognoscitiva a la que ellas © pertenecen 
No £s precisamente la misma Esta 1efleion transcendental es 
un diber del que nadie puede exumuse sı quiere juzgar algo 
u pruri sobre cosas Ahora nos ocuparemos de ella, y de allı 
extras remos no poca luz para la determinacion del negocio 
propio del entendimiento 

l Identidad y diversidad Sı un objeto se nos representa y arias 
veces pero cada vez con las mismas detei munaciones internas 
qualitas t quantitas), entonces el, si es tomado como objeto del 
entendimento puro es siempre precisaniente el mismo, y no 
fes] muchas [cosas], smo solo una unica cosa (numerica identitas), 
pero sies fenomeno entonces no importa la comparacion de los 
conceptos sino que por mucho que en lo tocante a ellos todo 
sea identico la diversidad de los lugares de este fenomeno en 
el mimo tempo es un fundamento suficiente de la diversidad 
numerua del objeto (de los sentidos) mismo Asi, en el caso de 
dos ¿olas de agua, se puede hacer completa abstraccion de toda 
diversidad interna (de la [A204] cualidad y de la cantidad), y 
es bastante que sean mtudas a la vez en diversos lugares, para 
tenerlas por [B320] numencamente diversas Lelbniz tuvo a los 
fenomenos por cosas en sı mismas, y por tanto, por mtelligibilia, 
es deca por objetos del entendimiento puro (aunque les puso 
cl nombre de fenomenos a causa de lo confuso de las repie 
sentaciones de ellos), y entonces su punapio de lo indiscernible 
pinapium identitatis andiscermabiliuon) no podia, por cierto, ser 
lutado Puro puesto que son objetos de la sensibilidad, y el 
entendimiento con respecto a ellos, no es de uso puro, sino 
meramunte empirico entonces la pluralidad y la diversidad 
ni menca es dada ya por el espacio mismo, como condicion 
de los fenomenos externos Pues una parte del espacio, aunque 


109 Es decir de la 1elleion logita 
¿10 [sdecu las 1epresentaciones 
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sea enteramente semejante e igual a otra, esta, sin embargo 
fuera de ella, y precisamente por eso es una parte diferente de 
la primera, a la que se anade para constitu un espacio may or, 
y por eso, esto debe valer par t todo aquello que es simultaneo 
en los multiples lugares del espacio, por mucho que ello sea 
en otros respectos, sem: jante e igual 

2 Concordancia y oposicion Cuando la realidad es 1epresen 
tada solo por el entendimiento puro (walitas noumenon) no se 
puede pensar ninguna oposicion entre realidades, es decir, [no 
se puede pensar] una relacion tal, que ellas, [A265] enlazadas 
en un sujeto, supinman mutuamente las consecuencias de ellas 
mismas, y se tenga 3-3=0 Po: el contrario, lo real en el fenome 
no (reulitas phavnomenon puede [B321] hallarse ciertamente en 
Oposición entie sl, y, reunidos en un mismo sujeto, puede uno 
aniquila; enteramente, o en parte, las consecuencias del otio, como 
dos fuerzas motrices en la misma lnea 1ecta, en la medida en 
que arrastran, O empujan a un punto en dnecciones opuestas, 
o tambien, como un placer que se equilibra con un dolor 

3 Lo interior y lo erternor En un objeto del entendimiento 
puro, es interior solo aquello que no tiene ninguna referencia (por 
lo que respecta a la existencia a algo diferente de el En cambio, 
las determmaciones intenores de una substantia phaenomenon en 
el espacio no son nada mas que relaciones, '' y ella misma es 
enteramente un conjunto de puras relaciones Conocemos a la 
substancia en el espacio solamente por fuerzas que actuan en el, 
ya para arrastrar a otras hacia allı (atraccion) ya para impedir la 
punetiacion en el (repulsion e unpenetiabilidad), no conocemos 
otras propiedades que constitus an el concepto de la substancia 
que aparece en el espacio y que llamamos materna Por el con 
traro, como objeto del entendimiento pwo, toda substancia 
debe poseer determmaciones intenores y fuerzas que remiten 


717 Bant comento este pas ye en su ejemplu va impreso <en el es 
piao hay metas relaciones externas en el sentido interno hay metas 
relaciones internas, lo absoluto filta » ¡Segun Erdmann Aadhta: 
numero CXLVHI citado por Schmidt; 
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a la realidad interior. Pero «qué accidentes interiores puedo 
pensar, sino aquellos [A266] que mi sentido interno me ofrece? 
a saber, aquello que es, o bien un pensar, o bien [algo] análogo 
a éste. Por eso. Leibniz, puesto que se representaba las [B322] 
substancias como noumena, hizo de todas ellas (e incluso de los 
elementos de la materia, luego que les quitó, en el pensamiento, 
todo lo que pudiera significar relación exterior, y por tanto, 
también la composición} sujetos simples dotados de potencias 
representativas, en una palabra, mónadas. 

4 Matena y Forma. Estos son dos conceptos que se ponen 
por odio de toda otra reflexión; tan inseparablemente 
enlazados están con todo uso del entendimiento. El primero 
significa lo determinable en general; el segundo, la determi- 
nacion de ello (ambos en sentido transcendental, en el que se 
hace abstracción de toda diferencia de aquello que es dado, 
y de la manera como es determinado). Los lógicos llamaban 
antiguamente materia a lo universal, y forma, a la diferencia 
específica. En todo juicio se puede llamar materia lógica (para 
el juicio) a los conceptos dados, y forma del juicio a la relación 
de ellos (por medio de la cópula;. En todo ente, las partes com 
ponentes de él {essentialia son la materia; el modo como ellas 
están conectadas en una cosa, es la forma esencial. También, 
con respecto a las cosas en general, se consideró a la realidad 
ilimitada como la materia de toda posibilidad, y a la limitación 
de ella (negación) como aquella forma por la cual [A267] una 
cosa se distingue de otra según conceptos transcendentales. 
Pues el entendimiento exige primeramente que algo sea dado 
(al [B323] menos en el concepto), para poder determinarlo 
de cierta manera. Por eso, en el concepto del entendimiento 
puro la materia precede a la forma, y por eso Leibniz supuso 

primeramente cosas (Ímónadas), e interiormente, una potencia 
representativa de ellas, para fundar después en ellas la relación 
exterior de ellas y la comunidad de sus estados (a saber, de las 


712 Los paréntesis en la frase «(e incluso de los elementos | ] también 
la composicion» son agregado de esta traduccion 
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representaciones). Por eso, el espacio y el tempo fueron posi- 
bles, aquel, solo por la relacion de las substancias, éste, po! la 
conexión de las determinaciones de ellas. unas con otras, como 
fundamentos y consecuencias Y ası deberia ser efectivamente, 
si el entendimiento puro pudiera referirse inmediatamente a 
objetos, y si el espacio y el tiempo fuesen determinaciones de 
las cosas en sí mismas Pero sı solamente son intuiciones sen- 
sibles, en las cuales determinamos todos los objetos solamente 
como fenómenos, entonces la forma de la intuicion (como una 
constitución subjetiva de la sensibilidad) precede a toda materia 
la las sensaciones), y por tanto, espacio y tempo preceden a 
todos los fenómenos y a todos los datis de la experiencia, y 
[ella]? más bien la hace a ésta, ante todo, posible. El filosoto 
intelectual no podía resignarse a que la forma precediera a las 
cosas mismas, y les determinara a éstas su posibilidad; era una 
observación enteramente acertada, si él suporua que intuimos 
las cosas tal como son (aunque con [A268] una representación 
confusa) Pero puesto que la intuición sensible es una condición 
subjetiva enteramente particular, [B324] que sirve a priori de 
fundamento de toda percepcion, y es originariamente la for 
ma de ésta; por eso, sólo la forma, por sí misma, es dada;”"* y 
lejos de que la materia (o las cosas mismas que aparecieron) 
deba servir de fundamento (como uno debería juzgarlo segun 
meros conceptos), la posibilidad de ella presupone más bien 
una intuición formal (espacio y tiempo) como dada. 


NOTA A LA ANFIBOLOGIA” DE LOS CONCEPTOS 
DE LA REFLEXION 


Permitaseme que al lugar que asignamos a un concepto, 
ya en la sensibilidad, ya en el entendimiento puro, lo llame 


713 Es decir, la forma. 
714. También podría entenderse «la forma es dada por sí sola» 
715 En el original: «anfibolia» 
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lugar transsendental De tal manera, el dictamen acerca de ese 
lugar que le conesponde a todo concepto segun la div ersidad 
de su uso, y la mstruccion para determinar, segun reglas, ese 
lugar a todo concepto, seria la topua transeendental, una doc 
trina que, al disingun siempre a Cual potencia cognoscitiva 
pertenecen propiamente los conceptos, [nos] preservaria, con 
todo cuidado, de las subrepciones del entendimiento puro, y 
de los enganos que de all surgen Se puede llamar lugar logico 
a cada concepto, [y] a cada titulo, bajo el cual esten muchos 
conocimientos En esto se basa la topica logica de Au1stoteles, 
de la que podian servuse los maestros y los oradores, para 
buscar, entre [A209] dertos titulos del [B325] pensar, lo que 
cuadrase Mejor con la materia que teman ante s1, y pala razonar 
sobre ella con apariencia de profundidad, o para charlar con 
abundancia de palabras 

La topica transcendental, en cambio, no contiene mas que 
los citados cuatro titulos de toda comparacion y diferenciación, 
los que se distinguen de las categorias en que por ellos no se 
expone el vbjeto, segun aquello en lo que consiste el concepto 
de el (magnitud, realidad), sino que se expone solamente, en 
toda su multiplu idad, la comparacion de las representaciones, 
la cual precede al concepto de las cosas Pero esta comparacion 
requiere previamente una reflesion, es decu, una determina 
cion del lugar al que pertenecen las representaciones de las 
cosas comparadas si las piensa el entendimiento puro, o sı la 
sensibilidad las da en el fenomeno 

Los conceptos pueden ser comparados logicamente, sın 
preocuparse acerca de donde pertenezcan sus Objetos, sı COMO 
noumena, al entendimiento, o como phaenomena, a la sensibili 
dad Pero sı con estos conceptos queremos ır a los objetos, es 
necesara, previamente, una 1ellexion transcendental acerca de 
cual es la potencia cognoscitiva pata la cual han de ser objetos, 
sı acaso [han de serlo] para el entendimiento puro, o para la 
sensibilidad Sin esta 1ellesion, hago un uso muy imseguro de 
estos conceptos, y se producen presuntos [A270] principios 
[B326] sinteticos que la 1azon critica no puede reconocer, y que 
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se basan unicamente en una anfibologia ' transcendental, es 
decn, en una confusion del objeto puro del entendimiento, 
con el tenomeno 

Por falta de una tal topica transcendental, y enganado, por 
tanto, por la anfibologia * de los conceptos de la reflexion, el 
celebre Leibniz erigio un sistema intelectual del mundo, o mas 
bien, creyo conocer la constitucion interna de las cosas, al 
comparar todos los objetos solamente con el entendimiento 
y con los conceptos abstiactos formales de su pensar Nuestra 
tabla de los conceptos de la reflexion nos procura la inesperada 
ventaja de poner a la vista, en todas sus parles, lo distintivo de 
su doctiina, y a la vez, el fundamento por el que se guia esta 
peculiar manera de pensar, el cual no se basa en nada mas 
que en un malentendido El comparo todas las cosas unas con 
otras, solo mediante conceptos, y no encontro, como era na 
tural, otas diferencias entre ellas que aquellas po: las cuales el 
entendimiento distingue unos de otros sus conceptos puros Á 
las condiciones de la intuicion sensible, que llevan consigo sus 
propias diferencias, no las tuyo por originarias, pues la sensibil 
dad era para el solamente un modo de repi esentacion confuso, 
y no una fuente particular de representaciones, el fenomeno era 
para el la representacion e la cosa en si mima, aunque diferente, 
por su torina logica, del conocimiento segun el entendimiento 
[4271] [B327], puesto que aquella,*? por su habitual falta de 
disección, introduce en el concepto de la cosa cierta mezcla de 
representaciones accesorias que el entendimiento sabe apartar 
de el En una palabra Leibniz inlelectualizo los fenomenos, 
tal como Locke habia semifuado todos los conceptos del en 
tendimiento segun un sistema de noogonia isı se me permite 


716 En el ougmal «anfibolia» 

717 Probablemente hay a que entendes aqui «objeto del ente nduniento 
puro» 

718 En el original «anfibolta» 

719 Entiendase la representación fenomenia o el fenomeno como 
¡epresentacion 
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servirme de esta expresión), es decir, los había considerado 
como conceptos de la reflexion, empíricos o abstractos ™" En 
lugar de buscar en el entendimiento y en la sensibilidad dos 
fuentes enteramente diferentes de representaciones, [fuentes] 
que sólo en conexión podrían juzgar acerca de cosas de manera 
objetivamente válida, cada uno de estos grandes hombres se 
atuvo solamente a una de las dos, la que, según la opinión de 
ellos, se refería inmediatamente a cosas en sí mismas, mientras 
que la otra no hacía nada más que confundir u ordenar las 
representaciones de la primera. 

Según esto, Leibniz comparó entre ellos los objetos de los 
sentidos, como cosas en general, meramente en el entendimien 
to. Primeramente en la medida en que han de ser juzgados por 
éste como idénticos o como diversos. Puesto que él tenía a la 
vista solamente los conceptos de ellos, y no el lugar de ellos 
en la intuición, sólo en la cual los objetos pueden ser dados, y 
no prestó consideración alguna al lugar transcendental de esos 
conceptos (si el objeto ha de contarse entre los fenómenos, o 
entre las cosas en sí mismas), entonces no pudo [A272] haber 
otro resultado, sino que él [B328] extendiera su principio de 
lo indiscernible, que vale sólo para conceptos de las cosas en 
general,?! también a los objetos de los sentidos (mundus phae- 
nomenon), con lo que creyó haber procurado un no pequeño 
ensanchamiento al conocimiento de la naturaleza. Por cierto, si 
conozco una gota de agua como una cosa en sí misma, en todas 
sus determinaciones internas, no puedo admitir que ninguna 
de ellas sea tenida por diferente de otra, si todo el concepto 
de ésta es idéntico a aquélla. ”2* Pero si ella es fenómeno en el 
espacio, entonces tiene su lugar, no meramente en el enten- 


720. También podría entenderse: «como conceptos empíricos, o como 
conceptos de reflexión abstractos» 

727 También podría entenderse: «que vale, en general, sólo para 
conceptos de las cosas» 

722 Como si dijera: «si todo el concepto de una de esas gotas es 
idéntico al concepto de cualquier otra». 
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dimiento ‘entre los conceptos), sino en la intuición sensible 
externa (en el espacio), v allı los lugares fisicos son enteramente 
indiferentes con respecto a las determinaciones internas de 
las cosas, + un lugar = b puede recibir a una cosa que es en 
teramente sernejante e igual a otra que está en un lugar =a, 
exactamente como si ella fuera, internamente, todo lo diferente 
que se quiera La diversidad de los lugares no solamente hace 
posible, ya por sí sola, sın ulteriores condiciones, la pluralidad 
y la diferenciación de los objetos como fenómenos, sino que la 
hace también necesaria Por tanto, aquella aparente ley no es 
una ley de la naturaleza. Es simplemente una regla analitica de 
la comparación ** de las cosas por meros conceptos 

En segundo termino, el principio de que las realidades (como 
meras afirmaciones) no se oponen nunca lógicamente unas 
a otras, [A273] es una proposición muy verdadera acerca de 
la relación de [B329] los conceptos; pero no significa lo más 
mínimo, ni en lo que concierne a la naturaleza, ni en general 
en lo que concierne a una cosa cualquiera en sí misma (de ésta 
no tenemos concepto alguno) Pues la oposición real tiene lugar 
siempre que A - B=0, es decir, cuando, estando una realidad 
enlazada con otra en un sujeto, una suprime el efecto de la otra, 
lo cual sin cesar es puesto de manifiesto en todos los obstáculos 
y reacciones de la naturaleza, los cuales, sin embargo, pues se 
basan en fuerzas, deben ser llamados realitates phaenomena. La 
mecánica general puede incluso dar, en una regla a prnpr la 
condicion empírica de esta oposicion, atendiendo a la oposi 
ción de las direcciones; una condición de la cual el concepto 
transcendental de realidad nada sabe. A pesar de que esa 
proposición no la anunció el señor de Leibniz con la pompa 
de un principio nuevo, se sirvió de ella, sin embargo, para 
afirmaciones nuevas, y sus sucesores la incorporaron expresa- 
mente en su sistema Leibniz Wolfiano. Segun este principio, 


723 En lugar de «regla analítica de la comparacion», el ouginal trae 
«regla analitica o comparación» Seguimos a Ed Acad 
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los males, p ej, no son nada mas que consecuencias de las 
limitaciones de las cr1aturas, es decu, negaciones, porque estas 
son lo unico que se opone a la realidad (en el mero concepto 
de una cosa en general es elect amente ası, pero no en las 
cosas como fenomenos De la misma manera, los adeptos de 
el no solo encuentian posible, sino tambien natural, unificar 
toda 1ealidad, sm que fuera de temer oposicion alguna, [B330] 
en [1274] un ente, porque no conocen otia [oposicion] que la 
de la contradicción por la cual el concepto de una cosa es, el 
mismo, suprimido , pero no [conocen la oposicion] del mutuo 
quebranto, en la que un fundamento 1eal supune el efecto del 
otro, y para esta solo en la sensibilidad encontiamos las condi 
ciones pala representarnos un tal [quebranto mutuo] 

En tercer termino, la monadolog1a leibniziana no tiene otro 
fundamento, sino que este filosofo represento la diferencia de 
lo interior y lo exterior solo en relación con el entendimiento 
Las substancias en general deben tener algo interior, que esta, 
por tanto, libre de todas las relaciones externas, y en conse 
cuencia, [hbre] tambien de la composicion Por consiguiente, 
lo simple es el fundamento de lo interior de las cosas en sı 
mismas Pero lo mterior del estado de ellas no puede consist 
en lugar, figura, contacto o movimiento (determinaciones 
que son todas relaciones exteriores), y por eso no podemos 
atubun a las substancias otro estado interior que aquel por el 
cual nosotros mismos determinamos intenornmente nuestro 
sentido, a saber, el estado de las representaciones Asi estuvieron 
prontas las monadas, que se supone que constituyen la matera 
fundamental del universo entero, pero cuya fuerza activa solo 
consiste en representaciones, por la cual ellas propiamente solo 
son activas sobie sı mismas 

Por eso mismo, tambien, su pincipio de la posible co 
munidad de las substancias entre [B331] ellas tuvo que ser una 
[4.275] armonia preestablecida, y no pudo ser un influjo fisico 
Pues porque todo les activo] solo interiormente, es decu, se 
ocupa [solo] en sus 1e presentaciones, pol ello el estado de las 
representaciones de una substancia no podia estar en enlace 
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activo alguno con el de otra, s110 que alguna tercera causa, 
que mfluy ese en todas, debia hacer que se correspondiesen 
sus estados unos con otos, y no por cierto, mediante una 
asistencia Ocasional part ula: mente aplicada a cada caso 
angular (sjstema assistentias , sino por medio de la unidad de 
la idea de una causa valida para todas en la cual todas ellas 
deben recibir su existencia y su permanencia, y por tanto, 
tambien la correspondencia reciproca entre ellas segun ley es 
un ersales 

En cuarto termino, su famosa do.trina de tiempo y espacio, en la 
cual el intelectualizo estas forma» de la sensibilidad, se origino 
simplemente en ese mismo engaño de la reflevion transcen 
dental Sı quiero representarme con el mero entendimiento 
relaciones exteriores de las cosas, esto solo puede acontecer 
por medio de un concepto de la accion reciproca de ellas, y 
s he de conectar un estado de la misma cosa con otro estado, 
esto solo puede acontecer en el orden de los fundamentos y 
consecuencias Ası, Leibniz concibio el espacio como un cierto 
orden en la comunidad de las substancias, v el tempo como 
la secuencia dinamica de los estados de ellas Pero aquello 
peculiar [B332] e independiente de [A276] las cosas, que am 
bos parecen tener en sı, lo adsciibio al caracter confuso de estos 
conceptos, el que hacia que aquello que es una mera forma de 
relaciones dinamicas fuera tenido por una mtucion singular 
subsistente por sı misma, que precedia a las cosas mismas 
Ası, pues, espacio y tiempo eran la forma inteligible de la 
conexion de las cosas (substancias y sus estados) en sı mismas 
Pero las cosas eran substancias 1nteligibles (substantiae noume 
na) Y sin embargo, el pretendia hacer valer estos conceptos 
para los fenomenos, porque no le concedia a la sensibilidad 
ninguna manera propia de intuición, sino que las buscaba en 


724 Conviene entender «De la cual e 1usa todas las substancias deben 
reubu su existencia y su permanencia » Pero tambien puede enten 
deise «De la cual causa todos los estados deben 1ecibu su existencia 
y su permanencia » 
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el entendimiento todas, ?* incluso la representación empírica 
de los objetos, y no les dejaba a los sentidos nada más que el 
desdeñable negocio de volver confusas las representaciones 
del primero, y deformarlas. 

Pero aunque pudiéramos decir algo sintéticamente. median 
te el entendimiento puro, acerca de cosas en sí mismas (lo que, 
sin embargo, es imposible), esto no podría en modo alguno 
ser referido a fenómenos. los que no representan cosas en si 
mismas. Por consiguiente. en este último caso, en la reflexión 
transcendental deberé comparar mis conceptos siempre sólo 
bajo las condiciones de la sensibilidad, y así, espacio y tiempo 
no serán determinaciones de las cosas en sí, sino de los fenóme 
nos; lo que sean las cosas en sí, no [A277] lo sé, y no necesito 
tampoco [B333] saberlo, porque nunca puede presentárseme 
una cosa de otra manera, que en el fenómeno. 

Así procedo también con los restantes conceptos de la 
reflexión. La materia es substantia phaenomenon. Lo que le 
corresponde interiormente, lo busco en todas las partes del 
espacio que ella ocupa, y en todos los efectos que ella ejerce, 
y que ciertamente sólo pueden ser fenómenos de los sentidos 
externos. Por consiguiente, no tengo ninguna interioridad 
absoluta, sino sólo una interioridad comparativa, que a su 
vez consiste en relaciones exteriores. Pero lo absolutamente 
interior de la materia, según el entendimiento puro, no es 
tampoco más que una mera quimera; pues ésta no es objeto 
alguno para el entendimiento puro; y el objeto transcendental 
que pueda ser el fundamento de este fenómeno que llamamos 
materia, es un mero algo'*” de lo cual ni siquiera entendería- 
mos lo que es, aunque alguien pudiera decírnoslo. Pues no 

podemos entender nada, salvo aquello que lleva consigo algo 


725. Probablemente haya que entender aquí: «todas las especies de 
intuición», o bien «todas las representaciones». 


726. «Algo» destacado con mayúscula y sin bastardilla en el ong- 
nal. 
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correspondiente a nuestras palabras en la intuición Si las que 

jas de que no entendemos lo interior de las cosas han de significar 
que no comprendemos con el entendimiento puro lo que las 
cosas que se nos aparecen puedan ser en sí, entonces |esas 
quejas] son injustas y poco razonables: pues pretenden que uno 
pueda conocer, y por tanto, intuir, las cosas sin los sentidos; 
y en consecuencia, [pretenden] que tengamos una facultad 
cognoscitiva enteramente diferente de la humana, no sólo por 
lo que respecta al grado, [A278] sino incluso en lo que respecta 
a la intuición y a la [B33 1] especie: y por tanto, no habríamos 
de ser seres humanos, sino seres de quienes nosotros mismos 
no podemos decir si acaso son posibles, y aun menos, cómo 
están constituidos En lo interior de la naturaleza penetran la 
observacion y la disección de los fenómenos, y no se puede 
saber hasta dónde éstas llegarán con el tiempo Pero, con todo 
ello, aquellas preguntas transcendentales que van más allá de 
la naturaleza no podríamos responderlas nunca, aunque la 
naturaleza entera nos fuera descubierta, pues no nos es dado 
ni siquiera el observar a nuestra propia mente con otra intui- 
ción que la de nuestro sentido interno Pues en ella 7 reside el 
secreto del origen de nuestra sensibilidad. La referencia de ésta 
a un objeto, y lo que sea el fundamento transcendental de esta 
unidad, [es algo que} está sin duda escondido demasiado pro- 
fundamente para que nosotros, que incluso a nosotros mismos 
nos conocemos solamente mediante el sentido interno, y por 
tanto, como fenómenos, pudiéramos emplear un instrumento 
tan inepto de nuestra investigación, para descubrir otra cosa 
que fenómenos, [que] siempre, una y otra vez, [encontramos], 
cuya causa no-sensible quiséramos, empero, investigar. 

Lo que hace extraordinariamente útil esta crítica de las 
inferencias [efectuadas] a partir de las meras acciones de la 
reflexión, es que ella expone nítidamente la nulidad de todas 
las inferencias acerca de objetos que uno compara entre sí 


727 Es decn: «en nuestra mente». 
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solamente en el entendimiento, y a la vez confirma aquello en 
lo que nosotros [A279] [B335] hemos insistido principalmente: 
que aunque los fenómenos no estén comprendidos, como cosas 
en si mismas, entre los objetos del entendimiento puro, son sin 
embargo los unicos en los cuales nuesto conocimiento puede 
tener realidad objetiva, a saber, en los que a los conceptos les 
corresponde la intuición. 

Cuando 1eflexionamos de manera meramente lógica, 
comparamos sencillamente nuestros conceptos entre si en el 
entendimiento, [atendiendo a] si ambos contienen lo mismo; 
si se contradicen o no; si algo está contenido internamente en 
el concepto, o se le adjunta; y cuál de los dos es dado, cuál, 
empero, ha de valer solamente como una manera de pensar 
lo dado. Pero si aplico estos conceptos a un objeto en general 
(en sentido transc.), sin determinarlo más [para establecer] si es 
un objeto de la intuición sensible o de la intelectual, enseguida 
se muestran limitaciones (la de no sali de este concepto), que 
desbaratan todo uso empírico de ellos, y que por eso mismo 
demuestran que la representación de un objeto como cosa en 
general no es meramente insuficiente, sino que sin determinación 
sensible de ella, y con independencia de una condición em- 
puica, es en sí misma contradictoria, y que por consiguiente, se 
debe, o bien hacer abstracción de todo objeto (en la lógica), o 
bien, si se supone uno, se lo debe pensar bajo condiciones de la 
intuición sensible; y por tanto, [demuestran que] lo inteligible 
exigiría una intuición muy particular, que [B336] nosotros no 
tenemos, y que a falta de ella, no es nada para nosutros, [A280] 
pero que por el contrario, tampoco pueden los fenómenos ser 
objetos en sí mismos. Pues si meramente pienso cosas en general, 
la diversidad de las relaciones externas no puede, por cierto, 


728. Es decu, sin determinación sensible de la misma representación. 
La referencia aparentemente mas natural. «sm determinación sensible 
de la cosa», es imposible en aleman, porque el substantivo «cosa» es 
neutro 
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constituir una diversidad de las cosas mismas," sno que más 


bien la presupone a ésta, y sı el concepto de lo uno no se distingue 
internamente del de lo otro, entonces sólo estoy e una y 
la misma cosa en diferentes relaciones. Ademá», por el añadido 
de una mera afir mación (realidad) a otra, se aumenta lo positivo, 
y no se le quita ni se suprime nada; por eso, lo real, en cosas en 
general, no puede contradecirse entre sí, etc, 


kok ok 


Como lo hemos mostrado, los conceptos de la reflexión 
tienen, en virtud de cierta interpretación ex Óónea, tal influencia 
sobre el uso del entendimiento, que han podido descaminar a 
uno de los más penetrantes filósofos, llevándolo a un presunto 
sistema de conocimiento intelectual, que se propone determinar 
sus objetos sin la asistencia de los sentidos. Por eso mismo, la 
exposición de la anfibologia”* de esos conceptos como”” causa 
engañadora que es ocasion de falsos principios, es de gran 
utilidad para determinar de manera confiable los límites del 
entendimiento, y para establecerlos con seguridad. 

[B337] Por cierto, se debe decir: lo que conviene, o con- 
tradice, a un concepto universalmente, también conviene, 
o [A281] contradice, a todo lo particular que está contenido 
bajo ese concepto (dictum de omni et nullo), pero sería absurdo 
modificar este principio lógico de manera que dijese: lo que 
no está contenido en un concepto universal, tampoco está 
contenido en los particulares que están bajo él; pues éstos son 
conceptos particulares precisamente porque contienen en sí 
mas de lo que es pensado en el universal. Ahora bien, todo el 
sistema intelectual de Leibniz está efectivamente construido 


729. También podría entenderse: «puede, por cierto, no constituit...». 
730. En el ouginal: «anfiboha». 

731. Tomamos el genitiso alemán aquí como genitivo explicativo 
análogo al que se usa, por ejemplo, en las fases: «el problema de la 
validez», «la calificación de santo»). Pero lambién podría entenderse: 
«la exposicion de la causa de la anfibulogía de esos conceptos». 
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sobre este ultimo principio y cae, por consiguiente, a la vez 
que este, junto con toda la ambiguedad que de el surge en el 
uso del entendimiento 
El principio de los indiscermibles se fundaba propiamente 
en la presuposicion de que sı en el concepto de una cosa en 
general no se encuentra cierta diferenciación, tampoco se la 
encontrara en las cosas mismas, por consiguiente, todas las 
cosas que no se distinguen unas de otras ya en el concepto 
de ellas (segun la cualidad o la cantidad), serán enteramente 
idénticas (numero eadem) Pero como en el mero concepto de 
una cosa cualquiera se ha hecho abstracción de muchas de las 
condiciones necesarias de una intuicion, entonces, por una 
curiosa precipitación, se toma aquello de lo que se ha hecho 
abstracción, por algo que no se puede [B338] hallar en nmgun 
lado, y a la cosa no se le adimite nada más que aquello que esta 
contenido en el concepto de ella 
[A282] El concepto de un espacio de un pie cubico es en 
sí mismo identico, dondequiera que lo piense y cuantas veces 
quiera yo pensarlo Pero dos pies cubicos se diferencian, sm 
embargo, en el espacio, meramente por sus lugares (numero 
diversa), éstos son condiciones de la intuicion en la cual es dado 
el objeto de este concepto, no pertenecen al concepto, pero 
sı a la entera sensibilidad De 1gual forma, en el concepto de 
una cosa no hay oposicion alguna, sı no se ha enlazado nada 
negativo con algo afirmativo, y conceptos meramente afirma 
tivos no pueden, enlazados, efectuar supresion alguna Pero 
en la intuicion sensible, en la cual es dada una realidad (p ej 
movimiento), se encuentran condiciones (direcciones opues 
tas) de las cuales se habia hecho abstracción en el concepto 
de movimiento en general, que hacen posible un conflicto 
que no es, por cierto, logico, a saber, [condiciones que] hacen 
posible un cero = () a partir de lo puramente positivo, * y no 


732 Conviene entende: como sı dera «a partir de factores pura 
mente positivos» 
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se podna * decir que, porque entre los conceptos de ella no 
se encuentra conflicto, * toda realidad sea armonia entre si 

Segun meros conceptos, [B339] lo mterio: es el [1283] substrato 
de toda relacion o [de todas Jas] determinaciones exteriores Por 
consiguiente, sí hago abstraccion de todas las condiciones de 
la intuicion, y me atengo unicamente al concepto de una cosa 
en general, entonces puedo hacer abstracción de toda relacion 
externa, y sm embargo debe quedar un concepto de aquello 
que no significa relacion alguna, smo meramente determina 

cionesinteriores Y entonces parece que de alh se siguiera que 
en toda cosa (substancia) hubiese algo que es absolutamente 
mterior y que precede a todas las determinaciones exteriores, 
haciendolas, ante todo, posibles, y que por tanto ese substid 

tum fuese algo que no contiene ya mguna relacion exterior, y 
por tanto, [fuese algo] simple, (pues las cosas corporales son 
siempre solo relaciones, al menos, de las partes unas fuera de 
las otras), y como no conocemos nmgunas determinaciones 
absolutamente interiores, salvo las [que tenemos] por nuestro 
sentido interno, entonces este substratum no solamente serra 
simple, sino tambien (por analogia con nuestro sentido mter 
no) determinado por representaciones, es decin, todas las cosas 
serian, [B3 t0] propiamente, monadas, o entes simples dotados 
de representaciones Esto estaria todo muv bien, sı no fuera 
porque hay algo mas que el concepto de una cosa en general, 


733 En el original «no se podia decn» Seguimos una enmienda de 
Erdmann, 1egisuada por Schmidt 

734 Sı se pretendrese recurrir aquí a la escapatona habitual de que 
por lo menos las reahtates noumena no pueden actuar unas contra las 
otras, se debera aducir un ejemplo de tal rerhidad pura + ajena a los 
sentidos [B339] para que se entendiera sı ella representa en genera) 
algo, o no representa nada Pero ningun ejemplo puede se: tomado 
de otra parte que de la experiencia [A283] que nunca ohece mas que 
phaenomena, y ası, esta proposicion no significa nada mas sino que el 
concepto que contiene meras afirmaciones, no contiene nada negad o 
una proposicion de la que nunca hemos dudado [Nota de Kant] 


735 En la Ed Acad «este en armoma> 
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entre las condiciones [A284] solo bajo las cuales pueden ser 

nos dados objetos de la mtuición externa, y de las cuales el 
concepto puro hace abstracción Pues entonces se ve que un 
tenomeno permanente en el espacio (extension impenetra 

ble) puede contener meras relaciones, y nada absolutamente 
mtenor, y sin embargo, puede ser el subseratum pumero de 
toda percepción externa Ciertamente, por meros conceptos 
no puedo pensas nada extero1 sin algo mtenor, precisamente 
porque los conceptos relacionales presuponen absolutamente 
cosas dadas y no son posibles sin estas Peru puesto que en la 
intuicion esta contenido algo que no esta en el mero concepto 
de una cosa en general y este algo * sumimistra el substratum 
que no sera conocido poi meros conceptos, a saber, [puesto 
que en la intuicion esta contenido] un espacio que, con todo 
lo que el contiene, consiste en meras relaciones formales, 0 
tambien reales, por ello, no puedo decir que porque sin un 
lalgo] absolutamente interior no puede ser representada por 
meros conceptos cosa alguna, por ello, en las cosas mismas que 
estan contenidas bajo esos conceptos, y en la intuicion de ellas, 
no hay a nada exterior en cuy o fundamento no hay a algo abso 

hutamente mterior Pues sı hemos hecho abstracción de todas las 
condiciones de la inturcion, [B3 41] no nos queda, ciertamente, 
en el mero concepto nada mas que lo interio: en general, y la 
relacion de ello entre sı, solo por lo cual es posible lo exterior 

Pero esa necesidad, que solo se tunda en una abstraccion, no 
tiene lugar entre las Cosas, [1285] en la medida en que ellas son 
dadas en la intuicion con determinaciones tales, que expresan 
meras relaciones, sin tener por fundamento nada interior, por 

que no son cosas en si mismas, sino solamente fenomenos Pero 
lo umco que conocemos en la matena son meras relaciones (lo 
que llamamos dete minaciones mternas de ella es interior solo 
comparati amente), entre ellas, empero, las hay independientes 
y permanentes, por las cuales nos es dado un objeto determi 


736 Tambien podia entendeise «esta COSA» 
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nado El que yo, sí hago abstracción de estas relaciones no 
tenga nada mas para pensu, no suprime el concepto de una 
cosa como fenomeno nitampoco [suprime] el concepto de un 
objeto in abstracto, pero sí [suprime] toda posibilidad de uno 
tal, que sea determinable por meros conceptos, es decu de 
un noumenon Por cierto que es sorprendente ow que una cosa 
haya de consisur enteramente en relaciones, pero una cosa 
tal es mero tenomeno y no puede ser pensada por categorias 
puras, consiste en la mera 1elacion de algo en general, con los 
senudos Igualmente, las ri laciones de las cosas ın abstracto, si 
se comienza por meros conceptos, no pueden [B342] pensarse 
de otra manera sino [suponiendo] que una es la causa de deter 
mimaciones en la otia, pues ese es nuestro concepto intelectual 
de relaciones Pero puesto que entonces hacemos abstracción 
de toda intuicion, queda suprimida toda una manera como lo 
multiple puede determinar reciprocamente su lugar, a saber la 
torma de la sensibilidad, (el [A286] espacio), el cual, empero, 
precede a toda causalidad emprica 

Sı por objetos meramente inteligibles entendemos aquellas 
cusas que son pensadas” por categorias puras, sin esquema de 
la sensibilidad, entonces esos tales son imposibles Pues la con 
dicion del uso objetivo de todos nuestros conceptos del enten 
dimiento es solamente la especie de nuestra mturcion sensible, 
por la cual nos son dados objetos, y sı hacemos abstracción 
de esta ultima, los prımeros no tienen ninguna referencia a 
objeto alguno E mcluso sı se pretendiera suponer otra especie 
de intuicion que esta sensible nuestia, nuestras funciones de 
pensar no tendrian, con respecto a ella, significación alguna 
Sı por ellos *' entendemos solamente objetos de una intuicion 


737 Probablemente hay a que entende: aquí «de un objeto tal» 


738 En lugar de «son pensadas», corngio Kant en el ejemplar ya 
imp1eso «son conocidas por nosolos» [Segun Erdmann Nachtrage, 
numero CL, citado por Schmidt 


739 Es deca, por objetos meramente inteligibles 
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no sensible, para los cuales nuestras categorías ciertamente no 
tienen validez, y de los cuales, por consiguiente. no podemos 
jamás tener conocimiento alguno (ni intuición ni concepto), 
entonces por cierto que deben ser admitidos los noumena, en 
esta significación meramente negativa; pues ellos entonces no 
dicen nada más, sino que nuestra especie de intuición no se 
dirige a todas las cosas, sino meramente a [B343] objetos de 
nuestros sentidos, y que en consecuencia la validez objetiva 
de ella es limitada, y por tanto queda lugar para cualquier otra 
especie de intuición, y por tanto también para cosas [que sean] 
objetos de ella. Pero entonces es problemático el concepto de 
un noumenon, es decir, la representación de una cosa de la cual 
no podemos [A287] decir que sea posible, ni que sea imposible, 
pues no conocemos otra especie de intuición que la nuestra, 
sensible, ni otra especie de conceptos que las categorías, pero 
ninguna de las dos es adecuada a un objeto extrasensible.”" Por 
eso, no podemos por ello ensanchar positivamente el campo 
de los objetos de nuestro pensar, más allá de las condiciones 
de nuestra sensibilidad, y admitir, además de los fenómenos, 
todavía objetos del pensar puro, es decir, noumena, porque 
ellos no tienen ninguna significación positiva que pueda ser 
aducida. Pues acerca de las categorías, hay que admitir que 
ellas solas no alcanzan para el conocimiento de las cosas en 
sí mismas, v que sin los data de la sensibilidad serían formas 
meramente subjetivas de la unidad del entendimiento, pero sin 
objeto. El pensar no es, por cierto, en sí, un producto de los 
sentidos; v por tanto, no está tampoco limitado por ellos; pero 
no por ello tiene, inmediataímente, un uso propio y puro, sin 
auxilio de la sensibilidad; porque entonces carece de objeto. 
Tampoco se puede decir que el noumenon sea un tal objeto, 
pues él™ significa precisamente el concepto problemático de 
un objeto para una intuición enteramente [B344] diferente y 


740 Es decir, a un objeto exterior a la sensibilidad 
741. Es decir, el noúmeno. 
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para un entendimiento enteramente diferente del nuestro; el 
cual, por tanto, es, él mismo, un problema Por consiguiente, 
el concepto de noumenon no es el concepto de un objeto, smo 
el problema, inevitablemente ligado a la limitación de nuestra 
sensibilidad, de si no pudiera haber objetos enteramente des- 
ligados de la intuicion de ella, [A288] una pregunta que solo 
puede ser respondida de manera indeterminada, a saber: que, 
puesto que la intuición sensible no se refiere a todas las cosas 
sin distinción, queda lugar para más y para otros objetos, y por 
consiguiente, no pueden ser negados de manera absoluta, pero 
a falta de un concepto determinado (pues ninguna categoría es 
apta para ello) tampoco pueden ser afirmados como objetos 
para nuestro entendimiento. 

De acuerdo con esto, el entendimiento limita la sensibilidad, 
sin ensanchar por ello su propio campo; y al advertirle a ella 
que no pretenda referirse a cosas en sí mismas, sino solamente 
a fenómenos, piensa él, para sí, un objeto en sí mismo, pero 
sólo como objeto transcendental, que es la causa del fenóme- 
no [y por tanto, no [es] fenómeno él mismo) y que no puede 
ser pensado ni como magnitud, ni como realidad, ni como 
substancia, etc. (porque estos conceptos requieren siempre 
formas sensibles, en las que determinan un objeto); del cual, 
por tanto, se ignora si se lo ha de encontrar en nosotros, o fuera 
de nosotros; si es suprimido a la vez que la sensibilidad, o si, 
cuando la [B3 15] quitamos a ella, él todavía seguiría estando Si 
queremos llamar noumenon a este objeto, porque la representa 
ción de él no es sensible, somos libres de hacerlo. Pero puesto 
que no podemos aplicarle ninguno de nuestros conceptos del 
entendimiento, esta representación permanece vacía para no 
sotros, y no sirve para nada más que para señalar los límites de 
nuestro conocimiento sensible, [A289] y para dejar un espacio 
restante, que no podemos llenar ni con experiencia posible, m 
mediante el entendimiento puro. 

La crítica de este entendimiento puro no permite, por tanto, 
que se logre un nuevo campo de objetos, fuera de aquellos que 
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pueden presentarsele a el como fenomenos, n que se div ague 
por mundos inteligibles, nı siquiera en el concepto de ellos 
El enor que induce a ello de la manera mas especiosa, y) que 
puede, ciertamente, ser disculpado, aunque no justificado, 
reside en que el uso del entendimiento se hace, contra la de 
terminación de el, transcendental, y los objetos, es decir, las 
intuiciones posibles, se deben regir por conceptos, y no em 
pero los conceptos por intuiciones posibles (solo en las Cuales 
se basa la validez objetiva de ellos) La causa de esto es, a su 
vez que la apercepcion, y con ella, el pensar, precede a toda 
posible ordenación detezminada de las representaciones Por 
consiguiente, pensamos algo ' en general, y lo determinamos, 
por un lado, sensiblemente, pero [B340] distinguimos el objeto 
en general, representado ¿2 abstracto, de esta manera de mturrlo, 
y entonces nos queda una manera de deter mmarlo meramente 
por el pensar, la cual es, por cierto, una mera forma logica 
sin contenido, pero nos parece ser, sin embargo, una manera 
como el objeto existe en s mismo (noumenon), sin considerar 
la intuicion que esta limitada a nuestios sentidos 


kxk 


[A290] Antes de abandonar la Analitica transcendental, 
debemos añadu algo que, aunque no tenga, en sı, particular ım 
portancia, podria parecer sm embargo exigible para la ntegndad 
del sisterna El concepto mas alto, por el cual se suele comenzar 
una hlosofia uanscendental, es habitualmente la division en lo 
posible y lo mposible Pero puesto que toda division presupone 
un concepto dividido, debe indicarse uno mas alto todavia, y 
este es el concepto de un objeto en general (tomado problema 
ticamente, y sin decidu sı es algo, o nada) ' Como las categorias 
son los unicos conceptos que se refieren a objetos en general, 


742 Resaltado con mayuscula y sin bastardilla en el original 
«Algo» 
743 Resaltado con mayuscula y sn bastan dalla en el omginal «Algo», 
«Nada> 
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la diferenciación de un objeto si el es algo o nada, * procedera 
segun el orden y el precepto de las categorias 

[B317] 1 A los conceptos de todo, mucho y uno, se les 
opone el que todo lo supime, es deur, el de ninguno, y ası, el 
objeto de un concepto al cual no le corresponde ninguna mmi 
cion que pueda ser indicada, es = nadu, es deci, un concepto 
sin objeto, como los noumena, que no pueden ser contados 
entre las posibilidades, aunque no por ello deban tampoco 
ser dados por imposibles ens »ah0n13), O COMO ciertas nuevas 
fuerzas fundamentales, que, por cierto, se [A291] piensan sin 
contiadiccion, pero tambien son pensadas sm ejemplo tomado 
de la experiencia, y que por consiguiente no deben ser contadas 
entre las posibilidades 

2 Realidad es algo, negacion es nada, a saber, un concepto 
de la falta de un objeto, como la sombra, el fno (mhal piza 
twum) 

3 La mera forma de la intuicion, sin substancia, no es en 
s1 un objeto, sino la condicion meramente formal de el (como 
fenomeno), como el espacio puro, y el tiempo puro, que son, 
ciertamente, algo? como tomas de mturr, pero no son, ellos 
musmos, objetos que sean intuidos (ems imaginar) i 

[B348] 4 El objeto de un concepto que se contradice a sı 
mismo es nada, porque el concepto es nada, lo imposible, como 
por ejemplo la figura 1ectilmea de dos lados (mhil negati um) 

La tabla de esta division del concepto de nada pues la da 
sion del de algo, que corre pareja con esta, sigue por sı misma), 
deberia, entonces, disponerse asi 


744 Resaltado con may uscul yy sin baster dalla en el ongmal «Algo», 
«Nada» 

745 Resaltado con mavuscula y sin bastaidilla en el original 

«Algo» 

716. Asi en la segunda edicior (B Ln la primera edicion 14, el or 

den de esta oración es «como el espacio puro y el tempo puro pens 
imaginar tm, que son, ciertamente ulgo como formas de mtur pero 
no son ellos mismos, objetos que sean mtuidos» 
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[A292] Nada, 


como 
1 
Concepto vacío sin objeto, 
ens rationts. 
2. 3. 
Objeto vacío Intuición vacía 
de un concepto, sin objeto, 
nihil privativum ens imaginaron 
4 


< 


Objeto vacıo sin concepto, 
nihil negativum. 


Se ve que la cosa [que es sólo una criatura} del pensamiento 
(nro. 1) se distingue de la cosa imposible?” en que aquélla no 
puede ser contada entre las posibilidades porque es mera fic 
ción (aunque no contradictoria); mientras que ésta es opuesta 
a la posibilidad, pues el concepto se suprime incluso a sí mis- 
mo. Pero ambas son [B349], empero, conceptos vacíos. Por el 
contrario, el mhil privativum (nro. 2) y el ens rmaginarum (nro 
3) son data vacíos para conceptos. Si la luz no ha sido dada a 
los sentidos, uno no se puede representar tampoco las tinie- 
blas; y si no han sido percibidos entes extensos, uno no puede 
representarse espacio alguno Ni la negación, ni la mera forma 
de la intuición, son objetos, sin algo real. 


747. Literalmente: «no-cosa» 


AAA A NA NN cc 
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División segunda de la Lógica transcendental 


DIALÉCTICA TRANSCENDENTAL 


INTRODUCCION 


I. De la apariencia ilusoria transcendental 


A la dialéctica en general la hemos llamado más arnba logica 
de la apariencia 1lusona. Eso no significa que sea una doctrina 
de la probabilidad; pues ésta es verdad, aunque conocida por 
fundamentos insuficientes, y el conocimiento de ella, por tanto, 
es ciertamente deficiente, pero no por eso engañoso, y por tanto 
no debe ser separado de la parte analítica de la logica Aun me- 
nos deben ser tenidos por idénticos fenómeno y apariencia usona. 
[B350] Pues la verdad, o la apariencia ilusoria, no están en el 
objeto en la medida en que es intuido, sino en el juicio sobre 
él, en la medida en que [el objeto] es pensado Por consiguien 
te, se puede, ciertamente, decir con verdad: que los sentidos 
no yerran; pero no porque siempre juzguen con acierto, sino 
porque no juzgan en modo alguno Poi eso, tanto la verdad 
como el error, y por tanto también la apariencia ilusoria, como 
incitación a este último, sólo pueden encontrarse en el juicio, es 
decir, sólo en la relación del objeto con nuestro entendimien- 
to. En un conocimiento que concuerda integramente con las 
leyes del entendimiento, [A294] no hay error alguno En una 
representación de los sentidos no hay tampoco error alguno 
(porque ella no contiene ningún juicio). Pero ninguna fuerza 
de la naturaleza puede, por sí misma, apartarse de sus propias 
leyes Por eso, no errarían ni el entendimiento por sí solo (sin 
influjo de otra causa), ni los sentidos por sí; el primero, porque, 
si él actúa meramente según sus leyes, entonces el efecto (el 
juicio) debe concordar necesariamente con esas leyes Pero 
en la concordancia con las leyes del entendimiento consiste lo 
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tovmal de toda verdad Eu los sentidos no has juicio alguno, ni 
verdadero ni falso Pero puesto que fuera de estas dos tuentes 
de conocutiento no tenemos ninguna otra, de ello se sigue 
que el error es provocado solamente por el inadyertido mflujo 
de la sensibilidad subie el cutendimiento por lo cual acontece 
que los fundamentos subjetivos del juicio [B3 >1] se confunden 
con los objetivos y hacen que estos se aparten de su deter 
DUIMadacIoOL 7 tal COMO UH cuerpo en moyinuento Mantendiia 
siempre de por si, la linea recta en la misma dueccion, pero se 
desvía en movimiento curvo cuando Otra fuerza mfluye en el 
ala vez con otia direccion Por eso, para distingua la [A 295) 
accion peculiar del entendimiento, de la fuerza que con ella 
se mezcla, sera necesario considerar al juicio erroneo como 
la diagonal enue dos fuerzas que determinan al juicio en dos 
duecciones chiterontes que encierían, por asi deca, un angulo, 
y [sera necesario] descomponer aquella accion compuesta en 
las sunples del entendimiento y de la sensibilidad, lo cual, en 
juicios puros a prior, debe acontecer mediante la 1efleion 
tanscendental, por la cual (como y a ha sido indicado) a cada 
representacion se le asigna su lugar en la potencia cognosicitiva 
adecuada a ella y por tanto, tambien se distingue el mflujo de 


la ultima sobie aquella * 


Nuestra tarea no es aquí tratar de la aparencia usona em 

puica (p ej de la [usion] optica), que se encuentra en ocasión 

B392] del uso empuico de reglas del entendimiento que, por 
P 


718 La sensbihdad sometida al entendimento como objeto sobie 
el onal este ejerce su funcion, es la fuente de los conocimientos 1eales 
Peio ella misma en la medida en que influye ella misma, sobre la 
acción del entendimiento y la detenmna al juicio, es el fundamento 
deleno: [Nota de hani] 

749 Probablemente haya que entender aquí «el 1mflujo de la accion 
de la sensibilidad sobie la accion del entendimiento Pero tambien 
podia entenderse «el milo de la sensibilidad o bien, de las poten 
cas cognouit as, sobie aquellos ¡es deai sobie los juicios puros a 
prior 


poor 
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lo demas, son acertadas y por la cual la facultad de juzgar es 
descamimada por influjo de la Imaginación, sino que nos ocu 

pamos aquí solamente de la apartencia dusoria hanscendental, que 
influye sobre prnicipios Cuy O aso no esta ni siquiera dirigido a 
la expenrencia ¡en Cuyo caso tendriamos al inenos una piedia 
de toque de la correccion de ellos), 'sino que, contra todas las 
advertencias de la ciitica nos aparta enteramente a nosotros 
mismos del uso empnico de las categorias y nos engaña con 
el espejismo de un ensanchamiento del entendimiento puro 
Dlamaremos immanentes a los principios cuya aplicacion se 
contiene enteramente dentro de los limites”? [A290] de una 
esperiencia posible, y principios panseendentes a los que preten 

den sobiepasar esos Íimites Pero entre estos no cuento el uso, 
o abuso, transcendental de las categorias, que es un mero erior 
de una facultad de juzgar no suficientemente refienada por la 
entica, [facultad de juzgar] que no presta suficiente atencion a 
los limites del suelo solo sobre el cual le es permitido su juego 
al entendimiento puro, sino [que entiendo por tales principios 
trauscendentes] efecti os principios que nos incitan a derribar 
todos aquellos mojones de imutes, y a arrogarnos un suelo ente 

ramente nuevo, que no etone demarcacion alguna Por eso 

no son identicos trunseendentaly bansendente Los punapios del 
entendimiento puro que mas aruba expusumos han de tener un 
uso meramente empirico y no [B353] transcendental, es decir, 
que alcance mas alla de los linutes de la experiencia Pero un 
principio que supnme esas limitaciones, y hasta manda sobre 

pasarlas, se llama transceendente Sí nuestra critica puede llegar a 
descubin la apariencia iusorta de estos presuntos principios, 


730 Tos parentesis en la fh iwe «en cuyo caso tendiiamos al menos 
una piedra de toque de la corrección de ellos » son agregado de esta 
traduccion 

757 Las precisiones termunologiuas de Kant en Prolegomenos Ed Acad 
IV, 002, euguian aqui la traduccion «himtaciones» y no «himues» Pero 
el contesto nos parece ewigi la Laduccion que hemos puesto En la 
continuación de la oracion hant umsmo vuelve al termino «himites» 
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entonces aquellos principios del uso meramente empírico, por 
oposición a los últimos, se podrán llamar principios immanentes 
del entendimiento puro. 
La apariencia ilusoria lógica, que consiste en la mera 
imitación de la forma racional (la apariencia ilusoria de las 
inferencias falaces), surge solamente de una falta de atención 
a la regla lógica. Pero tan pronto como ésta [A297] se aguza 
sobre el caso presente, ella desaparece por completo. Por el 
contrario, la apariencia ilusoria transcendental no cesa, aunque 
ya se la haya descubierto y se hava entendido distintamente, 
por medio de la crítica transcendental, su nulidad. (P ej la 
apariencia ilusoria en la proposición: el mundo debe tener 
un comienzo en el tiempo) La causa de ello es ésta: que en 
nuestra razón (considerada subjetivamente como una facultad 
cognoscitiva humana) residen reglas fundamentales y máximas 
del uso de ella, que tienen enteramente el aspecto de principios 
objetivos, y por los cuales” * acontece que la necesidad subjetiva 
de una cierta conexión de nuestros conceptos en beneficio del 
entendimiento, sea tenida por una necesidad objetiva de la 
determinación de las cosas en sí mismas. Una ilusión que no se 
puede evitar, tal como [B354] no podemos evitar que el mar, 
hacia adentro, nos parezca más alto que en la costa, porque allá 
lo vemos mediante ravos luminosos más altos que a ésta; o aun 
más: tal como tampoco el astrónomo mismo puede impedir 
que la luna, al salir, le parezca más grande, aunque a él no le 
engañe esta apariencia ilusoria. 

Por consiguiente, la Dialéctica transcendental se contentará 
con descubrir la apariencia ilusoria de juicios transcendentes, y 
con impedir, a la vez, que ella engañe; pero no puede conseguir 
nunca que ella, además, llegue a desaparecer (como la apariencia 
ilusoria lógica) y deje de ser una apariencia [A298] ilusoria Pues 
nos las habemos aquí con una ilusión natural e inevitable, que 
se basa en principios subjetivos, y los hace pasar por objetivos, 


752 También podría entenderse: « por ello» 
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mientras que la dialéctica lógica, en la resolución de las infe 
rencias falaces, tiene que habérselas solamente con un erior en 
la observación de los principios, o con una apariencia usona 
artificiosa en la imitación de estos Has, por consiguiente, una 
dialéctica natural e inevitable de la razon pura; no una en la cual 
se enreda por sí mismo algún chambón por falta de conocimien 
tos, ni una que haya inventado artificiosamente algun sofista, 
para confundir a la gente razonable, sino una que es inherente 
a la razón humana de manera imposible de contrarestar, y que 
aunque hayamos descubierto su máquina engañosa, no deja de 
exhibit sus falsas apariencias, nı de empujar a la razon [B355] 
incesantemente a extravios momentaneos, que tienen que ser 
corregidos una y otra vez 


11. De la razón pura como asiento de la apariencia 
ilusoria transcendental 


A. De la razón en general 


Todo nuestro conocimiento comienza por los sentidos, pasa 
de allí al entendimiento, y termina en la 1azón, por encima de la 
cual no se encuentra, en nosotros, nada más alto para elaborar 
la materia de la intuición y para llevasla bajo la suprema [4200] 
unidad del pensar. Pues vo debo ahora dar una definición de 
esta suprema potencia cognoscitiva, me encuentro en alguna 
perplejidad De ella, tal como del entendimiento, hay un uso 
meramente formal, es decir, lógico, en el cual la razón hace 
abstraccion de todo contenido del conocimiento; pero también 
un uso real, en el cual ella contiene en sı misma el origen de 
ciertos conceptos y principios que ella no toma ni de los senti- 
dos ni del entendimiento La primera facultad ha sido hace ya 
mucho definida por los lógicos como la facultad de infern de 
manera mediata (a diferencia de las inferencias inmediatas, ron- 
sequentus immediatis); pero la segunda, que genera por s1 misma 
conceptos, no se llega a entender en virtud de ello Ahora bien, 
puesto que aquí se nos presenta una división de la razón en una 
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facultad logica y [B350] una transcendental, se debe buscar un 
concepto supenor de esta fuente de conocimiento que abarque 
bajo sı a ambos conceptos, en tanto que, por analogía con los 
conceptos del entendimiento, podemos esperar que el concepto 
logo suministie a la vez la clave del transcendental, y que la 
tabla de las funciones de los primeros summite a la vez la 
guia genealogica de los conceptos de la razon 

En la prumera parte de nuestra Logica transcendental 
definimos al entendimiento como facultad de las reglas, aqui 
disunguimos de el a la razon, denommandola la fucultad de los 
principros 

|A300] La espresion de puncipio es ambigua, y comunmen 
te significa solo un conocimiento que puede ser usado como 
puncipio aunque en sí mismo, y segun su origen propio, no 
sea principio alguno Cualquier proposición un1ve:sal, hasta 
una que haya sido tomada de la experiencia (por induccion), 
puede servu de premisa may or en un silogismo, pero no por 
ello es un principio Los axiomas matematicos (p ej entre dos 
puntos puede haber solo una linea recta) son mcluso cono 
nuentos universales a pri011, y por ello se los llama, con razon, 
piımupios, en relacion con los casos que pueden ser subsumu 
dos bajo ellos Pero no por eso puedo deur que conozca por 
principios, [B357] en general y en sí misma, esta propiedad de 
las lineas rectas, sino solo en la intuicion pura 

Por eso, vo llamara conocimiento por principios a aquel 
en el que conozco por conceptos lo particular en lo universal 
Ası, pues, todo silogismo es una forma de dernvauon de un 
conocimiento a partu de un principio Pues la premisa may or 
sumimistia siempre un concepto que hace que todo lo que sea 
subsumido bajo la condicion de el, sea conocido a partir de el, 
segun un pimapio Ahora bien, puesto que todo conocimien 


733 Tambien podna entenderse como si dijera «que todo lo subsu 
nudo bajo la condicion de esa premisa mayor sea conocido a parti 
de esa premisa Mavol, segun un piInu1pio» 
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to universal puede servu de premisa may or en un silogismo, 
y el entendimiento ofrece a prwr tales proposiciones univer 
sales, entonces estas tambien pueden ser llamadas principios, 
en atencion al uso posible de ellas 

[1301] Pero sí consideramos estos principios del entendi 
miento puro en sí mismos, segun el origen de ellos, entonces 
lo que menos son, es conocimientos por conceptos ' Pues ni 
siquiera serian posibles a priora sı no hiciesemos intervenu la 
intucaion pura (en la matematica), o las condiciones de una 
experiencia posible en general Que todo lo que acontece tiene 
una causa, no puede inferirse a partir del concepto de aquello 
que, en general, acontece, antes bien, el principio muestra 
como, ante todo, se puede obtener un concepto empirico 
dete mimado de aquello que acontece >” 

Por consiguiente, el entendimento no puede suministrar 
conocimientos sinteticos por conceptos, y estos son, propia 
mente, los que llamo principios en sentido absoluto, mientras 
que todas las proposiciones universales en general pueden 
llamarse principios comparatiy amente 

Es un antiguo deseo, que quiza alguna vez, quien sabe 
cuando, se cumplira que alguna vez, en lugar de la finita mui 
tiplicidad de las leyes av iles, se busquen los puncipios de ellas, 
pues solo en ello puede consistu el secieto de simplificar, Lomo 
suele decuse, la legislacion Pero las ley es son aquí solamente 
limitaciones de nuestia libertad a condiciones bajo las cuales 
ella concuerda integramente consigo misma, por tanto, se re 
ficren a algo que es, enteramente, nuestra propia obra, y de lo 
cual nosotros mismos podemos ser la causa mediante aquellos 


794 Es den «no son, de ninguna manera, conocimientos por con 
ceptos» 

755 Probablemente haya que entender aquí que solo al insertar un 
acomecumento singular en la esuuctura general de la experiencia ¡cons! 
derandolo como efecto de alguna causa), se puede conoce: como expe 
nencia es decir conoce: mediante un concepto empuico determinado 
ese acontecimiento, que ası deja de ser mera percepción subjenva 
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conceptos. Pero cómo objetos en sí mismos, cómo [A302] 
la naturaleza de las cosas se someta a principios y haya de ser 
determinada según meros conceptos, es, si no algo imposible, 
al menos algo muy paradójico en su pretensión.” Sea de esto 
lo que quiera (pues aún nos queda por hacer la investigación de 
ello), al menos resulta de allí claramente: que el conocimiento 
por principios (en sí mismo) es algo enteramente diferente del 
mero conocimiento de entendimiento, [conocimiento] que 
puede, por cierto, en la forma de un principio, preceder a otros 
conocimientos, pero que en sí mismo (en la medida en que es 
sintético) no se basa en el mero pensar, ni contiene en sí algo 
universal según conceptos. 

[B359] Si el entendimiento es una facultad de la unidad 
de los fenómenos por medio de reglas, la razón es la facultad 
de la unidad de las reglas del entendimiento bajo principios. 
Así, nunca se dirige primeramente a la experiencia, ni a algún 
objeto, sino al entendimiento, para darles unidad a prion por 
conceptos a los múltiples conocimientos de éste, la cual se 
puede denominar unidad de la razón, y es de muy otra especie 
que la que puede suministrar el entendimiento. 

Este es el concepto general de la facultad de la razón, hasta 
donde se lo ha podido hacer comprensible con total falta de ejem- 
plos (los que sólo habrán de ser dados en la continuación). 


[A303] 
B. Del uso lógico de la razón 


Se distingue entre lo que es conocido inmediatamente, y lo 
que sólo es inferido. Que en una figura que está limitada por 


756. También puede entenderse: «y de lo cual nosotros podemos ser 
la causa mediante aquellos mismos conceptos». 
757. Probablemente haya que entender como si dijera: «la pretensión 
de reducir a principios unitarios los objetos en sí, la naturaleza de las 
cosas, es, s1 no imposible, al menos paradójica». 


Se mio 
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tres líneas rectas hay tres ángulos, se conoce inmediatamente; 
pero que estos ángulos, juntos. son iguales a dos rectos, es solo 
inferido. Como necesitamos constantemente la inferencia, y por 
ello, acabamos por acostumbrarnos enteramente a ella, al final 
ya no advertimos más esta diferencia, y muchas veces, como 
en el caso de los que se suelen llamar engaños de los sentidos, 
tenemos por inmediatamente percibido lo que sólo hemos 
inferido. En toda inferencia [B360] hay una proposición que 
sirve de fundamento, y una otra, a saber, la conclusión, que se 
extrae de aquélla, y finalmente la deducción”* (consecuencia), 
según la cual la verdad de la ultima [proposición] está conectada 
indefectiblemente con la verdad de la primera [proposición] 
Si el juicio inferido está contenido ya en el primero, de manera 
que puede ser deducido de él sin mediación de una tercera 
representación, la inferencia se llama inmediata (consequentra 
immediata); yo preferiría llamarla inferencia del entendimento. 
Pero si además del conocimiento puesto por fundamento, es 
necesario todavía otro juicio para poner en ejecución la con- 
secuencia, entonces la inferencia se llama un silogismo 7” En 
la proposición todos los hombres son mortales están contenidas 
ya las proposiciones: algunos hombres son mortales, algunos 
mortales son hombres, nada que sea inmortal es [A301] un 
hombre; y éstas son, entonces, conclusiones inmediatas a 
partir de la primera. Por el contrario, la proposición: todos 
los letrados son mortales, no está contenida en el juicio que se 
había puesto por base (pues el concepto de letrado no está en 
él) y sólo mediante un juicio intermedio puede ses concluida 
a partir de aquél. 

En todo silogismo pienso primero una regla (major) por medio 
del entendimiento. En segundo lugar, subsumo un conocimiento 
bajo la condición de la regla (minor) por medio de la facultad de 


758. Habría que entender, no una tercera proposición, sino más bien 
el acto de extraer o de establecer la conclusion (véase Kant: Logi, $ 


59 y sus notas, Ed. Acad. IX, 121). 


759. Literalmente: «una mferencia de la razón». 
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juzgar Finalmente determino mu conocimiento con el predicado 
de la regla [B301] iconclusio), y por tanto a prior, por medio de la 
razon Por consiguiente, la relacion que la premisa may or, como 
regla, representa ente un conocuniento y su condicion, consti 
tuye las diferentes especies de silogismos Son, por consiguiente, 
precisamente de tres clases, tal como todos los juicios en general, 
en la medida en que se diferencian en la manera como expre 
san la 1elacion del conocimiento en el entendimiento, a saber 
silogismos categoricos, O bien hipoteticos, o bien dispunticos 

Si, como ocune muchas veces, la conclusion es planteada 
como un puao, para ver sí no derma de juicios ya dados, 
mediante los cuales es pensado un objeto enteramente dife 
rente, entonces busco en el entendimiento la asercion de esta 
conclusión, [para ver] sí acaso esa [asercion] no se encuentra 
en el bajo ciertas condiciones, segun una regla universal Si 
encuentro una [1305] condicion tal, y sí el objeto de la con 
dusion se puede subsuma bajo la condicion dada, entonces 
ella ° ha sido concluida a partu de la regla, que tambien vale 
para otros objetos del conocimiento Por donde se ve que la razon, 
en la inferencia, procura 1educu la gran multiplicidad del 
conocimiento del entendimiento al minimo numero de prm 
cipios (condiciones universales), + [procura] efectuar, con ello, 
la maxima unidad de ellos 


[B302] 


C. Del uso puro de la razon 


¿Puede aislarse la razon’ «Y es ella, entonces, una fuente 
independiente de conceptos y de juicios que solo en ella se 
ongman, y con los cuales ella se refiere a objetos, o es ella 


700 Esdecu la conclusion», por la consti ucción de la fase alemana 
la expresión ella» no puede tener como antecedentes ni «la conse 
cuencia» ni la ascicion», Como pareceria posible en espanol 
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una facultad meramente subalterna, [facultad de] darles, a los 
conocimientos dados, una cierta forma que se llama fforma] 
logica, y por la cual los conocimientos de entendimiento son 
subordmados unos a Otros, y las reglas mfenores a otras supero 

res da condicion de las cuales abarca en su estera la condicion 
de las primeras) en la medida en que ello se pueda efectuar 
mediante la comparacion de ellos? Esta es la cuestion de la 
que nos ocupamos ahora, solo provisionalmente Muluphc: 

dad de las reglas y unidad de los principios es, en efecto, una 
exigencia de la razon para poner al entendimiento en mtegral 
inter conexJOn Consigo Mismo ası como el entendimiento lleva 
bajo conceptos a lo multiple de la intuicion, y asi la pone a 
esta en [A300] conexion Pero un prncipio tal no les prescribe 
lev alguna a los objetos y no contiene el fundamento de la 
posibilidad de, en general, conocerlos y determinarlos como 
tales, smo que es meramente una ley subjetiva de la economia 
con las posesiones de nuestro entendimiento, para reducir, por 
comparación de los conceptos de el, el uso unn ersal de ellos 
al miumo numero posible, sin que po: ello se este autorizado 
a eugr de los objetos mismos tal concordancia, que [B363] 
favorece la comodidad y el ensanchamiento de nuestro enten 

dimiento, nı a otorgarle a aquella maxima, a la vez, validez 
objeuva En una palabra, la cuestion es econtiene a prior: la 
razon en sı, es decu, la razon pura, principios y reglas smteticos, 
y en que podran consistir esos pimcipios? 

El procedimiento formal y logico de ella ™ en los silog1s 
mos ya nos da sobre esto una guia suficiente acerca de en que 
hindamento se apoy ala el principio transcendental de ella en 
el conocimiento sintetico por razon pura 

Puumeramente, el silogismo no se refiere a mtuciones, pala 
llevarlas bajo reglas (como el entendimiento con sus categorias) 
sno a conceptos y juicios Po: consiguiente, aunque la razon 
pura se dirija a objetos, no trene referencia inmediata a estos, 


761 Es decu, de la 1azon 


390 IMMANLEL KANT 


ni a la intuición de ellos, sino solamente al entendimiento 
y a los juicios de éste, que son los que se dirigen en primer 
término a los sentidos [A307] y a la intuición de ellos, para 
determinarles su objeto. La unidad de la razón no es, pues, 
la unidad de una experiencia posible, sino que se distingue 
esencialmente de ésta, que es la unidad del entendimiento. 
Que todo lo que acontece tiene una causa, no es un principio 
conocido y prescripto por la razón. Hace posible la unidad de 
la experiencia, y no toma nada de la razón, la cual. [B364] sin 
esta referencia a una experiencia posible, no habría podido 
imponer, por meros conceptos, tal unidad sintética. 

En segundo lugar, la razón, en su uso lógico, busca la condi 
ción universal de su juicio (de la conclusión); y el silogismo no 
es, él mismo, otra cosa que un juicio, por medio de la subsun- 
ción de su condición bajo una regla universal (premisa mayor) 
Ahora bien, puesto que esta regla, a su vez, está expuesta al 
mismo intento de la razón, y por ello, debe buscarse, hasta 
donde sea posible, la condición de la condición (por medio de 
un prosilogismo), entonces se advierte que el principio propio 
de la razón en general (en el uso lógico) es: encontrar, para el 
conocimiento condicionado del entendimiento, lo incondicio- 
nado, con lo cual se consuma”” la unidad de él. 

Pero esta máxima lógica no puede volverse un principio de 
la razón pura de otra manera, que suponiendo que si lo condi- 
cionado es dado, está dada también (es decir, está contenida 
en el objeto y en su conexión) toda la serie de condiciones 
subordinadas unas a otras, [A308] la cual es, por tanto, ella 
misma incondicionada. 

Pero ese principio de la razón pura es manifiestamente sinté- 
tico; pues lo condicionado se refiere analiticamente, por cierto, 
a alguna condición, pero no a lo incondicionado. Además, de 
él deben surgir diversas proposiciones sintéticas, de las cuales 


762. Entiéndase como presente de indicativo del verbo «consumar» 
(y no como subjuntivo del verbo «consumir»). 
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el entendimiento puro [B365] nada sabe, pues él sólo se ocupa 
de objetos de una experiencia posible, cuyo conocimiento y 
cuya síntesis son siempre condicionados Pero lo incondicio- 
nado, si efectivamente tiene lugar, puede ser considerado en 
particular segun todas las determinaciones que lo distinguen 
de todo condicionado, y debe, por ello, suministrar materia 
para varias proposiciones sintéticas a priom.”* 

Los principios que surgen de este principio supremo de la 
razón pura serán, empero, transcendentes con respecto a todos 
los fenómenos, es decir, no se podrá hacer de él nunca un uso 
empírico, que sea adecuado a él. Se distinguirá por completo, 
pues, de todos los principios del entendimiento (cuyo uso es 
enteramente mmanente, pues ellos tienen por tema solamente la 
posibilidad de la experiencia). Ahora bien, si aquel principio: 
que la serie de las condiciones (en la síntesis de los fenómenos, 
o también del pensar de las cosas en general) se extiende hasta 
lo incondicionado, [es un principio] objetivamente acertado, o 
no; cuáles consecuencias manan de allí para el uso empírico 
del entendimiento; [A309] o si más bien no hay tal principio 
de la razón objetivamente válido, sino un mero precepto ló- 
gico de aproximarse, al ascender a condiciones cada vez más 
elevadas, a la integridad de ellas, introduciendo así en nuestro 
conocimiento la máxima unidad racional posible para nosotros; 
si, digo, este requerimiento de la razón, merced a un malen- 
tendido, [B366] ha sido tenido por un principio transcendental 
de la razón pura, el cual, incurriendo en precipitación, postula 
en los objetos mismos tal integridad ilimitada de la serie de 
las condiciones; y cuáles, en este caso, son las interpretaciones 
erróneas y los engaños que puedan infiltrarse en los silogismos 
cuya premisa mayor es tomada de la razón pura (y que quizá 
sea más petición que postulado) y que ascienden, desde la 
experiencia, hasta las condiciones de ella: esto será nuestro 


763. También puede entenderse: «y debe, por ello, suministrar a prior 
materia para varias proposiciones sintéticas». 
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asunto en la Dialectica transcendental, que vamos a desarrollar 
ahora a partir de las fuentes de ella, que estan profundamente 
escondidas en la razon humana La dividnemos en dos partes, 
la primera de las cuales ha de tratar de los conceptos transcendentes 
de la razon pura, y la segunda, de los raciocinios dialecticos y 
tianscendentes de ella 


[4310] 


Libro primero de la Dialéctica transcendental 


Deu LOs CONCEPTOS DE LA RAZON PURA 


Como quiera que se resuelva la cuestion de la posibilidad 
de los conceptos por 1azon pura, ellos no son conceptos obte 
uidos pol la mera reflexion, sino por mferencia Tambien los 
conceptos del entendimiento son pensados 4 prior, antes |B 307] 
de la experencia y en beneficio de esta, pero no contienen 
nada mas que la unidad de la reflexion sobie los fenomenos, 
en la medida en que ellos han de pertenecer necesariamente 
a una conciencia empuica posible Solo por ellos se vuelven 
posibles el conocimiento y la determinacion de un objeto Por 
tanto, ellos suministran, ante todo, materia para la inferencia, 
y no les preceden conceptos a priori de objetos, [conceptos] de 
los cuales pudieran ser mferidos Por el contrario, la realidad 
objet a de ellos se funda solamente en que, puesto que en ellos 
consiste la forma mtelectual de toda experiencia, su aplicacion 
debe poder ser mostrada siempre en la esperiencia 

Pero la denominación de un concepto de la 1azon mues 
ua ya ante todo que el no adnute ser limitado dentio de la 
experiencia porque concierne a un conocumiento del cual 
todo [vonocimuento] empnico es solo una parte (quiza el todo 
[1311] de la esperiencia posible o de la sintesis empirica de 
clla , por cierto, ninguna experiencia efecuva lo alcanza jamas 
enteramente, pero ella siempre forma parte de el Los concep 
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tos de la razon suven pata comprender, tal como los conceptos 
del entendumento suven para entender las percepciones” Si 
contienen lo incondicionado, conciernen a algo bajo lo cual 
toda experiencia licne su lugar, pero que a su vez no es nunca 
un objeto de la eaperiencia algo hacia lo cual conduce la 1azon 
en sus inferencias origmadas en la experiencia, y de acuerdo 
con lo cual ella evalua + aprecia el grado del uso empirico de 
ella, pero que nunca es [B308] un miembro de la sintesis emp 
uca Sı tales conceptos, aparte de esto, tienen validez objetiva, 
pueden llamarse conceptus ratiocinaéi (conceptos correctamente 
inferidos), sı no [la tienen], son obtenidos por astucia, mediante, 
al menos, una apariencia Husorna de inferencia, y pueden ser 
llamados conceptus rativusnantes (conceptos sofisticos) Pues esto 
no puede ser establecido hasta -l capitulo de las inferencias 
dialecticas de la 1azon pura, no podemos tomarlo todavia en 
consideracion, sino que por ahora, ası como a los conceptos 
puros del entendimiento los hemos llamado categorias, les 
daremos a los conceptos de la razon pura un nombre nuevo, y 
los llamaremos ideas transcendentales, pero esta denominacion 
la explicaremos y la justificaremos ahora 


[1312] 


Sección primera del libro primero 
de la Dialéctica transcendental 


DE 1as IDEAS EN GENERAL 


A pesar de la gian riqueza de nuestra lengua, muchas veces 
el pensador se encuentra en dificultades acerca de la expresion 
que conviene eractamente a su concepto, y a falta de la cual 
el no puede hacerse entender por otros, nı aun por sí mismo 
Foyar palabras nuevas [B309] es una pretension de legislar en 
los idiomas, que rara vez acierta, y antes de recurrir a este 1eme 
dio desesperado, es aconsejabie buscar en una lengua muerta + 
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erudita, para ver si en ella no se encuentra este concepto junto 
con su expresión adecuada; y aunque el uso antiguo de ella, 
por descuido de sus creadores, se haya vuelto algo vacilante, 
es preferible, sin embargo, consolidar el significado que le era 
especialmente apropiado (aunque siga siendo dudoso si en 
aquel tiempo se había pensado exactamente ese mismo). que 
arruinar uno su negocio solo po: hacerse incomprensible. 

Por eso, si acaso se hallara, para un cierto concepto, sólo una 
única palabra, que en el significado ya establecido conviniese 
exactamente a este concepto, cuya [A313] diferenciación de 
otros conceptos emparentados con él fuese de gran importan- 
cia, es aconsejable no usarla con prodigalidad, ni emplearla sólo 
para variar, como sinónimo, en lugar de otras, sino preservarle 
cuidadosamente su significado propio; pues de otro modo 
fácilmente ocurre que una vez que la expresión ya no llama 
particularmente la atención. sino que se pierde entre el montón 
de otras de significado muy divergente, se pierde también el 
pensamiento que sólo ella habría podido preservar. 

[B370] Platón se sirvió de la expresión idea de tal manera, 
que se advierte fácilmente que entendió por ella algo que no 
solamente no es tomado nunca de los sentidos, sino que in- 
cluso sobrepasa en mucho los conceptos del entendimiento, 
en los que se ocupó Aristóteles; pues nunca se encuentra en 
la experiencia algo congruente con ello. Las ideas son, para 
él, arquetipos de las cosas musmas, y no solamente claves de 
experiencias posibles, como las categorías Según su opinión, 
emanaban de la razón suprema, y de allí habían sido partici- 
padas a la humana, que ahora, empero, ya no se encuentra 
en su estado original, sino que con esfuerzo y mediante la 
reminiscencia (que se llama filosofía) debe evocar las viejas 
ideas, ahora muv oscurecidas. No voy a meterme aquí en una 
investigación literaria para estable: er el sentido que el sublime 
filósofo atribuy ó a su expresión [A314] Sólo observo que no es 
nada extraordimario, tanto en conversaciones comunes como 
en escritos, entender a un autor, mediante la comparación 
de los pensamientos que expresa sobre su objeto, mejor aun 
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de lo que él se entendió a sí mismo, si es que no determino 
suficientemente su concepto, v por ello, a veces hablo, o aun 
pensó, en contra de su propia mtención 

Platón notó bien pronto que nuestra potencia cognoscitita 
siente una necesidad mucho más elevada que la de meramente 
deletiear fenómenos según la unidad sintética, para [B371] 
poder leerlos como experiencia; y que nuestra 1azón se eleva 
naturalmente a conocimientos que llegan tan lejos, que ningun 
objeto que la experiencia pueda dar pudiera jamás hacerse 
congruente con ellos, y que sin embargo, no por ello dejan de 
tener su realidad, y no son en modo alguno meras quimeras 

Platón encontró sus ideas especialmente en todo lo que es 
práctico," es decir, en lo que se basa en la hbertad, la cual a 
su vez [A315] se encuentra entre los conocimientos que son un 
producto peculiar de la razon Quien quisiera obtener de la ex 
periencia los conceptos de la virtud, quien, de aquello que solo 
puede servir, como inucho, de ejemplo para una explicacion 
imperfecta, pretendiera hacer una fuente de conocimiento, como 
[sı aquello fuera] un modelo, (tal como efectivamente muchos 
lo han hecho), ese tal hana de la virtud una cosa imposible y 
ambigua, mudable según el tiempo y las circunstancias, y que no 
podría emplearse para regla alguna, Por el contrario, cada cual 
advierte que si alguien le es [B372] presentado como modelo 
de virtud, él mismo tiene, empezo, siempre sólo en su propia 
cabeza el verdadero original, con el que compara a ese presunto 
modelo, y sólo segun el cual lo aprecia Este [original] es la idea 
de la virtud, con respecto a la cual toda clase de objetos” de la 


764 Por cierto que extendió su concepto también a los conocimentos 
especulativos, siempre que fueran puros y que fueran dados enteramente 
a prior, e mcluso sobie la matemática, aunque esta no tene su objeto en 
ota parte que en la experiencia porible En eso no puedo segundo. como 
tampoco en la deducción mística de esas ideas, ni en las exageraciones 
por las cuales él las hrpostasió, por asídeci. aunque el lenguaje elevado 
del que se sirvió en este campo puede mus bien recibn una mter prelación 
mas modesta + adecuada a la naturaleza de las cosas [Nota de Kant] 


765 Literalmente: «todos los posibles objetos» 
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expenencia prestan sti VIGO, Cierta nte, como ejemplos como 
pruebas de la tacbilidad, en cierto grado, de aquello que el 
concepto de la razon manda; pero no como arquetipos El que 
jamas un hombre obre de manera adecuada a aquello que esta 
contenido en la idea pura de la vutud no demuestra que haya 
algo quinenco en este pensamiento Pues a pesar de ello, todo 
¡juicio sobre valor o disvalor morales solo es posible mediante 
esta idea, por tanto, cla sive necesaramente de fundamento 
de toda aproximacion a la perteccion moral, por muy alejados 
de ella que nos tengan los obstaculos [que hay] en la naturaleza 
humana [obstaculos cuyo grado no puede ser determinado 
[1316] La republica platonica ha llegado a ser proverbial 
como un presunto ejemplo notorno de perfección soñada, que 
solo puede tener su sede en el cerebro del pensador ocioso, y 
Brucker encuentra nrisorno que el filosofo ahimala que nunca 
tegira bien un puncipe, s no tuviera participacion en las 
ideas Pero mejor se haria my estigando mas ese pensamiento, 
v sacandolo a la luz con nuevo esfuerzo (allı donde el hombre 
excelente nos deja sin ayuda , que dejandolo de lado como 
muul con el miserable [B373] y dañoso pretexto de la impracti 
cabilidad Una constitucion de la marima libertad humana segun 
leyes que hagan que la libertad de cada cual pueda coexistir con la 
di los otros (no de la maxima felicidad, pues esta segunia y a por 
a misma es por lo menos, una idea necesaria, que se debe 
poner por fundamento no solamente en el primer diseño de la 
constitucion de un Estado, smo tambien en todas las leyes, y en 
ella, al conmenzo se debe hacer abstracción de los obstaculos 
presentes, que quiza no surjan tanto de la naturaleza humana 
de manera mey table, sino mas bien del abandono de las auten 
ticas ideas en la legislación Pues no se puede encontrar nada 
mas danoso m menos digno de un filosofo, que la apelación 
plebeya a una expenencia presuntamente contraria, la que no 
evstria sı a su debido tiempo se hubieran tomado aquellas 
disposiciones de acuerdo con las ideas, [1317] y si en lugar de 
estas, conceptos groseros no hubieran arrumado toda buena 
mtención, precisamente por ser tomados de la experiencia 


w> 
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Cuanto mas concordantes con esta idea fueran la legislicion 
y el gobierno tanto menos hecuentes senan, por delto, las 
penas y asi pues, es mus razonable (como lo añuma Platon! 
que si ellos alcanzaran un orden perfecto, no seria necesatia 
ninguna de estas Aunque esto ultimo nunca legue a realizarse, 
es, empero, [B374] enteramente acertada la idea que instaura 
a ese maxunum como arqueupo, pala llevar, de icuerdo con 
el la constitucion jundica de los hombres cada vez mas cerca 
de la mavor perfeccion posible Pues cual hava de sel el gra 
do maximo en el cual deba detenerse la humanidad, y cuan 
grande hay a de ser, por tanto, la grieta que necesariamente 
quede entre la idea y su realización, eso nadie puede ni debe 
determmiarlo, precisamente porque hay libertad la que puede 
traspasar cualquier limute dado 

Pero no solamente en aquello en lo que la razon humana 
muestra verdadera causalidad, y en lo que las ideas resultan 
ser causas eficientes (de las acciones y de los objetos de ellas”, 
a saber, en lo moral, sino tambien en lo que toca a la namia 
leza misma, ve Platon, con acierto, mudas pruebas de que ella 
se origina en las ideas Una planta, un animal, la disposicion 
regular de la fabrica del mundo (probablemente tambien, en 
tonces, todo el orden de la naturaleza) muestran distintamente 
[4318] que solo son posibles segun ideas, que, por cierto, 
niguna criatura singular, bajo las condiciones singulares de 
su existencia, es congruente con la idea de lo mas perfecto de 
su especie (así Como tampoco el hombre es congruente con la 
idea de la humanidad, que el mismo, incluso, lleva en su alma 
como el arquetipo de sus acciones), pero que sin embargo 
aquellas ideas en el entendimiento supremo son singulares, 
malterables, estan mtegramente determinadas, y son las causas 
onginarias de las cosas, y solo la totalidad de su enlace en 


766 ambien puede entenderse pero que sin embargo aquellas ideas 
tətan integramente determin idas en el entendimiento supremo, de 


manera angulu e myanable 
767 Probablemente hay 1 que entender ayu solo la totalidad del 
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[B375] el unn erso, sola y únicamente, es enteramente adecuado 
a aquella idea Si se deja de lado lo exagerado de la expresión, 
el impulso espiritual del filósofo, de elevarse, de la conside 
ración que sólo copia” lo fisico del orden del mundo, hasta 
la conexión arquitectónica de el según fines, es decir, según 
ideas, es un esfuerzo que merece respeto e imitación; pero con 
respecto a lo que concierne a los principios de la moralidad, 
de la legislación + de la religion, en los que las ideas hacen, 
ante todo, posible a la experiencia misma (del bien) aunque 
nunca puedan ser expresadas enteramente en ésta, es un mérito 
muy particular, *” que si no es reconocido, es solo po: que se lo 
juzga por medio de las mismas reglas empíricas cuya validez, 
como principios. por él mismo”” ha debido ser suprimida Pues 
con respecto a la naturaleza. la experiencia nos suministra la 
regla y es la fuente de la verdad; pero con respecto a las leyes 
morales, la experiencia es (¡desgraciadamente!) la madre de la 
apariencia ilusoria. y es [A 319] sumamente 1eprensible tomar 
las ley es acerca de lo que yo debo hacer, de aquello que es hecho, 
o pretender limitarlas con ello. 

En lugar de todas estas consideraciones, cuyo debido de- 
sarrollo constituy e, en efecto, la dignidad peculiar de la filoso- 
fía, nos ocupamos ahora en un trabajo no tan brillante, pero 
tampoco carente de mérito, a saber: en allanar y consolidar el 
suelo para aquellos majestuosos [B376] edificios morales; [suelo] 


enlace de las cosas» Pero también puede entenderse: «sólo la total- 
dad del enlace de las ideas en el unn e1so es enteramente adecuado a 
aquella idea del ejemplar perfecto de una especie» 

768 Nuestra traducción es conjetmal La palabra ongmal ¡«coperlich») 
no se entiende. 

769 Conviene entender: «ese impulso espnitual del filósofo es un 
mérito muy particular» 

770 Es decn, por ese mismo esfuerzo mencionado antes Pero tam 
bién podría entenderse: «por ellas mismas», es decu. por lasideas La 
interpretación de «por él mismo» como s: dijera «por el mismo filósofo» 
no es posible en aleman 
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en el que se encuentran toda clase de galerías de topo de una 
razón que vanamente, pero con buena esperanza, excara en 
busca de tesoros, y que hacen insegura aquella edificacion El 
uso transcendental de la razon pura, [y] los principios e ideas 
de ella, son, por tanto, lo que ahora nos compete conocer con 
precisión, para poder determinar } apreciar correctamente el 
influjo de la razón pura, y el valor de ella Pero antes de dejar 
esta introducción preliminar, exhorto a aquellos a quienes la 
filosoha les es cara (lo que, por lo comun, se dice más de lo que 
se encuentra), si es que hallan convincente esto y lo que sigue, 
a tomar bajo su protección la expresión idea, en su significado 
original, para que en lo sucesivo no se mezcle, para perjuicio 
de la ciencia, con las expresiones usuales, con las cuales, por 
lo comun, se designa toda clase de especies de representacion, 
en descuidado desorden Pues no nos faltan denominaciones 
exactamente adecuadas a cada especie de representación. sin 
que nos sea necesario echar mano a lo que es [A320] propiedad 
de otra. He aquí una escala de ellas: El genero es representación 
en general (repraesentatio). Bajo el está la representación con 
conciencia (percepito) Una percepción que se refiere solamente 
al sujeto, como modificación del estado de él, es sensacion (sen- 
satio); una percepción objetiva es conocimiento (cognitio) Este 
es o [B377] bien intuición, o bien concepto (intuitus vel conceptus) 
Aquélla se refiere inmediatamente al objeto, y es singular, éste. 
mediatamente, por medio de una característica que puede ser 
común a muchas cosas. El concepto es, o bien concepto empirico, 
o bien concepto puro; y el concepto puro, en la medida en que 
tiene su origen solamente en el entendimiento (no en la imagen 
pura de la sensibilidad) se llama notio. Un concepto formado 
por nociones, que sobrepasa la posibilidad de la experiencia, es 
la idea o concepto de la razón A quien se hava acostumbrado 
a esta diferenciación debe resultarle insoportable ou llamar 
idea a la representación del color rojo. Ella ni siquiera puede 
llamarse noción (concepto del entendimiento) 
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Sección segunda del libro primero 
de la Dialéctica transcendental 


Di Las IDLas IRANSCELADE NIMES 


La Analitica transcendental nos dio un ejemplo de como la 
mera forma logica de nuesto conocimiento pueda contener el 
origen de conceptos puros a pr0rÉ ' que antes de toda expe 
rencia representan objetos, o que, mas bien, indican la wudad 
simtetica que es la unica que hace posible [B378] un conocimiento 
empuico de objetos Ta forma de los juicios convertida en un 
conce pto de la sintesis de las intuiciones! produjo categonas, las 
que duigen todo uso del entendunie nto en la experiencia Asi 
tambien podemos esperar que la torma de los silogismos, s1 se 
la aplica a la unidad stetica de las itruciones de conformidad 
con las categorias contendra el ongen de particulares conceptos 
«puor, a los que podremos llamar conceptos puros de la razon, 
O dec transecndentaldes y que determinaran segun prncipros el uso 
del entendimiento en la totalidad de la espertencia completa 

La funcion de la razon en sus inferencias consistia en la 
unv ersalidad del conocimiento por conceptos, y el silogismo 
mismo es un juicio que es determinado 4 [1322] prior: en 
toda la extension de su condicion La proposmion Cayo es 
mortal pudierala yo extraer tambien de la expenenua, solo 
por cl entendimiento Pero busco un concepto que contenga 
la condicion bajo la cual es dado el predicado (asercion en 
general; de ese juicio ¡es decu, aqua, el concepto de hombre), 
y despues que he subsumido bajo esta condicion [tomada] en 
toda su extension (todos los hombres son mortales), deternuno 
segun ella el conocuniento de mu objeto (Cay o es mortal) 


771 lambun puede entenderse pueda contener «e prion el ongen 
de contr ptos puros 

172 Tambien puede entenderse cuntendia a priure cl otigen de 
putical urs conce ptos 
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Segun esto, en la conclusion de un silogismo restimglmos 
un predicado a un cierto [B379] objeto, despues de haberlo 
pensado, ' previamente en la premisa mayor, en toda su 
extension bajo cierta condicion Esta magnitud consumada de 
la extensión con respecto a una condicion tal, se llama la un: 
versalidad (unernsalitas, A ella le Corresponde, en la sintesis de 
las iturciones, la totalidad unter sitas)” * de las condiciones Por 
tanto, el concepto transcendental de la razon no es otro que 
el de la totalidad de las condiciones para un condicionado dado 
Ahora bien, puesto que solo lo muondironado hace posible la 
totalidad de las concliciones, e inversamente, la totalidad de las 
condiciones es siempre ella misma incondicionada, por tanto, 
un concepto racional puro se puede definn, en general, me 
diante el concepto de lo incondicionado, en la medida en que 
el contiene un fundamento de la smtesis de lo condicionado 

[4323] Ahora bien, habra tantas clases de conceptos puros 
de la razon/' cuantas espeues de relacion hava, que el en 
tendimiento se represente por medio de las categorias, + por 
consiguiente habra que buscar primero un incondicionado de 
lu sintesis categórica en un sujeto segundo, [un incondicionado] 
de la sintesis /upotetica de los miembros de una serte, tercero, 
de la sintesis disyuntica de las partes en un sistema 

Pues hay Otras tantas especies de silogismos, cada una de 
las cuales avanza, por prosilogismos, hacia lo mcondicionado 
una hacia el sujeto que ya no es el mismo, predicado, la otra 
hacia la picsuposicion [B 380] que no presupone nada mas, y 


773 Enuendase «despues de haber pensado ese predicado» La 
interpretación «despues de haber pensado ese objeto» no es posible 
segun el o1I1mal 

771 En el Listo se emplea primero la palabia de ongen germano 
kAlle; y luego la de ongen latino («Totalitat») para expresar el 
concepto de totalidad con k aue vene a quedar la totalidad (um 
rasitas) o totalidad 

775 Hay que entender <el concepto racional uanscendental» 

776 Hay que entender «de conceptos puros que pertenecen a la 
razon» o bien de conceptos racionales puros» 
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la tercera, hacia un agregado de los miembros de la division 
ademas de los cuales no se requiere nada, para consumar la 
division de un concepto Por cso, los conceptos racionales puros 
de la totalidad en la sintesis de las condiciones, [entendidos] 
al menos, como tareas para continuar, en lo posible, hasta lo 
incondicionado la unidad del entendimiento, son necesarios y 
estan fundados en la naturaleza de la razon humana, aunque 
por lo demas les falte a estos conceptos transcendentales un uso 
in concreto proporcionado a ellos, y no tengan, por tanto, otia 
utilidad que la de conducir al entendimiento en una dirección 
en la que el uso de el, ensanchado al extremo, se haga a la vez 
integramente concordante consigo mismo 

[A324] Pero al hablar nosotros aquí de la totalidad de las 
condiciones y de lo ncondicionado, como titulo comun de todos 
los conceptos de la razon tropezamos otra vez con una expresion 
de la que no podemos prescindir, y que sm embargo no podemos 
usar de manera segura, por una ambiguedad que por un largo 
abuso se le ha adherido La pal ıbra absoluto es una de las pocas 
palabras que en su significado primitivo han sido adecuadas a un 
concepto al cual ninguna otra palabra disponible * de la misma 
lengua corresponde exactamente, y cuya perdida, o lo que es 
lo mismo, cuyo uso vacilante debe acarrear consigo, por eso, 
tambien la perdida [B381] del concepto mismo, de un concepto 
del que no se puede prescindu sin gran perjuicio de todos los 
enjuiciamientos transcendentales, porque el trae muy atareada 
ala razon Ahora se emplea frecuentemente la palabra absoluto 
meramente para indicar que algo es observado de una cosa en 
sı misma, y que por tanto vale internamente En este significado 
absolutamente posible significaria lo que es posible en sı mismo 


777 Es decu, que el agregado es tal que contiene absolutamente 
todos los miembros, y ningun ruembio nuevo puede venn aage 
gare a el 

778 La expresion «disponible es conjetura de Pinto dos Santos y 
Fradique Morujão para taducu h espiesion alemana mach der Hand» 
de significado dudoso 
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(interne lo cual en verdad es lo menos que se puede decir de 
un objeto Por el contrario tambien se la emplea a veces para 
mdicar que algo es valido en todo respecto de manera ilimitada 
lp ey el poder absoluto? y en esta significación abwlutamente 
posible agmhcaria aquello que es posible en toda intencion en 
todo respecto lo cual a su vez es lo mas que puedo decn acerca 
de la posiblidad de una [1325] cosa Ahora bien a veces estas 
significaciones comeiden Asi p e lo que es mtemamente 
imposible es tambien imposible en todo respecto y por tanto, 
absolutamente Pero en la mavona de los casos se apartan mh 
mtamente unas de otras, y no puedo en manera alguna mfern 
que porque algo sea posible en sı mismo sea por ello posible 
tambien en todo respecto v por tanto absolutamente Aun 
mas de la necesidad aosoluta mostrare, mas adelante que ella 
de mnguna manera depende de la interna en todos los rasos + 
que por consiguiente no puede considerarse que sigmifique lo 
mismo que esta Aquello cuyo contrano [B382] es nternamen 
te imposible es algo cuvo contrario es por cierto imposible 
tambien en todo sentido y por tanto [ese algo] es el mismo 
absolutamente necesario, pero no puedo fer recipriocamen 
te, que lo contrario de lo que es absolutamente necesario es 
internamente mposible, es decu, que la necesidad absoluta de las 
cosas sea una necesidad merna, pues esta necesidad mterna es, 
en ciertos casos, una expresion enteramente vacia con la cual no 
podemos enlazar n el mas minimo concepto por el contrario la 
[expresion] ’ de la necesidad de una cosa en todos los 1espectos 
([con respecto} a todo lo posible) lleva consigo mus particula 
res determinaciones Puesto que la perdida de un concepto de 
gran aplicacion en la filosofia especulativa no puede nunca ser 
undiferente al filosofo espero que tampoco le sera indiferente 
la determinacion y la preservacion cuidadosa de la expresion 
de la que depende el concepto 


779 En lugar de «la expresion» podria entenderse tambien el 
concepto» 
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11320] Me serv ue de la palabra absolutu cn esta signihicacioón 
ampliada y la opundie a lo que es valido de manera meramente 
Comparativa, O en un respecto particular, pues esto ultumo esta 
resumado a condiciones pero aquello vale sin 1estriccion 

Ahora bien el concepto racional transcendental se refere 
siempre solamente a la totalidad absoluta en la sintesis de las 
condiciones, y nunca acaba sino en lo que es ncondicionado 
absolutamente es deca, en todo respecto Pues la razon pura 
le deja todo al entendanuento, el [B383] que en prumer termino 
se rehbere a los Objetos de la intuicion, o mas bien, a la sintesis 
de ellos > en la imaginacion Ella solo se reserva la totalidad 
absoluta en el uso de los conceptos del entendimiento, y pro 
cura llevar hasta lo absolutamente incondicionado la unidad 
sintetica que es pensada en la categoría Por eso, a esta se la 
puede llamar la uniad de ra on de los fenomenos, tal como a 
aquella que la categoria Lapresa se la puede lamar unidad del 
entendimiento Asi segun esto, la razon se 1ebere solamente 
al uso del entendimiento y ello no en la medida en que este 
contiene l fundamento de una experiencia posible (pues la 
totalidad absoluta de las condiciones uo es un concepto que se 
pueda emplear en una expericncia, ya que niguna Experiencia 
es incondicionada , sno para piiscitbule la dueccion hacia 
una cierta unidad de la que el entendamiento no tiene con 
cepto alguno y que se encamina a reunu todas las acciones 
del catenduniento con [4327] 1especto a Cada objeto en una 
totalidad absoluta Por eso, el uso objetivo de los conceptos 
puros de la razon es siempre transendente mientras que el 
de los conceptos puros del entendinuento, de acuerdo con la 
naturaleza de este debe ser siempre ¿nmanente ya que el se 
luntta meramente a la esperiencia posible 


780 Tambien pudirta entenderse «a la sintesis de ella» es decu de 
hiumtucion 
121 Lntendase larazon 


182 Piobablounente convenza entender aquí como sı dijera «una 
auta unmdad que el entendimiento no acierta a conceba en modo 


dl, ¿uno 
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Entendo por idea un concepto necesario de la razon al que 
no le puede ser dado ningun objeto congruente en los sentidos 
Por consiguiente, nuestros conceptos puros de la razon, que 
ahora examinamos, son ideas trunsucndentales [B384] Son con 
ceptos de la 1azon pura, pues consideran todo conocimiento 
de experiencia como determinado por una totalidad absoluta 
de condiciones No son fingidos arbitrariamente sino estable 
udos por la naturaleza de la razon misma y se refieren nece 
sanamente, por eso, a la totalidad del uso del entendimiento 
Finalmente, son transcendentes, y sobrepasan los limites de 
toda experiencia, en la cual por tanto, nunca puede presentarse 
un objeto que sea adecuado a la idea tanscendental Cuando 
se nombra una idea se due mucho segun el vbjeto como ob 
jeto del entendimiento puro), pero segun el sujeto ` fes deur, 
en atencion a la efecuva realidad de el bajo una condicion 
empuica) se dice muy poro precisamente porgue ella, como 
concepto de un maxunum, nunca puede ser dada 12 cometo de 
manera congruente Ahora bien, como esto ulumo, en el uso 
meramente especulativo de la [1328] 1uzon, es propiamente 
todo el proposito, y la aprvarmacion a un concepto que en la 
ejecución, empero, nunca es alcanzado viene a ser lo mismo 
que sí se fallaza el concepto enteramente, entonces se dice de 
un concepto tal es soluuna idea Asi podria decuse la totalidad 
absoluta de todos los fenomenos es solo una idea, pues como 
no podemos nunca bosquejar algo semejante en una imagen, 
queda como problema sm solucion Por el contiano, puesto que 
en el uso practico del entendimiento se trata sola y unicamente 
de la ejecucion segun 1eglas, [B 385] la idea de la razon practica 
siempre puede ser efectivamente dada ın concreto, aunque solo 
en parte, y es la condicion indispensable de todo uso practico 
de la razon Su ejecucion es siempre limitada y deficiente, 
pero dentro de lumites no determinables, y por tanto, siempre 


783 Hay que entender aquí por sujeto el sujeto gramatical de las 
oraciones empuicas que en ulumi mstanGa es el mundo empnico 
pesun Hemsoelh Transzenaental: Dialektik p >7 
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está bajo el influjo del concepto de una integridad absoluta 
Según eso, la idea práctica es ssempre sumamente fructifera y 
es inevitablemente necesaria en lo que respecta a las acciones 
efectivamente reales. Y hasta tiene la razón pura, en ella, causa- 
lidad para producir efectivamente lo que su concepto contiene; 
por eso no se puede decir de la sabiduría, de manera un poco 
desdeñosa: es solamente una 1dea, sino que precisamente porque 
es la idea de la unidad necesaria de todos los fines posibles, ella 
debe servir de condición originaria — al menos, restrictiva-,* 
de la regla, para todo lo práctico. 

[A329] Aunque debamos decir de los conceptos transcen- 
dentales de la razón: son sólo ideas, no por eso habremos de 
considerarlos superfluos ni nulos. Pues aunque ningún objeto 
pueda ser determinado por ellos, ellos pueden servirle al en- 
tendimiento, en el fundamento, y sin ser notados, como canon 
de su uso ensanchado y coherente; con lo cual él no conoce, 
ciertamente, ningún objeto más de los que conocería según 
sus [propios] conceptos, pero es mejor dirigido, y es llevado 
más lejos. en ese conocimiento Por no [B386] decir, además, 
que ellos quizá hagan posible un tránsito de los conceptos de 
la naturaleza a los prácticos, y puedan darles de esa manera, 
a las ideas morales mismas, apoyo y concatenación con los 
conocimientos especulativos de la razón. La explicación de 
todo esto debe esperarse en lo que sigue. 

Pero de acuerdo con nuestro propósito, dejamos aquí de 
lado las ideas prácticas, y consideramos por eso a la razón sólo 
en el uso especulativo, y dentro de éste, todavía más estricta- 
mente, a saber, sólo en el uso transcendental. Aquí debemos 
tomar el mismo camino que tomamos antes, en la deducción 
de las categorías; a saber, [debemos] examinar la forma lógica 
del conocimiento de razón, y ver si acaso la razón no llega a 
ser, por ella, también una fuente de conceptos [que sirvan] 


784 Los guiones en la frase «~al menos, restrictva-=» son agregado 
de esta traducción 


A A TANIA A ES IS RS 
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para considerar los objetos en sí mismos, como determinados 
sintéticamente a prior con respecto a una u otra funcion de 
la razón 

[A330] La razón, considerada como facultad de una cierta 
forma lógica del conocimiento, es la facultad de inferir, es decu, 
de juzgar de manera mediata (mediante la subsuncion de la 
condición de un juicio posible, bajo la condición de uno dado) 
El juicio dado es la regla universal (premisa mayor, major 
La subsunción de la condición de otro juxcio posible, bajo la 
condición de la regla, es la premisa menor (mino) El quicio 
efectivamente real, que enuncia la asercion de la regla en el 
caso subsnmido, es la conclusión [B387] (conclusio) La regla dice 
algo universalmente bajo una cierta condicion Ahora bien, en 
un caso que se presenta, tiene lugar la condicion de la regla 
Por consiguiente, aquello que era universalmente válido bajo 
aquella condición, será considerado como válido también en 
el caso presente (que lleva consigo esa condicion) Se ve fácil 
mente que la razón, mediante acciones del entendimiento que 
constituy en una serie de condiciones, llega a un conocimiento 
Sia la proposición: todos los cuerpos son alterables, sólo llego 
porque comienzo por el conocimiento más lejano /en el cual 
no está todavía el concepto de cuerpo, pero que contiene la 
condición de él): todo lo compuesto es alterable, de este paso 
a otro más próximo, que está bajo la condición del primero 
los cuerpos son compuestos; y sólo a partu de este paso a un 
tercero, que ahora conecta el conocimiento lejano (alterable) 
con el que está presente: por consiguiente, [A331] los cuerpos 
son alterables; he llegado, a través de una serie de condiciones 
(premisas) a un conocimiento (conclusión) Ahora bien, toda 
serie cuyo exponente (del juicio categórico o hipotética) es 
dado, se puede continuar; por tanto, esta misma acción de la 
razón conduce a la ratiocmatio polysyllogistica, que es una sene 
de inferencias, que puede ser continuada hasta distancias inde- 
terminadas, ya por el lado de las condiciones (per prosy llogismas, 
ya por el [B388] de lo condicionado (per episyllogrismos! 
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Pronto se advierte que la cadena o serie de los prosilogis 
mos, es deon de los conocumuientos inferidos por el lado de los 
fundamentos o de las condiciones para un conocimiento dado, 
lo] con otras palabras la sere uscendente de los silogismos, debe 
comportarse con respecto a la facultad de la razon de manera 
diferente que la serie descendente es decir, que el progreso de la 
trazon por el lado de lo condicionado, mediante episilogismos 
Pues como en el prumer caso el conocimiento (conclusio) solo es 
dado como condicionado entonces no se puede llegar a el por 
medio de la razon de otia maneta que bajo la presuposicion, 
al menos, de que todos los miembros de la sene del lado de 
las condiciones, estan dados (totalidad en la serie de las premi 
sas) porque solo con esta presuposicion es posible a pr1011 el 
¡juicio presente por el contrario, del lado de lo condicionado, 
o de las consecuencias, se piensa solo una sene [A332] que 
esta llegando a ser y no ya enteramente presupuesta o dada, y por 
tanto solo un progieso potencial Por eso, sı un conocimiento 
es considerado como condicionado, la razon se ve obligada a 
considerar como completa la sere de las condiciones en la linea 
ascendente, y como dada en su totalidad Pero sı ese mismo 
conocimiento €s considerado a la vez como condicion de otros 
conocimientos [B389] que constituyen, unos bajo los otros, 
una sene de consecuencias en lnea descendente, entonces 
puede serle enteramente mdierente a la 1azon, hasta donde 
se extenda ese progreso a parte posteriori, y sí, en general, es 
posible la totalidad de esta serie, porque ella no precisa una 

sene tal para la conclusión que tiene ante sı, ya que esta esta 
ya suficientemente determinada y asegurada gracias a Sus 
fundamentos a parte priori Ahora bien, pudiera ser que por 
el lado de las condiciones la serie de las prernisas tenga un 
[elemento] primero como condición suprema o lque] no [lo 
tengal y que por tanto 4 parte prior [sca] ? sin lutes, pero 


78 laesprusion ente corchetes [seaj> es sugerencia de Hartenstein, 
recogida por Suhnudi y adoptada por Ed Acad 
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aun ası debe contener la totalidad de la condicion, aunque 
nunca podamos llegar a abarcarla, y la serie completa debe 
necesanamente ser verdadera, sı lo condicionado, que es con 

siderado como una consecuencia que de all: surge, ha de valer 
por verdadero Esto es una exigencia de la razon, que anuncia 
su conocimiento como determinado a pr1011y COMO Necesario 

ya sea en si mismo y entonces no necesita fundamentos, Va, sl 
es deducido, como nuembro de una serie de fundamentos que 
es, ella misma, incondicionahnente verdadera 


[a333] [B90] 


Sección tercera del libro primero 
de la Dialéctica transcendental 


SISIEMA DE LAS IDEAS [RANSCENDL VIALES 


No nos ocupamos aquí de una dialectica logica, la cual hace 
abstraccion de todo contenido del conocimiento y solamente 
pone al descubierto la falsa apariencia dusoria en la forma de 
los silogismos, sino de una tianscendental, que debe contener, 
enteramente a priori el ongen de ciertos conocimientos por 
razon pura, y de ciertos conceptos imfendos, cuyo objeto no 
puede, en modo alguno, ser dado emprricamente, y que pol 
tanto residen enteramente fuera de la facultad del entendi 
miento puro De la relacion natural que el uso transcendental 
de nuestro Conocimiento, tanto en mfer entras Como en juicios, 
debe tener con el [uso] logico, hemos aprendido que habra 
solamente tres especies de inferencias dialecticas, que se re 
fieren a las tres clases de inferencias por las cuales la razon, 
a partu de principios, puede alvanza1 conocimientos, y que 
en todo [esto] el negocio de ella ¿s ascender desde la sintesis 
condicionada, a la que el entenduniento queda siempre ligado, 
hasta la incondicionada, que el nunca puede alcanzar 
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Ahora bien, lo universal de toda referencia que nuestras re- 
presentaciones pueden tener, es 1? la referencia al [B391] sujeto; 
2? la referencia a objetos, y eso, bien [1334] como fenómenos, 
bien como objetos del pensamiento en general. Si se enlaza 
esta subdivisión con la que esta más arriba, toda relación de las 
representaciones de la que podamos hacernos, va un concepto, 
ya una idea, es de tres clases. 1? la relación con el sujeto; 2° con 
lo múltiple del objeto en el fenomeno; 3° con todas las cosas 
en general. 

Ahora bien, todos los conceptos puros en general se ocupan 
de la unidad sintética de las representaciones; pero los conceptos 
de la razón pura {ideas transcendentales) se ocupan de la unidad 
sintética incondicionada de todas las condiciones en general En 
consecuencia, todas las ideas transcendentales se podrán reducir 

a tres clases, de las cuales la primera contiene la unidad absoluta 
(incondicionada; del suyeto pensante, la segunda, la absoluta unidad 
de la senie de las condiciones del fenomeno; la tercera, la absoluta unidad 
de la condición de todos los objetos del pensar en general. 

El sujeto pensante es el objeto de la psicología, el conjunto de 
todos los fenómenos (el mundo), es el objeto de la cosmologia, y 
la cosa que contiene la condición suprema de la posibilidad de 
todo lo que pueda ser pensado, (el ser de todos los seres)™ es el 
objeto de la teología. Por tanto, la razón pura suministra la idea 
para una doctrina transcendental del alma (psychologia ratronabs), 
para una ciencia transcendental [B392] del mundo (cosmologia 
rationalis), y finalmente, también para un conocimiento [A335] 
transcendental de Dios {theologia transscendentalis). Y ni aun el 
mero proyecto de una u otra de estas ciencias puede adscribirse 
al entendimiento, aunque él estuviera enlazado con el más ele- 
vado uso lógico de la razón, es decir, con todas las inferencias 
concebibles, para avanzar de un objeto de él (fenómeno), a 


786. O bien: «el ente de todos los entes», o «la esencia de todas las 
esencias». La palabra alemana «Wesen» significa tanto «ente» como 
«esencia», y en muchos casos corresponde también al substantivo «ser». 
La traducción latina de Born trae: «natura omnium naturarum» 


CRÍTICA DE LA RAZON PLRA 40 


todos los otros, hasta alcanzar los más remotos miembros de 
la sintesis emprrica; sino que [tal provecto] es unicamente un 
puro y legitimo producto, o problema, de la razón pura 

Cuales son los modi de los conceptos puros de la razon que 
están bajo estos tres títulos de todas las ideas transcendentales, 
se expondra de manera completa en el proximo capítulo. Si- 
guen el hilo de las categorías. Pues la razón puia no se refiere 
nunca directamente a objetos, sino a los conceptos del enten- 
dimiento de ellos. De la misma manera, sólo en la exposición 
completa se podrá explicar distintamente, cómo es que la razón, 
por el mero uso sintético de la misma funcion de la que se vale 
para el silogismo categorico, necesariamente debe ir a parar 
al concepto de la unidad absoluta del sujeto pensante, cómo el 
procedimiento lógico en el [silogismo] hipotético debe acarrear 
necesariamente tras sí la idea * de lo absolutamente incondi- 
cionado en una sere de condiciones dadas; + finalmente, [como] 
la mera forma del [B393] silogismo disyuntivo debe acarrear 
tras sı necesariamente el supremo concepto de razón, de un 
ser de todos los seres, [A336] un pensamiento que a primera vista 
parece ser extremadamente paradójico. 

No es posible, en verdad, una deduccion objetiva de estas 
ideas transcendentales, tal como la que pudimos ofrecer de las 
categorías. Pues en efecto ellas, precisamente porque son sólo 
ideas, no tienen referencia a ningún objeto que pudiera serles 
dado de manera congruente. Pero podíamos emprender una 
deducción subjetiva de ellas, a partii de la naturaleza de nuestra 
razón, y así la hemos efectuado en el presente capítulo. 

Se ve fácilmente que la razón pura no tiene en su intención 
nada más que la totalidad absoluta de la síntesis por el lado de las 
condiciones (y a sea de la inherencia, o de la dependencia, o de la 
concurrencia), y que ella no tiene nada que ver con la integri- 
dad absoluta por el lado de lo condicionado. Pues la necesita solo a 
aquélla para presuponer la serie completa de las condiciones, v 
dársela así a prior al entendimiento Pero una vez que existe una 


787. El texto original es inseguro en esta fase. Seguimos a Ed Acad 
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condicion mtegramante (e incondicionadamente dada, ya no se 
necesita un concepto de la razon para la prosecución de la sene, 
pues el entendimiento da por sı mismo todo paso descendente, 
[B39 1] de la condicion a lo condicionado De esa manera, las ideas 
transcendentales suven solo para ascender en la sene de las con 
diciones hasta lo incondicionado, es decir, hasta los principios 
Pero en lo que respecta al descenso hacia lo [A 337] condicionado, 
hay, por cierto, un uso logico que se exuende hasta muy) lejos, [el 
uso] que nuestra razon hace de las ley es del entendumiento, pero 
no hay [uso] transcendental alguno, y sı nos hacemos una 1dea 
de la totalidad absoluta de una sintesis tal (del progressus), p ey de 
la sene completa de todas las alteraciones futuras del mundo, esta 
es una criatura del pensamiento (ens rato11s), que solo es pensada 
capuichosamente, y que no es presupuesta necesanamente por la 
1azon Pues para la posibilidad de lo condicionado se presupo 
ne, por cierto, la totalidad de sus condiciones, pero no la de sus 
consecuencias Por consiguiente, un concepto tal no es una idea 
tunscendental, solo de la cual nos ocupamos aqui 

Finalmente, se adv ertira tambien que entre las ideas trans 
cendentales mismas se trasluce una cierta interconexion y un 
dad, y que la razon pura, por medio de ellas, reduce todos sus 
conocimientos a un sistema El avanzar, del conocimiento de sı 
mismo (del alma) al conocimiento del mundo, y por medio de 
este, al Ente primordial, es un progreso tan natural, que parece 
semejante al progreso logico de la 1azon, de las [B395] premisas 
a la conclusion * Ahora bien, sı acaso aqui, en efecto, sirve 


788 La metafisica tiene por objeto propio de su investigacion solo nes 
ideas Dios libertade inmortalidad, de manera que el segundo concepto 
enlazado con el primero ha de conduca al tercero como conclusión 
necesaria Todo quello de lo que esta ciencia ademas se ocupa, le sive 
solo de medio para llegar a estas ideas y a la realidad de ellas No las 
necesita para la ciencia de la naturaleza sino para llegar mas alla de la 
naturaleza La inteligencia de ellas hana que la teologia, la moral y por el 
enlace de ambas l1 religion, y por tanto, los fines supremos de nuesua 
erstencia dependiesen unicamente de la facultad especulativa de la 
1azon + de nada mas En una 1epresentación sistemauca de aquellas 
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secretamente de fundamento un parentesco de la especie del 
que hay entre el procedimiento logico y el tanscendental es 
tambien una de las Cuestiones cuy a respuesta solo debe espe 
Lase en la continuación de estas investigaciones | 13 35] Por el 
momento, hemos alcanzado ya nuestro fin pues a los [B390] 
conceptos transcendentales de la razon, que habitualmente, en 
la teor1a de los filosofos se conrunden con otros, sin que ellos 
los disingan siquiera, como es debido, de los conceptos del en 
tendimiento, nosotros hemos podido sacarlos de esa siruacion 
ambigua, hemos podido indicar el origen de ellos y con ello 
a la vez, su numero determinado -no pudiendo haber de ellos 
un numero major- `’ y hemos podido representar los en una 
mterconexrion sistematica merced a lo cual queda limitado y 
demarcado un campo particular para la razon pura 


Libro segundo de la Dialéctica transcendental 


Dr LOS RACIOCINIOS DIALECIICOS %' DE LA RAZON PURA 


Se puede decir que el objeto de una mera idea transcenden 
tal es algo de lo cual no se tiene concepto alguno, ' aunque 


ideas, el orden mencionado sintetico, sena el mas apruplado pelo en 
la elaboracion que necesarnamente debe precederle, sera mas adecua 
do el analitico, que invierte ese orden para el fu de cumpli nuestro 
gran proyecto, avanzando nosotros de aquello que la expenencia nos 
summusta inmediatamente lı doctrina del alma ala doctrina del mundo, 
y de alli al conocimiento de Dios [Nota de hant Esta nota pertenece 
a la segunda edicion (B), y no esta en la pnmera A] 

789 Los guiones en la fase « uo pudiendo haber de ellos un numero 
ma) 01» son agregado de esta traduccion 

790 Tambien podna entenderse «De las inferencias dialecticas» 
Seguimos, en el tulo la version tradicional 

791 La expresion «algo de lo cual no se tiene concepto al uno» debe 
tomarse probablemente en un sentido no hteiral como si dyera «algo 
que no se sabe bien que es> o <algo de lo que no se nene ninguna 
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esa idea necesariamente haya sido generada en la razón segun 
las leyes originarias de ella Pues, en efecto, de un objeto que 
haya de ser adecuado a la exigencia de la razon, no es posible 
concepto alguno del entendimiento, es decir, [no es posible 
un concepto] tal, que pueda ser exhibido en una expenienca 
posible y que pueda hacerse intuible [A339] en ella. Uno se 
expresaría mejor, y con menos riesgo de mala inteligencia, si 
[B397] dijese: que nosotros, de un objeto que corresponde a 
una idea, no podemos tener conocimiento, aunque sí [podemos 
tener] un concepto problematico. 

Ahora bien, al menos la realidad transcendental (subjetiva) de 
los conceptos puros de la razón se basa en que nosotros somos 
llevados a tales ideas por un silogismo necesario. Por tanto, habrá 
silogismos que no contienen premisas empíricas, y por medio 
de los cuales nosotros, de algo que conocemos, inferimos algo 
diferente, de lo cual no tenemos concepto”? alguno, y a lo cual, 
empero, por una apariencia ilusoria mevitable, otorgamos reah 
dad objetiva Tales inferencias, por tanto, en atención al resultado 
de ellas, han de llamarse más bien inferencias sofísticas, que 
inferencias de la razón: aunque en virtud de lo que las ocastona, 
pueden llevar este último nombre, porque no son inventadas, 
ni se han originado por casualidad, sino que han surgido de la 
naturaleza de la razón. Son sofismas, no de los hombres, sino 
de la razón pura misma, ni siquiera el más sabio de los hombres 
puede librarse de ellos, y quizá pueda, con mucho esfuerzo, evitar 
el error, pero no puede librarse enteramente de la apariencia 
ilusoria que incesantemente lo veja y se burla de él 

Hay, pues, sólo tres especies de estos silogismos dialécticos, 
tantas como son las ideas, [A340] a las cuales se dirigen las con 
clusiones de ellos En el silogismo de la primera clase infiero, 
del concepto transcendental [B398] del sujeto que no contiene 


representación con contenido» Tal acepción de «concepto» es comente 
en alemán 

792 La expresion «concepto» en este contexto debe entenderse 
probablemente en sentido no hteral, como st dyera «conocimiento» 
o «representación» 
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nada multiple, la unidad absoluta de ese sujeto mismo, del cual, 
de esta manera, no tengo concepto alguno A esta mferencia 
dialectica la llamaré el paralogismo transcendental La segunda 
clase de inferencias sofísticas apunta al concepto transcendental 
de la totalidad absoluta de la serie de las condiciones para un 
fenómeno dado en general, y, de [el hecho de] que tengo siempre 
un concepto contradictorio de la unidad sintetica ncondicionada 
de la senie por un lado, infiero que es acertada la unidad opuesta. 
de la que, sin embargo, tampoco tengo concepto alguno Al 
estado de la razón en estas inferencias dialecticas lo llamare la 
antinomia de la razón pura Finalmente, segun la tercera especie 
de inferencias sofísticas, a partir de la totalidad de las condicio- 
nes para pensar objetos en general, en la medida en que ellos 
pueden serme dados, mnfiero la unidad sintetica absoluta de todas 
las condiciones de posibilidad de las cosas en general, es decir, 
a partir de cosas que, según su mero concepto transcendental, 
no conozco, fiero un ser de todos los seres,””* al que conozco 
aun menos por un coucepto transcendente, y de cuya necesidad 
incondicionada no puedo hacerme concepto alguno Este silo 
gismo dialéctico lo llamaré el ideal de la razón pura 


[A311] [B399] 


Capítulo primero del libro segundo 
de la Dialéctica transcendental 


DE LOS PARALOGISMOS DE LA RAZON PURA 


El paralogismo lógico consiste en la falsedad de un silo 
gismo por lo que respecta a la forma, cualquiera sea, por lo 
demás, su contenido. Pero un paralogismo transcendental tiene 
un fundamento transcendental para inferir falsamente según 


793 También puede entendese: «un ente de todos los entes», es decir 
un Ente supremo (Dios) 
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la forma. De esa manera, una inferencia errónea tal tendrá su 
tundamento en la naturaleza de la razón humana, y acarreará 
una ilusión inevitable, aunque no insoluble. 

Ahora llegamos a un concepto que antes, en la lista general 
de los conceptos tianscendentales, no ha sido registrado, y 
que sin embargo debe contarse entre ellos, sin que por ello se 
altere, empero, aquella tabla en lo más mínimo, y sin declararla 
defectuosa. Es el concepto, o, si se prefiere, el juicio: yo pienso. 
Fácilmente se ve que el es el vehículo de todos los conceptos 
en general, y por tanto, también de los transcendentales, y 
que por consiguiente está sempre comprendido entre éstos, 
y que por eso es igualmente transcendental, pero no puede 
tener ningún tutulo especial, porque el sólo [B400] sirve para 
presentar todo pensar como perteneciente a la conciencia. Sin 
embargo, por muy [A 342] puro que sea de todo lo empírico 
(de las impresiones de los sentidos), sirve empero para distin- 
gun dos clases de objetos a partir de la naturaleza de nuestra 
potencia representativa. Yo, como pensante, soy un objeto del 
sentido mterno, y me llamo alma. Aquello que es un objeto de 
los sentidos externos, se llama cuerpo. Según esto, la expresión: 
Yo, como ente pensante, significa ya el objeto de la psicología, la 
que se puede llamar doctrina racional del alma, si no pretendo 
saber del alma nada más que lo que, independientemente de 
toda experiencia (que me determina más precisamente e mn 
concreto), puede ser interido de este concepto Yo, en la medida 
en que él se presenta en todo pensar. 

Ahora bien, la doctrina racional de! alma es efectivamente 
una empresa de esta especie; pues si el más mínimo [elemento] 
empirico de mi pensar, sı cualquier percepción particular de mi 
estado interno, se mezclara entre los fundamentos de conoci- 
miento propios de esta ciencia, ella ya no sería más [doctrina] 
racional, sino doctina empuica del alma. Por consiguiente, te- 
nemos ya ante nosotros una presunta ciencia, construida sobre 
la unica proposición. Yo pienso, y cuyo fundamento, o falta de 
fundamento, podemos mvestigar aquí muy adecuadamente y 
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según la naturaleza de una filosofía transcendental. No hay que 
dejarse detener por lel hecho de] que yo, en esta proposición 
que expresa la percepción de si mismo, tenga una experiencia 
interna, [B401] y que por tanto la doctrina racional del alma, 
edificada sobre ella, no sea nunca pura, sino que esté, en 
parte, fundada en un principio empírico. Pues esa percepción 
interna no es nada más que la mera apercepción: Yo pienso; la 
cual hace incluso posibles todos los conceptos transcenden 
tales, en los cuales se dice Yo pienso la substancia. la causa, 
etc. Pues la experiencia interna en general, y su posibilidad, 
o la percepción en general y su relación con otra percepción, 
sin que sea dada empíricamente ninguna determinación ni 
diferencia particular de ellas, no puede ser considerada como 
conocimiento empírico, sino que debe ser considerada como 
conocimiento de lo empuico en general, v forma parte de la 
investigación de la posibilidad de toda experiencia, [investiga- 
ción] que es ciertamente tianscendental. El más mínimo objeto 
de la percepción {p ej ya solamente placer o displacer) que 
se agregase a la representación general de la conciencia de si 
mismo, convertiría la psicología racional inmediatamente en 
una [psicologia] empírica 

To pienso es, por tanto, el único texto de la psicología racio- 
nal, a partir del cual ella ha de desarrollar toda su sabiduría. 
Fácilmente se ve que este pensamiento, si ha de estar referido 
a un objeto (a mí mismo). no puede contener nada más que 
predicados transcendentales de él; pues el más mínimo predi- 
cado empírico arruinaría la pureza racional de la ciencia y su 
independencia de toda experiencia. 

[A34] [B402] Pero aqu: sólo tendremos que seguir el hilo 
conductor: de las categorías; sólo que, puesto que aquí ha sido 
dada primeramente una cosa, Yo, como ente pensante, por 
tanto, no alteraremos ciertamente el orden que las categorías 
guardan entre sí, tal como ha sido representado antes, en la 
tabla de ellas; pero comenzaremos aquí por la categoría de 
substancia, por la cual se representa una cosa en sí misma, y 
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así recorreremos la serie de ellas hacia atrás. La tópica de la 
doctrina racional del alma. de la cual debe ser deducido todo lo 
demás que ella pueda contener, es, según esto, la siguiente: 


1 
El alma es 
substancia? 
2 3 
Según su cualidad, Según los diferentes 
simple, tiempos en que existe, 


numéricamente idéntica, 
es decir, unidad 
(no pluralidad). 


4 
[Está] en relación 
con posibles objetos en el espacio.”* 


[A345] [B403] De estos elementos surgen todos los concep- 
tos de la doctrina pura del alma, únicamente por composición, 
sin conocer en lo más mínimo otro principio. Esta substancia, 
meramente como objeto del sentido interno, da el concepto 
de inmaterialidad; como substancia simple, [el] de incorrupti- 
bilidad; la identidad de ella, como substancia intelectual, da 


794. Kant corrigió en el ejemplar ya impreso: «existe como substancia». 
(Según Erdmann: Nachtrage, número CLXI, citado por Schmidt). 
795. El lector que no acierte a comprender fácilmente, a partir de esas 
expresiones en su abstracción tanscendental, el sentido psicológico de 
ellas, y por qué el último atributo del alma pertenece a la categoría de 
existencia, (B403] las encontrará suficientemente explicadas y justificadas 
en lo que sigue. Poi lo demás. como disculpa por las expresiones latinas 
que, contra el buen gusto en materia de redacción, se han infiltrado en 
lugar de las alemanas de igual significado, tanto en esta sección como 
en toda la obra, he de aducir que he preferido menoscabar en algo la 
gracia de la lengua, antes que hacer más difícil el uso académico por 
la más minima ininteligibilidad. [Nota de Kant]. 
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la personalidad, y estos tres elementos juntos, la espiritualidad, 
la relación con los objetos en el espacio da el comercio con los 
cuerpos; y por tanto representa la substancia pensante como 
el principio de vida en la materia, es decir, como alma (anima) 
y como el fundamento de la animalidad, ésta, limitada por la 
espiritualidad, [da la] mmortalidad. 

Ahora bien, a esto se refieren cuatro paralogismos de una 
doctrina transcendental del alma, que es tenida erróneamente 
por una ciencia de la razón pura, acerca de la naturaleza de 
nuestro ser pensante. Por fundamento |B 104] de ella no podemos 
poner nada más que la representación simple, y en sí misma 
enteramente vacía de contenido: Yo; de la que no se puede ni 
siquiera decir que sea un concepto, sino una mera conciencia 
que acompaña a todos los conceptos Por ese Yo, o Él, o Ello (la 
cosa) que piensa, no se representa nada más que un sujeto trans- 
cendental de los pensamientos = x, que es conocido solamente 
por medio de los pensamientos que son sus predicados, y del 
cual, tomado por separado, nosotros no podemos tener jamás 
ni el más mínimo concepto; por eso, giramos alrededor: de él 
en un perpetuo círculo, pues debemos servirnos siempre ya de 
la representación de él, para pode: juzgar algo acerca de él; una 
incomodidad que es inseparable de él, porque la conciencia, 
en sí, no es tanto una representación que distingue a un objeto 
particular, sino una forma de ella”” en general, en la medida en 
que ella”” ha de ser llamada conocimiento; pues sólo de ella™ 
puedo decir que mediante ella pienso algo. 

Pero ya desde el comienzo debe de resultar sorprendente 
que la condición bajo la cual, en general, yo pienso, y que por 
tanto es una mera constitución de mi sujeto, haya de ser válida 


796. Es decir, una forma de la representacion 

797. Entiéndase: «en la medida en que la representación» No es 
posible que la expresión «ella» se refiera aquí a la conciencia, que no 
es un substantivo femenino en alemán, sino neutro 

798. Es decir, de la representación. Pero también podría entenderse 
«del conocimiento». 
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a la vez para todo lo que piensa y que sobre una proposicion 
que aparenta ser empuica podamos alrevernos a fundas un jul 
J0 apodicuco y un eral, a saber que todo lo que piensa esta 
constituido de la manera como la sentencia de la conciencia de 
na mismo lo declara con respecto amu '[B:105] La causa de ello 
reside en que debe mos atribuu les necesariamente, a prior, a las 
cosas, todas las propiedades [A 3 17] que constituyen las condicio 
nes solo bajo las cuales nosotros las pensamos Ahora bien, de 
un ente pensante no puedo aner la mas nuinima lepresentación 
por una expericiicia externa, sio solamente por la conciencia 
de mu nusmo Por consiguiente, tales objetos no son nada mas 
que la transterendia de esta conciencia mia a otias cosas, que 
solo por ello son representadas como entes pensantes Pero la 
proposición Yo pienso es tomada, en ese caso, de manera sola 
mente problematica no en la medida en que pudiera contener 
Una percepcion de una existentia tel cogito, e1g0 sum cartesiano), 
simo solo segun su posibilidad para ver Cuales propiedades 
originadas en esta proposición tan simple pudieran u a parar al 
sujeto de ella ¡va sea que este exista O no) 

51 como fundamento de nuestio conocimiento racional 
puto de entes pensantes en general hubiera algo mas que el 
gudo, si nos euiliaramos con las observaciones acerca del 
juego de nuestros pensamientos, y con las leyes naturales 
del 30 pensante que de all se pueden obtener, entonces se 
ongmata una psicologia emprica, que sena una especie de 
furolocta del sentido mterno y que quiza podia servu pata 
explicar los ienomenos de este, pero nunca para revelar 
aquellas propie dades que no pertenecen, en manera alguna, a 
la ypenoncia posible (como las de lo [B 106] sunple), m para 
protisar apudu tamente algo acerca de los entes pensantes en 
sencial que concicina a la naturaleza de ellos, no seria, pol 
tanto una psicologia rauonal 


221 Como dy «ue todo lo que piciisa esta constituido de la 
MISMA Maer comio segun lo decl ua la conciencia de ma nusmo 


estoy constituido vo 
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[3348] Ahora bien puesto que la proposicion lo prenso ito 
mada problemaucamenle) contiene la forma de todo juicio del 
entendinuento en general y acompaña a todas las categorias, Como 
vehiculo de ellas, por tanto, es claro que las inferencias a parm 
de ella pueden contenes un uso meramente transcendental del 
entendimiento que excluye toda intiomsioón de la expenencia, 
y de cuva marcha nosotros, despues de lo que mas arriba hemos 
mostrado, y a de antemano no podemos hacernos ningun concepto 
ventajoso Portanto la seguiremos con ojo critico a trav es de todos 
los predicamentos de la doctrina pura del alma 


PRIMER PARALOGISMO DE LA SUBSIANCIALIDADO Y 


Aquello cuva repre sentacion es el sujeto absoluto de nuestros 
juicios y poz eso no puede ses: usado como determinacion de 
otra cosa, es substanaa 

Yo, como ente pensante, soy el sujeto absoluto de todos mis 
juicios posibles, y esta representación de mi mismo no puede 
ser usada como predicado de ninguna otra cosa 

Por consiguiente, yo como ente pensante (alma) soy subs 
tancia 


Crítica del primer paralogismo de la psicología pura 


Hemos mostrado, en la parte analitica de la Logica trans 
cendental, que las categorias puras (y entre ellas, tambien la 
de substancia) en sı mismas ro tienen ninguna significacion 
objetiva, sı no se les somete una mtuicion [A349] a cuya mul 
tplicidad puedan ser aplicadas, como funciones de la unidad 
sitetica Sin eso, ellas son solamente funciones de un juicio 


800 El pasaje que conuenzi «Prime: paralogismo de la substancia 
y P 8 
hdad>,4 348) y que termina «y por eso se ensancha mas de lo que 
podra alcanzar la experiencia posible» (A 405? figura solamente en la 
nmera edicion y ha sido 12emplazado en la segunda por ouo texto 
o 
que a continuacion de este pond:emos 
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sm contenido De toda cosa en general puedo decir que es 
substancia, en la medida en que la distingo de los meros pre 
dicados y determmaciones de las cosas Ahora bien, en todo 
nuestro pensar el Jo es el sujeto, en el cual los pensamientos 
son mherentes solo como determmaciones, v este Yo no puede 
ser usado como la determinacion de otra cosa Por tanto, cada 
cual necesariamente debe considerarse a sı mismo como la 
substancia, [y debe considerar] al pensar, empero, solo como 
accidentes de su existencia y determinaciones de su estado 

Pero ¿que uso he de hacer de este concepto de substancia? 
Que yo, corno ente pensante, perduro para mi mismo, Y ni nazo 
nı perezco de manera natural, esto no puedo concluirlo de el en 
modo alguno v sin embargo solo para ello puede servirme 
el concepto de la substancialidad de mi sujeto pensante, sin lo 
cual bien podria prescindir de el * 

Tanto es lo que falta para que se puedan inferir estas propie 
dades a partir de la mera categoría pura de una substancia, que 
mas bien debemos poner por fundamento la permanencia de 
un objeto dado tomado de la experiencia, sı queremos aplicarle 
a el el concepto, empiricamente utilizable, de una substancia 
Pero en nuestra proposicion no hemos puesto por fundamento 
experiencia alguna, sino que simplemente hemos infenido a 
partir del concepto de la relacion que [A330] todo pensar tie 
ne con el Yo, [entendido] como el sujeto comun en el cual [el 
pensamiento] es mherente * ' Tampoco podriamos, aunque nos 
lo propusieramos, exponer tal permanencia mediante ninguna 
observacion segura Pues el to esta, ciertamente, en todos los 
pensamientos, pero con esta representacion no esta enlazada n 
la mas mima intuicion que lo distinga de otros objetos de la 


801 Es decn a los pensamientos 

802 Esdecn prescindn de ese concepto de substancialidad 

803 Seguimos la lectura de Ed Aid Timbien podia entenderse 
«sino que a partı del concepto de la 1elacion (concepto que todo 
pensamiento tiene! hemos nfendo el vo como sujeto comun en el 
que el pensamiento es inherente» 


CRITICA DE LA RAZON HURA 423 


intuicion Por consiguiente se puede ciertamente percibu que 
esta representación siempre vuelve a presentarse en todo pensar 
pero no que sea una mturción estable y permanente dentro de 
la cual cambu n los pensamientos (como mudables 

De aqui se sigue que el primer silogismo de la psicologia 
ttanscendental nos aporto solamente una presunta cognición 
nueva, al hacer pasar al sujeto logico constante del pensar 
como fuera el conocimiento del sujeto real de la mherencia * 
[sujeto] del cual no tenemos ni el mas maumo conocimiento 
m podemos tenerlo, porque la conciencia es lo unico que hace 
de todas las representaciones, pensamientos y [lo unico] en 
lo cual, por tanto, deben encontrase todas nuestras percep 
ciones como en un sujeto transcendental y nosotros fuera 
de esta sigmficacion logica del Yo, no tenemos conocimiento 
alguno del sujeto en sı mismo que, como substrato le sirve de 
fundamento a este y atodos los pensamientos No obstante 
se puede mus bien segun otorgando validez a la proposicion el 
alma es substancia, con tal que uno se 1esigue a que este concepto 
nuestro no conduzca en lo mas minuno mas adelante, ni pueda 
enseñar ninguna de las consecuencias [1351] habituales de la 
doctrina sofistica del alma, como p ej la perpetua duracion de 
ella a traves de todas las alteraciones y aun de la muerte del 
hombre, v por tanto, a que el designe solamente una substancia 
en la idea, pero no en la realidad 


SEGUNDO PARALOGISMO PL 1 4 SIMPLICIDAD 


Aquella cosa cuya acción nunca puede ser considerada 

como la concurrencia de muchas cosas actuantes es simple 
Ahora bien, el alma, o el Yo pensante, es una [cosa] tal 
Por consiguiente, etc 


804 Literalmente «il dar al sieto logico constante del pensu por 

el conocimiento del sujeto real de la mhcrencra 

805 Fs decir sirve de fundamento del Yo Tanbien podin entenderse 
snye de fund aumento de este pensumento + de todo los otros 
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Crítica del segundo paralogismo de la psicología 
transcendental 


Éste es el Aquiles de las inferencias dialécticas de la doctrina 
pura del alma; no un mero juego sofístico que un dogmático 
fabrica para darles a sus afirmaciones una pasajera apariencia 
ilusoria, sino una inferencia que parece resistir aun el más pene- 
trante esamen y la investigación más escrupulosa. Helo aqu 

Toda substancia compuesta es un agregado de muchas, y la 
acción de algo compuesto, o aquello que es inherente en éste 
como un tal [compuesto], es un agregado de muchas acciones o 
accidentes, que estan distabuidos entre la multitud de las subs 
tancias. Ahora bien, un efecto que surge de la concurrencia de 
muchas [4352] substancias actuantes es ciertamente posible, si ese 
efecto es meramente externo (como p. ej. el movimiento de un 
cuerpo es el movimiento umficado de todas sus partes). Pero otro 
es el caso de los pensamientos, como accidentes que pertenecen 
internamente a un ente pensante, Pues suponed que lo compuesto 
pensara; en tal caso, cada parte de ello contendría una parte del 
pensamiento, pero sólo todas las partes juntas contendrían el 
pensamiento entero Ahora bien, esto es contradictorio. Pues, 
porque las representaciones que están repartidas entre diversos 
entes (p ej las palabras singulares de un verso) nunca conslituy en 
un pensamiento completo (un verso), por eso, el pensamiento no 
Puede ser inherente a un compuesto como tal. Por tanto, él es 
posible solamente en una substancia que no sea un agregado de 
muchas, y que por tanto sea absolutamente simple.“ 

Lo que se suele llamar el nervus probandi de este argumento 
reside en la proposición: que muchas representaciones deben 
estar conterudas en la unidad absoluta del sujeto pensante, para 
constituir un pensamiento. Pero esta proposicion nadie puede 
demostraila por conceptos. Pues ¿por dónde comenzaría, para 


806. Esmu fácil darle a esta prueba el habitual ropaje de la precisión 
escolástica Pero para mu propósito es y a suficiente poner a la vista el 
mero argumento, aunque sea de manera popular [Nota de Kant]. 
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hacerlo? La [A353] proposición: Un pensamiento sólo puede 
sei el efecto de la unidad absoluta del ente pensante, no puede 
ser tratada como analitica. Pues la unidad de un pensamiento 
que consiste en muchas representaciones es colectiva y puede 
referirse, según los meros conceptos, tanto a la unidad colectiva 
de las substancias que en ella conjuntamente actúan (como el 
movimiento de un cuerpo es el movimiento compuesto de 
todas las partes de él) como a la unidad absoluta del sujeto. 
Por consiguiente, la necesidad de la presuposición de una 
substancia simple, en un pensamiento compuesto, no puede 
ser comprendida según la regla de la identidad. Pero que esa 
misma proposición haya de ser conocida sintéticamente y 
enteramente a prior, por puros conceptos, eso no se atreverá 
a sostenerlo responsablemente, nadie que comprenda el fun- 
damento de la posibilidad de proposiciones sintéticas a prion, 
tal como lo hemos expuesto más arriba. 

Ahora bien, tambien es imposible deducir de la experien- 
cia esta unidad necesaria del sujeto, como condición de la 
posibilidad de todo pensamiento. Pues la experiencia no da a 
conocer necesidad alguna; para no hablas de que el concepto 
de la unidad absoluta está muy por encima de la esfera de ella. 
¿De dónde tomamos, entonces, esta proposición, sobre la que 
se apoya todo el silogasmo psicológico? 

Es manifiesto que, sı uno quiere representarse un ente pen- 
sante, debe ponerse uno mismo en el lugar de él, y debe, por 
tanto, poner su propio sujeto en sustitución del objeto que quería 
considerar (lo que no es el caso en ninguna [A354] otra especie 
de investigación), y que nosotros exigimos absoluta unidad del 
sujeto para un pensamiento, solamente porque de otra manera 
no podría decirse: Yo pienso (lo múltiple en una representación). 
Pues aunque la totalidad del pensamiento pudiera ser dividida y 
repartida entre muchos sujetos, el Yo subjetivo no puede ser divi- 
dido ni repartido, y a éste lo presuponemos en todo pensar. 

Po: consiguiente, tanto aquí, como en el paralogismo ante- 
rior, la proposición formal de la apercepción: Yo pienso, sigue 
siendo todo el fundamento sobre el cual la psicología racional 
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osa el ensanchamiento de sus conocimientos, proposición que, 
ciertamente, no es una experiencia simo la forma de la aper 
cepcion, que se adosa a toda experiencia v la precede, pero 
que sin embargo debe ser considerada siempre solamente con 
referencia a un conocimiento posible en general, como una 
condicion meramente subjetiva de este, a la que nosotros, ilegiti 
mamente, convertimos en condicion de la posibilidad de un 
conocimiento de los objetos, a saber. en un concepto de un ente 
pensante en general, porque no podemos representarnoslo a 
este sin ponernos nosotros mismos, junto con la formula de 
nuestra conciencia, en el lugar de todo otro ente inteligente 

Pero la simplicidad de mi mismo (como alma) tampoco se 
deduce efectivamente de la proposición Yo pienso, sino que la 
primera'” reside ya en todo pensamiento La proposicion Ý 
soy simple debe ser considerada como una [A 355) expresion 
inmediata de la apercepcion, asi como la presunta inferencia 
cartesiana cogito ergo sumen verdad es tautologica puesto que el 
cogito (sum cogitans) enuncia immediatamente la realidad efectiva 
Pero Yo soy simple no significa nada mas, sino que esta repre 
sentación Yo, no abarca en sı nı la mas minima multiphicidad, 
y que ella es unidad absoluta (aunque solo logica) 

Por consiguiente, la tan famosa prueba psicologica esta 
fundada unicamente en la unidad indivisible de una repre 
sentación que solo dinge al zerhum con respecto a una perso 
na Pero es manifiesto que el sujeto de la inherencia solo 
transcendentalmente es designado mediante el Yo adosado al 
pensamiento, sin que se descubra [con ello] la mas minima 
propiedad de el, nı se sepa, nı se conozca, en general, nada de 


807 Probablemente hava que entende: aqui que «la primera» quiere 
decu «la proposición yo pienso» pero tambien podria entenderse que 
sigmfica da simplicidad», como 'o sugiere Ed Acad 

808 Hemsoeth len Transzendentale Dialektit, p 113 da a entender 
que el sujeto «dirige» en la medida en que se sibe a sı mismo como 
«efectuación del pensar», y que por «ebun» ha de entenderse «los 
actos de pensar» Igualmente el pasaje no nos queda claro 


os A RRA 


sse 
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el Sigmiica algo en general sujeto transcendental cusa repre 
sentación ciertamente debe set simple precisamente porque 
no se determina nada en el pues ciertamente nada puede ser 
representado de manera mas simple que mediante el concepto 
de un mero algo Pero la simplicidad de la representacion de 
un sujeto no es por ello un conocimiento de la sunplicidad del 
sujeto msmo pues de las propiedades de el se hace completa 
abstracción si se lo designa solamente por la expresion Yo 
enteramente vacia de contemdo expresion que puedo aplicar 
a todo sujeto pensante ) 

[1356] Lo cierto es que, con el Yo pienso siempre una 
unidad absoluta, pero logica, del sujeto (umphicidad) pero no 
que vo conozca por ello la efectiva simplicidad de mi sujeto 
Tal como la proposición vo soy substancia no sigmifica nada 
mas que la categoria pura, de la cual no puedo hacer, in ronoe 
ta, uso alguno empirico! ası tambien me es permitido decir 
vo soy una substancia simple, es decir, luna substancia] cuya 
representación nunca contiene una sintesis de lo multiple pero 
este concepto, o tambien esta proposición, no nos ensena m 
lo mas mimo con respecto a mi mismo como objeto de la 
expenenaa porque el concepto mismo de substancia es usado 
solo como funcion de sintesis, sin muicion que este sometida a 
el, y por tanto, sin objeto, y vale solamente para la condicion 
de nuestro conocimiento, pero no para objeto alguno que se 
pueda mcdicar Vamos a hacer un ensayo acerca de la presunta 
utilidad de esta proposición 

Todos deben admitir que la afirmación de la naturaleza 
sinple del alma solo tiene algun valor en la medida en que vo 
por ella puedo distinguir de toda materia a este sujeto, y puedo 
en consecuencia, exceptuarla"” de la caducidad a la que esta!" 
esta sempre sometida Y a este uso apunta con toda propiedad, 
la proposicion citada mas arriba, y por eso muchas veces se la 


809 Se entiende exceptuar al alma 
810 Fsdecn la matena 
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gapresa dal el alma no es corporea Ahora bien, sı yo puedo 
mostiar que, [A357] aunque a esta proposición cardinal de la 
doctrina racional del alma en la significación pura de un mero 
juicio de la razon (a partn de categorias puras), se le otorgara 
toda la validez objetiva (todo lo que piensa es substancia simple), 
no se podia hacer, sin embargo, el mas mimmo uso de esta 
proposición, con respecto a la heterogeneidad o al parentesco 
de ella" con la materna, entonces esto sera lo mismo que sı yo 
hubiese relegado esta presunta cognición psicologica al campo 
de las meras ideas, a las que falta la realidad del uso objetivo 

En la Estetica transcendental hemos demostrado de manera 
innegable que los cuerpos son meros fenomenos de nuestro 
sentido externo, y no cosas en sı mismas De acuerdo con esto, 
tenemos derecho a decu que nuestro sujeto pensante no es cor 
poreo, es decn que, puesto que es representado por nosotros 
como objeto del sentido interno, [ese sujeto] en la medida en 
que piensa, no puede ser objeto de los sentidos externos, es 
dean, no puede ser un fenomeno en el espacio Esto quiere 
decu que nunca pueden presentarsenos entes pensantes, como 
tales, entre los fenomenos externos, o bien, que no podemos 
intuir exteriormente los pensamientos de ellos, su conciencia, 
sus deseos, etc, pues todo esto pertenece al sentido interno 
En efecto, este argumento parece ser aquel natural y popular 
que aun el entendimiento mas comun* ' [A358] parece haber 
encontrado desde tiempo mmemoral, y en virtud del cual el ha 
comenzado a considerar, ya desde muy temprano, a las almas 
como entes enteramente diferentes de los cuerpos 

Ahora bien, aunque la extension, la impenetrabilidad, la 
interconexión y el moy inmiento, en resumen, todo lo que los 
sentidos externos puedan sumimnistrarnos, no sean pensamien 
tos, sentimiento, inclmacion m decision, nu contengan nada 


811 Esdecn del alma «Ella no puede 1eferuse a «esta Proposición» 
como parece posible en espanol 
812 Comos: dyera <el sentido comun» 
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semejante a estos, que no son, en general, objetos de la intuicion 
extema,” * am embargo, aquel algo que snve de fundamento 
de los fenomenos externos, y que afecta a nuestro sentido de 
tal manera que este rec ibe las representaciones de espacio, de 
materia, de figura, etc , este algo, considerado como noumenon 
{o mejor, como objeto transcendental , podna ser tambien a la 
vez el sujeto de los pensamientos, aunque nosotros, merced a la 
manera como nuestro sentido externo es afectado por ello, no 
recibamos ninguna intucion de representaciones, de voluntad, 
etc, sino meramente de espacio y de las determinaciones de 
este Pero este algo no es extenso, m impenetrable, ni com 
puesto, porque todos esos predicados conciernen solamente 
a la sensibilidad y a la intuicion de ella, en la medida en que 
nosotros somos afectados por tales objetos (por lo demas, 
desconocidos para nosotros) Pero esas expresiones no dan 
a CONOLer que dase de objeto sea, sino solamente que a el, 
como [objeto] que es considerado en sı mismo, sin referencia 
a sentidos externos, estos predicados [A359] de los fenomenos 
externos no pueden serle atribuidos Pero los predicados del 
sentido interno, representaciones y pensar, no lo contradicen 
Por tanto, aun sı se admite la simplicidad de la naturaleza, el 
alma humana no se diferencia suficientemente de la materia, en 
lo que concierne al substratum de ella, sí se la considera (como 
es debido) meramente como fenomeno ? * 

51 la matena fuera una cosa en sı misma, entonces ella, como 
ente compuesto, se distinguiria enteramente del alma, como ente 


813 En lugar de «m contengan nada semejante a estos que no son, en 
general, objetos de la intuicion eaterma» podna entenderse tambien «o 
aunque estos esten contenidos [puro] sm que sean en general, objetos 
de la intuición externa» 

8/4 Tambien podia entenderse «el alma humana no se diferencia 
suficientemente de la materia sí se la considera como es debido) me 
ramente como fenomeno en lo que concierne al substratum de este» 
Heimsoeth  Zranszendentale Dialektik, p 118) sugiere que el «substiato» 
es subshato de la matena 


430 IMMANUEL KANT 


simple. Pero ella es solamente un fenómeno externo. cuyo substra- 
tum no se conoce por ningún predicado que se pueda aducir, por 
consiguiente, bien puedo suponer que éM" es, en sí, simple, aun- 
que por la manera como afecta a nuestros sentidos, produzca en 
nosotros la intuición de lo extenso, v por tanto, de lo compuesto; 
y que por consiguiente en la substancia en sí misma, a la que con 
respecto a nuestro sentido externo le corresponde la extensión, 
residan pensamientos que puedan ser representados con concien- 
cia por el sentido interno propio de ella. De tal manera, aquello 
mismo que en un respecto se llama corpóreo, en otro respecto, a 
la vez, sería un ente pensante, cuyos pensamientos nosotros, por 
cierto, no podemós intuir, aunque podemos, sin embargo, intuir 
las señales de ellos en el fenómeno. Con ello, quedaría anulada 
la expresión de que sólo las almas (como particulares especies de 
substancias) piensan; más bien habría que decir, como es habitual, 
que los hombres [A360] piensan, es decir, aquello mismo que 
como fenómeno externo es extenso, internamente (en sí mismo) 
sería un sujeto que no es compuesto, sino simple, y que piensa. 

Pero sin admitir tales hipótesis, se puede observar en general: 
que si entiendo por alma un ente pensante en sí, ya en sí misma 
es inadecuada la pregunta de si ella es de la misma especie que 
la materia (que no es ninguna cosa en sí misma, sino sólo una 
especie de representaciones en nosotros) o no lo es; pues se 
entiende de suyo que una cosa en sí misma es de otra naturaleza 
que las determinaciones que constituyen sólo su estado. 

Pero si al yo pensante lo comparamos, no con la materia, 
sino con lo inteligible que sirve de fundamento del fenómeno 
externo que llamamos materia, entonces, puesto que no sabe- 
mos nada de eso inteligible," tampoco podemos decir que el 
alma se distinga de ello interiormente de algún modo. 


875. Es decir, el substrato. 

876. Literalmente: «puesto que no sabemos nada de él», lo que puede 
referirse tanto al «fundamento», como a «lo inteligible». La referencia 
a «fenómeno» es gramaticalmente imposible. 
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Ası, por tanto, la conciencia simple no es un conocimiento 
de la naturaleza simple de nuestro sujeto, en la medida en que 
este haya de ser distinguido por ella de la matena, como ente 
compuesto. 

Pero si este concepto no es apto para determinarle lo pe- 
culiar y distintivo de su naturaleza en el único caso en que el 
puede ser empleado, a saber, en la comparación de mí mismo 
con objetos de la experiencia externa,'” entonces, aunque 
siempre se pretenda [A361] saber que el Yo pensante, el alma 
fun nombre para el objeto transcendental del sentido interno) 
es simple, esta expresión no tiene ningún uso que se extienda 
a objetos efectivamente reales, y por eso no puede ensancha: 
nuestro conocimiento en lo más minimo 

Ası se derrumba toda la psicología racional con su ptin 
cipal soporte, y ni aquí, como tampoco en ningún otro lado, 
podemos esperar ensanchar las cogniciones mediante meros 
conceptos (y aun menos mediante la mera forma subjetiva de 
todos nuestros conceptos, la conciencia), sin referencia a una 
experiencia posible; y ello porque el mismo concepto funda- 
mental de una naturaleza simple es de tal especie, que no se lo 
puede encontrar en ninguna experiencia en parte alguna, y no 
hay, por tanto, ningun camino para llegar a él como concepto 
objetivamente válido. 


TERCER PARALOGISMO DE LA PERSONALIDAD 


Lo que tiene conciencia de la identidad numérica de sí 
mismo en tiempos diferentes, es, en esa medida, una persona. 

Ahora bien, el alma es etc. 

Por tanto, ella es una persona. 


817. La edición Weischedel trae «externa» (subray ado) 
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Crítica del tercer paralogismo de la psicología 
transcendental 


Si quero conocer por experiencia la identidad numerica de 
un objeto esterno, [A302] prestarse atención a lo permanente 
de aquel fenomeno, a lo cual, como sujeto, se rehbere todo lo 
restante, como deternunacion, y notare la 1idenudad de aquello 
en el tempo en el que esto cambia Ahora bien, y O soy, empero, 
un objeto del sentido interno, y todo tempo es meramente la 
forma del sentido mterno En consecuencia, y o refiero todas y 
cada una de mis determinaciones sucesivas, a Mi MISMO COMO 
numerncamente identico en todo tiempo, es decu, en la forma 
de la intuicion interna de mu mismo ** Vista ası, la personalidad 
del alma no deberia ser considerada m siquiera como inferida, 
sno como una proposición enteramente identica, [que enuncia] 
la conciencia de sı mismo en el nempo, y esta es la causa por la 
cual esa proposición es valida a priori ` Pues no dice, en efecto, 
nada mas, sno que en todo el tiempo en el que soy consciente 
de mi mismo soy consciente de ese tiempo, como perteneciente 
a la unidad de mi yo musmo,*” y es lo mismo si digo todo ese 
tempo esta en m, como unidad individual, que [sı digo | y o, con 
identidad numerica, me encuentro en todo ese tiempo 

Por consiguiente, la identidad de la persona se encuen 
tra indetectiblemente en mi propia conciencia Pero si me 
considero desde el punto de vista de otro (como objeto de la 
intuicion externa de el), entonces este obser vado: eaterno me 
considera a mi, ante todo, en el tiempo, pues en la apercepcion, 
el tiempo, propiamente, solo en mu es representado Por consi 


818 Tambien podua entenderse «y o refiero en todo tempo, es decn, en 
la torma de la mnucion imterna de nu mismo, todas y tada una de mus de 
terminaciones sucesn as, a Mn mismo como numericamente identico» 
819 Tambien puede entenderse «sino como un prncipio enteramente 
identico | ] y esta es la causa por la cual ese principio es valido a 
prior» 

820 Como s dijeta «perteneciente a la unidad de mi m nusmo» 


Selbst) 
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guente, [ese observador] nc llegara a inferir la permanencia 
objetiva de nu yo mismo * a partir del yo que acompaña, con 
completa identidad, todas las 1epresentaciones en todo tiem 
po en mi conciencia, [1363] por mas que lo admita a este `- 
Pues no siendo el tiempo en el que el observador me pone, el 
[tempo] que se encuentra en mı propia sensibilidad, smo el 
que se encuentra en la sensibilidad de el, la identidad que esta 
enlazada necesariamente con mı conciencia no esta por ello 
enlazada con la [conciencia] de el, es decir, con la intuicion 
externa de mi sujeto 

Por consiguiente, la identidad de la conciencia de mı mismo 
en diferentes tiempos, es solo una condicion formal de mus 
pensamientos y de la interconex10n de ellos, pero no demues 
tra la identidad numenta de mı sujeto, en el cual, sin tener en 
cuenta la identidad logica del yo, puede haberse producido, sin 
embargo, un cambio tal, que no permita mantener la identidad 
de el, aunque [permuta] todavia atribuirle el homofono yo, el 
cual, en todo otro estado, incluso el de la transformacion del 
sujeto, podria conservar el pensamiento del sujeto anterior, y 
ası pues transmitirlo”? tambien al siguiente ** 


821 Como sı dyeia «la permanencia objetiva de mi mi mismo» 
(Selbst) 

822 Es decu, por mas que adimta a este Ya 

823 Quiza convenga entender aquí «conservar los pensamientos del 
sujeto anterior, y ası pues transmitn selos al siguiente» 

824 Una bola elastica que choca con otia en duecuon 1eculmea, 
le comunica a esta todo su movimiento, y por tanto, todo su estado 
{sı solo se atiende a los lugaues en el espacio) Ahora bien, segun la 
analogia con cuerpos tales, suponed substancias, una de las cuales le 
infundiese a la otia 1epresentaciones juntamente con la conciencia 
de estas, [A 36 tH entonces se podia pensar toda una sene de ellas, la 
pumeza de las cuales comunicase su estado, junto con la conciencia de 
el, a la segunda, esta comunicase su propio estado, juntamente con el 
de la substancia anterior, 1la tercera, y esta, igualmente, comunicase 
los estados de todas las precedentes, junto con el suyo propio y la 
conciencia de [todos] ellos Asi, la uluma substancia sena consciente 
de todos los estados de las que antes de ella fueron alteradas como sı 
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[A364] Si bien la proposición de algunas escuelas antiguas, 
que todo fluye y que nada en el mundo puede ser permanente 
ni estable, [es una proposición que] no puede sostenerse, tan 
pronto como se admiten las substancias, [esa proposición], sin 
embargo, no es refutada por la unidad de la conciencia de sí 
mismo. Pues nosotros mismos no podemos juzgar, a partir de 
nuestra conciencia, si acaso. como almas, somos permanentes, 
o no lo somos; porque lo único que contamos como nuestro yo 
mismo*”* idéntico es aquello de lo cual somos conscientes, y así, 
por cierto, debemos juzgar necesariamente que nosotros, en todo 
el tiempo en que somos conscientes de nosotros mismos, somos 
precisamente los mismos. Pero no podemos dar ya por válido 
esto desde el punto de vista de un extraño; porque, como no 
encontramos en el alma ningún fenómeno permanente, salvo 
solamente la representación Yo, que las acompaña y conecta a 
todas,“ no podemos nunca decidir si este Yo (un mero pensa- 
miento) no fluye también, tal como los restantes pensamientos 
que por él son encadenados los unos a los otros. 

[4365] Es, empero, notable que la personalidad, y lo que 
ella presupone: la permanencia, y por tanto, la substanciali- 
dad del alma, sólo ahora deba ser probada. Pues si pudiésemos 
presuponerla a ésta,*” de ello no se seguiría aún, por cierto, la 
perduración de la conciencia, pero sí [se seguiría] la posibilidad 
de una conciencia duradera en un sujeto estable; lo cual ya es 
suficiente para la personalidad, la cual no cesa inmediatamente 


fueran los de ella misma; porque ellos habrían sido tanspuestos en 
ella, junto con la conciencia; y a pesar de ello, no habría sido ella la 
misma persona en todos estos estados [Nota de Kant]. 

825. La expresión «yo mismo» es aquí traducción de «Selbst», «el 
mí mismo». 

826. Se entiende: «que acompaña y conecta a todas las representacio- 
nes». Pero también podría entenderse: «que los acompaña y conecta 
a todos los fenómenos». 

827. Probablemente quiera decir: «sı pudiésemos presuponer la subs- 
tancialidad del alma». 
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[sólo] porque su acción sea interrumpida durante algún tiempo 
Pero esta permanencia no nos es dada por nada, antes de la iden 
tidad numérica de nuestro vo mismo,” [identidad] que infermmos 
de la apercepción idéntica; sino que ella” es, primeramente, 
infenda de ésta (y de ella*” debería luego, si se procediera co 
rrectamente, seguirse el único concepto de substancia que puede 
ser empleado empíricamente).*" Ahora bien, puesto que esta 
identidad de la persona no se sigue, de ninguna manera, de la 
identidad del Yo en la conciencia de todo el tiempo en el que 
yo me conozco; por tanto, tampoco se ha podido, más arriba, 
fundar en ella la substancialidad del alma. 

Sin embargo, y tal como el concepto de substancia, y el 
de lo simple, también el concepto de personalidad puede ser 
conservado (Siempre que sea meramente transcendental, es 
decir, unidad del sujeto, que por lo demás nos es desconocido, 
pero en cuyas determinaciones hay una conexión integral 
mediante la apercepción); y en esa medida, este concepto es, 
incluso, necesario y suficiente para el uso práctico; pero nunca 
podemos hacer alarde de él [A366] como ensanchamiento de 
nuestro conocimiento de nosotros mismos por razón pura, la 
cual, partiendo del mero concepto del yo mismo*” idéntico, 
nos engaña con la ilusión de una duración ininterrumpida del 
sujeto; pues ese concepto gira sierupre alrededor de sí mismo, 
y no nos hace adelantar en ninguna cuestion que apunte a un 
conocimiento sintético. Qué clase de cosa en sí misma (objeto 
transcendental) sea la materia, nos es, por cierto, enteramen 


828. Como si dijera: «de nuestro mi mismo» (Selbst) Debe entenderse 
que para que nos sea dado el conocimiento de la permanencia, debe 
senos dado previamente el conocimiento de que el vo es siempre uno 
v el mismo (posee identidad numérica). 

829. Probablemente haya que entender aquí: «esa permanencia». 
830. Probablemente haya que entender aquí «de esa permanencia». 
831. También podría entenderse: «el concepto de substancia, que sólo 
puede ser empleado empiricamente». 

832. Entiéndase: «del m mismo idéntico» (Selbst). 
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te desconocido, sin embargo, la permanencia de ella como 
fenomeno puede ser observada, puesto que es representada 
como algo externo Pero puesto que yo, sı quiero observar 
al mero bo en el cambio de todas las representaciones, no 
tengo otio conelato de mis Comparaciones, mas que —otra 
vez-"** a mı mismo con las condiciones universales de mi 
conciencia, por ello, no puedo dar sino respuestas tautolo 
gicas a todas las preguntas, mtioduciendo subrepticiamente 
mu concepto y la unidad de el, entre las propiedades que me 
corresponden a mi mismo como objeto, y presupomendo lo 
que se queria saber 


El CLARTO PARALOGISMO DE La IDEALIDAD 
(DL 13 RELACION EXIERNA) 


Aquello cuya existencia solo puede ser inferida como [la 
existencia de una] causa de percepciones dadas, tiene una 
esstencia solo dudosa 

[A307] Ahora bien, todos los fenomenos externos son de 
tal especie, que la existencia de ellos no puede ser percibida 
inmediatamente, sino que solo se puede iuferulos*** como la 
causa de percepciones dadas 

Por consiguiente, la existencia de todos los objetos del 
sentido externo es dudosa A esta incertidumbre la llamo la 
idealidad de los fenomenos externos, y la doctima de esa idea 
lidad se llama idealismo, en contraste con el cual, la afirmacion 
de una posible certeza de objetos de los sentidos externos se 


llama dualismo 


853 Los guiones en la hase «-oua vez» son agregado de esta na 
ducción 

834 Asi en el omginal Pero podna suponerse que en la redaccion 
de la hase estuviese supuesta tacitamente la expresion «Luntenz», con 
lo cual quedana «simo que solo se puede interula como la causa de 


percepciones dadas» 


e 
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Crítica del cuarto paralogismo de la psicología 
transcendental 


En primer lugar vamos a someter a prueba a las premisas 
Podemos afirmar, con razon, que solo aquello que esta en 
nosotros mismos puede ser percibido inmediatamente, y que 
solamente mu propia existencia puede ser el objeto de una 
mera percepcion Por consiguiente, la existencia de un objeto 
etectivamente real, fuera de mu (sı esta palabra se toma en signi 
ficado intelectual, nunca es dada directamente en la percepcion, 
sino que solo puede serle anadida con el pensamiento a esta, 
(que es una modificación del sentido interno), * como la causa 
extenor de ella, y poi tanto, [solo puede ser] inferida Por eso, 
tambien Cartesius himito, con justicia, toda percepcion, en el 
sentido mas estricto, a la proposicion Yo (como un [A368] ente 
pensante) soy Pues esta ilaro que, puesto que lo externo no 
esta en mi, no puedo yo encontrarlo en mi apercepcion, y por 
tanto, tampoco en percepcion alguna, la cual, propiamente, €> 
solo la determinacion de la apercepcion 

Por consiguiente, no puedo, propiamente, percibir las cosas 
externas, sino que solo puedo mferr la existencia de ellas a 
patr de mi percepcion interna, al considerarla a esta como 
el efecto, cuy a causa proxima es algo externo Ahora bien, la 
inferencia que va de un efecto dado, a una causa determinada, 
es siempre insegura, porque el efecto puede habe: nacido de 
mas de una causa Segun esto, siempre sigue siendo dudoso, 
en la referencia de la percepcion a su causa, s1 esta es interior 
o exterior, y $1, por consiguiente, todas las percepciones que 
llamamos externas no son un mero juego de nuestro sentido 
interno, O sl acaso se refieren a objetos externos efectivamen 
te reales, que sean la causa de ellas Al menos, la existencia 
de estos ultimos es solo inferida, y corre el peligro de todas 
las inferencias, mientras que por el contrario, el objeto del 


835 Los parentesis en la frase «(que es una modificación del senudo 
interno)» son agregado de esta traduccion 
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sentido interno (vo mismo con todas mis representaciones 
es percibido inmediatamente, y la existencia de él no admite 
duda alguna. 

En consecuencia, no hay que entender por idealista a alguen 
que niega la existencia de los objetos externos de los sentidos, 
sino a quien solamente no admite que se la conozca por per 
cepción inmediata, pero que de ello [A369] infiere que nunca, 
[aun] con toda la experiencia posible, podemos llegar a estar 
enteramente ciertos de la realidad efectiva de ellos. 

Ahora bien, antes de exponer nuestro paralogismo en su 
engañosa apariencia ilusoria, debo observar previamente que 
se debe distinguir necesariamente un doble idealismo, el trans 
cendental y el empírico. Entiendo por el idealismo transcendental 
de todos los lenómenos. la concepcion doctrinal segun la cual 
los consideramos a todos ellos como meras 1epiesentaciones, 
y no como cosas en sí mismas, y según la cual el tiempo y el 
espacio son solamente formas sensibles de nuestra intuición, y 
no determinaciones de los objetos dadas por sí, ni condiciones 
de los objetos. como cosas en sí mismas. Á este idealismo se 
le opone el realismo transcendental, que considera al tiempo y al 
espacio como algo dado en sı (independentemente de nuestra 
sensibilidad). Así, el realista transcedental se representa los 
fenómenos externos (si se admite la efectiva realidad de ellos) 
como cosas en sí mismas, que existen independientemente de 
nosotros y de nuestra sensibilidad, y que, por consiguiente, 

también estarían fuera de nosotros según los conceptos puros 
del entendimiento. Este realista transcendental es, propiamen 
te, el que después desempeña el papel de idealista empírico, 
y después de haber presupuesto falsamente que si los objetos 
de los sentidos han de ser externos, [entonces] deberían tener 
en sí mismos, incluso sin los sentidos, su existencia, encuentra, 
desde este punto de vista, que todas nuestras representaciones 
de los sentidos son insuficientes para darle certeza a la realidad 
efectiva de ellos 
[4370] Por el contrario, el idealista transcendental puede ser 
un realista empírico, y por tanto, tal como se lo denomina, un 
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dualist, es decir, que puede admitir la existencia de la matesia, 
sin salu de la mera conciencia de sı mismo, y sin supone: nada 
más que la certeza de las representaciones en mi, por tanto. [sin 
suponer más que] el cogito, ergo sum Pues como él considera a 
esta materia, y aun a la posibilidad interna de ella, como un 
mero tenómeno que, separado de nuestra sensibilidad, no es 
nada, entonces ella es, para él, sólo una especie de represen 
taciones (mtuicion) que se llaman exteriores, no como si se 
refirieran a objetos externos en s mismos, sino porque refieren 
las percepciones al espacio, en el cual todo está fuera de todo, 
mientras que él mismo, el espacio, está en nosotros. 

Ya desde el comienzo nos hemos pronunciado a favor de 
este idealismo transcendental. Por consiguiente, se desvanece, 
en nuestra concepción doctrinal, todo recelo para admitir y dar 
por demostrada. sobre el testunono de nuestra mera autocon 
ciencia, tanto la existencia de la materia, como la existencia 
de mí mismo como ente pensante Pues yo soy consciente de 
mis representaciones, por consiguiente, evusten estas, y [existo] 
yo mismo, que tengo esas representaciones Ahora bien, los 
objetos externos (los cuerpos) son, empero, meros fenómenos, 
y por tanto, no son tampoco nada más que una especie de las 
representaciones mías, cuyos objetos son algo solamente me- 
diante esas representaciones, pero separados de ellas no son 
nada Por tanto, existen las cosas [A371] externas, exactamente 
como existo yo mismo; y ambos, sobie el testimonio inmediato 
de mi conciencia de mí mismo, con la sola diferencia de que la 
representación de mi mismo, como [representación] del sujeto 
pensante, es referida solamente al sentido interno, mientras que 
las representaciones que indican entes extensos son referidas 
también al sentido externo En lo tocante a la realidad efectiva 
de objetos externos, no tengo necesidad de mferir, así como 
tampoco la tengo en lo tocante a la realidad efectiva del objeto 
de mi sentido interno (mis pensamientos); pues tanto uno como 
otro no son nada más que representaciones, cuya percepcion 
inmediata (conciencia) es a la vez una prueba suficiente de la 
realidad efectiva de ellas. 
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Por consigwente, el idealista transcendental es un realista 
empírico, y le concede a la matería, como fenómeno, una 
realidad efectiva que no necesita ser inferida, sino que es 
percibida inmediatamente Por el contrario, el realismo tians- 
cendental cae necesariamente en una situación embarazosa, 
y se ve Obligado a dar lugar al idealismo empírico, porque él 
considera a los objetos de los sentidos eatermos como algo 
diferente de Jos sentidos mismos y [considera] a los meros 
fenómenos como entes independientes que se encuentran 
fuera de nosotros; puesto que, ciertamente, aun con la mejor 
conciencia de nuestra representacion de esas cosas, dista mucho 
de sex indudable que, cuando existe la representación, existe 
también el objeto conespondiente a ella; mientras que, por el 
contrario, en nuestro sistema, esas cosas externas, a saber, la 
materia, en todas sus configuraciones y alteraciones, [4372] no 
son nada mas que meros fenomenos, es decir, representaciones 
en nosotros, de cuya realidad efectiva somos inmediatamente 
conscientes. 

Ahora bien, puesto que, hasta donde yo sé, todos los 
psicologos partidarios del idealismo empuico son realistas 
transcendentales, ellos han procedido de manera enteramente 
consecuente, al otorgarle gran importancia al idealismo em- 
pírico, uno de los problemas de los cuales la razón humana 
difícilmente encuentra la manera de salir. Pues en efecto, si se 
consideran los fenómenos externos como representaciones 
que son efectuadas en nosotros por sus objetos, [entendidos] 
como cosas en si que se hallan fuera de nosotros, entonces no 
se ve como se pueda conocer la existencia de éstas de otra 
manera que mediante la inferencia que va del efecto a la cau- 
sa, [inferencia] en la cual siempre debe seguir siendo dudoso 
si la última” está en nosotros, o fuera de nosotros. Ahora 
bien, por cierto que se puede admitir que algo que, en sentido 
transcendental, podría estar fuera de nosotros, sea la causa de 


836. Es decu. la causa. 
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nuestras intuiciones externas; pero ese algo no es el objeto 
que entendemos con las representaciones de la materia y de 
las cosas corporales;** pues éstas son solamente fenómenos, 
es decir, meras especies de representación, que se encuentran 
siempre sólo en nosotros, y cuya realidad efectiva se basa en 
la conciencia inmediata, tal como se basa en ella la conciencia 
de mis propios pensamientos. El objeto transcendental es des- 
conocido poi igual, tanto con respecto a la intuición interna, 
como a la externa. Pero [A373] no se trata tampoco de él, sino 
del empírico, que se denomina [objeto] externo, cuando es re- 
presentado en el espacio, y objeto interno cuando es representado 
unicamente en la relacion de tiempo; pero el espacio y el tiempo 
se encuentran, ambos, solo en nosotros. 

Como, sin embargo, la expresión: fuera de nosotros lleva 
consigo una ambigúuedad inevitable, ya que tan pronto significa 
algo que existe como cosa en sí misma diferente de nosotros, tan 
pronto algo que pertenece meramente al fenomeno externo; por 
eso, para poner a salvo de la inseguridad este concepto en la 
úluma significación, que es en la que propiamente se toma la 
cuestión psicológica acerca de la realidad de nuestra intuición 
externa, vamos a distingur los objetos empiricamente exteriores, 
de aquellos que podrían llamarse así en sentido transcendental, 
llamándolos directamente cosas que se encuentran en el espacio. 

Espacio y tiempo son, «iertamente, representaciones 4 pri0- 
ri que residen en nosotros como formas de nuestra intuición 
sensible, aun antes de que un objeto efectivamente real haya 
determinado, por sensación, nuestro sentido, para que lo repre- 
sente en aquellas relaciones sensibles. Pero esto material o real, 
este alg que ha de ser intuido en el espacio, necesariamente 
presupone percepción, e independientemente de ésta, que indica 


837. También podría entenderse, quizá, como sı en la redacción se 
disunguieran dos niveles de lenguaje. «no es el objeto que entendemos 
por “representaciones de la materia y de las cosas corporales” ». 

838. La palabra «algo» está destacada con may úscula y sin bastardilla 
en el ongnal: «Algo». 
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la efectiva realidad de algo en el espacio, no puede ser inventado 
ni producido por ninguna imaginación. La sensación es, por 
consiguiente, [A374] aquello que indica una realidad efectiva 
en el espacio y en el tiempo, según ella sea referida a una u 
otra especie de la intuición sensible. Una vez dada la sensación 
(la cual, si es aplicada a un objeto en general, sin determinarlo 
a éste, se llama percepción), se puede, por la multiplicidad de 
ella, inventar en la imaginación toda clase de objetos, que no 


A A AA A A AA 


tienen, fuera de la imaginación, lugar empírico en el espacio - 


ni en el tiempo. Esto es indudablemente cierto, ya sea que se 
tomen las sensaciones de placer y de dolor, o también las de los 
[sentidos]** externos, como colores, calor, etc., la percepción es 
aquello mediante lo cual debe ser dada, primeramente, la materia 


e e 


para pensar objetos de la intuición sensible. Por consiguiente, , 


esta percepción representa algo efectivamente real en el espacio 
(para atenernos, por esta vez, sólo a las intuiciones externas) 
Pues primeramente, la percepción es la representación de una 
realidad efectiva, así como espacio es la reprsentación de una 
mera posibilidad de la coexistencia. En segundo lugar, esta rea 
lidad efectiva es representada ante el sentido externo, es decir, 
en el espacio. En tercer lugar, el espacio mismo no es nada más 
que mera representación, y por tanto, en él puede ser tenido por 
efectivamente real solamente lo que en él es representado,*") 
recíprocamente, lo que en él [A375] es dado, es decir, represen 


839. La expresión entre corchetes: «[sentidos)» es agregado de Ed 
Acad. 

840. Se debe prestar atencion a esta proposición paradójica, pero 
cierta: que en el espacio no hay nada más que lo que en él es repre 
sentado Pues el espacio no es, él mismo. nada más que 1epresentación, 
y en consecuencia, lo que está en él, debe estar [A375] contenido en 
la representación, y nada hay en el espacio, sino en la medida en que 
esté efectivamente representado en él. Una proposición que cierta 
mente debe de resultar extraña que una cosa sólo puede existir en la 
representación de ella; pero que aquí pierde lo [que tiene de] chocante, 
porque las cosas de las que nos ocupamos no son cosas en sí, sino sólo 
fenómenos, es decir, representaciones [Nota de Kant] 
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tado por percepción, es también efectivamente real en él, pues 
si no fuera efectivamente real en él, es decir, [sı no fuera] dado 
inmediatamente por intuición empírica, tampoco poda ser 
inventado, porque lo real de las intuiciones no se puede concebir 
a pmorren modo alguno 

Por consiguiente, toda percepcion externa prueba inme- 
diatamente algo efectivamente real en el espacio, o mas bien, 
ella es lo efectivamente real mismo; y en esa medida, entonces, 
el realismo empírico está fuera de duda, es decir, a nuestras 
intuiciones externas les corresponde algo efectivamente real 
en el espacio. Por cierto que el espacio mismo, con todos sus 
fenómenos [entendidos] como representaciones, solo está en 
mí; pero en ese espacio, sin embargo, lo real, o la materia de 
todos los objetos de la intuición externa, es dado efectivamente, 
y con independencia de toda ficción; y es, además, imposible 
que en este espacio sea dado algo extenor a nosotros (en sentido 
transcendental), porque el espacio mismo, fuera de nuestra 
sensibilidad, no es nada. Por consiguiente, ni el más riguroso 
idealista puede exigir que se demuestre que a nuestra percep- 
cion le corresponde el objeto fuera de nosotros [A376] (en 
sentido estricto) Pues si hubiera algo semejante, no podría 
ser representado e intuido como exterior a nosotros, porque 
esto presupone al espacio, y la realidad efectiva en el espacio, 
[entendido] como mera representación, no es nada más que la 
percepción misma. Lo real de los fenómenos externos es, por 
tanto, efectivamente real sólo en la percepcion y no puede ser 
efectivamente real de ninguna otra manera. 

Ahora bien, a partir de las percepciones se puede generar 
conocimiento de los objetos, ya sea por un mero juego de la 
imaginación, ya también por medio de la experiencia. Y en 
tonces, por cierto, pueden surgir representaciones engañosas, a 
las cuales los objetos no les corresponden, y en cuyos casos el 
engaño ha de atribuirse, ya a un espejismo de la imaginación 
(en el sueño), ya a un yerro de la facultad de juzgar (en los 
llamados engaños de los sentidos). Para eludir aquí la falsa apa- 
riencia ilusoria, se procede según la regla: lo que está en conexion 
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con una percepción, según leyes empíricas, es efectivamente real. Pero 
este engaño, tanto como la vigilancia contra él, atañen tanto 
al idealismo como al dualismo, ya que en él sólo se trata de la 
forma de la experiencia. Para refutar al idealismo empírico, 
[entendido] como un falso recelo acerca de la realidad objetiva 
de nuestras percepciones externas, es ya suficiente que la per- 
cepción externa pruebe inmediatamente una realidad efectiva 
en [A377] el espacio; el cual espacio, aunque en sí sea solamente 
una mera forma de las representaciones, tiene sin embargo 
realidad objetiva con respecto a todos los fenómenos externos 
(que son, a su vez, nada más que meras representaciones); y [es 
suficiente)**! también, que sin percepción, no son posibles ni 
la ficción misma, ni el sueño; y que por consiguiente, nuestros 
sentidos externos, según los datis de los cuales puede surgir la 
experiencia, tienen sus objetos correspondientes, efectivamente 
reales, en el espacio. 

El idealista dogmatico sería aquel que niega la existencia de la 
materia; el escéptico, el que la pone en duda porque la tiene por 
indemostrable. El primero puede serlo únicamente porque él 
cree encontrar, en la posibilidad de una materia en general, 
contradicciones; y no nos ocupamos aquí, todavía, de él. La 
sección siguiente, sobre las inferencias dialécticas, en la que 
se representa a la razón en su conflicto interior con referencia 
a conceptos que ella se [forma]*'* acerca de la posibilidad de 
aquello cuyo lugar está en la interconexón de la experiencia, 
también ayudará a sortear esta dificultad. Pero el idealista es 
céptico, que impugna únicamente el fundamento de nuestra 
afirmación y que declara insuficiente nuestra persuasión de la 
existencia de la materia, [persuasión] que creemos fundar en 


841. La expresión entre corchetes: «fes suficiente)» es una sugerencia 
de Tremesay gues y Pacaud. 

842. La expresión entre corchetes: «[forma]» es sugerencia de Kehr 
bach, recogida por Schmidt. En lugar de «conceptos que ella se forma 
acerca de la posibilidad de aquello...», la Ed. Acad. trae: «conceptos 
de la posibilidad de aquello...». 
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percepción inmediata, es un benefactor de la razón humana, 
en la medida en que nos obliga a abrir bien los ojos, al dar 
aun el más mínimo paso de la experiencia vulgar, [4378] ya 
no adimtir entre nuestras posesiones inmediatamente, como 
algo bien adquirido, aquello que quizá sólo hemos introducido 
subrepticiamente. La unidad que estas objeciones idealistas 
prestan aquí, salta ahora claramente a la vista. Por fuerza nos 
arrastran a considerar -si no queremos enredarnos en nuestras 
más comunes afiimaciones—"* a todas las percepciones, ya se 
las llame internas o externas, meramente como una conciencia 
de aquello que está ligado a nuestra sensibilidad; y a conside- 
rar los objetos externos de ellas, no como cosas en sí mismas, 
sino sólo como representaciones de las que podemos llegar a 
tener conciencia inmediatamente, tal como de cualquier otra 
representación; pero que se llaman externas, porque están 
ligadas a aquel sentido que llamamos el sentido externo, cuya 
intuición es el espacio, el cual, empero, no es a su vez nada 
más que una especie interna de representación, en la cual se 
conectan entre sí ciertas percepciones. 

Si tomamos a los objetos externos por cosas en si, es abso- 
lutamente imposible comprender cómo habríamos de llegar al 
conocimiento de la realidad efectiva de ellos fuera de nosotros, 
apoyándonos solamente en la mera representación que está en 
nosotros. Pues uno no puede tener sensaciones fuera de sí, sino 
solamente en sí mismo, y toda la conciencia de sí mismo no 
suministra, por eso, nada más que, únicamente, nuestras propias 
determinaciones. Por consiguiente, el idealismo escéptico nos 
obliga a echar mano de la única escapatoria que nos queda, a 
saber, la que conduce a la idealidad de todos los fenómenos; la 
cual la hemos demostrado en la Estética transcendental inde- 
pendientemente de estas consecuencias, [1379] que en aquel 
momento no podíamos prever. Ahora bien, si se pregunta si, 


843. Los guiones en la expresión «-si no queremos emeda uos en nues- 
tras más comunes afirmaciónes=» son agregado de esta traducción. 
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según esto, el dualismo tiene lugar solamente en la doctrina 
del alma, la respuesta es ¡Ciertamente! Pero sólo en sentido 
empírico; es decir, en la interconexión de la experiencia,** la 
materia, como substancia en el fenómeno. es efectivamente 
dada al sentido externo; ası como el Yo pensante, también como 
substancia en el fenómeno, es dado ante el sentido interno, y 
los fenómenos deben ser conectados entre sí, por ambas partes, 
según las reglas que esta categoría introduce en la concatenación 
de nuestras percepciones, tanto externas como internas, para 
[formar] una experiencia Pero s1, como habitualmente sucede, 
se pretendiera ampliar el concepto del dualismo y tomarlo en 
sentido transcendental, entonces, ni él, ni el pneumatismo que por 
un lado se le opone, ni, por otro lado, el materialismo, tendrian el 
más mínimo fundamento; pues en ese caso uno habría equivo 
cado la determinación de sus propios conceptos, tomando por 
una diferencia de las cosas mismas la diferencia de las maneras 
de representación de los objetos, que permanecen desconoci- 
dos para nosotros en lo que respecta a lo que son en sí [El] Yo, 
representado en el tiempo por el sentido interno, y los objetos 
en el espacio, fuera de mí, son, ciertamente, fenómenos especifi 
camente”? muv diferentes; pero no por ello son pensados como 
cosas diferentes. El objeto transcendental que sirve de fundamento 
de los fenómenos externos, e igualmente, aquello que sirve de 
fundamento de la intuición interna, [A380] no es ni materia, ni 
un ente pensante en sí mismo, sino un fundamento, desconocido 
para nosotros, de los fenómenos que suministran el concepto 
empírico de la primera especie así como el de la segunda 

Por consiguiente, si nosotros, tal como la presente crítica 
manifiestamente nos lo impone, permanecemos fieles a la regla 
antes establecida, de no continuar con nuestras preguntas sino 


844 Como sı dyera' «en la disposición ordenada de la expenencia», 
o bien: «en el contexto de la expenenaa» 

845 En el original «escépticamente» Seguimos una correccion de 
Kant mismo, indicada en el prologo de la primera edición (A XXI) 
y recogida por Schmidt 
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solo hasta donde la experiencia posible nos pueda summistrar el 
objeto de ellas, entonces nunca jamás se nos ocurrira emprender 
indagaciones acerca de los objetos de nuestros sentidos, en lo 
que respecta a lo que ellos puedan ser en sí mismos, es dean, 
sin referencia alguna a los sentidos Pero sı el psicologo toma los 
fenómenos por cosas en si mismas, ya sea que, como matenalista, 
admita en su doctrina sola y unicamente la matena, o que, como 
espintualista, [admita] sólo entes pensantes (a saber, segun la forma 
de nuestro sentido interno), o que, como dualista, [los admita] a 
los dos, como cosas existentes por s1, siempre es demorado por 
un malentendido que lo obliga a razonar sofisticamente acerca de 
la manera cómo pueda existu en sí mismo aquello que no es cosa 
en sí, sino solo el fenómeno de una cosa en general 


[4381] 


CONSIDERACION ACERCA DEL CONJUNTO 
DE LA DOCTRINA PURA DFI ALMA, 
EN CONSECUENCIA DE ESTOS PARATOCISMOS 


Si comparamos la doctrina del alma, como fisiología del sen- 
tido interno, con la doctrina del cuerpo, como una fisiología de 
los objetos de los sentidos externos, además de encontrar que 
en ambas es mucho lo que se puede conocer empíticamente, 
encontramos esta notable diferencia: que en la ultima ciencia 
puede conocerse mucho a priori, a partir del mero concepto 
de un ente extenso impenetrable; mientras que en la primera 
no se puede conocer a priori sintéticamente nada, a partir del 
concepto de un ente pensante. La cansa es ésta Aunque ambos 
sean fenomenos, el fenómeno [que se presenta] ante el sentido 
externo tiene algo estable, o permanente. que suministra un 


846 Tambien podna entenderse «de los sentidos internos» Seguimos 
una lectura de Rosenkianz, recogida por Schmidt 
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substratum que suve de fundamento de las determinaciones 
mudables, y por consiguiente, un concepto sintetico, a saber 
el del espacio y [el] de un fenonieno en este, nuentras que el 
uempo que es la unica forma de nuestra intuición nterna, no 
uene nada permanente, y por tanto solo da a conocer el cambio 
de las determinaciones, pero no el objeto determinable Pues en 
aquello que llamamos alma todo esta en continuo flujo y nada 
es permanente, salvo acaso (sı upo se empecina en ello) el Yo, 
que es tan sanple porque esta representación no tiene contenido 
alguno, y por tanto, no tiene ninguna multiplicidad, por lo cual 
parece representar un [1382] objeto simple, o mejor dicho, pa 
rece designarlo Este Yo deberia ser una intuicion que, por estar 
presupuesta en el pensa: en general (antes de toda experiencia), 
como mudon a p101: sumunustiara proposiciones sinteticas, 
sı hubiera de ser posible producir un conocimiento 1acional 
puro acerca de la naturaleza de un ente pensante en general 
Pero este lo no es m mtuicion m concepto de objeto alguno 
sino la mera forma de la conciencia, * que puede acompanar 
a ambas especies de representaciones y las puede elevar ası al 
rango de conocimientos, en la medida en que sea dada, ademas 
alguna ota cosa*'* en la intuicion, que ofiezca materia para la 
representacion de un objeto Por consiguiente, se derrumba 
toda la psicología racional, como una ciencia que sobrepasa 
todas las potencias de la razon humana, y no nos queda nada 
mas que estudiar nuestra alma siguiendo el hilo conducto: de 
la experiencia, y contenernos dentro de las limitaciones de las 
cuestiones que no van mas alla que hasta donde una experiencia 
interna posible puede exponer su contenido 

Pero aunque ella, como conocimiento [capaz] de ensan 
chamiento, no tenga utilidad alguna, sino que, como tal, este 


847 Bant conigo en el ejempla y a mpreso «El vbjeto de la concien 
cia desconocido para nosou os» (Según Esdmann Machtrage numero 
CLMIN atado por Schmidt) 

818 Literalmente «en la medida en que sea dado ademas algo 
diferente en la intuicion» 
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compuesta de meros paralogismos, sin embargo no se le puede 
negar una importante utilidad negativa, sí no se la considera 
mas que como un tratamiento «ritico de nuestras inferencias 
dialecticas a saber, de aquellas” de la razon comun y natural 

[1383] «Para que necesitamos una doctrina del alma fun 
dada meramente en pimcipios puros de la razon? Sin duda 
principalmente para asegurar nuestio yo mismo” pensante 
contra el peligro del materaliuno Pero esto lo consigue el 
concepto racional de nuestro yo mismo” ' pensante, que hemos 
ofiecido Pues, lejos de que despues de el” haya quedado 
temor alguno de que sí se elunina la materia, sea suprimido 
tambien todo pensar y aun la eristencia de entes pensantes, mas 
bien se muestia Claramente que sı elimino al sujeto pensante, 
debe quedar suprimido todo el mundo corporeo, que no es 
nada sino el fenomeno en la sensibilidad de nuestro sujeto, y 
una especie de representaciones de el 

Con ello por cierto, no conozco mejor a este y0 misme ` 
pensante, por lo que respecta a sus propiedades, nı puedo en 
tender su permanencia, n tampoco, siquiera, la mdependencia 
de su existencia respecto de algun substratum transcendental 
de los fenomenos externos, pues esto me es tan desconocido 
como aquello Pero como sin embargo, es posible que yo 
tome ocasion de otia parte, y no de fundamentos meramente 
especulativos, para esperar para mi naturaleza pensante, una 
existencia independiente y permanente a pesar de todo posible 
cambio de mi estado, por tanto ya se ha adelantado mucho 


819 Es decu de las inferencias di ilecucas» 

850 literalmente «nuestro s mismo» (Selbst) El subiavado con 
kta bastudilla en la expresión <)o mismo» es agregado de esta 
uaduccion 

83] Literalmente «nuesto sı mismo (Selbst) El subrayado con lena 
bastarchlla, en la expresion o mismo» es agregado de esta u aducaion 
852 Es decn, despues de admitido ese concepto 

853 Literalmente «a este si mismo» (Selbst) El subravado con letra 
bastardilla en la expresión go misa o», es agregado de esta naduccion 
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s1, habiendo admitido libremente mi propia ignorancia, puedo 
sin embargo repeler los ataques dogmaticos de un adversano 
especulativo, y [A384] mostrarle que el jamas puede saber mas 
acerca de la naturaleza de mi sujeto, para denegar la posibilidad 
de mis expectativas que vo, para atenerme a ellas 

En esta apariencia 1lusoria transcendental de nuestros con 
ceptos psicologicos se fundan luego, ademas, tres cuestiones 
dialecticas que constituyen la meta propia de la psicologa 
racional, y que jamas pueden ser resueltas de otra manera que 
por las mvestigaciones precedentes a saber 1) [la cuestion] dela 
posibilidad de la comunidad de | alma con un cuerpo organico, 
es decir [la cuestion] de la animalidad y del estado del alma 
en la vida del hombre, 2) [la cuestion] del comienzo de esta 
comunidad, es decir [la cuestion] del alma en el nacimiento del 
hombre, y antes de el, 3) [la cuestion] del final de esa comum 
dad, es decir, [la cuestion] del alma en la muerte del hombre 
y despues de esta (cuestion de la mmortalidad) 

Ahora bien, vo sostengo que todas las dificultades que se 
cree encontrar en estas cuestiones, y mediante las cuales, como 
[sı fueran otras tantas] objeciones dogmaticas, algunos procuran 
darse a sı mismos la apanencia de alcanzar una comprension mas 
profunda de la naturaleza de las cosas, que la que puede alcanzar 
el entendimiento vulgar, [son dificultades que] se basan” en un 
mero espejismo segun el cual uno hipostasia lo que existe mera 
mente en los pensamientos + lo supone en la misma cualidad que 
un objeto efectivamente real fuera del sujeto pensante * a saber 
[se basan] en que se toma la extension que no es nada mas que 
fenomeno, por una propiedad de las cosas externas, que subsistera 
aun sin nuestra sensibilidad [A385] + [en que] se toma al mov 
miento por una accion de ellas, que ocurnera efectivamente, en s, 


894 En el onginal «se basa» Seguimos a Ed Acad 

855 Quiza convenga entender aqui como si dera «+ supone que 
bene la misma cualidad que un objeto efectivamente real extenor al 
sujeto pensante > 
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aun fuera de nuestros sentidos Pues la matena cuva comunidad 
con el alma suscita tan grandes reparos, no es nada mas que una 
mera forma o una cierta especie de representacion de un objeto 
desconocido mediante aquella intuicion que se denomina el 
sentido externo Por consiguiente bien puede haber algo fuera 
de nosotros a lo cual conesponda ese fenomeno que llamamos 
matena pero eso no esta fuera de nosotros en la misma cualidad 
que como fenomeno sino que esta en nosotros solamente como un 
pensamiento aunque ese pensamiento, mediante el sentido men 
cionado lo represente como sı se encontrase fuera de nosotros 
Por consiguiente, matena no significa una especie de substancias 
enteramente heterogenea y diferente del objeto del sentido mterno 
(alma) simo solo la heterogeneidad de los fenomenos de objetos 
(que en sı mismos nos son desconocidos) cuvas representaciones 
llamamos externas, en comparacion con aquellos [fenomenos]' ' 
que contamos entre los del sentido intemo, aunque ellos, tanto 
como todos los demas pensamientos, pertenezcan igualmente solo 
al sujeto pensante, solo que estos esconden en sı este engano que, 
puesto que representan los objetos en el espacio parecen desligar 
se del alma y flotar fuera de ella, mientras que el espacio mismo 
en el que son intuidos no es nada mas que una representacion 
cuva contrafigura de la misma cualidad, fuera del alma, no puede 
encontiaise en manera alguna Ahora la cuestion ya no es la de 
la comunidad del [A 386] alma con otras substancias exteriores 
a nosotros, conocidas y de especie diferente, sino solamente la 


856 En lugar de «en comparacion con aquellos fenomenos» podra 
entenderse tambien «en comparacion con aquellas representaciones 
con lo que la frase completa quedaria «cuvas representaciones ll uma 
mos externas en comparacion con aquellas [representaciones] que con 
tamos entre las del sentido mterno aunque ellas tanto como todos los 
demas pensarmentos pertenezcan igualmente solo al sujeto pensante 
solo que estas esconden en s1 este engano que puesto que representan 
los objetos en el espacio parecen desligarse del alma v flotar fuera de 
ella mientias que el espacio mismo en el que son intuid is no es nada 
mas que un1 1epresentición cuva contiafigura de la misma cualidad 
fuera del alma no puede encontrase en maneta algun» 
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de la conexion de las representaciones del sentido interno con 
las modificaciones de nuestra sensibilidad externa, y como estas 
pueden estar conectadas entre sí segun leyes constantes, de Mantra 
que guarden coherencia mas Con ottas en Una espenentia 
Mientias mantengamos juntos los fenomenos mternos y 
los externos como meras representaciones en la experiencia, 
no encontramos nada absurdo ni nada que haga extrana la 
comunidad de ambas especies de sentido Pero tan pronto 
como hipostasiamos los fenomenos externos, y no los refe 
rmos a nuesto sujeto pensante como representaciones, sino 
tambien como cosas que subsisten por si fuera de nosotros en la misma 
cualidad como son en nosotros y refeiunos a nuestro sujeto pen 
sante las acciones de ellos, que los muestian como fenomenos 
relacionados unos con otros, tenemos un caracter de las Causas 
eficientes fuera de nosotros, que no se puede hacer concordar 
con los efectos de ellas en nosotros, porque aquel” se refiere 
meramente a los sentidos externos, muentias que los efectos 
se refieren al sentido interno, los cuales,” * aunque esten uni 
dos en un sujeto, son empero extremadamente heterogeneos 
Pues no tenemos allı otros efectos externos que las mudanzas 
de lugar, m otras fuerzas que los esfuerzos cuyos efectos son 
relaciones en el espacio Pero en nosotros los efectos son pen 
sarmentos entre los cuales no hay relacion de [4387] lugar, 
m de mov uniento, n de figura, nı de determinacion del espa 
cio en general, y perdemos por completo el hilo conductor 
[que lleva], de las causas, a los efectos de ellas que deberan 
mostiarse en el sentudo mterno * ' Pero deberiamos tener en 
cuenta que los cuerpos no son objetos en sí, que nos esten 
presentes, sino un mero fenomeno de quien sabe que objeto 


857 Esdetn aquel caracter de las causas fuera de nosot10s» 
898 Esdecn los senudos externos y el sentido mterno» 


859 Tambien podria entenderse «y perdemos po: completo el hilo 
conductor de las causas cuando consideramos los efectos de ellas que 
deberian mostrarse en el sentido mleno» 
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desconocido, que el moy umuento no es el efecto de esta causa 
desconocida, sino meramente el fenonu no del flujo de ella 
sobie nuestros sentidos, que en consecuencia, ninguno de los 
dos es algo huera de nostuos sio Meras Leptis HURIOL es 
en nosotlos Y QUe por co 1 1gulente no es el mora on d 
la materia lo que produce en nosotros las icplostitaci u 
sino que el mismo (y por tanto, tambien la materia, que por 
el se da a conocer) es mera repicsentación, y que finalmen 
te, toda la artificial dificultad se reduce a [explicar] como, y 
por que causa, las representaciones de nuestra sensibilidad 
estan enlazadas unas con otras de tal manera, que aquellas 
que llamamos mtuiciones externas pueden ser representadas, 
segun leyes emprricas, como objetos fuera de nosot1os, una 
cuestion que no encierra la presunta dificultad de explicar el 
ongen de las representaciones de causas eficientes que por su 
especie son enteramente extrañas, y que se encuentran fuera 
de nosotios, tomando nosotros los fenomenos de una causa 
desconocida, por la causa tuera de nosotros,*"” lo cual solo 
puede ocasionar confusion En juicios en los que se presenta 
un error de interpictacion arraigado en larga costumbre, es 
imposible llevar la [1388] rectificacion prontamente a aquel 
grado de comprensibilidad que podria ser procurado en otros 
casos en los que no hay una Huson mevitable semejante, que 
desconcierte la concepcion del pensamiento Por eso, esta tarea 
nuestia de liberar a la razon de teorias sofisticas dificilmente 
tenga ya la distincion que le es necesaria para alcanzar plena 
satisfaccion 


860 Como si dyera «la dificultad de explicar el ongen de las 1 
presentaciones que en verdad piovicnen de cosas en st COMO sI ese 
ongen estuviera en el fenomeno Tiemesargues y Pacaud sugieren 
una enmienda por la que cambia el senudo de la hase que queda 
explicar el ongen de las 1e presentaciones [pur medio] de causas efi 
antes enteramente extanas y que se encuenú in fuera de nosun os 
tomando nosotros el fenomeno de una causa desconocida, por Li causa 
luera de NOSOLILOS > 
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Creo poder procurarla de la siguiente manera. 

Todas las objeciones pueden dividirse en dogmáticas, criticas, 
escépticas. La objeción dogmática es la que va contra una prop 
sición; la crítica, la que va contra la prueba de una proposicion 
La primera requiere un conocimiento íntimo de la constitución ; 
de la naturaleza del objeto, para poder sostener lo contran ` 
de lo que la proposición afina acerca de ese objeto; por eso 
es, ella misma, dogmática, y pretende conocer mejor que k ` 
parte adversaria la constitución de la que se trata. La objeción 
crítica, por dejar intacta la proposición en su valor o en sum 
validez, y atacar sólo la prueba, no necesita conocer mejoral 
objeto, o atribuirse un mejor conocimiento de él; sólo muestra 
que la afirmación carece de fundamento, y no que sea falsa 
La [objeción] escéptica opone una a otra, alternativamente, i 
proposición y su antítesis, como objeciones de igual impor 
tancia, cada una de ellas, alternativamente, como dogma, y k 
otra como la objeción a él; es, pues, dogmática. en aparienca, 
por los dos lados opuestos, [A389] para aniquilar enteramente 
todo juicio acerca del objeto. Por consiguiente, tanto la obje 
ción dogmática como la escéptica deben arrogarse tan íntimo 
conocimiento de su objeto cuanto sea necesario para sostener 
algo acerca de él, ya sea con una afirmación o con una nega 
ción. Sólo la [objeción] crítica es de tal especie que, con sólo 
mostrar que para los fines de la afirmación se supone algo que 
es nulo y meramente imaginado, derriba la teoría, al sustraerl 
el presunto fundamento, sin pretender, por otra parte, decidi 
nada acerca de la constitución del objeto. 

Ahora bien, según los conceptos comunes de nuestra ra 
zón, somos dogmáticos en lo que respecta a la comunidad e 
la que está nuestro sujeto con las cosas fuera de nosotros, y 
las consideramos a éstas como verdaderos objetos que subsis 
ten independientemente de nosotros, según cierto dualismo 
transcendental que no atribuye aquellos fenómenos externos, 
como representaciones, al sujeto, sino que, tales como nos los 
suministra la intuición sensible, los desplaza fuera de nosotros 
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como objetos, y los separa enteramente del sujeto pensante. 
Esta subrepción es el fundamento de todas las teorías acerca 
de la comunidad de alma y cuerpo, y jamás se pregunta si 
acaso esa realidad objetiva de los fenómenos es enteramente 
correcta, sino que se la presupone como ya admitida, y sólo 
se razona sofísticamente acerca de cómo se debe explicarla y 
comprenderla [A390] Los habituales tres sistemas que se han 
roncebido acerca de esto, y que son efectivamente los únicos 
posibles, son el del influjo fisico, el de la armonra preestablecida, 
y el de la asistencia sobrenatural 

Las dos últimas maneras de explicar la comunidad del alma 
con la materia se basan en objeciones contra la primera. que 
es la representación del entendimiento común." a saber, que 
aquello que aparece como materia no puede ser, por su influjo 
inmediato, la causa de representaciones, que son una especie de 
efectos enteramente heterogénea. Pero entonces [estas maneras 
de explicación] no pueden enlazar, con aquello que entienden 
por objeto de los sentidos externos, el concepto de una materia 
que no es“? nada más que fenómeno, y que, por tanto, ya en 
sí misma es*** mera representación que ha sido producida por 
objetos externos cualesquiera; pues de otro modo dirían que las 
representaciones de objetos externos (los fenómenos) no podían 
ser causas externas de las representaciones en nuestra mente, 
lo cual sería una objeción enteramente carente de sentido, pues 
a nadie se le ocurrirá tener por una causa externa aquello que 
ya ha reconocido por mera representacion Por consiguiente, 
de acuerdo con nuestros principios, deben dirigir sus teorías a 
[mostrar] que aquello que es el objeto verdadero (transcendental) 
de nuestros sentidos externos, no puede ser la causa de aquellas 
representaciones (fenómenos) que entendemos con el [A391] 
nombre de materia. Ahora bien, como nadie puede alardear, 


861 Es decit: «del sentido comun» 
862 En el original falta el verbo Segunmos a Ed Acad 
863 En el onginal falta el verbo Seguimos a Ed Acad 
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con fundamento, de conocer algo de la causa transcendental de 
nuestras representaciones de los sentidos externos, su afirmación 
carece enteramente de fundamento. Pero si los presuntos rec- 
tificadores de la doctrina del influjo físico quisieran considerar 
la materia, en tanto tal, según la común manera de representar 
propia de un dualismo transcendental, como una cosa en sí 
misma (y no como mero fenómeno de una cosa desconocida), 
y dirigir su objeción a mostrar que un objeto externo tal, que 
no muestra en sí otra causalidad que la del movimiento, nunca 
podría ser la causa eficiente de representaciones, sino que de- 
bería intervenir un tercer ente para instaurar, si no una acción 
recíproca, al menos una correspondencia y armonia entre los 
dos,*** entonces ellos comenzarían su refutación admitiendo en 
su dualismo el rpwrov yevdos del influjo físico; y así, con su 
objeción no refutarían tanto el influjo natural, cuanto su propia 
hipótesis dualista. Pues todas las dificultades que atañen al enlace 
de la naturaleza pensante con la materia surgen, sin excepción, 
solamente de aquella representación dualista subrepticiamente 
introducida: que la materia, como tal, no es fenómeno, es de- 
cir, mera representación de la mente, [representación] a la que 
corresponde un objeto desconocido, sino que es el objeto en sí 
mismo, tal como existe fuera de nosotros e independientemente 
de toda sensibilidad. 

[4392] Por consiguiente, contra el comúnmente admitido 
influjo físico no puede hacerse ninguna objeción dogmática. 
Pues si el adversario supone que la materia y su movimiento 
son meros fenómenos, y por tanto, sólo representaciones, 
entonces puede coloca: la dificultad solamente en que el 
objeto desconocido de nuestra sensibilidad no puede ser la 
causa de representaciones en nosotros; pero nada lo autoriza 
a presumir esto, porque nadie puede averiguar, acerca de un 
objeto desconocido, qué es lo que éste pueda hacer o no pueda 
hacer. Pero él debe admitir necesariamente, según nuestras 


864. Es decir, entre el objeto externo y las representaciones. 
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anteriores demostraciones, este idealismo transcendental, si es 
que no quiere hipostasiar abiertamente las representaciones y 
desplaza1las fuera de sí, como verdaderas cosas. 

Sin embargo, contra la común opinión doctrinal del influjo 
físico se puede hacer una fundada objeción crítica. Una comuni- 
dad como la que se presume entre dos especies de substancias, 
las pensantes y las extensas, pone por fundamento un tosco 
dualismo, y hace de las últimas, que no son sino meras repre- 
sentaciones del sujeto pensante, cosas que subsisten por sí. Por 
consiguiente, el mal comprendido influjo físico puede hacerse 
fracasar completamente, sı se pone de manifiesto que el fun- 
damento de la demostración de él es nulo y se ha introducido 
subrepticiamente. 

Por consiguiente, la famosa cuestión de la comunidad 
de lo pensante y lo extenso, si se [A 393] resta todo lo que 
es imaginario, se reduciría sencillamente a [explicar] cómo es 
posible en un sujeto pensante en general, la intuición externa, a sa- 
ber, la del espacio (la [tución] de un llenado de éste, figura 
y movimiento).*** Pero ningún hombre puede encontrar una 
respuesta a esta cuestión, y jamás se puede llenar esta laguna 
de nuestro saber; sino que sólo se puede indicar con ella que 
los fenómenos externos se atııbuyen a un objeto transcendental 
que es la causa de esa especie de representaciones, [objeto] 
que, empero, no conocemos, y del que jamás llegaremos a 
tener concepto alguno. En todos los problemas que puedan 
presentarse en el campo de la experiencia, tratamos a aque- 
llos fenómenos como objetos en sí mismos, sin preocuparnos 
por el fundamento primero de la posibilidad de ellos (como 
fenómenos). Pero si sobrepasamos los límites de ella, se torna 
necesario el concepto de un objeto transcendental. 

De todas estas advertencias acerca de la comunidad de los 
entes pensantes y los extensos es consecuencia inmediata el 


865. Quizá haya que entender aquí, como conjeturan Tremesaygues y 
Pacaud: «(la intuición de lo que lo llena, la figura y el movimiento)». 
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veredicto acerca de todas las disputas u objeciones que concier- 
nen al estado de la naturaleza pensante antes de esa comunidad 
([antes de] la vida), o después de suprimida tal comunidad (en 
la muerte). La opinión de que el sujeto pensante ha podido 
pensar ya antes de toda comunidad con cuerpos, se expresara 
asi: que antes del comienzo de esta especie de la sensibilidad, 
mediante la cual se nos [A394] aparece algo en el espacio, han 
podido ser intuidos, de una manera enteramente diferente, 
los mismos objetos transcendentales que se nos aparecen, en 
el estado presente, como cuerpos. Pero la opinión de que el 
alma, después de la cesación de toda comunidad con el mundo 
corpóreo, puede segur pensando, se enunciaría de esta forma 
que si cesara la especie de sensibilidad por la cual objetos 
transcendentales, y por ahora enteramente desconocidos, se 
nos aparecen como mundo material, no por ello quedana 
suprimida toda intuición de ellos, y es muy posible que esos 
mismos objetos desconocidos siguieran siendo conocidos por 
el sujeto pensante, aunque ya no en la cualidad de cuerpos 

Ahora bien, nadie puede aducir, a partir de principios espe 
culativos, ni el más mínimo fundamento para una afirmación 
tal, ni tampoco explicar, siquiera, la posibilidad de ella: sno 
que sólo se puede presuponerla; pero tampoco puede nadie 
hacer ninguna objeción dogmática válida contra ella. Pues 
quienquiera que sea, no sabe, acerca de la causa absoluta e 
interna de los fenómenos externos y corpóreos, más que yo, 0 
que otro cualquiera. Por tanto, tampoco puede alardear, con 
fundamento, de saber en qué se basa la realidad efectiva de los 
fenómenos externos en el estado presente (en la vida); y por 
tanto, tampoco [puede pretender saber] que la condición de 
toda otra intuición externa, o aun el [A 395] sujeto pensante 
mismo, vaya a cesar después de él” (en la muerte). 

Así, pues, entonces, toda disputa sobre la naturaleza de 
nuestro ser pensante v [sobre la naturaleza] de la conexión de 


866 Es decn* «después del estado actual» 
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él con el mundo corpóreo, es únicamente una consecuencia 
de que, en aquello de lo que nada se sabe, las lagunas se col 
man con paralogismos de la razón, en los que uno convierte 
sus pensamientos en cosas y los hipostasía, de lo cual surge 
una ciencia imaginaria, tanto con respecto a lo que afii mati- 
vamente se sostiene, cuanto [con respecto] a lo que se mega, 
ya presumiendo cada cual de saber algo acerca de objetos de 
los que ningun ser humano tiene concepto*” alguno, va con- 
virtiendo sus propias representaciones en objetos; de manera 
que cada cual se revuelve en un eterno círculo de ambigue- 
dades y contradicciones. Nada sino la lucidez de una crítica 
rigurosa pero justa puede liberar de este espejismo dogmático 
que, mediante una imaginaria felicidad, retiene a tantos entre 
teorías y sistemas, y [puede] limitar todas nuestras pretensiones 
especulativas meramente al campo de la experiencia posible, 
no por medio de superficiales burlas acerca de los intentos tan 
a menudo fracasados, ni mediante piadosos suspiros ante las 
limitaciones de nuestra razón, sino por medio de una determi 
nación de los límites de ésta, llevada a cabo según principios 
seguros; [determinación] que estampa con la máxima seguridad 
su mhil ulterius en las columnas hercúleas que la naturaleza 
misma ha erigido para que el viaje de nuestra razón prosiga 
solamente hasta allí donde [A396] alcanzan las costas de la 
experiencia en su continuo progreso, [costas] que no podemos 
abandonar sin aventurarnos en un océano sin orillas que, tras 
[mostrarnos] perspectivas siempre engañosas, al fin nos obliga 
a abandonar todo esfuerzo penoso v largo, por estar privado 
de esperanzas. 


kkk 


Somos todavía deudores de una explicación distinta y uni- 
versal de la apariencia ilusoria transcendental y sin embargo 


867 La expresión «concepto» debe entenderse aquı como sı dijera 
«conocimiento» 
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natural en los puralogismos de la razon puta, asi Como de la 
justificación de la disposicion sistematica de ellos, que coue 
paralela a la tabla de las categorias * * No pudimos emprender 
las al comienzo de esta succión sin exponernos al peh ro de 
lio curado sii Mu tas a NOSCHOS Misiles de Minera 
moportunt Ahora Milontucmos satisfacer esta ubl auon 

Joda apauruncia dusora puede situarse en que se toma la 
condicion subjeti. a del pensar por el conocimiento del objeto 
Por otra parte en la muoduccion a la Dialectica transcendental 
hemos mostuado que la razon pura se ocupa solamente de la 
totalidad de la sintesis de las condiciones para un condicionado 
dado Ahora bien, como la apariencia ilusoria dialectica de la 
razon pura no puede ser una apariencia 1lusona empirica que 
se encuentre en un conocimiento empirico determinado, ella 
se 1eferira a lo universal de las condiciones del pensamiento, 
y habra solamente [A397] tres casos del uso dialectico de la 
razon pura 

1° La sintesis de las condiciones de un pensamiento en 
general 

2” La sintesis de las condiciones del pensamiento emp 
TICO 

3° La sintesis de las condiciones del pensamiento puro 

En todos estos tres casos la razon pura se ocupa solamente 
de la totalidad absoluta de esta smtesis, es decir, de aquella 
condicion que es ella misma incondicionada En esta division 
se basa tambien la tuple apariencia ilusona transcendental, que 
da ocasion a tres secciones de la Dialectica y que suministra la 
idea para otras tantas aparentes ciencias [obtenidas]” ' por razon 
pura la psicologia, la cosmologia y la teología transcendentales 
Aqui nos ocupamos solamente de la pumera 


808 Literalmente «de la justificación de las disposiciones sistema 
uc t de ellos [disposiciones] que conen paralelas a la tabla de las 
Lategan As 

869 La espiesion [obtenidas] es sugerencia de Tremesargues y 


Pacaud 
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Puesto que nosotros, en el pensar, en general, hacemos abs 
tacuon de toda telerencia del pensamiento a cualquier objeto 
(ya sea de los sentidos o del entendimiento puro), la sintesis 
de las condiciones de un pon aumento en gen ral n? 1 no es 
objeyi SO META de UNA ste ds del prirodi kitoe nal 
sujeto que €s teuda etronealir dte POE Und tep tse uitdun 
antetca de un objeto 

Pero de esto se sigue tambien que la inferencia dialectica 
que conduce a la condicion de todo pensar en general [condi 
cion] que es, ella misma, incondicionada, no comete un error 
en el contenido (pues esa inferencia hace abstracción de todo 
contemdo u objeto) [1398] sino que falla solo en la forma, + 
debe ser llamada paralogismo 

Puesto que, ademas, la unica condicion que acompana todo 
pensar es el Yo, en la proposicion unn ersal Yo pienso, por tanto, 
la razon se ocupa de esta condicion, en la medida en que ella 
misma es condicionada Pero ella es solamente la condicion 
formal, a saber, la unidad logica de todo pensamiento, en el 
cual hago abstraccion de todo objeto, y sin embargo se la re 
presenta como un objeto que vo pienso,” ' a saber, [cemo] el 
Yo mismo y la unidad incondicionada de este 

Sı alguen me planteara, en general, la pregunta ¿como esta 
constituida una cosa que piensa”, y o no sabria responder nu lo mas 
mumo a priori, porque la respuesta ha de ser smtetica (pues una 
analitica quiza explique el pensa: pero no da ningun conocimien 
to ensanchado de aquello en lo que se funda ese pensar, por lo 
que respecta a su posibilidad) Pero para toda resolucion sintetica 
se requiere mtuicion, la que ha sido enteramente eliminada en 
este problema tan general De la misma maneia, nadie puede 
responder, en su universalidad, la pregunta «que clase de cosa 
debe ser aquella que es movi? Pues la extension impenetrable 
(materia) no esta dada en ese caso Ahora bien, aunque yo no 
tenga, en general, 1espuesta alguna para aquella pregunta, me 
parece que podria darla, sm embargo, en un caso smgular, con 


870 Es decu «como un objeto pesado por mi 
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la proposición que expresa la conciencia de sí mismo. [A300) ht 
pienso. Pues este Yo es el sujeto primero, es decir, Pee si 
simple, etc. Pero entonces éstas deberían ser meras proposicions | 
empíricas, que sin embargo, sin una regla universa] que enuncian ; f 
en general, v a priori, las condiciones de la paidiidas del pensa, 
no podrian" contener semejantes predicados (que no son emp A 
cos). De esta maneta, mi mtelección, que al comienzo parecia ta 4 
patente, [y que me permita] juzgar, por puros ai acercad 
la naturaleza de un ente pensante, se vuelve sospechosa, a, aunqe , 
todavía no haya descubierto yo el error de ella. 

Pero la ulterior inv estigacion acerca del origen de esto 
atributos que me asigno a mí como ente pensante en general 
puede descubrir este error. Ellos no son nada más que catego 
rías puras, mediante las cuales yo no pienso nunca un objeto $ 
determinado, sino [que pienso] solamente la unidad de la ; 
representaciones, para determinar un objeto de ellas Sim wm ' 
intuición que sirva de fundamento, la categoría sola no puede ; 
proporcionarme concepto alguno de un objeto; pues sólo par » 
la intuición es dado el objeto, que después es pensado según 
las categorías. Si declaro que una cosa es una substancia en el 
fenómeno, previamente deben serme dados predicados de la 
intuición de ella, en los cuales"? distingo Jo permanente de lo 
mudable, y el substratum (la cosa misma) de aquello que solo 
Je es inherente. [A400] S1 a una cosa la llamo simple en el feno 
meno, quiero decir que la intuición de ella es, ciertamente, una 
parte del fenómeno. pero que no puede a su vez ser dividida, 
etc. Pero si algo es conocido como simple sólo en el concepto, 
y no en el fenómeno, no tengo, con ello, efectivamente, conoa 
miento alguno del objeto, sino solamente de mi concepto que 
me formo de algo en geneial que no es apto para una intuicion 
propiamente tal. Digo solamente que pienso algo de manera 
enteramente simple, porque efectivamente no sé decir nada 
más, sino meramente que es algo. 


e 


871 En el ougmal: «podría» Seguimos a Ed Acad 
872 Como si dyera «en los cuales me baso para distinguir > 
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Ahora bien, la mera apercepción (Yo) es substancia en el 
concepto, simple en el concepto, etc.; y así, todos aquellos teo 
remas psicológicos tienen su acierto indiscutible. Sin embargo, 
mediante ellos no se conoce del alma, de manera alguna, aquello 
que propiamente se quisiera saber; pues todos estos predicados 
no valen para la intuición, y por eso, no pueden tener tampoco 
consecuencia alguna que sea aplicada a objetos de la experiencia: 
y por tanto, son enteramente vacíos. Pues aquel concepto de 
substancia no me enseña que el alma perdure por sí misma, m 
que sea una parte de las intuiciones externas que a su vez ya no 
puede ser dividida y que por tanto no pueda nacer ni perecer 
por alteraciones de la naturaleza; puras propiedades que podrían 
hacerme cognoscible al alma en la concatenación de la experien- 
da, y que me podrían revelar algo en lo que respecta al origen 
de ella y a su estado futuro [A401] Pero sı vo digo, por una mera 
categoría” el alma es una substancia simple, entonces, puesto que 
el desnudo concepto intelectual de substancia no contiene nada 
más que la indicación de representar una cosa”? como sujeto en 
sí, sin que sea a su vez predicado de otra, es claro que de ello no 
se sigue nada de la permanencia, y que el atributo de lo simple, 
por ciesto, no puede añadir esa permanencia, + que por tanto 
uno no recibe, con ello, ni la más mínima enseñanza acerca de 
lo que pueda ocurrir al alma en las alteraciones del mundo. Si 
alguien pudiera decirnos que ella es una parte simple de la materia, 
podríamos deducir de ésta, a partir de lo que la experiencia nos 
enseña de ella, la permanencia, y, juntándola con la naturaleza 
simple, podríamos deducir la indestructibilidad de ella. Pero de 
todo ello no nos dice ni una palabra el concepto del Yo en el 
principio psicológico (Yo pienso). 

Pero que el ente que en nosotros piensa suponga que puede 
conocerse a sí mismo mediante puras categorías, y precisamente 
mediante aquellas que. en cada título de ellas, expresan la uni 
dad absoluta, viene de aquí La apercepción es, ella misma, el 


873 Literalmente: «no contiene nada más sino que debe ser repre 
sentada una cosa». 
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fundamento de la posibilidad de las categonas, las que, por su 
parte, no representan nada mas que la sintesis de lo multiple 
de la intuicion, en la medida en que eso [muluple] tiene unidad 
en la apercepcion Por eso, la conciencia de s1, en general, es la 
representacion de aquello que es la condicion de toda unidad y 
que es, empero, ello mismo mcondicionado Por eso, del Yo pen 
sante (alma) que se piensa? * a sı mismo como [A402] substancia, 
como simple, como numerncamente identico en todo tiempo, ) 
como correlato de toda eustencia, del cual puede ser mferida 
toda otra existencia, se puede decir que en vez de conocerse asi 
mismo por medio de las categorias, el conoce mas bien las categorias, 
y a traves de ellas, todos los objetos, en la unidad absoluta de la 
apercepcion, y por tanto, por medio de se mismo Ahoia bien, es, 
por cierto, muy evidente que aquello que debo presupone: para 
conocer, en general, un objeto, no puedo yo conocerlo como si 
ello mismo fuera un objeto, y que el 30 mismo” determinante 
¡el pensar) es diferente del yo mismd” determinable (el sujeto 
pensante) como el conocimiento es diferente del objeto Sin em 
bargo, nada es mas natural m tentado: que la apariencia Husona 
de tomar la unidad en la sintesis de los pensamientos, por una 
unidad percibida en el sujeto de esos pensamientos Se podna 
llamar [a esta apariencia 1lusor1a] la subrepcion de la conciencia 
hipostasiada (apperceptionis” substantiatac) 

Sı se quiere dar un titulo logico al paralogisino que hay en 
las inferencias dialecticas de la doctuna racional del alma, en la 
medida en que ellas tienen, sin embargo, premisas conectas, se lo 
puede considerar un sophusma figurae dictronis en el cual la premisa 
may o1 hace un uso meramente transcendental de la categor1a, en 


871 En el texto falta el verbo «piensa», seguimos a Ed Acad, que a 
su vez sigue una conección de Mellin, recogida por Schmidt 


875 Literalmente «el si mismo» (Selbst El subrayado con letra bas 
tardilla, en la expresion «30 mismo», es agregado de esta traducción 


870 Literalmente «el sí mismo» ¡Selbst El subrayado con letra bas 
tardilla, en la expresion «jo mmo» es agregado de esta traduccion 


877 Ln el texto apperceptiones Seguimos a Ed Acad 
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lo que respecta a la condicion de esta,* * pero la premisa menor, y 
la conclusion, en lo que respecta al alma, que ha sido subsumida 
bajo esta condicion, hacen un uso emprrico de la misma categoria 
Asi, p ej, [1403] el concepto de substancia, en el paralogismo 
de la simplicidad, es un concepto puramente mtelectual, que, sin 
las condiciones de la intuicion sensible, es de uso meramente 
transcendental, es decu, no es de uso alguno Pero en la premisa 
menor, el mismo concepto se aplica al objeto de toda experiencia 
interna, sin establecer previamente la condicion de la aplicacion 
de el ın conueto, a saber, la permanencia de el, y sin poner por 
fundamento esa condicion, y por eso, se ha hecho de el un uso 
empirico, que, empero, es madimusible aquí 

Para mostrar, finalmente, la concatenacion sistematica de todas 
estas afirmaciones dialecticas en una doctrina? ? sofistica del alma, 
en una disposicion ordenada de la razon pura, y para mostrar, por 
tanto, la integridad de ellas, notese que la apercepcion se ejecuta 
en todas las clases de las categorias, pero solo se aplica en aquellos 
conceptos del entendimiento que en cada una de aquellas” sirven 
a los restantes de fundamento de la unidad en una percepcion 
posable, en consecuencia [sc aplica en los conceptos de] sub 
sistencia, 1ea lidad, unidad ¡no pluralidad) y existencia, solo que la 
razon se los representa aqui a todos ellos como « ondiciones de la 
posibilidad de un ente pensante, que a su vez son incondicionadas 
Por consiguiente, el alma conoce, en sı misma 


878 Probablemente hay a que entende: aquí «en lo que respecta a la 
condicion que esta contenida, o representada, en la categoria» 

879 Se ha sugerido que en vez de «n una doctina» debera leerse «de 
una doctina» (sugerencia de Erdmann, recogida por Schmidt Pero 
debe entenderse que las afirmaciones dialecicas estan concatenadas 
sistematicamente de modo que forman una doctina 

880 Es deun, en cada una de las cuatro clases de categorias 

881 Literalmente «residen en el fundamento de la unidad en una 
percepcion posible, para todos los restantes», o bien «estan en el 
fundamento de los restantes, como fundamento de la unidad [que 
hay] en una percepcion posible» Seguimos la interpretacion de Tie 
mesa) gues y Pacaud 
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[1404] 


1° La unidad incondicionada de la relacion 
es decu 
a sı misma, no como inherente, 
sino como 
subsistente 


2” La unidad imcondicionada 3° La unmdad incondicionada 


de la cualidad en la plalidaden el nempo 
es decir, es decir, 
No como una totalidad real, no numericamente diferente 
sino en diferentes tiempos, 
simple” sino como uno 
y precisamente el mismo 
sujeto 


4° La unidad incondicionada de la existencia en el espacio 
es decir, 
no como la conciencia de muchas cosas fuera de ella, 
sino 
solamente de la existencia de ella misma, 
y la de otras cosas, empero, meramente 
como la de representaciones suy as *** 


882 No puedo mostiar aquí todavia como conesponde lo simple 
a su vez, a la categoria de la realidad simo que eso se probara en el 
capitulo siguiente, en ocasion de otro uso que la razon hace del mismo 
concepto [Nota de Kant] 

883 Pinto dos Santos y Fradique Mormao sugieren «en la pluralidad 
del tiempo» 

881 Probablemente haya que entender aquí «y la conciencia de otras 
cosas, empero, meramente como la conciencia de representaciones 
suvas» Pero tambien podna entenderse « la existencia de otras cosas, 
empero, meramente como la existencia de representaciones suyas» 


y 
| 


al 


e 
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[A105] La razon es la facultad de los principios Las 
afimaciones de la psicologia pura no contienen predicados 
emprricos del alma, sino aquellos que sı es que tienen lugar, 
deben determinar al objeto en sı mismo independientemente 
de la experiencia, y por tanto por la mera razon Por consi 
guente, en justicia deberian estar fundadas en principios y en 
conceptos unn ersales de las naturalezas pensantes en general 
Pero en lugar de ello se encuentra que las rige a todas la re 
presentación singular Yo pienso, la cual precisamente porque 
expresa (de manera indeterminada) la formula pura de toda 
m experiencia, se presenta como una proposición universal 
que vale para todos los entes pensantes, y como sin embargo 
es una proposición singular en todos los respectos, adopta la 
apariencia usona de una unidad absoluta de las condiciones 
del pensar en general, y en virtud de ello se ensancha mas alla 
de lo que podria alcanzar una expenencia posible ` 


[ \hora bien, puesto que la proposicion Th pienso “tomada 
problematicamente) contiene la forma de todo juicio del 
entendimiento en general y acompaña a todas las categorias, 
como vehiculo de ellas, por tanto, es claro que las inferencias 
a partir de ella pueden contener un uso meramente transcen 
dental del entendimiento, que excluye toda intromisión de la 
experiencia, y de cuya marcha nosotros, despues de lo que 
mas arba hemos mostrado, ya de antemano no podemos 
hacernos ningun concepto ventajoso Por tanto, la seguiremos 
con ojo cuítico a traves de todos los predicamentos de la doc 


88» El texto que comienza «Pime: paralogismo de la substancial 
dad» (A 348 y que termina «se ensancha mas alla de lo que podria 
alcanzar una expeniencia posible» (A 40% pertenece solamente a la 
pumera edicion En su lugar en la segunda edicion a1parece el texto 
que ponemos a continuacion texto que comienza «pero en favor de la 
brevedad B 406) v que termina «En lo que sigue se tendia oportuni 
dad de hacer uso de esto» (B 432) Para mejor comprensión repetimos 
entre corchetes el pasaje entero desde su comienzo 


468 IMMANUEL KANT 


trina pura del alma]; pero en favor de la brevedad desarrolla 
remos su prueba en una concatenación ininterrumpida. 

Ante todo, la siguiente consideración general puede aguzar 
nuestra atención sobre esta especie de inferencias. No conozco 
ningún objeto meramente porque pienso; sino que sólo porque 
determino una intuición dada, con respecto a la unidad de la 
conciencia, en la que consiste todo pensar, puedo conocer 
algún objeto. Por consiguiente, no me conozco a mi mismo 
por ser consciente de mí mismo como pensante, sino cuando 
soy consciente de la intuición de mí mismo como determinada 
con respecto a la función del pensar. Por eso, todos los modi 
de la conciencia de sí en el [B407] pensar, no son todavía, en 
sí, conceptos intelectuales de objetos (categorías), sino meras 
funciones lógicas que al pensamiento no le dan a conocer objeto 
alguno, y por tanto, tampoco [me dan a conocer] a mí mismo 
como objeto. El objeto no es la conciencia de lo determinan- 
te, sino solamente la del yo msm” determinable, es decir, de 
mi intuición interna (en la medida en que lo múltiple de ella 
puede ser enlazado de acuerdo con la universal condición de 
la unidad de la apercepción en el pensar). 

1) Ahora bien, en todos los juicios, yo soy siempre el sujeto 
determinante de aquella relación en la que consiste el juicio. Pero 
que yo, que pienso, deba tener, en el pensamiento, siempre el 
rango de sujeto, y de algo que no puede ser considerado como 
ligado al pensamiento a manera de un predicado, es una pro- 
posición apodíctica e incluso ¿déntica;** pero no significa que 
yo, como objeto, sea un ente subsistente por mí mismo,” o una 


886. Ed. Acad. corrige: «no es la conciencia del yo [mismo] determi- 
nante» 

887. Literalmente: «la del sí mismo» (Selbst). El subrayado con letia 
bastardilla, en la expresión «jo mismo», es agregado de esta traducción. 
888. También podría entenderse: «es una proposición apodíctica e 
identica a sí misma» 

889. Quizá pueda entenderse también: «que yo, como objeto, sea para 
mí mismo un ente subsistente por sí mismo». 
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substancia. Esto último va muy lejos; por eso, requiere también 
data que no se encuentran en el pensar, y quizá (en la medida 
en que considero meramente lo pensante como tal) más de lo 
que yo jamás encontraré (en él). 

2) El que el Yo de la apercepción, y por consiguiente, en 
todo pensar, sea algo singular que no puede ser disuelto en una 
pluralidad de sujetos, y que por tanto designe un sujeto lógico 
simple, [es una proposición que] reside ya en el concepto del 
pensar, y es, en consecuencia, una proposición analitica; pero 
eso [B408] no significa que el Yo pensante sea una substancia 
simple, lo que sería una proposición sintética. El concepto de 
substancia se refiere siempre a intuiciones, que en mí no pueden 
ser sino sensibles, y que por tanto residen enteramente fuera del 
campo del entendimiento y [fuera] de su pensar, sólo del cual, 
sin embargo, se trata aquí propiamente, cuando se dice que el 
Yo en el pensar es simple Sería maravilloso si aquí, precisa- 
mente en la más pobre de todas las representaciones, y como 
si fuera mediante una revelación, me fuera dado*" aquello que 
por lo común exige tantos preparativos, para discernir (como en 
las partes de la materia), en lo que la intuición expone, aquello 
que es substancia; y más todavía, [para discernir] si ésta, acaso, 
pudiera ser, además, simple. 

3) La proposición de la identidad de mí mismo en toda 
multiplicidad de la que yo soy consciente, es también una 
proposición que reside en los conceptos mismos, y por tanto, 
analítica; pero esa identidad del sujeto, de la cual puedo llegar 
a ser consciente en todas las representaciones de él, no se re- 
fiere a la intuición de él, por la cual él es dado como objeto; y 
por consiguiente, tampoco puede significar la identidad de la 
persona, por la cual se enuende la conciencia [que cada cual 
tiene] de la identidad de su propia substancia, como de un ente 
pensante, en todo cambio de estados; para demostrar la cual no 


890. En el ouginal: «yo fuera dado» Seguimos una enmienda de Ed. 
Acad. 
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sería bastante con el mero análisis de la proposición y o pienso, 
sino que se requerirían diversos [B409] juicios sintéticos que 
se basaran en la intuicion dada 

4) Distingo mi propia existencia, como [existencia] de un 
ente pensante, de otras cosas fuera de mí (entre las que esta 
también mi cuerpo); [ésta] es también una proposición analı 
tica; pues otras cosas son aquéllas que yo pienso como distintas 
de mí Pero con ello no sé sı acaso es posible esa conciencia de 
mí mismo, sin cosas fuera de mi por las cuales me sean dadas 
representaciones, y si yo, por consiguiente, podría existir me 
ramente como ente pensante (sin ser un ser humano). 

Por consiguiente, con el análisis de la conciencia de m 
mismo en el pensamiento en general, no se ha avanzado m lo 
más mínimo en lo que respecta al conocimiento de mí mismo 
como objeto La exposición logica del pensamiento en general 
se tiene erróneamente por una determinación metafísica del 
objeto. 

Un gran obstáculo, e incluso el único, que puede oponerse 
a toda nuestra critica. se presentaría si hubiera alguna posi 
bilidad de demostrar a priori que todos los entes pensantes 
son, en sí, substancias simples, y que por tanto, como tales (lo 
que es una consecuencia del mismo fundamento de demos 
tración) implican inseparablemente la personalidad, y tienen 
conciencia de su propia existencia separada de toda materia 
Pues de esta manera habríamos dado un paso fuera del mundo 
sensible, habríamos entrado en el campo de los noúmenos, y 
[B410] nadie nos disputaría ahora el derecho de ensancharnos 
más en éste, de cultivarlo, + de tomar posesión de él, segun 
la buena estrella favoreciese a cada cual Pues la proposicion 
Todo ente pensante, como tal, es una substancia simple, es 
una proposición sintética a priori, porque, en primer lugar, va 
más allá del concepto que se le ha puesto por fundamento, y 
añade al pensamiento en general, la especie de existencia?" y en 


897 Es decn, la existencia propia de una substancia 
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segundo lugar, añade a aquel concepto un predicado (el de 
la simplicidad) que no puede ser dado en experiencia alguna 
Entonces, las proposiciones sintéticas a priori no son, como 
lo hemos afirmado, factibles y admisibles meramente con 
respecto a objetos de una experiencia posible, y eso, como 
principios de la posibilidad de esa experiencia misma)” sino 
que pueden dirigirse también a cosas en general y en sí mismas, 
consecuencia que pone fin a toda esta crítica y que mandaría 
dejar todo como estaba Pero el peligro no es aquí tan grande, 
si uno considera la cosa más de cerca 

En el procedimiento de la psicología racional domina un 
paralogismo que se expone en el siguiente silogismo 

Lo que no puede ser pensado sino [como] sujeto, tampoco existe 
simo [como] sujeto, y por consiguiente, es substancia ** 

[B411] Ahora bien, un ente pensante, considerado meramente como 
tal, no puede ser pensado sino [como] sujeto 

Por consiguiente, también existe solo como tal, es dectr, como 


substancia 


En la premisa may or se habla de un ente que puede ser pen- 
sado en general, en todo respecto, y en consecuencia también 
tal como pudiera ser dado en la intuición Pero en la premisa 
menor se habla de él solamente en la medida en que él se con 

sidera a sí mismo, como sujeto, sólo en relación con el pensar 
y con la unidad de la conciencia, pero no a la vez en relación 
con la intuición, mediante la cual él" es dado, como objeto, al 
pensar Por consiguiente, la conclusión se obtiene per sophisma 
figurae dictronis, y por tanto, por un sofisma gas 


892 Los paréntesis en la frase «(y eso. como principios de la posibilidad 
de esa expeniencia misma)» son agregado de esta traduccion 

993 Seguimos (con los dos agregados entre corchetes «[como)») una 
enmienda de Vorlander, 1ecogida por Schmidt 

894 En el original: «ella» Seguimos a Ed Acad 

895 El pensa: se toma, en ambas premisas, en muy diferente signifi 
cacion en la premisa mayor, [se lo toma] como dingido a un objeto 
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[B412] Que esta resolución del famoso argumento en un 
paralogismo es enteramente correcta se ve distintamente si se 
consiente en consultar otra y ez, acerca de esto, la observación 
general a la presentación sistemática de los principios y la 
sección de los noúmenos, donde ha sido demostrado que el 
concepto de una cosa que por si misma puede existir como 
sujeto, pero no como mero predicado, no lleva consigo, aún, 
realidad objetiva, es decir, que no se puede saber sı le pudiera 
corresponder, en general, un objeto, porque no se entiende la 
posibilidad de tal manera de existir, y en consecuencia, que 
[ese concepto]”” no suministra absolutamente ningún cono- 
cimiento. Pero si él ha de indicar, con la denominación de 
substancia, un objeto que puede ser dado; si él ha de llegar a 
ser un conocimiento, entonces debe ser puesta por fundamento 
una intuición permanente, que es la condición indispensable 
de la realidad objetiva de un concepto, a saber, aquello sólo 
mediante lo cual es dado el objeto. Ahora bien, en la [B413] 
intuición interna no tenemos nada permanente, pues el Yo es 
sólo la conciencia de mi pensar; por tanto, si nos quedamos 
detenidos sólo en el pensar, nos falta también la condición 


en general (por tanto, tal como éste puede ser dado en la intuición), 
a| solamente como consistente en 


pero en la premisa menor, [se lo toma 
la referencia a la conciencia de sí, con lo cual, entonces, no se piensa 
objeto alguno, sino que solamente se representa la referencia a sí [ims- 
mo], como syjeto (como la forma del pensar). En la primera [pi enusa] 
se habla de cosas que no pueden ser pensadas sino [Lomo] sujetos; pero 
en la segunda no [se habla] de cosas, sino del [B412] pensar (haciendo 
abstracción de todos los objetos), en el cual el Yo sirve siempre de 
sujeto de la conciencia; por eso, en la conclusión no se puede deducir: 
yo no puedo existir sino [como] sujeto, sino solamente: al pensar mi 
emstencia, puedo emplearme a mí mismo sólo como sujeto del juicio; 
lo que es una proposición idéntica, que no 1evela absolutamente nada 
sobie la especie de m existencia. [Nota de Kant]. 

896. El añadido entre corchetes: «fese concepto)» se basa en una 
couección de Ed. Acad. En el ongnal hay aquí un pronombre neuto 
que podría coresponder a los antecedentes «cosa» O «sujeto». 
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necesaria para aplicar a sí mismo,*” como ente pensante, el 


concepto de substancia, es decir, [el concepto] de un sujeto 
que subsiste por sí mismo; y la simplicidad de la substancia, 
ligada a ello, queda enteramente suprimida juntamente con 
la realidad objetiva de este concepto, y se convierte en una 
unidad cualitativa meramente lógica de la conciencia de sí 
mismo en el pensar en general, ya sea que el sujeto sea com- 
puesto, o que no lo sea. 


REFUTACION DE LA PRULBA OFRECIDA POR MENDELSSOHN, 
DE LA PERMANENCIA DEL ALMA 


Este penetrante filósofo notó bien pronto, en los argumen- 
tos habituales por los que se pretende probar que el alma (si 
se admite que sea un ente simple) no puede dejar de ser por 
descomposición, una insuficiencia con respecto al propósito de 
asegurarle la necesaria perduración, puesto que aún se podría 
suponer una cesación de la existencia de ella por extinción. En 
su Fedon intentó excluir de ella esa caducidad, que sería una 
verdadera aniquilación, confiando en demostrar que un ente 
simple no puede cesar de ser, porque, puesto que no puede ser 
disminuido, y por tanto, [no puede] perder, poco a poco, algo 
de su existencia y transformarse así [B414] paulatinamente en 
nada (pues no tiene en sí partes, y por tanto, tampoco plurali- 
dad alguna), entre un instante, en el que es, y otro en el que ya 
no es, no habría tiempo alguno, lo que es imposible. Pero no 
pensó que aunque concedamos al alma esa naturaleza simple, 
a saber: que no contiene un múltiple [de partes] unas fuera de las 
otras, y por tanto, [que no contiene] magnitud extensiva algu- 
na, aun así no se le puede negar, ni a ella, ni a nada existente, 
una magnitud intensiva, es decir, un grado de realidad con 
respecto a todas sus facultades, y en general, [con respecto] a 


897. Es decir, al sujeto pensante mismo. 
898. También podría entenderse: «ligada a él», es decir, a ese concepto 
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todo aquello en lo que consiste la existencia; [grado] que puede 
disminuir pasando por todos los infinitos grados menores; y así, 
la presunta substancia (la cosa cuya permanencia todavía no 
está firmemente establecida) puede convertirse en nada, aunque 
no por descomposición, sí empero por paulatina atenuación 
(remussio) de sus fuerzas (y por tanto, si se me permite emplear 
el término, por languidecimiento). Pues la conciencia misma 
tiene siempre un grado que siempre puede ser aún disminui- 
do” y en consecuencia, también la facultad de ser consciente 
de sí mismo, [B415] y así todas las restantes facultades. Por 
consiguiente, sigue sin estar demostrada la permanencia del 
alma, como mero objeto del sentido interno; y sigue siendo 
aun indemostrable; aunque sea de por sí clara su permanencia 
en la vida, cuando el ente pensante (como ser humano) es a 
la vez. para sí mismo, un objeto de los sentidos externos; con 
lo cual, empero, no alcanza su propósito el psicólogo racional 
que intenta demostrar, por meros conceptos, la absoluta per- 
manencia de ella incluso mas allá de la vida. ™” 


899. La claridad no es, como dicen los lógicos, la conciencia de una 
representación; pues cierto grado de conciencia, que empero no es 
suficiente para el recuerdo, debe de encontrarse incluso en muchas 
representaciones oscuras, porque sin ninguna conciencia no haríamos, 
en el enlace de [B415] representaciones oscuras, diferencia alguna, 
que podemos hacer, empero, entre los atributos distintivos de muchos 
conceptos (como los de Derecho y equidad, y como [los conceptos] del 
músico, cuando abarca a la vez muchas notas en su fantasía). Sino que es 
clara una representación en la que la conciencia es suficiente para [tener] 
conciencia de la diferencia de ella, respecto de otras. Si ésta es bastante 
para diferenciar, pero no para la conciencia de la diferencia, entonces la 
representación debería todavía llamarse oscura. Por tanto, hay infinitos 
grados de conciencia, hasta su extinción. [Nota de Kant]. 

900. Aquellos que, para poner en camino una nueva posibilidad, 
creen haber hecho ya bastante con insistir en que no se puede mostrar 
contradicción en sus presuposiciones (tal como, en general, [lo hacen] 
aquellos que, teniendo solamente en las intuiciones empíricas en la 
vida humana un ejemplo del pensar, creen entender la posibilidad 
de ese pensar también después de la cesación de ésta) pueden ser 
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puestos en gran perplejidad por otras posibilidades, que no son, en lo 
más mínimo, más audaces. Una de ellas es la posibilidad de la partı- 
ción de una substancia simple en varias substancias, y recíprocamente, 
la confluencia (coalición) de muchas [substancias] en una simple 
Pues aunque la divisibilidad presupone un compuesto, no requiere 
necesariamente un compuesto de substancias, sino solamente de los 
grados (de las diversas facultades) de una y la misma substancia. Tal 
como se puede pensar que se reducen a la mitad todas las potencias y 
facultades del alma, incluso la de la conciencia, pero de manera tal que 
siempre siga habiendo substancia; así también se puede 1epresentar sin 
contradiccion que esa mitad extinguida se conserva, pero no en ella, 
sino fuera de ella, y que, puesto que aquí habría sido demediado todo 
lo que en ella pudiera haber sido real, v en consecuencia, tuviera un 
grado, por tanto, toda la existencia de ella, sin faltar nada, entonces 
suigiría una substancia particular fuera de ella. Pues la phualidad 
que habria sido dividida, estaba ya antes, pero no como pluralidad 
de substancias, sino de toda realidad, como quantum de la existencia 
en ella: y la unidad de la substancia era solo una manera de existir, 

ue habría sido convertida, sólo por esa división, en una pluralidad 
de la [B417] subsistencia. Pero también de la misma manera pueden 
confluir varias substancias simples en una, con lo cual no se perdería 
nada más que la meza pluralidad de la subsistencia, al contener una de 
ellas el grado de realidad de todas las precedentes juntas; y quizá las 
substancias simples, que nos suministran el fenómeno de una matera, 
[pudieran] producir (por cierto que no mediante un mfiujo mecánico 
ni químico de las unas sobre las otras, pero sí por medio de un [influjo] 
desconocido para nosotros, del cual aquél fuera sólo el fenómeno), 
mediante una similar partición dinamica de las almas de los pad;es, 
como magnitudes intensivas, almas de niños, al compensar aquellas su 
merma, a su vez, mediante coalición con nueva matena de la misma 
especie. Estoy muy lejos de otorgar a semejantes divagaciones el más 
mínimo valor ni la más mínima validez; y los precedentes principios 
de la Analítica han insistido suficientemente en que no se haga de las 
categorías [como [p. ej.] de la de substancia) otro uso que el empírico. 
Pero si el racionalista es bastante audaz como para hacer, de la mera 
facultad de pensar, (sin ninguna intuición permanente que summistie 
un objeto), un ente que subsiste por sí mismo, sólo porque la unidad 
de la apercepcion en el pensar no le permite explicación alguna que 
tome por punto de partida lo compuesto. mientras que [B418] haría 
mejor en confesar que no sabe cómo explicar la posibilidad de una 
naturaleza pensante, ¿por qué no habría de tener derecho el matenalista 
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[B116] Ahora bien, sı tomamos nuestras proposiciones 
anteriores, tal como ellas, en tanto que son válidas para to- 
dos los entes pensantes, deben ser tomadas en la psicología 
racional [entendida] como sistema: en concatenacion sintetica, 
y partiendo de la categoría de relación con la proposición. 
todos [B417] los entes pensantes, como tales, son substancias, 
recorremos hacia atrás la serie de ellas, hasta que se cierne el 
círculo, entonces nos encontramos, al final, con la existencia 
de ellos,'! de la cual ellos, en ese sistema, no sólo son cons- 
cientes con independencia de las cosas exteriores, sino que 
también pueden determinailas a éstas™ (en lo que respecta 
a [B418] la permanencia, que pertenece necesariamente al 
carácter de la substancia) a partir de sí mismos. Pero de aquí 
se sigue que el idealismo, en ese mismo sistema racionalista, 
es inevitable, al menos el [idealismo] problemático; y si la 
existencia de cosas eateriores no es exigible para la deter- 
minación de la [existencia] propia en el tiempo, aquélla es 
admitida de manera enteramente superflua, sin que se pueda 
dar nunca una prueba de ella. 

Si, en cambio, seguimos el proceder analítico, según el 
cual el Yo pienso, como una proposición que ya en sí misma 
encierra una existencia, sirve de fundamento, como dado, y 
por tanto, [sirve de fundamento] la modalidad, y si la des- 
componemos [a esa proposición] para conocer su contenido, 
es decir, [para saber] si acaso este Yo determina sólo pot este 


a la misma audacia de servuse de su principio para un uso opuesto, 
manteniendo la unidad formal del piımero, aunque tampoco él pueda 
apelar a la experiencia para apoyar sus posibilidades? [Nota de Kant 
Los paréntesis en la frase: «(sin ninguna intuición permanente que 
summistie un objeto)» son agregado de esta traducción]. 

901. Es decu, de los entes pensantes. 

902. Es deci, a las cosas exteriores, pero también puede entenderse: 
«a la existencia». De esta úluma maneia interpreta Ed. Acad., que 
enmienda: «a la cual pueden también determinar». 
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medio su existencia en el espacio o en el nempo. v cómo lo 
hace, entonces las proposiciones de la doctuina racional del 
alma no comenzarían por el concepto de un ente pensante 
en general, sino por una realidad efectia: y a partir de la 
manera como ésta fuese pensada, luego que hubiera sido 
apartado todo lo que en ella es empinco, [B 119] se deduciría 
lo que corresponde a un ente pensante en general, como lo 
muestra la tabla siguiente. 


1% lo pienso, 
2° como sujeto, 3° como sujeto simple, 


4? como sujeto identico 
en todo estado de mi pensar. 


Ahora bien, puesto que aqua, en la segunda proposición, 
no está determinado si yo puedo existir y ser pensado sólo 
como sujeto y no también como predicado de otro, el con- 
cepto de un sujeto está tomado aquí de manera meramente 
lógica, y queda indeterminado sı ha de entenderse con él una 
substancia, o no. Pero en la tercera proposición, la unidad 
absoluta de la apercepción, el Yo simple, en la representación 
a la cual se refieren todo enlace y toda separación, en los 
que consiste el pensar, se vuelve importante también por sí 
misma, aunque yo no hay a establecido todavía nada acerca 
de la constitución del sujeto, ni de la subsistencia de él. La 
apercepción es algo real, y la simplicidad de ella reside ya 
en su posibilidad. Ahora bien, en el espacio no hay nada real 
que sea simple; pues los puntos (en los que consiste lo único 
simple [que hay] en el espacio) son meros límites, pero no 
son, ellos mismos, algo que sirva, como parte, para constituir 
al espacio. Por consiguiente, de aquí se sigue [B420] la impo- 


903 Probablemente haya que entende: aquí: «determina, sólo por el 
hecho de implicar existencia». 
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sibilidad de una explicación de mi manera de ser, como mero 
sujeto pensante, a partir de los principios del materialismo Pero 
como mi existencia, en la primera proposición, se considera 
como dada, ya que no dice que todo ente pensante existe (lo 
que afirmaría de ellos a la vez la necesidad absoluta, y por 
tanto, demasiado) sino sólo: yo existo pensando; por eso, lesa 
proposición] es empírica, y contiene la determinabilidad de 
mi existencia meramente con respecto a mis representaciones 
en el tiempo. Pero como, a mi vez, yo necesito para ello ante 
todo algo permanente que, en la medida en que me pienso, 
no me es dado jamás en la intuición interna, resulta que no 
es posible determinar, mediante esta conciencia simple de 
sí mismo, la manera como existo: si acaso como substancia, 
o como accidente. Por consiguiente, si el materialismo no es 
apto como modo de explicación de mi existencia, tampoco 
es suficiente para ello el espiritualismo; y la consecuencia es 
que no podemos, de ninguna manera, conocer nada de la 
naturaleza de nuestra alma, en lo concerniente, en general, 
a la posibilidad de su existencia separada. 

Y ¿cómo iba a ser posible que, mediante la unidad de 
la conciencia, que sólo conocemos porque la necesitamos 
imprescindiblemente para la posibilidad de la experiencia, 
fuéramos más allá de la experiencia (de nuestra existencia en 
la vida), y que incluso extendiéramos nuestro conocimiento 
hasta la naturaleza de todos los entes pensantes en general 
[B421] por medio de la proposición Yo pienso, [proposicion 
que es] empírica, pero indeterminada respecto de toda especie 
de la intuición? 

No hay, por consiguiente, psicología racional alguna, como 
doctrina que nos suministre un complemento de nuestro co 
nocimiento de nosotros mismos; sino [que la hay] solamente 
como disciplina que le impone a la razón especulativa, en este 
campo, límites que no se pueden sobrepasar, por una parte, 
para no echarse en brazos de un materialismo sin alma, y por 
otra parte, para no perderse divagando en un espiritualismo 
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que, para nosotros, en la vida, carece de fundamento. sino que 
nos aconseja, más bien, que tomemos esta negativa de nuestra 
razón a dar una respuesta satisfactoria a las preguntas curiosas 
que van más allá de esta vida, como una señal de ella.” de 
que apartemos nuestro conocimiento de nosotros mismos, de 
la especulación estéril y desaforada, aplicándolo al fructífero 
uso práctico; el cual, ™ aunque esté siempre dirigido a objetos 
de la experiencia, toma de más alto sus principios, y determi 
na la conducta de tal manera, como si nuestro destino llegase 
infinitamente más allá de la experiencia, y por tanto, más allá 
de esta vida. 

Por todo esto se ve que es un mero malentendido el que le 
da origen a la psicología racional La unidad de la conciencia, 
que sirve de fundamento de las categorías, se toma aquí por 
intuición del sujeto, como [si fuera intuición] de un objeto, y 
a ella se aplica la categoría [B422] de substancia Pero ella es 
solamente la unidad en el pensar, por la cual,” solamente, no 
es dado objeto alguno, y a la cual, por tanto, no puede apli- 
carse la categoría de substancia, la que siempre presupone una 
intuición dada, y [por la cual], entonces, este sujeto no puede 
ser conocido. Por consiguiente, el sujeto de las categorías no 
puede, en virtud de pensarlas a éstas, obtener un concepto de 
sí mismo como objeto de las categorías; pues para pensarlas a 
éstas debe poner por fundamento su pura conciencia de sí, que 
es lo que había que explicar. De la misma manera, el sujeto, 
en el cual la representación del tiempo tiene originariamente 
su fundamento, no puede determinar, en virtud de ella, su 
propia existencia”” en el tiempo; y si esto último no puede ser. 


901. Es decit: «de la razón» 

905 En el texto original «lo cual» Seguimos a Ed Acad 

906 Es decir, por la unidad Pero también podría entenderse «por el 
cual», es decir, por el pensamiento 

907 En el texto original: «la existencia propia de ella» Seguimos a 
Ed Acad 
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tampoco puede tener lugar lo primero, como determinacion 
de si mismo (como ente pensante en general) por medio de 
categortas ^ 


NS 


[B123] Asi, pues, en la medida en que se esperaba obtenerlo 
a traves de la filosofia especulativa, se desvanece en esperanza 
frustrada un conocimiento que se busco mas alla de los hmites 
de la experiencia posible, y perteneciente al mas alto mteres 
de la humanidad, [B 121] con ello, sm embargo, el rigor de la 
untica, al demostrar a la vez la imposibilidad de establecer, mas 
alla del hmite de la experiencia, dogmaticamente, algo acerca 


908 El Yo pienso es, como ya se dijo, una PLOPOsICION EMPUICA y 
contene en si la proposición Yo existo Pero no puedo dein todo lo 
que piensa, expte pues en ese caso la propiedad de pensar hana, de 
todos los entes que la poseen, entes necesarios Por eso nu ewstencia 
tampoco puede considerarse como deducida de la proposición Yo 
pienso, como lo creyo Cartesius (porque, en caso conu aiio, debera 
preceder la premisa mayor todo lo que piensa, existe), sino que es 
identica a ella [Esta proposición] expresa una intuición emprica imde 
terminada, es decn [una] percepcion (y pol tanto prueba que [B423] 
en el fundamento de esta proposición existencial hay ya una sensa 
cion que, en consecuencia, purtenece a la sensibilidad), pero precede 
a la experiencia que ha de determinar, por medio de la categona, el 
objeto de la percepcion, con respecto al uempo, y la existencia no es 
aqui, todavia, una categoria, (una catego11a,] como tal, no se refierea 
un objeto dado de manera indeterminada simo solo a uno del que se 
tene un concepto, y del que se quiere saber sí ademas, fuera de este 
concepto, esta puesto, o no Una peuepcion determinada significa 
aqu algo real que ha sido dado, pero solo [dado] al pensas en general 
y pol tanto, no [dado] como fenomeno, ni tampoco cono tosa el s 
MisMd (LAO0UINERON), SINO COMO algo que efectivamente existe, y que es 
designado como tal en la proposición yo pienso Pues hay que notar 
que st a la proposición yo pienso, la he Hamado empuxo no quero 
con eso deci que el lo, en esa proposición, sea una representacion 
empnica, es mas bien una [representacion] puramente intelectual 
porque pertenece al pensar en general Pero sin alguna 1€ presentacion 
empiica que sumimst e la maleria para el pensai, el acto Yo pienso no 
tendna lugar, y lo empriico es solamente la condicion de la aplicación 
o del uso, de la facultad intelectual pura [Nota de Kant 
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de un objeto de la experiencia le presta a la razon con respecto 
a este interes de ella, el no desdenable servicio de ponerla a 
cubierto de todas las posibles afirmaciones de lo contano lo 
que no puede suceder de otro modo que sí, o bien uno prue 
ba apodicticamente su proposición, o si esto no resulta bien 
busca las fuentes de esta incapacidad, las cuales, sı residen en 
las imitaciones necesarias de nvestra razon, deben someter a 
todo adversario precisamente a la nusma ley de renunciar a 
toda pretensión de afirmación dogmatica 

Sin embargo, con esto no se pierde, aqui, nı lo mas minimo 
en lo que respecta a la justificacion, e incluso a la necesidad, de 
suponer una vida futura segun principios del uso practico de 
la razon enlazado con el especulativo, pues de todos modos, 
la demostracion meramente especulaua nunca ha podido 
tener influjo alguno sobre la razon humana vulgar Esta [de 
mostuacion] esta de tal modo asentada sobre la punta de un 
cabello, que aun la misina escuela solo puede mantenerla 
allı en la medida en que la hace guar imnterrumpidamente 
sobie sı misma como un trompo, y a sus p10p105 0JOs, *” por 
tanto, [la demostracion] no suministia nmgun fundamento 
permanente, sobre el cual se pueda edificar algo Las demos 
traciones que son utiles para el mundo conservan [B425] aqui 
su valor sın merma alguna, y al deponer aquellas pretensio 
nes dogmaticas mas bien ganan en claridad y en convicción 
sincera, pues instalan a la razon en su dominio peculiar, a 
saber, en el orden de los fines, que cs a la vez, ciertamente, un 
orden de la naturaleza, pero entonces ella,” a la vez, como 
facultad practica en sí misma, sin estar limitada a las condi 


909 Como si dyeza «esta hecha de tales sutilezas» asi Garcia Morente 
910 Es decir, en la opauon de la propia escuela 
911 Probablemente hay a que entender aqui «Pero entome la eun 
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ciones del último,”* tiene derecho a ensanchar al primero" 
y con él, nuestra propia existencia, más allá de los límites de 
la experiencia y de la vida. A juzgar por una analogía con la 
naturaleza de los seres vivientes en este mundo, -en los cuales 
la razón debe necesariamente suponer, como principio, que 
no se encuentra ningún órgano, ninguna facultad, ningún im 
pulso, es decir, nada, que sea superfluo ni desproporcionado 
para el uso, y por tanto, nada ajeno a un fin, sino que todos 
perfectamente proporcionado a su función en la vida-”" el ser 
humano, que puede, él solo, contener en sí el último fin final 
de todo eso, debería ser la única criatura exceptuada de ello. 
Pues sus disposiciones naturales, no sólo en lo que respecta 
a los talentos y a los impulsos de hacer uso de ellas, smo 
principalmente la ley moral en él, sobrepasan en tal medida 
todo el provecho y la ventaja que él pudiera extraer de ellas 
en esta vida, que la última’ incluso enseña a estimar sobre 
todas las cosas la mera conciencia de la probidad de la inten- 
ción, aunque falten todas las ventajas [B426] y aun [si falta] la 
vana y engañosa fama, y él se siente” interiormente llamado 
a hacerse a sí mismo, por su conducta en este mundo, am 
renunciando a muchas ventajas, apto para ser ciudadano de 
uno mejor, que él tiene en la idea. Este poderoso argumento 
de prueba, que jamás puede ser refutado, acompañado por 
un conocimiento que aumenta sin cesar, de la conformidad 
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a fines en todo lo que vemos ante nosotros, y por una vista 


de la inmensidad de la creación, y por tanto, [acompañado] 
también por la conciencia de un cierto carácter ilimitado del 


912. Es decn, del orden de la naturaleza. Pero también podría enten 
deise: «de la última», es decu, de la naturaleza. 

913 Probablemente haya que entender aquí: «ensanchar al orden 
de los fines». 

914. Los guiones en la frase «—en los cuales la 1azón |.. ] proporcionado 
a su función en la vida-» son agregado de esta traducción. 

915. Es decn, la ley moral. 

916 En el texto: «y se siente». Seguimos a Ed Acad. 
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posible ensanchamiento de nuestros conocimientos, junto 
con un impulso proporcional a éste, queda siempre [vigente], 
aunque debamos renunciar a entender, a partir del mero 
conocimiento teórico de nosotros mismos, la percduración 
necesaria de nuestra existencia 


CONCLUSION DE LA SOLUCION 
DEL PARALOGISMO PSICOLOGICO 


La apariencia ilusoria dialéctica en la psicologia racional 
se basa en la confusión de una idea de la razón (fla idea] de 
una inteligencia pura) con el concepto, completamente inde- 
terminado, de un ente pensante en general. Me pienso a mi 
mismo, para los propósitos de una experiencia posible, hacien- 
do abstracción de toda experiencia efectivamente real; y de 
allí infero que puedo ser consciente de mi existencia también 
fuera de la experiencia y de [B427] las condiciones empíricas 
de ella. En consecuencia, confundo la posible abstracción de 
mi existencia empíricamente determinada.”” con la presunta 
conciencia de una existencia separada posible, de mi yo mismo"* 
pensante, y creo conocer lo substancial en mí, como un sujeto 
transcendental, cuando sólo tengo en el pensamiento la unidad 
de la conciencia, que sirve de fundamento de todo determinar 
[entendido] como mera forma del conocimiento. 

El problema de explicar la comunidad del alma con el 
cuerpo no forma propiamente parte de aquella psicología de 
la que aqui se trata, porque ella tiene el propósito de demos- 
trar la personalidad del alma también fuera de esa comunidad 
(después de la muerte) y por tanto es, en sentido propio, tans- 
cendente, aunque se ocupe de un objeto de la experiencia, Sı 


917. Como sı dera: «confundo el posible hacer abstracción de mu exis- 
tencia empíricamente determinada». 

978. Literalmente: «de mi sí mismo» (Selbst) El subrayado con letra 
bastardilla, en la expresión «yo mimo, es agregado de esta traducción 
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bien solamente en la medida en que deja de ser un objeto de 
la expeltencia Sm embargo, con nuestra doctrina se puede dar 
una respuesta suficiente tambien a esto La dificultad que ha 
sido ocasión de este problema consiste como es sabido, en la 
presupuesta heterogeneidad del objeto del senudo mterno el 
alma, On los objetos de los sentidos externos, pues a aquel 
esta ligado solamente el tempo, y a estos, ademas, el espacio, 
como condicion formal de la intuicion de ellos Pero si se ene 
en cuenta que las dos especies de objetos se diferencian entre 
sl aquí no Mmtennamente, sino solo en la medida en que uno sé 
aparte exteriormente al on o, [B 428] y [que] por tanto aquello 
que, como cosa en s Mima, suve de hindamento del feno 
meno de la matelia Quiza no sea tan heterogeneo, entonces 
se desvanece esta dificultad, y no queda otia alguna sino la de 
como es posible, en general, una comunidad de substancias, 
[dificultad] cuva solucion esta enteramente fuera del campo de 
la psicologia, y sin duda, como lo juzgara facilmente el lector 
despues de lo que lia sido dicho en la Analitica de las potencias 
tandamentales y las facultades, tambien fuera del Campo de 


todo conocimiento humano 


ÖBS KV ACION GT NLRAL ACERCA DEL LRANSIPO 
DE La PSICOLOGIA RACIONAL 114 COSMOLOGIA 


La proposición Yo pienso, o bien, yo ewsto pensando, es 
una proposición empraca Pero a una [proposicion] tal le suve 
de tundamento una mtuuon emplrica, y en consecuencia, 
tambien fle sirve de fundamento] el objeto pensado, como 
fenomeno, y as!, parece como S), segun nuestra teoria, el alma, 
integiamente, incluso en el pensar, se conv utiera en fenomeno 
y de esa manela puestia COMCIBncia misifida, COMO Meld apa 
nencia adusorna, se debiera referir en efecto, a la nada 

Ll pensar tomado por si, es solo la funcion logica, y por 
unto pura espontaneidad del enlace de lo multiple de una 
intuición meramente posible, y no representa de guna 
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manera al sujeto de la conciencia como [B 120] fenomeno, 
meramente porque no toma en cuenta en modo alguno la 
especie de intuición, sl ella es sensible o intelectual Por el no 
me represento a mi ante mi MISMO, ni como soy, ni tampoco 
como me aparezco a mi mismo, sino que me pienso solo como 
[pienso] a cualquier objeto en general, de cuya especie de 
intuición hago abstracción 51 me represento a mi aqui como 
sujeto de los pensamientos, Oo como fundumento del pensar, es 
tas maneras de representación no significan las categorias de 
substancia O de Causa, pues estas son aquellas funciones del 
pensar (del juzgar) aplicadas va a nuestra intuicion sensible, 
las cuales, por cierto, seran requeridas’ ' sı yO quisiera cono 
cerme Ahora bien, yo pietendo, empero, ser consciente de mi 
solo como pensante, dejo de lado como sea dado mi propio 
yo mismo en la mtuicion, y entonces el podia ser para mi, que 
pienso, mero fenomeno pero no en la medida en que pienso, 
en la conciencia de mu mismo en el mero pensar, yo soy el ente 
mamo, ® del cual, empero, no me es dado todavia, por ello, 
nada para el pensar 

Peio la proposición Yo pienso, en la medida en que significa 
Yo existo pensando, no es mera funcion logica, smo que determina 
al sujeto (que entonces es a la vez objeto) con respecto a la exis 
tencia, y no puede tener lugar sin el sentido interno, cuya ntur 
cion siempre suministra al objeto no como cosa en sı misma, sino 
meramente como tenomeno Por consiguiente, en ella [B430] 
ya no hav solo mera espontaneidad del pensar, smo tambien 
receptividad de la intuicion, es decir, el pensar de mı mismo 
aplicado a la intuicion empirica de ese mismo sujeto En esta 


919 Como sí dyeza que las categorias senan requeridas (para el 
conocimiento) La Ed Acad trae una coneccion «la cual [mtuscion 
sensible], por Cierto, seia 1equerida» 

920 Como sı dijera «yo soy la cosa en sı misma», pero tambien po 
diia entenderse «el ser mimo» La eapiesion alemana «Wesen», que 
normalmente uaducimos aqui por «ente», se puede taducn tambien 
pul «set», y por «esencia» 
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última el sí mnm” pensante debería entonces, pues, buscar las 
condiciones del uso de sus funciones lógicas como categorías de 
substancia, de causa, etc., no meramente para designarse, como 
objeto en sí mismo, con el Yo, sino también para determinar la 
especie de su existencia, es decir, para conocerse como noumenon, 
lo cual, empero, es imposible, pues la intuición empírica interna 
es sensible, y no proporciona nada más que data del fenómeno, 
el cual no puede suministrar nada al objeto de la conciencia fura 
para el conocimiento de su existencia separada, sino que solo 
puede servir para los propósitos de la experiencia 

Pero si se supone que en lo que sigue, no en la experiencia, 
sino en ciertas (no meras reglas lógicas, sino) leyes del uso puro 
de la razón, válidas a priort, concernientes a nuestra existencia, 
se encontrase ocasión para presuponernos enteramente a prion 
como legisladores, en lo que respecta a nuestra propia extstencia, 
y [para presuponernos] también como determinantes de esa 
existencia, entonces por ello se descubriría una espontaneidad 
por la cual nuestra efectiva realidad sería determinable, sin 
que se necesitasen para ello las condiciones de la intuición 
empírica; y aquí advertiríamos que en la conciencia de nues 
tra existencia había, contenido a priori. algo que puede servir 
para determinar nuestra existencia -que sólo de modo sensible 
puede ser [B431] íntegramente determinada—** con respecto 
a cierta facultad interna, en relación con un mundo inteligible 
(por cierto que sólo pensado). 

Pero esto, sin embargo, no haría avanzar en lo más mí- 
nimo los intentos en la psicología racional Pues por aquella 
admirable facultad que sólo la conciencia de la ley moral me 
revela,” yo llegaría a tener, ciertamente, un principio pura 


927 El subrayado en bastardilla de la expresión «sí mismo» es agre 
gado de esta traduccion 

922 Los guiones en la frase: « -que sólo de modo sensible puede ser 
íntegramente determinada» son agregado de esta traducción. 

923. También podría entenderse: «que es el primero que me revelala 
conciencia de la ley moral». 
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mente intelectual de la determinación de mi existencia, pero 
¿mediante cuáles predicados? Mediante ningunos otros que los 
que deben serme dados en la intuición sensible, y así so iría 
a parar de nuevo allí donde estaba en la psicología racional, a 
saber, a la necesidad de intuiciones sensibles para procurarles 
significado a mis conceptos intelectuales”” de substancia, causa, 
etc, sólo mediante los cuales puedo tener conocimiento de mí 
mismo; pero aquellas intuiciones nunca pueden ayudarme a 
sobrepasar el campo de la experiencia Sin embargo, en lo que 
concierne al uso práctico (el cual, empero, siempre está dirigido 
a objetos de la experiencia), ”™™ vo estaría autorizado a aplicar 
estos conceptos, de acuerdo con la significación analógica en 
el uso teórico, a la libertad y al sujeto de ella; entendiendo por 
ellos solamente las funciones lógicas de sujeto + predicado, de 
fundamento y consecuencia, de acuerdo con las cuales las ac- 
ciones o los [B432] efectos se determinan de acuerdo con esas 
leyes de tal manera, que pueden ser explicados siempre, a la 
vez, con las leyes de la naturaleza, de acuerdo con las categorías 
de substancia y de causa, aunque surjan de un principio ente- 
tamente diferente.” Esto ha tenido que ser dicho solamente 
para prevenir el malentendido al que fácilmente está expuesta 
la doctrina de nuestra intuición del yo misma,” como fenómeno. 
En lo que sigue habrá ocasión de hacer uso de esto 


924 Literalmente «del entendinuento». 

925 Los paréntesis en la frase «(el cual, empero. siempre está dirigido 
a objetos de la experiencia)» son agregado de esta traducción 

926 Tambien puede entenderse: «las acciones o los efectos se determi 
nan de acuerdo con esas leyes de tal manera, que, juntamente con las 
leves de la naturaleza, pueden ser explicados siempre de acuerdo con 
las categorías de substancia y de causa, aunque sujan de un principio 
enteramente diferente» 

927 Es decn. de si mismo (Selbs ). El subravado en bastardilla, en la 
expresion yo mismo, es agregado de esta taduccion 
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Capítulo segundo del libro segundo 
de la Dialéctica transcendental 


La ANTINOMIA DE LA RAZON PURA 


En la introducción a esta parte de nuestra obra hemos 
mostrado que toda apariencia ilusoria transcendental de la 
razón pura se basa en inferencias dialécticas, cuyo esquema 
suministra la lógica en las tres especies formales de los [A4060] 
silogismos en general, así como las categorías encuentran su 
esquema lógico en las cuatro funciones de todos los juicios. 
La primera especie de esos raciocinios sofísticos se refería a la 
unidad incondicionada de las condiciones subjetivas de todas 
las representaciones en general (del sujeto, o del alma), en 
correspondencia con los silogismos categór:cos, cuya premisa 
mayor, como principio, enuncia la referencia de un predicado 
a un [B433] sujeto. La segunda especie de argumento dialéctico 
tendiá entonces por contenido, por analogía con los silogis- 
mos Aipotéticos, la unidad iucondicionada de las condiciones 
objetivas en el fenómeno; así como la tercera especie, que se 
presentará en el capítulo siguiente, tiene por tema la unidad 
incondicionada de las condiciones objetivas de la posibilidad 
de los objetos en general. 

Es digno de notarse, empero, que el paralogismo transcen- 
dental produjo una apariencia ¡lusoria meramente unilateral, 
con respecto a la idea del sujeto de nuestro pensai; y que para 
la afirmación de lo contrario no es posible encontrar ni la 
más mínima apariencia ilusoria originada en conceptos de la 
razón. La ventaja está enteramente del lado del pneumatismo, 
aunque éste no puede negar el defecto hereditario que lo lleva 
a disiparse en mero humo en la prueba de fuego de la crítica, 
a pesar de todas las apariencias que lo favorecen. 

Muy otro es el resultado si aplicamos la razón a la síntesis 
objetiva de los fenómenos, [A407] en la cual ella piensa, cierta- 
mente, hacer valer con mucho brillo su principio de la unidad 
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incondicionada, pero pronto se enreda en tales contradicciones, 
que se ve obligada a desistir de sus pretensiones en lo que 
respecta a la cosmología. 

Pues aquí se manifiesta un nuevo fenómeno de la razón hu- 
mana, a saber: una antitética enteramente natural, para la cual 
no se precisa cavilar ni tender lazos artificiosos, [B434] sino que 
la 1azón cae por sí misma en ella, y de manera inevitable; por 
ella, ciertamente, [la razón] queda preservada del sopor de una 
convicción imaginaria, producido por una apariencia ilusoria 
meramente unilateral; pero a la vez es inducida a la tentación, 
ya de entregarse a una desesperanza escéptica, ya de adoptar 
un empecinamiento dogmatico, poniéndose rigidamente en la 
cabeza ciertas afirmaciones, sin prestar oídos ni hacer justicia a 
los fundamentos de la parte contraria. Las dos [posiciones] son 
la muerte de una filosofía sana, si bien aquélla podría llamarse 
también, en verdad, la eutanasta de la razón pura. 

Ántes de mostrar las escenas de discordia y de quebrantos 
que este conflicto de las leyes (antinomia) de la razón pura 
ocasiona, daremos ciertas explicaciones que pueden aclarar y 
justificar el método del que nos servimos en el tratamiento de 
nuestro objeto. A todas las ideas Lianscendentales, en la medida 
en que conciernen a la totalidad absoluta en la síntesis de los 
fenómenos, las llamo conceptos del mundo, [A408] en parte pre- 
cisamente por esa totalidad incondicionada, en la que se basa 

también el concepto del mundo como un todo, [concepto] que 
es, él mismo, sólo una idea; en parte porque se refieren sola- 
mente a la síntesis de los fenómenos, y por tanto, a la [síntesis] 
empírica, mientras que por el contrario la totalidad absoluta 
en la síntesis de las condiciones de todas las cosas posibles en 
general [B435] dará ocasión a un ideal de la razón pura que 
es enteramente diferente del concepto de mundo, aunque 
está en relación con éste. Por eso, así como los paralogismos 
de la razón pura pusieron el fundamento para una psicología 
dialectica, la antinomia de la razón pura pondrá a la vista los 
principios transcendentales de una presunta cosmología pura 
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(racional), no para darla por válida y adoptarla, sino, comoh 
indica ya la denominación de un conflicto de la razón, pan 
representarla en su apariencia ilusoria, deslumbrante, pete 
falsa, como una idea que no se puede hacer compatible con 
los fenómenos. 


Sección primera de la antinomia de la razón pura 


SISIEMA DE LAS IDEAS COSMOLOGICAS 
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Ahora bien, para poder enumerar estas ideas con precisión 
sistemática, segun un principio, debemos observar primerament 
que sólo del entendimiento pueden surgir conceptos puros; 
transcendentales; [A 100] que la razón no genera propiamente 
concepto alguno, sino que a lo sumo ¿libera al concepto del en- 
tendumento de las inevitables limitaciones de una experiencia 
posible, y procura. por consiguiente, ensancharlo más alla de 
los límites de lo empírico, aunque en conexión con [B 136] ello 
Esto ocurre en virtud de que ella exige, para un condicionado 
dado, absoluta totalidad por la parte de las condiciones {bajo 
las cuales el entendimiento somete todos los fenómenos a la 
unidad sintética), y con ello convierte a la categoría en iden 
transcendental, para darle integridad absoluta a la síntesis em 
pírica mediante la continuación de ella hasta lo incondicionado 
(que nunca se encuentra en la experiencia, sino sólo en la idea) ' 
La razón exige esto según el principio: $1 está dado lo condicw 
nado, entonces está dada también la entera suma de las condiciones, y 

por tanto, lo absolutamente incondicionado, sólo mediante lo cual 
aquello [condicionado] era posible. Así, pues, primeramente 
las ideas transcendentales no son propiamente nada más que 
categorías ensanchadas hasta lo incondicionado, y aquéllas se 
podrán disponer en una tabla ordenada según los títulos de las 
últimas Pero en segundo lugar, no todas las categorías serviran 
para ello, sino solamente aquellas en las que la síntesis const 
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tuya una serie, y precisamente [una serie] de condiciones para 
un condicionado, subordinadas unas a otras (no coordinadas 
[unas con otras], La razón exige la totalidad absoluta sólo en la 
medida en que ella concierne a la serie [A 110] ascendente de las 
condiciones para un condicionado dado, por tanto, no [la exige] 
cuando se trata de la línea descendente de las consecuencias, 
ni tampoco cuando se trata del agregado de condiciones coor- 
dinadas para esas consecuencias Pues las condiciones [B4 37] 
están ya presupuestas con respecto al condicionado dado, y 
hav que considerarlas como dadas también junto con éste; 
mientras que, como las consecuencias no hacen posibles a sus 
condiciones, sino que más bien las presuponen, uno puede, en 
el progreso hacta las consecuencias (o en el descenso desde la 
condición dada, a lo condicionado) desentenderse de si la serie 
termina, o no termina; v en general, la cuestión de la totalidad 
de ella no es una presuposición de la razón 

Así, necesariamente se piensa que un tiempo enteramente 
transcurrido hasta el momento dado, es también dado (aunque 
no sea determinable por nosotros) Pero por lo que concierne 
al [tiempo] venidero, como él no es la condición para llegar al 
presente, para comprenderlo a éste es enteramente indiferente 
cómo tratemos al tiempo venidero" si se prefiere hacerlo cesar 
en algún momento, o si se prefiere dejarlo correr hasta lo infi- 
nito. Sea la serie m, n, o, donde n es dado como condicionado 
respecto de m, pero a la vez como condición de o, [supóngase] 
que la serte vay a en sentido ascendente. desde el condicionado 
na m(l, k, 1 etc.) e igualmente, en sentido descendente, desde la 
condición na lo condicionado o (b. q. r, etc.); debo presuponer 
la primera serie, para considerar n como dado, y nes posible, 
según la razón ([según] la totalidad de las condiciones) [A411] 
sólo por medio de aquella sene, pero su posibilidad no se basa 
en la serie siguiente o, p, q, r. que por eso tampoco [B438] puede 
ser considerada como dada. sino sólo como dabrlis. 

Llamaré regresiva a la síntesis de una serie por el lado de las 
condiciones, es decir, a partir de aquella que es la [condición] 
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mas próxima al fenómeno dado, hasta las condiciones más 
remotas; v progrestod, en cambio, a [la sintesis] por el lado de lo 
condicionado, a partir de la consecuencia más próxima hasta 
las [consecuencias] más remotas. La primera va in antecedentia, 
la segunda ın conseguentia. Las ideas cosmológicas, por consi- 
guiente, se ocupan de la totalidad de la sintesis regresiva, y van 
in antuedentia, no in consequentia. Sí ocurre esto último, no es 
un problema necesario de la razón pura, sino uno arbiuario, 
porque para la comprensibilidad completa de lo que está dado 
en el fenómeno necesitamos ciertamente los fundamentos, pero 
no las consecuencias. 

Para disponer ahora la tabla de las ideas según la tabla de 
las categorias, tomemos primeramente los dos guanta piim 
genios de toda nuestra intuición, tiempo y espacio. El tiempo 
es en sí mismo una serie (y la condición formal de todas las 
series), y por eso hay que distinguir a prior en él, respecto 
de un presente dado, los antecedentia como condiciones (lo 
pasado), de los consequentibus (lo futuro). [A412] Por consi 
guiente, la idea transcendental de la totalidad absoluta de la 
serie de las condiciones para un [B439] condicionado dado 
se refiere solamente a todo el tiempo pasado. Según la idea 
de la razón, todo el tiempo transcurrido, como condición del 
momento dado, se piensa necesariamente como dado. Por lo 
que concierne al espacio, en él, en sí mismo, no hay ninguna 
diferencia entre el progressus y el regressus, porque él constituye 
un agregado, pero no una serie, ya que las partes de él son todas 
simultáneas. El momento presente sólo lo pude considerar, 
respecto del tiempo pasado, como condicionado, pero nunca 

como condición de él; porque este momento surge, primeira 
mente, sólo por medio del tiempo transcurrido (o más bien, 
por medio del transcurrir del tiempo precedente). Pero como 
las partes del espacio no están subordinadas unas a otras, sino 
que estan coordinadas, una parte no es la condición de la 
posibilidad de la otra, y él no constituye en sí mismo, como 
el tiempo, una serie. Sin embargo, la síntesis de las múltiples 
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partes del espacio, por la cual lo aprehendemos, es, empero, 
sucesiva, y por tanto acontece en el nempo, y contiene una 
serie. Y como en esa serie de los espacios agregados (p. ej. 
de los pies en una vara)"” a partir de uno dado, los [espacios] 
que después se añaden con el pensamiento son siempre la 
condición del limite de los precedentes, resulta que la medicion 
de un espacio ha de considerarse también como una síntesis 
de una serie de condiciones para un condicionado dado; 
sólo que no se distingue en sí mismo el lado de las [A413] 
condiciones, del lado hacia el cual está lo condicionado, y en 
consecuencia, [B440] regressus y progressus en el espacio parecen 
ser idénticos. Sin embargo, puesto que una parte del espacio 
no es dada por la otra, sino solo limitada [por ella]. debemos 
considerar también, en esa medida, como condicionado todo 
espacio limitado, el cual presupone a otro espacio como la 
condición de su límite, y así sucesivamente. Por consiguiente, 
con respecto a la limitación, la progresión en el espacio es 
también un regressus, y la idea transcendental de la totalidad 
absoluta de la síntesis en la serie de las condiciones atañe 
también al espacio, y puedo preguntar tanto por la totalidad 
absoluta del fenómeno en el espacio, como por [la totalidad 
absoluta del fenómeno] en el tiempo transcurrido. Pero si 
acaso es posible, en general, una respuesta a esa [pregunta], 
[es algo que] se podrá determinar en lo futuro. 

En segundo término, la realidad en el espacio, es decir, la 
materia, es un condicionado cuyas condiciones internas son sus 
[propias] partes, y [del cual] las partes de las partes son las con- 
diciones remotas; de manera que aquí se produce una síntesis 
regresiva, cuya totalidad absoluta la razón exige, [totalidad] 
que no puede tener lugar de otra manera que por medio de 
una división consumada, por la cual la realidad de la materia 
o bien se disipa en la nada, o bien [desaparece al convertirse] 


923. El pie, como medida de longitud, tuvo valores vanables, ente 
25 cm y 34 cm La vara valia aprormadamente 83 cm. 
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en aquello que no es va materia, a saber, en lo simple En 
consecuencia, hay aquí también una serie de condiciones y | 
un progreso hacia lo incondicionado. | 

[B441] En tercer término, por lo que toca a las categorias 
de la relación real entre los fenómenos, [A414] la categoría de 
substancia con sus accidentes no es apta para [ser] una idea 
transcendental; es decir, la razón no tiene ningún fundamento, 
con respecto a ella, para dirigirse regresivamente a condiciones. 
Pues los accidentes (en la medida en que son inherentes a una 
única substancia) están coordinados unos con los otros, y no 
constituven serie alguna. Y con respecto a la substancia, no 
están propiamente subordinados a ella, sino que son el modo 
de existir de la substancia misma. Lo que aquí todavía podna 
parecer que fuese una idea de la razón transcendental sera 
el concepto de lo substancial Sólo que como esto no significa 
otra cosa que el concepto del objeto en general, que subsiste, 
cuando en él se piensa meramente el sujeto transcendental sin 
predicado alguno, pero aquí se trata solamente de lo incon 
dicionado en la serie de los fenómenos, resulta claro que lo 
substancial no puede constituir un miembro de ella. Lo mismo 
vale también para las substancias en comunidad, que son meros 
agregados y no tienen ningún exponente de una serie,” pues 
no están subordinadas unas a otras como condiciones de la 
posibilidad de ella, lo que sí se pudo decir de los espacios, cuyo 
límite nunca estuvo determinado en sí, sino siempre [sólo] por 
otro espacio. Por consiguiente, queda sólo la categoría de la 
causalidad, que ofrece una serie de causas para un efecto dado, 
en la cual [B442] se puede ascender, a partir del último, como 
lo condicionado, hasta aquéllas, como condiciones, y [así] se 
puede responder la pregunta de la razón. 

[A415] En cuarto término, los conceptos de lo posible, lo 
efectivamente real y lo necesario no conducen a serie alguna, 


929. Sobre el «exponente de una serie» véase A 331, B 387 (cat. por 
Hewmsoeth: Banszendentale Dialektik, p 209 nota 25). 
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excepto sólo en la medida en que lo contingente en la existencia 
debe ser considerado siempre como condicionado, y según la 
regla del entendimiento remite a una condición, bajo la cual 
es necesario remitirla a ésta a una condición superior, hasta 
que la razón encuentra, sólo en la totalidad de esa serie. la 


necesidad incondicionada. 
Segun esto, no hay más que cuatro ideas cosmológicas, 
o y Lay 


según los cuatro títulos de las categorías, si se toman en cuenta 
aquellas que implican necesariamente una serie en la sintesis 


de lo múltiple. 


[B443] 


1 
La absoluta integridad de la 
composición 
del todo dado de todos los fenómenos 


2 3 
La absoluta integridad de la La absoluta integridad del 
división surgimiento 


de un todo dado en el fenómeno de un fenómeno en general 


4 
La absoluta integridad 
de la dependencia de la existencia 
de lo mudable en el fenómeno 


[A416] En primer Jugar hay que observar aquí que la idea 
de la totalidad absoluta no concierne a nada más que a la 
exposición de los fenómenos, y por tanto no al concepto puro 
del entendimiento, de un todo de las cosas en general. Por 
consiguiente, se consideran aquí los fenómenos como dados, 
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y la razon exige la integridad absoluta de las condiciones de 
la posibilidad de ellos, en la medida en que estas constituy en 
una serie, y por tanto, [exige] una sintesis absolutamente 
completa (es decir, [completa] en todo respecto), por medio 
de la cual el fenomeno podria ser expuesto segun leyes del 
entendimiento 

En segundo lugar, lo que la razon busca, en esa sintesis 
de las condiciones que se desar1olla a la manera de una sene, 
y regresi amente, [B444] es solo lo incondicionado, por ası 
deculo, la mtegudad en la sene de las premisas que, todas 
juntas, no presuponen ninguna otra ultenor Esto imcondicio 
nado esta sempre contenido en la totalidad absoluta de la serie, 
cuando uno se la representa en la imaginación Pero esta 
sintesis absolutamente completa es, a su vez, solo una idea, 
pues no se puede saber -al menos, de antemano-?*% sı una 
[sintesis] tal es posible tambien en los fenomenos Si uno se 
representa todo por meros conceptos puros del entendimien 
to, sin condiciones de la intuicion sensible, se puede decu 
duectamente que paia un condicionado dado esta dada 
tambien la sere completa de las condiciones subordinadas 
unas a Otras, pues aquel solo es dado por medio de esta Pero 
en los fenomenos se encuentra una particulas imitacion de la 
manera como son dadas las condiciones, [A 117] a saber, por 
medio de la sintesis sucesiva de lo multiple de la intuicion, 
que tiene que ser completa en el regressus Ahoia bien, sigue 
siendo un problema [determinar] sı acaso esta ntegiidad es 
sensiblemente posible Pero la idea de esta integridad reside, 
por cierto, en la razon, ndependientemente de la posibilidad, 
o imposibilidad, de conectar con ella conceptos empuicos 
de manera adecuada Por consiguiente, como en la totalidad 
absoluta de la sintesis regresiva de lo multiple en el fenome 


930 Los guiones en la fiase «~al menos, de antemano-» son agregado 
de esta traduccion 


pen 
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no ¡segun la guia de las categorias, que la representan como 
una serie de condiciones para un condicionado dado) esta 
contenido necesariamente lo incondicionado, [B 145] por mas 
que se deje sin decidir sı acaso, y como, esa totalidad ha de 
ser realizada [por ello] la razon emprende aqui el cammo a 
partir de la idea de la totalidad, aunque tiene propiamente por 
intencion ultima lo inconduonado, ya sea de la serie entera, 
o de una parte de ella 

Ahora bien, a esto incondicionado se lo puede pensar, 
bien como si consistera meramente en la seire entera, en 
la cual, entonces, todos los miembros, sin excepcion, senan 
condicionados, y solu la totalidad de ellos sera absolutamente 
incondicionada, y entonces el gesus se llama infinito, o bien 
lo abslutamente incondicionado es solo una parte de la serie, 
[parte] a la cual estan subordinados los restantes miembros de 
ella, pero que no esta, ella misma, sometida a ninguna otra 
condición ?* En el prime: caso, la serie [A418] no tiene limites 
a parte priori (no tiene comienzo), es decir, es infinita, y sin 
embargo esta enteramente dada, pero el rgressus en ella nunca 
esta completo, y solo puede llamaiselo infinito potentialites 
En el [B446] segundo caso hay [algo que es] lo primero de la 
sene, lo cual, con respecio al tiempo transcurrido, se llama 
el comienzo del mundo, con respecto al espacio [se llama] el 
limite del mundo, con respecto a las partes de un todo dado 
dentro de sus limites, lo simple, con respecto a las causas, la 
absoluta espontaneidad (libertad), con respecto a la existencia 
de las cosas mudables, la necesidad natural absoluta 


931 La totalidad absoluta de la serie de las condiciones para [A 418] 
un condicionado dado es siempre incondicionada, porque fuera de 
ella no hay ya mas condiciones con respecto a las cuales [esa totalidad] 
pudiera ser condicionada Pero esta totalidad absoluta de una serie tal 
es solamente una idea, O mas bien, un concepto problematico, cuya 
posibilidad debe ser investigada, y debe serlo con respecto a la manera 
como puede estar contenido en el lo incondicionado, que es propia 
mente la idea tiarscendental que aqui importa [Nota de Renal 
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Tenemos dos expresiones: mundo y naturaleza, que a vecs 

se confunden. La primera”* significa el todo matemático de Y 
todos los fenómenos y la totalidad de la síntesis de ellos, tanto ` 
en lo grande como en lo pequeño, es decir, tanto en el pro: 
greso de ella por composición, como por división. Pero este 
mismo mundo se llama naturaleza,” en la medida en que es 
considerado como un [A 419] todo dinámico, y no se atiende 
a la agregación en el espacio o en el tiempo, para [B447] pro 
ducirlo como una cantidad, sino a la unidad en la existencia de 
los fenómenos. Entonces, la condición de lo que acontece st 
llama la causa, y la causalidad incondicionada de la causa enel 
fenómeno [se llama] la libertad, mientras que la condicionada, 
por el contrario, se llama causa natural en sentido estricto Lo 
condicionado en la existencia en general, se llama contingente, 
y lo incondicionado, necesario. La necesidad incondicionada 
de los fenómenos se puede llamar necesidad natural. 

Las ideas de las que ahora nos ocupamos las he llamado 
más arriba ideas cosmológicas, en parte porque se entiende 
por mundo el conjunto de todos los fenómenos, y nuestras 
ideas sólo se dirigen a lo incondicionado entre los fenóme- 
nos; y en parte también porque la palabra mundo, en sentido 
transcendental, significa la totalidad absoluta del conjunto de 
las cosas existentes, y nosotros dirigimos la mirada solamente 
a la integridad de la síntesis (aunque [A420] propiamente 
sólo en el regressus a las condiciones). En consideración a que 
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932 En el original: «lo primero» Seguimos a Ed. Acad. 

933. Naturaleza, tomada adjective (formaliter) significa la interconexión E 
de las determinaciones de una cosa según [A 419] un principio mtemo 
de causalidad. Por el contrario, por naturaleza [tomada] substantiwe(ma 
teriahter) se entiende el conjunto de los fenómenos, en la medida en que 
éstos, gracias a un principio interno de causalidad, están integralmente 
interconectados. En la primera acepción se habla de la naturaleza de 

la matena fuida, del fuego. etc, y la palabra se emplea adjective, en 
cambio, cuando se habla de las cosas de la naturaleza, se tiene en el 
pensamiento un todo subsistente [Nota de Kant]. 
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además, estas ideas son todas transcendentes, y aunque no so- 
brepasan al objeto, es decir, a los fenómenos, en lo que resperta 
å la esperie, sino que se ocupan solamente del mundo sensible 
(no de nouments). sin embargo llevan la síntesis hasta un grado 
que sobrepasa toda experiencia posible. se las puede llamar a 
todas muy acertadamente, en mi opinión, conceptos de mundo 
En atencion a la diferencia de lo [B448] incondicionado ma- 
temático y de lo incondicionado dinámico, al que apunta el 
regressus, yo llamaría, sin embargo, a las dos primeras, conceptos 
de mundo en sentido estricto (del mundo en lo grande v en lo 
pequeño), y a las dos restantes, empero, conceptos transcendentes 
de la naturaleza Esta distinción no es por ahora, todavía, de 
especial importancia, pero puede llegar a ser más importante 
en lo que sigue. 


Sección segunda de la antinomia de la razón pura 


ANTITÉTICA DE LA RAZON PURA 


Si tética es todo conjunto de doctrinas dogmáticas, en- 
tiendo por antitética, no las afirmaciones dogináticas de lo 
contrario, sino el conflicto de los que, en apariencia, son 
conocimientos dogmáticos (thestn cum antithes1), sin que se 
atribuya a uno de ellos un superior derecho a la aprobación 
[4421] La antitética no se ocupa, pues, de afirmaciones uni- 
laterales, sino que considera conocimientos universales de 
la razón, sólo en lo que concierne al conflicto de ellos entre 
sí, y a las causas de éste. La antitética transcendental es una 
investigación acerca de la antinomia de la razón pura, de las 
causas y del resultado de ella. Cuando no aplicamos nuestra 
razón meramente a objetos de la experiencia, para el uso de 
los principios del entendimiento, [B449] sino que nos aven 
turamos a extenderla más allá de los límites de ésta, surgen 
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teoremas sofisticos que ni pueden esperar confirmación por la 
experiencia, ni uenen que temer refutacion en ella, y cada uno 
de los cuales no sólo esta en sí mismo libre de contradicción, 
sino que incluso encuentra en la naturaleza de la razón las 
condiciones de su necesidad; sólo que, desgraciadamente, el 
contrario tiene de su parte tundamentos igualmente validos 
y necesarios de su afirmación. 

Las preguntas que se ofrecen naturalmente, en tal dialéctica 
de la razón pura, son, entonces: 1ro. En cuáles proposiciones, 
propiamente, la razón pura está, pues, ineludiblemente someti- 
da a una antinomia. 2do. En qué causas se basa esa antinomia. 
3ro. Si acaso, y de qué manera, le queda abierto a la razón en 
esa contradicción, sin embargo, un camino [que conduzca] a 
la certeza. 

Un teorema dialéctico de la razón pura debe, según eso, 
tener en sí esto que lo distingue de todas las proposiciones 
sofísticas: [432] que no se refiere a una cuestión caprichosa, 
que se plantee sólo en cierto sentido arbitrario, sino [que se 
refiere] a una [cuestión] con la que toda razón humana, en su 
avance, debe necesariamente tropezar; y en segundo término, 
que él, junto con su contrario, no implica una apariencia ilusoria 
meramente artificiosa, que fuera a desaparecer inmediatamente 
tan pronto como se la entendiera; sino que implica una apa- 
riencia ilusoria natural e inevitable, que incluso [B450] cuando 
uno ya no es más seducido por ella, sigue burlando, aunque 
ya no engañe; y a la que por consiguiente se puede hacerla 
inofensiva, pero nunca se la puede extirpar. 

Tal doctrina dialéctica no se referirá a la unidad del en- 
tendimiento en conceptos de experiencia, sino a la unidad de 
la razón en meras ideas, [unidad] cuyas condiciones —puesto 
que ella, primeramente, como síntesis según reglas, debe ser 
congruente con el entendimiento, y a la vez, sin embargo, 
como unidad absoluta de ella,” debe ser congruente con la 


934. Probablemente haya que entender aquí: «como unidad absoluta 
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razón—"** si son adecuadas a la unidad de la razón, serán de- 
masiado grandes para el entenduniento; y sı son apropiadas 
para el entendimiento, serán demasiado pequeñas para la 
razón; '' de donde debe surgir un conflicto que no se puede 
evitar, comoquiera que se lo tome. 

Estas afirmaciones sofísticas inauguran un campo de 
combate dialéctico, en el que lleva ventaja la parte a la que 
se permite el ataque, y [1423] es vencida, con certeza, la 
[parte] que se ve obligada a proceder sólo a la defensiva. Por 
eso, recios campeones, ya sostengan la causa buena, ya la 
mala, están seguros de llevarse la corona de la victoria, con 
sólo que cuiden de tener la prerrogativa de hacer el último 
embate y no estén obligados a sostener un nuevo ataque del 
contrincante. Uno puede tacilmente representarse que esta 
arena ha sido siempre hollada con bastante frecuencia; que 
muchos triunfos han sido obtenidos en combate, por ambas 
partes; pero que para el ulumo, [B451] que era el decisivo, se 
cuidó siempre de que el campeón de la buena causa quedara 
solo dueño del terreno, prohibiendo a su contrincante que 
continuara llevando las armas. Nosotros, como jueces impar- 
ciales del combate, debemos dejar de lado completamente 
[la cuestión de] sı es por la causa buena o por la mala, por la 
que combaten los adversarios, y debemos dejar que decidan 
primero su asunto entre ellos. Quizá, después de haberse 
más cansado que lastimado uno al otro, comprendan por sí 
mismos la insignificancia de su querella y se separen como 
buenos amigos. 


de la sintesis». Pero también podría entenderse «como unidad absoluta 
de la razón», o bien «como absoluta unidad de las reglas». 

935. Los guiones en la frase «—puesto que ella [ ..] congruente con la 
razón-» son agregado de esta traducción. 

936 Enel original, en singular: «si es adecuada a la unidad de la razón, 
seta demasiado grande para el entendimiento; y s1 es apropiada para 
el entendimiento, será demasiado pequeña para la razón». Seguimos 
a Ed Acad. 
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Este metodo que consiste en contemplar un combate de 
afirmaciones, o mas bien, de provocarlo, no para decidit 
finalmente en favor de una u otra parte, sino para 1nvestgar 
sı el objeto de el no es quiza un mero espejismo que cadi 
uno trata vanamente de atrapar, y con el cual ninguno [At] 
puede ganar nada aunque no se le ofrezca resistencia ese 
procedimiento, digo, se puede denominar el metodo esceph 
co Es completamente diferente del escepticismo [que es] un 
principio de ignorancia artificial y cientifica que socava lof 
fundamentos de todo conocimiento para no dejarle en nn 
guna parte, hasta donde sea posible ninguna confianza m 
seguridad Pues el metodo esceptico busca la certeza tratando 
de descubrir, en esa disputa sostenida sinceramente por amba 
partes, y desarrollada con entendimiento, [B 152] el punto de 
malentendido, para hacer como los legisladores sabios que de 
la perplejidad de los jueces en los litigios, extraen ensenama 
para sı mismos acerca de lo que es incompleto v no esta 
suficientemente determinado en sus leyes La antinoma que 
se pone de manifiesto en la aplicacion de las leyes es, para 
nuestra limitada sabiduria, el mejor ensayo de prueba del 
nomotetica, para llamar con ella” la atencion de la razon 
(que en la especulacion abstracta no advierte facilmente su 
errores) '* sobre los momentos en la determinacion de sus 
principios 

Este metodo esceptico es, empero, esencialmente propo $ 
solo de la filosofia transcendental, v en todo otro campo de m 
vestigaciones excepto en este se puede, por cierto prescindir } 
de el En la matematica su uso seria absurdo, porque en ella no ; 
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937 Es decir con la mtiroma Como si dyera v la antinomia sine 
paz + llamar la atencion de la 1azon sobre los momentos en la deter 
minación de sus principios Esta «determinacion de los principios 
es la «nomoteticw 1ecien mencionada 

938 Los prrentesis en la frase «(que en la especulacion | ] sus errores» 
son agregado de esta taduccion 
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se pueden esconder afirmaciones falsas ni se las puede hacer 
visibles [1125] va que las demostraciones deben proceder 
siempre siguiendo el hilo de la intuicion pura + mediante 
una sintesis siempre evidente En la filosofia experimental 
bien puede ser util una duda que produzca dilación pero al 
menos no es posible ningun malentendido que no pueda ser 
subsanado facilmente, v los ultimos medios para decidir una 
controversia deben estar finalmente en la experencia va se 
los encuentre mas tarde o mas temprano La moral puede 
[B153] dar al menos en experiencias posibles todos sus 
principios tambien 21 concreto junto con las consecuencias 
practicas v con ello puede evitar el malentendido de la abs 
traccion En cambio las afirmaciones transcendentales, que 
se atubuven a sı mismas cogruciones que se extienden fuera 
del campo de todas las experiencias posibles m estan en el 
caso de que la sintesis abstracta de ellas pudiera ser dada en 
alguna intuicion a prior ?** ni estan constituidas de modo tal 
que el malentendido pudiese ser descubierto por medio de 
alguna experiencia Por tanto, la razon transcendental no 
admite ninguna otra piedra de toque que el ensayo de unifi 
acion de sus afirmaciones entre ellas, v por tanto, antes, [el 
ensay o] de certamen de ellas entre sı, libre v sin estorbos, y 
esto es lo que pondremos ahora en marcha ''" 


939 Tambien podia entenderse pudiera ser dada a prionm en alguna 
mbucion 

910 Las antmomas se suceden segun el orden de las ideas transcen 
dentales citadas mas arriba [Nota de Kant] 
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[A420] [B454] 


La ANTINOMIA 


Primer conflicto 


Tesis 


El mundo tene un comienzo en el tiempo, y en el espacio 
también está encerrado en límites. 


Prueba 


Pues supóngase que el mundo no tuviera comienzo alguno 
en el tempo; así, hasta cualquier momento dado habrá transcu 
rrido una eternidad, y por tanto, habrá tianscurrido una serie 
infinita de estados de las cosas en el mundo,” que se sucedie- 
ron unos a otros. Ahora bien, la infinitud de una serie consiste 
precisamente en que nunca puede ser completada mediante 
síntesis sucesiva. Por consiguiente, una serie infinita transcu- 
rrida en el mundo es imposible; y por tanto, un comienzo del 
mundo es una condición necesaria de la existencia de él, que 
era lo primero que había que demostrar. 

Con respecto a lo segundo, supóngase de nuevo lo contrario, 
entonces el mundo será un todo infinito dado, de cosas que 
existen simultaneamente. Ahora bien, la magnitud de un guanti 
que no está dado a una intuición cualquiera” dentro de ciertos 
límites," no podemos pensar la de [A428] [B456] ningún otro 
modo que mediante la síntesis de las partes, y la totalidad de 


941. También podría entenderse. «habiá tanscunido en el mundo 
una sene infinita de estados de las cosas» 

942. También podría entenderse: «la magnitud de un guanti que no 
está dado denuo de ciertos límites de toda intuición». 

943 Podemos ntur como un todo un quentunt indeterminado, 
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CRÍTICA DE LA RAZÓN PURA 
[A427] [B455] 


DE LA RAZON PURA 


de las ideas transcendentales 


Antitesis 


El mundo no tiene comienzo, ni límites en el espacio, sino 
que es infinito tanto en lo que respecta al tiempo, como en lo 
que respecta al espacio. 


Prueba 


Pues supóngase que tiene un comienzo. Como el comienzo 
es una existencia a la que precede un tiempo en que la cosa 
no es, debe haber precedido un tiempo en el que el mundo no 
estaba, es decir, un tiempo vacío. Ahora bien, en un tiempo 
vacío no es posible ningún surgimiento de cosa alguna; porque 
ninguna parte de un tiempo tal tiene en sí, más que otra [parte 
cualquiera], condición alguna distintiva de la existencia, antes 
que de la inexistencia (y a se suponga que [esa condición] sur- 
ge por sí misma, o por otra causa).%* Por tanto, bien pueden 
comenzar en el mundo algunas series de cosas, pero el mundo 
mismo no puede tener comienzo alguno; y por consiguiente 
es infinito con respecto al tiempo pasado. 

Por lo que toca a lo segundo, supóngase primeramente 
lo contrario: a saber, que el mundo es finito y limitado en el 
espacio; se encuentra, entonces, en un espacio vacío que no 
está limitado. Por consiguiente, no sólo habría una relación de 
las cosas en el espacio, sino también [una relación] de las cosas 
con el espacio. Ahora bien, como el mundo es un todo absoluto, 


944. La interpretación «ya se suponga que esa existencia surge pos sí 
misma, O por Ola Causa» no es posible gi amaticalmente. 
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un quanti tal solo [podemos pensarla] por medio de la sntess 
completa, o por medio de 11 repetida adición de la unidada 
sı msma * Segun esto, para pensar como un todo al mundo 
que orupa todos los espac:os, tendra que considerarse como 
completa la sintesis sucesiva de las partes de un mundo mfimto 
es decir, deberia considerarse como transeundo un tempo 
mfinito en la enumeración de todas las cosas cnexistentes lo | 
que es imposible Segun esto un agregado mfinito de cosa | 
efectivamente reales no puede ser considerado como un todo 
dado, v por tanto, tampoco como dado umulianeamente ln 
consecuencia, un mundo ro es infinito en lo que respecta a la 
extension en el espacio smo que esta encenado en sus mutes 
que era lo segundo 


14430] [B4o95] 


Observación 


LA la tesis 


No he buscado ilusiones, con estos argumentos contra 
dictorios para aducir una prueba de abogado (como se suele 
decir), que se sirve del descuido del oponente para su propia 
ventaja, y que se complace en dejar que este apele a una ley 
mal entendida, para edificar sobre la refutación de ella sus 
propias pretensiones legitimas Cada una de estas pruebas 
esta tomada de la naturaleza de la cosa, y se ha prescindido 


E EEE o e e ES 


cuando esta encerrado dentro de himites sin que nos set preciso * 
censuur la totalidad de el p» medio de la medida es decu [por 
medio de] la [4428] [B456] sintesis sucesiva de sus partes Pues los 
hmaies determinin va la imegidid al exclun todo aditimento 
[Vota de Kant] 

9145 El concepto de totalidad no es, en este caso ota cosa que h 
representacion de la sintesis completa de sus partes porque como 
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fuera del cual [14.20] [B t57] no has ningun ohjeto de la intui 
uon, y por tanto ningun conelato del mundo con el cual este 
estuviera en relacion resulta que la relacion del mundo con 
el espacio vacio seria una relacion de el * con ningun objeto 
Pero tal relacion y por tanto la Imitación del mundo por el 
espacio vacio no es nada, por tanto, el mundo no es limitado 
en lo que respecta al espacio, es decir, es mfimto en lo que 


respecta a la extension ' 


[4431] [B 150] 


a la primera antinomia 


I Observación a la antitesis 


La prueba de la infinitud de la serie dada del mundo y del 
conjunto del mundo se basa en que en caso contrario un tiempo 
vacio y asimiomo un espacio vacio, deberian constiturr el hmite 
del mundo Ahora bien no ignoro que se han buscado escapa 
toras de esta consecuencia, pretendiendo que es muy posible 
un limite del mundo, segun el tiempo y segun el espacio, sin 
que sea preciso suponer un tempo absoluto antes del comienzo 
del mundo, ni un espacio absoluto extendido fuera del mundo 
electnamente real lo que es imposible Estos mus de acuerdo 
con la ultima parte de esta opinion de los flosofos de la escuela 


916 Ha que entender «una 1elacion del mundo 


917 El espacio es meramente li forma de la mtucion externa (in 
tudion formal pero no es un objeto efectiv mente real que pueda 
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de la ventaja que pudieran darnos las inferencias erroneas de 
los dogmaticos por ambas partes 

Tambien habria podido probar yo, en apariencia, la tesis, 
anticipando, como es costumbre de los dogmaticos, un concep 
to erroneo de la mħhmtud de una magnitud dada Infinitu es una 
magmtud [tal] que no es posible otra may or que ella “es decu, 
mayor que la mulutud allı contenida, de una unidad dada) 
Ahora bien, ninguna multitud es la mas grande, porque siempre 
pueden anadirsele una o mas unidades Por consiguiente, una 
magnitud infinita dada es imposible, y por tanto tambien [es 
imposible] un mundo mfinuto (tanto segun la serie transcurrida, 
como se gun la extension), esta, pues, limitado por ambos lados 
Ası haba podido y o desarrollar mı prueba, pero ese concepto 
no co: „uerda con lo que se entiende por un todo infinito Con 
ello uo se representa '” cuan grande es [ese todo] y por tanto, 
su concepto no es tampoco el concepto de un maximum, sino 
que con el solamente [1432] [B460] se piensa su relación con 
una wudad abu namente adoptada, con respecto a la cual 
el |! es mavor que todo numero Segun que la unidad que se 
adopte sea mayo: o menor, el infinito seria mayor O menot, 
pero la infinutud, puesto que consiste meramente en la relacion 
con esa unidad dada, permaneceria siempre la misma, aunque 
ciertamente la magnitud absoluta del tudo no se conoceria por 
este medio, de lo que tampoco se trata aqui 

El concepto verdadero (transcendental) de la 1fimitud es 
que la smtes1> sucesi a de la unidad en la medicion de un guan 
fum nunca puede estar acabada '” De aqui se sigue de manera 


no podemos extraer el concepto a part de la intuicion del todo 
dintuicion| que en este caso es 1mposible;, solo podemos concebulo 
a este [Loncepto] mediante la sintesis de las partes, hasta completar 
elinfinito al menos en la idea [Nota de Kant] 

948 Probablemente hava que entender aquí como sí dijera «con la 
expresion todo enfunito no se 1eplesenta» 

949 Es decn, el todo mfmito 

930 Este [yuantund conuene ası una mulutud ¿de la unidad dada) 
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labmzana El espacio es meramente la forma de la intuicion 
externa, pero no es un objeto efectivamente real, que pudiera ser 
mtudo exteriormente, y no es un correlato de los fenomenos, 
sino la forma de los fenomenos mismos Por consiguiente, el 
espacio no puede presentarse de manera absoluta (por sı solo) 
como algo determinante en la exstencia de las cosas, porque no 
es un objeto, sino solo la torma de objetos posibles Las Losas, 
pues, como fenomenos, determinan al espacio, es decir, entre 
todos los posibles predicados de el (magnitud y relacion) hacen 
que este o aquel pertenezcan a la realidad efectiva pero el espa 
uo, como algo que subsistiera por sı, no puede, inversamente, 
determinar la realidad efectiva de las cosas en lo que respecta 
a la magnitud m a la figura, porque el en sı mismo no es nada 
efectivamente 1eal Por consiguiente, un espacio (sea lleno o 
vacio)' puede ser limitado por fenomenos, [1433] [B461] pero 
los fenomenos no pueden ser limitados por un espacio vado exterior 
a ellos Esto mismo vale para el tempo Ahora bien, concedido 


sel intuido extenormente Antes de todas les cosas que lo deter 
minan [que lo] llenan o lo limuan? o que mas bien suminisuan 
una intuición empirica conto me a la fox ma de el, el espacio, con el 
nombre de espacio absoluto no es oua cosa que la mera posibilidad 
de fenomeno» externos en li medida en que ellos o bien pueden 
existir en $1, O bien pueden anadn se a fenomenos dados Por cons, 
guiente, la intuicion empnuica no esta compuesta de fenomenos y de 
espacio "de percepción y de 11 tuicion vacia) Lo uno no es correlato 
de lo otro en la sintesis simo que [ambos] solo estan enlazados en 
una y la misma intuición emprica como la materia y la forma de 
ella Sı se pretende pone: uno de estos dos elementos apa: te del 
otio (el espacio aparte de todos los fenomenos) de allı surgen toda 
dase de determinaciones vacias de la intuicion externa que no son 
percepciones posibles P ey movimiento o reposo del mundo en el 
espacio infinito vacio, una determinacion de la relacion de ambos 
enue sı, que nunca puede se: percibida, y por tanto es el predicado 
de un mero ente de razon [Nota de Kant] 

951 Se advierte facilmente que [con esta expresion] se quiso decn el 
espacio Lacio, en la medida en que es lunitado por fenomenos [A433] [B461] 
y por tanto el [espacio vacio] que esta dentro del mundo, al menos no 
contradice los pincipios uanscendentales, y puede, pues, sel admı 
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muy segura que no puede haber transcurrido una eternidad 
de estados efectivamente reales que se siguieran unos a otros 
hasta un momento dado (el [momento] presente), y por tanto, 
que el mundo debe tener un comienzo 

Con 1especto a la segunda parte de la tesis, se disipa por 
cierto, la dificultad de una serie infinita y sin embargo transcu 
rrida, pues lo multiple de un mundo infinito en su extension es 
dado simultaneamente Pero para pensar la totalidad de tal mult 
tud, como no podemos remitirnos a limites que establezcan por 
sı mismos en la intuicion esa totalidad, debemos dar cuenta de 
nuestro concepto, que en tal caso no puede proceder a partr 
del todo, hasta la multrud determinada de las partes, sino que 
debe exponer la posibilidad de un todo por medio de la sintesis 
sucesiva de las partes Puesto que esa sintesis debería constitu 
una serie que nunca llegara a su acabamiento, entonces no se 
puede pensar una totalidad, m antes de ella, nı tampoco en 
consecuencia, por medio de ella Pues el concepto mismo de 
totalidad es, en este caso la representacion de una sintesis 
consumada de las partes, y esa consumación es impositble, y 
por tanto [es impostble] tambien el concepto de ella 


que es mayor que cualquier numero, lo que es el concepto matematica 
de lo mfimto [Nota de Kant] 


Ad 
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todo esto es indiscutible, sin embargo, que se deben admitir 
estas dos cosas imposibles el espacio vacio fuera del mundo 
y el tiempo vacio anterior al mundo, sı se admite un lumte del 
mundo va sea en el espacio o en el tiempo 

Pues en lo que concierne al rodeo por el que se procura 
eludu la consecuencia segun la cual decimos que si el mundo 
tuviera limites segun el tempo y segun el espacio), [entonces] 
el vacio mfimto debería determinar, en lo que respecta a la 
magmtud, la existencia de cosas efectivamente 1eales, [ese 
rodeo] en el fondo consiste solo en que en lugar de un mundo 
enable se prensa quien sabe que mundo inteligible v en lugar 
de un primer comienzo una existencia a la que precede un 
tempo de no ser) se piensa en general una existencia que 20 
presupone ninguna otra condiionen el mundo en lugar del limite 
de la extension se piensan (mutaciones del todo del mundo, + de 
ese modo se eluden el tempo y el espacio Pero aqui se trata 
solo del mundus phaenomenon x de su magnitud, en el no se 
puede en manera alguna hacer abstraccion de las mencionadas 
condiciones de la sensibilidad, sin suprimir la esencia de el 
Fi mundo sensible, sı es imitado, necesariamente reside en el 
vacio mfimto Sı se pretende prescindir a priori de este, y por 
tanto del espacio en general como condicion de posibilidad 
de los fenomenos, ' * entonces queda suprimido todo el mundo 
sensible Pero solo este nos es dado en nuestro problema El 
mundus intelligibilisno es nada mas que el concepto universal de 
un mundo en general, [concepto] en el que se hace abstracción 
de todas las condiciones de la intuicion de este,’ ° con respec 
to a ese [concepto], por consiguiente, no es posible ninguna 
proposición sintetica, ni afirmativa m negativ a 


tido en lo que concierne a estos aunque no po: ello su posibilidad 

pueda ser afiı mada inmediatamente! [Nota de Kant] 

952 Tambien puede entenderse «si se pretende prescindn de este y 
or tanto del espacio en general como condicion a prion de la posi 

bilidid de los fenomenos 

953 Hay que entender condiciones de la mtucion de este mundo» 
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Segundo conflicto 
de la antinomia 


Tesis 


Toda substancia compuesta, en el mundo, se compone de 
partes simples, y no existe, en general, nada más que lo simple, 
o lo que es compuesto de ello. 


Prueba 


Pues suponed que las substancias compuestas no consistie- 
sen en partes simples; entonces, si, en el pensamiento, se supri 
miera toda composición, no quedaría ninguna pairte compuesta, 
y icomo no habría partes simples) tampoco ninguna [parte] 
simple, y por tanto no quedaría nada, y en consecuencia no 
habría sido dada substancia alguna. Por consiguiente, o bien 
es imposible suprimir en el pensamiento toda composición, o 
bien debe quedar, después de la supresión de ella, algo que 
subsista sin composición, es decir, lo simple. En el primer caso, 
lo compuesto no consistiría a su vez en substancias (porque 
entre éstas la composición es sólo una relación contingente de 
las substancias, sin la cual estas deben subsistir como entes que 
perduran por sí). Ahora bien, como [A436] [B464] este caso 
contradice la suposición, queda sulamente el segundo [caso]: 
a saber, que el compuesto substancial, en el mundo, consiste 
en partes simples. 

De aquí se sigue inmediatamente que todas las cosas del 
mundo son entes simples; que la composición es sólo un 
estado externo de ellas; y que aunque nunca podamos sacar 
enteramente de este estado de enlace las substancias elemen- 
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de las ideas transcendentales 
de la razón pura 


Antitesis 


En el mundo ninguna cosa compuesta consiste en partes 
simples. y en general no existe en él nada simple. 


Prueba 


Suponed que una cosa compuesta (como substancia) consis- 
ta en partes simples. Como toda relación externa, y por tanto 
también, toda composición de substancias, es posible sólo en 
el espacio, resulta que el espacio que lo compuesto ocupa debe 
constar de tantas partes cuantas sean las partes de las que consta 
el compuesto. Pero el espacio no consta de partes simples, sino 
de espacios. Por tanto, cada parte del compuesto debe ocupar 
un espacio. Pero las partes absolutamente primeras de todo 
compuesto son simples. Por consiguiente, lo simple ocupa un 
espacio. Ahora bien, como todo lo real que ocupa un espacio 
abarca en sí un múltiple de [elementos] que se encuentran 
unos fuera de los otros, y por tanto, es compuesto, y como 
compuesto real, no [es un compuesto] de accidentes (pues éstos 
no pueden estar unos fuera de los otros sin substancia) y por 
tanto [es un compuesto] de substancias, resulta que lo simple 
sería un compuesto substancial, lo que es contradictorio. 

La segunda proposicion de la antítesis: que en el mundo no 
existe nada simple, tiene que significar aquí solamente: que la 
existencia de lo absolutamente simple no puede ser expuesta 
a partir de ninguna experiencia ni percepción, ni externa ni 
interna, y lo absolutamente simple es, pues, una mera idea, cuya 
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tales y arslarlas, la razon debe pensarlas sın embargo, como 
los primeros sujetos de toda composicion, y por tanto, como 
entes simples anteriores a esta ? ' 
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954 Literalmente «y po~ tanto anteriormente a esta como entes 
sımples» 
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teahdad obje tiva no puede nunca ser expuesta en ninguna ex 
penencia posible y por tanto en la exposicion de los fenomenos 
no bene ninguna aplicacion ni objeto Pues supongamos que 
se pudiera encontrar un objeto de la experiencia para esta idea 
transcendental, entonces la intuicion emprrica de algun objeto 
deberia ser 1econocida como una [mturcion] tal que no contu 
viese absolutamente ningun multiple [de partes] exteriores unas 
a otras, y enlazado en unidad Ahora bien puesto que no es 
valida una inferencia que vava de la falta de conciencia de un 
multiple tal, a la entera imposibilidad de el en alguna intuicion 
de un objeto? pero esto ultimo es completamente necesario 
para la simplicidad absoluta, se sigue que esta no puede ser 
infenda de ninguna percepcion cualquiera que esta sea En 
consecuencia, puesto que nunca puede ser dado, en mnguna 
expenencia posible, algo en calidad de objeto absolutamente 
simple, pero el mundo sensible debe ser considerado como el 
conjunto de todas las experiencias posibles, vesulta que en el 
no es dado nada simple 

Lsta segunda proposicion de la antitesis va mucho mas lejos 
que la primera, que excluy o lo simple solo de la intuicion de lo 
compuesto, mientras que esta [segunda proposicion] lo expulsa 
de la entera naturaleza, por eso, esta [proposicion] no ha podido 
ser demostrada a partu del concepto de un objeto dado de la 
mtucion externa ([concepto] de lo compuesto), sino a partir de 
la relacion de el'* con una experiencia posible en general 


055 Fn lugar de «la entera imposibilidad de el en alguna intuicion 
de un objeto» la edicion de 1781 trae «la entera imposibilidad de un 
[multiple] tl en alguna mtucion del mismo objeto» 

056 Probablemente hava que entender «a parti de la relacion del 
concepto de lo simple con la esperiencir posible» Pero tambien podi 
entenderse de ella» es decn a parta de la relacion de la proposicion 
con una experiencia posible en general 
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[1458] [B460] 


Observación 


L 4 la tesis 


Cuando hablo de un todo que necesanamente vonsta de 
partes sanples entiendo por ello solo un todo substancial, como 
el compositum propiamente tal, es decu, la urudad contingente 
de lo multiple que, siendo dado por separado (al menos en el 
pensamiento), es puesto en un enlace reciproco, y de ese modo 
constitay e [algo] uno ' Al espacio, propiamente, no habria que 
llamarlo compositum, sino totun, porque las partes de el solo son 
posibles en el todo, y no el todo mediante las partes A lo sumo 
se lo podna llamar un compositum ideale, pero no nale Pero 
esto es mera sutileza Como el espacio no es un compuesto de 
substancias ‘nı siquiera de accidentes 1eales), sı suprimo toda 
composicion en el no debe quedar nada, m siquiera el punto, 
pues este solo es posible como limite de un espacio (y por 
tanto de un compuesto) Espacio y [A 140] [B468] uempo no 
se componen, pues, de partes simples Lo que solo pertenece 
al estado de una substancia, aunque tenga una magnitud (p 
ej la alteración) tampoco se compone de lo sample es decn, 
un cierto grado de la alteración no se ongma por acumulación 
de muchas alteraciones simples Nuestra inferencia de lo com 
puesto a lo simple es valida solamente para cosas que subsistan 
por sı mismas Pero los accidentes del estado no subsisten pot 
si mismos Por consiguiente, uno puede facilmente arruinar la 
prueba de la necesidad de lo simple como elemento constitutivo 
de tudo compuesto substancial, y con ello funo puede armar] 
en general, todo su proposito, sı extiende demasiado la prueba 


97 Lueralmenie «y asi consutuye Uno icon may uscul a 
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a la segunda antinomia 


IL Observacion a la antitesis 


Contra esta proposición de una division infinita de la 
materia, cuyo fundamento de prueba es meramente mate 
matico, levantan objeciones los munudistas, estos se hacen ya 
sospechosos porque no admiten que las mas claras pruebas 
matematicas tengan validez conio conocimientos que pene 
tren en la naturaleza del espacio, en la medida en que el es 
efecuvamente la condicion formal de la posibilulad de toda 
materia, sino que las consideran solo como inferencias a par tu 
de conceptos abstractos, pero arbitrarios, que no podian set 
referidos a cosas efectivamente ¡eales Como s fuera aun tan 
solo posible concebir otra especie de intuicion que la que es 
dada en la intuicion originaria del espacio, y [como si] las de 
termmaciones de este no se aplicaran e prioria la vez? > a todo 
aquello que es posible solo porque llena ese espacio Si se les 
piesta oidos, se deberia pensar, ademas del punto matematico 
-que es simple, pero no es una parte de un espacio, sino mera 
mente el limite de el-' ’ tambien puntos fisicos, que son, por 
cierto, tambien simples, pero tienen, como partes del espacio, 
la ventaja de llenarlo a este con su mera agregacion Ahoia 
bien, sin repetir aqui las re lutaciones comunes y claras de este 
absurdo, que se encuentran en gran numero, pues es entera 
mente muul pretender eluniar sofisticamente la evidencia de 
la maternatica mediante 1neros conceptos discursivos, observo 
solamente que si la filosofia disputa aqui de manera fastidiosa 


998 Tambien puede entenderse como si las determinaciones a prion 
de este no concermeran a la vez 

999 Los guiones en la trase «-que es simple | ] el limite de el-» son 
agregado de esta taducuon 
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y pretende darle validez para todo compuesto sin distincion, 
como ya ha ocurrido efectivamente varias veces 

Poir lo demás, hablo aquí de lo simple solamente en la 
medida en que es dado necesariamente en lo compuesto, 
puesto que éste puede disgregarse en ello,*” como en sus par 
tes constitutivas. La significación propia de la palabra [A MI] 
[B469] monas (según el uso de Leibnitz) debiera referirse sóloa 
lo simple que es dado inmediatamente como substancia simple 
(p. ej en la conciencia de sí mismo) v no como elemento del 
compuesto, a lo que se podría llamar mejor el atomus Y como 
pretendo demostrar las substancias simples sólo con respectoal 
compuesto. como los elementos de ellos,"* podría denominar 
la tesis”? de la segunda antinomia atomistica transcendental 
Pero como esta palabra ha sido empleada hace ya largo tiempo 
paa denominar una particular manera de explicación de los 
fenómenos corpóreos (molecularum), y por tanto presupone 
conceptos empíricos, [la tesis] puede llamarse el principio 
dialéctico de la monadolnzia 


960 Como si dyera: «dado que lo compuesto puede disgiegarse en 
lo simple» 

967 Es decn. como los elementos de los compuestos En el ongml 
«de ella», «de ellas» o «de ellos» Quizá pudiera entenderse «preten 
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do ya demoshar que las sustancias samples son Jos elementos de las 


compuestas», como interpreta García Morente 
962 En el ouginal. «la antítesis» Seguimos a Ed Acad. 


de 
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con la matematica, [A 442] [B470] ello sucede porque olvida que 
en esta cuestión se trata solamente de fenomenosx de las condi 
ciones”? de ellos Pero aqui no es suficiente encontrar, para el 
concepto puro del entendimiento de lo compuesto, el concepto de 
lo simple: sino [que hay que] encontrar, para la miacion de lo 
compuesto ‘de la materia), la intuición de lo simple, y esto es 
enteramente imposible, segun las ley es de la sensibilidad, y pon 
tanto, [es imposible] también enando se trata de objetos de los 
sentidos Por consiguiente. aunque para un todo compuesto de 
substancias, pensado meramente con el entendimiento puro. 
siga siendo válido que antes de toda composicion de él debemos 
tener lo simple, esto no es válido, sin embargo, para un totiun 
substantiale phaenomenon, el cual, como intuición empnica en 
el espacio, tiene la propiedad necesaria de que ninguna parte 
de el es simple, porque ninguna parte del espacio es simple 
Los monadistas, sin embargo, han sido suficientemente sutiles 
[como] para intentar eludu esa dificultad presuponiendo, no al 
espacio como una condición de la posibilidad de los objetos 
de la intuición externa (cuerpos). sino a éstos, y la relación 
dinámica de las substancias en general, como la condición de 
la posibilidad del espacio Ahora bien, de los cuerpos tenemos 
un concepto sólo en la medida en que son fenómenos," ? pero 
como tales, presuponen necesariamente el espacio, como la 
condición de la posibilidad de todos los fenómenos externos: 
y así la escapatoria es inútil, habiendo sido suficientemente 
descartada antes, en la Estética transcendental Si fueran cosas 
en sí mismas, la prueba de los monadistas tendría, por cierto, 
validez. 

[A 143] [B171] La segunda afirmacion dialectica tiene la 
particularidad de que tiene contra sí una afirmación dogmática 
que es la unica, entre todas las [afirmaciones] sofisticas, que 


065 En el ougmal «de la condicion» 'en singular 
961 Como sdyera «podemos 1epresentamos los cuerpos solo como 
lenomenos» 
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emprende la tarea de demostrar de manera evidente, en un 
objeto de la experiencia, la efectiva realidad de aquello que 
antes hemos contado meramente entre las ideas transcen- 
dentales, a saber, la simplicidad absoluta de la substancia; 
a saber, [tiene en su contra la afirmación dogmática del que 
el objeto del sentido interno, el Yo, que piensa, es una subs- 
tancia absolutamente simple. Sin entrar ahora en eso (que ha 
sido detalladamente tratado más arriba) sólo observo: que si 
algo es pensado meramente como objeto, sin añadir ninguna 
determinación sintética de su intuición (tal como acontece 
mediante la nuda representación Yo), no se puede, por cierto, 
percibir en esa representación nada múltiple ni composición 
alguna. Como además los predicados por medio de los cuales 
pienso ese objeto son meras intuiciones del sentido interno, 
tampoco allí puede presentarse nada que demuestre [que haya] 
un múltiple [de elementos] exteriores unos a otros, y por tanto, 
[que haya] composición real. Por consiguiente, la conciencia 
de sí sólo tiene la peculiaridad de que como el sujeto que 
piensa es a la vez su propio objeto, [ella] no puede dividirse a 
sí misma”” (aunque [pueda dividir] las determinaciones que 
le son inherentes); pues con respecto a sí mismo, todo objeto 
es absoluta unidad. Sin embargo, si ese sujeto es considerado 
externamente, como un objeto de la intuición, mostraría en sí, 
empero, composición en el fenómeno. Pero así es como se debe 
considerarlo siempre, si se quiere saber si en él hay un múltiple 
[de elementos] exteriores unos a otros, o no lo hay. 


965 «Ella» es la conciencia de sí antes mencionada. También podría 
entenderse: «él [es decir: el sujeto que piensa] no puede dividirse a 
sí mismo». Seguimos la interpretación de Heimsoeth: Tianszendentale 


Dialektik, p. 236. 
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[3 444] [B472] 


Tercer conflich | 
de la antinomia | 


Tesis 


La causalidad segun leyes de la naturaleza no es la umea de 
la cual puedan ser derivados todos los fenomenos del mundo 
Es necesario para explicarlos, admitir ademas una causalidad 4 
por libertad 


Pruba l 
Supongase que no ha; otra causalidad que la que obedeck | 
a las leves de la naturaleza, entonces, todo lo que acontecepre + 
supone un estado anterior, del que se sigue indefectiblemente, l 
segun una regla Ahora bien, el estado anterior debe ser, él 
mismo, algo que ha acontecido (falgo] que ha llegado a ser 
en el tiempo, en el que antes no estaba), porque sı hubiese | 
sido siempre, su consecuencia no habria surgido solo [ahora] 
por primera vez, smo que habria sido siempre tambien Por 
consiguiente, la causalidad de la causa. por medio de la cual 
algo acontece, es, ella misma, algo acontecido, que presupone 
a su vez, segun la ley de la naturaleza, un estado anterior, y la 
causalidad de el, v este presupone igualmente otro aun mas 
antiguo, ete Por consiguiente, sı todo acontece segun metas 
leves de la naturaleza, hay siempre solo un comienzo subal 
terno, pero nunca [A4 16] [B474] un primer comienzo, y por 
tanto no hay en general integridad de la serie por el lado de 
las causas que provienen unas de otras Ahora bien, la les de 
la naturaleza consiste precisamente en que nada acontece sin 
causa suficientemente determinada a firior: ** Por consiguiente, 


966 La expresion <a priorr» debe tomarse aqui en sentido pre kantrmo 
como sı dyera «de antemano a parte ante Asi lo sostiene Hennsoeth 
Dansceendentale Dialektik p 23% nota 
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de las ideas transcendentales 
de la razón pura 


pua 


Antitens 
No har libertad sino que todo en el mundo acontece sola 
mente segun leves de la naturaleza 


Prueba 
Suponed que hava una hbertad en sentido transcendental, 
como una especte particular de causalidad segun la cual pu 
dieran ocur los acontecimientos del mundo, a saber una 
facultad de comenzar absolutamente un estado v por tanto 
tambien una serne de consecuencias de el, entonces, en 11 
tud de esa espontaneidad no solo comenzara absolutamente 
una sere, sino que la determunacion de esa espontaneidad 
misma para la produccion de la serie, es decir la causalidad 
comenzara absolutamente, de manera que nada preceda por 
lo que esa accion que acontece este determinada, segun leves 
constantes Pero todo cormenzo de accion presupone un esta 
do de una causa que todavia no actua, y un primer comenzo 
dinamico de la accion [presupone] un estado que no tiene, con 
el [estado] precedente de esa musma causa, ninguna conexion 
de cansalidad, es deci, que no se sigue de el en modo alguno 
Por consiguiente, la libertad transcendental se opone a la les 
de causalidad y un enlace tal de los [1417] |B 175] estados 
sucesivos de las causas eficientes, segun el cual no es posible 
unidad alguna de la experiencia, Y que por tanto tampoco se 
encuentra en niguna experiencia, es, por tanto, una vacia 


aratura del pensamiento 
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la proposición que dice que toda causalidad es posible solu 
segun leyes de la naturaleza se contradice a sí misma en su 
unmversalidad Humiada y esta no puede, pues, ser admitida 


como la unica 
De acuerdo con esto, se debe admmur una causalidad por 


medio de la cual algo acontece, sin que la causa de ello este 
ademas determinada a su vez por otua causa precedente, segun 
leyes necesarias, es deca, [se debe admitu] una espontaneidad 
absoluta de las causas, capaz de comenzar por 1 misma una sene 
de fenomenos que tanscurie segun ley es de la naturaleza, [se 
debe adimta], por tanto, la bbertad transcendental, sin la cual 
la sere sucesiva de los fenomenos, incluso en el curso de la 
naturaleza, nunca es completa por el lado de las causas 


(4 140] [B476] 


Observación 


L A la tesis 


Por cierto, la idea transcendental de la libertad no consti 
tuye ni con mucho el contenido completo del concepto psi 


967 Habia que entender <4 esta causalidad natural no puede» 
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No tenemos, pues, mas que naturaleza, en la cual debemos 
buscar la concatenacion y el orden de los acontecimientos del 
mundo La hbertad independencia) respecto de las leves de 
la naturaleza, es, por cierto, una liberacion de una cvuccion, pero 
tambien del Alo cunductor de todas las reglas Pues no se puede 
decir que en lugar de las leyes de la naturaleza ingresen en la 
causalidad del curso del mundo ley es de la libertad, ya que sı 
esta fuese determinada por leyes, no sería hbertad, sino nada 
mas que naturaleza Por consiguiente, la naturaleza y la libertad 
vanscendental se diferencian como conformidad a leyes y au 
sencia de ley es, la primera de las cuales, *` por cierto, abruma al 
entendumiento con la dificultad de buscar la procedencia de los 
acontecimientos cada vez mas arriba en la serie de las causas, 
porque la causalidad en ellas es siempre condicionada, pero 
en compensación promete mtegral unidad de la esperiencia, 
y conforme a leyes, por el contano, la ilusion de la libertad 
promete, por cierto, al entendimiento inquist O, reposo en 
la cadena de las causas, al conduculo hasta una causalidad 
incondicionada, que comienza a actuar por si misma, pero 
que, siendo ciega, rompe el hilo conductor de las reglas, solo 
por la guia del cual es posible una experiencia integra.nente 
concatenada 


[4440] [B477 


a la tercera antinomia 


IL Observación a la antitesis 


El defensor de la omnipotencia de la naturaleza (rocada 
tiamscendental) en oposición a la doctima de la libertad, afirma 
ria su proposición de la sigiente manera, contra los raciocimos 


968 Es decin, la conformidad a leyes, o la legalidad 
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cologico de ese nombre. el cual es, en gran parte, empmco, 
sno solamente el [concepto] de la espontaneidad absoluta de 
la accion,” como fundamento propio de la imputabilidad de 
ésta, pero es, sin embargo. la verdadera piedira de escándalo 
para la filosofía, que encuentra dificultades insuperables para 
admitir tal especie de causalidad incondicionada. Ası pues, 
en la cuestión de la libertad de la voluntad, aquello que ha 
puesto siempre en tanta perplendad a la razón especulativa, es 
propiamente [algo] sólo transcendental, y se refiere solamente 
a si se debe admitir una facultad de comenzar por “una sere 
de cosas o de estados sucesivos No es igualmente necesario 
poder explicar cómo es posible tal [facultad], va que tambien 
en [el caso de] la causalidad segun leyes de la naturaleza tene 
mos que contentarnos con conocer a priori que tal [causalidad] 
debe ser presupuesta. aunque no comprendamos de manera 
alguna cómo, por cierta existencia, es puesta la existencia de 
otra [cosa], y en lo que respecta a ello debamos atenernos sola 
mente a la experiencia Ahora hemos expuesto esta necesidad 
de un primer comienzo de una serie de fenómenos a partir de 
la libertad: aunque [la hemos expuesto], propiamente, sólo en 
la medida en que era preciso para comprender un origen del 
mundo, mientras que todos los estados que siguen se pueden 
tomar por una sucesión segun meras leyes de la naturaleza 
[4450] [B478] Pero como con ello queda demostrada (aunque 
no entendida) la facultad de comenzar por sí una sene en el 
tiempo, nos es permitido también, de ahora en adelante, hacer 
que comiencen por sí segun la causalidad, en medio del curso 
del mundo, diversas series, y [nos es permitido] atribuirles a 
las substancias de él” una facultad de actuar por libertad. No 


969 También podría entenderse «sino [que constituye] solamente el 
[contenido] de la espontaneidad ibsoluta de la acción» 

970 Es decir «atribunles a las enbstancias del mundo»; pero tambien 
podna entenderse «atibwrles 1 lis substancias de ellas», es decir de 
las series 
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sofisucos de la última % Sino admitis, en el mundo, nada que sca lo 
matematicamente pimen segun d nempo, na teneis tampoco neeevidad 
de buscar algo que sea lo dinamicamente primero segun la causalidad 
«Quién os manda concebir un estado absolutamente primero 
del mundo, y por tanto, un comienzo absoluto de la sene de 
los fenómenos que transcurre poco a poco. + poner Innites a 
la ilimitada naturaleza, para procurarle a vuestra imaginacion 
un punto de reposo? Puesto que las substancias, en el mundo, 
han sido siempre -al menos, la unidad de la experiencia hace 
necesaria tal suposición -”? no hav dificultad alguna en suponer 
también que el cambio de los estados de ellas.”* es decir, una 
serie de sus alteraciones, haya sido siempre; y por tanto, no es 
preciso que se busque ningun primer comienzo, m matemático 
m dinámico La posibilidad de tal Ahacıón infinita. sin un pri 
mer miembro con respecto al cual todo lo restante fuera mera 
derivación, no se puede entender en su posibilidad Pero si 
por ello pretendéis arrojar lejos [de vosotros] esos enigmas de 
la naturaleza, os veréis obligados a arrojar [también] muchas 
propiedades fundamentales sintéticas (fuerzas fundamentales) 
que tampoco podéis comprender, [A451] [B170] x la posi- 
bilidad misma de una mudanza en general debe tornárseos 
inadmisible Pues si no hallarais por experiencia que ella es 
efectivamente real, nunca podríais concebir a prin cómo era 
posible esa incesante sucesión de ser + no ser 

Ahora bien, aunque se concediera, de todas maneras, 
una facultad transcendental de la libertad, para comenzar 
las mudanzas del mundo. esta facultad debería estar, por lo 
menos, sólo fuera del mundo (aunque siempre sigue siendo 


97] Hay que entender: «contia los 1aciocimos sotisticos de la doctrina 
de la ibertad» 

972 Los guiones en la frase. «-al menos | ] tal suposicion-=> son 
agregado de esta traduccion 

973 También podua entenderse «cambio de los estados de el», es 
decn. del mundo. 
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hay que dejarse detener aquí por un malentendido [que es], a 
saber, que como una serie sucesiva, en el mundo, sólo puede 
tener un comienzo comparativamente primero, y a que siempre 
antecede un estado de las cosas en el mundo, no es posible 
ningun comienzo absolutamente primero de las series durante 
el curso del mundo. Porque aquí no hablamos de un comienzo 
absolutamente primero según el tiempo, sino según la causah 
dad. Si yo ahora (por ejemplo), de manera enteramente libre, 
y sin el influjo necesariamente determinante de las causas 
naturales, me levanto de mi silla, con este acontecimiento, y 
con sus consecuencias naturales hasta el infinito, comienza de 
manera absoluta una nueva serie, aunque según el tiempo ese 
acontecimiento sea solamente la continuación de una serie pie- 
cedente. Pues esta decisión y este hecho no están en la secuencia 
de meros efectos naturales, y no son una mera continuación 
de ella, sino que las causas naturales determinantes cesan por 
completo antes de ellos, ^’ con respecto a este acontecimiento, 
que sigue, por cieto, a aquéllas, pero no se sigue de ellas, y por 
eso, debe llamarse un comienzo absolutamente primero -no 
según el tiempo, pero sí en lo que respecta a la causalidad—” 
de una serie de fenómenos. 

La confirmación de esta necesidad de la razón, de apelar, 
en la serie de las causas naturales, a un primer comienzo por 
libertad, luce muy claramente en que todos los filósofos de la 
Antiguedad (excepto la escuela epicúrea) se vieron forzados a 
suponer, para la explicación de los movimientos del mundo, un 
primer motor, es decir, una causa que actuaba libremente, y que 
comenzaba primero, y por sí misma, esa serie de estados. Pues 
no se atrevieron a hacer comprensible un primer comienzo a 
partir de la mera naturaleza. 


974. Probablemente haya que entender aquí: «cesan por completo 
antes de esa decisión y de ese hecho». 

975. Los guiones en la frase «-no según el tiempo, pero sí en lo que 
respecta a la causalidad» son agregado de esta traducción 
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una atrevida pretensión la de suponer, fuera del conjunto de 
todas las intuiciones posibles, todavía un objeto, que no pue- 
de ser dado en ninguna percepción posible). Pero no puede 
nunca estar permitido que se atribuya a las substancias, en el 
mundo mismo, tal facultad; porque entonces desaparecería 
la mayor parte de aquella concatenación de fenómenos que 
se determinan necesariamente unos a otros según leyes uni- 
versales, a la que se da el nombre de naturaleza; y con ella” 
[desaparecería] la señal de verdad empírica que distingue la 
experiencia del sueño. Pues junto a tal facultad de libertad 
sin ley ya casi no se puede pensar una naturaleza, porque las 
leyes de esta última serían alteradas incesantemente por los 
influjos de la primera, y el juego de los fenómenos, que según 
la mera naturaleza sería regular y uniforme, se volvería con 
ello confuso e incoherente. 


976. Hay que entender: «y con esa concatenación». 
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[1452] [B480] 


Cuarto conflicto | 
de la antinomi E 


Tesis 


En el mundo debe haber algo que,' va sea como parte de 
el, o como su causa, sea un ente absolutamente necesario 


Prueba 


El mundo sensible, corro conjunto completo de todos los 
fenomenos contiene a la vez una serie de mudanzas Pues 
estas no nos seria dada ni aun la representacion de la sere 
temporal, que es una condicion de la posibilidad del mundo 
sensible '* Pero toda mudanza esta sujeta a su condicion que 
precede en el tiempo, + bajo la cual ella es necesaria Ahon 
bien todo condicionado que este dado presupone con respec 
a su eustencia una seme completa de condiciones, hasta 
absolutamente incondicionado, que es lo unico absolutamen 
te necesario Por consiguiente algo absolutamente necesano 
debe exista sı ewste una mudanza como consecuencia de ello 
Pero esto necesano perte ece, el mismo al mundo sensible 
Pues suponed que este fuera de este, entonces la serie de las 
mudanzas del mundo tendria en ello su comienzo, sin [145 
[B 182] que esta causa necesaria perteneciera, sin embargo, elh 


= 


977 Literalmente «aid mund pertenece algo que > Como sı dyen 
«es necesmio que en el mun do haya algo que » Compuese con el t 
final de la prueba A tot B 182 i 
978 El tempo como cond aon formal de la posibilidad de hs mi +» 
danzas las precede [leccion de Ed Acad] en verdad objetivamente 
pero subjetnamente y en la 1ealidad efectiva de la conciencia, est 
¡epresentación como cvalawmer otia solo es dada con ocasion de las 
percepciones [Nota de Kant] 


o e 
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[>] [B451] 


de las ideas transcendentales 
de la razón pura 


a 


Ánttesis 


No esiste en ninguna parte un ente absolutamente necesa 
no nen el mundo ni tuera del mundo como causa de el 


Pincha 


Supone d que el mundo mismo sea un ente necesario, o que 
hava un ente necesario en el, entonces, o bien habria en la serie 
de sus mutaciones un comienzo que sena incondiqonalmente 
necesario y por tanto, sm causa —lo que contradice a la les 
dmamica de la determinaicon de todos los fenomenos en el 
tempo '*o bien la sere misma no tendua comienzo alguno 
y aunque fuera contingente y condicionada en todas sus partes 
sin embargo en su totalidad seria absolutamente necesaria e 
meondicienada, lo que se contradice a s: mismo porque la 
existencia de una multitud no puede ser necesaria sı ninguna 
parte de ella ` posee una existencia necesaria en sI 

Suponed, por el contrario, que hubiera fuera del mundo 
una causa del mundo absolutamente necesaria entonces 
ella, como [A £55] [B183] membro supremo en la sene de las 
causas de las mutaciones del mundo, comenzaría ` primero la 


979 Los guiones en la hase «lo que contradice [ ] fenomenos en el 
tempo-> son greg ido de esti tiiducaion 

980 Hi que entender «ninguna p ute de esa multitud 

091 La pablo a comer ar se toma en dos signifie wiones La primera 
es adna yv enelli la causa dí comenzo imp? a uno seri de estados 
one son sictecto La segunda es paria y en ella lí causalidad empieza 
[fit en Ti ciusi misma Aqui concluso de la pumeria la ultima [Nota 


de Kant] 
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misma al mundo sensible Pero esto es imposible Pues como 
el comienzo de una senie temporal solo puede ser dete: mmado 
por aquello que precede segun el tiempo, la condicion supire 
ma del comenzo de una serie de mutaciones debe existir en 
el tempo en que ella > aun no era (pues el comienzo es una 
esplencia antes de la cual precede un tiempo en el que la cosa 
que comienza todavia no era) Por consiguiente, la causalidad 
de la causa necesaria de las mutaciones, y por tanto, tambien 
la causa misma, pertenece al tempo, y por tanto, al fenome 
no ¡solo en el cual es posible el tiempo, como lorma de el, 
y por consiguiente no puede ser pensada separadamente del 
mundo seusible que es el conjunto de todos los fenomenos 
Por consiguiente en el mundo mismo esta contenido algo 
absolutamente necesario (ya sea esto la entera serie misma del 
mundo, ya una parte de el) ™ 


[1106] [B484] 


Observación 


LA la tesis 


Para demostrar la eustencia de un ente necesaro, no tengo 
que usar aquí otio argumento que el cosmologico, que asciende 
de lo condicionado en el fenomeno, a lo incondicionado en 
el concepto, considerandolo a esto [mcondicionado] como la 
condicion necesaria de la totalidad absoluta de la sene La 
tentativa de prueba a partu de la mera idea de un ente supremo 


982 «Ella» es aquí da sere de mutaciones» recien mencionada 
983 Por «una parte de el» hay que entender «una parte del mundo» 
Pero tambien podia entenderse «una parte de ella», es decu, una 
parte de la serie 


| 
| 
| 
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existencia de estas ultimas, ® y la sere de ellas Pero entonces 
ella misma deberia comenzar a actuar, y su causalidad estaria 
situada en el tiempo, y por eso mismo, empero, en el conjunto 
de los fenomenos, es decir, en el mundo, y en consecuencia ella 
misma, la causa, no estaria fiera del mundo, lo que contradice 
la hipotesis Por consiguiente, ni en el mundo, m fuera de el 
pero en enlace causal con el) hay ningun ente absolutamente 
necesario 


[A407] [B48] 


a la cuarta antinomia 


IL Observacion a la antitesis 


Sı al remontar la seue de los lenomenos parecen hallarse 
dificultades que se oponen a la existencia de una causa suprema 
absolutamente necesaria, estas [dificultades] no deben de basar 
se en meros conceptos de la existencia necesaria de una cosa 
en general, y por tanto, no deben de ser ontologicas, sino que 
deben de surgir del enlace causal con una serie de fenomenos 
para suponer, para ella,” una condicion que sea, ella misma, 


984 La expresión «de estas ultimas» puede 1efernse tanto a las causas 
como a las mutaciones recien mencionadas 

989 Es decir, pata la serie, pero tembien podia entenderse «para 
ellos», es decir, para los fenomenos 
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en general compete a otro principio de la razon, y tal prueba 
debera, por eso, presentarse por separado 

La prueba cosmologica pura no puede exponer la existencá 
de un ente necesario de otra manera que dejando a la vez st 
resolver [la cuestion del sı el es el mundo mismo, o una cos 
diferente del mundo Pues para averiguar esto ultimo se regue 
ren principios que va no son cosmologicos, y que no avanzat 
en la serie de los fenomenos, smo [que se 1equeren] conceptos 
de entes contingentes en general (tomados en consideracion 
solo como objetos del entendimiento), y un principio (que 
sirva] para conectarlos a estos, mediante meros conceptos, 
con un ente necesario. todo lo cual pertenece a una filosoha 
vanscendente, cuyo lugar no esta todas ta aquí 

Pero una vez que se emprende la prueba por la via cosmo 
logica, poniendo por fundamento la serie de los fenomenos 
y el regressus en ella segun leves empiricas de la causalidad, 
va no se puede, despues salirse de ella v pasar a algo que va 
no pertenece a la sere como miembro [de ella] Pues [A458] 
[B480] algo debe ser considerado como condicion en el mismo 
significado” en que se tomo la relacion de lo condicionado 
con su condicion en la serie que tema que conducir en pro 
greso continuo, a esa condicion suprema Ahora bien, sı esa 
relacion es sensible y pertenece al uso empirico posible del 
entendimiento, entonces la condicion o causa suprema solo 
puede clausurar el regressus segun leyes de la sensibilidad, y 
por tanto, solo como algo que pertenece a la sere temporal, 
v el ente necesaro debe ser considerado como el miembro 
supremo de la serie del mundo 


986 Habia que entender «para conectarlos a estos entes contmgen 
tes» 


987 Comos dyeia «pues al considerar a algo como condicion se debe 
hacerlo en el nusmo sentudo > 


NS O A A A A A 


se ta sar 
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incondicionada, en consecuencia, deben de ser [dificultades] 
cosmologicas e mferidas segun leyes empiricas Pues debe 
ponerse de manifiesto que el ascenso en la serie de las causas 
len el mundo sensible) nunca puede acabar en una condicion 
empuica mcondicionada, y que el argumento cosmologico 
basado en la contingencia de los estados del mundo segun las 
mutaciones de el,'” resulta contrario a la suposicion de una 
causa primera que da comienzo absolutamente primero a la 
serte 

[4.150] [B187] En esta antinomia se pone de manifiesto un 
contraste extraño a saber que con el mismo argumento con 
el que en la tesis se infirio la existencia de un ente primordial 
semfiere en la antitesis con el mismo rigor, la no existencia de 
él Primero se dyo hay un ser necesario, porque todo el tempo 
pasado abarca en sı la sere de todas las condiciones, + con ella 
pues, tambien lo mcondicionado lo necesario Ahora se dice 
no hay ningun se necesario precisamente porque todo el thempo 
transcunido abarca en sí la serie de todas las condiciones tque 
por tanto son todas, a su vez, condicionadas! La causa de ello es 
esta el pumer argumento toma en cuenta solamente la totalidad 
absoluta de la sere de las condiciones que se determinan unas 
a ottas en el tempo, + obtiene con ello algo condicionado x 
necesario Por el contrario, el segundo toma en consideracion 
la contingencia de todo aquello que es determinado en la sorte del 
hempo (porque a cada uno [de los elementos ası determinados] 
le precede un tiempo en el que la condición misma debe sei a 
su vez determimada como condicionada) con lo cual entonces 
todo condicionado [A 161] [B189] v toda necesidad absoluta 
quedan completamente suprimidos Pero el modo de inferencia 
es en ambos [argumentos] muy conforme a la razon humana 


988 Tambien podna entenderse «en una condicion empnicamente 
intondicionida» 

989 Esdecn las mutaciones del mundo pero tambien puede enten 
derse las mutaciones de ellos» es decir de los estados del mundo 
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Sin embargo, ha habido quien se tomara la libertad de dar 
semejante salto (petuBaorg sis aho yevos).”" Pues se infirió, 
de las mutaciones [que hay] en el mundo, la contingencia 
empirica, es decir, la dependencia de ellas respecto de causas 
empíricamente determinantes, y se obtuvo una serie ascendente 
de condiciones empuricas, lo que estaba muy bien. Pero como 
aquí no se podía encontrar ningún primer comienzo ni ningun 
miembro supremo, se abandonó súbitamente el concepto em- 
puico de la contingencia, y se tomó la categoría pura, la que 
entonces dio lugar a una serie meramente inteligible, cuy a in- 
tegridad se basaba en la existencia de una causa absolutamente 
necesaria, la cual, como no estaba atada a ninguna condición 
sensible, de ahí en adelante quedó liberada también de la 
condición del tiempo para comenzar ella misma su [propa] 
causalidad. Pero este proceder es enteramente ilegítimo, como 
se puede inferir de lo que sigue. 

Contingente, en el sentido puro de la categoría, es aquello 
cuyo opuesto contradictorio es posible. Pero no se puede 
concluir, de la contingencia empírica, a la [contingencia] in- 
teligible. [Cuando] algo sufre una mudanza, lo [A460] [B488] 
contrario de ello ([lo contrario] de su estado) es, en otro tiempo, 
efectivamente real, y por tanto es también posible; por tanto, 
esto [contrario] no es el opuesto contradictorio del estado 
anterior, para lo que se requeriría que en el mismo tiempo en 
que el estado anterior estaba, hubiese podido ser, en lugar de 
él, su contrario; lo que no se puede inferir de la mudanza. Un 
cuerpo que estaba en movimiento = A llega al reposo = non 
A. Ahora bien, de que un estado opuesto al estado A le siga a 
éste, no se puede mferir que el opuesto contradictorio de A sea 
posible, y por tanto, que Á sea contingente; pues para eso se 
requeriría que en el mismo tiempo en que era el movimiento, 


990. «Salto a vno género» (sin acentos mi espíritus en el original). 
Probablemente hay a que entender: salto a ouo género del ser. salto del 
mundo fenoménico al mundo nouménico; así lo entende Heimsoeth. 
[ranszendentale DialcAtik, p. 254. 
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común, a la que muchas veces le acontece incurrir en conflicto 
consigo misma, al considerar su objeto desde dos puntos de 
vista diferentes. El señor de Marun consideró que la disputa de 
dos famosos astrónomos, surgida de una dificultad semejante 
acerca de la elección del punto de vista, era un fenómeno su- 
ficientemente notable como para redactar un tratado especial 
sobre ella Pues el primero razonaba así: la luna gna en torno de 
su eje porque vuelve hacia la tierra constantemente la misma 
cara; el otro: la luna no gua en torno de su eje, precisamente 
porque vuelve hacia la tierra constantemente la misma cara. 
Ambos raciocinios eran correctos, según el punto de vista que 
se adoptase para observar los movimientos de la luna. 
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hubiese podido ser, en lugar de él, el 1eposo. Ahora bien, m 
sabemos más, sino que el reposo fue efectivamente real end 
tiempo siguiente, y por tanto, que era también posible Pem 
movimiento en un tiempo. y reposo en otro tiempo, no están Y 
opuestos entre sí de manera contradictoria Por tanto, la A 
cesión de determinaciones opuestas, es decir, la mutacion, n $ 
demuestra en modo alguno la contingencia segun conceptos | 
del entendimiento puro, y no puede “conducir tampoco ah ; 
existencia de un ente necesario según conceptos puros de | 
entendimiento. La mutación prueba solamente la contmgencis 
empírica, es decir, que, segun la les de causalidad, el estado 
nuevo no habría podido tener lugar por sí mismo, sin una causa 
que pertenece al tiempo precedente.”” Esta causa, aunque se | 
la considere como absolutamente necesaria, debe encontrarse, 


de esta manera, en el tiempo, v debe pertenecer a la sene de | 
los fenómenos. 
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991 También podiía entenderse: «es decn. que el estado nuevo no 
habría podido tener lugar por sí mismo, sm una causa que pertenece 
al tempo precedente, según la lev de causalidad» 
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Sección tercera de la antinomia de la razón pura 


DFi INTERES DE LA RAZON EM ESTE CONFLICTO SUYO 


Ahi tenemos ahora todo el juego dialéctico de las ideas 
cosmologicas, que no admiten que les sea dado un objeto 
congruente en ninguna experiencia posible, y ni siquiera, que 
la razon las piense en concordancia con leves universales de 
la experiencia, y que sin embargo no han sido concebidas de 
manera arbitraria, sino que la razón es conducida a ellas ne- 
cesarmamente en el progreso continuo de la síntesis empírica, 
cuando ella se propone liberar de toda condición y abarcar en 
su totahdad incondicionada aquello que según reglas de la ex- 
periencia sólo puede ser determinado de manera condicionada. 
Esas afirmaciones sofísticas son otros tantos mtentos de resolver 
cuatro problemas naturales e inevitables de la razón, [proble- 
mas] de los que sólo puede haber precisamente ese numero, ni 
más, ni menos, porque no hay más series de presuposiciones 
sintéticas que limiten a prior la sintesis empírica 

Las brillantes pretensiones de la razón que ensancha su 
dommo mas allá de todos los lunites de la esperiencia, las 
hemos presentado sólo en fórmulas secas que contienen sólo 
el fundamento [A 163] [B 101] de las reivindicaciones jurídicas 
de ella; y como conviene a una filosofía transcendental, hemos 
despojado a éstas de todo lo empírico. aunque sólo en el en- 
lace con esto [empírico] las afirmaciones de la razón pueden 
lucir en todo su esplendor. Pero en esta aplicación, y en el 
ensanchamiento progresivo del uso de la razón, la filosofía, al 
comenzar en el campo de las experiencias y elevarse poco a 
poco hasta esas ideas sublimes, muestra una dignidad tal, que si 
ella pudiera sostener sus pretensiones, dejaría muy atrás el valor 
de toda otra ciencia humana, ya que ella promete [darnos] el 
fundamento para nuestras mayores expectativas y perspectivas 
sobre los fines ultimos en los cuales todos los esfuerzos de la 


540 IMMANUEL KANT 


razón deben, al fin, convergir. Las cuestiones de sı el mundo 
tiene un comienzo, y límites de su extensión en el espacio; de 
si en algún lugar, y quizá en mi Yo™ pensante, hay una unidad 
indivisible e indestructible, o si no hay nada más que lo divi 
sible y perecedero; de si en mis acciones soy libre, o si, como 
otros entes, soy duigido por los hilos de la naturaleza y del 
destino; de si, finalmente, hay una causa suprema del mundo, 
o si las cosas de lá naturaleza, y el orden de ella,”* constituyen 
el objeto último en el que tenemos que detenernos en todas 
nuestras consideraciones: son cuestiones por cuya solución el 
matemático daría con gusto toda su ciencia; pues ésta no puede 
procurarle ninguna satisfacción en lo que respecta a los fines 
supremos de [A464] [B492] la humanidad y más caros a ella. 
Incluso la dignidad más propia de la matemática (ese orgullo 
de la razón humana) se basa en que ella le presta guía a la razón 
para entender la naturaleza, su orden y su regularidad, tanto en 
lo grande como en lo pequeño, y también en [lo que respecta a] 
la unidad admirable de las fuerzas que la mues en; [y le permite 
llevar esa comprensión] mucho más allá de las expectativas 
de la filosofía que se basa en la experiencia común; y da, con 
ello, ocasión y estímulo para [emprender] un uso de la razón 
ensanchado más allá de toda experiencia, y además, suministra 
a la filosofía ocupada en ello los materiales más excelentes 
para sustentar su investigación con intuiciones adecuadas, en 
la medida en que la naturaleza de ella lo permite. 

Por desgracia para la especulación (quizá, empero, por 
suerte para la determinación práctica del hombre) la razón, 
en medio de sus máximas expectativas, se ve atrapada en tan 
apretada multitud de fundamentos que se oponen unos a otros, 
que —puesto que ni su honor ni su misma seguridad consien- 
ten que se retire a contemplar con indiferencia esta discordia 


992. Literalmente: «mı Yo mismo» “Selbst). 
993. También puede entenderse: «el orden de ellas», es decir, de las 
cosas de la naturaleza. 
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como [si fuera] un combate sostenido meramente por juego, 
niaun menos, que mande absolutamente que se haga la paz, 
porque hay mucho interés en el objeto de disputa—*"* no tiene 
mas recurso que reflexionar acerca del origen de este disenso 
de la razón consigo misma, [para ver] si el culpable de el no 
será un mero malentendido, tras cuyo esclarecimiento quiza 
[A465] [B493] las orgullusas pretensiones de ambas partes 
queden suprimidas, pero en compensación comience una re- 
gencia pacífica y duradera de la razón sobre el entendimiento 
y los sentidos. 

Por ahora postergaremos todavía un poco este esclareci- 
miento exhaustivo, para tomar en consideración, previamente, 
[la cuestión de] cuál es la parte por la que nos inclinaríamos, si 
acaso nos viésemos obligados a tomar partido. Como en esta 
cuestión no consultamos la piedra de toque lógica de la verdad, 
sino meramente nuestro interés, esa investigación, aunque no 
decida nada acerca del derecho disputado por ambas partes, 
tendrá sin embargo la utilidad de hacer comprensible por que 
quienes toman parte en esta disputa han preferido adoptar 
uno de los partidos antes que el otro, sin que haya sido causa 
de ello una mejor comprensión del ubjeto; y también [tendiá 
la uulidad] de explicar algunas otras cosas accesorias, p. ej. 
la vehemencia fanática de una parte, y la fría aserción de la 
otra, y por qué [las partes] aclaman con alegre aplauso a uno 
de los partidos, y están prevenidas de antemano, y de manera 
irreconciliable, contra el otro. 

Pero hay algo que determina, en esta evaluación provisoria, 
el único punto de vista desde el cual ella puede ser efectuada 
cun la debida precisión; y es la comparación de los principios 
que las partes adoptan como puntos de partida. Se observa, 
en las afirmaciones de la antítesis, una perfecta uniformidad 
de la manera de pensar, y una completa unidad de la máxima, 


994. Los guiones en la fi ase «-puesto que ni su honor [ . ] el objeto de 
disputa» son agregado de esta traducción. 
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a saber, [A466] [B494] un principio del puro empirismo,” no 
solamente en la explicación de los fenómenos [que están] en 
el mundo, sino también en la resolución de las ideas transcen 
dentales de la totalidad del mundo mismo.” Por el contrano, 
las afirmaciones de la tesis ponen por fundamento, además de 
la manera empírica de explicación dentro de la serie de los 
fenómenos, comienzos intelectuales, y en esa medida la máxi 
ma no es simple. Pero [en consideración a] su nota diferencial 
esencial, la llamaré el dogmatismo de la razón pura. 

Así pues, del lado del dogmatismo en la determinación de 
las ideas cosmológicas de la razón, o [del lado] de la tesis, se 
revela 

prunero cierto interés práctico en el que toma parte sincera 
mente todo [hombre] sensato si está advertido de su verdadero 
provecho. Que el mundo tenga un comienzo; que mi Yo” 
pensante sea de naturaleza simple, y por tanto, incorruptible; 
que sea, a la vez, libre en sus acciones voluntarias, y se eleve por 
sobre la coacción de la naturaleza; y finalmente, que el orden 
todo de las cosas que constituyen el mundo se origine en un 
ente primordial de quien todo recibe su unidad y apropiada 
conexión, son otras tantas piedras fundamentales de la moral 
y de la religión. La antítesis nos priva de todos estos apoyos, 
o al menos, parece privarnos de ellos. 

Segundo, se expresa por este lado también un interés especula- 
tivo de la razón. Pues si se admiten y emplean de esta suerte las 
ideas transcendentales, [A467] [B495] se puede abarcar entera- 
mente a prioritoda la cadena de condiciones, y comprender la 


995. Por «puo empirismo» hay que entender aquí un empirismo 
«basado estricta y exclusivamente en principios de la experiencia» (H 
Heimsoeth: Transzendentale Dialektik, p. 266, nota 120). 

996 Es decir, las ideas con las que se piensa al mundo como totalidad 
(y no solamente alguno de los contenidos del mundo), como p ej en 
la cosmología de Lucrecio. Así lo explica Heimsoeth: 7ranszendentale 
Dralektik, p. 266. 


997 Literalmente: «rm Yo mismo» (Selbsf) 
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deducción de lo condicionado a partir de lo incondicionado, lo 
que la antítesis no consigue hacer; para ésta es muy desdoroso 
el que ala pregunta por las condiciones de su síntesis no pueda 
darle ninguna respuesta que no deje siempre, sin fin, [algo] 
por preguntar Según ella, desde un comienzo dado se debe 
ascender a otro más alto; toda parte conduce a otra parte aún 
más pequeña; todo acontecimiento tiene siempre por causa, 
por encima de sí, otro acontecimiento; y las condiciones de la 
existencia en general se basan siempre, a su vez, en otras, sin 
llegar a tener nunca sostén y apoyo incondicionados en una 
cosa subsistente por sí como ente originario. 

Tercero, este lado tiene también la ventaja de la popularidad, 
que no es, por cierto, la parte menor de su prestigio. El en- 
tendimiento común” no encuentra la menor dificultad en las 
ideas del comienzo incondicionado de toda síntesis, ya que 
él, de todos modos, está más habituado a descender hacia las 
consecuencias, que a ascender hacia los fundamentos, y en los 
conceptos de lo absolutamente primero (sobre cuya posibilidad 
no cavila) tiene una comodidad, y a la vez un punto fijo para 
atar a él el hilo conductor de sus pasos; mientras que no puede 
encontrar ningún agrado en el ascender sin descanso de lo 
condicionado a la condición, siempre con un pie en el aire. 

[A 168] [B496] Del lado del empirismo en la determinación 
de las ideas cosmológicas, o [del lado] de la antítesis, primero no 
se encuentra tal interés práctico fundado en principios puros de 
la razón, como el que contienen la moral y la religión. Antes 
bien, el mero empirismo parece sustraerles a ambas toda fuerza 
y todo influjo Si no hay ningún ente primordial diferente del 
mundo; si el mundo no tiene comienzo y por tanto tampoco 
tiene un Creador; si nuestra voluntad no es libre y el alma es 
tan divisible y corruptible como la materia, entonces las ideas 
y los principios morales pierden toda validez, y caen juntamente 
con las ideas transcendentales, que eran su soporte teórico. 


998 Como sı dijera: «el sentido comun», «el buen sentido». 
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Pero en compensación el empuismo le otiece al interes 
especulativo de la razon ventajas que son muy seductoras, y 
que sobrepasan en mucho a las que puede prometer quien 
prolesa como dogmatico las ideas de la razon Segun aquel, el 
entenduniento sempre esta en su suelo propio a saber, en el 
campo de meras expericicias posibles, cuyas leyes el puede 
mdagai y po. medio de las cuales puede ensanchar sin fin su 
conocimiento seguro + comprensible Aquí el puede y debe 
estubn a la intuicion el objeto, tanto en st mismo, como en 
sus relaciones, O aun en conceptos cuya imagen puede sel 
presentada clara y distintamente en intuiciones dadas ana 
logas No solamente no necesita abandonar esa cadena del 
orden de la naturaleza, para [1109] [B497] pasar a depender 
de 1 kas cuyos objetos no conoce, porque, como criaturas del 
pensamiento, nunca pueden ser dados, sino que ni siquiera 
le es permiudo abandonar su tarea y, so pretexto de que ya 
esta acabada, pasarse al dominio de la razon idealizanite y a 
los conceptos transcendentes, donde ya no necesita observar 
uomvestigar de acuerdo con las leyes de la naturaleza, sino 
solamente [necesita] pensar e inventar, seguro de que no puede 
ser 1€fulado por hechos de la naturaleza, precisamente porque 
no esta higado al tesumonio de ellos, sino que esta autorizado 
a pasarlos por alto, o incluso a subordinarlos a una autoridad 
mas elevada a saber, la de la 1azon pura 

Por eso, el empairista jamas permitira que se suponga que 
alguna epoca de la naturaleza sea la absolutamente primeta, 
m que se considere algun mue ue la perspectiva que el tiene 
sobie la extension de ella, como el ultimo limite, m que se 
pase de los objetos de la naturaleza que el puede descomponer 
por medio de la observacion y de la matematica, y que puede 
determinar sinteticamente en la intuicion (de lo extenso)” a 
aquellos [objetos] que ni el sentido m la 1maginacion pueden 


999 Has que entender como s dyura «jamas permutna que se pase 
de lo tstenso a aquellos objetos | ] (a lo simple)» 
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jamas representar 12 conurito a lo simple, ni admitua que en 
la naturaleza misma se ponga por fundamento una facultad de 
obiar de manera independiente de las leyes de la naturaleza 
(libertad; y que con ello se restimja la tarea del entendimiento 
de investigar, siguiendo el hilo conducto: de reglas necesarias 
el surgimiento de los fenomenos, m [4470] [B 198] Analmente 
concedera que se busque, para cualquier [cosa] que sea, la causa 
fuera de la naturaleza (ente p11mordial), porque no conocemos 
nada mas que a esta, y solo ella es la que nos ofrece objetos s 
la que puede insti urnos acerca de sus ley es 

Bien es cierto que sí el filosofo empirico no tiene, con su 
antitesis, Otra intencion que repinnu la petulancia y la teme 
ridad de la razon que desconoce su verdadera deter minación 
y que alardea de :nteligencia y de saber allı donde propiamente 
la nteligencia y el saber terminan, y que pretende hacer pa 
sar por promocion del mteres especulativo aquello a que se 
otorga validez en atencion al interes practico, para rompei 
cuando le queda comodo, el hulo de las 1nyestigaciones lisiCas 
y, con la excusa de la ampliacion del conocimiento atar lo 
a ideas transcendentales, por las cuales propiamente solo s€ 
conoce que nada se sabe, sí, digo, el empuista se contentara 
con esto, Su principio sena una maxima de modeiacion en las 
pretensiones, de modestia en las afirmaciones y a la vez del 
maximo ensanchamiento posible de nuestjo entendimiento 
gracias a la maestia que propiamente nos es asignada, a saber 
la experiencia Pues en tal caso no nos senan sustiardas, pala 
los fines de nuestios asuntos practicos, ni las presuposiones 
intelectuales, m la fe, aunque no se las podra presentar con 
el tulo y la pompa de ciencia m de [A 171] [B499] cognición 
tacional, porque el saber especulativo propiamente tal no 
puede encontrar en parte alguna otro objeto que el de la es 
penencia, y sı se traspasan los limites de esta la sintesis que 
procura conocimicntos nuevos e independientes de ella no 
tiene substrato de la tución n el que pueda ser ejercida 

Pero sı el empuismo se vuelve el mimo dozmat.co an 
respecto a las ideas (como muchas veces ocur m y con 
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atrevimiento lo que sobrepasa la esfera de sus conocimiento 
intuitivos, entonces incurre él mismo en la falta de la mm | 
destia, que es aquí tanto más reprobable, cuanto que con ell | 
se ocasiona un perjuicio irreparable al interés práctico deh y 
razón. E 
Ésta es la oposición entre el epicureísmo®™™ y el platonsm | 

i 
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[A 472] [B500] Cada uno de ellos dice más de lo que sabe; 
pero de tal manera, que el primero estimula y favorece el saber, 
aunque en perjuicio de lo práctico; el segundo suministra ex 
celentes principios para lo práctico, pero por eso mismo, con 
respecto a todo e llo acerca de lo cual sólo nos es dado un 
saber especulativo, le permite a la razón entregarse a explica 
ciones ideales de los fenómenos naturales, y descuidar, por 

ellas, la investigación física. 

Finalmente, por lo que concierne al tercer momento que 
debe ser considerado en la elección provisoria entre las dos * 
partes en conflicto: es sumamente extraño que el empirismo Í A 
sea enteramente contrario a toda popularidad, cuando uo 


; 

$ 
7000. Está, sin embargo, todavía la cuestión de sı Epicuro habi , 
enunciado alguna vez esos principios como afirmaciones objetivas $ * 
no eran más que máximas del uso especulativo de la razón, él mostó ; 
en ellos un espíritu filosófico más genuino que el de cualquiera de lo > 
filósofos de la Antiguedad Que en la explicación de los fenómeno { 
se debe proceder como si el campo de la investigación no estuviera ! 
recortado por ningún límite ni comienzo del mundo; [que se debe] 
tomar la materia del mundo tal como ella debe ser sı queremos que r 
la experiencia nos instruya acerca de ella; que no se debe recurnrt 
ninguna otra generación de los acontecimientos, más que a la manen , 
como están determinados por leyes inmutables de la naturaleza; y + 
finalmente, que no se debe recurrir a ninguna causa que sea diferente 
del mundo; [A 472] [B 500] son todavía ahora principios muy acera 
dos, aunque poco observados, [que sirven] para ensanchar la filosofa 
especulativa, así como también para hallar los principios de la monl 
de manera independiente de fuentes auxiliares extrañas, sin que por 
ello quen exige que se ignoren aquellas proposiciones dogmática 
muentras estemos ocupados en la mera especulación, pueda ser acusado 
de pretender negarlas [Nota de Kant]. 
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creería que el entendimiento común™™! recibiría con avidez 
un proyecto que promete satisfacerlo nada más que con co 

nocimientos de experiencia y con la interconexión racional 
de ellos, mientras que la dogmática transcendental le obliga a 
elevarse a conceptos que sobrepasan con mucho la penetra 

ción y la facultad racional de las cabezas más ejercitadas en 
el pensar [A 173] [B501] Pero precisamente es esto lo que le 
empuja. Pues se encuentra entonces en un estado en el que ni 
aun el más letrado puede aventajarle. Si él"? entiende poco 
o nada de ello, nadie puede jactarse tampoco de entender 
mucho más, y aunque no pueda hablar aquí de manera tan 
escolástica como otros, puede empero razonar sofísticamente 
infinitamente más, porque se mueve entre meras ideas, acerca 
de las cuales se es precisamente más locuaz, porque no se sabe 
nada de ellas; mientras que en lo que se refiere a la investigación 
de la naturaleza debería enmudecer y confesar su ignorancia. 
Comodidad y vanidad son ya, pues, una fuerte recomendación 
len favor] de estos principios. A eso se añade que aunque para 
un filósofo sería muy penoso suponer como principio algo, sin 
poder rendirse cuenta a sí mismo de ello; o aún más, introducir 
conceptos cuya realidad objetiva no puede entenderse, nada es 
más habitual, sin embargo, para el entendimiento comun '”* 
El quiere tener algo con lo que pueda comenzar con confianza. 
La dificultad para comprender tal presuposición no le inquieta, 
porque a él (que no sabe lo que significa comprender) nunca se 
le pasa po: la cabeza; y tiene por conocido lo que le es familiar 
en virtud del uso frecuente. Por último, todo interés especu- 
lativo sucumbe en él ante el [interés] práctico, y se imagina 
entender y saber aquello que [B502] sus temores o sus esperan- 
zas le llevan a suponer o a creer. [A474] Así, el empirismo de 


1007 Como si dijera: «el sentido comun», «el buen sentido» 

1002. «El» es aquí el sentido comun 

1003 Por «entendimiento común» hay que entende: aquí «el sentido 
comun», «el buen sentido». 
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la cazon uanscendental idealizante queda despojado de toda 
popularidad y por muchas cosas perjudiciales que ella™™ pueda 
contener conta los pimupios practicos supremos, no hay que 
incl gue vava 1 traspasar jamas los limites de la escuela y 
adgiicta algun prostigio mumimamente considerable entre el 
puvlico m favor alguno en la muchedumbre 
la razon humana es arquitectonica por naturaleza, es decir, 
considera tudos los conocimientos como si pertenecieran a un 
posible sistema y por eso adınıte solamente aquellos principios 
que por lo menos, no tornen, a un conocimiento que ella se 
propone tener, mcapaz de estas junto con otros en algun siste 
ma Pero las proposiciones de la antitesis son de tal genero, que 
hacen enteramente unposible el acabamuiento de un edificio de 
conocimientos Segun ellas, para cada estado del mundo hay 
siMple oto mas anuguo, en cada parte hay siempre otras, 
que a su vez sou divisibles, antes de cada acontecimiento hay 
otro que a su vez fue generado igualmente en otro lado, y en la 
exstencia en general todo [es] siempre solo condicionado, sin 
que reconozca ninguna existencia condicionada y primera 
As1 puesto que la anutesis no admite en ningun lado algo pri 
mero, mu un conuengo que pudiera servn como fundamento 
absoluto de la consti ticcion, es enteramente imposible, con tales 
presuposiciones, un edificio completo del conocimiento [A47] 
[B503] Por eso, el interes arquitectonico de la razon (que no 
reclama una unidad empuica, smo una unidad racional pura 
a priven guarda en ax una 1ecomendación natural en tavor de 
las abirimaciones de la tesis 
Pero ar un ser humano pudiera emanciparse de todo interes, 
y con total indilerencia con respecto a las consecuencias, [pu 
diera] considerar las afu maciones de la razon atendiendo solo al 


J004 Por ella» hay que entender aqui «la razon transcendental idea 
hzante» mencionada antes 5e ha sugerido sustituir sella por «el» es 
decu el escepticismo Asi Ed Acad 

1009 Realzado con mayuscula en el ongimal «un Primeiro» 
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conterado de los fundamentos de e llas, tal hombie —s1 se supone 
que no conociera Otra salida del aprieto, mas que declararse 
en favor de una u otia de las doctuimas en conflicto—"”" estaria 
en un estado de interminable vacilación Hoy le pareceria 
convincente que la voluntad humana es libre, mañana cuando 
tomase en consideración la nmdisoluble cadena de la naturaleza, 
daria por cierto que la libertad no es mas que autoengaño, y 
que todo es mera naturaleza Pero cuando se tratara de obrar 
y de actuar, ese juego de la razon meramente especulativa 
desaparecería como las imagenes de un sueno, y escogeria 
sus principios solo segun el interes practico Pero puesto que 
conviene a un ser que reflexiona e mestiga dedicar algun 
tiempo al solo examen critico de su propia razon, despojandose 
para ello de toda parcialidad, y comunicar ası publicamente 
a otros sus Observaciones, para que ellos las evaluen, a nadie 
se le puede tomar a mal, y aun menos impedir, que haga que 
las proposiciones [1476] y [B504] sus antitesis comparezcan 
y se defiendan como puedan, sin temer amenaza alguna, ante 
jurados de su misma condicion (a saber, de la condicion de 
debiles seres humanos) 


Sección cuarta de la antinomia de la razón pura 


DE LOS PROBLEMAS IRANSCENDENIALES DE La RAZON PL RA, 
EN La MEDID \ EN QUE DEBEN ABSOLUTAMENTE 
PODER SER RESUELIOS 


Pretender resolver todos los problemas y responder a todas 
las preguntas seria una tanfarronada descarada y una presunción 
tan extravagante, que con ella uno se pin ana inmediatamente 
de todo credito Sin embargo, hay ciencias cuya naturaleza es tal, 


1006 Los guiones en la frase «-s1 se supone | ] doctrinas en conflicto» 
son agregado de esta 1aduccion 
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que toda cuestion que se presente en ellas debe absolutamente 
poder ser respondida a partir de lo que ya se sabe, porque la 
respuesta debe surgir de las mismas fuentes de las que surge la 
pregunta, y en las que no esta permitido en modo alguno alegar 
una ignorancia mevitable, sino que se puede exigir la solucion 
Lo que es justo o injusto en todos los casos posibles, debe poder 
saberse segun la regla, porque concierne a nuestra obligacion, 
v no tenemos obligacion alguna con respecto a lo que no podemos 
saber En la explicacion de los [A477] [B505] fenomenos de la 
naturaleza, sm embargo, es mucho lo que debe quedamos m 
cierto y son muchas las cuestiones que deben quedar insolubles, 
porque lo que sabemos sobre la naturaleza no es, nı con mucho, 
suficiente, en todos los casos, para lo que pretendemos explicar 
Ahora bien, se plantea la cuestion de sı en la filosofia transcen 
dental has alguna pregunta referida a un objeto propuesto a la 
razon, que no pueda ser respondida por esa misma razon pura, 
y de s1 puede ser legitimo sustraerse a la respuesta definitiva 
aduciendo que [ese objeto], como [algo] absolutamente muerto 
(por todo cuanto podemos conocer), se cuenta entre aquello de 
lo que tenemos, en verdad, suficiente nocion como para plantear 
una pregunta, faltandonos empero enteramente los medios, ola 
facultad, de responderla alguna vez 

Ahora bien, y o afirmo que la filosofia transcendental, entre 
todos los conocimientos especulativos, tiene esta peculiaridad 
que ninguna cuestion que concierna a un objeto dado a la 
razon pura es insoluble para esa misma razon humana, y que 
ninguna excusa que alegue ignorancia inevitable o profundidad 
insondable del problema puede exımır de la obligacion de 
responderla de manera exhaustiva y completa, porque prec 
samente el mismo concepto que nos pone en condiciones de 
preguntar nos debe capacitar para responder a esa pregunta 
va que el objeto no se encuentra fuera del concepto {como en 
el caso de lo justo + lo injusto) 

[1478] [B506] En la filosofia transcendental no hav, empero 
otras preguntas, sino solo las cosmologicas con respecto a las 
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cuales se pueda exigir, con derecho, una respuesta satisfactoria 
concerniente a la naturaleza del objeto sın que al filosofo le sea 
permitido sustraerse a ella alegando una oscuridad impenetrable, 
y esas preguntas solo pueden refenrse a ideas cosmologicas Pues 
el objeto debe ser dado empinicamente y la pregunta se refiere 
solamente a la adecuacion de el a una idea Sı el objeto es trans 
cendental y por consiguiente, desconocido en si mismo, p €j 
[cuando se pregunta] sı acaso el algo cuyo fenomeno (en nosotros 
mismos) es el pensar (el alma), es en sı mismo un ente simple, sı 
acaso hav una causa de todas las cosas en su conjunto, que sea 
absolutamente necesaria, etc, entonces tenemos que buscar, 
para nuestra idea, un objeto del que podamos confesar que nos 
es desconocido, pero que no por eso sea imposible '' Solo las 
[A 470] [B507] ideas cosmologicas tienen la peculianidad de que 
pueden presupone: que su objeto es dado, + [que es dada tambien] 
la sintesis empirica que se requiere para el concepto de el, y la 
pregunta que surge de ellas se refiere solamente al progreso de 
esa sintesis, en la medida en que [ese progreso] tene que contener 
totalidad absoluta, esta ultima ya no es empinca, pues no puede 
ser dada en ninguna experiencia Puesto que aqu se trata de una 
cosa unicamente como objeto de una experiencia posible v no 


1007 Por cierto que no se puede dar respuesta alguna a li pregunta por 
la naturaleza de un objeto transcendental a saber [no se puede decn] 
que es [ese objeto] pero sı [se puede responder] que la pregunta misma 
noesnada porque no puede darse ningun objeto de ella Por eso todas 
las preguntas de la psicologia transcendental se pueden responder y 
estan efectivamente respondidas pues se refieren al sujeto transe de 
todos los fenomenos internos, [sujeto] que no es el mismo fenomeno 

y que por consiguiente no esta dado como objeto y en el cual ninguna 
de las categorias (a las que propiamente [A 470] [B507] se dmge la 
pregunta) encuentra condiciones para su aplicación Por consiguiente 

aqui se presenta el caso en el que tiene validez la expresion vulga 
[que dice] que [no dar] ninguna 1espuesta es tambien vna respuesta 1 
saber, que es enteramente nula y vacia una pregunti por la naturalez: 
de aquel Algo que no puede ser pensado mediante ningun predicado 
determmado porque esta puesto enteramente fuera de la esfera de los 
objetos que pueden sernos dados [Nota de Kant] 
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como una cosa en sí misma, la respuesta a la pregunta cosinoló- 
gica transcendente no puede estar en ningún otro lado, sino en 
la idea, pues ella*"” no se refiere a ningún objeto en sí mismo; ) 
con respecto a la experiencia posible no se pregunta por aquello 
que puede ser dado un concretoen una experiencia cualquiera, sino 
por lo que está en la idea, a la cual la síntesis empirica sólo nene 
que aproximarse; por consiguiente, [la cuestión] debe poder ser 
resuelta a partir de la sola idea; pues ésta es una mera criatura de 
la razón, la cual, por tanto, no puede deponer la responsabilidad 
trasladándola al objeto desconocido. 

[A480] [B508] No es tan extraordinario como al comienzo 
parece, que una ciencia pueda exigir y esperar, para todas las 
cuestiones que pertenecen a su esfera (quaestiones domesticas, 
sólo resoluciones ciertas, aunque [éstas] por el momento quizá 
todavía no hayan sido halladas. Fuera de la filosofía transcen 
dental hay además dos ciencias puras de la razón, una de con- 
tenido meramente especulativo, y la otra de contenido práctico: 
la matemática pura y la moral pura. ¿Hase oído jamás que, debido 
a una necesara ignorancia de las condiciones, se haya dado por 
incierto cuál sea la relación perfectamente exacta, en números 
racionales o racionales, del diámetro con la circunferencia? 
Puesto que con los primeros [esa relación] no podía ser dada de 
manera congruente, y con los segundos"”” todavía no ha sido 
hallada, se juzgó que al menos podía conocerse con certeza 
la imposibilidad de esa solución, y Lambert suministró una 
prueba de ello. En los principios universales de las costumbres 
nada puede ser incierto, porque las proposiciones, o bien son 
ereramente nulas y vacías de sentido, o bien deben surgi de 
nuestros meros conceptos racionales. En cambio, en la ciencia 
de la naturaleza hay una infinidad de conjeturas con respecto a 
las que nunca puede esperarse certeza, porque los fenómenos 
naturales son objetos que nos son dados independientemente 


1008. «Ella» es aquí «la pregunta cosmológica transcendente». 
1009. Es dean, mediante los números irracionales (nota de Ed 
Acad. 


CRITICA DE LA RAZON PURA 553 


de nuestros conceptos, y la clave de ellos, por consigwente. 
no está en nosotros ni en nuestro pensar puro, sino fuera de 
nosotros, y precisamente por eso en muchos casos no puede 
ser hallada, [A481] [B509] y por tanto, no puede esperarse 
ninguna solución segura. No considero aquí las cuestiones de 
la analítica transcendental que se refieren a la deducción de 
nuestros conocimientos puros, porque ahora tratamos solamen- 
te de la certeza de los juicios con respecto a los objetos, y no 
con respecto al origen de nuestros conceptos mismos. 

Por consiguiente, no podremos eludir la obligación de [dar], 
al menos, una resolución crítica a las cuestiones racionales 
planteadas, profiriendo quejas sobre las estrechas limitacio- 
nes de nuestra razón, y admitiendo, con la apariencia de un 
humildísimo conocimiento de nosotros mismos, que está por 
encima de nuestra razón el decidir si el mundo existe desde 
la eternidad, o tiene un comienzo; si el espacio del mundo 
está lleno de entes hasta el infinito, o si está encerrado en 
ciertos límites; si algo en el mundo es simple, o si todo debe 
ser dividido hasta el infinito; si hay una generación y produc- 
ción por libertad, o si todo pende de la cadena del orden de 
la naturaleza; y finalmente, si hay algún ente enteramente 
incondicionado y necesaio en sí, o si todo es condicionado 
en lo que respecta a su existencia, y por tanto, dependiente 
en lo externo, y contingente en sí. Pues todas estas preguntas 
conciernen a un objeto que no puede ser dado en ninguna otra 
parte, más que en nuestros pensamientos, a saber, [conciernen 
a] la totalidad absolutamente incondicionada de la síntesis de 
los fenómenos. Si no pudemos decir ni decidir sobre ello nada 
cierto a partir de nuestios propios conceptos, [4482] [B510] 
no tenemos derecho a echarle la culpa a la cosa, que se nos 
esconde, pues una cosa tal no puede sernos dada (porque no 
se encuentra en ninguna parte fuera de nuestra idea); sino que 
debemos buscar la causa!” en nuestra idea misma, que es un 


1010. Hay que entender: la causa de nuestra incapacidad de decidir 
algo cierto. 
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problema que no admite solucion alguna y acerca de la cual, 
sin embargo, suponemos obstinadamente que le corresponde 
un objeto efectivamente real Una exposicion precisa de la 
dialectica que reside en nuestro mismo concepto nos llevará 
pronto a la completa certeza acerca de lo que tenemos que 
juzgar con respecto a esa cuestion 
A vuestra excusa de falta de certeza en lo concermente a 
estos problemas se le puede oponer, en primer lugar, esta prè 
gunta, a la cual, al menos, debeis responder distintamente ¿De 
donde llegan a vosotros las ideas cuya solucion os enreda aqui 
en tal dificultad? «Son acaso fenomenos cuya explicacion os 
hace falta, y de los cuales, de conformidad con esas 1deas, solo 
teneis que buscar los principios o la regla de la exposicion? Su 
poned que la naturaleza se os descubriera por entero, que nada 
se ocultara a vuestros sentidos m a la conciencia de todo lo que 
se presentase a vuestra intuicion, aun ası no podrias conocer 
u concreto, mediante ninguna experiencia, el objeto de vuestras 
ideas (pues [para ello] se requiere, ademas de esa intuicion com 
pleta, tambien una sintesis acabada [B511] y la conciencia de la 
totalidad absoluta de ella, [A 48 3] lo que no es posible mediante 
ningun conocimiento empiico), y por tanto vuestra cuestion 
no puede ser, en modo alguno, necesaria para la explicacion 
de ningun fenomeno que se presente, y por consiguiente, no 
puede ser planteada (por decirlo as1)'”! por el objeto mismo 
Pues el objeto nunca puede presentarse a vosotros, porque 
no puede ser dado por ninguna experiencia posible Quedas 
siempre, con todas las percepciones posibles, atrapados entre 
condiciones, va sea en el espacio o en el tiempo, y no alcanza 
nada incondicionado para establecer si eso incondicionado ha 
de ser puesto en un comienzo absoluto de la sintesis o en una 
totalidad absoluta de la serie sın comienzo alguno Pero el todo, 
en [su] significado empirico es siempre solo comparativo El 
todo absoluto de la cantidad ¡el unn erso), de la dix 1sion, de la 


10717 Los parentesis en la expresion «(por decirlo asi!» son agregado 
de esta taducción 
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procedencia, de la condicion de la existencia en general con 
todas las preguntas [acerca] de sı ha de ser producido por una 
sintesis finita o por una sintesis que progrese mfinitamente no 
es alcanzado por ninguna experiencia posible ” No podriais 
p ey explicar mejor ni explicar de otra manera el fenome 
no de un cuerpo, ya supusterals que se compone de partes 
sples, o que se compone, de manera continua, siempre de 
partes compuestas, pues jamas puede presentarse a vosotros 
un fenomeno simple, ni tampoco una composicion mfimta 
Los fenomenos requieren ser explicados solo en la medida 
en que sus condiciones de explicacion [B512] son dadas en la 
percepcion pero todo lo que pueda ser dado en ellos, [A484] 
reunido en un todo absoluto, es, ello mismo, una percepcion ' 
Pero este todo es, propiamente aquello cuya explicacion se 
requiere en los problemas transcendentales de la razon 
Puesto que, entonces, la resolucion de esos problemas nunca 
puede presentarse, ella misma, en la experiencia, no podeis 
decir que sea maerto lo que haya que atribuir al objeto con res 
pecton esto * Pues vuestro objeto esta meramente en vuestro 
cerebro, y no puede ser dado fuera de el, por eso, solo teneis 
que cuidar de alcanzar concordancia con vosotros mismos y de 
prevenir la anfibología que hace de vuestra idea una presunta 
representacion de un objeto empiricamente dado, que tambien 


1012 Tambien podria entenderse «no concierne a ningun expe 
nencen posible > 

1013 Como sı dijera «por mas que se 1euna en un todo absoluto la 
totalidad de lo dado en los fenomenos igual cada uno de esos elementos 
dados seguira siendo una percepcion (y por tanto algo fenomenico)» 
Pero a putu de una sugerencia de Melim recogida por Schmidt Fd 
Acid cambi t el texto y pone «pero todo lo que pueda ser dado en 
ellos reunido en un todo absoluto no es ello msmo una percepcion 
En favor de esta conección se pronuncia H Hemmsoeth Tiansendentale 
Dialektik p 282 

1014 Probablemente hava que entender aquí «con 1especto 1 la 
resolucion de esos problemas» 
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hay que conocer, pues, segun leyes de la experiencia "© La 
resolución dogmáuca no es, pues, incierta, sino imposible. 
Pero la [resolucion] crítica, que puede ser enteramente cierta, 
no considera la pregunta cde manera objetiva, sino según el 
fundamento de conocimiento en el que ella se funda. 


[1485] [B513] 


Sección quinta de la antinomia de la razón pura 


REPRESLNIACION TSCLPLCA DE LAS CLESTIONES 
COSMOLOGICAS A RAVES DE LAS CUATRO 
IDEAS IRANSCLADENMLALL>S 


De buen grado desistiriamos de la exigencia de recibir una 
respuesta dogmática a nuestras preguntas, si comprendiéramos 
ya de antemano que comoquiera que resulte la respuesta, 
sólo aumentaria nuestra ignorancia, y nos precipitaría de una 
incomprensión en otia, de una oscuridad en otra aún mayor, 
y quizá aun en contradicciones. Si nuestia pregunta apunta 
sólo a afirmación o negación, se actúa con prudencia al dejar 
sin tratar, por el momento, los presuntos fundamentos de la 
respuesta, para considerar primero qué es lo que se ganaría si 
la respuesta resultara en un sentido, y qué, si resultara en el 
sentido opuesto. Si resulta que en ambos casos se obtiene un 
mero sinsentido (nonsens)'"" tenemos una motivación fundada 
para examinar ciiticamente nuestra pregunta misma, y para 
ver si no se basa, ella misma, en una presuposición infundada, 
y [si 10] juega con una idea que delata mejor su falsedad en la 


1015. En el onmmal «<que hace de vuestia idea una presunta 1eplesen- 
g 1 
tación de algo empuicamente dado, y por tanto, de un objeto que ha 
g ) : ) y 
que conocer segun ley es de la esperiencia» Seguimos a Ed. Acad. 
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aplicación y por sus consecuencias, que en la representación 
abstracta. Esta es la guan utilidad [4486] [B514] que tiene la 
manera escéptica de tratar las cuestiones que la razón pura 
propone a la razón pura, [manera] gracias a la cual, con poco 
esfuerzo, uno puede desembarazarse de un gran fárrago dog- 
mático, para poner en su lugar una sobria crítica que, como 
un verdadero catártico, hará eacietar con buen éxito el delirio 
junto con su acompañante, la pedantería. 

Por tanto, si acerca de una idea cosmológica yo pudiese 
entender anticipadamente que cualquiera sea el lado de lo 
incondicionado de la síntesis regresiva de los fenómenos por el 
que ella se incline, ella sería, para todo concepto del entendimiento, 
o bien demasiado grande, o bien demasiado pequeña; entonces yo 
comprendería que, puesto que aquélla se refiere solamente a un 
objeto de la experiencia que tiene que ser enteramente adecua- 
do” a un posible concepto del entendimiento, ella debe ser 
enteramente vacía y sin significado, porque el objeto no se adapta 
a ella, por mucho que yo me empeñe en acomodáuselo. Y este 
es efectivamente el caso con todos los conceptos cosmológicos, 
que precisamente por eso ennedan a la razón en una antinomia 
inevitable, cuando ella se liga a ellos. Pues si suponéis 

Primero: [que] el mundo no tiene ningún comienzo; entonces, 
él es demasiado grande para vuestro concepto; pues éste, que 
consiste en un regressus sucesivo, nunca puede alcanzar toda 
la eternidad ya transcurrida Suponed [qúe el mundo] tiene un 
comienzo, entonces él, para y uestro concepto del entendimiento 
en el regressus empírico necesario, es demasiado [A487] [B515] 
pequeno. Pues como el comienzo presupone siempre un tiempo 
que antecede, no es [un conuenzo] incondicionado, y la ley del 
uso empírico del entendimiento os obliga a preguntar por una 
condición temporal aún más alta, y por consiguiente el mundo 
es, obviamente, demasiado pequeño para esa ley. 


1017. En el original: «objeto de la experiencia, la que ha de ser ente- 
ramente adecuada». Seguimos Ed. Acad. 
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Lo mismo ocurre con la doble respuesta a la pregunta 
por la magnitud espacial del mundo. Pues s: él es mfinito e 
ilimitado, entonces es demasiado grande para todo concepto 
empírico posible. 51 es finito y lumitado, entonces es legítimo 
que os preguntéis: ¿qué determina ese límite? El espacio vacio 
no es un correlato de las cosas que subsista por sí, y no puede 
ser una condición en la que podáis deteneros, ni aun menos, 
una condición empírica que constituya una parte de una ex 
periencia posible. (Pues ¿quién puede tener una experiencia 
de lo absolutamente vacío?) Pero para la totalidad absoluta 
de la síntesis empírica se exige siempre que lo incondicionado 
sea un concepto de experiencia. Por consiguiente, un mundo 
limitado es demastado pequeño para vuestro concepto. 

Segundo, si todo fenómeno en el espacio (materia) consta de 
un número mfinito de partes, el regressus de la división es siempre 
demastado grande para vuestro concepto; y si la división del es- 
pacio cesara en algún miembro de ella (en lo simple), entonces 
él"? es demasiado pequeño para la idea de lo incondicionado 
Pues este [A488] miembro deja siempre por hacer [B516] un 
regressus a más partes contenidas en él. 

Tercero, si suponéis: que en todo lo que acontece en el 
mundo no hay nada más que consecuecias según leyes de la 
naturaleza; entonces la causalidad de la causa es siempre, a su 
vez, algo que acontece, y hace necesario vuestro regressusa una 
causa aún más alta, y por tanto, [hace necesaria] la prolongación 
de la serie de condiciones a parte prior, sin término. La mera 
naturaleza eficiente es, pues, demasiado grande para todo vuestro 
concepto, en la síntesis de los acontecimientos del mundo. 

Si escogéis, aquí y allá, acontecimientos efectuados espon- 
táneamente, y por tanto, la generación por hbertad, entonces os 


1018 Probablemente haya que entender que «él» se refiere aquí al 
«regrersuo antes mencionado. 

1019. Como si dyera: «si suponéis que en todo lo que acontece en 
el mundo no hay nada que no sea una consecuencia de leyes de la 
naturaleza». 
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persigue el por qué [que pregunta por] una lev natural inevitable, 
y os obliga!” a ir más allá de ese punto en conformidad con 
la lev causal de la experiencia; y encontráis que tal totalidad 
de la conexión es demastado pequeña para vuestro concepto 
empírico necesario. 

Cuarto Si suponéis un ente absolutamente necesario (ya sea el 
mundo mismo, O algo en el mundo, o la causa del mundo); lo 
ponéis en un tiempo infinitamente alejado de cualquier punto 
temporal dado; porque de no ser así, dependería de otra exis- 
tencia diferente y más antigua. Pero entonces, esta existencia es 
inaccesible para vuestro concepto empírico. y demasiado grande 
para que jamás podáis llegar a ella a través del desarrollo de 
un regressus cualquiera. 

[4489] [B517] Pero si, según vuestra opinión, todo lo que 
(ya sea como condicionado, o como condición) pertenece al 
mundo es contingente, entonces toda existencia que os sea dada 
es demasiado pequeña para vuestro concepto. Pues os obliga a 
buscar siempre otra existencia de la cual ella dependa. 

En todos estos casos hemos dicho que la dea del mundo es, 
ya demasiado grande, ya demasiado pequeña para el regressus 
empirico, y por tanto, para cualquier posible concepto del 
entendimiento. ¿Por qué no nos hemos expresado de manera 
inversa, y no hemos dicho: que en el primer caso el concepto 
empírico es siempre demasiado pequeño para la idea, mientras 
que en el segundo, [es] demasiado grande, y que por tanto, la 
culpa, por decirlo así, corresponde al regressus empírico; y en 
lugar de ello hemos acusado a la idea cosmológica de apaı- 
tarse demasiado, o demasiado poco, de su fin, a saber, de la 
experiencia posible? El motivo era éste: la experiencia posible 
es lo único que puede darles realidad a nuestros conceptos; 


1020. También podría entenderse «entonces, por una ley natural 
mevitable, os persigue el por qué, y os obliga . » pero tal interpretación 
parecería excesivamente dependiente de una comprobación empírica 
psicológica La expresión «por qué» está 1ealzada con mayuscula y sin 
bastardilla en el onginal. 
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sin ello, un concepto es mera idea, sin verdad ni referencia a 
un objeto. Por eso, el concepto empírico posible era la norma 
según la cual la idea debía ser juzgada [para decidir] si era 
mera idea y criatura del pensamiento, o si encontraba en el 
mundo su objeto. Pues sólo de aquello que sólo es supuesto 
con motivo de otra cosa, y que debe disponerse de acuerdo 
con ella, se dice que con respecto a ella es demasiado grande 
o demasiado pequeño. Entre los juegos de las [A490] [B518] 
antiguas escuelas dialécticas estaba esta cuestión: si una bola 
no pasa por un agujero, ¿qué se debe decir: que la bola es 
demasiado grande, o que el agujero es demasiado pequeño? 
En este caso es indiferente cómo prefiráis expresaros; pues no 
sabéis cuál de ellos está con motivo del otro. Por el contrario, 
no diréis: el hombre es demasiado largo para su traje, sino: el 
tu aje es demasiado corto para el hombre. 

Hemos sido conducidos, pues, al menos a la sospecha 
fundada de que las ideas cosmológicas, y con ellas, todas las 
afirmaciones sofísticas puestas en conflicto unas con otras, 
quiza tengan por fundamento un concepto vacío y meramente 
imaginario de la manera como nos es dado el objeto de esas 
ideas, y esta sospecha ya nos puede conducir al rastro co11ec- 
to para descubiir la ilusión que durante tanto tiempo nos ha 
engañado. 


Sección sexta de la antinomia de la razón pura 


EL IDEALISMO TRANSCENDEN LAL COMO LA CLAVE 
DE LA RESOLUCIÓN DE LA DIALECTICA COSMOLÓGICA 


En la Estética transcendental hemos probado suficiente- 
mente que todo lo que es intuido en el espacio o en el tiempo, 
y por tanto, todos los objetos de una experiencia posible para 
nosotros, no son nada más que fenómenos, es decir, [A491] 
[B519] meras representaciones, que tales como son representa- 
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das, como entes extensos, o como series de mudanzas, no tienen 
en sí, fuera de nuestros pensamientos, existencia fundada. Esta 
doctrina la llamo el idealismo transcendental "2 El realista, en 
sentido transcendental, hace de estas modificaciones de nuestra 
sensibilidad, cosas subsistentes en sí, y por eso, convierte meras 
representaciones en cosas en sí mismas. 

Se nos haría injusticia si se nos atribuyese el idealismo 
empírico, tan desacieditado ya desde hace tiempo; el cual, 
mientras supone la propia realidad efectiva del espacio, niega 
la existencia de los entes extensos en él," o al menos, la en- 
cuentra dudosa, y no admite en este asunto ninguna diferencia 
suficientemente demostrable entre el sueño y la verdad. En 
lo que concierne a los fenómenos del sentido interno en el 
tiempo, no encuentra en ellos, como cosas efectivamente rea- 
les, dificultad alguna; e incluso afirma que sola y únicamente 
esta experiencia interna prueba suficientemente la existencia 
efectivamente real de su objeto (en sí mismo, con toda esa 
determinación temporal). 

[B520] Por el contrario, nuestro idealismo transcendental 
concede que los objetos de la intuición externa son efectiva- 
mente reales, tales como son intuidos en el espacio; "+! y que en 
el tiempo [son efectivamente reales] todas las mutaciones, tales 
como las representa el sentido interno. Pues como el espacio 


1021. A veces lo he llamado también idealismo formal, para distin- 
guilo del material es decir, del [idealismo] vulgar, que pone en duda 
la existencia de las cosas externas mismas, o la mega. En algunos 
casos parece ser aconsejable servirse de esta expresión, mejor que de 
la mencionada más arriba, para evitar toda interpretación errónea. 
[Nota de Kant. Esta nota pertenece sólo a la segunda edición, y no 
figura en la primera]. 

1022. En el original: «en ellas». Seguimos a Ed. Acad. 

1023. En el original son dos oraciones entre paréntesis: «(en sí mismo) 
(con toda esa determinación tempotal).» Seguimos a Ed. Acad. 

1024. Como si dijera: «Por el contrario, con nuestio idealismo trans- 
cendental se puede pensar que los objetos de la intuición externa son 
efectivamente tales como son intuidos en el espacio». 
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es ya una forma de aquella intuición que llamamos la externa, 
[A492] y sin objetos en él no habría ninguna representación 
empírica, resulta que podemos y debemos suponer en él entes 
extensos que sean efectivamente reales; y así es también con 
el tiempo. Pero aquel espacio mismo, junto con este tiempo, 
y junto con ambos, todos los fenómenos, no son en sí mismos 
cosas, sino nada más que representaciones, y no pueden existir 
fuera de nuestra mente; y aun la intuición interna y sensible de 
nuestra mente (como [intuición de un] objeto de la conciencia), 
cuya determinación se representa en el tiempo como la suce 
sión de diferentes estados, ”** no es tampoco el yo™ propia- 
mente tal, tal como él existe en sí, o el sujeto transcendental, 
sino sólo un fenómeno que ha sido dado a la sensibilidad de 
este ente desconocido para nosotros. La existencia de este 
fenómeno interno, como [existencia] de una cosa que existe 
en sí misma de esa manera, no puede ser admitida, porque su 
condición es el tiempo, que no puede ser determinación de 
ninguna cosa en sí misma. Pero en el espacio y en el tiempo la 
verdad empírica de los fenómenos es suficientemente segura, y 
se distingue suficientemente del parentesco con el sueño, [B521] 
si ambos” están interconectados correcta e integralmente, 
según leyes empíricas, en una experiencia. 

Por tanto, los objetos de la experiencia nunca son dados 
en sı mismos, sino sólo en la experiencia, y no existen fuera 
de ésta. [A493] Se debe admitir, por cierto, que pueda haber 
habitantes en la luna, aunque ningún hombre jamás los haya 
percibido; pero esto sólo significa que podríamos encontrar- 
nos con ellos en el progreso posible de la experiencia; pues es 
efectivamente real todo lo que está en un contexto junto con 


1025 También podría entenderse: «cuya determinación se representa 
como la sucesión de diferentes estados en el tiempo». 

1026. Literalmente: «el sí mismo» (Selbs. 

1027 Por «ambos» habrá que entender aquí «la verdad empírica y el 
sueño»; pero también podría entenderse «el espacio y el tempo» 
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una percepción, según leyes del progreso empírico Son, pues, 
efectivamente reales, cuando están en interconexión empírica 
con mi conciencia efectivamente real, aunque no por eso sean 
efectivamente reales en sí [mismos], es decir, fuera de ese pro- 
greso de la experiencia. 

Nada nos es efectivamente dado, excepto la percepción y el 
progreso empírico de ésta a otras percepciones posibles Pues 
en sí mismos, los fenómenos, como meras representaciones, 
sólo son efectivamente reales en la percepción, que en verdad 
no es otra cosa que la realidad efectiva de una representación 
empírica, es decir, fenómeno Llamar cosa efectivamente real 
a un fenómeno, antes de la percepción, o bien significa que 
debemos encontrar esa percepción en el progreso de la ex- 
periencia, o bien no tiene significado alguno Pues que exista 
en sí mismo, sin referencia a nuestros sentidos ni a [nuestra] 
experiencia posible, [es algo que] ciertamente se podría decir, 
[B522] si se estuviera hablando de una cosa en sí misma. Pero 
se trata meramente de un fenómeno en el espacio y en el 
tiempo, que no son determinaciones de cosas en sí mismas, 
sino solamente de nuestra sensibilidad; por eso, lo que está en 
ellos (los fenómenos) [A49 1] no son,'”** en sí mismos, algo," 
sino meras representaciones, que no se encuentran en ninguna 
parte, si no están dadas en nosotros (en la percepción) 

La facultad sensible de intuición es propiamente sólo 
una receptividad [que nos torna aptos] para ser afectados de 
cierta manera con representaciones cuya relación recíproca 
es una intuición pura del espacio y del tiempo (meras formas 
de nuestra sensibilidad), v que se llaman objetos en la medida 
en que están conectadas y son determinables en esta relación 
(en el espacio y en el tiempo) según leyes de la unidad de la 


1028 La falta de concordancia (sujeto en smgular y verbo en plural) 
se encuentra en el original. 

1029 La expresión «algo» está 1ealzada con may úscula y sin bastar dilla 
en el ougmal: «Algo» 
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experiencia. La causa no sensible de estas representaciones nos 
es enteramente desconocida, y por eso no la podemos intuir 
como objeto; pues un objeto tal no debería ser representado m 
en el espacio 11 en el nempo (que son meras condiciones de la 
representación sensible), condiciones sin las cuales no podemos 
concebir intuición alguna Sin embargo podemos denominar 
objeto transcendental a la causa meramente inteligible de los 
fenómenos en general, solamente para tener algo que corres- 
pouda a la sensibilidad [considerada] como receptividad. A 
este objeto transcendental podemos atribuirle toda la exten 
sion y toda la mterconealon de nuestras [B523] percepciones 
posibles. y podemos decu que él es dado en sí mismo antes 
de toda experiencia. Pero los fenómenos, con respecto a él, 
no son dados en sí, sino sólo en esa experiencia, porque son 
meras representaciones que sólo como percepciones significan 
un [A 195] objeto efectivamente real, a saber, cuando esa per- 
cepción está inter conectada con todas las otras según las reglas 
de la unidad de la experiencia. Así, se puede decir: las cosas 
etectivamente reales del tiempo pasado están dadas en el objeto 
transcendental de la experiencia; pero son objetos para mí, y 
efectivamente reales en el tiempo pasado, sólo en la medida 
en que me represento que una serie regresiva de percepcio- 
nes posibles (ya sea con la guía de la historia, o siguiendo las 
huellas de las causas y los efectos) según leyes empíricas, en 
una palabra, el curso del mundo, conduce a una serie temporal 
transcunida, como condición del tiempo presente, [serie] que 
entonces es representada como efectivamente real sólo en la 
interconexión de una experiencia posible, y no en sí misma, ”” 
de manera que todos los acontecimientos que precedieron 
a nu enstencia, tanscuriidos desde tiempo inmemorial, no 
significan nada más que la posibilidad de la prolongación de 


1030 También podría entenderse. «[iempo] que entonces es repre- 
sentado como efectiyamente 1eal solo en la concatenación de una 
eapenencia posible, y no en sí mismo». 
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la cadena de la experiencia, en sentido ascendente, desde la 
percepción presente, hacia las condiciones que la determinan 
a esta según el tiempo. 

Por consiguiente, cuando me represento en su conjunto 
a todos los objetos existentes de los sentidos, en todo tiempo 
v en todos los espacios, no los pongo en ellos antes de toda 
experiencia; [B524] sino que esta representación no es nada 
más que el pensamiento de una experiencia posible, en su 
mtegridad absoluta. Sólo en ella son dados aquellos objetos 
¡que no son más que meras representaciones). [A496] Que se 
diga, empero, que existen antes de toda experiencia mía, sólo 
significa que se encuentran en aquella parte de la experiencia 
hacia la cual debo aún progresar,” a partir de la percepción. 
La causa de las condiciones empíricas de ese progreso, y por 
tanto, con qué miembros puedo encontrarme, o también, 
hasta dónde puedo encontrarme con tales [miembros] en el 
regressus, es transcendental, y por eso, me es necesariamente 
desconocida. Pero no nos ocupamos de ella, sino solamente 
de la regla del progreso de la experiencia en la cual me son 
dados los objetos, es decir, los fenómenos. Y además, por lo 
que toca al resultado, es enteramente indiferente si digo que 
en el progreso empírico en el espacio puedo encontrarme con 
estrellas que están cien veces más distantes que las más leja- 
nas que veo; o si digo que quizá se encuentren en el espacio 
cósmico algunas [estrellas], aunque jamás un ser humano las 
haya percibido, o vaya a percibirlas, pues aunque como cosas 
en sí mismas, sin referencia a una esperiencia posible, fueran 
dadas, para mí no son nada, y por tanto, no son objetos, salvo 
en la medida en que están contenidas en la serie del regressus 
empírico. Sólo en otra relación diferente, si precisamente 
esos fenómenos han de ser empleados para [constituir] la idea 
cosmológica de un [B525] todo absoluto, y si, por tanto, se 
tata de una cuestión que traspasa los límites de la experiencia 


1031. Ed. Acad. trae «progresar» yen bastardilla). 
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posible, tiene importancia la diferenciación de la manera como 
se tome la realidad efectiva de los mencionados objetos de los 
sentidos,'”'* [A497] para evitar una engañosa ilusión que debe 
surgir inevitablemente de la errónea interpretación de nuestros 
propios conceptos empíricos. 


Sección séptima de la antinomia de la razón pura 


RESOLUCIÓN CRITICA DEL CONFLICTO COSMOLÓGICO 
DE LA RAZON "CONSIGO MISMA 


Toda la antinomia de la razón pura se basa en el [siguiente] 
argumento dialéctico: Silo condicionado está dado, también 
lo está la entera serie de todas las condiciones de ello; ahora 
bien, objetos de los sentidos nos son dados como condiciona 
dos; en consecuencia, etc. Por medio de este silogismo, cuya 
premisa mayor parece tan natural y evidente, se introducen, 
de acuerdo con la diversidad de las condiciones (en la síntesis 
de los fenómenos) en la medida en que constituyen una se 
rie, otras tantas ideas cosmológicas que postulan la totalidad 
absoluta de esas series, y que precisamente por ello inducen 
a la razón, inevitablemente, a un conflicto consigo misma 
Antes de poner de manifiesto lo engañoso de este argumento 
sofístico, debemos [B526] prepararnos para ello, mediante 
la corrección y determinación de ciertos conceptos que se 
presentan en él. 

Primero la proposición siguiente es cierta de manera clara e 
indudable: que si lo condicionado es dado, precisamente por 
ello nos [A498] es impuesto un regressus en la serie de todas las 
condiciones que llevan hasta él; pues esto está implicado en el 


1032. También podría entenderse; «la realidad efectiva de los objetos 
de los sentidos, lea tanto que son] pensados». 
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concepto de lo condicionado: que por ello'"** algo es referido 
auna condición, y si esta a su vez es condicionada, a una con- 
dición más remota, y así a través de todos los miembros de la 
serie. Esta proposición es, pues, analítica, y no tiene nada que 
temer de una crítica transcendental. Es un postulado lógico 
de la razón: [el postulado de] perseguir con el entendimiento 
y continuar tanto como sea posible aquella conexión de un 
concepto con sus condiciones, que está'”* ya en el concepto 
mismo. 

Además: si tanto lo condicionado como su condición son 
cosas en sí mismas, entonces, si lo primero ha sido dado, no 
sólo es impuesto el regressus a la segunda, sino que ésta está 
también ya efectivamente dada, y como esto vale para todos 
los miembros de la serie, resulta que la serie completa de las 
condiciones, y por tanto también lo incondicionado, es dado a 
la vez, o más bien, es presupuesto, en virtud de que está dado 
lo condicionado, que no era posible sino por medio de aquella 
serie. Aquí la síntesis de lo condicionado con su condición es 
una síntesis del mero entendimiento. que representa las cosas 
tales como son, sin prestar atención a [la cuestión de] si pode- 
mos llegar al conocimiento de ellas, y [B527] cómo podemos 
alcanzarlo. Por el contrario, si [sólo] me ocupo de fenómenos, 
que como meras representaciones, no son dados si yo no lle 
go al [A199] conocimiento de ellos (es decir, [si yo no llego] 
hasta ellos mismos, pues no son nada más que conocimientos 
empíricos), no puedo decir, en el mismo sentido: si lo condi- 
cionado está dado, también están dadas todas las condiciones 
(que son fenómenos) para él; y por tanto, no puedo en modo 
alguno inferir la totalidad absoluta de la serie de ellas. Pues 
los fenómenos, en la aprehensión. no son nada más que una 
síntesis empírica (en el espacio y en el tiempo), y por tanto. 
sólo en esta [síntesis] son dados. Pero no se sigue [de aquí] que 


1033 Quizá haya que entender aquí: «por ese concepto». 
1034. Conviene entender: «condición que está». 
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sı lo condicionado (en el fenomeno) esta dado, por eso este 
dada juntamente con ello, y presupuesta, la sintesis, en la que 
consiste la condicion empuica de ello, sno que esta [sinesas] 
solo tiene lugar en el 1cgressus, y nunca sin este Pero en tal caso 
bien se puede decu que por este lado es mandado, o impuesto, 
un regressus a las condiciones, es decir, una sintesis empirica 
continua, y que no pueden faltar condiciones que sean dadas 
a traves de ese regressus 

De aqui resulta claramente que la premisa mayor del 
silogismo cosmologico toma lo condicionado en el signifi 
cado transcendental de una categoria pura, mientras que la 
premisa menor (lo toma] en la significación empurica de un 
concepto del entendimiento apl ado a meros fenomenos, y 
[que] en consecuencia se encuentia aquí aquella [B328] tala 
cia dialectica que se llama sophisma figurae dictionis Pero esta 
falacia no esta [A500] elaborada artificiosamente, sino que es 
una muy natural equi ocacion de la razon vulgar Pues poi 
ella presuponemos (en la premisa mayor) las condiciones, 
y la serie de ellas, sin examen (por deculo as1),'* sı algo es 
dado como condicionado, porque esto no es otra cosa que 
la exigencia logica de suponer, para una conclusion dada, 
premisas completas, y allı, en la conexion de lo condicionado 
con su condicion, no se encuenta ningun orden tempoxal, 
se las presupone en sı, como dadas simultaneamente Ademas, 
es igualmente natural (en la premisa menor) considerar los 
fenomenos como cosas en s1, y como objetos dados al mero 
entendimiento, como (lo fue cuando] acontecio en la premisa 
mayor, ya que hice absuaccion' * de todas las condiuiones de 
la intuicion, solo bajo las Cuales pueden ser dados objetos Pero 
aqu no habiamos advertido una diferencia notable entre los 


1099 Los parentesis en la frase «(por decirlo as» son agregado de 
esta u iduccion 

1030 En luga: de «va que hice abstracción», puede entenderse tambien 
«en la cual hice absuaccion» 
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conceptos La sintesis de lo condicionado con su condicion, y 
la entera serie de las ultimas (en la premisa mav or) no incluia 
en sı ninguna limitación por medio del tiempo, ni concepto 
alguno de sucesion Por el contrario, la sintesis emprrica y la 
sene de las condiciones en el fenomeno (que es subsumida 
en la premisa menor) es necesariamente sucesn a, y solo en el 
tiempo es dada una [condicion] tras otra, en consecuencia, yo 
no podria presuponer aqua, como alla,'"* la totalidad absoluta 
de la sintesis y de la serie representada mediante ella, [B529] 
porque alla todos los miembros de la serie estan dados en si 
(sm condicion temporal), mientras que aqui son posibles solo 
mediante el [A501] regressus sucesivo, que es dado solo gracias 
a que se lo ejecuta efectivamente 

Despues de la convincente prueba de tal erroi del argumen 
to que se pone por fundamento comun (de las afirmaciones 
cosmologicas) ambas partes litigantes pueden ser rechazadas 
con justicia, pues sus emgencias no estan fundadas en titulos 
solidos Pero con ello no queda terminada su querella de modo 
tal que quede probado que ellas, o una de ellas, no nene razon 
en la cosa misma que afirma (en la conclusion), aunque no 
haya sido capaz de demostrarla con argumentos probatorios 
eficaces Parece que no hubiera nada mas claro que [esto] de 
dos de los cuales uno afirma que el mundo tiene un comien 
zo, y el otro, que el mundo no tiene comienzo sino que existe 
desde la eternidad, uno debe tener razon Sı ası fuere, como 
es igual la claridad por ambas partes, es imposible averiguar 
de que lado esta el derecho, y la querella perdura, aunque el 
tribunal de la 1azon hay a llamado a silencio a las partes Para 
termmar la disputa de maneia fundamental y a satisfaccion de 
ambas partes, no queda otro medio sino que, puesto que pue 
den refutarse tan bien una a la otra, se convenzan finalmente 
de que disputan por nada, y de que cierta apariencia ilusoria 


1037 Hay que entender «yo no podia presuponer en la premisa 
menor, como lo hice en la premisa may 01» 
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transcendental les ha figurado una [B530] realidad efectiva, 
alı donde no había ninguna. [A502] Este camino para zanjar 
una disputa que no puede ser dirimida mediante un juicio, es 
el que vamos a tomar ahora. 


ok ok 


A Zenonel eleático, un sutil dialéctico, ya Platón le reprocha 
ba que, como un sofista malicioso, para mostrar su arte intentara 
demostrar una misma proposición con argumentos especiosos, 
y enseguida intentara refutarla con otros [argumentos] igual 
mente fuertes. Afirmaba que Dios (que probablemente no era 
para él nada más que el mundo) no era ni finito ni infimto, 
que no estaba ni en movimiento ni en reposo, y que no era 
ni semejante a otra cosa, ni diferente de otra cosa alguna A 
quienes le juzgaban sobre este asunto les parecía que él había 
pretendido negar completamente dos proposiciones contradic 
torias entre sí, lo que es absurdo. Pero yo no encuentro que 
esto le pudiera ser imputado con justicia. Pronto examinaré 
más de cerca la primera de estas proposiciones. En lo que 
concierne a las restantes, si él con la palabra Dr0s entendía el 
universo, debía decir, por cierto: que éste ni está presente en 
su lugar de manera estable (en reposo), ni muda [de lugar] (se 
mueve); porque todos los lugares están sólo en el universo, y 
éste mismo, entonces, no está en ningún lugar. Si el universo 
abarca en sí todo lo que existe, entonces no es tampoco, de 
acuerdo con eso, ni semejante a ninguna otra cosa, ni diferente 
de ella; porque fuera de él no hay minguna otra cosa [B531] con 
la que pudiera ser comparado. Si dos [A503] juicios opuestos 
entre sí presuponen una condición inadmisible, entonces, a 
pesar de su oposición (que no es propiamente, empero. una 
contradicción), quedan suprimidos los dos, porque queda su 
primida la condición sólo bajo la cual había de tener validez 
cada una de esas proposiciones. 

Si alguien dijese que todo cuerpo, o bien huele bien, o bien 
huele no bien, queda [todavía] un tercer caso, a saber, que no 
tenga olor alguno (que no exhale aroma); y así, ambas propo 
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siciones en conflicto pueden ser falsas Si digo" él es o bien aro- 
mático, o no aromático (vel suaveolens vel non suaveolens), ambos 
juicios están opuestos entre sí de manera contradictoria, y sólo 
el primero es falso, mientras que su opuesto contradictorio, a 
saber, algunos cuerpos no son aromáticos, incluye tambien los 
cuerpos que no tienen olor alguno. En la oposición precedente 
(per disparata) la condición contingente del concepto de los 
cuerpos (el olor) permanecía todavía en el juicio contrario, y 
no fue suprimida por éste; por eso, el ultimo no era el opuesto 
contiadu torio del primero 

Si digo, de acuerdo con eso el mundo, en lo que respecta 
al espacio, es o bien infinito, o no es infinito (nor est mfánitus, 
entonces, si la primera proposición es falsa, su opuesta con- 
tradictoria: el mundo no es infinito, debe ser verdadera Con 
ello yo sólo suprimiría un mundo infinito, sin poner otro, a 
saber, uno finito. [A504] [B532] Pero si se dijese: el mundo 
es, o bien infinito, o bien finito (no-infinito), entonces ambas 
[proposiciones] podrían ser falsas. Pues en ese caso considero 
al mundo como determinado en sí mismo en lo que respecta 
a su cantidad, ya que en la proposición opuesta no me limito 
a suprimir la infinitud, y con ella, quizá, toda su existencia 
separada," sino que añado una determinación al mundo 
lentendido] como una cosa efectivamente real en sí misma, lo 
que puede ser igualmente falso, a saber, en el caso de que el 
mundo ro fuese dado como una cosa en sí misma, y por tanto, si 
no fuese dado tampoco, en lo que respecta a su cantidad, ni 
como infinito, ni como finito. Permítaseme llamar a tal oposi- 
ción oposicion dialéctica, y a la de la contradicción, en cambio, 
la oposición analitica, Así, pues, dos juicios opuestos entre sí de 
manera dialéctica pueden ser ambos falsos, porque uno no 
solamente contradice al otro, sino que dxe algo más que lo 
requerido para una contradicción. 


1038 Probablemente haya que entender aquí «toda la existencia de el 
les decu, del mundo), entendida como existencia independiente» 
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Cuando se consideran como opuestas entre sí de manera 
contradictoria las dos proposiciones: el mundo es infinito en 
la cantidad, el mundo es finito en su cantidad, se supone que 
el mundo (la serie completa de los fenómenos) es una cosa 
en si misma. Pues permanece, aunque ) o suprima el regressus 
infinito o fimto en la serie de sus fenómenos. Pero si retiro esa 
presuposición, o esa apariencia ilusoria transcendental, y niego 
que él sea una cosa en sı misma, entonces [A505] [B533] el 
conflicto conuadictoiio de ambas afirmaciones se convierte 
en un [conflicto] meramente dialéctico, y como el mundo 
no existe en sí” (independientemente de la serie 1egresiva 
de mis representaciones), entonces no existe ni como un todo 
infinito en sí, ni como un todo finito en sí Sólo se lo encuentra 
en el vegressus empírico de la serie de los fenómenos, y no en sí 
mismo. Por eso, cuando ésta es siempre condicionada, nunca 
está dada enteramente, y el mundo no es, entonces, un todo 
incondicionado, y por consiguiente no existe tampoco como 
un tal, ni con cantidad mfinita, ni [con cantidad] finita. 

Lo que se ha dicho aquí de la primera idea cosmológica, a 
saber, de la totalidad absoluta de la cantidad en el fenómeno, 
vale también para todas las restantes. La serie de las condiciones 
sólo se encuentra en la síntesis regresiva misma, y no en si, en 
el tenómeno, como en una cosa particular dada antes de todo 
regressus. Por eso, deberé también decir: la multitud de partes 
en un fenómeno dado no es, en sí, ni finita ni infinita, porque el 
fenómeno no es nada que exista en sí mismo, y las partes sólo 
son dadas mediante el regressus de la síntesis que descompone, 
y en él; regressus que nunca es dado de manera absolutamente 
mtegra ni como finito, ni como infinito. Eso mismo vale para 
la serie de las causas ordenadas unas sobre las otras, o para [la 
serie que va del la existencia condicionada hasta la incondi- 
cionadamente necesaria, [A506] [B534] la cual [serie] nunca 
puede ser considerada ni como finita ni como infinita, en sí, 


1039 En la primera edición decia: «y el mundo, como no existe en sh, 


na ani 
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en su totalidad; porque ella, como serie de representaciones 
subordinadas, sólo consiste en el regressus dinámico, pero no 
puede existir antes de éste, en sí misma, como una serie de 
cosas subsistente por sí +" 

Así, según esto, queda suprimida la antinomia de la razón 
pura en sus ideas cosmológicas, al haber mostrado que es [una 
antinomia| meramente dialéctica, y es un conflicto [que se da] 
en una apariencia ¡lusoria que surge porque la idea de totalidad 
absoluta, que sólo tiene validez como condición de cosas en 
sí mismas, se ha aplicado a fenomenos, que sólo existen en la 
representación, y cuando constituyen una serie, [existen sólo] 
en el regressus sucesivo, y que no existen de otro modo. Pero 
inversamente se puede extraer de esta antinomia también un 
provecho verdadero, no ciertamente dogmático, pero sí crítico 
y doctrinal. pues se puede probar por ella, indirectamente, la 
idealidad transcendental de los fenómenos, si acaso alguien 
no tuviera suficiente con la prueba directa [ofrecida] en la Es- 
teca transcendental. La prueba consistiría en este dilema: Sı 
el mundo es un todo existente en sí, entonces es, o bien finito, 
o bien infinito. Ahora bien, es tan falso lo primero como lo 
segundo (según la prueba ofrecida'"*' más arriba, de la antítesis, 
por una parte, y de la tesis, por otra parte). Por consiguiente, 
es falso también que el mundo (el [B535] conjunto de todos 
los fenómenos) sea un todo existente en sí. [A507] De lo cual 
se sigue que los fenómenos en general, fuera de nuestras re- 
presentaciones, no son nada; que era lo que queríamos decir 
con la idealidad transcendental de ellos. 

Esta observación es importante. Gracias a ella se ve que 
las pruebas de la cuádruple antinomia, ofrecidas más arriba, 
no eran ilusorias, sino que estaban bien fundadas, a saber, si 
se hacía la presuposición de que los fenómenos, o el mundo 


1010. También podría entenderse. «existir antes de éste, como una 
sexe, subsistente por sí, de cosas en sí mismas» (así Ed Atad.). 


1041. En la primera edición decía. «segun las pruebas ofrecidas». 
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sensible, que los abarca en sí a todos ellos, eran cosas en sí 
mismas El conflicto de las proposiciones que de allí se extraen 
revela, empero, que en la presuposición reside una falsedad, y 
con ello nos lleva al descubrimiento de la verdadera manera de 
ser de las cosas, como objetos de los sentidos Por consiguiente, 
la dialéctica transcendental no favorece en modo alguno al es- 
cepticismo, aunque sí al método escéptico, que puede enseñar 
en ella un ejemplo de su gran utilidad, cuando se permite que se 
enfrenten unos a otros con la máxima libertad los argumentos 
de la razón, los cuales siempre suministrarán algo provechoso 
y que sirva para la corrección de nuestros juicios, aunque no 
sea finalmente aquello que se buscaba. 


[A 508] [B536] 


Sección octava de la antinomia de la razón pura 


PRINCIPIO REGUL \TIVO DE LA RAZON PURA 
CON RESPECTO A LAS IDEAS COSMOLOGICAS 


Puesto que por medio del principio cosmológico de la to 
talidad no es dado ningún maximum de la serie de condiciones 
en un mundo sensible [entendido] como cosa en sí misma, smo 
que sólo puede ser impuesto como tarea en el regressus de ella," 
el mencionado principio de la razón pura, en su significacion 
así enmendada, conserva sin embargo su buena validez, no ya 
como axtoma para pensar la totalidad en el objeto como si fuera 
efectivamente real, sino como problema para el entendimiento, y 
por tanto, para el sujeto, para que [éste] emprenda y continue, 
de acuerdo con la integridad en la idea, el regressus en la serie de 
las condiciones para un condicionado dado Pues en la sensibi 
lidad, es decir, en el espacio + en el tiempo, toda condición a la 


1012. Probablemente hava que entender aquí: «en el regressus de la 
serie» 


| 
| 
| 
| 
i 
| 
í 
| 
$ 
i 
! 


AA a. 


CRÍTICA DE LA RAZON PURA 


575 


que podamos llegar en la exposición de los fenómenos dados 
es, a su vez, condicionada, porque éstos no son objetos en si 
mismos. en los que quizá pudiera tener lugar lo absolutamente 
incondicionado. sino meras representaciones empíricas, que 
deben encontrar siempre en la intuición su condición, que las 
determina segun el espacio o el tiempo El principio de la razón 
es, pues, propiamente sólo una regla que manda un regressus en 
la serie de las condiciones [A509] [B537] de los fenómenos 
dados, [egressus] al que no le es permitido detenerse en algo 
absolutamente incondicionado. No es, pues, un principio de la 
posibilidad de la experiencia ni del conocimiento empírico de 
los objetos de los sentidos, y por tanto, no es un principio del 
entendimiento; pues toda experiencia está encerrada en sus 
limites (de acuerdo con la intuición dada); no es tampoco un 
prnapro constitutivo de la razón para ensanchar el concepto del 
mundo sensible más allá de toda expenencia posible, sino que es 
un principio de la may or continuación posible de la experiencia, 
y del mayor ensanchamiento posible de ella, [principio] segun 
el cual ningún límite empírico debe tener el valor de limite ab- 
soluto; es, por tanto, un prnapium de la razon que postula, como 
regla, lo que debe acontecer por nuestra parte en el regressus, y no 
antapalo que está dado en sí en el objeto antes de todo regressus 
Por eso lo llamo un principio »egulativo de la razón, mientras 
que por el contrario el principio de la totalidad absoluta de la 
serie de las condiciones, [entendida] como dada en el objeto (en 
los fenómenos) en sí mismo,'”** sería un principio cosmológico 
constitutivo, cuy a nulidad he querido mostrar con esta distinción, 
para impedir con ello que a una idea, que sirve meramente de 
regla, se le atribuya (por subrepción transcendental) realidad 
objetiva:;'"'* lo que de otro modo ocurre inevitablemente. 


1013 También podna entenderse: «[entendida] como dada en sı msma 
en el objeto (en los fenómenos)». 

1011 Lneralmente «s he querido impedn con ello que a una idea, 
que snye meramente de regla, no se le atribuya (por subriepción tians- 
cendental) realidad objetiva» Es otro caso de la construcción latina 
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Para determinar ahora debidamente el sentido de esa regla 
de la razón pura hay que observar ante todo que [A510] [B538] 
ella no puede decir qué sea el objeto, sino como debe realizarse el 
regressus empírico para llegar al concepto completo del objeto. 
Pues si ocuriese lo primero, ella sería un principium constitu- 
tivo, [y un principio] tal nunca es posible por razón pura. Por 
consiguiente, nunca se puede tener, con ella, la intención de 
decir que la serie de las condiciones para un condicionado dado 
sea, en sí, finita o infinita; pues con ello una mera idea de la 
totalidad absoluta, [totalidad] que sólo es producida en ella mis- 
ma,'"* pensaría un objeto que no puede ser dado en ninguna 
experiencia, ya que a una serie de fenómenos se le otorgaría 
una realidad objetiva independiente de la sintesis empírica. Por 
consiguiente, la idea de la razón sólo le presciibirá a la síntesis 
regresiva en la serie de las condiciones una regla según la cual 
ella progresa desde lo condicionado, por medio de todas las 
condiciones subordinadas unas a otras, hacia lo incondiciona- 
do, aunque éste nunca sea alcanzado. Pues lo absolutarnente 
incondicionado no se encuentra en la experiencia. 

Para este fin, primeramente, hay que determinar con exac- 
titud la sintesis de una serie, en la medida en que ella nunca 
es completa. Con este propósito se emplean habitualmente 
dos expresiones que tienen que distinguir algo allí, sin que se 
sepa indicar bien cual es el fundamento de esa distinción. Los 
matemáticos hablan solamente de un progressus in infinitum. 
Los investigadores de conceptos [A511] [B539] (filósofos), en 
lugar de ello, pretenden admitir como válida sólo la expresión 
progressus in andefinitum. Sin detenerme aquí en el examen del 
esciúpulo que hizo aconsejable para ellos tal distinción, ni en el 
uso bueno o estéril de ella, trataré de determinar con exactitud 
esos conceptos con respecto a mi intención. 


que ya encontuamos en A 104. Born traduce «volu: [...] umpedue, quo 
munus |...) tribuatur». 

1045. Como si dyeza: «totalidad que no es producida más que por 
la idea misma». 
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De una línea recta se puede decir, con razón, que puede 
ser prolongada al infinito, + aquí la distinción de un [progreso] 
míinito y un progreso indefinidamente prolongado (progre- 
ssus in indefinitum) sería una sutileza vana. Pues sı bien cuando 
se dice: trazad una línea, suena ciertamente más correcto si 
se agrega in indefinitum que si se dice in infinitum, porque lo 
primero no significa nada más que: prolongadla tan lejos como 
vosotros queráis, pero lo segundo [significa]: nunca debéis cesar de 
prolongarla (lo que no es precisamente la intención aquí), sin 
embargo, cuando sólo se trata de poder, la primera expresión 
es enteramente correcta; pues podéis hacerla siempre mayor, 
hasta el infinito. Y así es también en todos los casos en los 
que se habla solamente de progressus, es decir, del progreso de 
la condición a lo condicionado; en la serie de los fenómenos 
este progreso posible va al infinito. A partir de una pareja de 
padres podéis proseguir sin fin en la línea descendente de la 
generación, y podéis muy bien concebir que ella!" efectiva- 
mente [A512] [B540] prosigue así en el mundo. Pues aquí la 
razón no precisa nunca totalidad absoluta de la serie, porque 
no la presupone!” a ésta como condición ni como si estuviera 
dada (datum), sino sólo como algo condicionado, que es sólo 
dable (dable) y es adicionado sin fin. 

Ocurre algo muy diferente con el problema [de establecer] 
cuán lejos llega el regressus que asciende en una serie, desde lo 
condicionado dado, a las condiciones; si acaso puedo decir: es 
una regresión al infinito, o bien, es una regresión que se extiende 
sólo indefinidamente lejos (ın indefinitum); y si acaso, entonces, a 
partir de los seres humanos que ahora viven, puedo ascender, 
¡emontando la serie de sus antepasados, al infinito; o si sólo se 


1046. En el orignal: «la distinción de un infinito y de un progreso 
indetermimablemente prolongado». Seguimos a Ed Acad 

1047. Es decir, la línea descendente de la generación No es gramatical- 
mente posible que el antecedente de este pronomb1e sea la expresión 
«pareja de padies». 

1048. En el ongmal. «porque no es presupuesta». Seguimos una co- 
nección de Erdmann, recogida por Schudt 
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puede decir que por mucho que yo haya retrocedido, nunca 
se encontrará un fundamento empírico para considerar que la 
serie está limitada en algún punto, de manera que estoy autori 
zado, y a la vez obligado, a seguir buscando, para cada uno de 
los tataradeudos, sus antepasados, aunque no [esté autorizado 
ni obligado] a presuponerlos 

De acuerdo con eso, digo: si ha sido dado el todo en la intui 
ción empírica, entonces el regressusen la serie de sus condiciones 
internas va al infinito. Pero si sólo ha sido dado un miembro de la 
serie, a partir del cual debe comenzar a andar el regressus hacia la 
totalidad absoluta, entonces ocurre sólo una regresión hasta una 
distancia indeterminada [B541] (m [A513] imdefinitum) Así, de la 
división de una materia dada dentro de sus límites ([división] de 
un cuerpo) se debe decir: va al infinito. Pues esa materia está dada 
enteramente en la intuición empírica, y en consecuencia [está 
dada] con todas sus partes posibles. Ahora bien, puesto que la 
condición de ese todo es su parte, y la condición de esa parte es 
la parte de la parte, etc., y en este regressus de la descomposicion 
nunca se encuentra un miembro incondicionado (indivisible) 
de esa serie de condiciones, entonces no sólo no hay en ningún 
lado un fundamento empírico para detener la división. sino que 
los miembros ulteriores de la división que ha de proseguir están 
dados empíricamente ellos mismos antes de esta división que 
avanza, es decir, la división va al infinito. Por el contrario, la 
serie de los antepasados de un ser humano dado no está dada, 
en su totalidad absoluta, en ninguna experiencia posible; pero 
el regressus va, sin embargo, de cada uno de los miembros de esa 
generación a uno anterior, de manera que no se puede encontrar 
ningún límite empírico que exhiba a un miembro como absolu 
tamente incondicionado. Pero como sin embargo los miembros, 
que aquí podrían suministrar la condición para ello, no están 
tampoco en la intuición empírica del todo ya antes del regressus, 
entonces éste no va al infinito (de la división de lo dado), sino 
[que prosigue] en una extensión indeterminable de la búsqueda 
de más miembros que se añadan a los dados, [miembros] que a 
su vez son dados siempre sólo de manera condicionada. 
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[A514] [B542] En ninguno de los dos casos, ni en el regressus 
m mfintum ni en el m mdefinitum, se considera que la serie de las 
condiciones sea dada en el objeto como infinita No son cosas 
que sean dadas en sí mismas, sino sólo fenómenos que, como 
condiciones los unos de los otros, son dados solamente en el 
regressus mismo Por tanto, la cuestión ya no es: cuán grande 
sea. en sí misma, esa serie de condiciones, si es finita o infinita; 
pues ella no es nada en sí misma; sino [que la cuestión es ahora] 
cómo tenemos que efectuar el regressus empírico, y hasta donde 
tenemos que proseguirlo. Y ahí hay entonces una diferencia con- 
siderable en lo que respecta a la regla de ese progreso Si el todo 
ha sido dado empíricamente, es posible remontar al infinito en la 
serie de sus condiciones internas. Pero si [el todo] no está dado, 
sino que tiene que llegar a ser dado primeramente mediante el 
regressus empírico, entonces sólo puedo decir: es posible al infinito 
avanzar hacia condiciones de la serie cada vez más altas En el 
primer caso yo podía decir: existen siempre más miembros, y 
[miembr0s] empíricamente dados, que los que alcanzo mediante 
el regressus (de la descomposición); pero en el segundo [caso sólo 
puedo decir]: puedo ir siempre más lejos en el regressus, porque 
ningun miembro está dado empiricamente como absolutamente 
incondicionado, v por consiguiente [todo miembro] permite 
que siempre sea posible un miembro todavía más elevado, + 
autoriza, por tanto, la necesaria pregunta por éste Allá era ne- 
cesario encontrar más miembros de la serie; pero aquí es siempre 
necesario preguntar por más [miembros], porque ninguna [A515] 
[B513] experiencia limita absolutamente Pues o bien no teneis 
ninguna percepción que limite absolutamente vuestro regressus 
empirico, y entonces no debéis dar por acabado vuestro regressus, 
o bien, si tenéis una percepción tal que lunite vuestra serie, ella 
no puede ser una parte de vuestra serie ya recorrida (porque 
aquello que mita debe ser diferente de aquello que es (mutado 
por ello), v entonces debéis continuar vuestro regressus también 
hasta esa condicion, y así en adelante 
La seccion siguiente dará su verdadero sentido a estas 


observaciones, al aplicarlas. 
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Sección novena de la antinomia de la razón pura 


Dti 150 EMPIRICO DEL PRINCIPIO REGLIALIVO DEA 
RAZON, CON RESPECIO à [ODAS LAS IDEAS COSMOLOGIC AS 


Puesto que, como lo hemos mostiado muchas veces, no hay 
un uso transcendental, nı de los conceptos puros del entendi 
miento, m de los de la razon, puesto que la totalidad absoluta 
de las series de condiciones en el mundo sensible se basa sola 
mente en un uso transcendental de la razon, la cual exige esa 
integridad incondicionada en aquello que ella presupone como 
cosa en si misma [A510] [B544] puesto que, empero, el mundo 
sensible no contiene nada semejante, entonces ya nunca mas 
se puede hablas de la cantidad absoluta de las series en el, de 
sı seran lunitadas, o en si ilumitadas, sino solamente [se puede 
hablar de] hasta donde hemos de retroceder en el regressus 
empuico, al retrotraer la esperiencia a sus condiciones, para 
que, cumpliendo la regla de la razon, no nos detengamos en 
nunguna Olla 1espuesta a las preguntas de ella, sino solamente 
en la que sea adecuada al objeto 

Por consiguiente, solo la validez del prinapw de la razon como 
regla de la continuacion y de la cantidad de una experiencia 
posible es la unica que nos queda, despues que ha sido sufi 
cientemente mostrada la falta de validez de el como prncipio 
constitutivo de los tenomenos en si mismos " '' Y ademas, s1 po 
demos ponerla a aquella ante la vista de manera indudable,» 


1049 Se ha sugerido concgn la expresión «fenomenos en sí MISHIOS»? 
de manera que quedara «de los fenomenos como cosas EN sl MISMAS» 
sugerencia de Er dmamr, o bien «de las Cosas en 51 ¡1smas > ¡sUger encia 
de £diches, ambas 1ecogidas por Schmidt) Hemmsoeth interpreta la 
expresion como una alusión a la metafisica dogmatica que toma los 
fenomenos como tusas existentes en sí (Heimsoeth Dans endentale 
Dialektik, p 319, nota) 

JUU Hay que entendes «si podemos hacer ves de manera mdudable 
aquella unica validez del pinapio de la razon como regla | ] de una 
exrpenencia posible» 
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se termma por completo el conflicto de la razon consigo misma, 
ya que no solo queda disipada, mediante la resolucion cuitica, la 
apariencia usona que la llev aba a la discordia consigo misma 
sino que queda declarado en su lugar, el sentido en el cual 
ella concuerda consigo misma, y cuya sola mala mterpretacion 
ocasiono la disputa, y [asi] un pumcipio que era dialectico se 
convierte en uno doctrinal En electo, sı se puede probar la 
eficacia de este de acuerdo con su significado subjetivo, [que 
consiste en] determinar el may or uso posible del entendinuento 
en la experiencia de manera adecuada a los objetos de ella, 
entonces es exactamente como si [A517] [B545] el, como un 
axioma (lo que por razon pura es imposible), determinaza a 
pnor los objetos en sı mismos, pues tampoco este” * podria 
ejercer, con respecto a los ubjetos de la experiencia, mavor 
influjo sobre el ensanchamiento y la rectificacion de nuestro 
conocimiento, que el de mostrarse eficaz en el uso empirico 
mas amplio [posible] de nuestro entendimiento 


I. Resolución de la idea cosmológica de la totalidad 
de la composición de los fenómenos 
de un todo del mundo” 


Tanto aqui como en las restantes cuestiones cosmologicas, 
el fundamento del pimcipio regulativo de la razon es la pro 
posicion que en el regressus empuico no se puede encontrar 
ninguna experiencia de un limite absoluto, y por tanto, de ningu 
na condicion que, come tal, sea absolutamente incondu tonada 
empiricamente El fundamento de ello es que una esperiencia 
tal deberia contener una limuacion de los fenomenos por la 


1057 Habra que entender «este amoma» 

1092 Ed Acad adopta una coneccion de Mellin, segun la cual este 
titulo queda «Resolucion de li idea cosmologica de la totalidad de 
la composicion de los fenomenos para [constitu] un todo del mun 
do» La expresión «un todo del mundo» puede entenderse como «un 
universo» 
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nada, o por el vacío, con los que tendría que tropezar, por 
medio de una percepcion, el regressus en su avance, lo que es 
imposible 

Esta proposición, que viene a decir que en el regressus em 
pírico llego siempre solo a una condición [A518] [B5 +6] que 
debe ser considerada ella misma, a su vez, como empíricamente 
condicionada, contiene 11 terminas la regla de que por muy lejos 
que haya llegado yo con esto? en la serie ascendente, siempre 
debo preguntar por un miembro más elevado de la serie, ya 
sea que éste me sea conocido por experiencia, o no 

Ahora, para la resolución del primer problema cosmolog: 
co, no se necesita nada más que resolver si en el regressus hacia la 
cantidad incondicionada del todo del mundo (según el tiempo 
y según el espacio) este ascenso nunca limitado puede llamarse 
una regresion al infinito o solamente un regressus indefinidamente 
continuado (in indefinitum) 

La mera representacion universal de la serie de todos los 
estados pasados del mundo, así como de las cosas que están, 
a la vez, en el espacio del mundo, no es ella misma nada más 
que un regressus empírico posible que concibo de manera to 
davía indeterminada, y sólo mediante el cual puede surgu el 
concepto de una serie tal de condiciones para la percepción 
dada.'"* Ahora bien, el [A519] [B547] todo del mundo lo tengo 
siempre sólo en el concepto, pero nunca (como un todo) en 
la intuicion. Por consiguiente, no puedo inferir, de la cantidad 
de él, la cantidad del regressus, y determinarla [así] a ésta segun 
aquélla; sino que ante todo debo hacerme un concepto de la 


1053 También puede entenderse «con él», es decu «con el regressus 

1054 Por consiguiente, esa sene del mundo no puede ser nı mayor 
nı meno1 que el posible regressus empírico, sólo en el cual se basa el 
concepto de ella Y como éste no puede suministrar ningún mfimto 
determinado. pero tampoco algo determmadamente fimto (absoluta 
mente limitado), entonces resulta claro que la cantidad del mundo no 
podemos suponerla m finita m infinita, porque el regressus (por el cual 
ella es representada) no admite m lo uno m lo otro [Nota de Kant] 


A A e sare pana ee 
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magnitud del mundo mediante la magnitud del regressus em 
pírico Pero de éste nunca sé más, smo que de cada miembro 
dado de la serie de condiciones siempre debo avanzar empi 
uicamente hacia un miembro aún más elevado (más lejano) 
Por consiguiente, con él no está absolutamente determinada 
la cantidad del todo de los fenómenos, y por tanto tampoco 
se puede decir que ese regressus vaya al mfinito. porque esto 
anticiparía los membros” “ hasta los cuales el regressus aún no 
ha llegado, y representaría la multitud de ellos [como sı fuera] 
tan grande, que ninguna síntesis empírica pudiera llegar hasta 
ella, y en consecuencia determinaría antes del regressus (aunque 
solo de manera negativa) la magnitud del mundo. lo cual es 
imposible Pues éste (en lo que respecta a la totalidad de el) no 
me es dado mediante ninguna intuición, y por tanto tampoco 
me es dada su magnitud antes del regressus Segun esto, acerca 
de la magnitud del mundo en sí no podemos decir nada. ni 
siquiera que en éste tenga lugar un 1egressus m infinitum, smo 
que solo debemos buscar, de acuerdo con la regla que deter 
mina el regressus empírico en él, el concepto de su magnitud 
Pero esta regla no dice nada más, sino que por muy lejos que 
hayamos llegado en la serie de las condiciones empíricas, nunca 
tenemos que suponer un límite absoluto, [A520] [B5 t8] smo 
que debemos subordinar todo fenómeno, como condiciona- 
do, a otro que es la condición de él. y que por tanto debemos 
progresar, además, hacia ésta; lo cual constituye el regressus in 
indefiritum, que, como no determina ninguna cantidad en el 
objeto, se diferencia de manera suficientemente distinta del 
[regressus] in infinitum. 

Según esto, no puedo decir: el mundo es infinito en lo 
que respecta al tiempo transcurrido, o en lo que respecta al 
espacio Pues tal concepto de cantidad, como infinmtud dada, 
es empíricamente imposible, y por tanto es absolutamente 


1055 Quiza haya que entender aqui «anticiparia [algo acerca] de los 
miembros» 
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imposible también con respecto al mundo [entendido] como 
objeto de los sentidos. No diré tampoco: el regressus a partir de 
una percepción dada, hacia todo lo que la limita a ésta en una 
serte, tanto en el espacio como en el tiempo transcurrido, va al 
infinito, pues esto presupone la magnitud infinita del mundo; ni 
tampoco: ésta es finitu, ™® pues el límite absoluto es igualmente 
imposible empíricamente. Así, no podré decir nada acerca del 
objeto todo de la experiencia ([acerca] del mundo sensible), 
sino que solamente [pod1é decir algo] acerca de la regla según 
la cual la experiencia tiene que ser dispuesta y desarrollada de 
manera adecuada a su objeto. 

Por consiguiente, la respuesta primera, y negativa, a la pre- 
gunta cosmológica por la magnitud del mundo, es: el mundo 
no tiene ningún comienzo primero en el tiempo, ni límite 
extremo en el espacio. 

Pues en caso contrario, [el mundo] estaría limitado, por un 
lado, por el tiempo vacío, y por el otro lado, por el espacio vacío. 
[4521] [B549] Pero como él, como fenómeno, no puede estarlo 
de ninguna de las dos maneras en sí mismo, pues el fenómeno 
no es una cosa en sí misma, entonces debería ser posible una 
percepción de la limitación por medio de un tiempo absoluta- 
mente vacío, o de un espacio absolutamente vacío, [percepción] 
mediante la cual estos confines del mundo fuesen dados en una 
experiencia posible. Peru tal experiencia es imposible, por estar 
enteramente vacía de contenido. Pos consiguiente, un limite 
absoluto del mundo es empíricamente imposible, y por tanto, 
es tambien absolutamente imposible." 


1056 Habrá que entender. «m tampoco: esta magnitud del mundo 
es finila». Pero tambien podria entenderse «ni tampoco. éste [es deci, 
el mundo] es finito». 

1057 Se ha de observar. que la prueba se ha desan ollado aquí de una 
maneta enteramente diferente de la dogmática [que se presentó] más 
ariba, en la antítesis de la pumera antinonua All habiamos supuesto 
que el mundo sensible era, segun la manera como se lo representan el 
dogmatismo y el vulgo, una cosa que estaba dada en sí, en su totalidad, 
antes de todo regressus, y le habiamos 1ehusado un lugar determinado 
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De aquí se sigue, pues, la respuesta afirmativa. el regressusen 
la serie de los fenómenos del mundo, como una determinación 
de la magnitud del mundo, va in indefinitum, lo que viene a 
decir que el mundo sensible no tiene ninguna magnitud abso- 
luta, sino que el regressus empirico (sólo mediante el cual [ese 
mundo] puede ser dado, por el lado de sus condiciones) tiene 
su regla, a saber, la de progresar siempre (ya sea por propia 
experiencia, o siguiendo [A522] [B350] el hilo conductor de 
la historia, o mediante la cadena de los efectos y sus causas), a 
parti: de cada miembro de la serie, entendido como condicio- 
nado, hacia un miembro más remoto, y no excusas se nunca del 
ensanchamiento del uso empírico posible del propio entendi- 
miento, lo cual es, en definitiva, el único y propio negocio de 
la razón con sus principios. 

No se prescribe aquí con esto un regresssus empírico de- 
terminado, que prosiguiera sin cesar en una cierta especie de 
fenómenos, p. ej. que a partir de un ser humano viviente se 
deba ascender siempre en una serie de antepasados, sin esperar 
[alcanzar] una primera pareja, o [que se deba avanzar] en la 
sene de los cuerpos celestes, sin admitir un último sol, sino que 
se manda solamente el progreso de fenómeno en fenómeno, 
aunque éstos no procuren una percepción efectivamente real 
(aunque ésta, por su grado, sea demasiado débil para nuestra 
conciencia, y por ello no pueda llegar a ser experiencia); porque 
aun a pesar de ello, pertenecen igualmente:a la experiencia 
posible. 

Todo comienzo está en el tiempo, y todo límite de lo extenso 
[está] en el espacio. Pero el espacio y el tiempo sólo están en 
el mundo sensible. Por tanto, sólo los fenómenos en el mundo 
estan limitados, de manera condicionada; pero el mundo mismo 
no está limitado, ni de manera condicionada, ni de manera 
incondicionada. 


en el tempo o en el espacio, sı no ocupaba todo tiempo y todos los 
espacios. Por eso, la conclusión esa diferente que aquí, a saber, se habia 
mfeudo la efecuva infimtud de el. [Nota de Kani}. 
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Precisamente por eso. v como el mundo nunca puede ser 
totalmente dado, y ni siquiera la serie de las condiciones para un 
condicionado dado, como serie del mundo, puede ser totalmente 
dada, el concepto de la magnitud del mundo es dado solamente 
por medio del [A523] [B551] regressus, y no antes de éste, en una 
intuición colectiva [anterior a él] Pero aquél consiste siempre 
sólo en el [acto de] determinar la magnitud, y en consecuencia 
no suministra ningún concepto determinado, y por tanto, tam 
poco ningún concepto de una cantidad que fuese infinita con 
respecto a cierta [unidad de] medida; por consiguiente, no va 
al infinito (como si dijéramos, [a un infinito] dado), sino que 
avanza en una extensión indeterminada, para suministrar una 
cantidad (de la experiencia) que se torna efectivamente real 
sólo por medio de ese regressus. 


IL Resolución de la idea cosmológica de la totalidad 
de la división de un todo dado en la intuición 


Cuando divido un todo que está dado en la intuición, voy 
de un condicionado a las condiciones de su posibilidad. La 
división de las partes (subdivisto o decompositr0) es un regressus 
en la serie de esas condiciones. La totalidad absoluta de esa 
serie sólo estaría dada si el regressus pudiera llegar hasta partes 
simples. Pero si todas las partes son siempre, a su vez, d1visibles 
en una descomposición que prosigue de manera continua, 
entonces la división, es decir, el regressus, ya de un condiciona- 
do a sus condiciones 1n infinitum; porque las condiciones (las 
partes) están contenidas en lo condicionado mismo, y como 
éste [A524] [B552] está enteramente dado en una intuición 
encerrada dentro de los límites de él, todas ellas están también 
dadas juntamente [con él]. Por consiguiente, no se puede llamar 
al regressus meramente una regresión 1n definitum, que era lo 
único que permitía la idea cosmológica anterior, en la que yo 
tenía que avanzar de lo condicionado a sus condiciones, las 
cuales estaban fuera de él, y por tanto, no estaban dadas a la 
vez por él y con él, sino que sólo venían a añadirse en el re- 


t 
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gressus empírico A pesar de esto, no está permitido de ninguna 
manera que de un todo tal, que es divisible al infimto, se diga 

se compone de un numero mfimto de portes Pues aunque todas las 
partes estén contenidas en la tución del todo, no esta con 

tenida allı, sin embargo, toda la diwision, la cual sólo consiste 
en la descomposición progresiva, o en el egressus mismo, que 
es el que, en primer lugar, hace efectivamente teal la serie 

Ahora bien, como ese regressus es infinito, todos los miembros 
(partes) a los que él llegue estan contenidos en el todo dado, 
como agregados, pero no [está contenida] la entera serte de la 
dinsión, la cual es infinita de modo sucesivo, y nunca esta entera, 
y por consiguiente no puede exhibir una multitud infinita ni 
una conjunción de ellos'”* en un todo 

Esta advertencia general se puede aplicar primeramente 
con mucha facilidad al espacio. Todo espacio intuido en Sus 
limites es un todo tal, cuyas partes, en toda descomposición, son 
siempre, a su vez, espacios, y por eso es divisible al infinito 

[A525] [B553] De aqu se sigue con toda naturalidad la 
segunda aplicación, a un fenómeno externo encerrado dentro 
de sus límites (cuerpo). La divisibilidad de éste se basa en la 
divisibilidad del espacio, que constituye la posibilidad del 
cuerpo [entendido] como un todo extenso. Por consiguiente, 
éste es divisible al infinito, sin que por eso esté compuesto de 
un número infinito de partes. 

Ciertamente, pareciera que, puesto que un cuerpo debe ser 
representado, en el espacio, como substancia, ese cuerpo, en lo 
que se refiere a la ley de la divisibilidad del espacio, se distingui- 
rá por eso de éste;'"*” pues ciertamente se puede concede: que 
la descomposición, en el último, nunca podiía suprima toda 
composición, ya que en ese caso incluso todo espacio, que no 


1058 Es decu, una conjunción de los miembros Pero también pedira 
entenderse «una conjunción de ella». es decir. de la multitud recien 


mencionada 
1059 Es decu, por ser representado como substancia, se distinguná 


del espacio 
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tiene nada de subsistente por s mismo, cesana de ser (lo que 
es imposible), en cambio, que no hava de quedar nada si se 
suprime, en el pensamiento toda composicion de la materia, 
les algo que] no parece que se pueda hacer compauble con el 
concepto de una substancia que tendra que ser, propiamente 
el sujeto de toda composición, y deberia subsistir en sus ele 
mentos aunque se hubiera suprimido la conexion de estos en 
el espacio por la que constituyen un cuerpo Solo que con lo 
que en el fenomeno se llama substancia no ocune lo mismo que 
uno pensaria de una (osa en sí, mediante un concepto puro 
del entendimiento Aquello no es sujeto absoluto, sino imagen 
permanente de la [1,26] [B55 1] sensibilidad, y nada mas que 
intuicion en la Cual no se encuentra nada ncondicionado 
Ahora bien, aunque esta regla del progreso al infinito en la 
subdivision de un fenomeno como mero relleno del espacio 
se cumple sin lugar a dudas, ella no puede tener validez st 
pretendemos extenderla tambien a la nulutud de las partes 
que en cierta manera ya estan separadas en el todo dado, y 
constituy en ası un quantum discretum Supone: que en un todo 
organizado (organizado)' 'Y cada parte este organizada a su vez, 
y que de esa manera, al dividu las partes al mfimto, siempre se 
encuentren nuevas partes organizadas, en una palabra, que el 
todo este organizado al infinito, es algo impracticable para el 
pensamiento, aunque si se puede pensa: que las partes de la 
materia en su descomposición al mfinsto, pudieran estar orga 
mzadas Pues la infinitud de la division de un fenomeno dado 
en el espacio se basa unicamente en que por su mtermedio™™ 
es dada meramente la divisibilidad, es decir, una multitud, en 
sı absolutamente indeterminada, de partes, pero esas partes 


1000 Un adjetivo formado sobre una irar germana (gegliedert, orga 
nizido se explica ente parentesis por medio de un sinommo formado 
sobit uni ra grecolatina ¡0rgan1ste1 ten, organizado) 
1061 Probablemente haya que entender aquí «por intermedio del 
fenomeno pero tambien podia entenderse spor mtermedio de la 
division y tambien por mtermedio de la mániud> 


ro = 
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mismas solo son dadas y deter minadas por medio de la subdi 
vision, dicho brevemente, [se basa en] que el todo no esta ya 
en sy nusmo dividido Por eso la division puede determinar en 
el una mulutud que llega hasta donde se quiera avanzar en el 
regressus de la division Por el conuaro, en un cuerpo organico 
organizado al infinito [A 527] [B555] el todo ya es representado, 
precisamente por ese concepto, como dividido, y se encuentra 
en el, antes de todo regressus de la division, una multitud de 
partes, determinada en sı misma, pero mfinita, con lo cual 
uno se contradice a sı mismo, pues ese desarrollo infinito es 
considerado como una serte que nunca puede se, acabada (ın 
finita) y sin embargo, como [un desarrollo] acabado cuando se 
lo toma en su conjunto La division infinita solo caracteriza al 
fenomeno como quantum continuum, y es mseparable del llenado 
del espacio, porque precisamente en este [llenado] reside el 
fundamento de la divisibilidad mánita Pero tan pronto como 
algo es tomado como quantum discretum, es dete: minada en ello 
la multitud de las unidades, y por eso es siempre igual a algun 
numero Por consiguiente, Cuán lejos llega la organizacion, en 
un cuerpo v1ganizado, [es algo que] solo la experiencia puede 
establecer, y aunque esta no llegue con certeza a ningu.a parte 
morganica, estas [partes] deben estar, sin embargo, al menos en 
la experiencia posible Pero cuan lejos se extiende la division 
transcendental de un fenomeno en general, no es asunto de la 
experiencia, sino [que es] un prin ipium de la razon, de no dar 
nunca por absolutamente cumplido el regressus emprrico en la 
descomposición de lo extenso, [descomposicion efectuada] de 
acuerdo con la naturaleza de ese fenomeno 


Kok 


e a 
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[4528] [B356] 


Nota final acerca de la resolución de las ideas 
matemático-transcendentales, y advertencia 
preliminar acerca de la resolución 

de las ideas dinámico-transcendentales 


Cuando representamos en una tabla la antinomia de la razón 
pura, a través de todas las ideas transcendentales, al indicar el 
fundamento de ese conflicto y el único medio de superarlo, que 
consistía en declarar falsas las dos afirmaciones contrapuestas, 
hemos representado por doquier las condiciones como si se 
vincularan a sus [respectivos] condicionados según relaciones 
del espacio y del tiempo; lo cual es la presuposición habitual del 
entendimiento humano común,*** y en lo cual, también, se basó 
todo aquel conflicto En atención a esto, todas las representaciones 
dialécticas de la totalidad, en la serie de las condiciones para u 
condicionado dado. eran enteramente de la misma especie La 
condición era conectada con lo condicionado siempre en una sene 
de la que ambos eran miembros, y eran por eso homogéneos, va que 
el regressus nunca estaba pensado como acabado; o bien, para que 
eso llegara a acontecer, un miembro, en sí mismo condicionado, 
debía tomarse erróneamente por un [miembro] primero. y por 
tanto. por incondicionado En todo eso no se consideraba!” el 
objeto, es decir, lo condicionado. sino la [A529] [B557] serie de 
las condiciones para el; y [se la consideraba] sólo en lo tocante ala 
cantidad de ella; y la dificultad, que no podía superarse mediante 
ningún acuerdo, sino sólo mediante un corte completo del nudo, 
consistía en que los asuntos de la razón son. o bien demasiado 
largos, o bien demasiado cortos para el entendimiento,** de modo 
que éste nunca podía adecuarse a la idea de ella 


1062 Como sı dyera: «la presuposición habitual del sentido comun 
humano». 
1063 En el ougmal «consideraría» Seguimos a Ed Acad 


1064. Literalmente: «consistia en que la razon le hacia las cosas o bien 
demasiado Imgas, o baen demasiado cortas al entendimiento» 
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Nos ha pasado aquí inadvertida una diferencia esencial 
que hay entre los objetos, es decir, entre los conceptos del en- 
tendimiento que la razon procura elevar a ideas: a saber, que 
segun nuestra tabla de las categorías, arriba presentada, dos de 
ellas significan una síntesis matemática de los fenómenos, v las 
dos restantes una [síntesis] dinámica [de ellos] Hasta aquí esto 
pudo ocurrir mus bien, ya que así como en la representación 
universal de todas las ideas transcendentales siempre perma 
necíamos entre condiciones en el fenomeno, así también en las 
dos matemático transcendentales no teníamos otro objeto que 
el [objeto] en el fenómeno Pero ahora que avanzamos a con- 
ceptos dinámicos del entendimiento, en la medida en que ellos 
deben adecuarse a la idea de la razón, aquella diferenciacion 
se vuelve importante, y abre ante nosotros una perspectiva 
enteramente nueva con respecto al litigio en que está compl 
cada la 1azon; el cual antes ha sido desestimado porque estaba 
edificado, por ambas partes, sobre presuposiciones falsas; pero 
que ahora, puesto que quizá en la [A530] [B558] antinomia 
dinámica se encuentre una presuposición tal, que pueda ser 
compatible con la pretensión de la razón, desde este [nuevo] 
punto de vista, y como el juez subsana la falta de unos fun- 
damentos de derecho que por ambas partes habían quedado 
ignorados, puede ser areglado a satisfacción de ambas pantes; 
lo que no se podía hacer con el conflicto [que se presentaba] 
en la antinomia matemática. 

Las series de las condiciones son, por cierto, todas homogé- 
neas en la medida en que se atienda solamente a la extension de 
ellas: [en la medida en que se atienda a] si son adecuadas a la 
idea, o sı ellas™* son demasiado grandes, o demasiado pequeñas, 
para aquéllas Pero el concepto del entendimiento que sirve de 
fundamento de esas ideas contiene, o bien solamente una sintesis 
de lo homogéneo (lo cual se presupone en toda cantidad, tanto en la 


1065 Es deen, las ideas, pero quizá haya que entende: aqu de otra 
manera «o sí [las senes] son demasiado grandes, o demasiado pequeñas 
para aquella» {es decu, para aquella idea) 
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composicion de ella, como en su division), o bien tambien [una 
sintesis] de lo heterogeneo, lo cual puede, al menos, ser admitido 
en la sintesis dmamica, tanto en la del enlace causal, como en 
la del [enlace] de lo necesario con lo contingente 

De ahı viene que en la conexion matematica de las series 
de los fenomenos no pueda entrar ninguna otra condicion, 
salvo la sensible, es decir, una [condicion] tal, que sea ella 
misma una parte de la sere, mientras que, por el contrario 
la sene dinamica de las condiciones sensibles admite ademas 
una condicion hetero0genea, que no es una parte de la sene, 
sino que, como meramente inteligible, reside fuera de la serte, 
[A531] [B559] en virtud de lo cual la razon queda satistecha 
y lo incondicionado se antepone a los fenomenos, sin intro 
ducu confusion en la sere de estos ultimos, que es siempre 
condicionada, y sm mtenumpula infumgiendo los principios 
del entendimiento 

Ahora bien, en vutud de que las ideas dmaimicas adimten 
una condicion de los fenomenos fuera de la serie de ellos, es 
dcon, una [condicion] tal, que no es ella misma fenomeno, 
ocurre algo que es enteramente diferente del resultado de la 
antinomia matematica '"' A saber, esta hacia que ambas ahı 
maciones dialecticas opuestas debieran ser declaradas falsas 
Por el contrario, lo integramente condicionado de las series 
dinamicas, que es mseparable de ellas como fenomenos, co 
nectado con la condicion, empuicamente mcondicionada, pero 
tambien no sensible, satisfacen al entendimiento, * por un lado, 
y a la razon, por otro lado, '? y al paso que se derrumban los 


1066 En el omgmal «de la antinomia » Segunmos a Ed Acad quea 
su vez adopta una coneccion de Hartenstein 

1007 Erdmann sugiere que en lugar de «satisfacen al entendimiento» 
se lea aquí «pueden satistacer al entenduminto» Benno Lidmann 
Lesarten» en Ed Acad HHE p 330) 

1008 Pues el entendimiento no admite, entre fenvinenos mugunda con 
dicion que fuese, cla misma empuicamente imcondicionada Pero 
Si para algo condicionado en el fenomero) se pudiera Concebu una 
condicion etelisible que no perteneciela pues como un miembro, a 
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argumentos dialecticos que buscaban, de uno u otio modo, la 
totalidad incondicionada en meros fenomenos, [4532] [B560] 
las proposiciones de la razon, por el contiario, pueden ser 
ambas verdaderas en la significación corregida de esa manera, 
lo cual nunca puede ocur con las ideas cosmologicas que 
conciernen a una unidad muondicionada que es meramente 
matematica, porque en ellas no se encuentia ninguna otra 
condicion de la sene de los fenomenos, mas que aquella que 
es tambien ella misma fenomeno, y que, como tal, constituye 
tambien un miembro de la sene 


IT. Resolución de las ideas cosmológicas de la 
totalidad de la derivación de los acontecimientos 
del mundo a partir de sus causas 


Se pueden concebir solo dos especies de causalidad con 
respecto a lo que ocurre o bien la [causalidad] segun la na- 
maleza, o bien por libertad La primera es la conexion de un 
estado con uno precedente en el mundo sensible, ** [estado] 
al que aquel sigue segun una regla Ahora bien, puesto que la 
causalidad de los fenomenos se basa en condiciones de tiempo, 
y [como] el estado precedente, sı hubiera estado siempre, no 
habria producido un efecto que surge por primera vez en el 
tiempo, resulta que la causalidad de la causa de aquello que 
ocurre o nace, tambien ha nacido, y segun el principio del en 
tendimiento precisa ella misnia, a su vez, una causa 

[A533] [B561] Por el contrario, enuendo por libertad, en 
sentido cosmologico, la facultad de comenzar por s: mismo un 


la seue de los fenomenos, [y se la pudiera concebuj sin mtenumpu 
con ello en lo mas minimo la sene de las condiciones empuicas, 
entonces una [condicion] tal podna ser admutida como empruamente 
incondicionado, de modo que por ¿lla no ocunnia ninguna ruptura en 
el gresu empuro conunuo [Nota de Kant) 

1069 Conviene ¿ntender «con un cstado precedente que esta, el 
tambien en el mundo sensible» 
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estado, la causalidad de la cual'”" no está a su vez, segun la 
ley de la naturaleza, sometida a otra causa que la determine 
segun el tempo En esta significación, la libertad es una idea 
transcendental pura que, primeramente, no contiene nada 
tomado de la experiencia, y cuyo objeto, en segundo lugar, 
tampoco puede ser dado, en ninguna experiencia, de manera 
determinada; porque es una ley universal de la posibilidad 
misma de toda experiencia: que todo lo que acontece debe 
tener una causa, y que por tanto, también la causalidad de la 
causa, [causalidad] que ella misma ha acontecido o nacido, debe 
tener a su vez una causa; con lo cual, entonces, todo el campo 
de la experiencia, hasta donde quiera que se extienda, se con 
vierte en un conjunto de mera naturaleza. Pero como de esa 
manera no se puede obtener ninguna totalidad absoluta de las 
condiciones en la relación causal, la razón se crea la idea de 
una espontaneidad que pudiera comenzar por sí misma a obrar, 
sin que se precisara anteponerle otra causa para determinarla, 
a su vez, a obrar, según la ley de la conexión causal 

Es sobremanera notable que en esta idea transcendental de la 
libertadse funda el concepto práctico de ella, y que aquélla cons- 
tituye en ésta,'” propiamente, el momento de las dificultades 
que siempre han rodeado la cuestión de la posibilidad de ella La 
[A53 4] [B562] libertad en sentido práctico es la independencia del 
albedrío, respecto de la coacción por impulsos de la sensibilidad 
Pues un albedrío es sensible en la medida en que es afectado pato- 


1070 Es decir. la causalidad de la hbertad Pero se ha sugerido corregn 

«la causalidad del cual», es decu del estado (sugerencia de Erdmann, 
recogida en Ed Acad) Se ha mterpietado tambien que lo que no 
es determinado segun el tempo, aquí, es la accron (Norbert Hinshe 
«Kants Auflosung de: Frerhertsantinomie oder Der unantastbare Kern 
des Gewissens» en Trierer Theologische Zertschnifio numero 3, Tier, 2000, 
pp 160 190, aquí p 177) 

1071 Hay que entender «y que aquella idea transcendental de la 
Libertad constituye, en esta libertad practica» Se ha sugerido conegn 

«y que aquella constituve en éste», es decn, en el concepto práctico de 
libertad (sugerencia de Mille, recogida por Schmidt) 
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lngreamente [por mó» iles de la sensibilidad), se denomina animal 
larbitium brutum) cuando puede ser coaccionado patologicamenti 
El albedrío humano es, ciertamente, un arbitrium sensitivo, 
pero no es brutum, sino hiberum, porque la sensibilidad no hace 
necesana la acción de él, sino que en el ser humano reside una 
facultad de determinarse por sí mismo, independientemente de 
la coacción ejercida por moviles sensibles 

Seve fácilmente que sı toda causalidad en el mundo sensible 
fuese mera naturaleza, todo acontecimiento estaría determinado 
por otro, en el tiempo, según leves necesarias, y por tanto. puesto 
que los fenómenos, en la medida en que determinan al albedo, 
deben hacer necesaria toda acción, como resultado natural de 
ellos, entonces la supresión de la hbertad transcendental am- 
qularía a la vez toda libertad práctica Pues ésta presupone que 
aunque algo no haya acontecido, habría dehido acontecer, v que 
su causa en el fenómeno no era, pues, tan determinante, que no 
hubiera, en nuestro albedrío, una causalidad para producu, m 
depencientemente de aquellas causas naturales, y aun en contra 
de su poder y de su influjo, algo que estuviera determinado, en 
el orden del tiempo, segun leves empíricas, + por tanto, para 
comenzar enteramente por st una serie de acontecimientos 

[A535] [B563] Ocurre aquí. pues, lo que en general se en- 
cuentia en el conflicto de una razon que se aventura a atravesar 
los límites de una experiencia posible que el problema no es 
propiamente fisiológico, sino transcendental Por eso, la cuestion 
de la posibilidad de la libertad interesa, ciertamente, a la psi- 
colog1a, pero, puesto que se basa en argumentos dialecticos 
de la mera razón pura, solo la filosofía transcendental debe 
ocuparse de ella, y de su solucion Ahora bien, para ponerla 
a ésta en condiciones de dar, sobre este asunto. una respuesta 
satisfactoria —que ella no puede rehusar—,” * debo previamente 
tratar de determinar mas precisamente el procedimiento de ella 
en este problema, mediante una observación 


1072 Los gwones en la frase «-que ella no puede 1ehusar->» son 
agregado de esta traduccion 


596 IMMANLEL KANT 


Si los fenómenos fueran cosas en sí mismas, ) [s1,] por 
tanto, el espacio y el tempo [fueran] formas de la existencia 
de las cosas en sí mismas, entonces las condiciones, junto con 
lo condicionado, pertenecerían siempre, como miembros, 
a una y la misma serie, y de allí surgiria también en el caso 
presente aquella antinomia que es común a todas las ideas 
transcendentales, [a saber], que esa serie, inevitablemente, 
debería resultar demasiado grande o demasiado pequeña para 
el entendimiento. Pero los conceptos dinámicos de la razón, 
de los que nos ocupamos en este número y en el siguiente, 
tienen ésta peculiaridad: que puesto que ellos no se ocupan 
de un objeto considerado como cantidad, sino solamente de la 
entenda de el, uno puede hacer abstracción de la cantidad de la 
serie de las condiciones, y así sólo importa, en ellos, la [A536] 
[B504] relación dinámica de la condición con lo condicionado, 
de modo que en la cuestión acerca de naturaleza y libertad 
encontramos ya la dificultad de si acaso la libertad será, en 
general, posible, y en caso de que lo sea, si puede ser compa- 
uble con la universalidad de la ley natural de la causalidad, y 
por tanto, [encontramos la dificultad de establecer] si será una 
proposición verdaderamente disyuntiva la [que dice] que todo 
efecto en el mundo debe surgir o ben por naturaleza, o bien por 
libertad, o si no podián más bien tener lugar a la vez ambas 
cosas en diferente respecto, en uno y el mismo acontecimiento. 
La exactitud de aquel principio de la integral interconexión 
de todos los acontecimientos del mundo sensible de acuerdo 
con leyes naturales invariables ha sido y a establecida como un 
principio de la analítica transcendental, y no tolera infracción 
alguna. Por consiguiente, se plantea solamente la pregunta 
de si, sin embargo, con respecto al mismo efecto que está 
determinado según la naturaleza, pudiera acaso tener lugar 
también la libertad, o si ésta está enteramente excluida por 
aquella regla inviolable. Y aquí, aquella presuposición común, 
pero engañosa, de la realidad absoluta de los fenómenos muestra 
enseguida su influencia perniciosa con la que confunde a la 
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razón. Pues si los fenómenos son cosas en sí mismas, entonces 
no se puede salvar la libertad. En ese caso, la naturaleza es la 
causa completa y en sí suficientemente determinante de todo 
acontecimiento, y la condición de éste está siempre contenida 
sólo en la serie de los fenómenos, los cuales, junto con los 
efectos de ellos, son necesarios bajo esa ley de la naturale- 
za." Si, por el contrario, [1537] [B565] se considera a los 
fenómenos nada más que cumo lo que efectivamente son, a 
saber, no como cosas en sí, sino como meras representaciones 
interconectadas entre sí según ley es empíricas, entonces deben 
tener a su vez otros fundamentos que no son fenómenos. Tal 
causa inteligible, empero, no es determinada por fenómenos 
en lo que se refiere a su causalidad, aunque los efectos de ella 
aparezcan fenoménicamente, y puedan, entonces, ser determi- 
nados por otros fenómenos. Ella está, junto con su causalidad, 
fuera de la serie; por el contrano, sus efectos se encuentran 
en la serie de las condiciones empíricas. Por consiguiente, el 
efecto puede ser considerado como libre, en atención a su 
causa inteligible, y sin embargo, a la vez, en atención a los 
fenómenos, [puede ser considerado] como resultado de éstos 
de acuerdo con la necesidad de la naturaleza; una distinción 
que debe parecer extremadamente sutil y oscura cuando se la 
presenta en generas y de manera completamente abstracta, pero 
que se esclarecerá en la aplicación. Aquí sólo he pretendido 
hacer la observación de que, como la integral interconexión 
de todos los fenómenos en un contexto de la naturaleza es una 
ley cuyo rigor no admite eacepciones, ésta debería derrocar 
necesariamente toda libertad, si uno se obstinara en [afirmar] 
la realidad de los fenómenos. Por eso, también, quienes siguen 
aquí la opinión vulgar nunca han podido llegar a conciliar la 
naturaleza y la libertad. 


1073. También podría entenderse: «los cuales, junto con los efectos de 
ellos, están necesariamente bajo esa ley de la naturaleza». 
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Posibilidad de la causalidad por libertad, en unión 
con la ley universal de la necesidad de la naturaleza 


En un objeto de los sentidos, a aquello que no es fenóme- 
no lo llamo inteligible. Segun eso, si aquello que, en el mundo 
sensible, debe ser considerado como fenómeno, tiene en sí 
mismo también una facultad que no es objeto de la intuición 
sensible, pero por medio de la cual puede, sin embargo, ser 
causa de fenómenos, entonces la causalidad de ese ente se puede 
considerar desde dos puntos de vista: como inteligible según 
su acción, [entendida] como [acción] de una cosa en sí misma, 
y como sensible, según sus efectos, [entendidos] como [efectos] 
de un fenómeno en el mundo sensible.'”* De acuerdo con 
esto. de la facultad de un sujeto tal nos haríamos un concepto 
empírico, e igualmente también un concepto intelectual de su 
causalidad, las cuales ambas concurren en uno y el mismo efec 
to.'"? Esta doble manera de concebir la facultad de un objeto 
de los sentidos no contradice a ninguno de los conceptos que 
tenemos que hacernos de los fenómenos y de una experiencia 
posible. Pues como éstos, ™ por no ser, en sí mismos, cosas, 
tienen que tener por fundamento un objeto transcendental 
que los determine como meras representaciones, nada impide 
que a este objeto transcendental [A539] [B567] le atribuyamos, 
además de la propiedad por la cual aparece [como fenóme- 
no], también una causalidad que no es fenómeno, aunque el 


1074. También podría entenderse: «como +ntelierble según su aceon, 
como [causalidad] de una cosa en sí misma; y como sensible según sus 
efectos, como [causalidad] de un fenómeno en el mundo sensible» Segui 
mos la mte1pretación de Hexmsoeth: Tianszendentale Dialektik, p 347 
1075. Es decn. la facultad empírica y la causalidad intelectual concu- 
rren en uno y el mismo efecto Pero también podría entenderse «los 
cuales ambos [es decn. el concepto empírico y el concepto intelectual] 
concurnen en uno y el mismo efecto». 

1076. Hay que entender: «Pues como estos fenómenos». 
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efecto de ella se encuentre, sin embargo, en el fenomeno. Pero 
toda causa eficiente debe tener un carácter, es decir, una ley 
de su causalidad, sin la cual ella no sería causa. Y entonces, 
tendriamos en un sujeto del mundo sensible, primeramente, 
un carácter empirico, por el cual sus acciones, como fenómenos, 
estarían en integra interconexión con otros fenómenos, según 
leyes naturales constantes, y podrían ser derivadas de éstos, 
como de [las] condiciones de ellas, y por consiguiente, al estar 
enlazadas con éstas, [esas acciones] resultarían ser miembros de 
una única serie del orden natural.” En segundo lugar habría 
que otorgarle [a ese sujeto] también un rarácter inteligible por 
el cual él es, ciertamente, la causa de aquellas acciones -como 
fenómenos" [carácter] que, sin embargo, no está sujeto a 
ninguna condición de la sensibilidad, y no es, él mismo, feno- 
meno. También se podría denominar al primero el carácter 
de una cosa tal en el fenómeno, y al segundo, el carácter de 
la cosa en sí misma. 

Este sujeto actuante no estaría, en lo que respecta a su 
carácter inteligible, sujeto a condiciones de tiempo, pues el 
tiempo es sólo la condición de los fenómenos. + no de las cosas 
en sí mismas En él” ninguna accion nacerta, ni pereceria, y por 
tanto [A540] [B568] él tampoco estaría sometido a la ley de 
toda determinación temporal [y] de todo lo mudable -fla de] 
que todo lo que acontece encuentra su causa en los fenómenos (del 
estado precedente). En una palabra, la causalidad de él, en la 


1077 Hay que entender: «y por consiguiente, al estar las acciones 
enlazadas con sus condiciones, esas acciones resultarían ser membros 
de una única serte del orden natural». Pero también podría enten- 
deise’ «y por consiguiente, al estar las acciones enlazadas con esos 
fenómenos, esas acciones resultarían sex miembros de una única sente 
del orden natural» 

1078 Los guiones en la frase «-como lenómenos-» son agregado de 
esta traducción 

1079 Es deci, en ese sujeto actuante No es gramaticalmente posible 
interpretar la expresión «en él» como sı se refineria al tempo antes 
mencionado 
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medida en que ella es intelectual, no estaría en la serie de las 
condiciones empíricas que hacen necesario el acontecimien- 
to en el mundo sensible. Este carácter inteligible no podría 
nunca ser conocido inmediatamente, porque no podemos 
percibir nada, salvo en la medida en que [algo] se aparece 
[como fenómeno]; pero debería ser pensado, sin embargo, en 
conformidad con el carácter empírico; tal como debemos 
poner, en general, en el pensamiento, por fundamento de los 
fenómenos, un objeto transcendental, aunque nada sepamos 
de cómo es él en sí mismo. 

En lo que respecta a su carácter empírico, ese sujeto, como 
fenómeno, estaría sometido, según todas las leyes de la determi- 
nación, al enlace causal; y en consecuencia, no sería nada más 
que una parte del mundo sensible, [parte] cuyos efectos, como 
cualquier otro fenómeno, derivarían indefectiblemente de la 
naturaleza. Así como los fenómenos externos influirían en él, [y] 
así como su carácter empírico, es decir, la ley de su causalidad, 
se conocería por experiencia, lasí también] todas sus acciones 
deberían poderse explicar según leyes naturales, y todos los 
requisitos para una determinación completa y necesaria de ellas 
deberían encontrarse en una experiencia posible. 

[A541] [B569] Pero en lo que respecta a su carácter in- 
teligible (aunque de éste no podemos tener nada más que 
el concepto general) el mismo sujeto, sin embargo, “debería 
quedar liberado de todo influjo de la sensibilidad y [de toda] 
determinación por medio de los fenómenos; y puesto que en 
él, en la medida en que es un noumenon, no acontece nada, [y] 
no se encuentra ninguna alteración que requiera una determi- 
nación temporal dinámica, y por tanto, [no se encuentra en 
él] ninguna conexión con fenómenos, como causas, entonces, 
en esa medida, ese ente actuante sería, en sus acciones, libre 
e independiente de toda necesidad natural, la que sólo se 
encuentra en el mundo sensible. De él se diría, con acierto, 
que el comienza por sı mismo sus efectos en el mundo sensible, 
sin que en el la acción misma comience; y esto tendría validez 
sin que por ello tuvieran que comenzar por sí mismos los 
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efectos en el mundo sensible. porque ellos, en éste, siempre 
están determinados previamente por condiciones empíricas 
en el tiempo precedente —aunque [están ası determinados 
previamente] sólo por medio «del carácter empírico (que es el 
mero fenómeno del intehgible:—"™ y son posibles solo como 
una continuación de la serie de las causas naturales. Así, pues. 
hbertad y naturaleza, cada una en su sienificación plena, se 
encontrarían a la vez, y sin conflicto alguno. en precisamente 
las mismas acciones, según se las confronte con su causa inte- 
ligible o [con su causa] sensible. 


[4542] [B570] 


Explicación de la idea cosmológica de una libertad 
en conexión con la necesidad universal 
de la naturaleza 


Me pareció conveniente trazar primero el bosquejo de la 
sesolución de nuestro problema transcendental, para que se 
pudiera apreciar mejor, en conjunto, la marcha de la razón en 
la resolución de él. Ahora vamos a discernir los momentos del 
veredicto de ella, que son lo que propiamente nos interesa, y 
vamos a examinar cada uno en particular. 

La ley natural [que dice] que todo lo que acontece tiene una 
causa; [ley que dice] que la causalidad de esa causa, es decir, la 
acción, —puesto que precede en el tiempo y, [puesto que] con 
respecto a un efecto que allí se ongina, no puede haber estado 
siempre, sino que debe haber ocurrido- tiene también su 
causa entre los fenómenos, por la cual es determinada; y [que 
dice] que, en consecuencia, todos los acontecimientos están 


1080. Los guiones en la fase «-aunque [.-] del mtehgible)-» son 
agregado de esta traducción. 

1081. Los guiones en la frase «- puesto que precede | | debe haber 
awrndo-» son agregado de esta traducción 
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empiricamente determinados en un orden natural; esta ley, sólo 
en virtud de la cual los fenómenos constituyen una naturaleza 
y pueden suministrar objetos de una experiencia, es una ley 
del entendimiento, de la que no está permitido apartarse con 
ningún pretexto; ni [está permitido, con ningún pretexto] 
eximir de ella a ningún fenómeno; porque en ese caso se lo 
pondría fuera de toda experiencia posible, y con ello se lo dis- 
tinguiría de todos los objetos de una [A543] [B571] experiencia 
posible, y se haría de él una mera criatura del pensamiento v 
una quimera. 

Aunque esto aquí parezca una mera cadena de causas que, 
en el regressus a sus condiciones, no admite ninguna totalidad 
absoluta, esta preocupación no nos detiene, pues ya ha sido 
resuelta en la evaluación general de la antinomia de la razón, 
cuando ésta se dirige a lo incondicionado en la serie de los 
fenómenos. Si cedemos al engaño del realismo transcendental, 
entonces no queda ni naturaleza, ni libertad. Aquí se plantea 
únicamente la cuestión de si, cuando [sólo] se reconoce, en 
toda la serie de todos los acontecimientos, una mera necesidad 
natural, acaso es posible, sin embargo, que a ésta misma," 
que por un lado es mero efecto natural, por otro lado, empero, 
se la considere como efecto [que se produce] por libertad; o 
bien, si entre estas dos especies de causalidad se encuentra una 
directa contradicción. 

Entre las causas en el fenómeno no puede, seguramente, ha- 
ber nada que pueda empezar por sí, y absolutamente, una serie. 
Toda acción, como fenómeno, en la medida en que produce un 
acontecimiento, es ella misma acontecimiento, o acaecimiento, 
que presupone otro estado en el que se encuentre la causa; y así, 
todo lo que acontece es solamente la continuación de la serie, 
y noes posible, en ésta, un comienzo que ocurra por sí mismo. 


1082. Probablemente haya que entender aquí: «considerarla a esta 
misma serie». Pero también podna entenderse: «considerarla a esta 
misma necesidad». 
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[A544] [B572] Por consiguiente, todas las acciones de las causas 
naturales en la sucesión del tiempo son ellas mismas. a su vez, 
efectos, que presuponen, de la misma manera, sus causas en 
la serie temporal. Una accion originaria, por la cual ocuniera 
algo que antes no era, [es algo que] no se puede esperar de la 
conexión causal de los fenómenos. 

¿Pero es acaso también necesario que, si los efectos son 
fenómenos, la causalidad de su causa, la cual (a saber, la cual 
causa) es también fenómeno, deba ser solamente empírica? 
¿Y no es posible, más bien, que aunque para todo electo en el 
fenómeno se exija una conexión con su causa segun leves de 
la causalidad empírica, sin embargo esa causalidad empírica 
misma, sin interrumpir en lo más mínimo su concatenación 
con las causas naturales, pueda ser empero un efecto de una 
causalidad no empírica. sino inteligible? es decir, lefecto] de 
una acción que con respecto a los fenómenos fuese originaria, 
lacción] de una causa que por consiguiente no es, entonces, 
fenómeno, sino que es inteligible en lo que se refiere a ese po- 
der, aunque por lo demás,'"** como un miembro de la cadena 
natural, deba ser contada enteramente entre lo que pertenece 
al mundo sensible. 

Precisamos el principio de la causalidad de los fenomenos 
entre sí, para poder buscar y asignar, para los acontecimientos 
naturales, condiciones naturales, es decir, causas en el fenó 
meno. Si eso se admite, y si no se lo debilita con excepción 
alguna, entonces el entendimiento -que en su uso empirico no 


1083. Hay que entender: «en lo que se 1efiere a todo lo demás». Es 
el sujeto humano el que es causa inteligible en virtud de su poder de 
ejercer acciones originarias (como sujeto moral), v pertenece al mundo 
sensible en todo lo demás. Así lo interpreta Hinske, quien señala el 
paralelo con Critica de la razon practica, Ed Acad. V. 97, para indicar 
que se trata aquí de temas morales. aunque Kant evite emplear el 
vocabulario propio de la razón práctica. (Norbert Hinske: «Kants 
Auflösung der Freiheitsantinome oder Der unantastbare Kern des 
Gewissens». p. 185). 
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ve, en todos los [1515] [B57>] acontecimentos, nada mas que 
naturalesa y esta justificado para hacerlo ası aene todo lo 
que puede exigrr, y las explicaciones hisicas prosiguen sin trabas 
su marcha Ahora bien no le produce el inenor quebranto el 
suponer aunque sea por lo demas como una mera ficcion ` 
que entre las causas naturales hay tambien algunas que tienen 
un poder que es solo mtehgible, pues la determinacion de este 
poder pala la acción nunca se basa en condiciones empuicas, 
sino en meros fundamentos del entendimiento, pero de modo 
tal que la accion de esta causa en el fenomeno es conforme a 
todas las leyes de la causalidad empurca Pues de esta manera 
el sujeto actuante, como ¿usa phacnonenon, estaria vinculado 
a la naturaleza en la dependencia de todas sus acciones, [de 
pe dencia] que no subia separación,  } solo el phaenomenon 
de ese sujeto (con toda la causalidad de el en el fenomeno) 
contendria ciertas condiciones que, sı se quiere ascender del 
objeto empirico al trascendental, deberian ser consideradas 
como meramente inteligibles Pues sí seguimos la regla de 
la naturaleza solamente en aquello que entre los fenomenos 
pueda ser la causa, entonces podemos despreocuparnos de 
que lundamento de esos fenomenos y de su mterconexion sea 
pensado en el sujeto transcendental, que nos es desconocido 
empnricamente Lste fundamento mteligable no atane a las 
cuestiones empiricas, ano que incumbe meramente al pensar 
en el entendimiento puro, [AS 46] [B574] y aunque los etectos 
de ese pensar y obrar del entenduniento puro se encuentren en 
los fenomenos estos deben, sin embargo, poder ser explicados 


vs guiones en la hase «-que en su para hacerlo ast=> 

1084 Los guiones en la hase «-que en su uso ua hacerlo a 

son agregado de esta uaducuon 

1089 Tos zuontes en la hase «aunque sea meia ficción » Son 
o 

dnicgado de esta Uaducuon 

1086 Como y dyua «de esta manera el sujeto actuante Como causa 

Phaenomenon, estaría encadenado a la naturaleza de tal manera, que todas 

las acciones de esa tatna phaenomenon serian dependientes de la naturaleza 

con una dependencia tal que no habra en ella separacion» 
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completamente a partu de su Causa en tl fenomeno segun 
leyes naturales siguiendo el caracter meramente empto de 
ellos tomo supremo fundamento de explicativa y diy ndo 
enteramente de lado, como algo] desconocido, el caracter 
inteligible, que es la causa transcendental de aquel ex eplo en 
la medida en que el ` sea puesto de manhesto por el [caracte] 
empirico, [que ası se comportaria} como el signo sensible de 
el Apliquemos ésto a la experiencia El hombre es uno de los 
tenomenos del mundo sensible, y por eso es tambien una de 
las causas naturales cuy a causalidad debe estar sujeta a leves 
empiricas Como tal, segun esto, debe tener tambien tal como 
todas las demas cosas de la naturaleza un caracter empuico 

Lo advertimos por las potercias y facultades que el pone de 
mamfiesto en sus etectos En la naturaleza inanimada o que 
tiene vida meramente animal, no encontramos ningun funda 

mento para concebir alguna facultad que no sea condicionada 
de manera meramente sensible Solo el hombre, que por otra 
parte conoce a toda la naturaleza unicamente por los sentidos, 
se Conoce a si Mismo tambien por meta apercepcion y [se 
conoce asi] en acciones y en determinaciones mternas que no 
puede contar entre las impresiones de los sentidos y es para 
sı mismo, por un lado, ciertamente, fenomeno pero por otro 
lado, a saber, con respecto a ciertas facultades les] un oDjeto 
meramente mteligible, porque la accion de el [4517] [B57>] no 
puede contarse entie lo que pertenece a la 1eceptividad de la 
sensibilidad A esas facultades las llamamos entendimiento y 
razon, en particular la ultima se diferencia, propia y puncipal 

mente, de todas las potencias empruicamente condicionadas, 
pues ella considera sus objetos solo segun ideas, y determina 
segun ellas al entendimiento, tl cual luego hace un uso empuico 
de sus conceptos (que, por cierto, son tambien puros ~ 


1087 Es deun, «en la nu dida en que el caracter imteligable> 


1088 Tambien puede entenderse ¡tambien por cierto de los fcon 


ceptos] puros)» 
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Ahora bien, que esta razón tiene causalidad, o al menos, 
que nos representamos una [causalidad] en ella, es algo que 
está claro en virtud de los imperativos que, como reglas, les 
imponemos, en todo lo que es práctico, a las potencias que 
[en ello] operan. El [verbo en infinitivo] deber” expresa una 
especie de necesidad y de conexión con fundamentos, que 
no se presenta en toda la naturaleza. El entendimiento puede 
conocer de ésta solamente lo que existe, o lo que ha sido, o lo 
que será. Es imposible que en ella algo deba ser diferente de lo 
que efectivamente es, en todas estas relaciones de tiempo; es 
más, el [infinitivo verbal] deber no tiene significado alguno, si 
se atiende meramente al curso de la naturaleza. No podemos 
preguntar qué debe acontecer en la naturaleza; así como tam- 
poco [podemos preguntar] qué propiedades tiene la obligación 
de tener el círculo; sino: qué acontece en aquélla, o qué pro- 
piedades tiene el último. 

Este «deber»! expresa una acción posible, cuyo funda- 
mento no es nada más que un mero concepto; mientras que 
por el contrario el fundamento de una acción meramente na- 
tural [A548] [B576] necesariamente tiene que ser siempre un 
fenómeno. Ahora bien, la acción, por cierto, necesariamente 
tiene que ser posible bajo condiciones naturales, si el «debem ™ 
está referido a ella; pero estas condiciones naturales no atañen 
a la determinación del albedrío mismo, sino sólo al efecto y 
al resultado de éste en el fenómeno. Por muchos que sean los 
fundamentos naturales que me impulsen a querer, por muchos 
que sean los estímulos sensibles, no pueden producir el deber, 


10839. Se trata del verbo deber con que se expresa el deber moral (sollen), 
distinto del verbo deber con que se expresa el carácter forzoso o inevi- 
table de algo (mussen). Traduciremos, según el contexto, por «deber» o 
por «tener la obligación de», o «tener la obligación [moral] de». 
1090. Las comillas, en la palabra «deber», son agregado de esta 
traducción. 

7091. Las comillas, en la palabra «deber», son agregado de esta 
traducción. 
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sino solamente un querer que dista mucho de ser necesario, 
sino que es siempre condicionado. al cual, por el contrario, 
el deber enunciado por la razón le opone una medida y una 
meta, e incluso una prohibición y una estimación. Ya se trate 
de un objeto de la mera sensibilidad (lo agradable) o de [nn 
objeto de] la razón pura (lo bueno): la razón no cede a aquel 
fundamento que es empíricamente dado, ni sigue el orden de 
las cosas tal como éstas se presentan en el fenómeno, sino que 
se fabrica, con entera espontaneidad, un orden propio segun 
ideas, en las que acomoda las condiciones empíricas, y según 
las cuales ella incluso declara necesarias unas acciones que tn 
embargo no han ocurrido y que quizá no ocurran nunca, pero 
de las cuales presupone empero que la razón pudiera tene: 
causalidad con respecto a ellas; pues sin eso no podría esperar, 
de sus ideas, efectos en la experiencia. 

Detengámonos ahora aquí, y admitamos, al menos como 
posible, que la razón tiene efectivamente [A549] [B577] cau- 
salidad con respecto a los fenómenos; en ese caso, ella, por 
más que sea razón, debe empero exhibir un carácter empírico, 
porque toda causa presupone una regla según la cual siguen 
ciertos fenómenos a manera de efectos; y toda regla exige una 
uniformidad de los efectos en la que se base el concepto de 
causa (como [concepto] de una potencia); [concepto] al que, en 
la medida en que debe resultar a partir de meros fenómenos, 
podemos llamar el carácter empírico de ella;'"” [carácter] que 
es constante, mientras que los efectos, de acuerdo con las dife- 
rencias de las condiciones concomitantes y en parte limitantes, 
aparecen en figuras variables. 

Así, todo ser humano tiene un carácter empírico de su albe- 
drío,'*%* [carácter] que no es nada más que una cierta causalidad 


1092. Es decir, el carácter empínco de la potencia antes mencionada 
Así lo interpreta Heimsoeth: Transzendentale Dialektik, p 367. 

1093. Como si dijera: «Asi, el albedrío de todo ser humano tiene un 
carácter empírico». 
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de su razon va que esta exhibe en sus efectos en el fenomeno, 
una icgla segun la cual se pueden mfern los tandamentos de 
la razon y las acciones de ella! *segun su especie y su grado, 
y se pueden juzgar los principios subjetivos del albedrio de 
el Como este caracter empuico debe ser extrardo el mismo, 
como efecto de los fenomenos y de la regla de estos, que 
la expenenaa suministra resulta que todas las acciones del 
hombre un el tenomeno estan determinadas, segun el orden 
dela nauuraleza a pairur del caracter empirico de el y [a partir] 
de las VU tə Causas concomitantes, y sı pudieramos examinar 
hasta el londo todos los tenomenos del albedrio de el [4550] 
[B v5] no habria m ana sola accion humana que no pudiera 
mo» priedes: con Certeza y que no pudieramos conocer como 
nocesaria a parui de sus condiciones previas Por consiguiente 
desde el p ntc de vista de este caracter empuico no haz liber 
tad alguna y s:1 embargo solo segun el podemos considerar 
al hlombic cuando solamente pretendemos obserzardlo] e m 
vestigar buolcogucamente como ocune en la antropologia, los 
moviles de sas acciones 

Pe o si consideramos esas mismas acciones en relacion 
con la razon y tiertamente, no [en relacion con] la razon 
especulatis 1 para erplicarlas en lo que respecta al origen de 
ellas sino [cuando las consideramos] solamente en la medida 
en que la razon es la causa de la generacion de ellas, en una 
palabra, s1 las controntamos con esta '? atendiendo a lo prut 
tico, encontramos una regla y un orden muy diferentes del 
orden de la naturaleza Pues entouces, quiza no debera haber 


1091 ls decu de la 1azon ¡Hemisoeth Transzendentale Dialektik, p 
203 Pero tambien podina entenderse de ellos» es decn de los fun 
dimintos 1icton ales recen mencionados 

10) Es decn los principios subjetivos del albedrio de todo ser 
humano 

1016 Es decu de la regla de los lenomenos Pero también podna 
entenderse de la 1egla de este» es decu, de la regla del efecto 


109/ Ys decn con lii wun 
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acontecido todo aquello que ha ontecido segun el curso de la 
naturaleza, y que de acue do con los fundamentos empiricos 
de este, debio acontecer afaliblemente Pe o a veces encon 
tramos O al menos creemos encontrar que las ideas de la 
razon han mostrado efectivamente causalidad con respecto a 
las aciones del hombre [entendidas] como fenomenos y que 
estas no han acontecido porque estuvieran determimnadars por 
causas empuicas no, smo porque estaban di teimmadas por 
tundamentos de la razon 

[3221] [B579] Mhora bien, supuesto que se pudiera decn 
la razon tiene causalidad von respecto al fenomeno, epodria 
entonces llamarse libre su accion sı se considera que ella es 
necesaria y esta muy exactamente determinada en el caracter 
empuico de ella ¡en su manera de sentu ? Este esta deternuna 
do a su vez en el caracter inteligible len la manera de pensar 
Pero esta ultuma no la conocemos sino que la desiznamos por 
medio de fenomenos, que propiamente solo dan a conocer 
inmediatamente el modo de sentir (el caracter empiro ` 
Ahoia bien la accion, en la medida en que ha de atribunse a la 
manera de pensar, como fsi la manera de pesar fuera la] causa 
de ella, no resulta de ella segun leves empiricas es decu 
de tal manera, que las cordiciones de la razon pura precedar, 
sino solo de tal manera, que los efectos de ella preceden en 


1098 La moralidad propiamente al de las acciones ¡mento v culp1 
incluso la de nuestra propia conducti permanece pol eso enteramente 
oculta para nosouos Muestias imputaciones solo pueden 1elenmse u 
caracter empnico Pero cuanto de este es puro electo de li libertad 
y cuanto ha de atuibunse a la mera naturaleza y a los defectos del 
temperamento que no pueden ser imputados como culpas, o a la feliz 
constitucion de este ‘merto fortuna: nadie puede saberlo y por eso 
tampoco puede nadie juzgar con enteri justicia [Nota de Kan] 

1099 Es decir no resulta de la mantı 1 de pensar 


1100 Esdecu los efectos de la minera de pensu o de lai zon pura 
lambren pod11a entenderse iqu los efectos de ellas es decn del > 
condiciones antes mencionadas } a ondicion de todiraccio hibie es] 
ly moral Hinshe Bants Auf osuny de Ficiherts mbr cue De 
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el fenómeno del sentido interno. La razón pura, como facul- 
tad meramente inteligible, no está sometida a la forma del 
tiempo, y por tanto, tampoco a las condiciones de la sucesión 
temporal. La causalidad de la razon en el carácter inteligible 
no nace, ni comienza a producir un efecto, por decirlo así, en 
cierto [momento del] tiempo Pues [A552] [B580] en tal caso 
estaría ella misma sometida a la ley natural de los fenómenos, 
en la medida en que [esta ley] determina, según el tiempo, las 
series causales; y la causalidad sera, entonces, naturaleza, v no 
libertad. Podremos, por consiguiente, decir: si la razón puede 
tener causalidad con respecto a los fenómenos, entonces ella 
es una facultad mediante la cual comienza, primeramente, la 
condición sensible de una serie empírica de efectos. Pues la 
condición que reside en la 1azón no es sensible, y por tanto 
no comienza ella misma. De acuerdo con eso, se verifica aquí 
aquello que nos faltaba en todas las series empíricas: que la 
condición de una serie sucesiva de acontecimientos pudiera 
ser, ella misma, incondicionada empíricamente. Pues aquí 
la condición está fuera de la serie de los fenómenos (en lo 
inteligible) y por tanto no está sometida a ninguna condición 
sensible ni a ninguna determinación temporal por medio de 
una causa anterior. 

Sin embargo, la misma causa forma parte también, en otro 
respecto, de la serie de los fenómenos. El ser humano es, él 
mismo, fenómeno. Su albedrío tiene un carácter empírico que 
es la causa (empírica) de todas sus acciones. No hay ninguna 
condición, de las que determinan al hombre de acuerdo con ese 
carácter, que no esté contenida en la serie de los efectos naturales 
y que no obedezca a la ley de éstos,''” [ley] según la cual no 
se encuentra ninguna causalidad empírica incondicionada de 


unantastbare Kein des Gewissens», p. 183, remite a B 581); se podna 
inferir que los efectos de esa condición, que preceden a la acción en 
el sentido interno, son las máximas prácticas. 

1107. También podría entenderse: «a la ley de ella», es decir, de la 
serie antes mencionada. 
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aquello que acontece en el tiempo. Por eso, ninguna acción dada 
puede comenzar absolutamente por sí misma (porque solo puede 
ser [A553] [B581] percibida como fenómeno) Pero de la razon 
no se puede decir que antes de aquel estado!'” en el cual ella 
determina al albedrío, preceda otro, en el cual ese estado mismo 
es determinado Pues la razón misma no es un fenómeno, y no 
está sometida a ninguna de las condiciones de la sensibilidad, 
de manera que en ella, incluso en lo tocante a su causalidad, no 
se verifica ninguna sucesión temporal, y por consiguiente no se 
le puede aplicar a ella la ley dinámica de la naturaleza, que es 
lo que determina la sucesión temporal según reglas. 

La razón es, por consiguiente, la condición permanente 
de todas las acciones arbitrarias por las cuales el hombre apa- 
rece [como fenómeno]. Cada una de ellas está determinada 
previamente en el carácter empírico del hombre, va antes de 
que acontezca. En lo que se refiere al carácter inteligible, del 
cual aquél es sólo el esquema sensible, no tiene validez ningun 
entes, m ningún después, y toda acción, independientemente de 
la relación de tiempo en la que está junto con otros fenómenos, 
es el efecto inmediato del carácter inteligible de la razón pura, 
la cual, por tanto, actúa libremente, sin estar determinada 
dinámicamente en la cadena de las causas naturales por funda- 
mentos externos ni internos que precedan según el tiempo; y 
esta libertad de ella no se puede considerar sólo negativamente, 
como independencia de [todas las] condiciones empíricas (pues 
con ello la facultad de la razón cesaría de ser una causa de 
los fenómenos) sino [A554] [B582] que se puede caracterizar 
también positivamente como una facultad de comenzar por 
sí misma una serie de acontecimientos, de manera que en ella 
misma nada comienza, sino que ella, como condición incon- 
dicionada de toda acción arbitraria, no tolera sobre sı ninguna 
condición precedente según el tiempo, mientras que su efecto, 


1102 Conviene entender «que antes de aquel estado de ella» tes 
decir, de la 1azón misma) 
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sii embargo comienza en la serie de los fenomenos, pero 
nunca puede consutur alli un pumer comienzo absoluto 
Peira explicar el pimapto regulativo de la razon mediante un 
¿cumplo tomado del uso empuico de el ~no para confirmarlo 
pues tiles pruebas no suven para ahimadiones nanscendenta 
ks=  tomese una accion arbitraria, p ey una mentua malevola 
con la cual un hombre ha muoducido cierto desorden en la 
sociedad [nentra] que printer amente se my estiga con respecto 
alos moviles de los que ha surgido y de la que luego se pondera 
come puede serlo imputada a el, junto con las consecuencias de 
ella Atendi ndo a lo piunero, se examina el caracter empirico 
de tl basta sus lucrtes que se buscan en la educacion deficiente, 
en las malas companias en parte tambien en la malignidad de un 
nal desveigonzado y en pare se atribuy en a la ligereza y a 
la imprudencia, en todo lo cual no se dejan de considerar [ade 
mas] los cansas ocasionales con sus mstigaciones En todo ello 
se provede como en general, en la investigacion de la serie de 
las catisas determinantes de un efecto natural dado Ahora bien, 
aunque 11555] [B365] se crea que la accion esta determinada 
par [todo] cso sí reprueba, sin embargo, a su autor, y no [se le 
teprue ba] por su natural desgraciado, m por las cucunstancias 
que sobre el mlus eran m siquiera por la vida que anteriormente 
lley ara, pues se presupone que se podria prescindir enteramente 
de como haya sido esta y [que se podria) considerar la sene 
transcurmda di las condiciones como si no hubiera tenido lugar, 
y [eonsidurar] esta accion como enteramente incondicionada con 
respecto al estado precedente como s el autor, con ella, hubiera 
comenzado enteramente por sı Mismo una serie de consecuen 
cias Esta reprobacion se basa en una ley de la razon, de acuerdo 
con la cud se la considera a esta como una causa que habra 
podido + habua debido determinar la conducta del hombre 
de Otra manera independicntemente de todas las condiciones 


110) Tos ¿omnes en la hase —no pata f ] uanscendentales'—» son 
dylt ido de e ta Haducuon 
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empuicas mencionadas Vas aun la causalidad de la razon no 
es considerada solamente como s1 concurriera [con otras] sino 
[que es considerada] en 1 misma como completa aunque los 
motores sensibles no esten en su favor sino incluso enteramente 
en su contra, la accion se atnbuye al caracter inteligible de el, 
y ahora, en el momento en que miente, el tiene toda la culpa 
por tanto, la razon, independiente mente de todas las condicio 
nes empinicas de la accion ela enteramente libre, y esta debe 
imputa: se enteramente a la neghgenca de ella * 

Se advierte facilmente en este juicio de imputación que en 
el se tiene en el pensamiento que la razon no es afeciada en lo 
mas minimo por toda quella sensibilidad que ella no se altera 
aunque se alteran sus tenomenos [A>>0]} [B584] a saber, la 
manera como ella se muestra en sus efectos que en ella no prece 
de ningun estado que deternune al [estado] agwente, y por tanto 
que ella no pertenece a la sere de las condiciones sensibles que 
hacen necesarios a los tenomenos segun leyes de la naturaleza 
Llla, la razon, esta presente y €s idenuca en todas las acuiones del 
hombre en todas las circunstancias temporales, pero ella misma 
no esta en el nempo m cae en un estado nuevo en el que antes no 
estaba con respecto a este tlla es determinante, pero no determi 
nable Por eso, no se puede preguntar cpor que la razon no se ha 
determinado de otro modo [4 s: misma]? smo solamente «por que 
ella no ha determunado de otia manera, mediante su causalidad, 
los fenomenos? Pero no es posible [dar] respuesta alguna a esto Pues 
ouo caracter inteligible habra dado otio [caracter] empirico y 
cuando decunos que el agente a pesar de toda la vida que habia 
llevado hasta entonces podria haber omitido, sin embargo, la 
mentra, esto significa solamente que ella esta inmediatamente 
bajo el poder de la razon, + que la razon, en su causalidad, no esta 


1104 Hay que entender «y esa acc on dele uubunse enteramente 
a una omisión de la razon 

1107 Enelomgnd aunque herer Segunnosa Ed Acau 

1100 Hay que entender cor respecto al estado 1 uevo> 
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sometida a ninguna de las condiciones del fenómeno ni del curso 
del tiempo; y que la diferencia de tiempo, si bien puede constituir 
una diferencia principal de los fenómenos entre ellos, como éstos 
no son cosas [en sí mismas]. y por tanto no son tampoco causas en 
sí mismas,!'" no puede constitun diferencia alguna en la acción 
con respecto a la razón." 

[A557] [B585] Por consigwente, en el enjuiciamiento de las 
acciones libres sólo podemos llegar, en lo que concierne a su 
causalidad, hasta la causa inteligible, pero no [podemos llegar] 
más allá de esta; podemos conocer que ella puede ser libre, es 
decir, que puede ser determinada de manera independiente de la 
sensibilidad, y que de ese modo ella puede ser aquella condición 
de los fenómenos [que es] incondicionada en lo que concierne a la 
sensibilidad. Pero por qué el carácter inteligible, en las circunstan- 
cias presentes, produce precisamente ese fenómeno y ese carácter 
empírico, [esa cuestión] sobrepasa toda facultad de nuestra razón 
para responder(la], e incluso [sobrepasa] toda competencia de 
ella aun sólo para preguntar; tanto como [los sobrepasaría] si se 
preguntara por qué el objeto transcendental de nuestra intuición 
sensible externa produce precisamente sólo intuición en el espacio 
y no alguna otra lintuición] Pero el problema que teníamos que 
resolver no nos obliga a ello, pues era solamente éste: si la libertad 
se encuentra en un conflicto con la necesidad de la naturaleza en 
una y la misma acción; y eso lo hemos respondido suficientemen- 
te, al mostrar que puesto que en el caso de aquélla es posible una 
referencia a unas condiciones de especie enteramente diferente 
que en el caso de ésta, la ley de la última no afecta a la primera, y 
por tanto ambas pueden tener lugar con recíproca independencia, 
y sin perturbarse entre sí. 


1107. También puede entenderse: «como éstos, en sí MISMOS. NO son 
cosas, Y por tanto no son tampoco [ en sí mismos] causas». 

7708 Como sı dyera: «la acción no se diferencia de la razón segun 
el tiempo. no le sigue a ésta en el tempo, como el efecto sigue a su 
causa lenoménca» 
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Se debe advertir bien que con esto no hemos pretendido 
mostrar la efectiva realidad de la libertad como [si fuera] una 
de las facultades [A558] [B586] que contienen la causa de los 
fenómenos de nuestro mundo sensible. Pues, aparte de que 
eso no habría sido una consideración transcendental, que solo 
se ocupa de conceptos, tampoco podría haber resultado bien, 
pues nunca podemos inferir, a partir de la experiencia, algo que 
no debe ser pensado según leyes de la esperiencia. Además, 
ni siquiera hemos pretendido demostrar la posibilidad de la 
libertad; pues tampoco esto habría resultado bien, porque en 
general no podemos conocer, por meros conceptos a prior, la 
posibilidad de ningún fundamento real ni de ninguna causali- 
dad. La libertad está tratada aquí sólo como idea transcendental 
por medio de la cual la razón piensa comenzar absolutamente 
la serie de las condiciones en el tenómeno mediante lo que es 
incondicionado sensiblemente; en lo cual, empero, se enreda en 
una antinomia con sus propias leyes, [leyes] que ella prescribe 
al uso empírico del entendimiento. Que esta antinomia se basa 
en una mera apariencia ilusoria, v que la naturaleza no esta en 
conflicto, por lo menos, con la causalidad por libertad: eso era 
lo único que podíamos alcanzar [a demostrar], y era, además, 
lo único que pretendíamos. 


[A359] [B587] 


IV. Resolución de la idea cosmológica de la totalidad 
de la dependencia de los fenómenos, 
según su existencia en general 


En el número precedente hemos considerado las mundanzas 
del mundo sensible en la serie dinámica de ellas, en la que cada 
una de ellas está sujeta a otra, como a su causa Ahora esa serie de 
los estados nos sirve solamente de guía para llegar a una existencia 
que pueda ser la condición suprema de todo lo mudable, a saber, 
[para llegar] al ente necesario. No se trata aquí de la causalidad incon- 
dicionada, sino de la existencia incondicionada de la substancia 


616 IMMANUEL RAnT 


misma. Así, pues, la sene que tenemos ante nosotros es propia- 
mente solo una [serie] de conceptos, y no [una sene] de intuiciones, 
en la medida en que la una es la condición de la otra. 

Se advierte fácilmente que, puesto que todo, en el conjunto 
de los fenómenos, es mudable, y por tanto es condicionado en 
su existencia, no puede haber, en toda la serie de la existencia 
dependiente, ningún miembro incondicionado, cuy a existencia 
fuese absolutamente necesaria; y en consecuencia [se advierte] 
que, silos fenómenos fuesen cosas en sí mismas, y precisamente 
por eso la condicion de ellos perteneciera siempre, junto con 
lo condicionado, a una y la misma serie de intuiciones, jamás 
podría haber un [A500] [B588] ente necesario como condición 
de la existencia de los fenómenos del mundo sensible. 

Pero el regressus dinámico tiene esta peculiaridad que lo 
distingue del matemático. que, como éste se ocupa solamente 
de la composición de las partes para constituir un todo, o de la 
disgregación de un todo en sus partes, las condiciones de esta 
serie siempre deben ser consideradas como partes de ella, y 
po: tanto como homogéneas, y en consecuencia, como fenó- 
menos; mientras que en aquel regressus, como no se trata de la 
posibilidad de un todo incondicionado [constituido] a partir de 
partes dadas, ni [de la posibilidad] de una parte incondicionada 
de un todo dado, sino [que se trata] de la derivación de un es- 
tado a partir de su causa, o [de la derivación] de la existencia 
contingente de la substancia misma, a partir de la necesaria, 
la condición no precisa constitu necesariamente, junto con 
lo condicionado, una sere empírica. 


1109. Probablemente haya que entender aquí «a par tu de la esustencia 
necesara» La expresión «existencia» (Dasein que aparece antes en el 
texto tiene género neutro. lo que parece ser un vbstáculo para esa n- 
terpretación. Pero no es imposible que la frase «a partir de la necesaria» 
se refera a un smónimo de existencia, de género femenino. Lxntenz, 
sobieentendido. También podria entenderse «a pauta de la substancia 
necesa a» (entendida como «substantia noumenon de existencia 11con 
dicionada», segun Heimsoeth: Transziendentale Dialektik, p 388, 
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Por consiguiente, en la aparente antinomia que tenemos 
ante nosotros nos queda aquí todavía una salda, va que las dos 
proposiciones en conflicto podrían ser ambas verdaderas a la vez, 
en diferentes respectos; de manera que todas las cosas del mundo 
sensible fuesen enteramente contingentes, y por tanto, tuvieran 
siempre sólo una existencia empíricamente condicionada, + 
sin embargo hubiese también una condición no empínca de la 
serie entera, es decir, [hubiese] un ente incondicionadamente 
necesario. Pues éste, como condición inteligible, no pertene- 
cería a la serie como un miembro de ella (ni siquiera como el 
miembro supremo), [1561] [B589] ni tampoco convertiría en 
empíricamente incondicionado a ningún miembro de la serie, 
sno que le dejaría al entero mundo sensible su existencia empi- 
ricamente condicionada, que atraviesa todos los miembros [de 
éste]. Por consiguiente, esta manera de poner por fundamento 
de los fenómenos una existencia incondicionada se distinguiría 
en esto de la causalidad empíricamente incondicionada (de la 
libertad) [tratada] en el artículo precedente: en que en el caso de 
la hbertad, la cosa misma, como causa (substantia plaenomenon) 
formaba parte, sin embargo, de la serie de las condiciones, y 
sólo su causalidad era pensada como inteligible; mientras que 
aquí el ente necesario debio ser pensado enteramente fuera de 
la serie del mundo sensible (como ens exbamundanum) y [como] 
meramente inteligible, sólo gracias a lo cual se puede impedir 
que quede él mismo sometido a la ley de la contingencia y de 
la dependencia de todos los fenómenos. 

El principio regulativo de la razón es, pues, en lo que respecta a 
este problema nuestro: que todo, en el mundo sensible, tiene una 
existencia empíricamente condicionada, y que en ninguna parte 
hay en él, en lo que respecta a ninguna propiedad, una necesidad 
incondicionada; que no hay ningún miembro de la serie de condi- 
ciones del cual no se deba esperar siempre la condición empirica 
en una experiencia posible, y [del cual no se deba] buscarla, en la 
medida en que se pueda; y que nada nos autoriza a derivar una 
existencia Cualquiera, a partir de una condición exterior a la serie 
empírica, ni tampoco a tenerla [a una existencia cualquiera] por 
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absolutamente independiente y subsistente por sí misma, dentro 
de la serie misma; pero [que nada nos autoriza] tampoco a negar 
por eso, sin embargo, [A562] [B 590] que toda la serie puede estar 
fundada en algún ente inteligible (el cual, por eso, está libre de 
toda condición empírica, y contiene, antes bien, el fundamento 
de la posibilidad de todos esos fenómenos). 
No pretendemos demostrar con esto la existencia necesaria 
e incondicionada de un ente, ni siquiera [pretendemos] fundar 
en esto [que hemos expuesto] la posibilidad de una condición 
meramente inteligible de la existencia de los fenómenos del 
mundo sensible; sino que solamente, así como limitamos la ra- 
zón para que no'abandone el hilo de las condiciones empíricas 
y no se extravíe en fundamentos de explicación transcendentes y 
que no pueden ser representados nunca n concreto, así también, 
por otro lado, limitamos la ley del uso meramente empírico del 
entendimiento, para que no decida acerca de la posibilidad de las 
cosas en general, y no declare impostblelo inteligible sólo porque 
no podemos emplearlo para la explicación de los fenómenos. 
Con ello, pues, sólo se muestra que la completa contingencia 
de todas las cosas de la naturaleza y de todas sus condiciones 
(empíricas) puede coexistir muy bien con la suposición arhitraria 
de una condición necesaria, aunque meramente inteligible; y 
que por tanto no se encuentra entre estas afirmaciones ninguna 
verdadera contradicción, y por tanto pueden ser ambas verdaderas 
Aunque tal ente inteligible absolutamente necesario fuera en sí 
imposible, esto no podría ser inferido en modo alguno a partir 
de la [A563] [B591] universal contingencia y dependencia de 
todo lo que pertenece al mundo sensible, ni tampoco a partir 
del principio de no detenerse en ningún miembro singular de 
éste, en la medida en que es contingente, para remitirse a una 
causa exterior al mundo.'''” La razón sigue su marcha en el uso 
empírico, y su marcha particular en el uso transcendental. 


1110 Probablemente haya que entender aquí que el «principio» 
prohibe tanto «detenerse en ningún miembro» como «remitnse a una 
causa exterior al mundo». 


a dd 


ah 


e 


CRITICA DE LA RAZON PURA 619 


El mundo sensible no contiene nada más que fenómenos; 
estos, empero, son meras representaciones, que siempre están 
condicionadas sensiblemente a su vez; y como aquí nunca 
tenemos por objetos nuestros cosas en si mismas, no es de 
admuar que nunca estemos autorizados a dar. a parti de un 
miembro cualquiera de las series empiricas, un salto fuera de 
la interconexión de la sensibilidad, como sı fueran cosas en sí 
mismas que existieran fuera del fundamento hanscendental de 
ellas, y a las que se pudiera abandonar para buscar fuera de ellas 
la causa de su existencia; lo cual, por cierto, debería finalmente 
ocuniral tratarse de cosas contingentes, pero no cuando se trata 
de meras representaciones de cosas, cuya contingencia misma es 
sólo fenomeno, y no puede llevar a ningun otro regressus que 
a aquel que determina los fenómenos, es decir, a aquel que es 
empírico Pero representarse en el pensamiento un fundamento 
inteligible de los fenómenos, es decir, del mundo sensible, y 
[representarse ese fundamento) liberado de la contingencia 
del último,” " no es contrario ni al regressus empirico ilimitado 
en la serie de los fenómenos, ni a la [A564] [B592] completa 
contingencia de éstos." Esto es también, empero, lo único que 
podíamos hacer para suprimir la aparente antinomia, y eso sólo 
de esta manera podía hacerse. Pues si cada condición para cada 
condicionado (en lo que concierne a la existencia) es sensible, y 
precisamente por eso pertenece a la serie, entonces ella misma 
es, a su vez, condicionada (como lo demuestra la antítesis de 
la cuarta antinomia). Por consiguiente, o bien debía subsistir 
un conflicto con la razón, que exige lo incondicionado, o bien 
éste"!!! debía ser puesto fuera de la serie, en lo inteligible. cuya 


1117 Es decn, hberado de la contingencia del mundo sensible Peto 
tambien podría entenderse «hberado de la contingencia de los ultimos», 
es decu, de los fenómenos 

1112 Es decn, la contingencia integial de los fenomenos Pero tam- 
bién podría entenderse: «la contingencia completa de ella», es decir, 
de la serie. 

1113 Es decir: «o bien lo incondicionado» 
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necesidad no evige m permite ninguna Condicion emiprica y 
que en Conmsecuencia es mcondicionadamente necesario con 
vespecto a los fenomenos 

El uso empurico de la razon icon respecto a las condiciones 
de la esistencia en el mundo sensible, no es afectado por la 
adunsion de un ente meramente imteligible, smo que, conforme 
al prmeipio de la completa conungencia, avanza de unas condi 
ciunes empiricas a ollas mas allas, que siempre son igualmente 
empultas Pero ese puneipio 1egulativo no excluye tampoco 
la aceptacion de una causa mteligible que no esta en la sene, 
cuando se trata del uso puro de la razon (on respecto a los 
fines; Pues entonces aquella ''” significa solo el fundamento, 
para nosotios meramente transcendental + desconocido, de 
la posibilidad de la sene sensible en general, [tandamento] 
cuya existencia, mdependiente de todas las condiciones de la 
ultima, © e ncondicionadamente necesaria con respecto a ella, 
[1505] [B593] no se opone en lo mas minuno a la ilimitada 
contingencia de las puumeras,' * y pot eso, tanipoco al regressus 
an fin en la serie de las condiciones enpricas 


LscoLlO FINAL a JODA 1A ANIINOMIA DE LA RAZON PURA 


Mientras tengamos por objeto de nuestros conceptos de la 
razon meramente la totalidad de las condiciones en el mundo 
sensible, y lo que puede ocuriu, respecto de el,''! en servicio 
de la 1azon, nuestias ideas son, por cierto, transcendentales, 
pero, sin embargo, cusmologuas Pero tan pronto como ponemos 


1114 Has que entender «Pues entonces, aquella causa inteligible» 
1115 Has que eninde «mdependiente de todas las condiciones de 
la sene sensible > 

1116 Probablemente hava que entendes aque «a la ilimitada cunun 
gencia de las condiciones >: 

1117 Es decn 1especto del mundo sensible yasi lo confuma Hem 
soeth Dansundeatale Dialhtik p 991, pero tambien put de entenderse 
respecto de las condiciones, y tambien 1especto de la totalidad 
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lo mcondicionado que es de lo que propiamente se trata en 
aquello que esta enteramente fuera del mundo sensible y por 
tanto, [en aquello que esta] fuera de toda esperiencia posible 
las ideas se tornan banscendentes no suven [entonces] meramen 
te para la consumación del uso empirico de la razon la cual 
[consumnacion]! © sigue siendo siempre una idea que nunca 
se puede realizar, pero a la que san embargo hay que acatar), 
smo que se separan enteramente de el '' y se fabucan para sı 
mismas objetos cuya matena no es tomada de la experiencia y 
cuya realidad objetiva tampoco se basa en la consumación de 
la sene empuica, sino en puros conceptos 4 prior Tales ideas 
tanscendentes uenen un objeto meramente inteligible, el cual, 
uertamente, puede ser admutido como objeto transcendental 
del que por lo demas nada se sabe, pero con 1especto a el '-" 
no tenemos de nuestra parte, para pensarlo como una cosa de 

termiable por medio de sus predicados distintivos e mternos, 
11560] [B594] m1 fundamentos de la posibilidad [de el] (como 
losa] independiente de todos los conceptos empuncos' Y mi 
[tampoco] la mas muuma justificacion que nos autorice a su 

poner un objeto tal, el cual, por eso, es una mera cuatura del 
pensamento 5in embargo entie todas las ideas cosmologias, 
aquella que dio Ocasión pata la Cuarta antinormia nos apremia 
para que aventuremos ese paso Pues la existencia de los feno 

menos, que no esta de manguna maneta fundada en sí misma, 
sino que siempre es condicionada, nos exige que busquemos 
algo distinto de todos los lenownmenos, y por tanto, un objeto 
inteligible, en el que cese esa contingencia Pero puesto que una 
vez que nos hemos tomado el permiso para suponer, fuera del 
campo de toda la sensibilidad, una realidad efectiva subsistente 


1118 Esdeur «la consumación y realización completa del uso empi 
nto de la razon» Fn el onugmal «el cual» Seguimos a Ed Acad 


1119 Es decn, se separan enteramente del uso empuico de la rason 
1120 Es decir, con 1especto a ese objeto inteligible 

1127 Quiza pueda entenderse tambien «(por ser [el] independiente 
de todos lus concepto» empritos) 
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por sí, los fenómenos tienen que ser'!™™ considerados sólo como 
modos contingentes de la representación de objetos inteligibles, 
por entes tales, que son inteligencias ellos mismos, *** resulta que 
no nos queda nada más que la analogía, de acuerdo con la cual 
empleamos los conceptos de la experiencia para hacernos algún 
concepto de cosas inteligibles de las cuales, en sí, no tenemos ni 
el más mínimo conocimiento. Como no cobramos conocimiento 
de lo contingente de otra manera que por experiencia, pero aquí 
se trata de cosas que no tienen que ser objetos de la experiencia, 
deberemos deducir el conocimiento de ellas a partir de aquello 
que es en sí necesario, a partir de conceptos puros de cosas en 
general. Por eso, el primer paso que damos fuera del mundo 
sensible nos obliga a [A567] [B595] comenzar nuestro nuevo 
conocimiento por la investigación del ente absolutamente nece- 
sario, y a deducir de los conceptos de él los conceptos de todas 
las cosas, en la medida en que ellas son meramente inteligibles; 
y éste es el ensavo que haremos en el próximo capítulo. 


Capítulo tercero del libro segundo 
de la dialéctica transcendental 


EL IDEAL DE LA RAZÓN PURA 
Sección primera 


DEL IDEAL EN GENERAL 


Más arriba hemos visto que mediante conceptos puros del en- 
tendimiento. sin las condiciones de la sensibilidad, no se pueden 
representar objetos, porque faltan las condiciones de la realidad 


71722. Falta el veibo en el original Seguimos a Ed Acad. 
71123. Hay que entender: «modos como ciertos entes que son, ellos 
mismos, inteligencias, se repi esentan los objetos inteligibles». 
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objetiva de ellos." y en ellos no se encuentra nada más que 
la mera forma del pensar. Sin embargo pueden ser exhibidos 
in concreto, si se los aplica a Prémenos pues en éstos tienen 
propiamente la materia para el concepto de la experiencia, que 
no es nada más que un concepto del entendimiento ın concreto. 
Pero las 1deas están todavía más alejadas de la realidad objetiva 
que las categorias, pues no se puede encontrar ningún fenómeno 
en el que puedan representarse 1n concreto. Contienen cierta 
[A568] [B596] integridad a la que no llega ningun conocimiento 
empirico posible, y la razón se propone, con ellas, solamente 
una unidad sistemática a la cual procura aproximar la unidad 
empíricamente posible, sin alcanzarla jamás por entero. 

Pero todavía más lejos de la realidad objetiva que la idea 
parece estar aquello que llamo el ideal; por tal entiendo la idea, 
no meramente in concreto, sino in indiwiduo, es decir, como una 
cosa singular determinable, o determinada, sólo por la idea. 

La humanidad, en su plena perfección," no sólo contiene 
la ampliación de todas las propiedades esenciales que perte- 
necen a esta naturaleza, y que constituyen nuestro concepto 
de ella, hasta [llegar a] la completa congruencia con sus fines 
-lo que sería nuestra idea de la humanidad perfecta—;?**" sino 
también todo lo que además de ese concepto, pertenece a la 
determinación completa de la idea; pues de todos los predi 
cados opuestos sólo uno puede convenir a la idea del hombre 
perfectísimo. Lo que para nosotros es un ideal, era para Pla- 


1124. Es decir, de la realidad objetiva de esos conceptos puros del 
entendimiento. 

1125. Quizá convenga aceptar aquí la sugerencia de Boin, quien 
taduce: «La naturaleza humana en su plena integridad y perfección» 
«Natura humana ın plena integritate sua ac perfectione) Heimsoeth ad 
vierte que la expresión «humanidad» no debe entenderse aquí como 
un substantivo colectivo que designara a todos los seres humanos, O a 
la especie humana, sino como aquello que lo hace a uno ser humano 
(H. Heimsoeth: Transzendentale Dialektik. p. 415, nota 131. 

1126. Los guiones en la hase «-lo que sería [ . ] humanidad perfecta» 
son agregado de esta traducción. 
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ton una idea del entendimiento divino, un objeto singular en la 
intuicion pwa de él, lo más perfecto de cada especie de entes 
posibles, y el fundamento originario!''” de todas las copias en 
el fenómeno. 

[1569] [B597] Pero sin atrevernos a llegar tan lejos, debemos 
admitir que la razón humana no solamente contiene ideas, sino 
también ideales, que no tienen, por cierto, como los platónicos, 
fuerza Cieativa, pero sı fuerza practica (como principios regulati- 
vos), y sirven de fundamento de la posibilidad de la perfección 
de ciertas acciones. Los conceptos morales no son conceptos de 
la razón enteramente puros, porque algu empírico (placer o dis- 
placer] les sirve de fundamento. Sin embargo, en consideración 
al principio por medio del cual la razón pone limitaciones a la 
libertad. que en sí carece de ley, (por consiguiente, cuando se 
atiende meramente a la forma de ellos) pueden servir muy bien 
de ejemplos de conceptos puros de la razón. La virtud, y con 
ella, la sabiduría humana en su entera pureza, son ideas. Pero 
el sabiu (del estoico) es un ideal, es decir, un ser humano que 
existe meramente en el pensamiento, pero que es enteramente 
congruente con la idea de la sabiduría. Ası como la idea sumi- 
msta la regla, así el ideal, en ese caso, sirve de modelo para la 
determinación completa de la copia; y no tenemos otra norma 
de nuestras acciones que la conducta de este hombre divino 
[que llevamos] en nosotros," con la que nos comparamos, 
nos juzgamos, y con ello nos hacemos mejores, aunque nunca 
podamos alcanzarla. Aunque no se les otorgue nunca realidad 
vbjetiva (existencia), no por eso estos ideales se tienen que tomar 
por quimeras, sino que suministran una norma indispensable de 
la razón; ésta precisa el concepto de aquello que [A570] [B598] 
es completo en su especie, para apreciar y medir por él el grado 
y las carencias de lo incompleto. Pero pretender realizar el ideal 


1127 Quizá convenga interpretar aquí, con Born: «y el prototipo». 
1128 También podría entenderse: «y no tenemos en nosotios otra nor- 
ma de nuestras acciones que la conducta de este homb1e divino)». 


O EE AA 


CRÍTICA DE LA RAZON PURA 625 


en un ejemplo, es decir, en el fenómeno —como. por ejemplo, 
al sabio en una novela—'*" es algo impracticable, y tiene en sí 
además algún tanto de absurdo y de poco edificante, ya que 
las naturales limitaciones que infhigen continuo quebranto a la 
integridad en la idea hacen imposible toda ilusión en tal ensayo. 
y así tornan sospechoso el bien mismo que reside en la idea, y 
lo hacen semejante a una mera ficción. 

Esto es lo que ocurre con el ideal de la razón, el cual debe 
basarse siempre en conceptos determinados y debe servir de 
regla y de modelo, ya sea de la observancia, o de la evalua- 
ción. Muy diferente es lo que ocurre con aquellas criaturas de 
la imaginación acerca de las Cuales nadie puede explicarse, ni 
dar un concepto comprensible [de ellas]; [criaturas que son], 
por así decirlo, monogramas, que son sólo trazos singulares, 
aunque no determinados por ninguna regla que pueda darse; 
y que más que constituir una imagen determinada, constituyen 
un diseño que, por decirlo así, flota cerniéndose en medio 
de diversas experiencias, [diseño] como los que los pintores 
y los fisonomistas dicen que tienen en la cabeza y que son, 
según ellos, como una silueta de sus productos o también de 
sus evaluaciones, que no se puede comunicar a otros. [A estas 
criaturas] se las puede llamar, aunque sólo Pa A 
ideales de la sensibilidad, porque se presentan como el : 
delo inalcanzable de posibles intuiciones empíricas. y [A571] 
[B599] sin embargo no suministran ninguna regla que pueda 
ser explicada y sometida a prueba. 

El propósito de la razón con su ideal es, por el contrario, la 
determinación completa según reglas a priori por eso ella conci- 
be en el pensamiento un objeto que tiene que ser determinable 
completamente según principios, aunque falten las condiciones 
suficientes para ello en la experiencia, y el concepto mismo 
sea, por tanto, transcendente. 


1129. Los guiones en la frase «-como, [...] en una novela» son agre- 
gado de esta traducción. 
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Sección segunda del capítulo tercero 


DEL IDFAL TRANSCENDENTAL 
(PROTOTYPON TRANSCFNDENTALE) 


Todo concepto, en lo que respecta a aquello que no está 
contenido en él, es indeterminado, y está bajo el principio de 
la determmabilidad: que de cada dos predicados opuestos contra 
dictoriamente entre sí, sólo uno puede convenirle: [principio] 
que se basa en el principio de contradicción, v que por eso es 
un principio meramente lógico, que hace abstracción de todo 
contenido del conocimiento, y no considera nada más que la 
forma lógica de éste. 

Pero toda cosa, por lo que respecta a su posibilidad, está 
además bajo el principio de la determinación completa, ™ 
según el cual a ella le debe convenir uno de todos los posibles 
predicados de las [A572] [B600] cosas en la medida en que son 
comparados con sus contrarios Éstel' no se basa meramente 
en el principio de contradicción; pues considera, además de la 
relación de dos predicados contradictorios entre sí, también a 
cada cosa, en relación con la entera posibilidad [entendida] como 
el conjunto de todos los predicados de las cosas en general, y al 
suponerla a éstal!* como condición a prior, se representa cada 
cosa como si ella derivaza!'*' su propia posibilidad a partir de 
la participación que tiene en aquella posibilidad entera.!'* El 


1730. En lo que sigue emplearemos como smónimos las expresiones 
«determinación completa» y «determinación omnimoda». Seguimos 
a Kant: Fortschritte der Metaphysik, Ed Acad. XX, 332. 

717371 En el onginal hay una falta de concordancia de género. Seguimos 
a Erdmann (Ed Acad.), quien interpreta «Este piinc1pro» 

1732. Es decir, al suponer a la entera posibilidad. 

1133. También puede entenderse: «se representa cada cosa de la 
manera como ella denva». 

7134. Por tanto, mediante este principio cada cosa es refenda a un 
couelato comun, a saber, a la entera posibilidad. la cual (es decir, la 
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principrum de la determinación completa se refiere, por consi 
guiente, al contenido, y no meramente a la forma lógica Ls el 
principio de la síntesis de todos los predicados que tienen que 
constituir el concepto completo de una cosa. + no meramente 
[el principio] de la representacion analitica por medio de uno 
de dos predicados opuestos; y contiene una presuposicion 
transcendental, a saber, [A573] [B601] la de la materia de toda 
posibilidad, la cual se supone que contiene a priori los data para 
la posibilidad particular de cada cosa 

La proposición: todo existente esta completamente determinado 
no significa solamente que a ello, de cada par de predicados 
opuestos dados, le conviene siempre uno, sino tambien” que a 
ello le conviene siempre uno de todos los predicados posibles, 
con esta proposición no sólo se comparan logicamente Jos 
predicados entre sı, sino que se compara transcendentalmente 
la cosa misma con el conjunto de todos los predicados posi- 
bles Ella quiere decir: para conocer integramente una cosa, se 
debe conocer todo lo que es posible, y [se debe] determinarla 
mediante ello, ya sea afirmativa o negativamente La determi 
nación completa es, en consecuencia, un concepto que nunca 
podemos exhibir 11 concreto en su totalidad, y en consecuencia 
se basa en una idea, la que tiene su sede solamente en la razon, 
la cual prescribe al entendimiento la regla de su uso integral 

Ahora bien, aunque esta idea del conjunto de toda posibilidad 
- [considerada] en la medida en que ese conjunto, como con- 
dición, sirve de fundamento de la determinación completa de 


materia para todos los predicados posibles), sı se encontrara en la idea 
de una cosa singular, probaría una afinidad de todo lo posible, por 
medio de la identidad del fundamento de la determinación completa 
de ello. La determinabilidad de todo concepto está subordinada a la uni 
versalidad (universalitas) del puncipio de la exclusion de un mediador 
entre dos predicados opuestos; pero la determinacion de una cosa está 
subordinada a la totalidad (universitas), o al conjunto de todos los pre- 
dicados posibles [Nota de Kant] 
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toda cosa— este ella misma indeterminada en lo que respecta 
a los predicados que pudieran constitun ese conjunto, y aunque 
nosotros, por medio de ella, no pensemos nada mas que un con 
junto de todos los predicados posibles en general, sın embargo, 
51 mvustigamos mas de cerca, encontramos que esa idea, como 
concepto originario, excluye una multitud de predicados que 
estan ya dados, como dernmados, por medio de otros, [A574] 
[B002] o que no pueden subsistir juntos, y que se depura hasta 
constitun un concepto completamente determinado a prior, y 
con ello se convierte en el concepto de un objeto singular que 
esta determinado completamente por una mera idea, y que por 
tanto debe sex denominado un ¿deal de la razon pura 

Sı a todos los predicados posibles los consideramos no 
solo de manera logica, smo transcendental, es decu, segun 
el contenido de ellos que puede ser pensado a priori en ellos, 
entonces encontramos que por medio de algunos de ellos 
se 1epresenta un ser, y por medio de otios se representa un 
meio no se: La negacion logica, que se indica solamente por 
medio de la palabra 20," nunca esta ligada propiamente a 
un concepto, sino solamente a la relacion de este con otio en 
un juicio, y por consiguiente nunca puede, ni con mucho, ser 
suficiente para caracterizar un concepto en lo que se refiere 
al contenido de el La expresion «no mo:tal»'! no puede dar 
a conoce: que con ella se representa un mero no ser en el 
objeto, sino que deja mtacto todo contenido Por el contrario, 
una negación transcendental significa el no ser en sı mismo, al 
cual se opone la afirmación transcendental, que es un algo! * 


1135 Los guiones en la frase «-[Considerada] [ ] de toda cosa-» son 
“regado de esta traduccion 

1136 «No» resaltado en el ongnal con mayuscula y sin basta dilla 
ni comillas «No 

1137 Destacado con mavuscula, sin bastardilla ni comillas en el 
original «Nichtstel blich» 

1138 Destacado con mavuscula sin bastardilla nı comillas en el 
ongmal «Etwas» 
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cuyo concepto expresa ya en sl Mamo un ser y por tanto se 
la llama realidad cosidad porque solo por ella, y solo hasta 
donde ella alcanza, los objetos son algo cosas), mientras que 
la negacion, opuesta a ella [A575] [B003] significa una mera 
carencia, y cuando se la piensa solo a ella se representa la 
supresión de toda cosa 

Ahora bien, nadie puede concebu de manera determinada 
una negacion, sin tener por fundamento la afirmacion opuesta El 
ciego de nacimiento no puede hacerse m la mas mmima repre 
sentacion de las tinieblas, porque no tiene ninguna (representa 
aon] de la luz, m el salvaje [puede hacerse representacion alguna] 
de la pobieza, porque no conoce la opulencia ***” El ignorante 
no tiene nocion alguna de su ignorancia, porque no la tiene de 
la ciencia, etc = Por consiguiente, todos los conceptos de las 
negaciones son derivados, + las realidades contienen los data y, 
por asi decirlo, la materia, o el contenido hanscendental, para la 
posibilidad y la completa determinacion de todas las cosas 

Por consiguente, sı en nucsti ı razon se le pone por funda 
mento a la determinación omnimoda un substrato transcen 
dental que contiene, por decirlo asa, todo el acervo de materia 
del que pueden tomarse todos los predicados posibles de las 
Losas, este substrato no es nada mas que la idea de un todo de la 
[4370] [800 4] realidad ¡comauudo realitatis) Todas las negaciones 
verdaderas son, entonces, nada mas que limutaciones, y No se 


A 
las podria denominar ası si no estuviera en el fundamento lo 


ilimitado (el todo) 


1139 Las observaciones y los calculos de ios astionomos nos han 
enseñado muchas cosas adinuables, pero lo mas importante es, quiza 
que nos han descubierto el abismo de la 1 norancia, que la 1azon hu 
mana, sin esos conocimientos nunca habria podido representarse an 
gande la 1eflexion acerca de el debe producen una pran mudanza en 
la determinacion de los fines ultimos del uso de nuestra 1azon [Nota 
de Kanı] 

1140 Se ha observado que la 10ta que figura al final de la oracion 
anterior debera estar en este lugai, Al final de la oracion acerca de la 
ignorancia sugerencia de Wule recogida por Schnudt 
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Pero también se representa, mediante esta posesión com 
pleta de la realidad, el concepto de una cosa en sí misma, como 
si estuviera completamente determinado, y el concepto de un 
entis realissimi es el concepto de un ente singular, porque en la 
determinación de él se encontrará [siempre] uno de todos los 
predicados opuestos posibles, a saber, aquel que pertenezca, 
de manera absoluta, al ser.''*! Es, por consiguiente, un ¿deal 
transcendental, que sirve de fundamento de la determinación 
omnímoda que se encuentra necesariamente en todo lo que 
existe, y que constituye la condición material suprema y com- 
pleta de la posibilidad de ello,''** [condición] a la cual debe 
ser reconducido todo pensar de los objetos en general, por lo 
que respecta al contenido de ellos. Pero es también el único 
auténtico ideal del que es capaz la razón humana; porque 
sólo en este único caso un concepto, que en si es universal, de 
una cosa, es determinado completamente por sí mismo, y es 
reconocido como la representación de un individuo. 

La determinación lógica de un concepto por la razón se 
basa en un silogismo disyuntivo en el cual la premisa mayor 
contiene una división lógica (la división de la esfera de un con- 
cepto universal); la premisa menor limita esa esfera a una parte 
[de ella], [A577] [B605] y la conclusión determina mediante 
ésta!** el concepto. El concepto universal de una realidad en 
general no puede ser dividido a prion, porque sin la expe- 
riencia no se conocen especies determinadas de realidad que 
estuvieran contenidas bajo aquel género. Por consiguiente, la 
premisa mavor transcendental de la determinación omnímoda 
de todas las cosas no es nada más que la representación del 
conjunto de toda la realidad; no meramente un concepto que 
comprende bazo sítodos los predicados en lo que respecta al 


7741 Como sı dyera: «aquel que se cuente, de manera absoluta (y no 
derivada) entre los predicados del ser». 

1742 Es dear, de la posibilidad de todo lo que existe. 

1143 Es decir, mediante esta parte 


A ms me e 
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contenido transcendental de ellos, sino [un concepto] que los 
comprende en a, y la determinación omnimoda de toda cosa 
se basa en la limitación de ese ¿odo de la realidad, al atribuir 
algo! '' de esta a la cosa, pero excluyendo lo restante; lo que 
coincide con el o bien y o bien'** de la premisa mayor disyun- 
tiva y con la determinación del objeto mediante uno de los 
miembros de esa división en la premisa menor De acuerdo 
con esto, el uso de la razón por el cual ella pone por funda- 
mento de su determinación de todas las cosas posibles al ideal 
transcendental, es [un uso] análogo a aquel según el cual ella 
procede en los silogismos disyuntivos; este fue el principio que. 
más arriba, puse por fundamento de la división sistemática de 
todas las ideas transcendentales, [principio] según el cual ellas 
son generadas de manera paralela y correspondiente a las tres 
especies de los silogismos 

Se entiende por sí mismo que la razón, para este propósito 
suyo que es sólo el de representarse la necesaria determina- 
ción omnímoda de las cosas, no [A578] [B606] presupone 
la existencia de un ente que corresponda al ideal, sino [que 
presupone] sólo la idea de éste, para deducir, a partir de una 
totalidad incondicionada de la determinación omnímoda, la 
condicionada. es decir, la de ¿o limitado. El ideal es, pues, para 
ella el modelo (prototypon) de todas las cosas, las cuales todas, 
como copias (ectypa) defectuosas, tornan de allí la materia de 
su posibilidad, y acercándose a él más o menos, están siempre, 
sin embargo, infinitamente lejos de alcanzarlo. 

Así. pues, toda la posibilidad de las cosas (|la posibilidad) 
de la sintesis de lo múltiple según el contenido de ellas) se 
considera derivada, y solamente se considera originaria la 
[posibilidad] de aquello que encierra en sí toda realidad. Pues 


1144 Destacado con mayuscula, sin bastardila, en el ongrnal: 
«Emiges» 

1145. Expresiones destacadas con mayúscula, sm bastardilla. en el 
onginal. «Entweder und Oder» 
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todas las negaciones que son los unicos predicados por los 
que todo lo demas puede distingunse del ente realisimo) son 
meras imitaciones de una realidad may or, y finalmente, de la 
realidad suma + por tanto, la presuponen a esta, y son meros 
derivados de ella, en lo que respecta al contemdo Toda la mul 
tiplicidad de las cosas es solo una manera, igualmente multiple, 
de lunitar el concepto de la suma realidad, que es el substrato 
comun de [todas] ellas, tal como todas las figuras son posibles 
solo como diversas maneras de limitar el espacio infinito Por 
eso, al objeto del ideal de la 1azon, [objeto] que solo en ella se 
encuentra, se lo llama tambien el ser originario ens oniginaniuni, 
en la medida en que no tiene ningun otro [ente] sobre sa, [se lo 
llama] el ser supremo yens summum), y enla medida en que todo, 
por ser condicionado, esta bajo el, [se lo llama] el ser de [1579] 
[B007] todos las seres ens entiuny Pero todo esto no significa una 
relación objeuva de un objeto efectivamente 1eal, con ouas 
cosas, SILO [la relacion] de la idea con comeptos, y nos deja en 
completa ignorancia «cerca de la existencia de un ente de tan 
excepcionales prendas 

Como tampoco se puede decir que un ser ongina consista 
en muchos seres der ados, y a que Cada uno de estos lo presupo 
ne a aquel, y por tanto no puede constutun lo, resulta que el ideal 
del ser origmario tambien debe ser pensado como simple 

Por eso, la dermacion de toda Otra posibilidad a partir de 
este ser 011ginar1o no se puede tampoco considerar, hablando 
con propiedad, como una limitación de su suprema realidad 
m, por ası decu lo, como una division de ella, pues en ese Laso 
el sel originario sera considerado como un melo agregado 
de entes der ados, lo cual es imposible segun lo precedente, 
aunque lo hayamos 1epresentado ası al comienzo, en el primer 
bosquejo tusco La suprema realidad sery nia de fundamento de 
la posibilidad de todas las cosas mas bien como un fundamento 
y no't como un conjunto, y la multiplicidad de las piumelas 


1116 Enelongmal s nada» Seguimos a Ed Acad, que adopta una 
correccion de Mellin 
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no se basaria en la limitación del ser onginano mismo, sino 
[en la limitacion] de su integral consecuencia, * de la cual 
formalia parte tambien toda nuestra sensibilidad, junto con 
toda realidad en el fenomeno, la que no puede formar parte. 
como mgrediente, de la idea del ser supremo 

[A580] [B008] Si continuamos persiguiendo ası esta idea 
nuestra, y la hipostasiamos podremos, mediante el mero con 
cepto de la realidad suprema, determunar al ser o11ginario como 
unico, simple, oumnisuficiente, eterno, etc, en una palabra, 
podremos, mediante todos los predicamentos, determmaslo 
en su mtegridad imconcdicionada El concepto de un ser tal es 
el de Dios, pensado en sentido transcendental, y ası, el ideal de 
la razon pura es el objeto de una feologia transcendental, como 
ya lo he dicho mas arriba 

Sin embargo, este uso de la idea transcendental ti anspasa 
na y a los lunes de la determmnacion de ella y de su licitud 
Pues la razon la puso, solo como el concepto de toda realidad, 
por tundamento de la determinacion omnimoda de las cosas 
en general, sin eaigu que toda esa realidad estuviera dada 
objetivamente y constituyera, ella misma, una cosa 1” Esta 
ultima es una mera ficcion por medio de la cual reunimos 
y reahizamos en un ideal, como s1 fuera un ente singular, lo 
muluple de nuestra idea, para lo cual no tenemos autoriza 
cion, ni [la tenemos] siquiera para suponer la posibilidad 
de una hipotesis tal, de la misma manera, las consecuencias 
que dimanan de tal ideal tampoco conciernen en nada a la 
determinacion omniunoda de las cosas en general, ni tienen 
la mas niunima inlluencia sobie ella, para la cual solo la idea 


era necesara ‘l! 


1147 Comos dyeta «se basar a en k limitación del conjunto total de 
lo que del sur supremo se sigue cono Consecuencia de el > 

1118 Hay que entender «La razon, al ponei taidi par fundanionto 
la tomo solo tomo Concepto y No CUMO Osa » 

1149 Tambien podna entendiste <sulo pala Li cual esa heces tia 
la idea» 
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[A581] [B609] No es suficiente describir el proceder de 
nuestia razón, y la dialéctica de ella; se debe procurar, ademas, 
descubrir las fuentes de ésta, para poder explicar esa misma 
apariencia ilusoria, como un fenómeno del entendimiento: pues 
el ideal del que hablamos esta fundado en una idea natural. 
y no meramente caprichosa Por eso pregunto: «Cómo llega 
la razón a considerar toda la posibilidad de las cosas como 
derivada de una única [posibilidad] que sirve de fundamento, 
a saber, [como derivada] de l [posibilidad] de la suma real 
dad. y a presuponer luego que ésta está contenida en un ente 
originario singular? 

La respuesta surge por sí misma de las discusiones de la 
Analítica transcendental. La posibilidad de los objetos de los 
sentidos es una relación de éstos con nuestro pensar, en la 
cual algo (a saber. la forma empírica) puede ser pensada a 
priori, pero aquello que constituye la materia, la realidad en el 
fenómeno (lo que corresponde a la sensación) debe ser dado, 
sin lo cual no podría ser tampoco pensado, ni podría ser re 
presentada, por tanto, su posibilidad. Ahora bien, un objeto 
de los sentidos sólo puede ser determinado completamente si 
se lo compara con todos los predicados del fenómeno, y se lo 
representa, afirmativa o negativamente, mediante ellos Pero 
como, en ese caso, aquello que constituye la cosa misma (en el 
fenómeno), a saber, lo real, debe ser dado, sin lo cual tampoco 
podría ser pensado: pero aquello en lo cual [A582] [B610] es 
dado lo 1eal de todos los fenomenos es la experiencia única 
omniabarcadora, resulta que la materia para la posibilidad de 
todos los objetos de los sentidos debe ser presupuesta como 
si estuviera dada en un conjunto, sólo en cuya limitación 
pueden basarse toda posibilidad de los objetos empíricos, la 
diferenciación de ellos entre s1, v su determinación omnimoda 
Ahora bien, en efecto, no pueden sernos dados otros objetos 
que los de los sentidos, y [no pueden sernos dados] en ninguna 
otra parte que en el contexto de una experiencia posible; en 
consecuencia, nada es para nosotros un objeto, si no presupone 
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el conjunto de toda la realidad empírica como condicion de 
su posibilidad En vntud de una ilusión natural consideramos 
como un principio que debiera ser válido para todas las cosas 
en general algo que [como principio] propiamente vale solo 
para aquellas [cosas] que son dadas como objetos de nuestros 
sentidos En consecuencia, dejando de lado esa hmitacion, 
tendremos al principio empírico de nuestros conceptos de la 
posibilidad de las cosas como fenomenos, por un punapro 
transcendental de la posibilidad de las cosas en general 

El que después hipostasiemos esta idea del conjunto de 
toda 1ealidad, se debe a que convertimos dialecticamente la 
unidad distmbutiva del uso empírico del entendimiento en la 
unidad colectiva de un todo de la experiencia, y pensamos este 
todo de los fenómenos como si fuera una cosa singular que 
contuviese en sí toda realidad empírica, [cosa] que entonces, 
por medio de [A583] [B611] la subrepcion transcendental va 
mencionada. se confunde con el concepto de una cosa que 
está en la cúspide de la posibilidad de todas las cosas, para la 
determinación omnímoda de las cuales suministia las condi- 


ciones reales '" 


1150 Por consiguiente, aunque este ideal del ser realíssmo sea una 
mera representación, en primer lugar se lo realiza, es decn, se lo con- 
vierte en objeto; luego es hipostasiado: y finalmente. por un progreso 
natural de la razon hacia la consumación de la unidad. es incluso 
persomificado, como pronto mostraremos; porque la unidad regulativa 
de la experiencia no se basa en los fenómenos mismos (solo en la 
sensibilidad) sino en la conexión de lo múltiple de ellos por medio del 
entendimiento len una apercepción). y por tanto la unidad de la realidad 
suprema y la omnimoda determmabilidad (posibilidad) de todas las 
cosas parece residi en un entendimiento supremo, + por tanto, en una 
mteligencia [Nota de Kant) 
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Seccion tercera del capitulo tercero 


Di tos ru Mi SIOS DLE haZzos ESPLOLLA AA 
PARA INDRA E IS LEN Ca DE UN SER SUPREMO 


A pesar dle esta necesidad ur ente que Gene la razon, de 
presuponel algo Que pueda servir de fundamento completo 
al entendimiento pala la determinacion omnimoda de los 
conceptos de el ella advierte el caracter ideal y meramente 
ficticio de esa presuposicion demasiado lacilmente para que 
vaya a persuadnse solo por eso, de [1584] [B012] tomai de 
1medialo a Una mera crintura de su propio pensamiento 
por un ente electivamente real, [y no lo hana] sı no fuera 
apremiada por algun otro molyo a buscar su reposo en algun 
lugar en el segressús de lo condicionado, que esta dado a lo 
mcondicionado que deltamente no esta dado como efec 
amente real cu si ni StoUu su meo Concepto, pelo que 
vs lo unico que puede completar la sere de las condiciones 
imiudas a sus fundamentos Esta es la marcha natural que 
toma toda pon hunda, aun la imas valgar aunque no todas 
perseveran en ella [Da razon] nu comienza por los conceptos, 
sino por la cs purencia vulgar, y pone, pues, por fundamento 
algo eytoni Poo cse suelo se hunde, si no esta asentado 
en la ¿oci mmanmosrible de lo absolutamente necesario Esta, 
a su vez tota sin apovo si todavia queda, bajo ella y fuera 
de ella un espacio vacio v si ella no lo lena todo sin dejar 
Mngu lugar pua al pur que es decu si no es imfmita en su 
realidad 

51 also, lo que qui ta que sed, existe, entonces se debe ad 
nut tanlan que algo abie necesariamente Pues lo contingente 
existe solo bajo la condicion de otra cosa que es causa suya, 
y de esta tale tunbicn la inferencia hasta [llegar a] una causa 
que no es contingente y que precisamente por eso existe sin 
condicion y necesariamente Este es el argumento en el que la 
lazon basa su progreso hacia el ente orngmario 
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(1985) [B013] Ahora bien, la razon se pone en busca del 
concepto de un ente que sea apto para semejante excelencia 
de la existencia cumo es la necesidad imconchcionada [lo hace] 
no tanto para inícin a priori a parur del concepto de el su 
Emstencia (pues s1 se atieviera a eso, solo tendria que buscar 
entre meros CONCep:0s Y no tendia necesidad de poner por 
fundamento una extstencia dida, sino solo para encontrar 
entie todos los conce ptos de cosas posibles, aquel que no tenga 
en si nada que sea uucompauble con la necesidad absuluta Pues 
que algo debe exista de manera absolutamente necesatla es 
algu que ella da por establecido ya de acuerdo con la prumeira 
inferencia 51 ella puede eliminar todo lo que no es compauble 
con esa necesidad, excepto u 1a sola [cosa], entonces esta es el 
ente absolutamente necesario ya sé comprenda la necesidad 
de el (es decir, se la pueda deducir de su solo concepto)! o 
Mu [se sa compre ada] 

Ahora bien, aquello cuyu concepto para todo «por que’, 
conuene en si el porgue, * que no uene defecto alguno en nin 
gun 1especto, que es, en todo suficiente como condicion, ‘pa 
lece pol eso MINO se dl ente apto para la necesidad absoluta, 
porque pusevendo el mismo todas las condiciones para todo lo 
posible. no precios el mismo condicion alguna, $ m siquera es 
capaz de admitir la, y en consecucilcia satisface al menos en un 
aspecto, el concepto de la necesidad mcondicionada, en lo que 
no puede igualar sele ningun otio concepto [1580] [B614] que, 


1151 Los parentesis en la hase esdecn [ | su solo concepto son 
agreg ido de esta naduccion 

1192 Como sí dyera «contene en s |i 1espuesia para toda pregunta 
por cl Andamento Las expresiones «pol que? y pulque estan 
destacadas con ay usculas en e Ongi dl, sim bastardilla y sin signos 
de miero ación 

1133 Lashases que no teni dek clo alguno en mngun respecto que 
es, en todo suficiente «omo condición pueden wibunse tanto al sujeto 
dela ración puncipal aquello cuyo Concepto» cumo a la respuesta 
atodu «por que? imdicada en il teate comu el porque 
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por ser defectuoso v necesitar complementos, no muestre en sí 
esa característica de la independencia de toclas las condiciones 
ulteriores. Es verdad que de aquí no se puede inferir todavía con 
seguridad que lo que no contiene en sí la condición suprema y 
completa en todo respecto, por eso mismo deba ser condicio- 
nado en lo que concierne a su existencia; pero no lleva en sí la 
única característica de la existencia incondicionada, de la que 
puede valerse la razón para conocer, mediante un concepto a 
priori, algún ente como incondicionado. 

El concepto de un ente [dotado] de la suma realidad sería, 
por consiguiente, entre todos los conceptos de cosas posibles, 
el que mejor se prestaría pata ser el concepto de un ente in- 
condicionadamente necesario, y si tampoco lo satisface a éste 
completamente.!!* no tenemos opción, sino que nos vemos 
obligados a atenernos a él, porque no podemos desechar por 
completo la existencia de un ente necesario; pero si la admiti- 
mos, no podemos encontrar, en todo el campo de la posibili- 
dad, nada que pudiera pretender, con mayor fundamento, tal 
prerrogativa en la existencia. 

Tal es, pues, la marcha natural de la razón humana. Ésta 
se convence primero de la existencia de algún ente necesario. 
En éste conoce una existencia incondicionada. Luego busca el 
concepto de aquello que es independiente de toda condición, 
y lo encuentra [A587] [B615] en aquello que es, ello mismo, 
la condición suficiente de todo lo demás, es decir, en aquello 
que contiene toda realidad. Pero el todo sin limitaciones es 
unidad absoluta, y lleva aparejado el concepto de un ente 
único, a saber, del ser supremo; y así, ella''* concluye que el 
ser supremo, como fundamento originario de todas las cosas, 
existe de manera absolutamente necesaria. 


1154. Hay que entender: « si aquel concepto de un ente realisimo 
tampoco satisficiera completamente a este concepto de un ente incon- 
dicionadamente necesario». 


1155. Es decir, la razón. 
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No se le puede negar a este concepto cierta solidez, si se trata 
de decisiones, a saber, si se ha admitido va la existencia de un 
ente necesario cualquiera, v hay acuerdo en que se debe tomar 
partido acerca de dónde hay que situarlo; pues entonces no se 
puede elegir mejor, o más bien, no se tiene opción alguna, sino 
que uno está obligado a otorgar su voto a la unidad absoluta de 
la realidad completa, como fuente originaria de la posibilidad. 
Pero si nada nos empuja a decidirnos, y preferimos dejar estar 
todo el asunto hasta que nos veamos forzados a otorgar nues- 
tra aprobación por el peso total de los argumentos, es decir, 
cuando se trata meramente de dictaminar cuánto sabemos de 
este problema. y cuánto es lo que sólo alardeamos de saber, 
entonces la inferencia anterior no aparece, ni con mucho, en 
una figura tan favorable, y necesita benes olencia para subsanar 
la carencia de legitimidad de sus pretensiones. 

Pues si damos por bueno todo tal como aquí está ante 
nosotros, a saber: que. primero, a partir de cualquier [A,588] 
[B616] existencia dada taunque sea, al menos, fa partir] de la 
mía propia) se infiere legitimamente la existencia de un ente 
incondicionadamente necesario; segundo, que debo considerar 
como absolutamente incondicionado un ente que contiene toda 
realidad, y por tanto, también toda condición; y en consecuen- 
cia, que por este medio se ha hallado el concepto de la cosa que 
es apta para la necesidad absoluta; de [todo] esto, empero, no 
se puede concluir que el concepto de un ente limitado, que no 
posee la suma realidad, sea, por eso, contradictorio con la ne- 
cesidad absoluta. Pues aunque no encuentre yo en su concepto 
lo incondicionado que la totalidad de las condiciones lleva ya 
implicado,''* de ello no se puede concluir de ninguna manera 
que su existencia deba ser, por eso, condicionada; tal como. 
en un silogismo hipotético, no puedo decir: si no está cierta 


1156. También podría entenderse: «que implica la totalidad de las 
condiciones». No se puede decidn, por la sola forma gramanical, cuál 
es el sujeto y cuál es el objeto de esta oración relativa 
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condición a saber, aqua, la de la tegiidad segun conceptos 
tampoco esta lo condicionado Antes bien, segunemos teniendo 
la posibilidad de considerar tambien como meondicionada 
mente necesarios todos los restantes entes limitados aunque no 
podamos conclur la necesidad de ellos a partir del concepto 
universal que de ellos tenemos De esta manera, empero, este 
argumento no nos ha sununbtado ni el mas minimo concepto 
de las propiedades de un ente necesatio, y en genetal no ha 
logrado nada 

Sm embargo este argumento conserva Celta Importancia, 
v un prestigio que no puede serle [1589] [B617] sustraido en 
seguida por moto de esta suficiencia objetiva Pues suponed 
que hubiera obligaciones que fueran enteramente legitimas 
en la idea de la razon, pero que no tuvieran ninguna realidad 
on la aplicación a nosotros Mismos, es dec, que no tuvieran 
moto1és, si NO se Plesúpusield un ser supremo que puchera 
darles electo v apremio a las leyes practicas, de esta manera, 
tendiamos tambien la obligacion de prestar seguimiento a 
conceptos que aunque uo fueran objeti amente suficientes, son 
empero segun la medida de nuestra razon, preponderantes, y 
en Conparación con los cuales no conocemos nada mejor m 
mas convincente El debe: de elegn sacaría aquí del equilibrio 
a la indecisión de la especulacion, por medio de una adicion 
practica, e mcluso la razon, como el mas esaupuloso de los 
jueces, NO encontalia en si Misma nmguna justificacion, sI 
estando bajo la miluentia de moviles apremiantes no hubiera 
obedecido aun con defectuosa COMpIension, a esos fundamen 
tos de su juicio que son tales, que no conocemos, al menos, 
ninguno mejor que ellos 

Aunque este argumento es electr amente transcendental, 
porque se basa en la insuficiencia ntimseta de lo contingente 
es Empero tan simple y natural que cs apropiado aun para cl 
sentido comun humano mas connente tan pronto como se lo 
conduce a este hasta el Uno ve que las cosas sulen mudanzas, 
acen v perece, por consiguiente, deben tener una causa, 0 
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par lo menos el estado de elias debe teneila Pero esto momo 
se puede preguntar de muevo acerca de cada causa que sea 
dada en la experiencia [4,96] [Bola] Ahora bien edonde 
hemos de situar la causalidad suprema con maso: legrmidad 
que all donde esta tambien la mas alta causalidad, es decir, 
en aquel ente que contiene en s Mismo, 011gmanamente, la 
suficiencia para tudo ' efecto posible, [ente] cuso concepto 
llega a consutunse tambien muy facilmente por medio del 
rasgo unico de una perfección q 1e lo abarca todo? ` A esta 
causalidad, la mas alta, la tenemos luego por absolutamente 
NeLesditd, porgue encontiantios que es absolutamente necesario 
ascender hasta ella, y no encont amos fundamento alguno pasa 
segun Jascendiendo] todas ia mas alla de ella Por eso vemos 
que en todos los pueblos se tramslucen, a hayes del mas tego 
pohteismo, algunos vislumbies de monot smo, al cual no los 
ha conducido la refleuon m la especulacion protunda, amo solo 
una marcha natural del entendumento comun, [marcha] que 
ha legado a ser, poto a poco, comprensible 


Sólo son posibles tres maneras de demostrar 
la existencia de Dios po: la razón especulativa 


Todos los caminos que con este proposito puedan tomarse 
comienzan, o bien por la esperiencia determinada y la particu 
lar constitucion de nuestro mundo sensible, [constitucion] que 
conocemos por medio de aquella [experiencia], y ascienden 
a paror de ella, siguiendo las leyes de la causalidad, basta la 
causa Mas alta, que esta fuera del mundo, o bien ponen empiri 
camente por fundamento solo una espunencia indeterminada, 


1137 En el vugimal «pea el> Seguimos a Ed Acad 
3 p 5 


I8 Los agnos de mterrogacon, en la hase cuonde hemos de [ ] 
que lo abarca todo? son agregado de csta dad cion 


1199 Como si deta «una ma cha natural del sontido corta 
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es decir, una existencia cualquiera, o bien, finalmente hacen 
abstracción de toda experiencia e mbheren enteramente a fmon, 
a partir de meros conceptos, la evustencia de una causa que es la 
mas alta [A591] [B619] I a prunera prueba es la fisico teologica 
la segunda, la cosmologica la tercera, es la prueba ontologica No 
hav mas [pruebas] que estas, y no puede tampoco haberlas 

Demostrare que la razon no logra nada, nı por uno de estos 
caminos (el empirico) nı tampoco por el otro (el transcenden 
tal), y que despliega mutilmente sus alas para remontarse fuera 
del mundo sensible mediante « | mero poder de la especulacion 
Pero en lo que respecta al orden en que estos tipos de prueba 
deben ser presentados para su examen sera precisamente el 
inverso de aquel que sigue la razon que se ensancha mas v mas, 
que es el orden en que primero los hemos dispuesto Pues se 
vera que, aunque la experiencia es la que da la primera ocasion 
para ello, es sn embargo el mero concepto transcendental el que 
conduce a la razon en este intento de ella, yv el que en todos 
esos ensayos establece la meta que ella se ha propuesto Por 
eso comenzare por el examen de la prueba transcendental, + 
vere despues que puede hacer la adicion de lo que es empirico 
para aumentar la fuerza demostrativa de ella 


14592] [B620] 


Sección cuarta del capítulo tercero 


DF 1 1 1UPOSIBILIDAD DF UNA PRUEBA ONIOLOGICA 
DE LA EXISTENCIA DF DIOS 


Por todo lo anterior se ve facilmente que el concepto de un 
ente absolutamente necesar1o es un concepto puro de la razon 
es decir, una mera idea, cuya realidad objetiva dista mucho 
de estar demostiada porque la razon tenga necesidad de ella, 
[es una idea] que, ademas, solo indica cierta integridad que es, 
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empero, malcanzable v [es una idea que] propiamente sirve 
mas para hmitar al entendimiento que para extenderlo sobre 
nuevos objetos Aqui se encuentra algo extraño y absurdo que 
lamferencia que sa de una existencia dada en general a alguna 
eustencia absolutamente necesaria, parece [una mferencia] 
impenosa y conecta, y sm embargo tenemos enteramente 
contra nosotros todas las condiciones que el entendimiento 
debe satisfacer para formarse un concepto de tal necesidad 

En todos los tiempos se ha hablado del ente absolutamente 
necesario sm que se hava hecho tanto esfuerzo por entender 
sı acaso se puede, siquiera, pensar una cosa de esa especie y 
como se puede pensarla como [el esfuerzo que se ha hecho] 
mas bien por demostrar su existencia Ahora bien por cierto 
que una definicion nominal de ese concepto es muy facil a 
saber, que es algo cuvo no ser es imposible, pero con esto no se 
gana nada en la [1503] [B021] comprension de las condiciones 
que hacen imposible'' considerar el no ser de una cosa como 
absolutamente impensable. y que son propiamente lo que se 
desea saber, es decir, sı mediante ese concepto pensamos, en 
general. algo, o no [pensamos nada] Pues el eliminar mediante 
la palabra imeondicionado, todas las condiciones que el entendi 
miento siempre requiere para considerar algo como necesario 
es algo que esta todavia mus lejos de hacerme entender sı acaso 
entonces, mediante un concepto de lo mcondicionadamente 
necesario pienso todavia algo, o quiza no pienso nada 

Mas aun se ha creido explicar por medio de una multitud 
de ejemplos este concepto aventurado meramente al azar s que 
al final se ha vuelto enteramente cornente de modo que todas 
las ulteriores preguntas por su mteligibilidad han parecido del 
todo innecesarias Ioda proposicion de la geometria p e] que 
un triangulo tiene tres angulos es absolutamente necesaria y 
del mismo modo se hablo de un ohjeto que esta enteramente 


1160 Se ha sugendo leer aquí «necesujo en lugar de imposible» 
sugerencia de None recogida por Schmidt 
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fuera de la esfera de nuesto entendimiento como si se enten 
dhera muy bien lo que se queria deca con el concepto de el 

lodos los ejemplos aducidos estan tomados, sin excepcion, 
solo de juicios, pero no de cosas y de la esustentia de ellas Pero 
la necesidad incondicionada de los juicios no es una necesidad 
absoluta de las cosas Pues la necesidad absoluta del juicio es 
solo una necesidad condicionada de la cosa, o del [1504] [B6 22] 
predicado del juicio Ear proposición precedente no decta que 
ues angulos son absolutamente necesarios, sino que bajo la 
condicion de que exista que este dado! un tuangulo existen 
tambien inel necesariamente ues angulos Sin embargo, esta 
necesidad logica ha demostrado [tener] un poder de ilusion tan 
stande que al hacerse uno un concepto a priori de una Cosa, 
que estaba dispuesto de tal modo que en la opimon de uno 
|jnusmo] en su Comprensión abarcaba tambien la existencia, 
uno aua poder mlern con seguridad que, puesto que al objeto 
de este concepto le couesponde necesanamente la esustendia, 
es dec, bajo la condicion de que y 0 ponga esa cosa como dada 
leistente,; tambien su existencia es puesta necesariamente 
¡segun la regla de la identidad v que por eso ese ente es, el 
mismo, absolutamente necesario, porque su existencia es pen 
sada en un conc pto supuesto a capricho, y bajo la condicion 
de que vo ponga el objeto de el 

d en un juucio identico supimo el predicado y conservo 
el sujeto, surge una contradicción, y por eso digo aquel le 
conesponde a este necesarjamente Pero sí suprimo el sujeto 
punto con «dl predicado entonces no surge Conuadiccion algu 
Na, pues xo hay ya nada con lo que pueda haber cont adicción 
Poner un tnangulo y supina, empero, los ties angulos de el, 
es contradictorio, poro supina el triangulo Junto COn sus ties 
angulos no es ninguna contradicción Exactamente lo mismo 
ocurre con el concepto de un ente absolutamente necesario 
1195] [B023] 51 supnm la existencia de el, suprunas la cosa 
misma con todos sus predicados, ede donde habria de venn 
entonces la contradicaion? Ln lo externo no hay nada con lo 
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que pudiera haber contradicción, pues la Costo dent qat sel 
necesaria exteriormente, en lo interno taripoco [hal] naida 
pues con la supresión de la cosa misma habeis suprimido a 
la vez todo lo interno Dios es omnipotente, este es uk Juicio 
necesario I a omimpotenua no puede ser suprimida s1 pones 
una diy nudad es de ar, un ente 1mfnito [pues] aquel es identico 
al concepto de este Poro si decis Dras noo entone ad esta 
dada nu la omiupotenaa m1 1uigun otro de lus predicados «le 
el pues han sido supititados todos junto cun el sujeto + en 
ese pensamiento NO aparte ni la mas munuma contradicción 

Habeis visto, pues que si supumo el predicado de un juicio 
juntamente con el sujeto nunca puede sursa una contradic 
cion mtema, sea cual fucie el predicado No os queda ahora 
ota escapatona que dear "- hay sujetos que no pueden sel 
suprimidos y que por tanto deben subsit Pelo ¿so sena 
como decu que hay sujetos absolutamente necesarios, que es 
una presuposición cuya legitimidad precisamente he puesto en 
duda y cuya posibilidad queras mostrarme Pues no puedo 
hacerme m el mas muumo concepto de una cosa que si fuera 
supumida [junto] con todos sus piedicados, [4590] [Bo2 4] 
dejara tras s1 una contradicción, y sin la Contradicción no 
tengo, por medio de meros conceptos puros 4 priv ninguna 
caracteristica de la imposibilidad 

Contra todos estos 1aciocumos universales (a los cuales 
ningun sel humano puede negarse) me desafials vOSOnOS cun 
un caso que propones como una prueba por el hecho [dec 1] 
que ha, un concepto, y precisamente solo este unico, © en 
el cual el no ser, o la supicsion de su objeto, es en s1 Mima 
contadictoria, v este es el concepto del ente realismo Este 


1161 Probablemente haya que entender aquí «el concepto de Dios 
es identico al concepto de un ente ma linito» 

1162 En el omgmal «no vs que da ahora ola escap ona que [aquella 
segun la cual] debers deci » 

1163 Resaltado con mayuscula y sin bastardilla en el original 


«Pimen» 
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posee, decis, toda realidad, y estas autorizados a suponer como 
posible un ente tal (lo que vo por ahora concedo, aunque el 
concepto que no se contradice a sı mismo dista mucho todavia 
de demostrar la posibilidad del objeto) '* Ahora bien, en la 
totalidad de la realidad esta comprendida tambien la existencia 
por consiguiente, la existencia esta [contenida] en el concepto 
de una cosa posible !* [A597] [B625] Sı esa cosa se suprime, 
entonces se suprime la posibilidad interna de la cosa, lo que 
es contradictorio 

Respondo habeis incurrido ya en una contradicción 
cuando, en el concepto de una cosa que pretendiais pensar 
solamente en lo concerniente a su posibilidad, 1mtroduysters va 
disimulado bajo algun nombre cualquiera, el concepto de la 
existencia de ella Sı se os admite esto, entonces, en apariencia, 
habeis ganado el juego, pero en verdad no habeis dicho nada, 
pues habeis incurrido en una mera tautologia Os pregunto la 
proposicion esta o aquella cosa (que os concedo que es posible, 
cualquiera que ella sea) existe esta proposicion, digo, ces una 
proposicion analitica o smtetica? Sı es lo primero, entonces 
con la existencia de la cosa no añadis nada a vuestro pensa 
miento de la cosa, pero entonces es necesario, o bien que el 
pensamiento que esta en vosotros sea la cosa misma, o bien 
que hay ars presupuesto una existencia como sı formara parte 
de la posibilidad, y luego hay als inferido la existencia, segun 
lo que se pretendia, a partir de la posibilidad interna, lo que 


1164 El concepto es siempre posible si no se contradice Esa es la ca 
racteristica logica de la posibilidad v por ella el objeto de el se distingue 
del nihil negativum Pero el puede sin embargo ser un concepto vacio 
sı no se demuestra en particular la realidad objetiva de la sintesis por 
la cual el concepto es engendrado, lo cual se basa siempre, empero 
tal como se mostro mas anıb% en principios de la experiencia posible 
v no en el principio del analisis tpiimeipro de contradiccion’ Esta es 
una advertencia para que a partn de la posibilidad de los conceptos 
(logica) no se fiera inmediatamente la posibilidad de las cosas (resl 

[Nota de Kant] 


1165 Literalmente «en el «cncepto de un posible > 
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no es mas que una miserable tautologia La palabra realid 1d 
que en el concepto de la cosa suena diferente que [la palabra] 
existencia en el concepto del predicado no resuelve esto ! 
Pues sı lamais realidad tambien a todo poner [dejando] im 
determinado que es lo que poneis) habeis puesto va la cosa 
con todos sus predicados en el concepto del sujeto, v la habeis 
tomado por efect amente real, y en el predicado | 1508] [B620] 
solo la repetis S1, por el contrario, admutis, como debe haces lo 
en justicia, todo ser racional, que toda proposicion existencial 
es sintetica, ¿como quere:s afirmar, entonces, que el predicado 
de la existencia no se puede suprimir sin contradicción” Pues 
esa prerrogativa solo les corresponde a las [proposiciones] 
analiticas, cuva caracteristica precisamente se basa en eso 

Esperaria aniquilar sin rodeos esta argucia sutil, por medio 
de una determinacion exacta del concepto de existencia, sı no 
hubiera encontrado que la ilusion [que consiste] en la confusion 
de un predicado logico con uno real (es decir, [con] la determi 
nacion de una cosa) rechaza casi toda enmienda lodo lo que 
uno quiera puede servir de predicado logico, hasta el sujeto puede 
ser predicado de sı mismo, pues la logica hace abstracuion de 
todo contenido Pero la determinacion es un piedicado que se 
anade al concepto del sujeto, y lo aumenta Por consiguiente 
no debe estar ya contenida en el 

Ser no es, evidentemente un predicado real, es decir, un 
concepto de algo que pudiera añadirse al concepto de una 
cosa Es mera posicion de una cosa, o de ciertas determina 
ciones en sı mismas En el uso logico es solamente la copula 
de un juicio La proposicion Dios es omnipotente, contiene 
dos conceptos que tienen sus objetos Dios y omnipotencia, 
la palabra es no es otro predicado mas, [A599] [B627] smo 
solamente aquello que pone al predicado en relacion con el 


1166. La frase «no resuelve esto» es de dificil interpretacion Piobable 
mente quera decir «no resuelve el problema1> o «no avuda a decida s 
se trata de una u otra de las opciones planteadas en la oracion prece 
dente» Pero el verbo que traducimos por «resolver» es polisemico 
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sujeto Ahora bien si tomo al sujeto (Dios) junto con todos 
sus Pledd cados ento los que esta tambien la omnipotencia 
vaigo Dies c hi un Dios entonces no le pongo nmgun 
predicado nuevo al concepto de Dios sino que [pongo] so 
laumente al sujeto en sí miso con tudos sus predicados es 
deen [ponso] el objeto em relacion con mi conpto Ambos 
deben contents exactamente lo mismo y por eso al con 
teplo que apresa solimente la posibilidad no puede serle 
vadido rdi [ol porque o prense su objeto como dado 
¿bsolutamente por n edio de la espiesion eles Y ası lo 
electr annente real no content tada mas que lo meramente 
posible Cin taleros elect amente reales no contienen nada 
mas que [lo que contenca] caen ftaleros] posibles Pues, como 
estos significan el concepto mentias que aquellos [siymfican] 
dl objeto + la posición de el en sı mismo en taso de que este 
Ont mas que aquel mi concepto no expresara todo 
eL objeto Y entonces no serta tampouco el concepto adecuado 
de el Peru en mu patiunonio hay mas con los cien taleros 
eloctivaltente reales que con el mero concepto de ellos es 
dico con la posibilidad de ellos, Pues el objeto, en la realidad 
¿bucliva no esta solu contenido en mi concepto analitica 
mente smo que se anade sintuticamente a mi concepto (que 
cuna delermiuación de nn estado) sin que por medio de 
eslo Jer EXMETIOL à mi Concepto esos uen taleros pensados 
aumenten ellos mismos en lo mas minimo 
[1600] [Bo 25] Por tanto sí pienso una cosa po, medio de 
los predu idos que yo quiera y por cuantos predicados vo 
quicia iucluso en la delermmnación omnimoda) no se anade 
ni lo mas minuno a la cosa con que vo anada esa cosa es 
Pues de nu ser así lo que existia no seria precisamente lo 
mismo que vo habia pensado en el concepto, sino mas [que 
eso] 1 vo no podia docu que exite ple cisamente el objeto 


/ Spic im sut astra cal t diy an bastir 
hie al ugna 
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de mi concepto Ademas si en uta cosa concibo toda reali 
dad excepto una entonces con que vo diga que esa Cosa 
defectuosa existe no se le anade la realidad de la que carecia 
sno que existe con la misma carencia con que yo la habra 
pensado pues de otro modo lo que existe seria Otid Cosa 
que lo que vo habia pensado Ahora bien si concibo un ente 
como fsı el fuera] la suma realidad sin carenci > entonces 
subsiste todavia siempre la cuestion de sı [ese ente] euste o 
no Pues aunque a mi conce pto n ida le falte del posible con 
tenido real de una cosa en general falta empero todavia algo 
en la relación con mi enter estado de pensar a saber, que el 
conocimiento de ese objeto sea posible tambien 4 posterior 

Y aquí se muestra tambien la causa de la dihicultad que en 
esto impera 51 se Hatara de un objeto de los sentidos vo no 
podria confunda la existencia de la cosa con el mero concepto 
de la cosa Pues por medio del concepto el objeto es pensado 
solo como concordante con las condiciones unn ersales de 
un conocimiento empuro posible en general muentias que 
poz medio de la existencia es pensado como contenido en el 
contexto de la entera expericncia, [1001] [B029] ası pues 
por medio de la concrion con el contenido de la entera ex 
periencia el concepto del objeto no es aumentado en lo mas 
minimo pero nuestro pe nsauniento recibe por intermedio de 
el, una posible percepcion mas 51 por el contrario queremos 
pensar la existencia solo por medio de la categoria puia, no es 
maravilla que no podamos aducu caracteristica alguna para 
disinguirla de la meza posibilidad 


1168 Como sı dijera  todis lis calidades ercepto un: 

1169 Hermsocth esplica Lo quel ]/eltapaili exstencir no es 
una realitas sino la relacion con mu estado total del pensar Pua las 
cosas dil mundo fenomenico eso sigiufics posible comprob iaon g 
posterior, segun el punapio moa dl de li realidad efec Henmsocht 
Transzendentale Dial FhA, p tdt icmiu a B 272 

1170 No es cluo el significado de k expiesion que taducimos pol 
dy pues da denn 
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Contenga nuestro concepto de un objeto, pues, lo que 
quiera, y tanto como quera. debemos salir de él, sin embargo, 
para otorgarle a éste la existencia. En [el caso de] los objetos de 
los sentidos esto acontece por medio de la interconexión con 
alguna de mis percepciones. según leves empíricas; pero para 
objetos del pensar puro no hay medio alguno de reconocer 
la existencia de ellos, porque debe ser conocida enteramente 
a priori, pero nuestra conciencia de toda existencia (ya sea 
inmediatamente, por percepción, o por medio de inferencias 
que conectan algo con la percepción) pertenece toda entera 
a la unidad de la experiencia!” y si bien no puede decirse 
que una existencia fuera de este campo sea absolutamente 
imposible, ella es, empero. una presuposición que no podemos 
justificar con nada. 

El concepto de un ente supremo es una idea muy útil en 
muchos respectos; pero precisamente porque es mera idea, 
ella es enteramente inepta para ensanchar, por medio de 
ella sola, nuestro conocimiento, con respecto a lo que existe. 
[A602] [B630] Ni siquiera puede informarnos algo más sobre la 
posibilidad.'"? La característica analítica de la posibilidad, [ca- 
racterística] que consiste en que meras posiciones (realidades) 
no generan contradicción alguna, no puede serle denegada a 
él;'"* pero como la conexión de todas las propiedades reales 
en una cosa es una síntesis, acerca de cuya posibilidad no po- 
demos juzgar a priori, porque las realidades no nos son dadas 
especificamente, y aunque esto ocurriera, no tendría lugar en 
ello juicio alguno, porque la característica de la posibilidad 
de conocimientos sintéticos debe buscarse siempre sólo en la 
experiencia, a la cual no puede pertenecer el objeto de una 


1171. Como si dijera: «toda nuestra conciencia de toda existencia |...] 
tene su lugar únicamente en la unidad de la experiencia». 

1172. Quizá pueda entenderse también «N1 siquiera puede nfor mar- 
nos sobre la posibilidad de algo más». 

1173. Probablemente hava que entender aquí: «no puede serle dene- 
gada al ente supremo». 
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idea, resulta que el célebre Leibniz estuvo lejos de alcanzar lo 
que él pretendía haber logrado, a saber, [estuvo lejos dej su 
pretensión de comprender a pror la posibilidad de un ente 
ideal tan elevado. 

Por consiguiente, son perdidos todo el esfuerzo y el trabajo 
dedicados a la tan célebre prueba ontológica (cartesiana! de la 
existencia de un ente supremo, a partir de conceptos; y un ser 
humano ganaría, con las meras ideas, tan poco en conocimien 
tos, como [lo que] un comerciante [ganaría] en capital. si, para 
mejorar su situación, agregase algunos ceros a su arqueo 


[A603] [(B631] 


Sección quinta del capítulo tercero 


De La IMPOSIBILIDAD DF UNA PRUEBA COSMOLOGICA 
DE LA PUISTENCIA DE DIOS 


Fue algo enteramente innatural, v una mera novedad del 
ingenio escolástico, el pretender obtener de una idea concebida 
de manera enteramente caprichosa, la existencia del objeto 
mismo que le correspondía. En verdad, nunca se lo habria 
intentado por esta vía, si no hubiera precedido la necesidad 
subjetiva de nuestra razón, de suponer, para la existencia, algo 
necesario en general (en lo que uno pudiera detenerse en el 
ascenso), y si la razón, puesto que esa necesidad debía set 
incondicionada, y cierta a prion, no se hubiera visto forzada a 
buscar un concepto que, en lo posible, satisficiera tal exigencia. 
y diera a conocer, enteramente a prior, una existencia Se crevó 
encontrarlo a éste en la idea de un ente realísimo, y ésta sola 
fue empleada, asi, para el conocimiento!”* más determinado de 


1174. También podna entenderse: «y ésta fue empleada, asi, sólo para 
el conocimiento». 
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aquello acerca de lo cuol va se estaba com enudo, o persuadido 
por oto lado de que devra evitr, a saber, del ente necesario 
Puio entonces se ucullo esa marcha natural de la razon, + en 
lagar de term etica CONCeplo se intento Comenzal por 
dl para deducen de la necesidad de la e ustencia [necesidad] 
que el estaua desunado solu a suplu [1604] [B632] De aqu 
sulgto da dog! ida prueba ontologica, que no contiene nada 
que pue di salistacer M al entendinuento sano y natural, mi 
al examon contura 1 las evigentias academicas 

Liprueva vstroloy ita que YAMO» a eama ahura consen a 
hecne aou de hi ece sidad absolute con la suma ealidad pero 
en dugal de cor chun como la precedente, de la suma realidad 
è la ner csidad de la csastenra concluye mas bien, de la nece 
sidad mevadioicuada previamente dada, de algun ente a la 
realidad ilmurada de este, y al hacer eso, al menos encamina 
tedo tulevia de tun mudo de razonar que no se sl sera racional 
O sOÉSULO ptio que) Menos es natural, y que trae aparejada 
la mayor peolstiasión no solamente para el entendimiento 
coman, sado Hembicn pata el especulativo, ası COMO tambien 
Laza visiblemente las prumeras incas tundamentales de todas 
las pruebas de la vcologia natulal, [ineas] que siempre se han 
seguido y que st seguiran, por mucho que se las esconda y 
adorne con tanta hondosidad y tantos dAlequives como se 
quiera Psia prueba, que Leibmz llamo tambien la [prueba] 
a contineantia Mutdi es la que ahora pondiemos a la vista ) 
sOmtlelenmos a examen 

Due, pues 5i algo existe debe eustir tambien un ente 
absolutamente necesario Ahora bien, al menos, y 0 MISMO ex 
tu, por consiguiente, exite un ente absolutamente necesario 
La pitimisa menor contiene una [A005] [B633] experiencia, 
la premisa mayor [cvutiene] la conclusión, a partir de una 


1105 dunbica podria entenderse «que el estaba desunado solo a 
compl tas 
1170 Cono si dicta M pata el sano y natural senudo comun 
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expeltientia en general, a la ©ustenda de lo necesario Por 
consiguiente, la prueba tom por punto de puude propiamen 
te, la experiencia y por canto no se desarrolla enteramente 4 
prion, u ontologic unente 1 como el objeto de toda experien 
cia posible se llama mundo entonces ella se lama por eso 
la prueba cwsmologur Como ella ademas hace abstracción de 
toda propiedad particulo de los ubjetos de la experiencia put 
la cual este mundo podra distinguirse de todo [otro mundo] 
posible entonces ella, va en su denominación se disungde de 
la prueba fisicoteologica Que ICQUICLe, Par sus argumentatio 
nes, observaciones de la peculiar constitución de este mundo 
sensible nuestro 

Pero la prucba continua su imicrencia el env necesario pue 
de ser determinado solo de una unica manera, es decir [puede 
ser determanado] con respecto 1 todos los posibles predicedos 
opuestos solo por medio de uno de ellos, en consecuencia, 
debe ser dete mimado com ietam nte por sa concepto Ahora 
bien solo es posible un unico concepto que [.endo] concepto 
de una Cosa, la determine a esta a prormcompleramente asñbe, 
el [concepto] del ezti realissina, por consiguiente el concepto 
del ente realismo es el | 1600] [B634] «mico por sue no del 
cual puede ser pensado un ente necesario, es dear existe 
necesariamente un ente supi emo 

En este argumento CosMOULOgSH0 se juntan NMO pUHUPHOS 
sofisticos, que la 1azon especulitiva parece haber apelado 
aqu a toda su habilidad thalectica para pioducu la mavo 
apanenuaalusona trauscendental posible Pero vamos a dejar 
de lado por el momento, el exunen de ellos, para poner de 


11/7 Esta mferencia es deni wado conocida p ua que sea necesalo 
exponezla aquí lu gamente Se basa en la presunta ley natusal trans 
cendental de la causalidad que todo lo contingente tiene su calsa la 
cual, sí ella es a su vez coun, ate debe tenel igualmente uni Causa 
hasta que la sene de las causas subordinadas unas a otas temune 
forzosamente en uni caiba al se lata mente necesara, sin la cual «la 
[ la serej] no estana completa | vota de hant] 
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manifiesto sólo uno de los ardides de ella,''* con el cual ella 
formula como [un argumento] nuevo un viejo argumento en 
figura disfrazada, v apela a la concordancia de dos testigos, a 
saber, de un testigo por [parte de] la razón pura, y de otro emo 
testimonio es empírico. cuando en verdad sólo está el primero, 
que [siendo] unico, cambia solo el tu aje y la voz, para ser tenido 
por un segundo [testigo] Para establecer con entera seguridad 
su fundamento, esta prueba se basa en la experiencia y toma 
así la apariencia de ser diferente de la prueba ontológica, que 
pone toda su confianza en meros conceptos puros a prior. Pero 
la prueba cosmológica se vale de esta experiencia sólo para 
dar un único paso, a saber, [el que conduce] a la existencia de 
un ente necesario en general Qué atributos tiene éste, [es algo 
que] el argumento empírico no puede enseñar; antes bien, en 
este punto la razón se aparta enteramente de él'*” y busca entre 
meros conceptos:'"" [busca], a saber, qué atributos debería 
tener, en general, un ente absolutamente necesario; [A607] 
[B635] es decir, cuál, entre todas las cosas posibles, contiene 
en sí las condiciones que se 1equieren (reguisita) para una ne 
cesidad absoluta. Entonces cree encontrar sola y únicamente 
en el concepto de un ente realisimo esos requisitos, y concluye 
en seguida: ése es el ente absolutamente necesario. Pero está 
claro que aquí se presupone que el concepto de un ente de la 
suma realidad satisface enteramente al concepto de la absoluta 
necesidad en la existencia, es decir, que a parti: de aquélla se 
puede deducirla a ésta; una proposición que el argumento 
ontológico afirmaba, [argumento] que, por consiguiente, se 
supone y se pone por fundamento en la prueba cosmológica, 
en la que se había querido, sm embargo, evitarlo. Pues la ne- 


1178 Probablemente haya nue entender aquí «uno de los ardides de 
la razón especulatn a» 


1179 Es decn* «se aparta enteramente del argumento empírico» 


1180 Literalmente «busca en pos de meros conceptas» Seguimos una 
sugerencia de Erdmann «Lesatev en Ld Acad HH. p 381 
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cesidad absoluta es una existencia por meros conceptos Ahora 
bien, si digo: el concepto del entis pealissimm es un concepto 
tal, y es, precisamente, el único que conviene a la existencia 
necesaria y que es adecuado a ella, entonces debo admitir 
también que esta ultima se puede infern de el Asi, pues, es 
propiamente sólo la prueba ontologica por meros conceptos 
la que contiene toda la fuerza probatoria en la que se llama 
[prueba] cosmologica; y la presunta expeuencia está entera- 
mente ociosa [y está] quizá solo para conducirnos al concepto 
de la necesidad absoluta, pero no para demostrar [que] ésta 
[reside] en alguna cosa determinada Pues tan pronto como 
tenemos esta intención, debemos abandonar inmediatamente 
toda experiencia, y buscar entre conceptos puros, [para ver] 
cuál de ellos [A608] [B636] pudiera contener las condiciones 
de la posibilidad de un ente absolutamente necesario Pero sí 
de esta manera se comprende [aun] tan sólo la posibilidad de 
un ente tal, entonces queda demostrada también la existencia 
de él; pues esto es lo mismo que decir: entre todo lo posible 
hay uno'"' que lleva aparejada la necesidad absoluta, es deca, 
ese ente existe de manera absolutamente necesaria 

Todas las falacias en los razonamientos se descubren mas 
fácilmente, si se las presenta de manera escolástica He aqu 
una exposición tal. 

Si es correcta la proposición: todo ente absolutamente ne- 
cesario es a la vez el ente realísimo (lo que es el nervus probandi 
de la prueba cosmológica), entonces ella, como todos los juicios 
afirmativos, debe poder ser convertida, al menos por acodens, 
entonces: algunos entes realísinos son a la vez entes absoluta- 
mente necesarios. Ahora bien, un ens realisimunmno se distingue 
en nada de otro, y por consiguiente, lo que vale para algunos de 
los que están contenidos bajo ese concepto, vale tambien para 
todos Por tanto, podré (en este caso) com ertir tambien absoluta- 


1187 Como si dyeza* «entre todos los seres posibles hay uno» «Uno» 
destacado con mayúscula y sin bastardilla en el orgmal 
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mente, es deca todo ante ttalbnno es un ente necesario Como 
Esta proposición esta determinada q prom meramente por sus 
conceptos resulta que el Mero concepto del ente reulisimo 
debe llevar aparejada tambien la necesidad absoluta de este, 
que era precisamente lo que ahimaba la prueba ontologica 
y lo que la cosmoloyia no [ADOO] [B037] quena reconocer, 
pero que sin embargo ponia, aunque subieptciamente, en el 


fundamento de sus Laciocullos 

As, el segundo camino que toma la razon especulauva 
para demostiar Ja esistencia del ente supremo no solamente 
es tan enganoso como el piunero, sino que tiene ademas en 
a esto de 1epiobable que comete una ignoratio elenchi, pues 
nos promete recorrer una seuda nueva, pero tras un pequeno 
rodio nos conduce de vuelta a la vieja, que por el habiamos 
abandonado 

He dicho hace poco que en este argumento cosmologico se 
venltaba tudo un nudo de pretensiones dialec ticas, que la critica 
uanscendental puede facilmente descubru y destruir Ahora 
voy a piesentarlas y dejare que el lector ya avezado prosiga la 
mvesuigación de los punuptos engañosos, y los suprima 

All, pues, se encuentra, p ej, 1y el puncipio transcendental 
de intern, de lo conungente una causa, [principio] que tiene 
sigmiticado solo en el imundo sensible pero que tucra de este 
no tene m siquiera sentido Pues el concepto meramente 
intelectual de lo conungente no puede produca niguna pio 
posicion suiletica como la de la causalidad, y el prncipro de 
esta uluma no nene ningun significado m criterio alguno de su 
usu excepto solo en el mundo sensible, pero aqui se lo hace 
servi precisamente para remontarse tuera del mundo sensible 
2 11/fAb10/ [B035] puncerpio de que, de la imposibilidad de 
una serte minuta de causas dadas unas por encima de otas en 
elmundo sensible se concluya una primera causa los prina 


1182 Inicdonzund Lo micrencia de que» Segunmnos una (01 ecuion 
de td Acad 
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pios del uso de la razon no nos facultan para ello m siquiera 
en la experencia misma, y aun menos pueden extender este 
principio por encima de esta hasti alli donde esa cadena no 
puede ser prolongada de ninguna manera! 3) La falsa satis 
faccion que la razon sé da a sí misma en lo concerniente a la 
consumación de esa serie, [falsa satisfacion] que se produce 
porque finalmente se elunma toda condicion —sinm la cual, 
empero, no puede tener luga: ningun concepto de una necesi 

dad-!* y como entonces uno no y uede comprender va nada 
ulterior, tene eso por una consumación de su concepto Hla 
confusion de la posibilidad logica de un concepto de toda la 
realidad reunida (sm contradicción interna’, con la [posibilidad] 
transcendental, que requiere un prencpuen de la factibilidad de 
esa sintesis, el cual, asu vez solo puede dirignse al campo de 
las experiencias posibles, ete 

Fl aruficio de la prueba cosmologica solo apunta a elu 

du la demostración, a priori y por meros Conceptos de la 
existencia de un ente necesario [demostracion] que deberia 
llevarse a cabo ontoloyicamente pata lo cual, empero nos 
sentimos enteramente mcapaces Con ese proposito, a partir 
de una existencia efectivamente real (de una expeuencia en 
general’ puestı por fundamente, infermnos, como mejor 
podemos alguna condicion absolutamente necesaria de ella 

Entonces no tenemos necesidad de explicar la posibilidad de 
esta! Pues, s1 [1611] [B6 39] esta demostrado que ella existe 

es enteramente superflua la pregunta por 14 posibilidad de 
ella Sı ahora queremos determinar mas precisamente a este 
ente necesano en lo que se refiere a su naturaleza, entonces 
no buscamos aquello que es suficiente part comprender, a 
parur del concepto de el la necesidad de la existencia pues 
si pudieramos [hacer] eso no necesitariamos ninguna pre 


1183 Los guiones en la fase «sin la cial | | de una necesidad- son 
agregado de esla naduccion 
1184 Has que ent nder «la posibili! d de esta condicion» 
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suposición empírica; no; buscamos solamente la condición 
negativa (conditio sine qua non) sin la cual un ente no sena 
absolutamente necesario Ahora bien, esto podría ser asi en 
toda otra especie de inferencias [que,] a partir de una con- 
secuencia dada, [llegara] al fundamento de ésta; pero aquí, 
por desgracia, ocurre que la condición que se exige para la 
necesidad absoluta sólo puede encontrarse en un único ente, 
el que por eso debería contener en su concepto todo lo que es 
exigible para la necesidad absoluta, v por consiguiente, hace 
posible una inferencia a prioni de [la que resultaría] ésta; es 
decir. yo debería pode: infern también inversamente: aquella 
cosa a la que conviene este concepto (de la suma realidad) es 
absolutamente necesaria; y sı no puedo mferir así (lo que debo 
admitir, si quiero evitar la prueba ontológica) he fracasado 
también en mi nuevo camino, y me encuentro otra vez en el 
punto de partida. El concepto de un ente supremo satisface 
a prom todas las preguntas que puedan formularse acerca 
de las determinaciones internas de una cosa, y por eso es un 
ideal sin [A612] [B640] igual, porque el concepto universal 
lo distingue a la vez, entre todas las cosas posibles, como un 
individuo. Pero no satisface en modo alguno la pregunta por 
su propia existencia, que era la única [cuestión] de la que 
se trataba aquí; y a la pregunta de alguien que supusiera la 
existencia de un ente necesario y sólo quisiera saber cuál, 
de todas las cosas, debía considerarse como tal, no se podría 
responder: Éste aquí es el ente necesario. 

Puede muy bien estar permitido suponer la existencia de un 
ente de la máxima suficiencia como causa de todos los efectos 
posibles, para facilitar a la razón la unidad, que ella busca, 
de los fundamentos de explicación. t? Pero atreverse a tanto, 
que uno llegue a decir: un ente tal existe necesariamente, eso ya 


1185 También puede entenderse: «pasa facilitar a la razón la unidad 
de los fundamentos de explicación ame ella busca» (como si lo buscado 
por la razón fueran estos fundamentos. y no la unidad de ellos' 
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no es la expresión moderada de una hipótesis permitida, sino 
la osada pretensión de una certeza apodíctica; pues el cono- 
cimiento de aquello que se pretende conocer como si fuera 
absolutamente necesario, debe llevar aparejada, el también, 
necesidad absoluta. 

Todo el problema del ideal transcendental consiste en en- 
contrar, bien un concepto para la necesidad absoluta, o bien, 
para el concepto de una cosa cualquiera, la necesidad absoluta 
de ella." Si se puede lo uno, se debe poder también lo otro; 
pues la razón reconoce como absolutamente necesario sólo 
aquello que es necesario a partir de su concepto Pero [A613] 
[B641] lo uno y lo otro sobrepasan enteramente todos los mas 
extemados esfuerzos por satisfacer a nuesto entendimiento 
acerca de este punto; y también todos los intentos de consolarlo 
de esa incapacidad suya 

La necesidad incondicionada, que tan indispensablemen- 
te precisamos como soporte último de todas las cosas, es un 
verdadero abismo para la razón humana Ni aun la eternidad 
misma, por muy estremecedoramente sublime que pueda pin- 
tarla un Halle, "Y Mega a hacer una impresión tan vertiginosa 
en la mente; pues ella sólo mide la duración de las cosas, no las 
soporta No se puede evitar. pero tampoco se puede soportar, 
el pensamiento de que un ser que nos representamos, ademas, 
como el más alto de todos los [entes] posibles. se diga, de algún 
modo, a sí mismo: Yo soy de eternidad en eternidad: no hav 
nada además de mí, excepto aquello que sólo por mi voluntad 
es algo, pero cde donde tengo yo el ser” Aquí todo se hunde bajo 


7186 Es decn, la necesidad absoluta de la cosa, pero también puede 
entenderse «la necesidad absoluta de el», es decn, del concepto Según 
Hewmmsoeth Transzendentale Dialektik. p 499, esta hase se refiere al ar 
gumento ontologico, que procura demostrar, «a parta de uno de todos 
los conceptos posibles, la existencia de lo pensado como necesaria» 
1187 Altrech von Haller «Uns ollkommene Ode uber die Emighert> 
¿Oda mconclusa sobre la eternidad). 1736 Segun Henmsoeth: Transzen- 
dentale Dialektik p 501 nota 


¡ATA bite aton TP 


Noson os, Y la Maria porteccion igual que la muuma solo 
se deinen sa sustento ante la razon especulativa, a la que 
nada le cuesta hacer desaparecer a la una como a la otia, sm 
el menor mpedimerto 

Muchas fuerzas de la naturaleza que revelan su existencia 
por madio de cientos electos peolmanecen musciutables pata 
LOSULIOS pues no podemos, con la observacion, seguu la 
mdagación de ¿Has subicienteamente jos Ll objoto transcen 
dintel que suve de rundumento de los fino. 105 } junto 
nel, el fund unento por cl cual asta senstbadid id | 1011) 
[BO 12] ene cstas condiciones supicinas mas bun que utia», 
son tuescrutables para nosotros, y lo siguen sr ndo, aunque 
Li cosa misiva, por olla paite, este dada, y solo nos talte en 
underla Pero un ideal de la 14700 puta no puede Jasnasse 
meouldbl porque NO tiene que presentar MAgUNd oUa Con 
hcacion de su realidad, Mas que la necesidad subjem a de 
la 1avon, de levas a la consurnacion, por medio de el toda 
unidad sintetca Por consiguiente sí no es dado n siquera 
comu obje to pensable no es tampoco mescrulable comu tal, 
antes bien, cono Mela idea, debe encontras su sede, y su 
solucion, en la naturaleza de la razon, y por tanto debe poder 
sta HAA otigado, puts la razon consiste precisan nte en que 
podanos dar cuenta de todos nuestros conce plos, OPINIONES 
y afhimaciones, va por medio de fundamentos objeuvos, y a, sl 
son ula mieta apariencia usoria, por medio de tundamentos 


suljetis Os 


1155 [onbin podat ent ndese «porque no ene pata picscotal 

Colo ctun de su tedalidad 14d eras que 

IA Eb sayo de este sabo dibe es dudoso, podia sel tanto el 
wialo cri el objeto Al intender que es clidoalo segiuidos la 
lectuade Ed Acad yue dasu vez gue unicohesaun di H uknsin 
recogido por >ulemudl 
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DesCUBRIMIENMLO Y EXPLL OION DE LA APARIENCLA JEUSO 
RÍA DIALECICA EM LODS LAS PRUEBAS [RANSCENDE MALES 
DE1A EXALSIENCIA DE UN INIL NECESARIO 


Las dos pruebas desarrolladas hasta ahora se mtentaron de 
manera Uranscendental, es decu, con mdependencia de princi 
pios empiricos Pues sı bien a la [prueba] cosmologica le suve 
de fundamento una experiencia en general, lesa prueba] no 
se desarrolla a partu de alguna particular consutución de esta, 
sno a patu de punapios puros de la razon, con 1eferencia 
a una esisiencia dada por medio de una conciencia empunica 
en general, [A015] [B043] y hasta llega a abandonar esta yuia 
para apoyarse en meros conceptos puros Ahora bien, «cual 
es, en estas pruebas ranscendentales, la Causa de la apariencia 
usona dialecica, pero natu al, que conecta los conceptos de la 
necesidad + de la suma realidad v que torna real aquello que 
no puede ser sino idea, y hare la nipostasis * de ello? ¿Cual 
es la causa de que sea meritable suponer, entre las cosas esis 
tentes, algu necesario en a, + [de que sea inevitable] a la vez 
retroceder empero temblando ante la existencia de tal ente, 
cOmO s1 se estuviera ante un abismo? « Y como se puede logras 
que la 1azon se entienda d $1 Misha d ena de estos asuntos, y 
que putuendo del estado vacilante de una aprobación timida s 
siempre 1evocada de nuevo ligue a la serena comprension’ 

Es algo inuy notable que, sı se presupone que algo euste, 
no se pueda eludu la consecuencia de que tambien algo existe 
necesariamente Liu esta mfcrencia enteramente natural iaun 
que no por ello y a segura, se besaba el argumento cosmologico 
Por el contrario, sı supongo un concepto, cualquiera que sea, 
de una cosa, encuentro que la exwstencia de ella nunca puede 
ser representada por mu como absolutamente necesaria, y que, 
sea lo que fuere lo que evista, nada me impide pensar el no ser 


1190 [itetalmente y que realga € l ipustasia aquello que no puede 
ser smo idea» hemesargues y Pacaud mterpretan «realise e. subs 
anule» trad at p 437 
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de ello; y que por tanto, si bien debo suponer algo necesario, 
en general, para lo existente, no puedo pensar ninguna cosa 
singular como si ella misma fuera necesaria en sí. Esto [A616] 
[B644] significa: nunca puedo completar el retroceso a las con 
diciones de lo existente, sin suponer un ente necesario; pero 
nunca puedo romenzar por éste. 

Si debo pensar, en general, algo necesario con respecto 
a las cosas existentes, pero no estoy autorizado a pensar 
ninguna cosa como necesaria en sí misma,''" de allí resulta 
inevitablemente que la necesidad y la contingencia no deben 
referirse a las cosas mismas, ni deben concernirles a ellas, 
porque en caso contrario ocurriría una contradicción; [y quel 
por consiguiente ninguno de estos dos principios es objetivo, 
sino que sólo pueden ser, a lo sumo, principios subjetivos de 
la razón, a saber. por una parte, [el principio de] buscar, para 
todo lo que es dado como existente, algo que sea necesario, 
es decir, nunca detenerse si no es en una explicación que 
haya alcanzado a prion la consumación; pero, por otra parte, 
también [el principio de] no esperar nunca esa consumación, 
es decir. [de] no admitir como incondicionado nada empírico, 
eximiéndose así de una ulterior derivación. En tal significación, 
ambos principios pueden muv bien subsistir uno junto al otro 
como [principios] meramente heuísticos y regulativos que no 
procuran nada más que el interés formal de la razón. Pues uno 
de ellos dice: debéis filosofar acerca de la naturaleza como sı para 
todo lo que pertenece a la existencia hubiera un fundamento 
primero necesario; [debeis hacerlo así] con el solo propósito de 
introducir unidad sistemática en vuestro conocimiento, [lo que 
haréis) al ir en busca de una idea tal, a saber, de un fundamento 
supremo imaginario; pero el otro os conmina a no tomar por tal 
fundamento supremo, es decir, a no tomar por absolutamente 
necesaria, a ninguna [A617] [B6 £5] determinación singular que 


1191. También podría entenderse: «ninguna cosa en sí misma como 
necesana». 
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concierna a la existencia de las cosas; sino a mantener siempre 
abierto el camino para una ulterior derivación, y a tratatla 
siempre.” por eso, como aún condicionada Pero si todo lo 
que es percibido en las cosas debe ser considerado por nosotros 
como condicionalmente necesario," entonces tampoco cosa 
alguna (que sea dada empíricamente) puede ser considerada 
como absolutamente necesaria. 

De aquí se sigue, empero, que debéis suponer lo absoluta- 
mente necesario fuera del mundo; pues sólo hene que servir de 
principio de la máxima unidad posible de los fenómenos, como 
fundamento supremo de ellos; "™ y nunca podéis llegar a ello en 
el mundo, porque la segunda regla os manda considerar siempre 
como derivadas todas las causas empíricas de la unidad 

Los filósofos de la Antigüedad consideran contingente 
toda forma de la naturaleza, pero [consideran] la matena, 
de acuerdo con el juicio de la razón vulgar, como otiginaria 
y necesaria. Pero si hubieran considerado la materia, no de 
manera relativa. como substrato de los fenómenos. sino en $ 
misma, según la existencia de ella. entonces habría desaparecido 
inmediatamente la idea de la necesidad absoluta. Pues no hav 
nada que ate a la razón de manera absoluta a esa existencia, 
sino que ella puede siempre, y sin conflicto, suprimirla en el 
pensamiento;!'"* pero también la necesidad absoluta residía 
únicamente en el pensamiento. [A618] [B6 16] Por consiguien- 


1192 Es decir: «os conmina a considerar siempre, pol eso, como aún 
condicionada cualquier determinación singular». 

7193. También podría entenderse: «debe ser considerado por nosotos 
necesariamente como condicionado». 

1194. Es decir, como fundamento supremo de los fenómenos; pero 
también podría entenderse «como fundamento supremo de ella», es 
decn, de la unidad antes mencionada. 

1195. Hay que entender «sino que la razón puede siempre, + sin 
conflicto, suprimir esa existencia en el pensamiento» No es mama- 
ticalmente posible que «ella» se refiera aquí a la «existencia» antes 


mencionada. 
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te, Cello pimcipio regular o debia de servu de fundamento 
de aquella conviccion '* En efecto, tambien la extension ) 
la umpenetrabilidad (que juntas constituyen el concepto de 
material son el punapium empuico supremo de la unidad de 
los fenomenos, y uenen en sí, en la medida en que [este] es fun 
puncipio] empuicamente incondicionado, una propiedad de 
puncipio regula o Sin embargo, como toda determinacion de 
la materia que constituye lo real de ella —y por tanto, tambien 
la unpenetrabilidad='" es un efecto (accion) que debe tener 
su Calisd, Y por eso, siempre sigue siendo derivada, resulta que 
la materia no es apta para [ser] la idea de un ente necesario 
[entendido] como pincipio de toda unidad derivada, porque 
cada una de las propiedades reales de ella, por ser deriv ada, es 
solo condicionalmente necesaria, y puede, pol COMsIguiente, sel 
supumida en si, pero con ello se suprimia toda la existencia 
de la materia, pero si esto no ocurriera habiamos alcanzado, 
empiricamente, el fundamento supremo de la unidad, lo cual 
esta prohibido por el principio regulativo segundo, de modo 
que resulta que la matera, y en general, lo que pertenece al 
mundo no es apto para la idea de un ente originario necesario 
[entendido] como un mero principio de la maxima unidad 
empuica, sno que [ese ente] debe ser situado fuera del mundo, 
y asi, pues, podemos segun derivando confiadamente los teno 
menos del mando, y su existencia, de otros [fenomenos], como 
si no hubiera ningun ente necesario, y sun embargo podemos 
procurar mcesartemente la integridad de la den acon, [A019] 
[Bb L] como si un fente necesario] tal fuera presupuesto como 
un tuadamento supremo 

Segun estas consideraciones, el ideal del ente supremo no es 
nada gas que un puzapw regulativo de la razon, [principio que 


[790 Convicue entender «fundamento de aquella convicción de los 
hlosoles de la Antiguedad» 

1197 Los guiones en la hase «y por tanto | ] impeneuabilidad-» 
son dyi ta tdo de esta Uaducuon 
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manda] considerar todo enlace en el mundo como sı procediera 
de una causa ommsuficiente y necesaria, con el fin de fundar 
allı la regla de una unidad de la explicacion de el,''” [unidad] 
sistematica y necesaria segun leyes umversales, y [el susodicho 
ideal] no es una afirinacion de una existencia necesaria en sl 
Pero a la vez es inevitable representarse este principio formal, 
por medio de una subrepcion transcendental, como [sı fuera] 
constitutivo, y concebir esa wudad de manera hipostatica Pues 
ası como el espacio, porque hace posibles originariamente todas 
las figuras, que son solamente diversas limitaciones de el, es 
tenido por algo absolutamente necesario y subsistente por sí, 
y por un objeto dado en sı mismo a priori, a pesar de que es 
solo un principium de la sensibilidad, ası tambien, puesto que 
la unidad sistematica de la naturaleza no puede ser erigida 
de ninguna maneia en principio del uso empirico de nuestra 
razón, salvo en la medida en que pongamos por fundamento 
la idea de un ente realisimo, [entendido] como causa suprema, 
ocurre de manera enteramente natural que por eso esa idea 
sea representada como un objeto efectivamente real, y que 
este, a su vez, por ser la condicion suprema, sea representado 
como necesario, y por consiguiente, [ocune que] un [A620] 
(B648] prnapio regulativo se tiansmute en uno constitutivo, [lo 
cual es] una subrogación que se pone de manifiesto en que sl 
considero como Cosa en si a ese ente supremo que ela, con 
respecto al mundo, absolutamente (incondicionadamente) 
necesario, esa necesidad no es capaz de concepto alguno," 
y por consiguiente debe haberse encontrado en mi 1azón solo 
como condición formal del pensar, pero no como condicion 
material, e hipostatica, de la existencia 


1198 Hay que entender «de la explicación de ese enlace», o bien «de 
la explicacion del mundo» 

1199 Quiza haya que entende: aqu «no es capaz de dar lugar a 
concepto alguno», es deui, no podemos formarnos concepto alguno 
de ella 
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Sección sexta del capítulo tercero 


DE LA IMPOSIBILIDAD DE IA PRUEBA FÍSICO-IEOLOGICA 


Si, pues, ni el concepto de cosas en general, ni la experiencia de 
alguna existencia en general, pueden cumplir lo que se exige, queda 
todavía un medio [, a saber]: ensay ar si una experiencia determinada, 
y por tanto, la [experiencia] de las cosas del mundo presente, de su 
naturaleza y de la disposición de ellas, no suministra un argumento 
que pueda ayudarnos, con seguridad, a adquirir la convicción de 
la existencia de un ser supremo. A tal prueba la llamaríamos la 
fisico-teológica. Si ésta también fuere imposible, entonces no será 
posible en general ninguna prueba satisfactoria, [obtenida] por la 
razón meramente especulatr a, de la existencia de un ente que 
corresponda a nuestra idea transcendental. 

[A621] [B649] Después de todas las observaciones prece- 
dentes se entenderá bien pronto que la respuesta a esta pregunta 
puede esperarse que sea muy fácil y rotunda. Pues ¿cómo 
podría darse jamás una experiencia que fuese adecuada a una 
idea? En eso consiste precisamente lo peculiar de la última: 
que ninguna experiencia puede ser nunca congruente con 
ella. La idea transcendental de un ente originario necesario [y] 
ommisuficiente es tan desmedidamente grande, tan elevada por 
sobre todo lo empírico —que siempre es condicionado—"*" que, 
por una parte, nunca se puede rennir, en la experiencia, ma- 
teria suficiente para rellenar un concepto tal; y por otra parte, 
uno siempre anda a tientas entre lo condicionado, y siempre 
buscará inútilmente lo incondicionado, de lo cual ninguna ley 
de alguna síntesis empírica nos da ejemplo [alguno] ni la más 
mínima indicación sob1e ello 

Si el ente supremo estuviera en esa cadena de condiciones, 
sería él mismo un miembro de la serie de ellas, y tal como los 


1200. Los guiones en la frase «-que siempre es condicionado-» son 
agregado de esta traducción 
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miembros inferiores, a los cuales está antepuesto, requeriría 
la investigación ulterior de un fundamento suvo, aún mas 
alto Pero si, por el contrario, se lo quiere separar de esa ca 
dena, y, por ser un ente meramente inteligible, no se quiere 
comprenderlo en la serie de las causas naturales, ¿qué puente 
podrá tender entonces la razón, para llegar a él? Pues todas 
las leves del tránsito de efectos a causas, e incluso toda síntesis 
y ensanchamiento de nuestro conocimiento, en general, están 
referidos nada más que a la experiencia posible, y por tanto, 
meramente a [A622] [B650] objetos del mundo sensible, v sólo 
con respecto a ellos pueden tener'?” alguna significación 

El mundo presente nos ofrece un teatro tan inmenso de 
variedad, orden, conveniencia y belleza, ya se los busque en 
la infinitud del espacio, o en la división ilimitada de él, que 
incluso de acuerdo con los conocimientos que nuestro clebul 
entendimiento ha podido obtener acerca de él. ante tantas 
y tan inmensas maravillas todo lenguaje pierde su vigor, los 
numeros pierden su capacidad de medir, e incluso nuestros 
pensamientos pierden toda limitación, de manera que nuestro 
juicio sobre el conjunto debe diluirse en un asombro mudo, 
pero por ello mismo más elocuente Por todas partes vernos 
una cadena de efectos y causas, de fines y medios, regularidad 
en el nacer o en el perecer, y puesto que nada ha ingresado 
por sí mismo en el estado en que se encuentra, éste señala!” 
siempre más allá, a otra cosa, como causa de él, [causa] que 
hace necesaria precisamente esa misma demanda otra vez, de 
modo que, de esa manera, el universo entero se hundiría en 
el abismo de la nada si no se supusiera algo que, subsistiendo 
por sí mismo originariamente e independientemente, y siendo 
exterior a esta infinita contingencia, la sostuviera +. como causa 


1207. También podría entenderse: «v solo con respecto a el [es deor, 
al mundo sensible) pueden tener». 

1202 Es decir, el estado señala Ed. Acad cormge «ello señala» (es 
decir, la cosa que se encuentra en un estado señala) 
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de su nacimiento, asegurara a la vez su perduración. ¿Cuán 
grande debemos pensar [que es] esta causa suprema? ([supre- 
maļ con respecto a todas las cosas del mundo). No conocemos 
el mundo en todo su [A023] [B051] contenido, y aún menos 
podemos apreciar su cantidad! por comparación con todo 
lo que es posible. Pero puesto que en atención a la causalidad 
precisamos un ente extremo y supremo, ¿qué nos impide que 
lo pongamos a la vez, con respecto al grado de perfección, 
por encima de todo otro [ente] posible? Esto podemos efectuarlo 
fácilmente, aunque solo por medio del frágil contorno de un 
concepto abstracto, si nos 1epresentamos reunida en el, como 
en una substancia única, toda la perfección posible. Concepto 
este que es favorable a la exigencia de nuestra razón de eco- 
nomizar en los principios; que no está en sí mismo sometido 
a ninguna contradicción; y que incluso es beneficioso para el 
ensanchamiento del uso de la razón dentro de la experiencia, 
en virtud de la orientación que una idea tal proporciona hacia 
el orden y la conveniencia; y que nunca, empero, es contrario, 
de manera decisiva, a una experiencia. 

Esta prueba siempre merece que se la mencione con respe- 
to. Es la más antigua, la más clara y la más adecuada a la razón 
humana común. Da vida al estudio de la naturaleza, así como 
tiene de él su existencia, y de el recibe siempre nueva fuerza. 
Introduce fines e intenciones allí donde nuestra observación 
no los hubiera descubierto por sí misma, y ensancha nuestro 
conocimiento de la naturaleza por medio del hilo conductor de 
una particular unidad cuyo principio está fuera de la naturaleza. 
Pero estos conocimientos tienen un efecto retroactivo sobre su 
propia causa, a saber, [sobre] la [A624] [B652] idea que fue 
ocasión de ellos, y aumentan la fe en un creador supremo, 
hasta [tornarla] una convicción irresistible. 

Por eso, no sólo sería desconsolador, sino también ente- 
vamente inútil, pretender disminuir en algo el prestigio de 


1203. Hay que entender: la cantidad, o magnitud, del mundo. 
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esta prueba. La razón, que se eleva sin cesar por medio de 
tan poderosos argumentos que, aunque empiricos, crecen 
constantemente bajo sus manos, nc puede dejarse abatir por 
las dudas de la especulación sutil y abstracta hasta tal punto, 
que una mirada que ella eche a las maravillas de la naturaleza 
y de la majestad de la fábrica del mundo no la arranque de 
cualquier indecisión cavilosa, como [si la arrancara] de un 
sueño, para [hacerla] elevarse de grandeza en grandeza, hasta 
la máxima [grandeza], [y] de lo condicionado a la condición, 
hasta el supremo e incondicionado creador. 

Pero aunque no tengamos nada que objetar a la racio- 
nalidad ni a la utilidad de este procedimiento, sino que más 
bien tengamos que encarecerlo y que estimularlo, no por ello 
podemos, sin embargo, justificar las pretensiones de este ar- 
gumento, cuando él quiere arrogarse certeza apodíctica y una 
aprobación que no precisa 1ungún favor ni apoyo ajeno; y no 
se puede perjudicar a la buena causa de ninguna manera. si 
se rebaja el lenguaje dogmático de un razonador altanero, al 
tono de moderación y modestia de una creencia suficiente para 
tranquilizar, aunque no para mandar sumisión incondicionada. 
[A025] [B653] En consecuencia, afirmo que la prueba fisico- 
teológica nunca puede, por sı sola, demostrar la existencia de 
un ente supremo; sino que debe dejar siempre que la [prueba] 
ontológica (a la cual [la físico teologica] sólo le sirve de intro- 
ducción) subsane esa carencia, y por tanto, aquélla" sigue 
siendo siempre la que contiene el «nio argumento posible (en la 
medida en que haya, en general, una prueba especular a) +" 
que ninguna razón humana puede pasar por alto. 

Los momentos principales de la mencionada prueba fisico- 
teológica son los siguientes: 1) En el mundo se encuentran, por 


1204. Es decir: «y por tanto, la prueba ontológica». 

1203. También podría entenderse: «(en la medida en que se trate sólo 
de una prueba especulativa)»; como sí quisiera dejar lugar para una 
prueba no sólo especulativa, sino práctica. 
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todas partes, signos evidentes de una ordenación que sigue un 
propósito determinado, llevada a cabo con gran sabiduría y 
en un todo de indescriptible multiplicidad de contenido, así 
como de ilimitada magnitud de extensión. 2) Esta ordenación 
conforme a fines es enteramente ajena a las cosas del mundo, 
y está ligada a ellas sólo de manera contingente; es decir, la 

naturaleza de diversas cosas no pudo, por sí misma, a través de 
medios que se combinan de tan diversas maneras?” concordar 
para determinades intenciones ultimas, si ellos no hubieran sido 
elegidos y dispuestos *” con toda propiedad para ello por un 
principio racional ordenador, de acuerdo con ideas puestas por 
fundamento. 3) Existe, por consiguiente, una causa sublime y 
sabia (o varias), que debe ser la causa del mundo no solamente 
poi fecundidad, como una naturaleza omnipotente que operara 
ciegamente, sino [que debe ser la causa del mundo] por libertad, 
como una inteligencia. 4) La unidad de ella se puede inferir 
con certeza, en aquello a lo que alcanza nuestra observación, 
a partir de la unidad de la referencia recíproca de las partes 
del mundo, [consideradas] como miembros de [A626] [B654] 
una fábrica artificial; y [se puede inferir] con probabilidad, más 
allá [de lo que alcanza nuestra observación), de acuerdo con 
todos los principios de la analogía. 

Sin disputar aquí con la 1azón natural acerca de aquella 
inferencia suya, en la cual ella, a partir de la analogía de algu- 
nos productos de la naturaleza con aquello que produce el arte 
humana cuando hace violencia a la naturaleza y la obliga a dejar 
de proceder de acuerdo con los fines de ella, y a adecuarse a 
los nuestros, (fa partir] de la semejanza de ellos!?* con casas, 


71206. Tambien podría entenderse «a través de tantos y tan variados 
medios combinados». 

7207. Es decu, sı los medios no hubieran sido elegidos y dispuestos, 
pero también podría entenderse: «sı ellas [es decir, las intenciones 
determinadas] no hubieran sido elegidas y dispuestas». 

1208 Probablemente haya que entender aquí: «a partu de la semejanza 
de los productos de la naturaleza antes mencionados». 
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barcos. relojes) infiere que precisamente esa causalidad, a saber, 
entendimiento y voluntad, le sirve a ella'2” de fundamento, 
cuando ella," a la posibilidad interna de la naturaleza que 
actúa libremente (que hace posible todo arte, y quizá maluso 
[haga posible también), ante todo, a la razón), la hace derivar 
todavía de otra arte, quizá sobrehumana; inferencia que quiza 
no pueda resistir la crítica transcendental más incisiva, se debe 
conceder, sin embargo,*! que si hemos de indicar una causa, 
no podemos proceder aquí de manera más segura que segun 
la analogía con semejantes productos conformes a fines, que 
son los únicos [productos] cuvas causas y cuyos efectos nos 
son enteramente conocidos La razón no podría asumir, ante 
sí misma, la responsabilidad de abandonar la causalidad, que 
ella conoce, para ir a fundamentos explicativos oscuros e in- 
demostrables, que ella no conoce 

De acuerdo con este razonamiento, la conformidad a fines 
y lo atinado de tantas disposiciones de la naturaleza deberia 
demostrar tan sólo la [A627] [B655] contingencia de la forma en 
el mundo, pero no [la contingencia] de la materia, es decir, [no 
la contingencia] de la substancia [en él]; pues para esto último 
se precisaría, además, que se pudiera demostrar que las cosas 
del mundo serían en sí mismas ineptas para semejante orden 
y concordancia según leyes universales, si no fueran, incluso 
en la substancia de ellas, el producto de una sabiduría suprerna, 
pero para esto se precisarían argumentos muy diferentes de 
los de la analogía con el arte humana La prueba podría, pues, 
demostrar a lo sumo [la existencia de] un arquitecto del mundo. 
que estaría siempre muy limitado por la idoneidad de la materia 


1209 Probablemente hara que entender aqur «snye de fundamento 
de la natu leza», 

1210 Probablemente hara que entender aquí «cuando la razón 
natural» 

71277 La estructura de esta oración es” «Sin disputar aquí con la razón 
natural acerca de aquella inferencia suva (en la cual ella | ] mfiere | | 
critica transcendental más masiva’ se debe conceder, sin embargo» 
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que él elaborara; pero no [podría demostrar la existencia de] 
un ceador del mundo a cuya idea todo estuviera sometido; lo 
cual está muy lejos de ser suficiente para el gran propósito en 
el que se tiene puesta la mirada, a saber, [para] la demostración 
de un ente originarno omnisuficiente. Si quisieramos demostrar 
la contingencia de la materia misma, deberíamos recurrir a un 
argumento transcendental, lo cual precisamente, empero, ha 
tenido que evitarse aquí. 

Por consiguiente, la inferencia procede a partir del orden 
y de la funcionalidad que tan universalmente se observan en 
el mundo, [entendidos] como una disposición enteramente 
contingente, y concluye la existencia de una causa proporcional 
a ellos. Pero el concepto de esa causa debe darnos a conocer 
de ella algo completamente determinado, y por eso no puede 
ser otro que el [concepto] de un ente que, como ente omni- 
suficiente, posee todo el poder, toda la sabiduría, etc., en una 
palabra, toda perfección. [A628] [B656] Pues los predicados 
[que le atribuyen] un poder y una excelencia muy grandes, asom- 
brosos, inmensos, no suministran un concepto determinado, y 
no dicen, propiamente, lo que es la cosa en sí misma, sino que 
son sólo representaciones relativas de la magnitud del objeto, al 
que el observador (del mundo) compara consigo mismo y con 
su propia capacidad de comprensión, y que resultan igualmente 
laudatorias si se engrandece el objeto, o sı se empequeñece, 
con respecto a el, el sujeto que observa. Cuando se trata de 
la cantidad (de la perfección) de una cosa en general, no hay 
otro concepto determinado que aquel que comprende toda la 
perfección posible, y solamente la totalidad (omnitudo) de la 
realidad está completamente determinada en el concepto. 

Ahora bien, no esperaré que nadie se arrogue la potestad 
de entender la relación de la magnitud, por él observada, del 
mundo (tanto en lo que concierne a la extensión como en lo 
que respecta al contenido), con la omnipotencia; (ni la relación] 
del orden del mundo con la sabiduría suprema; |ni la relación] 
de la unidad del mundo con la unidad absoluta del creador, 
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etc. Por consiguiente, la fisico-teología no puede suministrar 
ningún concepto determinado de la causa suprema del mun- 
do, y por eso no puede ser suficiente como principio de una 
teología, la cual tiene que constituir, “Y a su vez, el fundamento 
de la religión. 

El paso a la totalidad absoluta es enteramente imposible a 
través del camino empírico Y sin embargo, se lo etectúa en la 
prueba físico-teológica. [A629] [B657] «De qué medio se vale 
uno, pues, para pasar subre una sima tan ancha? 

Una vez que se ha llegado a admirar la grandeza de la 
sabiduría, del poder, etc., del creador del imundo, como no se 
puede llegar más lejos, se abandona de pronto este argumento 
desarrollado por medio de pruebas empíricas, y se pasa a la 
contingencia del mundo, ya deducida al comienzo a partir del 
orden y de la funcionalidad de él. De esta contingencia sola se 
pasa entonces, solamente mediante conceptos transcendentales, 
a la existencia de algo absolutamente necesario; y del concepto 
de la necesidad absoluta de la causa primera, (se pasaj al con- 
cepto completamente determurado, o determinante, de ela 
saber, [al concepto] de una realidad onininbarcadora. Asi, pues, 
la prueba físico teológica quedó atascada en su empresa, y en 
ese aprieto pasó de un salto, súbitamente, a la prueba cosmo- 
lógica, y como ésta es sólo una prueba ontológica disimulada, 
realizó su propósito, en verdad, sólo mediante la razón pura, 
aunque al comienzo había negado todo parentesco con ésta y 
había expuesto todo basándose en pruebas evidentes a partir 
de la experiencia. 

Los físico-teólogos no tienen, pues, motivo para mostrarse 
tan despectivos ante el modo transcendental de argumentación, 
ni para mirarlo con desdén, con la arrogancia de clarmidentes 


1212. Ed. Acad. comige «puncipio de una teolugia, el cual [principio] 
tene que constitu », 

1213. Hay que entender. «al contepto integramente determinado, O 
determmante, de aquello absolutamente necesarto». 
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conocedores de la naturaleza, como [quien mira] la telaraña de 
oscuros caviladores. Pues con sólo que quisieran examinarse 
a sí mismos, encontrarían que después de haber avanzado 
un buen trecho en el [A630] [B658] suelo de la naturaleza y 
de la experiencia, y al verse sin embargo siempre a la misma 
distancia del objeto que parece estar frente a la razón de ellos, 
de repente abandonan ese suelo y se trasladan al reino de las 
meras posibilidades, donde esperan acercarse, en alas de las 
ideas, a aquello que se habia sustraído a toda su busqueda 
empírica. Finalmente, cuando creen que mediante un salto tan 
grande han hecho pie [en suelo] firme, expanden el concepto, 
ahora determinado, (en cuya posesión han llegado a estar, sin 
saber cómo), sobre todo el campo de la creación, y explican 
mediante la experiencia “aunque de un modo bastante pobre, 
y muy por debajo de la majestad de su objeto)'?'* el ideal, que 
era solamente un producto de la razón pura, sin querer admitir 
que han llegado a ese conocimiento, o a esa presuposición, por 
un camino muy diferente del de la experiencia. 

Así, según esto, a la prueba físico-teológica le sirve de fun- 
damento la cosmológica. y a ésta [le sirve de fundamento] la 
prueba ontológica de la existencia de un unico ente originario, 
como ser supremo: y como fuera de estas tres vías no le queda 
abierta ninguna otia a la razón especulativa, resulta que la 
prueba ontológica, que procede a partir de meros conceptos 
puros de la razón, es la única posible, si es que en general es 
posible una prueba de una proposición elevada tan por encima 
de todo uso empírico del entendimiento. 


1214. Los paréntesis en la frase «(aunque de un modo [...] majestad 
de su objeto)» son agregado de esta traducción 
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“a 


[A631] [Bob 


Sección séptima del capítulo tercero 


CRICA DE TODAY TEOLOGIA [orr PROC EDA] A PARTIR 
DE PRINCIPIOS ESPECULATIVOS DE LA RAZON 


Sı entiendo por teología el conocimiento del ente origina 
no, ella es [una teología que procede], o bien por mera razon 
(theologia rationalis), o bien por revelación (/thcolog1a] revclata) La 
primera concibe su objeto, ya por mera razón pura, a traves de 
puros conceptos transcendentales (ens omgmarmn, rcalissumumn, 
ens entium,) y se llama teologa transcendental. ya por medio 
de un concepto que ella toma de la naturaleza (de nuestra alma) 
[v concibe entonces a su objeto] como la o inteligencia. 
y debería llamarse teología natural. Aquel que sólo admite una 
teología transcendental se denomina dcísta; aquel que acepta 
además una teología natural, [se denomina] zerta. El primero 
concede que por medio de la mera razón podemos conocer, a 
lo sumo, la existencia de un ente origmario, nuestro concepto 
del cual, empero,!*” es meramente transcendental, a saber, sólo 
[podemos conocerla] como [la existencia] de un ente que tiene 
toda realidad, [existencia] que, empero. no se puede determi 
nar con más precisión. El segundo afirma que la razon está en 
rondiciones de determinar más precisamente el objeto segun la 
analogía con la naturaleza, a saber, como un ente que. por [su] 
entenduriento y por [su] voluntad, contiene en sí el fundamento 
originario de todas las demás cosas. Por consiguiente, aquel se lo 
representa [(al eni? originario)] sólo como una causa del mundo (y 
queda sin decidir si es [rausa del mundo] por la [1632] [B660] 
necesidad de su propia naturaleza, o por libertad); éste, [se lo 
representa] como un creador del mundo 


1215 En la pimenxa edición esta frase que dice «nuestro concepto del 
cual, empero.» era ligeramente diferente, y decía: «pero que nuestro 
concepto de él». 
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La teología tuanscendenta es, o bien aquella que se pro 
pone derar la eistencia del onte onginano a partir de una 
experiencia en generalin deteuminar nada mas preciso acerca 
del mundo al cual clla pertenece), * y se llama [entonces] 
counoteoluota Y cree conocer la existencia de el por meros 
conceptos, sin el auxilio de la menor esperiencia, y se llama 
ontoteolo ta 

la teologta natural mbiere las propiedades y la existencia de 
un Geador del mundo, a partir de la constitucion, del orden 
y de la unidad que se encuentran en ese mundo, en el cual se 
deben suponer dos especies de causalidad con sus respectivas 
reglas a saber, naruraleza y libertad Poi eso, ella, desde ese 
mundo, se eleva a la suma inteligencia, ya sea [entendida] 
como pimapio de toda perfeccion y orden naturales, ya [como 
principio de toda perfeccion y orden] morales En el primer 
caso se lama fisico teolugia, en el ultimo, teologia moral’ 

Puesto que con el concepto de Dios no se suele entender 
tan solo una naturaleza eterna que actua ciegamente, como 
una raw de las Cosas, sino un ente supremo que tiene que ser el 
creador de las cosas por medio de entendimiento [Ab33] [B001] 
` libertad, y como solo ese concepto nos interesa, se podria, 
cn igor Negat al desta toda te en Dios, y dejarle solamente la 
afi macion de un ente originario, o de una causa supiema Sm 
embargo como nadie, por no anunalse a afirmar algo, puede 
ser mculpado de negarlo es mas moderado y mas justo decir 
el dustu cree en un Dios, pero el te. tu [cree] en un dios v100 (Jen 
una] semnam intelligentian? Ahora iremos a buscar las posibles 
fuentes de lodos estos ensayos de la razon 


UE Probiblemente hiyi que entender aqui curca del mundo al 
CU U esd e SPTE? cid pel endece> 

1 No mo u teulozica pus esta conuene leyes Morales que pre 
SUJ MaN da exastencia de un supremo recto: del mundo mentas que 
la tologia mural por el contiano es una convicción de la emstencia 
de un ente supremo [convicción] que se basa en leyes morales [Nota 
de han 
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Me contento aqui con definir el conocimiento teorico como 
uno por el cual conozco lo que eante, y el practico [como un 
conocimiento] por el cual me represento lo que debe existir 
Segun esto el uso teorico de la razon es aquel mediante el 
cual conozco a prior (como necesario; que algo es, y el prac 
tico, [aquel] por el cual se conoce a priori lo que debe ocurrir 
Ahora bien, sı el que algo sea o [el que algo] deba ocurrn, es 
[alzo] indudablemente cierto, pero sin embargo es [algo] solo 
condicionado, entonces cierta determinada condicion para 
ello, o bien puede ser absolutamente necesaria, o puede ser 
presupuesta solo como arbitraria y contingente ' ` En el primer 
caso la condicion es postulada ¡per thesin), en el segundo, es 
supuesta (per Aypothesin) Como hay leyes practicas que son ab 
sulutamente necesarias ¡las morales; resulta que [A034] [B662] 
sı ellas presuponen necesariamente una existencia cualquiera 
como condicion de posibilidad de la fuerza constricta de ellas, 
esa existencia debe ser postulada, porque lo condicionado, de 
lo cual parte la inferencia que va a dar a esa condicion deter 
minada, es reconocido a priori como absolutamente necesario 
Mas adelante mostiaremos, con respecto a las ley es morales, 
que ellas no solamente presuponen la existencia de un ente 
supremo, simo que ademas puesto que desde otro punto de 
vista ellas son absolutamente necesarias, '' lo postulan justifi 
cadamente, aunque en verdad solo en lo practico, por ahora 
dejemos aparte este modo de razonamiento 

Puesto que cuando se trata solamente de lo que existe (no 
de lo que debe ser), lo condicionado que nos es dado en la 


1218 Tambien podia entenderse «entonces, cierta determinada con 
duon o bien puede ser absolutamente necesarna para ello, o puede 
ser presupuesta solo como arbitrai y contingente» Seguimos la que 
puece sel la interpretacion de He nisoeth Trans endentale Dialed tik, 
p 536 

1219 Se ha sugendo modifice 1 esta hase de manera que quede «pues 
to que el ente supremo, desd: ou.) punto de vista, es absolutamente 
necesano» (sugerencia de Wille recogida por Schmidt 


678 IMMANPEL KANT 


experiencia es pensado siempre también como contingente, 
la condición que le corresponde no puede, por ello, ser cono- 
cida como absolutamente necesaria, sino que sólo sirve como 
una presuposición del conocimiento racional de lo condi- 
cionado, que es necesaria relativamente, o más bien, que es 
imprescindible, pero que en sí misma, y a priori, es caprichosa 
Por consiguiente, si la necesidad absoluta de una cosa tiene 
que ser conocida en el conocimiento teórico, esto sólo podría 
ocurrir a partir de conceptos a prior, ™™ pero nunca como [la 
necesidad] de una causa'?”' en relación con una existencia 
dada por experiencia. 

Un conocimiento teórico es especulativo cuando se refiere a 
un objeto, o a conceptos de un objeto, a los que no se puede 
llegar en ninguna experiencia [A635)] [B663] Se opone al co- 
nocimiento natural, que no se refiere a otros objetos, ni [a otros] 
predicados de éstos, que los que pueden ser dados en una 
experiencia posible. 

El principio de que a partir de lo que acontece ‘fa partir] 
de lo empíticamente contingente), [entendido] como efecto, 
se infiera una causa, es un principio del conocimiento natural, 
pero no del especulativo. Pues si se hace abstracción de él, 
como principio que contiene la condición de una experiencia 
posible en general, y si, eliminando todo lo empírico, se pre- 
tende enunciarlo [como sı tuviera validez] para lo contingente 
en general, entonces no queda ni la menor justificación de 
tal principo sintético, que permita entender, a partir de él,22 
cómo es que pueda yo pasar, de algo existente, a algo (llamado 
causa) enteramente diferente de ello; es más: en tal uso mera 
mente especulativo el concepto de causa pierde también, así 


1220. También podría entenderse «esto solo podría ocunn a prioria 
partu de conceptos» 


1227. Quizá pueda entenderse también: «pero nunca como [el cono- 
cimiento] de una causa». 

1222. También podría entenderse: «no queda ni la meno: justificación 
de tal proposición sintética que permita entender, a par tir de ella». 


A A A A AA A AN e 
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como el de lo contingente, toda significación cuya realidad 
objetiva pueda hacerse comprensible ın concreto 

Ahora bien, sı a partir de la existencia de las rosas [que están] 
en el mundo se infiere una causa de ellas, esto no compete al 
uso natural de la razón, sino al uso especulativo de ella; porque 
aquél no refiere las cosas mismas (substancias) a alguna causa, 
sino [que refiere a una causa] sólo aquello que acontece, y por 
tanto, [refiere a una causa] los estados de ellas. [considerados] 
como empíricamente contingentes; el que la substancia misma 
(la materia) sea contingente en lo que respecta a su existencia, 
debería ser un conocimiento racional meramente especulati- 
vo [A636] [B66 1] Pero aunque se tratara sólo de la forma del 
mundo, del modo de su enlace y del cambio de él, si yo quisiera 
inferir de ello una causa que fuera enteramente diferente del 
mundo, esto sería, también, un juicio de la razón meramente 
especulativa, ya que el objeto, aquí, no es un objeto de una 
experiencia posible. Pero entonces el principio de la causalidad, 
que tiene validez sólo dentro del campo de las experiencias, 
y fuera de éste no tiene ni empleo ni aun significación alguna, 
se desviaría completamente de su destinación. 

Ahora bien, afirmo que todos los ensayos de un uso mera 
mente especulativo de la razón, en lo que respecta a la teología. 
son enteramente estériles, y son nulos y vanos por lo que toca 
a la constitución interna de ellos; que los principios del uso 
natural de ella no conducen en modo alguno a una teología; 
y que en consecuencia, si no se ponen por fundamento ley es 
morales, o no se las emplea como hilo conductor. no podria 
haber ninguna teología de la razón. Pues todos los principios 
sintéticos del entendimiento son de uso inmanente; pero para 
el concimiento de un ente supremo se requiere [hacer] un uso 
trascendente de ellos, para el cual nuestro entendimiento no 


1223. También podría entenderse: «poi lo que toca a Ja constitución 
interna de ella» (es decir, de la teología). Seguimos a H Hermsoeth: 
Transzendentale Dialektik, p 541. 
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está preparado. Si la ley empíricamente válida de la causalidad 
ha de conducir hasta el ente originario, éste debería formar 
parte de la cadena de los objetos de la experiencia; pero enton- 
ces él mismo, como todos los fenómenos, sería condicionado 
a su vez. Si, empero, se permitiera [4037] [B605] dar el salto 
por encima de los límites de la experiencia, por medio de la 
ley dinámica de la referencia de los efectos a sus causas, este 
procedimiento ¿qué concepto puede suministrarnos? Lejos 
estara de darnos uu concepto del ente supremo, porque la 
experiencia nunca nos suministra el maximo efecto posible 
(que sería el que tendría que dar testimonio de su causa). Si, 
sólo para no dejar ningún vacio en nuestra razón, nos fuera 
permitido subsanar esta falta de deterininacion completa por 
medio de una mera idea de la suma perfección y de la ne- 
cesidad originaria, esto podiía, ciertamente, concederse por 
gracia, pero no podria ser exigido como un derecho [fundado 
en] una prueba irresistible. La prueba físico-teológica podría, 
pues, dar apoyo quiza a otras pruebas {sı las hubiere), pues une 
la especulación con la intuición; pero por sí misma más bien 
prepara al «entendimiento para el conocimiento teológico, y le 
da una dirección recta y natural para este, antes que ser capaz 
de realizar ella, por s sola, la tarea. 

Con esto se ve bien que las preguntas transcendentales 
sólo admiten respuestas transcendentales, es decir, [respuestas] 
consistentes en meros conceptos a priori sin la más minima 
mezcla de lo empírico. La cuestión es aquí manifiestamente 
sintetica y exige un ensanchamiento de nuestro conocimiento 
más allá de todos los límites de la esperiencia, a saber, hasta 
llegar a la existencia de un eute que tiene que corresponder 
a nuestra mera idea, [A638] [B000] a la cual no puede igua- 
larse jamás experiencia alguna. Ahora bien, según nuestras 
demostraciones precedentes. todo conocimiento sintético 4 
prioni es posible sólo porque expresa las condiciones formales 
de una experiencia posible, y todos los principios tienen, por 
consiguiente. una validez sólo inmanente, es decir, se refieren 
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solamente a objetos del conocinmmento empírico, [es decir] a 
fenómenos. Por consiguente, tampoco con un procedimiento 
tanscendental se logra nada con vespeco a la teología de una 
razón meramente especulativa. 

Pero si uno prefinera poner en duda todas las demostra- 
ciones precedentes de la Analitica, antes que abandonar la 
convicción del peso de argunientos van lar garnnente empleados, 
aun así uno no puede, sin embargo, negarse a cumpli mi inti- 
mación, si exijo al menos una justificación acerca de cómo, + 
mediante que duminacion, se atreve a levantar vuelo, mediante 
el pode: de meras ideas, por encima de toda experiencia posi- 
ble. Rogaría que se me hiciese gracia de nuevas pruebas, o de 
elaboraciones perteccionadas de pruebas viejas. Pues aunque 
no haya mucho para elegir aqu, ya que todas las pruebas 
meramente especulativas se reducen a una sola, a saber, a la 
ontológica, y por consiguiente no tenga yo que temer que me 
abrume la fertilidad de los defensores dogmáticos de aquella 
razón despojada de sentido»; y aunque además -sm que me 
parezca por esto que soy muy combativo- H+ no quiero rehuir 
el desafío [A639] [B667] de poner a la vista la falacia presente 
en todo intento de esa especie, y de anular así sus pretensiones; 
sin embargo, la esperanza de mejor fortuna no quedará jamás 
enteramente suprimida en aquellos que están ya acostumbrados 
a la persuasión dogmática; y por eso me atengo a la exigencia 
única y justa, de que se oħezca una justificación universal, 
basada en la naturaleza del entendimiento humano y también, 
juntamente, en la [naturaleza] de todas las restantes fuentes de 
conocimiento; [una justificación] de cómo se pretende hacer 
para ensanchar enteramente a priori el conocimiento que se 
posee, y para extenderlo hasta all adonde no llega ninguna 
eaperiencia posible, y por tanto [a donde no llega] ningún 
medio de asegurarle su 1ealidad objetiva a concepto alguno 


1224. Los guiones en la hase «sin que me parezca [...] demasiado 
combativo» son agregado de esta taducción. 
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concebido por nosotros mismos Comoquiera que haya llegado 
el entendimiento a ese concepto. la existencia del objeto de él 
no puede encontrarse analiuicamente en él, porque el cono 
cimiento de la existencia del objeto consiste precisamente en 
que éste está puesto en sı mismo, fuera del pensamiento Pero es 
enteramente imposible que uno se salga por sí mismo de un 
concepto y que. sin seguir la conexión empírica {por medio de 
la cual, empero, son dados siempre sólo fenómenos) llegue al 
descubrimiento de nuevos objetos y de entes transcendentes 

Pero aunque la razór, en su uso meramente especulativo, 
diste mucho de ser suficiente para este propósito tan grande, 
a saber. para alcanzar la existencia de un ente supremo, ella 
tiene sin embargo una utilidad muy grande en él, [A640] 
[B608] [utilidad que consiste en] corregir el conocimiento de 
él, en caso de que se pudiera obtenerlo'**” por algún otro 
lado; hacerlo concordante consigo mismo y con todo propósito 
inteligible; y purificarlo de todo lo que pudiera ser contrario 
al concepto de un ente originario, y de toda mezcla con hmi- 
taciones empiricas. 

Por eso, la teología transcendental, a pesar de toda su insufi- 
ciencia, conserva sin embargo un uso negativo importante, y es 
una constante censura de nuestra razón, cuando ésta se ocupa 
solamente de ideas puras que por ello mismo no admiten otra 
norma que la transcendental Pues sı alguna vez, desde otro 
punto de vista, -quizá [desde un punto de vista] práctico—*" la 
presuposicion de un ente supremo y omnisuficiente, como suma 
inteligencia, afirmase sin réplica su validez, entonces sería de 
la mayor importancia determinar exactamente ese concepto, 


1225 Probablemente haya que entender: «el conocimiento del ente 
supremo», pero también podria entenderse: «el conocimiento de ella», 
es decir, de la existencia antes mencionada 

1226 Hay que entender: «en caso de que se pudiera obtener ese 
conocimiento». 

1227. Los guiones en la frase «-quizá [desde un punto de vista] prác- 
tico-» son agregado de esta tiaduccion. 


rá ad 


se 


CRITICA DE LA RAZON PURA 683 


por su lado transcendental, como el concepto de un ente ne- 
cesario y realísimo, + eliminar [de el] lo que fuera contrario a 
la suma realidad, fv] lo que pertenece al mero fenómeno (al 
antropomorfismo en sentido lato): v a la vez eliminar todas 
las afirmaciones opuestas, va provengan del ateismo, «a del 
desma o del antropomorfismo;'*% lo cual es mus fácil para tal 
tratamiento crítico, ya que los mismos fundamentos mediante 
los que se pone a la vista la incapacidad de la razon humana 
para afirmar la existencia de un [A611] [B6069] ente tal, necesa 

riamente son suficientes también para demostrar la meptitud de 
toda afirmación opuesta. Pues ¿de dónde pretenderia alguien 
obtener, por pura especulación de la razón, el conocimiento 
de que no hay ningún ser supremo que sea el fundamento 
originario del todo; o de que a él no le conviene ninguna de 
las propiedades que nosotros nos representamos, según sus 
consecuencias, como análogas a las realidades dinámicas 
de un ente pensante; o de que ellas, en este último caso,!?” 
debían estar sometidas tambien a todas las limitaciones que 
la sensibilidad impone inevitablemente a las inteligencias que 
por experiencia conocemos?.!*” 

Para el uso meramente especulativo de la razón, el ente 
supremo queda, pues, como un mero ideal, aunque [como] 
un ¿ideal libre de tacha, [queda como] un concepto que consu 
ma y corona todo el conocimiento humano, [concepto] cuva 
realidad objetiva no puede ser demostrada por esta vía, pero 
tampoco puede ser refutada; y sı hubiere una teología moral 
que pudiera subsanar esa carencia, entonces la teología trans 
cendental, que antes fuera sólo problemática, demostraría 
su carácter imprescindible, por medio de la determinacion 


1228. Literalmente: «ya sean ateistas, ya denstas, ya antropomorfistaw 
1229 «En este ultimo caso», es decir. en el caso de que esas propie- 


dades le conviniesen. 
1230. Los signos de interrogacion, en la hase «cde dónde [| ] por 
expenencia conocemos», son agregado de esta haduccion. 
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del concepto de ella, ' y por la incesante censura aplicada a 
una razon bastantes veces engañada por la sensibilidad y no 
siempie concordante con sus propias ideas La necesidad, la 
mfnutud, la unidad la existencia fuera del mundo (no como 
alma del mundo), la eternidad sin condiciones de tiempo, la 
omnipresencia sin condiciones [A6 t2] [B670] del espacio, la 
onmnpotencia, etc, son meros predicados transcendentales, y 
por esv el concepto de ellos, depurado [concepto] que toda 
teologia tanto necesita, solo puede ser ertiardo de la [teologia] 
uanscendental 


APENDICE A La DIALECTICA TRANMSCINDEN AL 


DLL LSO RLGLI YIVO DELAS IDEAS De LA RAZON PURA 


Ll resultado de todos los ensayos dialecticos de la razon 
pura no solamente confirma lo que y a hemos demostrado en la 
Analitica transcendental, a saber, que todos NUESTOS TACIOCIMOS 
que pretenden llevarnos mas alla del campo de la esperiencia 
posible son enganosos y carecen de fundamento, sino que 
nos enseña, a la vez, esto en particular que la razon humana, 
en este asunto tiene una propensión natural a traspasar ese 
lumte, que las ideas transcendentales son para ella tan natura 
les como lo son las categorias pala el entendimiento, aunque 
con la diferencia de que asi como las ultimas conducen a la 
verdad, es dicir, a la adecuación de nuestros conceptos con 
el objeto, las primeras producen una meta apariencia ilusoL1a, 
que es resistible, y Cuy o engaño apenas sı puede contenerse 


mediante la mas igw osa critica 
lodo lo que esta fundado en la naturaleza de nuestras ta 
cultades debe ser funcional, y concordante con el uso cor1ecto 


1231 Esdecu determinacion del concepto que la teologia uanscen 
dental posee y que Constiluy e su tema 


AS 
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de ellas, siempre que podamos impedir cierto [A643] [B671] 
equivoco y que podamos encontrar la direccion propia de ellas 
Ası, pues, todo hace sospechar que las ideas transcendentales 
tendran su uso legitimno y por consiguiente inmanente, aunque 
cuando se equivoca el sigmficado de ellas y se las toma por 
conceptos de cosas efectivamente reales, puedan ser transcen 
dentes en la aplicacion, y por eso mismo, engañosas Pues no 
es la idea en sı misma, sino solamente su uso, lo que puede, 
con respecto a toda la experiencia posible, ya sobrevolar la ([ser] 
transcendente), ya habitarla [ser] inmanente)'** segun que se 
dirja directamente a un objeto que presuntamente le corres 
ponde, o que solo se dirija al uso general del entendirmento 
con respecto a los objetos de los que este se ocupa, + todos los 
errores de subiepcion han de atriburrse siempre a un defecto de 
la facultad de juzgar, y nunca al entendimiento nı a la razon 

La razon no se refiere nunca directamente a un objeto, sino 
solamente al entendimiento y por medio de este, al uso emp! 
nco de ella misma, por consiguiente, ella no crea conceptos (de 
objetos), sino que solamente los ordena y les da aquella unidad 
que pueden tener en su maxima extension posible, es decir, con 
respecto a la totalidad de las series, [totalidad] que el entend: 
miento no considera nunca, sino [que] solo [considera] aquella 
conexion por medio de la cual, por todas partes, se producen, segun 
conceptos, ser1es de condiciones Por consiguiente, la 1azon tiene 
[A044] [B672] por objeto propiamente solo al entendimiento v 
ala disposicion conveniente de este, y ası como este reune lo 
multiple en el objeto por medio de Lonceptos, ası reune aquella, 
por su parte, lo multiple de los conceptos por medio de 1deas, 
estableciendo una cierta unidad colectiva como meta de las 
acciones del entendimiento, facciones] que, por lo demas, solo 
se ocupan de la unidad distributiva 


1232 Hemmsoeth mterpreta est is metaforas como alusiones a las ama 
genes de la «paloma» 4 5, B 8) y de la «trenza de la verdad» 4 235, B 
204s ) (Hermsoeth Tiansaundentale Dialektik p 551 mota 209) 
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En consecuencia, afirmo: las ideas transcendentales nunca 
son de uso constitutivo, como [serían] si por ellas fueran dados 
conceptos de ciertos objetos. + en el caso de que se las entienda 
así, son meros conceptos sofísticos (dralécticos). Por el contrario, 
empero, tienen un uso regulativo excelente e indispensablemente 
necesario, que consiste en dingir al entendimiento hacia cierta 
meta, en atención a la cual las líneas directrices de todas las 
reglas de él convergen en un punto que, aunque es sólo una 
idea (focus imagmarius). es decir, [aunque es sólo] un punto del 
cual no parten. en verdad, los conceptos del entendimiento -ya 
que él'”* está enteramente fuera de los límites de la experiencia 
posible—,!*** sirve sin embargo para procurarles la máxima uni- 
dad junto con la máxima extensión. Ahora bien, de aquí surge 
para nosotros, por cierto, la ilusión [que nos hace ver] como si 
esas líneas directrices partieran!?*'* de un objeto mismo que se 
encontrara fuera del campo del conocimiento empírico posible 
(tal como se ven los objetos [tomo si estuvieran] detrás de la 
superficie del espejo); pero esa ilusión (que bien se puede inhi 
bir, de manera que no engañe) es, sin embargo, [A645] [B673] 
indispensablemente necesaria, si queremos ver, además de los 
objetos que tenemos ante los ojos, también, a la vez, aquellos que 
están lejos de ellos, a nuestra espalda; es decir, si, en nuestro caso, 
queremos dirigir al entendimiento más allá de toda experiencia 
dada ([que es] parte de toda la experiencia posible entera)!**", y 
por tanto, llevarlo al máximo y extremo ensanchamiento. 


1233. Hay que entender «y a que ese punto». 

1234. Los guiones en la frase «-ya que [...] experiencia posible-» son 
agregado de esta traducción. 

1235. Literalmente: «como si esas líneas directrices fueran excluidas» 
Seguimos a Ed. Acad. 

1236 Es decir: «experiencia dada que es parte de toda la experiencia 
posible entera». Seguimos aquí una corrección de Ed. Acad., sugerida 
por Hartenstein. En el original hay un dativo poco compi ensible, que 
quizá podría explicarse como una construcción paralela a la fase 
precedente («además de los objetos»), como si dijera: «además de la 
parte de toda la experiencia posible entera» 
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Sitendemos la mirada sobre los conocimientos de nuestro 
entendimiento en la entera extensión de ellos, encontramos que 
aquello que la razón dispone acerca de ellos de la manera que 
le es peculiar, y lo que ella trata de producir, es lo sistemático del 
conocimiento, es decir, la interconexión de éste a partir de un 
pnncipio Esta unidad de la razón presupone siempre una idea, 
a saber, la [idea] de la forma de un todo del conocimiento, [un 
todo] que precede al conocimiento determinado de las partes, 
y que contiene las condiciones para asignarle a priori a cada 
parte su lugar y su relación con las restantes. Esta idea postula, 
según eso, una unidad completa del conocimiento que es pio- 
pio del entendimiento, en virtud de la cual ese [conocimiento] 
no se constituye como un mero agregado contingente, sino que 
llega a ser un sistema interconectado según leyes necesarias. 
No se puede decir propiamente que esa idea sea un concepto 
de un objeto, sino [que es un concepto] de la unidad completa 
de esos conceptos, en la medida en que ésta sirve de regla al 
entendimiento. Tales conceptos de la razón no se obtienen de 
la naturaleza; más bien interrogamos a la naturaleza de acuerdo 
con esas ideas, y tenemos por incompleto nuestro conocimiento 
mientras [A6 t6] [B671] no sea adecuado a ellas. Se admite que 
difícilmente se encuentre terra pura, agua pura, arre puro. cte 
Sin embargo, se precisan los conceptos de ellos ([conceptos] 
que, en lo que respecta a la completa pureza, tienen su origen 
sólo en la razón) para determinar debidamente la participación 
que cada una de esas causas naturales tiene en el fenómeno. 
y así todas las materias se reducen a tierras (por así decír, el 

mero peso), a sales y cuerpos combustibles (que vienen a ser 
la fuerza), y finalmente a agua y aire, como vehículos (por así 
decir, como máquinas por medio de las cuales las precedentes 


actúan)?” para explicar según la idea de un mecanismo las 


1237. Esta clasificacion de las «materias» (substancias quimicas) se 
explica y amplía en la lección de física Hamada Danziger Physik (1785), 
Ed. Acad. XXIX, p. 161. La fuerza de los cuerpos combustibles se debe 
al ogisto, que es lo que propiamente actúa en ellos. 
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acciones químicas de las materias entre si. Pues aunque uno no 
se exprese efectivamente de esa manera, es muy fácil descubrir 
tal influjo de la razón en las clasificaciones de los investigadores 
de la naturaleza 

Sı la razón es una facultad de deducir lo particular de lo 
universal, entonces, o bien lo universal es ya en sí cierto, y está 
dado, y entonces se requiere sólo facultad de juzgar para la 
subsuncion, y lo particular es determinado necesariamente por 
ello. A esto lo llamaré el uso apodíctico de la razón. O bien lo 
universal es supuesto solo problematicamente, y es una mera idea; 
lo particulas es cierto, pero la universalidad de la regla para esa 
consecuencia es todavía un problema; entonces, varios casos 
particulares, que son todos ciertos, se ensayan con respecto a 
la regla [para ver] si se siguen de ella; y en ese caso, si parece 
ser que todos [A647] [B075] los casos particulares que puedan 
darse se siguen de ella, se infiere la universalidad de la regla, 
y a partir de ésta, después, se infieren también todos los casos 
que en sí mismos no están dados.** A esto lo llamaré el uso 
hipotético de la razón. 

El uso hipotético de la razón basado en ideas que se ponen 
por fundamento como conceptos problemáticos no es propia- 
mente |un uso] constitutivo; a saber, no es de tal naturaleza que de 
el, si se juzga con todo ngor, se siga la verdad de la regla universal 
que ha sido supuesta como hipótesis; pues «cómo se pretendería 
saber todas las posibles consecuencias que, al seguirse del mismo 
principio supuesto, demuestran la universalidad de él? Sino que 
es [un uso] solo regulativo, [que sirve] para introducir mediante 
el, en la medida de lo posible, unidad en los conocimientos 
paruculares, y aproximar así la 1egla a la universalidad. 

El uso hipotético de la razón se dirige, pues, a la unidad 
sistemática de los conocimientos propios del entendimiento; 
y ésta, a su vez, es la piedra de toque de la verdad de las reglas. 


1238. También podia entenderse: «se infieren todos los casos, aun 
los que en si no estan dados». 
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A la inversa, la unidad sistemátuca como mera idea) es sola- 
mente unidad proyectada, que se debe considerar, en sí misma, 
no como dada, sino sólo como problema; y que sirve para 
encontrar un principium para el uso múltiple y particular del 
entendimiento," y para dirigir [este uso] mediante él y darle 
coherencia también en lo que concierne a los casos que no 
están dados. 

[A648] [B676] De aquí solamente resulta claro que la uni- 
dad sistemática, o racional, de los múltiples conocimientos del 
entendimiento es un principio lógico [que sirve] para ayudar 
al entendimiento con ideas, allí donde él por sí solo no llega 
a [establecer] reglas, y a la vez, para suministrar concordancia 
(sistemática) bajo un principio, y por ese medio, coherencia, en 
la medida de lo posible, a la diversidad de las reglas de él. Pero 
si la índole de los objetos, o la naturaleza del entendimiento 
que como tales los conoce, estuviera determinada en sí para 
[tener] unidad sistemática, y si se pudiera, en cierta medida, 
postularla a ésta a priori, aun prescindiendo de ese interés de 
la razón, y [si] por tanto se pudiera decir: todos los conoci- 
mientos posibles del entendimiento (inclusive los empíricos) 
tienen unidad racional, y están sometidos a principios comunes 
de los cuales pueden ser deducidos independientemente de 
su diversidad; [entonces aquel principio] sería un principio 
transcendental de la razón, que haría que la unidad sistemática 
no fuese necesaria sólo subjetivamente y lógicamente, como 
método, sino objetivamente. 

Expliquemos esto mediante un caso de uso de la razón. 
Entre las diversas especies de umdad según conceptos del 
entendimiento se encuentra tambien la de la causalidad de 


1239. En el orignal: «an principio para lo múltiple y para el uso par- 
ticular del entendimiento». Seguimos a Ed. Acad., que a su vez sigue 
una corrección de Valentiner. 

1240. El texto de la expresión «en cierta medida» es inseguro. Se- 
guimos las sugerencias de Kehrbach y de Erdmann, recogidas por 
Schmidt. 
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una substancia que se llama fuerza. Los diversos fenómenos de 
una misma substancia muestran, a primera vista, tanta hetero- 
geneidad, que al comienzo uno debe suponer casi tantas y tan 
variadas fuerzas de ella, como efectos se presentan; tal como 
en [A649] [B677] la mente humana la sensación, la conciencia, 
la imaginación, la memoria, el ingenio, el discernimiento, el 
placer, el apetito, etc. Inicialmente una máxima lógica manda 
reducir tanto como sea posible esa aparente diversidad me- 
diante el [procedimiento de] descubrir, por comparación, la 
identidad oculta, y [de] comprobar si la imaginación, enlazada 
con la conciencia, no será memoria, ingenio, discernimiento, 
quizá incluso entendimiento y razón La idea de una fuerza 
fundamental —acerca de la cual, empero, la lógica no descubre 
sı acaso la hay--'“! es, al menos, el problema de una represen- 
tación sistemática de la multiplicidad de fuerzas El principio 
lógico de la 1azón exige que se realice, tanto como sea posible, 
esa unidad; y cuanto más idénticos entre sí se encuentren los 
fenómenos de una y otra fuerza, tanto más probable es que 
no sean nada más que diversas expresiones de una y la misma 
fuerza, la cual se puede llamar (comparativamente) la fuerza 
fundamental de ellos. De la misma manera se procede con las 
restantes.'?*? 

Las fuerzas comparativamente fundamentales!*** deben ser 
comparadas a su vez entre sí, para que, al descubrir su coin- 
cidencia, sean llevadas más cerca de una fuerza fundamental 
única radical, es decir, absoluta Esta unidad racional es, empe- 


1247. Como sı dijera: «cuya existencia la logica no demuestra». Los 
guiones en la frase «-acerca de [. ] sı acaso la hay -» son agregado de 
esta taducción 

7242. Quizá haya que entender aquí «con las 1estantes fuerzas» Pero 
el texto no lo determina, y podna entenderse también «con los res- 
tantes fenómenos» Heimsoeti: interpreta que se hace referencia aquí 
al método aplicado por el psicologo a los restantes «sectores [. ] de lo 
psiquico» (Hemmsoeth: Transzendentale Dralektik, p. 573). 

1243. Literalmente «las fuerzas fundamentales comparativ as» 
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ro, meramente hipotética No se afirma que deba encontrarse 
efectivamente una [unidad] tal: sino que se debe buscarla en 
beneficio de la razón, a saber, para establecer ciertos principios 
para las diversas reglas [1650] [B678] que la experiencia pueda 
suministrar; y que, hasta donde sea posible, se debe introducn 
de esa manera unidad sistemática en el conocimiento 

Pero si se presta atencion al uso transcendental del entendi- 
miento, se advierte que esa idea de una fuerza fundamental en 
general no sólo está, como problema, destinada al uso hipote 
tico, sino que pretende tener realidad objetiva, por medio de 
la cual se postula la unidad sistemática de las diversas fuerzas 
de una substancia, y se establece un principio apodíctico de 
la razón Pues aun sin haber ensavado la coincidencia de las 
diversas fuerzas, e incluso si después de todos los ensavos no 
logramos descubrirla, presuponemos, sin embargo, [quel se 
la encontrará: v eso no solamente debido, como en el caso 
aducido, a la unidad de la substancia. sino que incluso alli 
donde se encuentran varias [substancias] -si bien, en cierto 
grado, homogéneas—,'“*! como en la materia en general, la 
razón presupone la unidad sistemática de múltiples fuerzas. 
puesto que las leyes particulares de la naturaleza están bajo 
otras más generales, y la economía de los principios no es solo 
un principio económico de la razón, sino que resulta ser una 
ley interna de la naturaleza." 

En verdad, no se entiende tampoco cómo podría tener 
lugar un principio lógico de la unidad racional de las reglas, 
si no se presupasiera uno transcendental por medio del cual 
tal unidad sistemática, [entendida] como perteneciente a los 
objetos mismos, [A651] [B679] se supone a prrorm como nece- 
saria. Pues ¿con qué derecho puede exigir la razón, en uso 


1244 Los guiones en la frase «-s1 bien | ) homogéneas-» son agregado 


de esta traducción 
1245 También podría entenderse: «sino que se vuelve una les mterna 
de la naturaleza». 
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lógico, tratar como fsı fuera] una unidad, sólo que escondida, 
la muluplicidad de las fuerzas que la naturaleza nos da a co- 
nocer, y dezivarla,'-"" en la medida en que ella pueda hacerlo, 
de alguna fuerza tundamental, si ella pudiera admitir que era 
igualmente posible que todas las fuerzas fuesen heterogéneas 
y que la unidad sistemauca de la derivación de ellas no fuese 
adecuada a la naturaleza? Pues entonces ella procedería en con 
ta de su propia destinación al proponerse por meta una idea 
que contradijese por completo la disposición de la naturaleza, 
Tampoco se puede decu que ella haya tomado previamente, de 
la constitución contingente de la naturaleza, esta unidad según 
principios de la razón. Pues la ley de la razon [que manda] 
buscarla es necesaria, porque sin ella" no tendiíamos razón 
alguna, y sin ésta, ningun uso coherente del entendimiento, y a 
falta de éste, [no tendiamos] ninguna nota suficiente de la ver- 
dad empírica, y por consiguiente, en atención a esta última" 
debemos presuponer la unidad sistemática de la naturaleza 
como objetivamente válida y necesaria. 

Encontramos esta presuposición transcendental también, 
de manera sorprendente, escondida en los principios de los 
filósofos, aunque ellos no siempre han advertido que estaba 
allí, o bien no siempre se la han confesado a sı mismos. Que 
todas las multiplicidades de las cosas singulares no excluyen 
la identidad de la especie, que las varias especies deben ser tra- 
tadas sólo como [A652] [B680] diferentes determinaciones de 
unos pocos generos, que éstos, empero, deben ser tratados como 
[diferentes determinaciones] de familias aun más elevadas, etc.; 
que, en consecuencia, se debe buscar cierta unidad sistemática 


1246 Es decu, derivar esa multiplicidad. Pero también podría enten 
derse «derivarlas», es decir, dermar esas fuerzas. 

1247. Hay que entender. «sin esa ley ». No es posible la interpretación: 
«sin esa unidad». 

1248. Probablemente hava que entender aquí: «en atención a la nota 
lo al cuutenno] de la verdad empírica» antes mencionada. No es posible 
la lecuua: «en atención a la verdad empírica». 
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de todos los conceptos empuicos posibles, en la medida en 
que puedan ser derivados de otros más altos y más generales, 
es una regla escolástica o un principio lógico sin el cual no 
habría ningún uso de la razón, porque podemos concluir de 
lo universal a lo particular sólo en la medida en que se ponen 
por fundamento propiedades universales de las cosas, bajo las 
cuales están las [propiedades] particulares. 

Pero que también en la naturaleza se encuentra esa concor- 
dancia, lo presuponen los hlosofos en la conocida regla esco- 
lastica: que los comienzos (principios) no deben multiplicarse 
sn necesidad (entia praeter necessitatem non esse multiplicando). 
Con ello se dice que la naturaleza misma de las cosas ofrece 
materjal para la unidad racional, y que la aparente diversidad 
infinita no debiera impedimos sospechar, tras ella, unidad de 
las propiedades fundamentales, a partir de las cuales la multi- 
plicidad puede ser derivada solo mediante más determinación. 
A esa unidad, si bien es una mera idea, se la ha buscado con 
tanto empeño en todos los tiempos, que antes se ha temdo 
motivo para moderar el deseo de ella, que para estimularlo. 
Ya fue mucho que los químicos pudieran reducir todas las 
sales a dos géneros principales, las ácidas y las alcalinas; y 
hasta intentan considerar también esta distinción como una 
mera variedad, [A653] [B681] o expresión diferente, de una y 
la misma materia fundamental. Se ha intentado reducir poco 
a poco las varias especies de tierras ¡la materia de las piedras, 
e incluso de los metales) a tres, finalmente a dos; pero aun 
no contentos con eso, no pudieron librarse del pensamiento 
que los lleva a sospechar, tras estas variedades, sin embargo, 
un género único, e incluso un principio común a éstas y a las 
sales. Se creerá, quizá, que esto es una operación meramente 
económica de la razón, para ahorrarse tanto esfuerzo como 
sea posible, y un ensayo hipotético que, si resulta bien, preci- 
samente por esa unidad presta probabilidad al fundamento de 
explicación supuesto. Pero tal propósito egoísta se distingue 
muy fácilmente de la idea según la cual todos presuponen que 
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esa unidad racional es conforme a la naturaleza misma, y que 
la razón aquí no mendiga, sino que manda, aunque sin poder 
determinar los límites de esa unidad. 

Si entre los fenómenos que se nos presentan hubiera tan 
gran diversidad, no digo de la forma (pues en eso pudieran ser 
semejantes entre sí) sino del contenido, es decir, en lo que res- 
pecta a la multiplicidad de los entes existentes, que ni siquiera 
el más agudo entendimiento humano pudiera encontrar, por 
comparación de uno con otro, ni la más mínima semejanza {un 
caso que se puede muv bien pensar), entonces la ley lógica de 
los géneros no tendría lugar, [A654] [B682] ni habría tampoco 
concepto alguno de género, ni ningún concepto universal, ni 
siquiera, tampoco, entendimiento alguno, ya que él se ocupa 
solamente de ellos. El principio lógico de los géneros presu- 
pone, por tanto, un [principio] transcendental, si es que ha 
de ser aplicado a la naturaleza (por la cual entiendo aquí sólo 
objetos que nos son dados). Según éste, en el múltiple de una 
experiencia posible necesariamente se presupone homogenet- 
dad (aunque no podamos determinar a friort el grado de ella) 
porque sin ella no serían posibles los conceptos empíricos, y 
por tanto, no sería posible experiencia alguna. 

Al principio lógico de los géneros, que postula la identi- 
dad, se opone otro |principi0], a saber, el de las especies, que 
requiere multiplicidad y diferencias de las cosas, a pesar de la 
concordancia de ellas bajo el mismo género; y que prescribe 
al entendimiento atender a estas no menos que a aquéllos. 
Este principio (de la sutileza, o de la facultad de discernir) pone 
severas limitaciones a la ligereza del primero (del ingenio). y 
la razón muestra aquí un interés doble y contradictorio en sí 
mismo: por un lado el interés de la extensión (de la universalidad) 
con respecto a los géneros; por otro lado [el interés) del contem- 


1249. Pobablemente haya que entender aquí «atender a las especies 
no menos que a los géneros». Pero también podría entenderse: «atender 
a éstas no menos que a aquélla», es decir: «atender a la multiplicidad 
y a las diferencias, no menos que a la identidad». 
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do'* (de la determinación),'?* en atencion a la multiplicidad de 
las especies; porque el entendimiento, en el primer caso. piensa, 
por cierto, hajo sus conceptos, mucho [contenido]; pero en el 
segundo caso piensa tanto más [contenido] dentro de ellos. Esto 
se expresa también [1655] [B683] en la muv diferente manera 
de pensar de los investigadores de la naturaleza, algunos de 
los cuales (que son principalmente especulativos) son como 
enemigos de la heterogeneidad y buscan siempre la unidad del 
género. y los otros (principalmente mentalidades emprricas) 
tratan incesantemente de dividir la naturaleza en tanta multi- 
plicidad, que casi se debería abandonar la esperanza de juzgar 
los fenómenos de ella según principios universales. 

Este último modo de pensar tiene por fundamento, como 
es manifiesto, un principio lógico que tiene por proposito la 
integridad sistemática de todos los conocimientos, cuando vo, 
partiendo del género, desciendo a la multiplicidad que pudiera 
estar contenida bajo él; y de tal manera procuro darle extensión 
al sistema, tal como en el primer caso, en el que asciendo hacra 
el género, procuro darle simplicidad. Pues a partir de la esfera 
del concepto que designa un género no se puede saber hasta 
dónde puede llegar la división de él,'?* tal come tampoco se 
puede, a partir del espacio que la materia puede ocupar, saber 
hasta dónde pueda llegar la división de ella. Por eso, todo género 
exige diversas especies, éstas a su vez [exigen] diversas subespecies, 
y como no hay ninguna de éstas que no tenga siempre a su vez 


1250 Como si dijera: «de la comprensión». 

1257. También podría entenderse: «(de la precisión)» o «(de la exac- 
titud)». 

232. Es decir, la división del género Así lo interpreta Heimsoeth: 
Transzendentale Dialektik, p. 582. Pero también podia entenderse «la 
división de ella», es decir, de la esfera antes mencionada En general 
hemos modificado esta frase, que literalmente dice: «Pues ni a parta 
de la esfera del concepto que designa un género, nia partir del espacio 
que la materia puede ocupar, se puede saber hasta dónde puede llega: 
la división de ellos» (o bien: «de ellas») 
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una esfera (una extensión como conceptus communis), la razón 
exige, en su entero ensanchamiento, que ninguna especie sea 
considerada, en sí misma. como la [especie] ínfima, porque 
como ella es siempre un concepto que sólo contiene en sí lo 
que es común a diversas cosas, éste'** no puede estar comple- 
tamente determinado, y por tanto, no puede tampoco [A650] 
[B684] estar referido munediatunente a un individuo, y por 
consiguiente debe contener bajo sí siempre otros conceptos, 
es decir, subespecies. Esta ley de la especificación se podría 
expresar así. entium varietates non temere esse minuendas, 

Pero se advierte facilinente que también esta ley lógica 
carecería de senudo y de aplicación, sı no tuviera por funda- 
mento una ley transcendental de la especificación, que por cierto 
no exige de las cosas que pueden llegar a ser objetos nuestros 
una efectiva infinitud con respecto a las diferencias; porque 
el principio lógico, que afirina solamente la indeterminación de 
la esfera lógica con respecto a la posible división, no da ocasión 
para ello; pero que sin embargo impone al entendimiento la 
obligación de buscar subespecies bajo cada especie que se 
nos presente, y [de busca1,] para cada diferencia, diferencias 
menores. Pues si no hubiera conceptos inferiores, no habría 
tampoco superiores. Ahora bien, el entendimiento conoce todo 
solo mediante conceptos; en consecuencia, por lejos que el lle- 
gue en la división. [no conoce] nunca por mera intuición, sino 
siempre, cada vez, por conceptos inferiores. El conocimiento 
de los fenómenos en la determinación omnímoda de ellos 
(que solo es posible por medio del entendimiento) exige una 
especificación de los conceptos de él que avance sin cesar, y 
un progreso hacia diferencias que todavía quedan, de las cuales 
se ha hecho abstracción en el concepto de la especie, y aún 
más en el del género. 


1253. Hay que entender: «este concepto». 
1254. Como si dijera: «no euge que sean teal y efectivamente mfinitas 
las diferencias de las cosas que pueden llegar a ser objetos nuest os». 
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[4657] |B085] Esta ley de la espeuificación tampoco puede ser 
tomada de la experiencia; pues ésta no puede brindar perspectivas 
que lleguen tan lejos. En la diferenciación de lo múltiple la espe- 
cificación empírica pronto se detiene, si la ley trancendental de 
la especificación, [ley] que antecede ya, como un principio de la 
razón, no la ha conducido a buscar tal [diferenciación], y a seguir 
barruntándola siempre, aunque ella no se revele a los sentidos. 
Para descubrir que las tierras absorbentes son de diversas especies 
(tierras calcáreas y muriáticas) se requirió una previa regla de la 
razón que impuso al entendimiento la tarea de buscar la diferencia, 
al presuponer que la naturaleza era tan rica en contenidos como 
para sospechar que la había. Pues tenemos entendimiento sola- 
mente bajo la presuposición de las diferencias en la naturaleza, 
así como bajo la condición de que los objetos de ella tengan en sí 
homogeneidad; porque es precisamente la multiplicidad de aque- 
llo que puede ser abarcado bajo un concepto lo que constituye el 
uso de ese concepto y la ocupación del entendimiento. 

La razón, pues, le prepara al entendimiento su campo 1) 
mediante un principio de la homogenerdad de lo múltiple bajo 
géneros superiores; 2) mediante un principio de la variedad 
de lo homogéneo bajo especies inferiores; y para completar 
la unidad sistemática, añade 3) aún una ley de la afinidad de 
todos los conceptos, que manda un tránsito continuo de cada 
[A058] [B086] especie a cada una de las otras, a través de un 
crecimiento gradual de la diferencia. Podemos denominarlos 
los principios de la homogeneidad, de la especificación y de la 
continuidad de las formas. El ultimo surge de la unión de los 
dos primeros, luego que tanto en el ascenso hacia géneros 
superiores, como en el descenso hacia especies inferiores, -e 
ha consumado la interconexión sistemática en la idea; pues 
entonces todas las multiplicidades quedan emparentadas entre 
sí, porque todas ellas proceden de un único género supremo, a 
través de todos los grados de la determinación ampliada. 


1255. También podría entenderse: «se ha consumado en la idea la 
cuncatenación sistemática». 
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La unidad sistemática de los tres principios lógicos se 
puede ilustrar de la siguiente manera. Se puede considerar 
todo concepto como un punto que, como punto de vista de un 
espectador, tiene su horizonte, es decir, [tiene] una multitud 
de cosas que a partir de el pueden ser representadas, y por así 
decirlo, abarcadas con la mirada. Dentro de este horizonte 
debe poder darse una infinita multitud de puntos, cada uno 
de los cuales, a su vez, tiene su horizonte más estrecho; es 
decir, carla especie contiene subespecies, según el principio 
de la especificación, y el horizonte lógico se compone sólo de 
horizontes menores (subespecies), pero no de puntos que no 
tengan extensión alguna ([no de] individuos). Pero para diversos 
horizontes, es decir, géneros, que están determinados a partr 
de otros tantos conceptos, se puede pensar que está trazado un 
horizonte común, desde el cual, como desde un punto central, 
se los abarca a todos con la mirada; [A659] [B687] éste es el 
género superior; hasta que finalmente el género supremo es el 
horizonte universal y verdadero, determinado desde el punto 
de vista del concepto supremo, y abarca bajo sí toda multipli 
cidad como géneros, especies y subespecies. 

A este punto de vista supremo me conduce la ley de la ho 
mogeneidad; a todos los inferiores, y a la máxima variedad de 
ellos, la ley de la especificación. Pero como de esa manera en 
toda la extensión de todos los conceptos posibles no hay nada 
vacio, v fuera de ella no se puede encontrar nada, resulta que de 
la presuposición de aquel horizonte universal, y de la completa 
división de él, surge el principio: non datur vacuum formarum, 
es decir, no hay diferentes géneros primeros y originarios, que 
estén como aislados y separados unos de otros (por un espacio 
vacío entre ellos); sino que todos los múltiples géneros son sólo 
divisiones de un género único, supremo y universal; y de este 
principio [se sigue] la consecuencia inmediata de él: datur con- 
timuum formarum, es decir. todas las diferencias de las especies 
limitan unas con otras v no permiten un tránsito de unas a las 
otras por un salto, sino sólo a través de todos los grados menores 


ES 
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de la diferencia, por medio de los cuales se puede llegar de una 
a la otra; en una palabra, no hay especies ni subespecies que 
sean (en el concepto de la razón) inmediata, unas a otras; sino 
que son posibles siempre especies intermedias, cuy a diferencia 
con repecto a la primera [A660] [B688] y a la segunda es menor 
que la diferencia de éstas entre sí. 

La primera ley. pues, impide el extravío en la multiplicidad 
de diversos géneros originarios, y recomienda la homogene:- 
dad, la segunda, a su vez, por el contrario, pone limitaciones a 
esta tendencia a la concordancia, y manda la diferenciación de 
las subespecies, antes de que uno, con su concepto universal, 
se vuelva hacia los individuos La tercera las reúne a ambas, al 
prescribir," junto con la suma multiplicidad, sin embargo la 
homogeneidad, mediante el tránsito gradual de una especie a 
otra; lo cual indica una especie de afinidad?” de las diversas 
ramas, va que todas ellas han brotado de un [mismo] tronco 

Esta ley lógica del continui specierum (formarum logicarum) 
presupone empero una [ley] transcendental (lex continut ın natu- 
ra) sin la cual el uso del entendimiento sería llevado al extravio 
mediante aquella prescripción. ya que ella?" quizá tomaría un 
camino directamente opuesto a la naturaleza Por consiguiente, 
esta ley debe basarse en fundamentos puros transcendentales, 
y no [en fundamentos] empíricos. Pues en este último caso, ella 
vendría después de los sistemas; mientras que ella es propia 
mente la que ha producido, en primer lugar, lo sistemático del 
conocimiento de la naturaleza Tras estas leyes no se esconden 
tampoco intenciones de realizar un ensay o con ellas, [tomadas] 
como meras tentativas (aunque, por cierto, esa [A661] [B689] 
interconexión, cuando se verifica, suministra un poderoso 


1256 El sujeto del verbo «prescubn» es «la tercera [ley)». Al enten- 
de:lo ası seguimos una conección de Ed. Acad. 

1257 Literalmente: «una especie de parentesco». 

1258. Ed Acad. comge: «ya que él» (el entendimiento) Seguimos el 
texto origmnal 
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fundamento para dar por fundada la unidad hipotéticamente 
concebida, y [esas leyes] tienen así también en este sentido su 
utilidad);!***sino que se ve nítidamente que [esas leves] juzgan 
que la economia de las causas fundamentales, la multiplicidad 
de los efectos, y una afinidad,'*" que de alli dimana, de los 
miembros de la naturaleza, son [todos] en sí mismos conformes 
a la 1azón y adecuados a la naturaleza, y que por consiguiente 
esos principios poseen su propia validez!" de manera directa, 
y no meramente como procedimientos del método. 

Pero se ve fácilmente que esa continuidad de las formas es 
una mera idea, a la que no puede asignársele ningún objeto 
congruente en la experiencia, no solamente porque las especies, 
en la naturaleza, están efectivamente separadas, y por eso 
deben constituir en sı un quantum discretum, y si el progreso 
gradual en la afinidad“ de ellas fuera continuo, ella debería 
contener" tambien una verdadera infinitud de los miembros 
intermedios que estuvieran entre dos especies dadas, lo que es 
imposible; sıno también porque no podemos hacer ningún uso 
empírico determinado de esta ley, ya que por ella no se indica 
ni la más mínima característica de la afinidad, [característica] 
que sirva como criterio de la búsqueda de la serie gradual 
de la diferenciación de ella,'“** y que indique hasta dónde 


1259. Los paréntesis en la frase «(aunque, por cierto, (...] su utilidad)» 
son agregado de esta uaduccion. 

1260. Literalmente: «un parentesco». 

1261. Literalmente: «llevan consigo su propia [carta de] recomen- 
dación» 

1262. Literalmente: «un parentesco». 

1263. Probablemente haya que entender aquí: «la naturaleza debe- 
1a contener». Pero también podría entenderse. «la afinidad debería 
contene». 

1264. Quizá hay a que entender aquí «de la diferenciación de la afinr 
dad». o tambien «de la diferenciación de las especies»; pero también 
podria entenderse «de la diferenciación de ella», es decir, de la natua- 
leza, y también «de la diferenciación de ellos», es decir, de los grados 
a los que se alude en la eapresión «serie gradual». 
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tenemos que buscarla; ** sino [que mediante esa les no se 
nos suministra] nada más que una indicación general, de que 
tenemos que buscarla. 

[4002] [B690] Si alteramos el orden de los principios que 
ahora han quedado presentados, para disponerlos de acuerdo 
con el uso en la expenencia, los principios de la unidad sistemática 
quedarían así: multiplicidad, afimdad'*" y unidad, pero tomada, 
cada una de ellas, como idea, *” en el grado supremo de su 
perfección. La 1azón presupone los conocimientos del entendi- 
miento, que primeramente se aplican a la experiencia, y busca 
la unidad de ellos según ideas, la cual [unidad] va mucho más 
allá de lo que la experiencia puede alcanzar. La afinidad’ de 
lo múltiple, sin perjuicio de su diversidad, bajo un principio 
de unidad, no concierne solamente a las cosas, sino mucho 
más todavía a las meras propiedades y poderes de las cosas. 
Por eso, si, p. ej, por una experiencia (aún no completamente 
corregida) el curso de los planetas se nos da como circular, y 
encontramos desviaciones, sospechamos [que] éstas [están] 
dentro de aquello que puede hacer cambiar al círculo, según 
una ley constante, a través de todos los infinitos grados inter- 
medios, hasta llegar a una'*% de esas órbitas divergentes; es 
decir, aquellos movimientos de los planetas, que no son un 
círculo, se aproximarán más o menos a las propiedades de 
éste; y vamos a dar a la elipse." Los cometas presentan una 


1265. Hay que entender: «hasta dónde tenemos que buscar la serie 
gradual de esa diferenciación». 

1266. Literalmente: «parentesco». 

1267. En el original. «como ideas» (en plural). Seguimos a Ed. 
Acad. 

1268. Literalmente: «el parentesco». 

1269. El onginal presenta aquí una ligera falta de concordancia. 
Seguimos a Ed. Acad. 

1270. Es deci, se nos ocurre que la elipse puede ser la figura buscada. 
Pero también podría entenderse: «y van a da: a la elipse», es decir, los 
movimientos de los planetas describen una elipse. 
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diferencia aún mayor en sus trayectorias, pues ellos (hasta 
donde llega la observación) ni siquiera retornan en redondo; 
pero entonces conjeturamos [que tienen] un curso parabólico, 
que está, por cierto, emparentado con la elipse, y que, cuado 
el eje mayor de ésta se prolonga hasta muy lejos, [1063] [B691] 
no puede distinguirse de ella en todas nuestras obser vaciones. 
Así, guiados por aquellos principios, llegamos a la unidad de 
los géneros de las figuras de esas órbitas, y a través de eso 
[llegamos] mas alla, a la unidad de la causa de todas las leyes 
del movimiento de ellas (la gravitación); desde all1, después, en- 
sanchamos nuestras conquistas y procuramos explicar también, 
por el mismo principio, todas las variedades de aquellas reglas 
y las aparentes desviaciones de ellas; y finalmente añadimos 
mucho más de lo que la experiencia puede jamás confirmar, 
a saber, [procuramos] concebir incluso,” según las reglas de 
la afinidad, cursos hiperbólicos de cometas, en los cuales estos 
cuerpos abandonan del todo nuestro sistema solar y pasando 
de sol en sol, unen, en su curso, las más remotas partes de un 
sistema del universo que para nosotros es ilimitado, y que está 
concatenado por una y la misma fuerza motriz. 

Lo que es notable en estos principios, y lo único que nos 
ocupa, es esto: que parecen ser transcendentales, y aunque 
contienen meras ideas para la observancia del uso empírico de 
la razón, “™ —[1ideas] que este últumo puede seguir sólo, por así 
decirlo, asintoticamente, es decir, de una manera meramente 
aproximativa, sin alcanzarlas jamás—'"* ellos, sin embargo, 
como proposiciones sintéticas a priori, tienen validez objetiva, 


1271 En el orignal, y en Ed. Acad : «y finalmente añadimos mucho 
mas de lo que la experiencia puede jamás confirmar, a saber, [añadr 
mos] el concebir incluso,» Adoptamos una sugerencia de Gorland, 
recogida por Schamdt. 

1272 Como s dijera: «deas para que sean acatadas en el uso empírico 
de la 1azón». 

1273. Los guiones en la frase «-|ideas] que |...] sin alcanzar las jamás-» 
son agregado de esta traducción. 
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aunque indeterminada, y sirven de regla de la experiencia 
posible, y son empleados con felicidad también en la efectua 
elaboración de ella, como principios heurísticos, sin que se pue- 
da, sin embargo, llevar a cabo una deducción transcendental 
[A664] [B092] de ellos, la cual, como se ha demostrado más 
arriba, es siempre imposible con respecto a las ideas. 

En la Analítica tanscendental hemos distinguido entre los 
principios dinámicos del entendimiento, [que son] principios me- 
ramente regulativos de la intuicion, y los [principios] matematicos, 
que son constitutivos con respecto a esta. A pesar de esto, las 
mencionadas leyes dinámicas son, ciertamente, constitutivas 
con respecto a la experiencia, puesto que hacen posibles a priori 
los conceptos, sin los cuales no tene lugar experiencia alguna. 
Por el contrario, los principios de la razón pura no pueden ser 
constitutivos ni siquiera con respecto a los conceptos empíricos, 
porque no puede serles dado ningún esquema de la sensibili- 
dad que les corresponda, y en consecuencia no pueden tener 
ningún objeto zn concreto. Sı desisto de tal uso empírico de ellos 
como principios constitutivos, ¿cómo pretendo asegurarles, 
sin embargo, un uso regulativo, y junto cox él, alguna validez 
objetiva? ¿y qué significado puede tener éste?” 

El entendimiento constituye un objeto para la razón, tal 
como la sensibilidad lo es para el o Convertir 
en sistemática la unidad de todas las posibles acciones empí- 
ricas del entendimiento es una tarea de la razón, tal como el 
entendimiento conecta lo múltiple de los fenómenos mediante 
conceptos, y lo somete a leyes empíricas. Pero las acciones del 
entendimiento, sin los esquemas de la sensibilidad, son nde- 
terminadas, y de la misma manera, la [A665] [B693] unidad de 
la iazon es en sí misma también indeterminada con respecto a 
las condiciones bajo las cuales el entendimiento ha de enlazar 
sistemáticamente sus conceptos, y con respecto al grado hasta 


1274. Hay que entender: «iv qué significado puede tener este uso 
tegulativo?». 
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el que ha de enlazarlos. Pero aunque no se pueda encontrar en 
la intuición ningún esquema para la unidad sistemática completa 
de todos los conceptos del entendimiento, sin embargo puede 
y debe ser dado un analogon de tal esquema; y eso es la idea del 
maximum de la división y de la reunión del conocimiento del 
entendimiento en un principio. Pues lo más grande de todo, 
y lo absolutamente completo, se puede pensar de manera 
determinada, porque se dejan de lado todas las condiciones 
restrictivas, que producen una multiplicidad indeterminada. 
En consecuencia, la idea de la razón es un analogon de un 
esquema de la sensibilidad: pero con la diferencia de que la 
aplicación de los conceptos del entendimiento al esquema de 
la razón no es un conocimiento del objeto mismo (como [lo 
es] en el caso de la aplicación de las categorías a sus esquemas 
sensibles), sino solamente una regla o principio de la unidad 
sistemática de todo uso del entendimiento. Ahora bien, como 
todo principio que establece a priori la unidad omnímoda del 
uso del entendimiento tiene validez también, aunque sólo 
de manera indirecta, para el objeto de la experiencia, resulta 
que los principios de la razón pura tendrán realidad objetiva 
también con respecto a este último; sólo que no para determi- 
nar algo con respecto a ellos,'** sino solamente para indicar 
el procedimiento por el cual el uso empírico y determinado 
[B694] del entendimiento en la experiencia puede llegar a ser 
[A666] completamente concordante consigo mismo, gracias a 
que se lo conduce, tanto como sea posible, a la coherencia con el 
principio de la unidad omnímoda, y se lo deriva de él. 

A todos los principios subjetivos que no proceden de la 
naturaleza del objeto, sino del interés de la razón con respecto 
a cierta perfección posible del conocimiento de ese objeto, los 
denomino máximas de la razón. Así, hay máximas de la razón 


1275. En plural en el original. Probablemente se refiera a los objetos 
de la experiencia. Se ha propuesto la conección: «con respecto a él», 
es decir, con respecto al objeto de la experiencia antes mencionado 
(sugerencia de Wille, recogida por Schmidt. 
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especulativa que se basan solamente en el interés especulatiso de 
ella, aunque podría parecer que fueran principios objetivos. 

Si principios meramente regulativos se consideran como 
constitutivos, pueden, como principios objetis os, ser anta- 
gónicos; pero si se los considera meramente COMO MAximas, 
entonces la divergencia de la manera de pensar no es causada 
por un verdadero conflicto, sino sólo por un diferente interés 
de la razón. En verdad, la razón tiene sólo un único interés, y 
el conflicto de las máximas de ella es sólo una diversidad y una 
mutua limitación de los métodos para satisfacer ese interés. 

De tal manera, en este raciocinante prevalece el interés de la 
multiphcidad (según el principio de la especificación), en aquél, 
empero, [prevalece] el interés de la unidad (según el principio 
de la agregación). Cada uno [4667] [B695] de ellos cree tener 
su juicio a partir de la comprensión del objeto, y sin embargo 
lo basa solamente en su mayor o menor apego a uno de los 
dos principios, ninguno de los cuales se basa en fundamentos 
objetivos. sino solamente en el interes de la razón; y por eso 
podrían llamarse máximas, mejor que principios. Cuando veo 
que hombres perspicaces disputan entre sí acerca de la carac- 
terística de los seres humanos, de los animales o de las plantas, 
y hasta de los cuerpos del reino mineral, y que unos suponen, 
p- ej. caracteres nacionales particulares y basados en el linaje, 
o también diferencias marcadas y hereditarias de las tamilias. 
razas, etc., mientras que otros insisten en que la naturaleza, en 
este asunto, ha producido disposiciones en todo idénticas, y en 
que toda diferencia se basa sólo en contingencias externas, sólo 
me es preciso tomar en consideración la naturaleza del objeto. 
para comprender que él está oculto para ambos demasiado 
profundamente como para que puedan hablar fundándose en 
la comprensión de la naturaleza del objeto. No es nada más que 
el doble interés de la razón, del cual esta varte toma a pecho 


lo uno, y aquélla lo otio -o bien simula [hacerlo|-'*” y por 


1276. Los guiones en la hase «=o bien simula ¡hacerlo]--» son agregado 
de esta traducción. 
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tanto [no se trata de nada más que de] la diferencia entre las 
máximas de la multiplicidad de la naturaleza, y de la unidad de 
la naturaleza, [máximas] que se pueden unir muy bien, pero que 
en la medida en que son tenidas por conocimientos objetivos 
ocasionan no solamente conflicto, sino incluso obstáculos que 
impiden por largo tiempo el progreso de la verdad, hasta que 
se encuentre un medio de unificar el [A668] [B696] interés 
conflictivo y de dar satisfacción a la razón acerca de esto. 

Lo mismo ocurre con la afirmación o la impugnación de la 
tan famosa ley que Leibniz puso en circulación y que Bonnet 
apoyó de manera excelente, de la escala continua de las criatu- 
ras; que no es nada más que la observancia del principio de 
afinidad basado en el interés de la 1azón; pues la observación 
y la comprensión de la disposición de la naturaleza no podrían 
sumimstrar [esa ley] como afirmación objetiva. Los peldaños de 
tal escala, en la medida en que la experiencia puede dárnoslos, 
están demasiado lejos unos de otros, y nuestras diferencias 
presuntamente pequeñas son por lo común grietas tan anchas 
en la naturaleza misma, que no se puede contar con tales obser- 
vaciones (especialmente cuando se trata de una multiplicidad 
grande de cosas, pues debe de ser siempre fácil encontrar ciertas 
semejanzas y aproximaciones) como [si mostraran] intenciones 
de la naturaleza. Por el contrario, el método de buscar orden 
en la naturaleza siguiendo este principio, y la máxima de 
considerar que [ese orden] está basado en una naturaleza en 
general (aunque quede indeterminado en qué parte de ella, y 
hasta dónde),?” es ciertamente un principio regulativo de la 
razón, legítimo y excelente; [principio] que como tal, empero, 
va mucho más allá de donde pudieran seguirle la experiencia 
o la observación, pero sin determinar nada, sino sólo para 
indicarle a ella!** el camino de la unidad sistemática. 


1277. Los paréntesis en la frase «(aunque quede [.. | hasta dónde)» son 
agregado de esta traducción. 
1278. Es decir, para indicarle a «la experiencia» o a «la observación», 


He 
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[4669] [B697] 


DEL PROPÓSITO ÚLTIMO DE LA DIALECTICA NATURAL 
DE LA RAZON HUMANA 


Las ideas de la razón pura no pueden nunca ser dialécticas 
en sí mismas; sino que debe ser sólo el mal uso de ellas lo 
único que hace que de ellas nazca, para nosotros, una apa- 
riencia ilusoria engañosa; pues ellas nos son impuestas por 
la naturaleza de nuestra razón, y este tribunal supremo de 
todos los derechos y pretensiones de nuestra especulación 
no podría contener en sí mismo ilusiones y engaños origi- 
nanos.'** Probablemente ellas tengan, pues, su destinación 
buena y conveniente en la disposición natural de nuestra 
razón. La turba de los argúidores grita, como de costumbre, 
[denunciando] absurdidad y contradicciones, y vitupera al 
gobierno, en cuyos planes íntimos ella no puede penetrar, y 
a cuya acción benéfica debería agradecerle su conservación 
misma, y hasta la cultura que la capacita para vituperarlo y 
condenarlo. 

Uno no puede servirse de un concepto a priori con seguri- 
dad, sin haber llevado a cabo la deducción transcendental de 
él. Las ideas de la razón pura no admiten, por ciero, una de 
du: ción como la de las categorías; pero si tienen que tener, por 
lo menos, alguna validez objetiva, aunque sea indeterminada, y 
no han de representar meras vacías criaturas del pensamiento 
(entra rationis ratrocinantis), [A670] [(B698] entonces debe ser de 
todo punto posible una deducción de ellas, aunque sea muy 
diferente de aquella que se puede ejecutar con las categorías 
Esa es la consumación del negocio crítico de la razón pura, y 
eso es lo que ahora emprenderemos. 


antes mencionadas (Erdmann: «Lesarten» en Ed Acad HI, 582, de 
acudo con una mterpretación de Schondorffer). 


1279 Como si dijera. «no podría contener en sí mismo el origen de 


ilusiones y engaños». 


708 IMMANUEL KANT 


Es muy diferente si algo es dado a mi razón como un objeto 
en sentido llano y simple, o solamente como un objeto en la idea. 
En el primer caso mis conceptos se dirigen a determinar el 
objeto; en el segundo hay, en verdad, sólo un esquema.!?* al 
que no se le otorga directamente objeto alguno, ni siquiera de 
manera hipotética, sino que sólo sirve para representarnos, 
por medio de la referencia a esa idea, y por tanto, de manera 
indirecta, otros objetos en la unidad sistemática de ellos. Así, 
digo que el concepto de una suprema inteligencia es una mera 
idea, es decir, [que] la realidad objetiva de él no debe consistir 
en que se refiere directamente a un objeto (pues no podríamos 
justificar la validez objetiva de él en tal significación”; sino que 
es solamente un esquema, ordenado según las condiciones de la 
máxima unidad racional, del concepto de una cosa en general; 
[esquema] que sirve solamente para conservar la máxima uni- 
dad sistemática en el uso empírico de nuestra razón, al derivar 
uno el objeto de la experiencia, por así decirlo, del objeto 
imaginario de esa idea, como fsi éste fuera] el fundamento de 
aquél, o su causa. Entonces diremos, p. ej, que las cosas del 
mundo deben [A671] [B699] ser consideradas como sı recibie- 
ran su existencia de una inteligencia suprema De tal manera, 
la idea es propiamente sólo un concepto heuristico, y no uno 
ostensivo; e indica, no cómo está constituido un objeto, sino 
cómo hemos de buscar nosotros, bajo la dirección de él, la 
constitución y la conexión de los objetos de la experiencia en 
general. Ahora bien, si se puede mostrar que aunque tales tres 
ideas transcendentales (pucológiva, cosmológica y teologica) no se 
refieren directamente a ningún objeto que les corresponda, nia 
la determinación de él, sin embargo todas las reglas del uso em- 
pívico de la razón conducen, si se presupone tal objeto en la idea, 
a la unidad sistemática, y ensanchan siempre el conocimiento 


1280 Quizá sea posible entender: «el objeto es, en verdad, sólo un 
esquema». 
1281. Hay que entender: «bajo la dirección de ese concepto». 
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de experiencia, mientras que nunca pueden ser contrarias a 
él, entonces es una máxima necesaria de la razon procede: de 
acuerdo con tales ideas. Y esta es la deducción transcendental 
de todas las ideas de la razón especulativa, no como principios 
constitutivos del ensanchamiento de nuestro conocimiento sobre 
más objetos de los que la experiencia puede dar, sino como 
principios regulativos de la unidad sistemática de lò múltiple del 
conocimiento empírico en general, [conocimiento] que con ello 
se cultiva y se corrige dentro de sus propios límites más de lo 
que podría ocurrir mediante el mero uso de los principios del 
entendimiento. sin tales ideas. 

[A672] [B700] Explicaré esto. De acuerdo con las men- 
cionadas ideas, [entendidas] como principios, prencramente 
(en la psicología). siguiendo la guía de la experiencia interna. 
conectaremos todos los fenómenos, acciones y receptividad 
de nuestra mente como s1 ésta fuera una substancia simple que 
existiera de manera constante (al menos durante la vida) con 
identidad personal; mientras que los estados de ella, de los cua- 
les forman parte los [estados] del cuerpo sólo como condiciones 
externas, ** cambian continuamente. En segundo lugar debemos 
(en la cosmología) indagar las condiciones de los fenómenos de 
la naturaleza, tanto internos como externos, en una investiga- 
ción que nunca puede estar acabada, como si ella!" fuera en sí 
infinita y no tuviera un miembro primero O supremo; aunque 
no por ello negamos, fuera de los fenómenos, los fundamentos 
primeros de ellos, meramente inteligibles; pero nunca estamos 
autorizados a introducirlos en el contexto de las explicaciones 
naturales, porque no los conocemos. Finalmente, y cn tercer 
lugar (con respecto a la teología) debemos considerar todo 
lo que pueda formar parte del conjunto interconectado de la 


1282. En el original: «de la cual forman parte los estados del cuerpo 
sólo como condiciones externas». Seguimos una corrección de Ed. 
Acad. 

1283. Probablemente habrá que entender: «como sı la naturaleza». O 
bien, «como si la serie de los fenómenos noturales». 
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experiencia posible como si ésta constituyera una unidad abso- 
luta, pero integramente dependiente y siempre condicionada 
dentro del mundo sensible, y sin embargo, a la vez, como si el 
conjunto de todos los fenómenos (el mundo sensible mismo, 
tuviera un único fundamento supremo y omnisuficiente fuera 
de su ámbito, a saber, una razón que por asi decirlo fuera sub- 
sistente por sí misma, originaria y creadora, con referencia a 
la cual [4673] [B701] disponemos todo uso empírico de nuestra 
razón, en su máxima extensión, como si los objetos mismos 
tuvieran su origen en aquel modelo originario de toda razón; 
es decir: no [debemos] deducir de una substancia pensante 
simple los fenômenos internos del alma, sino que [debemos] 
deducirlos unos de otros según la idea de un ente simple; 
no [debemos] deducir de una inteligencia suprema el orden 
del mundo y la unidad sistemática de él, sino [que debemos] 
tomar de la idea de una causa omnisapiente la regla según la 
cual la razón, en la concatenación de las causas y los efectos 
en el mundo, sea empleada de la mejor manera posible para 
su propia satisfacción. 

Ahora bien, no hay nada que nos impida suponer esas 
ideas también como objetivas e hipostáticas, excepto sólo la 
cosmológica, en la cual la razón choca con una antinomia si 
quiere realizarla (la psicológica y la teológica no contienen 
nada semejante). Pues no hay una contradicción en ellas, y 
por eso, ¿cómo podría alguien discutirnos la realidad objetiva 
de ellas, si él [mismo] sabe tan poco acerca de su posibilidad, 
para negarla, como nosotros, para afirmarla?'** Sin embargo, 
para suponer algo no es suficiente sólo que no se oponga a ello 


1284. Los signos de interrogación en la frase: «¿cómo podría [...] para 
afirmarla?» son agregado de esta traducción. Ed. Acad. trae, en lugar 
de los signos de interrogación, signos de admiración, que no figuran en 
la edición de Schmidt, ni en la de Weischedel, ni en la de Heidemann. 
Lo negado o afirmado puede ser tanto la posibilidad, como la realidad 
objetiva, como también las ideas objetivas mismas; en este úlumo caso 
habría que leer: «para negarlas [...] para afirmarlas». 
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ningún obstáculo positivo, y no puede sernos permitido que, 
sólo por el crédito de la razón especulativa!“ que quisiera 
consumar su tarea, introduzcamos como [si fueran] objetos 
efectivamente reales y determinados, criaturas del pensa- 
miento que sobrepasan todos nuestros conceptos, aunque no 
contradigan a ninguno. [A674] [B702] Por consiguiente, [esas 
ideas] no han de ser supuestas en sí mismas, sino que sólo su 
realidad!” ha de tener validez, como [si fuera la realidad] de 
un esquema del principio regulativo de la unidad sistemática 
de todo el conocimiento de la naturaleza; y por tanto, ellas 
tienen que ser puestas por fundamento sólo como analoga de 
cosas efectivamente reales, pero no como tales [cosas] en sí 
mismas. Suprimimos, del objeto de la idea, las condiciones que 
limitan nuestro concepto del entendimiento, y que son, empero, 
las únicas que hacen posible que podamos tener, de una cosa 
cualquiera, un concepto determinado. Y entonces concebimos 
algo de lo cual no tenemos concepto alguno [acerca] de lo 
que sea en sí mismo, pero que concebimos que está en una 
relacion con el conjunto de los fenómenos, que es análoga 
a la que tienen los fenómenos unos con otros. 

Si, de acuerdo con eso, suponemos tales entes ideales, no 
ensanchamos propiamente nuestro conocimiento acerca de 
los objetos de la experiencia posible,'* sino [que ensancha- 
mos] solamente la unidad empírica de ésta última por medio 
de la unidad sistematica, para lo cual la'idea nos suministra 


1285. Como si dijera: «sólo por el crédito que nos merece la razón 
especulativa». 

1286. «Realidad» no significa aquí existencia efectiva (Wirklichkeió), sino 
sólo predicación positiva (Realitat) o «realidad objetiva». (Hewmsoeth: 
Transzendental Dialektik, p. 612). 

1287. Como sı dijera: «de la unidad sistemática de todos los conoci- 
mentos que tenemos acerca de la naturaleza». 

1288. Literalmente: «pero de lo que concebimos una relación». 

1289 Tambien podría entenderse: «no ensanchamos propiamente nues- 
tro conocimmento más allá de los objetos de la experiencia posible». 
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el esquema; la cual fidea], poi tanto, no vale como principio 
constitutivo, sino meramente como principio regulativo. 
Pues con que pongamos una cosa correspondiente a la idea, 
un algo, o un ente efectivamente real, con ello no se dice 
que queriamos ensanchar nuestro conocimiento de las cosas 
con conceptos transcendentes; pues ese ente se pone por 
findamento sólo en la idea, y no en sí mismo; y por tanto, 
[se lo pone por fundamento] sólo para expresar la unidad 
sistemática [A675] [B703] que nos ha de servir como hilo 
conductor del uso empírico de la razón, sin que establezcamos 
nada acerca de lo que sea el fundamento de esa unidad, o la 
propiedad interna de un ente tal, en el que ella se basa como 
[si se basara] en una causa. 

Así, el concepto transcendental, v el único determinado, 
que la razón meramente especulativa nos da de Dios, es, en el 
sentido más preciso, deista; es decir, la razón no suministra ni 
siquiera la validez objetiva de tal concepto, sino solamente la 
idea de algo en lo cual toda realidad empírica funda su unidad 
suprema y necesaria; [algo] que no podemos concebir de otra 
manera que según la analogía con una substancia efectivamen- 
te real que sea, según leyes de la razón, la causa de todas las 
cosas, en la medida en que nos propongamos pensarlo como 
un objeto particular y no prefiramos, contentándonos con la 
mera idea del principio regulativo de la razón, dejar de lado la 
consumación de todas las condiciones del pensar, como algo 
que sobrepasa al entendimiento humano, lo cual, empero, no 
puede ser compatible con el propósito de una pertecta unidad 
sistemática en nuestro conocimiento, [unidad] a la cual la razón, 
al menos, no pone limitaciones. 

Por eso ocurre que si supongo un ente divino, no tengo, 
ciestamente, ni el mas mínimo concepto ni de la posibilidad in 
terna de su suma perfección, ni de la necesidad de su existencia; 
[1070] [B704] pero que entonces puedo, sin embargo, satisfacer 
todas las otras cuestiones que conciernen a lo contingente, y 
puedo sumuinistrarle a la razon la más perfecta satisfacción con 
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respecto a la máxima unidad —que hay que indagar—*" del uso 
empírico de ella, aunque no [puedo suministrarle satistacción] 
con respecto a esa presuposición misma; lo cual demuestra que 
es el nterés especulativo de ella, y no su perspicacia, lo que la 
autoriza a tomar por punto de partida un punto que está tan 
por encima de su esfera, para considerar desde allí a sus objetos 
en un todo completo. 

Aquí se muestra una diferencia en la manera de pensar, 
ante una y la misma presuposición; [diferencia] que es bas- 
tante sutil, pero que sin embargo es de gran importancia en 
la filosofía transcendental. Puedo tener fundamento suficiente 
para suponer algo de manera relativa (suppositio relativa), sin 
estar autorizado, sin embargo, a suponerlo de manera absoluta 
(suppositio absoluta) Esta diferencia se aplica cuando se trata de 
un principio meramente regulativo, cuya necesidad la conoce- 
mos en sí misina, aunque no [conocemos] la fuente de ella: y a 
la cual [necesidad]! le suponemos un fundamento supremo 
sólo con la intención de pensar más determinadamente la 
universalidad del principio, tal como p. ej. cuando concibo 
como existente un ente que corresponde a una mera idea, que 
además es [una idea] transcendental. Pues entonces no puedo 
nunca suponer en sí misma la existencia de esa cosa, porque 
no alcanza para ello ninguno de los conceptos mediante los 
cuales [A677] [B705] puedo concebir algún objeto de manera 
determinada, y las condiciones de la validez objetiva de mis 
conceptos están excluidas po: la idea misma. Los conceptos 
de la realidad, de la substancia, de la causalidad, y aun los de 
la necesidad de la existencia, no tienen, además del uso por 
el cual hacen posible el conocimento empírico de un objeto, 
ninguna otra significacion que determine a algún objeto. Por 


1290. Los guiones en la hase «-que hay que indagar —» son agregado 
de esta traducción 

1291. Tambien pociía entenderse «al cual [pi mapio)». Seguimos a 
Heimsoeth: Transzendentale Dialektk p. 014. 
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consiguiente, pueden bien servir para explicar la posibilidad de 
las cosas en el mundo sensible, pero no [para explicar] la posibi 
lidad de una totalidad del mundo mismo, porque ese tindamento 
de explicación debería estar fuera del mundo, y por tanto no 
deberia ser un objeto de una experiencia posible Ahora bien. 
un ente incomprensible tal, el objeto de una mera idea, puedo 
suponerlo de manera relativa al mundo sensible, aunque no 
[puedo suponerlo] en sı mismo Pues si al mayor uso emprrico 
posible de mi razón se le pone por fundamento una idea (la 
de la unidad sistemáticamente completa, a la que pronto me 
referiré de manera más precisa) que en sí misma nunca puede 
ser exhibida de manera adecuada en la experiencia, aunque 
es indispensablemente necesaria para aproximar la umdad 
empírica al máximo grado posible, entonces no solamente 
estoy autorizado, sino incluso obligado, a realizar esa 1dea, 
es decir, a ponerle un objeto efectivamente real, aunque sólo 
como un algo en general que no conozco en sí mismo, y al cual, 
sólo [en la medida en que es entendido] como un fundamento 
de aquella unidad sistemática, le otorgo, en relación con esta 
ultima, aquellas propiedades [A678] [B700] que son análogas 
a los conceptos del entendimiento en el uso empírico [de éste] 
Concebiré, pues, por analogía con las realidades en el mundo, 
[por analogía] con las substancias, con la causalidad y con la 
necesidad, un ente que posee todo esto en la suma perfección, 
y puesto que esa idea sólo se basa en mi razón, podré concebir 
a ese ente como una razon subs:stente por sı misma que es causa 
de la totalidad del universo por medio de las ideas de la máxi 
ma armonía y unidad; de manera que dejo de lado todas las 
condiciones que limitan la idea, solamente para hacer posible, 
amparado en tal fundamento originario, la unidad sistemática 
de lo múltiple en todo el universo, y a través de ella, el máx- 
mo uso empírico posible de la razón, al considevar todos los 
enlaces como sı fueran disposiciones de una razón suprema, de 
la que la nuestra es una débil copia. Pienso entonces a este ente 
supremo por medio de meros conceptos que propiamente sólo 
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en el mundo sensible tienen su aplicación; pero como aquella 
p esuposición transcendental no la tengo tampoco para ningun 
otro uso que el [uso] relativo, a saber, para que suministre el 
substrato de la máxima unidad posible de la experiencia, 
entonces estoy autorizado a pensar, por medio de propiedades 
que pertenecen solamente a] mundo sensible, a un ente que 
distingo del mundo Pues no pretendo en modo alguno =ni 
estoy autorizado a pretenderlo—!”” conocer ese objeto de mm 
idea, según lo que él sea en st; pues para eso no tengo nngan 
[A679] [B707] concepto, e incluso los conceptos de realidad. 
de substancia, de causalidad, v hasta el de necesidad en la 
existencia, pierden toda significacion, y son vacios nombres 
de conceptos, sin contenido alguno, sí me aventuro con ellos 
fuera del campo de los sentidos. Pienso solamente la relacion 
que un ente, que en st mismo me es enteramente desconocido, 
guarda con la máxima unidad sistematica de la totalidad del 
universo, solamente para hacer de el el esquema del punapio 
regulativo del máximo uso empuico posible de mi razon 

Si ahora dirigimos la mirada al objeto transcendental de 
nuestra idea, vemos que no podemos presuponer en sı misma la 
efectiva realidad de él de acuerdo con los conceptos de realidad. 
de substancia, de causalidad, ete . porque estos conceptos no 
tienen ni la más mínima aplicación a algo que es enteramente 
diferente del mundo sensible Por consiguiente, la suposicion 
que hace la razón, de un ente supremo como causa primera, 
es [una suposición] meramente relativa, pensada en pro de la 
unidad sistemática del mundo sensible, y es un mero algo! * 
en la idea, de lo cual nosotros no tenemos concepto alguno 
tocante a lo que sea en sı Con esto se explica también cómo es 
que aunque con respecto a lo que. [siendo] existente, es dado 


1292 Los guiones en la frase «~ni estos autorizado a pretenderlo->» 
son agregado de esta traduccion 

1293 La expresión «algo» esta destacada en el onginal sm bastar dla 
y con mavuscula «Etwas» 
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a los senudos nos es precisa la idea de un ente o11ginat10 que 
en si sea MUSO sin embargo no podemos tener nunca nı el 
mas mumo concepto de este m de su necesidad absoluta 

Ahora podemos poner a la vista claramente el resultado de 
toda la Dialecuca transcendental, v [4080] [B708] determunar 
exactamente el proposito ultimo de las ideas de la razon puta, 
que solo se tornan dialecticas por egui ocacion y por descuido 
La razon pura, en verdad, no se ocupa mas que de si misma, y 
no puede tampoco tener otro negocio, porque a ella no le son 
dados los objetos para [que lus lleve a] la unidad del concepto 
de experiencia, sino los conocimientos del entendimiento pala 
[que los lleve a] la unidad del concepto de la 1azon, es deur, fa la 
unidad] de la interconexión en un principio La unidad propia 
de la razon es la unidad del sistema, y ese unidad sistematica no 
le suve a la razon objeuv amente, a manera de principio, para 
estenderla sobre los objetos, sino subjetiv amente, como max 
ma, para extenderla sobie todo conocuniento empirico posible 
de los objetos Sin embargo, la interconexión sistematica que 
la razon puede daile al uso empuico del entendimiento no 
solamente far orete esa extensión, sino que acredita tambien, a 
la vez, la justeza de ¿lla, y el prinepruan de tal unidad sistematica 
es tambien objetivo, aunque de manera indelermmnada (prina 
pun VAZUM,, NO, COMO PIINCIPIO constitutivo, para deterininal 
algo con respecto a su objeto dnecto, sino para favorecer y 
consolidar hasta el infimto ([hasta lo] indeterminado), como 
mauma y principio meramente 1egulauvo, el uso empuco de 
la 1azon por medio de la apertura de nuevos caminos, que el 
entendimiento no conoce, y eso sm n jamas, en lo mas mimo, 
contra las leves del uso empuro 

[1081] [B709] Pero la razon no puede pensar esa unidad 
sistemauca de otro modo que dandole a su idea, a la vez, un 
objeto el cual, empero, no puede ser dado por ninguna expe 
nencia, pues la esperentia nunca summistia un ejemplo de 
perfecta unidad sistematica Ahora bien, ese ente de razon (e 
rautonty rativcinalae, es, por cierto, una mera idea, y por consi 
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guiente no es tomado de manera absoluta y en y mmo como 
algo efectiy amente real, sino que es puesto por fundamento solo 
de manera problematica (porque no podemos alcanzarlo por 
medio de ningun concepto del entendimiento! para considerar 
toda conexion de las cosas del mundo sensible como sı ellas 
tuviesen en este ente de razon su fundamento, pero solamente 
con el proposito de fundar en el la unidad sistematica que para 
la razon es imprescindible, mientras que para el conocimiento 
empirico del entendimiento s ventajosa de todas las maneras, 
y nunca puede serle adversa ™ 

Se interpreta mal la significación de esa idea tan pronto 
como se la tiene por la afimacion, o aun solo por la presu 
posicion, de una cosa efecuvamente 1eal, a la cual se preten 
diera atribuir el fundamento de la constitucion sistematica del 
mundo, antes bien, se deja enteramente sin decidir cual sea, 
en sı, la naturaleza del fundamento de ella, ” [fundamento] 
que se sustrae a nuestros conceptos, y solamente se pone 
una idea como un punto de vista, sola y unicamente desde el 
cual se puede extender aquella unidad que para la razon es 
tan esencial, y para el entendimiento es tan salutifera, en una 
palabra [A682] [B710] esa cosa transcendental es meramente 
el esquema de aquel punapio regulativo por medio del cual 
la razon, en la medida en que ella puede, extiende sobre toda 
la experiencia la unidad sistematica 

El primer objeto de una ¡dea tal soy yo mismo considerado 
solamente como naturaleza pensante (alma) Sı quiero buscar 
las propiedades con las cuales existe en sı un ente pensante, 
debo interrogar a la experiencia, y ni siquiera de las categorias 
mismas puedo aplicar a ese objeto m una sola, excepto en la 


1294 Tambien podia entenderse «que paia la razon puede se: 
imprescindible, mientas que para el conocimiento empnico del en 
tenduniento puede sel ventajosa de todas las maneras y nunca puede 
serle perjudicial > 

1293 Habra que entender li naturaleza del fundamento de esa 
(or stitucion sistemauca del mundo» 
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medida en que sea dado en la intuición sensible el esquema 
de ella. Pero con eso no llego nunca a una unidad sistemática 
de todos los fenómenos del sentido interno. Por tanto, en lugar 
del concepto empírico (de aquello que el alma efectivamente 
es), [concepto] que no nos puede llevar mus lejos, la razón 
toma el concepto de la unidad empírica de todo pensar, y, 
al pensar esa unidad de manera incondicionada y originaria, 
hace de él un concepto racional ([una] idea) de una substancia 
simple que [siendo] en sí misma invariable (personalmente 
idéntica), está en comunidad con otras cosas efectivamente 
reales fuera de ella; en una pa lubra: [hace de él el concepto] de 
una inteligencia simple subsistente ror sí misma. Pero con esto 
ella no tiene presentes nuda más que principios de la unidad 
sistemática en la explicación de los fenómenos del alma, a 
saber: [los principios «le] considerar todas las determinaciones 
como [si estuvieran¡ en un único sujeto: [considerar] todas las 
potencias, en la :nedida de lo posible, como derivadas de una 
única fuerza fundamental, [considerar] todo cambio como 
perteneciente a los estados [A683] [B711] de uno y el mismo 
ente permanente, y [de] representar todos los fenomenos en 
el espacio como enteramente diferentes de las acciones del 
pensar Aquella simplicidad de la substancia, etc., tendría que 
ser solamente el esquema de este principio regulativo, y no 
se la presupone como si fuera el fundamento efectivamente 
real de las propiedades del alma. Pues éstas pueden también 
basarse en fundamentos muv diferentes. que no conocemos, 
tal como tampoco podríamos conocer, propiamente, al alma 
en sí misma por medio de estos predicados que suponemos, 
aunque pretendiéramos darles validez para ella de manera 
absoluta; va que ellos constituyen una mera idea, que no puede 
de ninguna manera ser representada ın concreto. De una idea 
psicológica tal no puede surgir nada más que beneficio, con 
sólo que uno se guarde de hacerla valer por algo más que mera 
idea, es decir, sólo relativa al uso sistemático de la razón, con 
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respecto a los fenómenos de nuestra alma '?” Pues entonces 
no se mezclar. leyes empíricas de los fenómenos corporales, 
que son de muv diferente especie, en las explicaciones de 
aquello que pertenece solamente al sentido interno; ™ enton- 
ces no se admiten hipótesis fútiles acerca de la generacion, la 
aniquilación y la palingenesia de las almas, etc.; y por tanto 
la consideración de ese objeto del sentido interno se efectúa 
de manera enteramente pura y sin mezcla con propiedades 
heterogéneas; y además, la investigación racional se dirige a 
remita, dentro de lo posible, los fundamentos de explicacion, 
en este sujeto, a un único principio; [A68 H [B712] todo lo cual 
se efectúa de la mejor manera, o más bien, se efectúa sola y 
unicamente, por medio de tal esquema, como s [éste] fuera un 
ente efectivamente real, La idea psicológica no puede tampoco 
significar otra cosa que el esquema de un concepto regulativo 
Pues si yo quisiera aun tan solo preguntar si el alma no es, en 
si, de naturaleza espiritual, esa pregunta no tendría ningún 
sentido. Pues mediante un concepto tal suprimo no solamen- 
te la naturaleza corporal, sino en general toda naturaleza, es 
decir, todos los predicados de cualquier experiencia posible, 
y por tanto todas las condiciones para pensar un objeto para 
un concepto tal; lo cual es lo único que hace que se diga que 
lese concepto] tiene un sentido. 

La segunda idea regulativa de la 1nzón meramente especu- 
lativa es el concepto de mundo en general. Pues la naturaleza 
es, propiamente, sólo el único objeto dado con respecto al 
cual la razón requiere principios regulativos. Esta naturaleza 


1296. Como sı dijera: «es decir, [con sólo que uno se cuide] de hacerla 
valer meramente en relación con el uso sistemático de la 1azón. con 
respecto a los fenómenos de nuestra alma». 

1297 Enla primera edición decía: «en las exphicacicaes de aquello que 
tiene que estar solamente ante el sentido interno» Hermsoeth exphca: «de 
lo que se presenta como fenómeno en el sentido inte,no», y remite a la 
doctuma de Priestley (Heimsoeth: Transzendentale Diolek tk, p 617. 
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es de dos clases: o naturaleza pensante, o corpórea. Pero en 
lo que concierne a esta última, para pensarla según su posi- 
bilidad interna,'*” es decir, para determinar la aplicación de 
las categorías a ella, no precisamos ninguna idea, es decir, [no 
precisamos| una representación que sobrepase la experiencia; 
ni tampoco es posible ninguna [representación semejante] 
con respecto a ella, porque somos guiados alli solamente por 
la intuición sensible, y no como en el concepto psicológico 
fundamental (Yo), que contiene a priori cierta forma del pensar, 
a saber, la unidad de éste.'*”” Por consiguiente, no nos queda, 
para la [A685] [B713] razón pura, nada más que la naturaleza en 
general, y la integridad de las condiciones en ella, según algún 
principio. La totalidad absoluta de las series de esas condicio- 
nes, en la deducción de los miembros de ellas,” es una idea 
que, ciertamente, nunca puede realizarse por completo en el 
uso empírico de la razón, pero que sin embargo sir ve de regla 
[acerca] de cómo hemos de proceder con respecto a ellas, a 
saber, en la explicación de los fenómenos dados (en el regreso o 
ascenso) [debemos proceder] como sila serie, en sí, fuera infinita, 
es decir, [debemos proceder] ın indefintum pero allí donde la 
razón misma es considerada como causa determinante (en la 
libertad), y por tanto, cuando se trata de principios prácticos, 
[debemos proceder] como si no tuviéramos ante nosotros un 
objeto de los sentidos, sino [un objeto] del entendimiento puro; 
(situación en la cual] las condiciones ya no pueden ponerse en 
la serie de los fenómenos, sino fuera de ella, y la serie de los 
estados puede ser considerada como si ella fuera iniciada (por 
una causa inteligibie) absolutamente; todo lo cual demuestra 


1298. Como > dyera: «Pero para pensarla a est. última segun su 
posibilidad iterna». 

1299 Hay que entender «la unidad del pensar». Ed. Acad cambia 
la posición de una coma, con lo que se obtiene. «que contiene cierta 
forma del pensar, a saber, la unidad de él a priori». 

1300 Como sı dyeza: «la totalidad absoluta de las series que se produ 
cen al concatenar deductivamente los miembros de esas senes». 
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que las ideas cosmológicas no son nada más que principios 
regulativos, y están muy lejus de instaurar, como si fuera de 
manera constitutiva, una totalidad efectivamente real de tales 
series. Lo restante se puede buscar en su lugar, bajo [el título 
del la Antinomia de la razón pura. 

La tercera idea de la razón pura, [idea] que contiene una 
suposición meramente relauva de un ente [considerado] como 
la causa única y omnisuficiente de todas las series cosmológicas, 
es el concepto racional de Dios. [A686] [B714] No tenemos ni 
el más mínimo fundamento para suponer de manera absoluta 
¡para suponer en si) el objeto de esa idea; pues ¿qué [otra cosa] 
podría facultarnos, o al menos autorizarnos, a afirmar, en sí 
mismo, a partir de su mero concepto, un ente de la suma perfec- 
ción y absolutamente necesario por naturaleza, o a creer en él, 
de no ser el mundo, sólo con referencia al cual esta suposición 
puede ser necesaria?!*" Y alli se pone claramente de manifiesto 
que la idea de él,'** tal como todas las ideas especulativas, no 
quiere decir nada más sino que la razón manda considerar 
todas las conexiones™™ del mundo según principios de una 
unidad sistemática, y por tanto, [manda considerarlas] como si 
todas ellas procedieran de un único ente omniabarcador, [que 
fuera] causa suprema y omnisuficiente [de ellas]. De esto resulta 
claramente que la razón, aquí, no puede tener por propósito 
nada más que su propia regla formal en el ensanchamiento 
de su uso empírico, y nunca un ensanchamiento por encima 
de todos los límites del uso empirico, y en consecuencia, que bajo 
esta idea no se esconde ningún principio constitutivo del uso 
de ella dirigido a la experiencia posible. 


1301. Hay que entender que solo el mundo puede inducimos a afir- 
mar ese ente, o facultarnos para afirma: ese ente o para creer en él. 
Los signos de interrogación en la frase «¿qué otra cosa [..] puede ser 
necesaria?» son agregado de esta traducción. 

1302. Es decir, la idea del ser perfectísimo. No es gramaticalmente 
posible referir este pronombre al «mundo» recién mencionado. 


1303. En singular en el original: «toda conexión». 


Esta unidad formal suprema que se basa solamente en con 
ceptos de la razón, es la unidad de las cosas conforme a fines, y el 
interés especulativo de la razón torna necesario considerar todo 
ordenamiento en el mundo como si hubiese brotado del designio 
de una razón suprema. Pues tal principio abre [A687] [B715] 
nuevas perspectivas a nuestra razón, dirigida al campo de las 
experiencias, [perspectivas] de conectar las cosas del mundo de 
conformidad con leyes teleológicas, y de llegar, por ese medio, a 
la máxima unidad sistemática de ellas. La presuposición de una 
inteligencia suprema como única causa del universo —aunque, 
por cierto, meramente en la idea—'"" puede siempre, pues, ser 
ventajosa para la razón, sin que pueda nunca serle perjudicial 
Pues si con respecto a la figura de la Tierra (redonda, aunque algo 
aplanada), “° de las montañas y de los mares, etc., suponemos 
de antemano meros designios sabios de un Creador, podemos, 
por esa vía, hacer una multitud de descubrimientos. Si sólo nos 
atenemos a esta presuposición, corno a un principio meramente 
regulativo, entonces ni siquiera el error puede perjudicarnos. Pues 
de allí, en todo caso, no puede seguirse nada más, sino que allí 
donde esperábamos una concatenación teleológica (nexus final) 
se encuentre una [concatenación] meramente mecánica o física 
(nexus effectivus) [A688] [B716], con lo cual, en tal caso, sólo 
quedamos privados de una unidad más, pero no arruinamos 
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7304. Los guiones en la frase «-aunque |.. ] en la idea-» son agregado 
de esta traducción. 

71305. La ventaja que proporciona una forma esférica de la Tiena es 
suficientemente conocida; pero pocos saben que el aplanamiento de 
ella en [forma de] un esferorde es lo único que impide que las protube 
rancias de la tierra firme, o también de montañas menores levantadas 
quizá por terremotos, desplacen continuamente en grado notable, y en 
tiempo no muy largo, el eje de la Tierra; sı no fuera que el abultamiento 
de la Tierra bajo la lunes lecanional forma un monte tan inmenso. que 
el impulso de cualquier otra montaña nunca puede sacarlo, de manera 
perceptible, de su posición relativa al eje. Y sin embargo se explica sm 
hesitación esta sabia disposición por el equilibrio de la masa terrestre, 
que una vez fue fluida. [Nota de Kant]. 


iS 
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la unidad racional en el uso empírico de ella. Pero ni siquiera 

este contratiempo puede alcanzar, en general, a la lev misma 

en lo que concierne al propósito universal + teleológico. Pues 

aunque se pueda denunciar un error de un anatomista, cuando 

él refiere un miembro de un cuerpo animal a un fin que se puede 
mostrar distintamente que no se sigue de aquél, sin embargo es 
completamente imposible demostrar en un caso, que una dispo- 
sición de la naturaleza, cualquiera que sea, no tiene fin alguno 

Por eso también la fisiología (de los médicos) ensancha su mus 

limitado conocimiento empírico de los fines de la estructura de 
los miembros de un cuerpo orgánico por medio de un principio 
suministrado por la mera razón pura; [y lo ensancha] tanto, que 
uno supone allí osadamente, y a la vez con la aquiescencia de 
todos los entendidos, que todo en el animal tiene su utilidad 
y su buen propósito; presuposición que, si fuese constitutiva, 
ina mucho más lejos de lo que la observación que hasta ahora 
hemos hecho nos autoriza a ir; de donde resulta, pues, que ella 
no es nada más que un principio regulativo de la razón [que 
sirve] para alcanzar la máxima unidad sistemática por medio de 
la idea de la causalidad final de la causa suprema del mundo, y 
como si ésta, como inteligencia suprema, fuese la causa de todo 
en conformidad con la intención más sabia. 

[A689] [B717] Si nos apartamos de esta restricción de la idea 
al uso meramente regulativo, la razón se exbravia de diversas 
maneras, pues entonces abandona el suelo de la experiencia, 
que es, empero, el que debe contener las señales de su camino. 
y por encima de él'*" se aventura a lo incomprensible e inescru- 
table, ante cuya altura necesariamente contrae el vértigo, pues 
ella, desde este punto de vista, se ve completamente separada 
de todo uso concordante con la experiencia. 

El primer verro que surge de emplear la idea de un ente 
supremo no de manera meramente regulativa, sino de manera 
constitutiva (lo que es conuario a la naturaleza de una idea) es 


1306. Hav que entender: por encima de ese suelo 
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la razón perezosa (1gnava ratio).:*” Se puede denominar así a 


todo puncipio que haga que uno tenga a su investigación de 
la naturaleza, en cualquier punto que sea, [A690] [B718] por 
absolutamente acabada, y que la razón, por consiguiente, se 
entregue al descanso, como si hubiera realizado completa- 
mente su tarea. Por eso, la idea psicológica misma, cuando se 
la emplea como un principio constitutivo para la explicación 
de los fenómenos de nuestra alma, y después incluso para el 
ensanchamiento de nuestro conocimiento de ese sujeto aun 
mas allá de toda esperiencia (|para el conocimiento de] el 
estado de ella después de la muerte) es muy cómoda para la 
razon, pero tambien arruina completamente todo uso natural 
de ella de acuerdo con la guía de las eapenencias, y lo hace 
sucumbir. Así, el espiritualista dogmático explica la unidad de la 
persona — [unidad] que permanece inmutable a través de todos 
los cambios de los estados—**” por la unidad de la substancia 
pensante, que él cree percibir inmediatamente en el yo; [y] el 
interes que ponemos en cosas que ocurrirían sólo después de 
nuestra muerte, lo explica por la conciencia de la naturaleza 
inmaterial de nuestro sujeto pensante, etc., y se exime de in- 
vestigar dentro de la naturaleza!” la causa de estos fenómenos 
internos nuestros a partir de fundamentos eaplicativos físicos, 
pasando por alto las tuentes inmanentes del conocimiento de 
la experiencia mediante una especie de acto de autoridad de la 
razón transcendente; y así favorece su comodidad, pero a costa 


1307. Así llamaban los antiguos dialécticos a un paralogismo que 
decía así: Sı tu desuno es que sanes de esta enfermedad, entonces ello 
ocunmá, ya 1ecunas a un médico, o no. Ciceron dice que esta maneta 
de mier recibe su nombre de que, si se la sigue, no queda ya ningún 
uso de la 1azón en la vida. Esa es la causa pol la cual denommo con 
el msmo nombre al argumento sofisuco de la razón pura. [Nota de 
Kant]. 

1308. Los guiones en la fiase «-unidad que permanece [...] cambios 
de los estados son agregado de esta traducción. 

1309 Literalmente. «se exime de toda investigacion natural», o bien 
«se exme de toda investigación de la naturaleza». 
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de toda comprensión. Aún más clararnente salta a la vista esta 
consecuencia perjudicial en el [caso del] dogmatismo de nuestra 
idea de una inteligencia suprema, y en [el caso de] el sistema 
teológico de la naturaleza [A691] [B719] (físico-teología), en 
élt" erróneamente fundado. Pues entonces todos los fines que 
se muestran en la naturaleza, y que a menudo sólo son fines 
porque nosotros mismos los convertimos en tales, sirven para 
hacernos muy cómoda la indagación de las causas, a saber, 
para que, en lugar de buscarlas en las leyes universales del 
mecanismo de la materia, uno inv oque directamente el decreto 
inescrutable de la sabiduría suprema, y considere consumado 
el esfuerzo de la razón, precisamente cuando se exime del uso 
de ella, el cual [uso], sin embargo, no encuentra en ningún lado 
una guía, excepto allí donde nos la suministran el orden de la 
naturaleza y la serie de las mudanzas según las leyes internas 
y más universales'”* de ella. Este error puede evitarse si no 
consideramos desde el punto de +» ista de los fines nada más que 
algunas partes de la naturaleza, como p. ej. la distribución de la 
tierna fume, la estructura de ella, y la constitución y situación 
de las montañas, ni [consideramos desde el punto de vista de 
los fines] únicamente la organización en el reino vegetal y en 
el animal, sino que hacemos enteramente universal esa unidad 
sistematica de la naturaleza con respecto a la idea de una inte- 
ligencia suprema. Pues entonces ponemos por fundamento una 
conformidad a fines según leyes universales de la naturaleza 
de las que ninguna disposición particular está exceptuada, sino 
que sólo [está] señalada de manera más o menos reconocible 
para nosotros, y tenemos un principio regulativo de la unidad 
sistemática de una conexión teleológica, [conexión] que no 
estamos autorizados, sin embargo, a determinar de antemano, 


1310. «En él», es decir, en el dogmatismo de la idea; pero también 
El > 
podría entenderse «en ella», es decir, en la inteligencia suprema, o en 
la idea de una inteligencia suprema. 
1317 En lugar de «las leyes internas y más universales», Ed. Acad. 
E 
tae «las leyes internas y universales». 
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sino que, mientras la esperamos,''* sólo [A692] [B720] estamos 
autorizados a perseguir la conexión físico mecánica según leves 
universales. Pues sólo así el principio de la unidad conforme a 
fines puede ensanchar siempre el uso de la razón con respecto 
a la experiencia, sin quebrantaslo en ningún caso. 

El segundo yerro que nace de la mala interpretación del 
mencionado principio de la unidad sistemática es el de la razón 
trastornada (perversa ratio, VOTEPOV TPOTEPOV ratioms). La idea 
de la unidad sistemática debería servir sólo para buscar, como 
principio regulativo, esa unidad en el enlace de las cosas según 
leves naturales universales, y también para que, en la medida 
en que algo de ello se pueda encontrar por vía empírica, se 
tenga la creencia de que uno se ha acercado otro tanto a la 
integridad del uso de ella, ** aunque nunca se la alcanzará. En 
lugar de ello se invierte la cosa y se comienza por poner por 
fundamento, como [si fuera] hipostática, la efectiva realidad 
de un principio de la unidad conforme a fines; se determina 
[luego] de manera antropomórfica (porque en sí [mismo] es 
enteramente inescrutable) ** el concepto de tal inteligencia su- 
prema; y entonces se imponen fines a la naturaleza, de manera 
violenta y dictatorial, en lugar de buscarlos, como es justo, por 
el camino de la indagación física, de manera que no solamente 
la teleología, que tendría que servir meramente para completar 
la unidad de la naturaleza de acuerdo con leyes universales, 
tiene más bien ahora por efecto [A693] [B721] el suprimirla, 
sino que además la razón se priva a sí misma de su propio fin, 
a saber, el de demostrar, de acuerdo con éste," a partir de la 


1372. Como si dijera: «mientras esperamos que se nos presente». 
1373. También podría entenderse: «se tenga en esa misma medida la 
creencia de que uno se ha acercado a la integridad del uso de ella». 
1314. Los paréntesis en la frase «(porque en sí [...] inescrutable)» son 
agregado de esta traducción. 

1315. Es decir, de acuerdo con este fin de la razón (quizá sea posible 
interpretar también: «de acuerdo con esta ley») Se ha propuesto 
modificar de manera que quede: «de acuerdo con éstas», es decir, de 
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naturaleza. la existencia de tal causa suprema inteligente Pues sı 
no se puede presuponer a priori la suprema conformidad a fines 
en la naturaleza, es decir, |si no se puede presuponerla] como 
perteneciente a la esencia de ella, ¿cómo se pretende tener el 
mandato de buscarla y de aproximarse, por la escala de ella, 
a la perfección suprema de un creador, [entendida] como una 
perfección absolutamente necesaria, y por tanto, cognoscible 
a pror? El principio regulativo exige que la unidad sistemática 
sea presupuesta de manera absoluta, y por tanto, como si se 
siguiera de la esencia de las cosas: [exige que sea presupue<ta) 
como unidad de la naturaleza que no es solo conocida empirica 

mente, sino que es presupuesta a prio aunque aún de manera 
indeterminada. Pero si previamente pongo por fundamento un 
ser supremo ordenador, entonces, en verdad, queda suprimida 
la unidad de la naturaleza. Pues ella es enteramente ajena a la 
naturaleza de las cosas, y contingente, y tampoco puede ser 
conocida a partir de leyes universales de ella. ”" De allí nace un 
erróneo círculo en la demostración, pues se presupone aquello 
que propiamente se tenía que demostrar. 

Toma: el principio regulativo de la unidad sistemática de la 
naturaleza por un [principio] constitutivo, y presuponer hiposta- 
ticamente, como causa, lo que sólo está puesto en la idea como 
fundamento del uso concordante de la razón, [A694] [B722] es 
sólo desconcertar a la razón. La investigación de la naturaleza 
sigue su camino [guiándose] únicamente por la cadena de las 
causas naturales, de acuerdo con leves universales de ellas; llo 
sigue,] por cierto, de acuerdo con la idea de un creador, pero 
no para deducir de él la conformidad a fines que ella por todas 
partes indaga, sino para conocer la existencia de él a partir de 
esa conformidad a fines que se busca en las esencias de las 


acuerdo con las leyes universales mencionadas antes (sugerencia de 
Wille, recogida por Schmidt). 

1316. Es deci, a partir de leyes universales de la naturaleza de las 
cosas; pero también podría entenderse «a partir de leyes universales 
de ellas», es decir, de leves universales de las cosas. 
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cosas naturales—'"" en lo posible, también en las esencias de 
todas las cosas en general, y por tanto, [para conocerla] como 
absolutamente necesaria. Esto último puede alcanzarse o no; 
pero la idea sigue siendo siempre correcta, e igualmente tam- 
bién (sigue siendo acertado] el uso de ella, si ha sido restringido 
a las condiciones de un principio meramente regulativo. 

La completa unidad conforme a fines es la perfección 
(considerada absolutamente). Si no la encontramos a ésta en la 
esencia de las cosas que constituyen el entero objeto de la ex- 
periencia, es decir, [que constituyen el objeto] de todo nuestro 
conocimiento objetivamente válido, y por tanto [no la encon- 
tramos] en las leyes universales y necesarias de la naturaleza, 
¿cómo pretendemos concluir directamente a partir de allí la 
idea!** de una perfección suma y absolutamente necesaria de 
un ente supremo que es el origen de toda causalidad? La máxi- 
ma unidad sistemática, y por tanto, también unidad conforme 
a fines, es la escuela, y aun el fundamento de la posibilidad, 
del máximo uso de la razón humana. La idea de ella está, por 
consiguiente, [A695] [B723] inseparablemente enlazada a la 
esencia de nuestra razón. Esta misma idea es, pues, legisladora 
para nosotros, y por eso es muy natural suponer una razón 
legisladora que le corresponda (intellectus archetypus), de la cual 
se derive toda unidad sistemática de la naturaleza, como fsi 
derivara] del objeto de nuestra razón. 

Con ocasión de la Antinomia de la razón pura dijimos que 
todas las cuestiones que plantea la razón pura deben abso- 
lutamente poder ser resueltas; y que la excusa basada en las 
limitaciones de nuestro conocimiento, [excusa] que en muchas 
cuestiones naturales es tan inevitable como legítima, no puede 
ser admitida aquí, porque aquí no es la naturaleza de las cosas, 


1317. Los guiones en la hase «que se busca [...] cosas naturales-» son 
agregado de esta traducción. 

1318. También podría entenderse: «¿cómo pretendemos concluir a 
pati: de allí precisamente la idea...». 
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sino solamente la naturaleza de la razón la que nos plantea las 
preguntas, y [las plantea] solamente acerca de la disposición 
interior de ella. Ahora podemos confirmar esta afirmación, 
[que] a primera vista [habrá parecido] atrevida, con respecto 
a las dos cuestiones en las que la razón pura tiene su máximo 
interés; y con ello podemos llevar a su entera consumación 
nuestra consideración de la dialéctica de ella. 

Así, pues, si se pregunta (en atención a una teología trans- 
cendental)'**” primero: si hay algo diferente del mundo, [A696] 
[B724] que contenga el fundamento del orden del mundo y 
de la interconexión de él según leyes universales, la respuesta 
es: sin duda. Pues el mundo es una suma de fenómenos, y por 
consiguiente debe haber algún fundamento transcendental de 
él, es decir, [un fundamento] pensable solamente para el 
entendimiento puro. Segundo, si se plantea la pregunta: si ese 
ente es substancia, si posee la máaima realidad, si es necesario, 
etc., respondo: que esa pregunta no tiene ningún significado. Pues 
todas las categorías mediante las cuales procuro hacerme un 
concepto de un objeto tal, no tienen otro uso que el empíri- 
co, y no tienen ningún sentido, si no se aplican a objetos de 
una experiencia posible, es decir, [si no se aplican] al mundo 
sensible. Fuera de este campo son meras denominaciones de 
conceptos, que se pueden admitir, pero mediante las cuales 
no se puede entender nada. Zercero, si finalmente se plantea la 
pregunta: ¿estamos autorizados, al menos, a pensar a este ente 


1319. Lo que ya he dicho antes acerca de la idea psicológica y de 
la destinación propia de ella, como principio [1696] [B724] para el 
uso meramente 1egulativo de la razón, me exime de la prolijidad de 
exponer otra vez en particular la ilusión transcendental según la cual 
aquella unidad sistematica de toda multiplicidad del sentido imterno 
es 1epresentada hipostáticamente El procedimiento, aquí, es muy se- 
mejante al que la crítica ha observado con respecto al ideal teológico. 
[Nota de Kant]. 

1320 Es decir, un fundamento transcendental del mundo; pero tam- 
bién puede entenderse: «un fundamento transcendental de ellos», es 
deun, de los fenómenos. 
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diferente del mundo, segun una analogia con los objetos de la 
experiencia? la respuesta es: rrertamente, pero sólo como objeto 
en la [A697] [B725] idea, y no en la realidad; a saber, sólo en 
la medida en que él es un substrato, desconocido para noso- 
tros, de la unidad sistemática, del orden y de la funcionalidad 
de la disposición del mundo, [unidad, orden y conformidad 
a fines] que la razón debe erigir en principio regulativo de su 
investigación de la naturaleza. Aun más, podemos admitir en 
esta idea, sin reparos y sin reproche, ciertos antropomorfismos 
que sean favorables al mencionado principio regulativo. Pues 
es siempre sólo una idea, que no está referida directamente a 
un ente diferente del mundo, sino al principio regulativo de la 
unidad sistemática del mundo, pero sólo a través de un esque 
ma de ella,Y2 a saber, [a través] de una inteligencia suprema 
que fuera creadora de él de acuerdo con designios sabios 
Con ello no se ha pretendido pensar qué sea en sı mismo este 
fundamento primero"? de la unidad del mundo, sino cómo 
nosotros hemos de emplearlo, o más bien, cómo hemos de 
emplear la idea de él en relación con el uso sistemático de la 
razón respecto de las cosas del mundo. 

Pero (se seguirá preguntando) ¿de esa manera podemos, sin 
embargo, suponer un único, sabio y omnipotente Creador 
del mundo? Sin ninguna duda; y no sólo eso, sino que debemos 
presuponerlo. ¿Pero entonces no ensanchamos nuestro cono 
cimiento más allá del campo de la experiencia posible? De 
ninguna manera. Pues sólo hemos presupuesto un algo,'*?* [A698] 
[B726] de lo cual no tenemos concepto alguno [referente a] lo 
que sea en sí mismo ([hemos presupuesto] un objeto meramente 


1327. Probablemente haya que entender aquí «esquema de la idea», 
pero también podría entenderse «esquema de la unidad sistemática» 
1322. El texto de 1787 trae «no-fundamento» (Ungrund, en lugar de 
«fundamento primero» (Urgund, Seguimos la versión de 1781, que es 
la que adopta Ed. Acad. 

1323. «Algo» destacado con mayúscula y sin bastardilla en el original 
«Etwas». 
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transcendental), pero con referencia al orden de la fábrica del 
mundo, —[orden] sistemático y conforme a fines, que debe ser 
presupuesto por nosotros cuando estudiamos la naturaleza—'** 
hemos pensado aquel ente, que desconocemos, solamente segun 
la analogia con una inteligencia ([que es] un concepto empírico). 
es decir, que en atención a los fines y a la perfección que en el se 
basan, lo hemos dotado precisamente de aquellas propiedades 
que, según las condiciones de nuestra razón, pueden contener 
el fundamento de tal unidad sistemática Esta idea está, pues, 
enteramente fundada con respecto al uso de nuestra razón en el 
mundo Pero si pretendiéramos otorgarle validez absolutamente 
objetiva, olvidariamos que lo que pensamos es solamente un 
ente en la idea; y como habríamos comenzado, entonces, por 
un fundamento que no puede en modo alguno ser determmado 
por medio de la observación del mundo, quedaríamos por ello 
incapacitados para aplicar ese principio de manera conforme 
al uso empírico de la razón. 

Pero (se seguirá preguntando) ¿de esa manera puedo, 
pues, en la consideración racional del mundo, hacer uso 
del concepto y de la presuposición de un ente supremo? 
Sí, y precisamente para eso puso la razón por fundamento 
esa idea. ¿Pero estoy autorizado, entonces, a considerar las 
disposiciones semejantes a fines como [si fueran] designios, 
[A699] [B727] deduciéndolas de la voluntad divina, aunque 
por intermedio de disposiciones particulares establecidas 
para eso en el mundo” Sí, eso podéis hacerlo también. pero 
de tal modo que debe tener, para vosotros, el mismo valor si 
alguien dice que la sabiduría divina ha ordenado todo de esta 
manera para sus!’ fines supremos, o [si dice] que la idea de 
la suprema sabiduría es un regulativo en la investigación de 


1324 Los guiones en la hase «-[orden] sistemático [ . ] estudiamos la 
naturaleza» son agregado de esta traducción. 

1325 Seguimos la lección de Ed Acad En el original no se puede 
determinar de quién son los fines supremos 
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la naturaleza y un principio de la unidad de ella, [unidad] sis- 
temática y conforme a fines, [alcanzada] de acuerdo con ley es 
universales de la naturaleza; [que es un regulativo] también 
incluso alli donde no percibimos aquella Junidad], es decir, 
que alli donde la percibis, debe ser enteramente igual para 
vosotros decir: Dios lo ha querido sabiamente así, o bien: la 
naturaleza lo ha dispuesto sabiamente. Pues la máxima uni- 
dad sistemática y conforme a fines, la cual [unidad] vuestra 
razon exigio que se pusiera, como principio regulativo, por 
fundamento de toda investigación de la naturaleza, fue preci- 
samente lo que os dio el derecho a pone: por fundamento la 
idea de una inteligencia suprema como esquema del principio 
regulativo, y tenéis tanta confirmación de la legitimidad de 
vuestra idea, cuanta conformidad a fines encontréis en el 
mundo de acuerdo con el; pero como el mencionado prin- 
cipio no tenía oto proposito que buscar la unidad necesaria, 
y la mayor posible, de la naturaleza, nosotros, en la medida 
en que la alcancemos,'*” tendremos que agradecérsela a la 
idea de un ente supremo, pero no podemos, sin incurtir en 
contradicción con nosotros mismos, [A700] [B728] pasar por 
alto las leyes universales de la naturaleza, sólo en atención a 
las cuales™ se puso por fundamento la idea; [no podemos 
pasarlas por alto] para considerar esa conformidad de la na- 
turaleza a fines como [algo] contingente e hipe: físico!'*' por lo 
que concierne a su origen; porque no estábamos autorizados 
a suponer, por encima de la naturaleza, un ente [dotado] de 
las aludidas propiedades; sino que sólo [estábamos autoriza- 


1326. Es decir: de acuerdo con el principio regulativo. 

1327. Hay que entender: «en la medida en que alcancemos esa unidad 
Necesdal 1d» 

1328 Es decir, «solo en atención a las cuales leyes». Pero también 
podría entenderse «sólo en atención a la cual», es decir, solo en aten- 
ción a la naturaleza». 

1329. Probablemente haya que entender «Enperfísico» como sı dijera 
«sobrenatural». 
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dos] a poner por fundamento la idea de él, para considerar, 
por analogía con una determinación causal, a los fenómenos 
como [si estuvieran] conectados sistenaticamente unos con 
otros *" 

Precisamente por esto estamos autorizados, también, no 
solamente a pensar a la causa del mundo en la idea de acuerdo 
con un antropomorfismo más sutil (sin el cual no se podría 
pensar nada de él), i" a saber, como un ente que posee enten- 
dimiento, complacencia y disgusto, e igualmente un apetito 
proporcionado a éstos, y una voluntad, ete., sino [también] a 
atribuirle [a ese ente] una perfección infinita, que sobrepasa en 
mucho, pues, a aquélla a la que pudiéramos estai autorizados 
por el conocimiento empinco del orden del mundo. *** Pues 
la regulativa ley de la unidad sistemática quiere que estudie- 
mos la naturaleza como si por todas partes, hasta el infinito, 
se encontrara [en ella] unidad sistemática y conforme a fines, 
junto con la mayor multiplicidad posible. Pues aunque de esta 
perfección del mundo sólo poco vislumbraremos y alcanzare- 
mos, sin embargo es propio de la legislación de nuestra razón 
el buscarla y presuponerla en todas partes; y debe ser siempre 
ventajoso para nosotros, y nunca puede ser perjudicial, [A701] 
[8729] disponer según este principio la observación de la 
naturaleza. Con esta representación de la idea de un Creador 


Y 


1330 Seguimos una conección de Hatenstein, recogida por Ed. 
Acad. En el ogmal dice: «para considerar, por analogía ton una de- 
terminación causal de los fenómenos, como [si estuvieran] conectados 
sstemáticamente unos con otros.» 

1331. Hay que entender: «no se podría pensar nada del ente que 
tomamos por causa del mundo» 

1332. Es decn, proporcionados a la ¿omplacencia y al disgusto. Li- 
teralmente: «proporcionados a el», lo que podría entenderse, O bien 
como «pr oporciunados al disgusto» iy a la complacencia, o al placer, 
antes mencionado), O bien como «proporcionados a ese ente». 

1333. Como si dyeza: «que sobrepasa en mucho, pues, a aquélla que 
pudiéramos estar autorizados a atubwrle, por nuestro conocimiento 
empírico del orden del mundo» 
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supremo, puesta por fundamento, también está claro: que no 
pongo por fundamento la existencia y el conocimiento de tal 
ente, sino solamente la idea de él, y que por tanto. no deduzco 
nada de este ente, sino solamente de la idea de él, es decir. 
de la naturaleza de las cosas del mundo [considerada] según 
esta idea.!*** Y también parece que cierta conciencia, aunque 
no desarrollada, del uso auténtico de este nuestro concepto 
de la razón, hubiera dado ocasión para el lenguaje modesto y 
justo de los filósofos de todos los tiempos, va que ellos hablan 
de la sabiduría y de la providencia de la naturaleza, y de la 
sabiduría divina, como si fueran expresiones de significado 
equivalente; v aun prefieren la primera expresión, cuando se 
trata de la razón meramente especulativa, porque ella refrena la 
pretensión de [hacer] una afirmación mayor de la que estamos 
autorizados [a hacer]. y a la vez lleva a la razón de vuelta a su 
campo propio, la naturaleza. 

Así, la razón pura, que al comienzo parecía prometernos 
nada menos que el ensanchamiento de los conocimientos más 
allá de todos los límites de la experiencia, no contiene, si la 
entendemos bien, nada más que principios regulativos, que 
prescriben, por cierto, una unidad mayor que la que puede 
alcanzar el uso empírico del entendimiento, pero que precisa- 
mente porque llevan tan lejos la meta a la que éste tiene que 
aproximarse, [A702] [B730] llevan al grado máximo, por medio 
de la unidad sistemática, la concordancia de éste consigo mis- 
mo;!** pero que si se entienden mal y se los tiene por principios 
Ostos de conocimientos transcendentes, [entonces], por 
medio de una apariencia ilusoria que es, ciertamente, brillante, 


1334 También podría entenderse: «y que por tanto, no deduzco nada, 
según esta idea, de este ente, sino solamente de la idea de él, es decir, 
de la naturaleza de las cosas del mundo». 

1325. Probablemente haya que entender como si dijera: «pero que si 
llevan a tal unidad mayor los conocimientos, llegando hasta el grado 
máximo de la concordancia del entendimiento consigo misma, es sólo 
porque ponen tan lejos la meta a la que éste tiene que aproximarse». 
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pero engañosa, producen persuasión y un saber imaginario, 
pero con ello, [producen] eternas contradicciones + disputas 


5 e: 3 


Así, todo conocimiento humano comienza con intuicio- 
nes, de allí pasa a conceptos, y termina en ideas. Aunque con 
respecto a los ties elementos tiene fuentes de conocimiento a 
Pron que a primera vista parecen desdeñar los límites de toda 
experiencia, una crítica llevada a término, sin embargo, [nos] 
convence de que toda razón, en uso especulativo, nunca puede 
salir, con esos elementos, fuera del campo de la experiencia 
posible; y de que la destinación propia de esa facultad supe- 
rior de conocimiento es servirse de todos los métodos y de los 
principios de ellos sólo para indagar la naturaleza hasta lo más 
íntimo de ella, de acuerdo con todos los principios de unidad 
posibles, entre los cuales el de los fines es el más importante, 
pero nunca para pasar por encima de los límites de ella, fuera 
de los cuales no hay, para nosotros, nada más que espacio vacío 
Por cierto que la investigación crítica de todas las proposiciones 
que [A703] [B731] pudieran ensanchar nuestro conocimiento 
más allá de la experiencia efectivamente real nos ha convencido 
suficientemente, en la Analítica transcendental, de que ellas 
nunca pueden conducir a nada más que a una experiencia 
posible; y si uno no desconfiara aun de los más claros teore 
mas abstractos y universales, y si las perspectivas aparentes y 
seductoras no nos indujeran a librarnos de la coerción de los 
primeros, entonces habríamos podido, por cierto, dispensar- 
nos del fatigoso interrogatorio de todos los testigos dialéc ticos 
que una razón transcendente hace comparecer en apoyo de 
sus pretensiones; pues ya sabíamos de antemano, con plena 
certeza, que toda la pretensión de ella es, quizá, bien intencio 
nada, pero que debe ser absolutamente nula, porque concierne 
a una ciencia que ningún ser humano puede obtener jamás 
Pero como no se termina nunca el discurso si no se descubre 
la verdadera causa de la apariencia ilusoria por la cual aun el 
más racional puede ser engañado, y [coma] la resolución de 
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todo nuestro conocimiento transcendente en sus elementos 
([resolucion que es] un estudio de nuestra naturaleza interna) 
no tiene en sí misma poco valor, y es incluso un deber para el 
filosofo, no solo fue necesario indagar detalladamente, hasta sus 
tuentes puumelas, toda esta elaboración de la razón especulativa, 
aunque [fuese] vana, smo que —puesto que la apariencia ilusoria 
dialéctica aquí no solamente es engañosa para el juicio, sino 
[B732] también es seductora para el interés que uno pone aquí 
en el juicio, [A704] y siempre es natural y seguirá siéndolo en 
todo el por venir—**" fue aconsejable redactar detalladamente, 
por decirlo ası, las actas de este proceso, y depositarlas en el 
archivo de la razón humana, para prevención contra futuros 
yerros de especie semejante. 


1330. Los guiones en la hase «puesto que la apariencia | | el pone- 
nu-» son agregado de esta naducción 


14705] [B733] 


11 
DOCTRINA TRANSCENDENTAL 
DEL METODO 
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[A706] [B734] [en blanco] 


[A707] [B735] Si considero el conjunto de todos los conoci- 
mientos de la razón pura y especulativa como un edificio, para 
lo cual tenemos en nosotros, al menos, la idea, puedo decir que 
en la doctrina transcendental de los elementos hemos calcu- 
lado los materiales de construcción, y hemos determinado el 
edificio que con ellos se puede construir, la altura y la solidez 
de él. Por cierto resultó que, aunque habíamos querido hacer 
una torre que llegara hasta el cielo, la provisión de materiales 
alcanzó solamente para una casa donde vivir, que fue apenas 
suficientemente espaciosa para nuestros trabajos en el suelo 
de la experiencia, y suficientemente alta para abarcarlos con 
la mirada; mientras que aquella audaz empresa debió fracasar 
por falta de material, sin contar con la confusión de las lenguas, 
que inevitablemente hizo que creciera la discordia entre los 
obreros acerca del plan, y que ellos se dispersaran por todo el 
mundo, para construir cada uno por su lado, de acuerdo con 
su propio proyecto. Ahora no tenemos que ocuparnos tanto 
de los materiales, cuanto, más bien, del plan; y como estamos 
advertidos de no aventurarnos en un proyecto caprichoso y 
ciego, que quizá pudiera sobrepasar todos nuestros recursos, 
pero sin embargo no podemos renunciar a erigir una habitación 
sólida, [tenemos que] hacer el cálculo de un edificio [que esté] 
en relación con la provisión [de material] que nos es dada, y 
que a la vez es proporcionada a nuestras necesidades 

Entiendo, pues, por doctrina transcendental del metodo, 
la determinación de las condiciones formales de un [A708] 
[B736] sistema completo de la razón pura Con este propo- 
sito, tendremos que ocupamos de una disciplima [de la razón 
puraj, de un canon, de una arquitectónica, y finalmente de una 
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lasturta de la razon pura y 1ealizaremos desde un punto de 
vista tagstendental aquello que, con el nombre de una logua 
pra tica se busca en las escuelas con respecto al uso del en 
«wndimento en guneral, pero se realiza de manera defectuosa, 
porque como la logica gencial no esta lunmitada a ninguna espe 
uc parucular del conocimiento propio del entendimiento (p 
ej no festa lumtada] al [conocumento] puro! 1m tampoco lesta 
limitada] a critos obje tos, ella no puede, sın tomar prestados 
conucimientos de vttas ciencias, hacer nada mas que presentar 
utulos para metodos posibles y expresiones tecnicas empleadas 
encrelación con lo sistematco en toda dase de ciencias, futu 
los y expresione tecnicas] que fanuliauizan al estudiante, de 
atte mano, con nombres cuyo significado y uso el solo ha de 
aprender mas tu de 


Capitulo primero de la doctrina transcendental 
del método 


La isc LINA DE LA RAZON PURA 


Los paos negativos que no lo son meramente por la 
forma logica, sino tambien por el contenido, no gozan de 
especial estima mle el deseo de saber de los seres humanos, 
se los considera incluso, como envidiosos enemigos de nues 
tro anpulso de conocimiento, lunpulso] que incesantemente 
Lusta el ensanchamiento, | 34700] [B737] y se requiere casi una 
apoloy la pala prucurarles tan solo tolerancia, y todavia mas, 


pura prucmardes lavor y aprecio 
Se puede por deito loguamente, expresar en forma negativa 


1 


cualquier proposición que se quiera, pero en lo que respecta al 
contenido de nuestro conocimiento en general, la la cuestion 


¿397 Subí el concepto de lupita practica» ver Logif, Ed Acad 
I` 17 
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del sı [ese conocimiento] es ensanchado o limitado por un 
juicio, las [proposiciones] negati as uenen poi tarea propia so 
lamente la de umpedo «Lenror Por eso tambien las proposiciones 
negativas que han de impeda un conocimiento falso alli donde, 
sm embargo, un error nunca es posible, son muy verdaderas, 
por cierto, pero vacias es decir, no son proporcionadas a su 
fin, y por eso mismo, muchas veces, son ridiculas Como la 
proposición de aquel orador escolar que Alejandro, sin ejer 
cito, no habria podido conquistar tierra alguna 

Pero allı donde las limitaciones de nuestro conocimiento 
posible son mus estrechas, grande el aliciente para juzgar, muy 
engañosa la apariencia idusoria que se ofrece, y el perjuicio que 
se seguiria del terror es considerable, allı lo negata o del alec 
conemiento, que solo suve para preser ainos de los errores, 
tene mas importancia que mu: has enseñanzas positivas por las 
Cuales nuestro conocimiento podria haber recibido un aumen 
to Ala coucon por la cual se imita la propension constante a 
apartarse de ciertas re glas, y finalmente se la extirpa, se la llama 
doaplna Hay que disanguula de la cultura, que solamente tiene 
que procurar una destreza sn supina, en cambio, otra que ya 
estaba disponible Para la formacion de un talento [4710] [B738] 
que posee va por sı mismo una propension a expresarse, la 
disciplina prestara una contribucion negativa, '** y la cultura 
y la doctima prestaran una contribucion positiva 

Cualquiera concedera facilmente que el temperamento, 
ası como los talentos que se complacen en permitirse un mo 
vimiento libre y sin limitaciones (como la imagmacion y el 


1338 5e bien que en el lengu ye escolar se suele emplear el nombre 
de disaplina como smommo del de insuuccion Pero hay, en cambio, 
muchos onos casos en los que li primera expresion, [entendida] 
como regenen disciplinario, se disun ¿ue cuidadosamente de la segunda, 
[entendida] como ensenanza y la Misina naturaleza de las cosas euge 
tambien que se reserven las unicas expresiones convenientes pala esta 
disuncion, [de modo] que deseo que nunca se permita emplear aquella 
palabra en otro sentido que no sea el negauvo [Nota de Kant] 
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ingenio), precisan, en muchos respectos, una disciplina Pero 
que la razón, a la que propiamente le compete prescribir a todos 
los demás empeños la disciplina de ellos, precise, ella misma, 
una tal [disciplina], eso ciertamente puede parecer extraño, y 
en efecto, ella ha eludido hasta ahora tal humillación precisa- 
mente porque ante la solemnidad y el grave decoro con que 
ella se presenta, nadie podía caer fácilmente en la sospecha de 
[que ella incurría en] un juego fifvolo, con ficciones en lugar 
de conceptos, y con palabras en lugar de cosas. 

No se requiere una crítica de la razón en el uso empírico, 
porque los principios de ella [A711] [B739] están sometidos a 
un examen continuo con la piedra de toque de la experiencia, 
asimismo, tampoco [es necesaria una crítica] en la matemáti- 
ca, cuyos conceptos deben ser exhibidos inmediatamente ın 
concreto en la intuición pura, y con ello se descubre en seguida 
todo lo que sea infundado o “caprichoso. Pero allí donde ni la 
intuición empírica, ni la pura, mantienen a la razón en una 
órbita visible, allí ~a saber, en el uso transcendental de ella 
según meros conceptos— ** ella precisa una disciplina que 
refrene su propensión al ensanchamiento por encima de los 
estrechos límites de la experiencia posible, y que la aparte de 
la extravagancia y del error, [y la precisa] tanto, que incluso 
toda la filosofía de la razón pura sólo tiene por ocupación esta 
utilidad negativa. Extravíos aislados pueden remediarse con 
la censura; y las causas de ellos, con la crítica Pero allí donde, 
como en la razón pura, se encuentra todo un sistema de en- 
gaños e ilusiones que están bien enlazados entre sí y reunidos 
bajo principios comunes. parece requerirse una legislación 
particular, y negativa, la cual, con el nombre de disciplina, a 
partir de la naturaleza de la razón y de la de los objetos del uso 
puro de ella erige un sistema, por decirlo así, de la cautela y del 
examen de sí, [sistema] ante el cual ninguna falsa apariencia 


71339 Los guiones en la frase «-a saber, | ] meros conceptos» son 
agregado de esta traduccion 
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isona sohistica puede subsistir. sino que debe traicionarse 
enseguida a sí misma, sean cuales fueren los fundamentos que 
le suvan de excusa 

[A712] [B740] Pero hay que notar bien que en esta segun 
da parte de la Critica transcendental diro la disciplma de la 
razón pura, no al contenido,'*” sino tan sólo al metodo del 
conocimiento por razón pura Lo primero ya ha ocurrido, en 
la Doctrina de los elementos Pero el uso de la razón es tan 
similar [a sí mismo], cualquiera sea el objeto al que se aplique. 
y sin embargo, en la medida en que ha de ser transcendental, 
es a la vez tan esencialmente diferente de todo otro, que sin 
las advertencias de una doctrina negativa propia de una dis- 
ciplina especialmente dispuesta para ello, no se pueden evitar 
los errores que necesariamente deben surgir de la impropia 
aplicación de métodos que, por cierto, otras veces convienen 
a la razón, pero no (le convienen] aquí. 


Sección primera del capítulo primero 


La DISCIPLINA DE LA RAZON PURA 
EN EL USO DOGMATICO 


La matemática ofrece el ejemplo más brillante de una razón 
pura que se ensancha felizmente por sí misma, sin el auxilio de 
la experiencia. Los ejemplos son contagiosos, especialmen'e 
para la misma facultad, la cual naturalmente se lisonjea de 
tener en otros casos la misma buena suerte que en un caso le 
ha tocado. Por eso, la razón pura espera poder ensancharse, 
en el uso transcendental, [A713] [B711] con tanta felicidad y 
tan profundamente como pudo hacerlo en el [uso] matemático, 
especialmente si aplica allí el mismo método que aquí le ha sido 


1310 Hay que entender «no al contenido del conocimiento por 
tazón pura». 
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de tan manifiesta utilidad. Por consiguiente, nos importa mucho 
saber si el método para alcanzar la certeza apodíctica, [método] 
que en la última ciencia se llama matemático, es idéntico a aquel 
con el cual se busca, en la filosofía, precisamente esa misma 
certeza, y que allí debería llama1se [método] dogmático. 

El conocimiento filosófico es el conocimiento racional por 
conceptos, el matemático [es el conocimiento] por construcción 
de los conceptos. Construir un concepto significa: exhibir a 
priori la intuición que le corresponde. Para la construcción de 
un concepto se requiere, pues, una intuición zo empirica, que 
por consiguiente, como intuición, es un objeto singular, pero 
que sin embargo, como construcción de un concepto ([como 
construcción] de una representación universal) debe expresar, 
en la representación, validez universal con respecto a todas las 
intuiciones posibles que hayan de estar bajo ese concepto. Así, 
yo construyo un triángulo al exhibir el objeto que corresponde 
a ese conceplo, ya mediante mera imaginación, en la intuición 
pura, ya, de acuerdo con ella,” también en el papel, en la 
intuición empinca, pero en ambos casos enteramente a prior, 
sin haber tomado de ninguna experiencia el modelo para ello. 
La figura singular dibujada es [A714] [B742] empirica, y sirve, 
sin embargo, para expresar el concepto, sin menoscabo de la 
universalidad de éste, porque en esta intuición empírica se 
atiende siempre sólo a la acción de construcción del concepto, 
para el cual muchas determinaciones, p. ej. [las] del tamaño, 
de los lados y de los ángulos, son enteramente indiferentes; y 
por consiguiente se hace abstracción de estas diferencias, que 
no alteran el concepto del triángulo. 

El conocimiento filosófico considera, pues, lo particular sólo 
en lo universal; el matemático, lo universal en lo particular, e 
incluso en lo singular; y sin embargo [lo hace] a priori y por 
medio de la razón, de manera que tal como esté determinado 
esto singular bajo ciertas condiciones universales de la construc- 


134]. Hay que entender: «de acuerdo con la imaginación». 
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ción, así debe ser pensado, como universalmente determinado, 
el objeto del concepto al cual eso singular le corresponde sólo 
como esquema de él.'*** 

En esta forma consiste, pues, la esencial diferencia de 
estas dos especies de conocimiento racional, y no se basa en 
la diferencia de la materia de ellas, ni [en la diferencia] de sus 
objetos. Aquellos que pretendieron distinguir entre filosofía y 
matemática diciendo que aquélla tenía por objeto solamente 
la cualidad, mientras que ésta [tenía por objeto] solamente la 
cantidad, tomaron el efecto por la causa. La forma del conoci- 
miento matemático es la causa de que éste sólo pueda dirigirse a 
quanta. Pues sólo el concepto de cantidades se puede construir, 
es decir, se puede exponer a piori en la intuición; [4715] [B743] 
mientras que las cualidades no se pueden exhibir en ninguna 
otra intuición que la empirca. Por eso, un conocimiento racio- 
nal de ellas sólo puede ser posible por conceptos. Así, nadie 
puede obtener una intuición correspondiente al concepto de 
realidad, de otra parte que de la experiencia; y nunca puede 
hacerse partícipe de ella 4 prioria partir de sí mismo y antes de 
la conciencia empírica de ella. La figura cónica se podrá hacer 
intuible sin auxilio emprrico alguno, meramente de acuerdo 
con el concepto; pero el colo: de ese cono deberá ser dado 
previamente en una u otra experiencia. No puedo de ninguna 


1342. Es deci, que las determinaciones obtenidas a partir de las con- 
diciones universales de la construcción son a la vez determinaciones 
del objeto, y así permiten un conocimiento sintéuco a priori de éste 
(en la matemática). Pero también podría entenderse: «tal como esto 
singular está determinado bajo ciertas condiciones universales de la 
constiucción, así también el objeto del concepto al cual eso singular 
le conesponde sólo como esquema de él, debe ser pensado como 
universalmente determinado». Es decir, que así como es universal la 
determinación de lo singular, en la construcción, así también es univer- 
sal, (o debe ser pensada como univ ersal) la deter minación del objeto, 
ya que lo singular es sólo un esquema del concepto de él. Véase Kant: 
Untersuchung uber die Deutluhkert der Grundsatze der naturlichen Theologie 
und der Moral, 8 2, Ed. Acad 11, p 278 ss. 
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manera exhibir en la intuicion el concepto de una causa en 
general, como no sea en un ejemplo que la experiencia me 
sumunistre, ete Por lo demas la filosofia trata de cantidades 
tanto como la matematica p ej [trata] de la totalidad de la 
infimtud etc La matematica se ocupa tambien de la diferencia 
entre las lmeas y las superficies, como espacios de diferente 
cualidad, de la continuidad de la extension, como cualidad de 
esta Pero aunque en tales casos ellas tengan un objeto comun, 
la manera de tratarlo con la razon es enteramente diferente, 
sin embargo, en la consideracion filosofica v en la matematica 
Aquella se atiene solo a conceptos universales, esta no puede 
hacer nada con el mero concepto, smo que se dirige enseguidaa 
la intuicion, en la cual considera al concepto ra concreto aunque 
no empiricamente sino solo en una [A716] [B71 1] [mtucion] 
que ella exhibe a prior, es decir, que ella ha construido v en 
la cual aquello que se sigue de las condiciones unn ersales de 
la construccion, debe ser valido tambien uni ersalmente para 
el objeto del concepto construido 
Desele a un filosofo el concepto de un triangulo, v dejese 
le buscar, a su manera, cual es la relacion de la suma de sus 
angulos con el angulo recto No tiene mas que el concepto de 
una figura que esta encerrada en ties Imeas rectas, y en ella 
el concepto de otros tantos angulos Podra reflexionar todo el 
tempo que quiera sobre este concepto, que nunca extraera [de 
el] nada nuevo Puede analizar el concepto de lnea recta o 
el de angulo, o el del numero tres, y tornarlos distintos, pero 
no [puede] llegar a otras propiedades que no residan en estos 
conceptos Pero que el geometria se proponga esta cuestion 
Comuenza enseguida por construir un triangulo Puesto que 
sabe que dos angulos rectos juntos, suman tanto como todos 
los angulos advacentes que puedan trazarse a partir de un 
punto, sobie una lnea recta sumados, prolonga un lado de su 
triangulo, + obtiene dos angulos adyacentes que son, juntos, 
iguales a dos rectos Luego divide el angulo externo de estos, 
trazando una hnea paralela al lado opuesto del triangulo, y ve 
que aqu surge un angulo adv acente exterior, que es igual a uno 
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interno, ete De esta maneta pot medio de una [1717] [B745] 
cadena de razonamientos, guado siempre por la mtucion 
llega a la solucion enteramente evidente y a la vez unn ersal 
de la cuestion 

Pero la matematica no constinye solamente cantidades 
(quanta), como en la geometna, sino tambien la mera cantidad 
(quantitatem), como en el algebra, + allı hace completa abs 
traccion de la naturaleza del objeto que ha de ser pensado de 
acuerdo con ese concepto de cantidad Entonces escoge una 
cierta notacion para todas las construcciones de cantidades en 
general (numeros), como para la adicion, substraccion etc, ' 
extraccion de raz, y luego de haber caracterizado tambien el 
concepto universal de las cantidades de acuerdo con las di 
versas relaciones de estas, exhibe en la intuicion, segun ciertas 
reglas universales, toda operacion generada y modificada por 
la cantidad,'*'! alh donde una cantidad ha de ser dividida por 
otia, pone los caracteres de ambas juntos, segun la forma que 
caracteriza a la division, ete y ası por medio de una cons 
tuecion simbolica, llega tan bien como [llega] Ja geometria 
siguiendo una [construccion] ostensiva o geometrica (de los 
objetos mismos), hasta allı donde el conocimiento discursivo 
por metho de meros conceptos nunca podria llegar ™' 

¿Cual sera la causa de estas situaciones tan diferentes en las 
que se encuentran dos habiles razonadores, uno de los cuales 
emprende su camino por conceptos, y el otro por intuciones 
que el exhibe a prior de acuerdo con los conceptos? ** [A718] 


1313 Ln el ougmal «(nNuUmMeros, como para la adición, substiaccion, 
ete )» Seguimos a Fd Acad en la colocacion del parentesis 

1341 Se ha sugerido corregn esta fase de maneja que resulte toda 
operacion por la cual la cantidad es generadas modificada [sugerenon 
de Wille, recogida por Schmidt 

1315 Tambien podria entenderse «hasta alh donde el conocimiento 
discursivo nunca podna llegar por mecho de meros conceptos» 

1346 Los signos de interrogación en la frase ¿Cual sera f ] con los 
conceptos?» son agregado de esta taduccioón 
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[B7+0]De acutido con las doctimas fundamentales transcen 
dentales expuestas mas arriba esta causa esta clara No se trata 
aqui de proposiciones anahucas que pudieran ser generadas 
poi mero analisis de conceptos ¡en esto el Alosofo tendria sm 
duda ventaja sobie su rival! sino de [proposiciones] sinteticas 
y tales, que sean conocidas a prior Pues no tengo que conside 
tar lo que efectivamente pienso en mı concepto de triangulo 
¿eso no es nada mas que la mera definicion), mas bien debo salir 
de el, para 1 a propiedades que no residen en este concepto 
peio que sin embargo pertenecen a el Ahora bien eso no es 
posible de otra manera que determinando yo mi objeto segun 
las condiciones, ya de la intuicion empirica, ya de la intuicion 
pura Lo primero dara por resultado solamente una propos! 
con empuica mediante la medicion de los angulos de el, que 
no contenda umversalidad alguna, m aun menos, necesidad 
y no se trata [ahora] de [proposiciones] semejantes El segundo 
procedimiento es la constiucción matematica, Y aquí precisa 
mente la geometrica, por medio de la cual, en una intuicion 
pura, ası como en la empuica, anado lo multiple que pertenece 
al esquema de un triangulo en general, y por tanto [pertenece] 
al concepto de el, por medio de lo cual, ciertamente, deben ser 
construidas proposiciones sinteticas universales 

ya, pues mutilmente flosofaria yo sobre el triangulo, es 
decar [inutilmente] refleuonaria discursi amente [sobre el], sin 
llegar con ello [1710] [B747] mas alla de la mera definicion, la 
cual empero debera ser, en verdad, mu punto de partida Hay, 
por cierto, una sintesis transcendental por meros conceptos 
que por su parte, solo le sale bien al filosofo, pero que nunca 
concierne mas que a una cosa en general, bajo que condiciones 
la percepcion de ella podria pertenecer a la experiencia posi 
ble ' Pero en los problemas matematucos no se trata de esto, 


1547 Quizr hayi que entender como s dyer } concierne a las 
condiciones byo li cuites li percepción de una cosa en general po 
dui pertenecer ili espeniencia posible» O bien <y estas [es decir las 
condiciones pensadas en la sintesis uanscendental] son las condiciones 
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ni eu general [se trata] de la existencia, sino de las propiedades 
de los objetos en sí mismos, solamente en la medida en que 
ellas estan enlazadas con el concepto de ellos 

En el ejemplo aducido hemos procurado solamente hacer 
evidente la gran diferencia que hay entre el uso discursivo de 
la 1azon, segun conceptos y el [uso] intuitivo [de ella], por 
construcción de los conceptos Ahora bien, naturalmente se 
pregunta cual es la causa que hace necesario tal uso doble de 
la razon, y cuales son las condiciones por las que se puede 
conoce: sı solo ocurre el primero, o tambien el segundo [de 
esos usos] 

Todo nuestio conocimiento se refiere, en ultimo termino, 
a intuiciones posibles, pues solo por intermedio de estas es 
dado un objeto Ahora bien, un concepto a prior (un concepto 
no empuico), o bien ya contiene en sı una intuicion pura, y 
entonces puede ser constiuido, o bien no contiene nada mas 
que la sintesis de imturciones posibles, que no estan dadas 4 
prion, y entonces se puede, [4720] [B718] por medio de el, 
juzgar sinteticamente, y 4 pros, pero solo discursi amente, 
por conceptos, y nunca antuitis amente, por la construcción 
del concepto 

Ahora bien, de todas las intuiciones ninguna es dada a priors, 
salvo la mera forma de los tenomenos, espacio y tiempo, y un 
concepto * de estos, como quanta,'*'? se puede exhibui a priori 
en la mtuicion, es decir, [se puede] construir, y a sea juntamente 


bajo las cuales la percepcion de una cosa en general podia pertene 
cel a la experiencia posible» Hemusoeth interpreta El conocimiento 
filosofico puede alcanzar proposiciones sinteticas a p107: acerca de las 
cosis pero solo con la condicion de que la percepcion de estas pueda 
pertenecer a una expenencia posible ¡Heimsoeth Tiamzendentale 
Dialektik, p 662) 

1348 Conviene entende: aquí concepto en sentido amplio, como 
«representacion» 

1349 En el onginal  quantis (porque la consuuccion emge dativo 
plural 
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con la cualidad de ellos (la figura de ellos)'*” ya también [se 
puede exhibir a priori en la intuición. o construir] meramente 
la cantidad de ellos (la mera síntesis de lo múltiple homogéneo) 
mediante el número.” Pero la materia de los fenómenos, 
por medio de la cual nos son dadas cosas en el espacio y en el 
tiempo, sólo puede ser representada en la percepción, y por 
tanto, a posteriori. El único concepto que representa a pron 
ese contenido empírico de los fenómenos es el concepto de 
cosa en general, y el conocimiento sintético de él'** a priorino 
puede suministrar nada más que la mera regla de la síntesis de 
aquello que la percepción pueda dar a posteriori, pero nunca 
puede suministrar 4 priori la intuición del objeto real, porque 
ésta necesariamente debe ser empírica. 

Las proposiciones sintéticas que se refieren a cosas en 
general cuya intuición no puede nunca ser dada a priori, son 
transcendentales. De acuerdo con esto, las proposiciones 
transcendentales nunca pueden ser dadas a prior mediante 
construcción de conceptos, sino solamente por conceptos.!** 
Contienen tan sólo la regla según la cual se debe buscar em- 
píricamente cierta unidad sintética de aquello que no puede 
ser representado intuitivamente a priori [A721] [B749] ([la 
unidad] de las percepciones). Pero no pueden exhibir a prior, 
en un caso cualquiera, ninguno de sus conceptos, sino que lo 


1350. Conviene entende: como si dijera «(con lo cual se construye 
la figura de ellos)». 

1357. Como si dijera: se puede construir, o bien la figura (la repre- 
sentación, o el concepto, de espacio y de tiempo juntamente con la 
cualidad de ellos), o bien solamente la síntesis del múltiple homogéneo 
de espacio y tiempo (la mera cantidad); esto último se hace por medio 
del número. 

1352. Es decir, el conocimiento sintético de este concepto; pero 
también podría entenderse: el conocrmiento sintético de la «cosa en 
general» 1ecién mencionada. 

1353. También podría entenderse: «las proposiciones transcendentales 
nunca pueden ser dadas mediante construcción de conceptos, sino 
solamente por conceptos a prior. 


O 
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hacen solamente a posterior, por medio de la experiencia, la 
cual llega a ser posible sólo de acuerdo con aquellos principios 
sintéticos. 

Si uno ha de juzgar sintéticamente [acerca] de un concepto, 
debe salir de ese concepto e ir a la intuición, en la cual él es 
dado. Pues si uno se quedara detenido en lo que está contenido 
en el concepto, el juicio sería meramente analítico, y [sería 
solamente] una explicacion del pensamiento de acuerdo con lo 
que efectivamente está contenido en él. Pero yo puedo ir desde 
el concepto a la intuición, pura o empírica, que le corresponde. 
para examinarlo en ella 1m concreto y para conocer a priorto a 
posteriori lo que le corresponde al objeto de él. Lo primero es 
el conocimiento racional y matemático por construccion del 
concepto; lo segundo, el mero conocimiento empírico (mecá- 
nico), que nunca puede suministrar proposiciones necesarias y 
apodícticas. Así. yo podría descomponer mi concepto empuico 
del oro, sin ganar con ello nada más que el poder enumerar 
todo lo que pienso efectivamente en esta palabra; con lo cual, 
ciertamente, ocurre un perfeccionamiento lógico en mi conoci 
miento, pero no se adquiere ningún aumento ni añadido Pero 
tomo la materia que se presenta con ese nombre, y realizo con 
ella observaciones que me darán diversas [A722] [B750] propo 
siciones sintéticas, aunque empíricas. El concepto matemático 
de un triángulo lo construiría yo, es decir, lo daría a priori en 
la intuición, y por esa vía obtendría un conocimiento sintético, 
pero racional. Pero si me es dado el concepto transcendental 
de una realidad, substancia, fuerza, etc., él no designa ni una 
intuición empírica, ni una intuición pura, sino solamente la 
síntesis de las intuiciones empíricas (que, por tanto, no pue- 
den ser dadas a priori), y como la síntesis no puede dirigirse 
a priori a la intuición que a él le corresponde, de él no puede 
surgir ninguna proposición sintética determinante, sino sola- 
mente un principio de la síntesis'”* de intuiciones empíricas 


1354. Por medio del concepto de causa salgo. efectivamente, del 


752 IMMANUEL KANT 


posibles Por consiguiente, una proposición transcendental 
es un conocimiento sintetico racional por meros conceptos, 
y por tanto, discusivo, pues por intermedio de el!” llega a 
ser, ante todo, posible toda unidad sintetica del conocirmento 
empurico, mientras que ninguna mtucion es dada a priori por 
medio de el !* 

[4723] [B751] Ası, pues, hay dos usos de la 1azon, los cuales, 
aparte de la uni ersalidad de los conocimientos y de la gene 
ración a priori de ellos, —lo cual tienen en comun-—'* son sin 
embargo, en su marcha, muy diferentes," * y lo son porque 
en el fenomeno, [considerado] como aquello por medio de lo 
cual nos son dados todos los objetos, hay dos piezas la forma 
de la intuicion (espacio y tiempo) que puede ser conocida y 
determinada enteramente a priori, y la materia (lo fisico) o el 
contenido, que significa un algo”? ' que se encuentia en el es 


concepto empirico de un acontecimiento (en el que algo acontece), 
pero no voy a la intuxcion que exhibe in concreto al concepto de causa, 
sino [que voy] a las condiciones temporales en general que pudieran 
encontrarse en la esperiencia, de acuerdo con el concepto de causa 
[*] Procedo pues meramente por conceptos, y no puedo proceder 
por construccion de conceptos, porque el concepto es una regla de la 
sintesis de las percepciones, que no son inturciones puras, y que por 
consiguiente no pueden ser dadas a priori [Nota de Kant [*] Tambien 
podia entenderse «a las condiciones temporales en general que 
pudieran encontrarse, en la experiencia, convenientes al concepto 
de causa» ] 

1355 Es decir, por intermedio de ese conocimiento, pero tambien 
podria entenderse «po: intermedio de ella», es decu, de la proposición 
transcendental 

1356 Es decu por intermedio de ese conocimiento pero tambien 
podia entenderse «por mtermedio de ella , es deca, de la proposición 
tianscendental 

1357 Los guiones en la frase «—lo cual tienen en comun-» son agre 
gado de esta haduccion 

13,8 En singular en el original «Ası, pues, hay un uso doble de la 
razon el cual [ ] es sin embargo, en su marcha, muy diferente» 
13,9 La erpresion «algo» esta destacada con mayuscula y sin bastar 
dila en el orignal «Etwas» 
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pacio y en el tiempo, y que por tanto contiene una existencia, 
y corresponde a la sensacion Con respecto al ultimo,!*” que 
nunca puede ser dado de manera determinada, como no sea 
empuicamente, no podemos tener, a prion nada mas que con 
ceptos mdeterminados de la sintesis de posibles sensaciones, 
en la medida en que ellas pertenezcan'*! a la unidad de la 
apercepcion (en una eaperiencia posible) Con respecto a la 
primera,'*- podemos determinar a priori nuestros conceptos 
en la intuicion, creandonos los objetos mismos en el espacio y 
en el tiempo por medio de una sintesis uniforme, para lo cual 
los consideramos meramente como quanta Aquel se llama el 
uso de la razon segun conceptos, ya que'* no podemos ha 
cei nada mas que lleva: fenomenos, por lo que concierne al 
contenido real, bajo conceptos los cuales [fenomenos] no 
pueden ser determinados luego'* de otio modo que empin 
camente, es decir, a posteriori (pero de acuerdo con aquellos 
conceptos, [entendidos] como reglas de una sintesis empruca), 
este es el uso de la razon por construccion de [A724] [B752] 


1360 Probablemente haya que entender aqui «con respecto al 
contenido» 

1367 Esdecn, en la medida en que las sensaciones pertenezcan pero 
tambien podia entenderse en la medida en que ellos (los conceptos 
antes mencionados) pertenezcan» 

1362 Hay que entender «con respecto a la forma de la intuicion» 
1363 En lugar de «ya que», Ed Acad corrige «en el cual» 

1364 Tambien podia entenderse «los cuales [conceptos|» Esto es 
tania mas de acuerdo con el tema general del parafo, pero seria poco 
compatible con la frase enceriada entie parentesis que sigue a conti 
nuacion En los pasajes paralelos de Untersuchung uber die Deutluhkert 
der Grundsatze der naturlichen Thcologie und der Moral el autor parece 
seferuse tanto a la determinacion de conceptos como a la de objetos, 
pero reconoce la existencia, en la filosofía, de conceptos nanalizables, 
que solo pueden determinarse por la observacion de sus Objetos, ası 
«Lada cual percibe | ] en la conciencia inmediata» lo que es un apetito 
(Ed Acad II, 284) 

1365 En lugar de «luego» se ha sugerido leer «por ese medio», suge 
rencia de Erdmann «Lesarten» en Ed Acad HI, 583 
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conceptos, ya que'*" éstos, puesto que se dirigen ya a una 
intuición a priori,'*” precisamente por eso pueden ser dados 
también en la intuición pura, de manera determinada, a prion 
y sin data empíricos. El examina: todo lo que existe (una cosa 
en el espacio y en el tiempo) [para establecer] si acaso, y en 
qué medida, es un quantum o no lo es; [para establecer] que 
en ello deba ser representada una existencia, o una carencia; 
[para establecer] en qué medida este algo'** (que llena espacio, 
o tiempo) es un primer suhstratyum o es una mera determinación; 
si acaso tiene una referencia de su existencia a algo diferente, 
como causa o [como] efecto; y finalmente, si está aislado, o si 
está en recíproca dependencia con otros en lo que concierne 
a la existencia; el examinar la posibilidad de esa existencia, 
su efectiva realidad y necesidad, o lo contrario de éstas: todo 
eso compete al conocimiento racional por conceptos, al que se 
llama filosófico. Pero el determinar a priori una intuición en el 
espacio (figura); el dividir el uempo (duración), o meramente 
el conocer lo universal de la sintesis de lo uno y lo mismo en 
el tiempo y en el espacio, y la cantidad de una intuición en 
general (número) que de allí surge: eso es una obra de la razón 
[que se realiza] por construccion de los conceptos, y que se 
llama [obra] matemática. 

El gran éxito que la razón obtiene por medio de la matemá- 
tica conduce naturalmente a presumir que, si no ella misma, 
[a]l menos] el método de ella tendrá buen éxito también fuera 
del campo de las cantidades, sa que él'*” reduce todos sus 
conceptos a intuiciones [A725] [B753] que puede dar a prior, 
por medio de lo cual llega a dominar, por decirlo así, a la natu 


1366. En lugar de «ya que», Ed. Acad. corrige: «en el cual». 

1367. También puede entenderse: «puestos que se dirigen ya a priori 
a una intuición». 

1368. La expresión «algo» está destacada con may úscula y sin bastar- 
dilla en el original: «Etwas». 

1369. Es decir: «ya que este método»: pero también podría entenderse: 
«ya que ella», es decir, la razon matemática. 
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raleza; mientras que la filosofía pura, por el contrario, chapucea 
aquí y allá en la naturaleza con conceptos discursivos a pron, 
sin poder tornar intuitiva a priori la realidad de ellos, ** y sin 
pode: tornarla, precisamente por ese medio, fidedigna Pare 
ce también que no les faltara, a los maestros de esta arte, esa 
confianza en sí mismos; y [que tampoco le faltaran] al pubhico 
las grandes expectativas puestas en la habilidad de ellos, si al 
guna vez se ocuparan de esos asuntos. Pues como ellos apenas 
si alguna vez han filosofado sobre su matemática (iuna tarea 
difícil!) no les viene a las mentes ni al pensamiento la diferencia 
específica entre uno y otro de estos usos de la razón Entonces, 
reglas corrientes y empleadas empíricamente, que ellos toman 
de la razón vulgar, les sirven en lugar de axiomas. Les tiene 
sin cuidado de dónde les vengan los conceptos de espacio y 
de tiempo con los cuales (como únicos guantis originarios) se 
ocupan; e igualmente les parece inútil indaga: el origen de los 
conceptos puros del entendimiento, y también el alcance de 
la validez de ellos; sino que sólo [les importa] valerse de ellos 
Y en todo esto hacen muy bien, siempre que no sobrepasen 
el límite que les ha sido asignado, a saber. el de la naturaleza 
Pero así, sin darse cuenta, pasan del campo de la sensibilidad 
al terreno inseguro de los conceptos puros, y aun transcen- 
dentales, donde el suelo (instabilis tellus, innabilis undad no les 
permite ni tenerse en pie, [A726] [B75 t] ni nadar, y [donde] 
sólo se pueden dar pasos fugaces, de los cuales el tiempo no 
conserva ni la menor huella: mientras que por el contrario, la 
marcha de ellos en la matemática produce una carretera que 
aun la más tardía posteridad puede pisar con confianza. 
Puesto que nos hemos impuesto el deber de determina: 
exactamente y con certeza los límites de la razón pura en el 
uso transcendental, pero como un afán de esta especie tiene 
la peculiaridad de que, sin tomar en cuenta las más claras y 


1370. También podría entenderse: «sin poder, a priori, tornar intuitiva 
la realidad de ellos». 
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enérgicas advertencias, se deja engañar una y otra vez por la 
esperanza, antes de que uno abandone por completo el intento 
de llegar, attavesando los límites de la experiencia, a las en- 
cantadoras comarcas de lo intelectual, entonces es necesario 
quitarle, por decirlo asi, hasta la última ancla a una esperanza 
fantaseadora, y mostai que la aplicación del método mate- 
mático en esta especie de conocimiento no puede producir ni 
el más mínimo provecho, a menos que fuese el de poner al 
descubierto más distintamente sus propias debilidades; ly es 
necesario mostrar] que la geometría y la filosofía son dos cosas 
enteramente diferentes, aunque se den la mano en la ciencia 
de la naturaleza; y que por tanto el procedimiento de la una 
nunca puede ser imitado por la otra. 

La rigurosa exactitud de la matemática se basa en defini- 
ciones, axiomas, demostraciones. Me limitaré a mostrar que 
la filosofía no puede ofrecer nada de esto, en el sentido en que 
lo toma el matemático, |4727} [B755] ni puede imitaslo. Que 
el geómetra, con su método, no produce, en filosofía, más 
que castillos de naipes; |y que] el filósofo, con el suyo, sólo 
puede provocar, en la parte que le toca a la matemática, mero 
parloteo, si bien la filosofía consiste precisamente en conocer 
los propios límites, y aun el matemático [mismo], si su talento 
no está ya limitado por la naturaleza y acotado a su oficio, no 
puede desechar las advertencias de la filosofía, ni situarse por 
encima de ellas. 

1. De las definiciones. Definar, como la expresión misma lo 
indica, debe significar propiamente sólo exponer originaria- 
mente el concepto detallado de una cosa, dentro de los límites 
de él.* De acuerdo con esa exigencia, un concepto empírico 


1371. El caracter detallado significa la claridad y suficiencia de las notas; 
los limites [ugnifican] la precisión: que [las notas] no son más que las 
que pertenecen al concepto detallado; originariamente [significa] que 
esa determinación de los limites no está deducida de cualquier parte, 
y por consiguiente no ha menester, además, de una demostración; lo 
cual haría mepta la presunta definición para estar en la cúspide de 
todos los juicios sobre un objeto. [Nota de Kant]. 


CRITICA DE LA RAZON PURA 757 


no puede ser definido, sino solo eplicado. Pues, como en él 
tenemos sólo algunas notas de cierta especie de objetos de los 
sentidos, nunca es seguro si con la palabra que designa el mismo 
objeto no se piensan unas veces más [4728] [B756] notas de él, 
y otras veces menos. Asi, puede ser que uno, en el concepto de 
or, además del peso, el color, la maleabilidad, piense también 
la propiedad de que no se varda, mientras que otro quizá la ig- 
nore. Uno se sirve de ciertas notas sólo mientras son suficientes 
para efectuar distinciones, en cambio, nuevas observaciones 
suprimen algunas [notas], y ponen otras en su lugar; así, pues, 
el concepto no está nunca encerrado en límites seguros. ¿Y de 
qué serviría, además, definir un concepto tal?! porque si p. ej. 
se trata del agua y de sus propiedades, uno no se detendrá en 
lo que se piensa con la palabra agua, sino que pasa a [efectuar] 
experimentos, y la palabra, con las pocas notas ligadas a ella, 
es sólo una denominación de la cosa, y no un concepto de ella; 
y por tanto la presunta definición no es otra cosa que una de- 
terminación de la palab1a. En segundo lugar, para hablar con 
propiedad, tampoco se puede definir ningún concepto dado 
a prion, p. ej. substancia, Causa, Derecho, equidad, etc. Pues 
nunca puedo estar seguio de que la representación distinta 
de un concepto dado (todavía confuso) ha sido desarrollada 
con todo detalle, salvo sólo cuando sé que ella es adecuada al 
objeto. Pero puesto que el concepto de éste, en la medida en 
que es dado, puede contener muchas representaciones oscuras, 
que nos pasan inadvertidas en el análisis, aunque siempre las 
empleemos en la aplicacion, resulta que la exhaustividad del 
análisis de mi concepto es siempre dudosa, y sólo puede, [4729] 
[B757] mediante muchos ejemplos acertados, llegar a ser presun- 
tiva, pero nunca puede tornarse apoduticamente cierta. En vez de 
la expresión definición, preferiria emplear la de exposición, que 
sigue siendo cuidadosa, y a la cual el crítico puede acordarle 
cierto grado de validez mientras conserva reparos por lo que 


1372. Los signos de interrogación en la frase «¿y de qué |...) concepto 
tal?» son agregado de esta traducción. 
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concierne a la exhaustividad Por consiguiente, puesto que m 
los conceptos dados empíricamente, nu los conceptos dados a 
priori, pueden ser definidos, no quedan otros que los [concep- 
tos] pensados arbitrariamente. en los que se pueda ensavar esa 
destreza. En un caso tal puedo siempre definir mi concepto; 
pues debo, ciertamente, saber lo que he querido pensar, pues 
lo he fabricado yo mismo a propósito, y no me ha sido dado, 
ni por la naturaleza del entendimiento, ni por la experiencia; 
pero no puedo decir que con ello haya definido un verdadero 
objeto. Pues si el concepto se basa en condiciones empíricas, 
p. ej. un barco-reloj,'"* entonces, mediante este concepto 
arbitrario, no está dado todavia el objeto. ni su posibilidad; a 
partir de él!" no sé siquiera si el tiene, en general, un objeto; 
y mi definición puede llamarse mejor una declaración (de mi 
proyecto) que una definición de un objeto Por consiguiente, 
no quedan otros conceptos que sean aptos para ser definidos, 
que aquellos que contienen una síntesis arbitraria que pueda 
ser construida a priori y por tanto, sólo la matemática posee 
definiciones. Pues el objeto que ella piensa. lo exhibe ella 
también a priori en la intuición; v éste, con seguridad, no pue- 
de contener ni [A730] [B758] más ni menos que el concepto, 
porque mediante la definición el concepto del objeto fue dado 
originariamente, es decir. sm deducir de ninguna parte la 
definición. La lengua alemana no tiene, para las expresiones 
de la exposicion, explicacion, declaración y definición, más que la 
única palabra: definición; y por eso tenemos que apartarnos un 
poco del rigor de la exigencia por la cua] habíamos denegado 
a las definiciones filosóficas el título honorifico de definición, y 
limitaremos toda esa observacion a [decir] que las definiciones 


1373. Quizá se 1efiera a la «net». un autómata constiuido en Praga, 
entre 1580 y 1600, por Hans Sehlotthewm para el emperador Rudolf l 
Es un 1eloy con forma de barco de tres mástiles, con su tripulación y 
sus cañones. Se conserva en el Museo Británico British Museum Guide, 
London, 1976, p 108 (figura, + p 109 (explicación) 

1374 Conviene entender: «a pa:tir de ese concepto» 
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filosóficas son producidas solamente como exposiciones de con 
ceptos dados, mientras que las [definiciones] matematicas [son 
producidas] como construcciones de conceptos originariamente 
fabricados, que aquellas son producidas solo analiticamente, 
por descomposición (cuya integridad no es apodícticamente 
cierta), [mientras que] éstas [son producidas] sinteticamente, y 
así fabrican el concepto mismo, muentias que por el contrario 
las primeras sólo lo explican De aqui resulta: 

a) que en la filosofía no se debe imitar a la matemática 
anteponiendo las definiciones, excepto sólo a manera de mero 
ensayo. Pues como ellas son descomposiciones de conceptos 
dados, esos conceptos, aunque aún confusos, anteceden, y la 
exposicion incompleta precede a la completa, de modo que 
a partir de algunas notas que hemos extraído de un análisis 
todavía incompleto, podemos inferir muchas cosas, antes de 
haber llegado a la exposición completa, es decir, a la definición; 
en una palabra, que en [A731] [B759] la filosofía la definicion, 
como distinción precisa, debe concluir la obra, más bien que 
iniciarla.!* Por el contrario, en la matemática no tenemos, 
antes de la definición, concepto alguno, ya que por ésta el 
concepto es, ante todo, dado; y por tanto ella!” debe y puede 
siempre comenzar por allí. 


1375. La filosofía bulle de definiciones defectuosas, principalmente de 
aquellas que contienen, efectivamente, elementos para una definicion, 
pero que no los contienen completos Ahora bien, sı no se pudiera 
hacer nada con un concepto, hasta haberlo definido. la situación de 
la filosofía sería muy mala. Pero como se puede siempre hacer de los 
elementos (del análisis), hasta donde ellos alcanzan, un uso bueno y 
seguro, entonces se pueden emplear con mucho provecho tambien las 
definiciones defectuosas, es decir, las proposiciones que no son todavía 
propiamente definiciones, pero que por lo demas son verdaderas, y que 
son por tanto aproximaciones a ellas En la matemática la definicion 
pertenece ad esse. en la filosofía. ad mehus esse Es magnífico llegar a 
ella, aunque a menudo es muy difícil Los junstas todavía buscan una 
definicion de su concepto de Derecho [Nota de Kant) 


1376. Es decu, la matemática. 
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b) Las definiciones matemáticas nunca pueden ser erróneas. 
Pues como el concepto es dado, ante todo, por la definición, 
resulta que él contiene solamente lo que la definición pretende 
que sea pensado por medio de él. Pero aunque no puede en- 
contrarse allí nada erróneo por lo que concierne al contenido, 
a veces puede haber defecto, aunque sólo raramente, en la 
forma (en el ropaje), a saber, en lo que concierne a la precisión. 
Así, la definición ordinaria de la circunferencia, que dice que 
ella es una línea curva cuyos puntos todos son [A732] [B760] 
equidistantes de uno (del centro) tiene el defecto de que la 
determinación curva se introduce innecesariamente. Pues debe 
haber un teorema especial, que se deduce de la definición, 
y que se puede demostrar fácilmente: que toda línea cuyos 
puntos esten todos a igual distancia de uno único, es curva 
([que] ninguna parte de ella es recta). Por el contrario, las de- 
finiciones analíticas pueden ser erróneas de muchas maneras, 
ya porque introducen notas que no residian efectivamente 
en el concepto, ya porque carecen de la exhaustividad que 
constituye lo esencial de una definición, porque uno no puede 
estar enteramente seguro de la integridad del análisis de aquél. 
Por eso, el método de la matemática, en el definir, no se puede 
mitar en la filosofía. 

2. De los axtomas. Éstos son principios sintéticos a priori 
que son inmediatamente ciertos. Ahora bien, un concepto 
no se puede enlazar con otro sintéticamente y sin embargo 
de manera inmediata, porque para que podamos salir de un 
concepto, se necesita un tercer conocimiento mediador. Ahora 
bien, como la filosofía no es más que el conocimiento racional 
por conceptos, en ella no se encontrará ningún principio que 
merezca el nombre de axioma. Por el contrario, la matemáti- 
ca es capaz de [tener] axiomas, porque ella, por medio de la 
construcción de los conceptos, puede conectar a priori y de 
manera inmediata, en la intuición del objeto los predicados de 
este; p. ej. [B761] que tres puntos están siempre en un plano. 


1377. También podría entenderse: «por medio de la construcción de 
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[A733] Por el contrario un principio sintético [derivado] sólo 
a partir de conceptos nunca puede ser inmediatamente cierto; 
p- ej. la proposición: todo lo que acontece tiene su causa; pues 
tengo que recurrir a algo tercero, a saber, a la condición 
de la determinación temporal en una experiencia, y no podía 
conocer directa e inmediatamente, a partir de los solos con- 
ceptos, un principio tal. Los principios discursivos son, pues, 
algo enteramente diferente de los intuitivos, es decir, de los 
axiomas. Aquéllos requieren siempre además una deducción, 
de la cual los últimos pueden prescindir enteramente; y como 
éstos, precisamente por esta misma razón, son evidentes —lo 
que nunca pueden pretender ser los principios filosóficos, a 
pesar de toda su certeza!” cualquier proposición sintética 
de la razón pura y transcendental está infinitamente lejos de 
ser tan evidente (como se suele decir con obstinación) como la 
proposición: que dos más dos son cuatro. Por cierto, en la Analítica, 
en la tabla de los principios del entendimiento puro, me referí 
también a ciertos axiomas de la intuición; pero el principio alli 
citado no era, él mismo, un axioma, sino que sólo servía para 
suministrar el principio de la posibilidad de los axiomas en 
general, y él mismo es!*" sólo un principio [derivado] a partir 
de conceptos. Pues incluso la posibilidad de la matemática 
se debe mostrar en la filosofía transcendental. La filosofía, 
por consiguiente, no tiene axiomas, y a ella nunca le es lícito 
decretar sus principios a priori de manera tan absoluta, sino 
que debe [A734] [B762] allanarse a justificar por medio de una 
deducción rigurosamente exacta su propia competencia con 
respecto a éstos. 


los conceptos en la intuición del objeto, puede conectar a priori, y de 
manera inmediata, los predicados de éste». 

1378. Como si dijera: «tengo que ponerme a buscar una tercera 
cosa». 

1379. Los guiones en la frase «-lo que nunca (...] su certeza-» son 
agregudo de esta traducción. 

1380. En las ediciones A y B falta este verbo. Seguimos a Ed. Acad., 
que a su vez sigue una corrección de la tercera edición (1790). 
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3. De las demostraciones Sólo una prueba apodíctica, en la 
medida en que es intuitiva, puede llamarse demostración La 
experiencia nos enseña, ciertamente, lo que existe, pero no, 
que eso no podría ser de otra manera. Por eso, los argumentos 
empíricos no pueden suministrar ninguna prueba apodíctica 
A partir de conceptos a prort len conocimientos discursivos) 
no puede nunca, empero, surgir certeza intuitiva, es decir, 
evidencia, por mucho que el juicio sea apodícticamente cierto 
Por tanto, sólo la matemática contiene demostraciones, porque 
ella no deduce sus conocimientos a partir de conceptos, sino 
a partir de la construcción de éstos, es decir, de la intuición, 
que puede ser dada a priori de manera correspondiente a 
los conceptos. Incluso el procedimiento del álgebra con sus 
ecuaciones, a partir de las cuales ella, por reducción, produce 
la verdad juntamente con la prueba, es una construcción, si 
bien no geométrica, sí empero caracteristica, ™™" en la cual, al 
exponer los signos, se exponen en la intuición los conceptos, 
principalmente los de la relación de cantidades, y aun sin 
tomar en consideración lo heurístico, se preservan de errores 
todos los 1aciocinios poniendo a la vista cada uno de ellos 
Por el contrario, el conocimiento filosófico debe prescindir 
de esa ventaja, ya que debe considerar lo universal siempre m 
abstracto (por conceptos), mientras que la matemática puede 
examinar lo universal ın concreto (en la intuición singular) y sin 
embargo a priori, mediante una representación pura, [A735] 
[B763] con lo cual se hace visible cualquier paso errado Poreso, 
preferiría que las primeras se denominasen pruebas acroamáticas 
(discursivas), porque se guían sólo por meras palabras'** (por 
el objeto en los pensamientos), v no demostraciones, las cuales, 
como ya la expresión lo indica, se desarrollan en la intuición 
del objeto. 


1387 Probablemente haya que entender aquí «característica» como 
si dyera: «en la que se emplean caracteres». 

1382 También podría entenderse: «porque sólo se pueden efectuar 
por medio de meras palabras». 
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De todo eso se sigue, pues, que no conviene a la naturaleza 
de la filosofía, principalmente en el campo de la razon pura, 
el hacer alarde de una marcha dogmatica y adornarse con los 
títulos y las condecoraciones de la matematica, a cuva orden 
ella no pertenece, aunque tenga todos los motivos para esperar 
una fraterna unión con ella Aquéllas son vanas pretensiones. 
que nunca pueden alcanzar buen resultado, y que mas bien 
deben ir a dar en sentido contrario a las intenciones de ella ^! 
de poner al descubierto los trampantojos de una razón que 
desconoce sus límites, y de reconducir, por medio de un es- 
clarecimiento suficiente de nuestros conceptos, la arrogancia 
de la especulación al modesto, pero solido conocimiento de sí 
mismo La razón, en sus ensayos transcendentales, no podrá, 
entonces, tender ante sí la vista con tanta confianza, como si 
el camino que ha recorrido llevara directamente a la meta; 
y no podrá contar tan audazmente con las premisas suyas 
puestas por fundamento, como si no fuera necesario volver 
a menudo la vista atrás y prestar atencion [para ver] si no se 
descubren quizá, en el curso de los razonamientos, faltas que 
[A736] [B76 4] habían pasado inadvertidas en los principios, 
y que hacen necesario, © bien determinarlos más a éstos, O 
cambiarlos del todo 

Divido todas las proposiciones apodícticas (ya sean demos- 
trables, o inmediatamente ciertas) en dogmata y mathemata Una 
proposición directamente sintetica a partir de conceptos es un 
dogma; mientras que una proposición tal,'** por construcción 
de los conceptos, es un mathema. Los juicios analíticos no nos 
enseñan del objeto, propiamente, nada más que lo que el 
concepto que tenemos de él ya contiene en sí; porque ellos no 
ensanchan el conocimiento más allá del concepto del sujeto, 
sino que sólo lo explican a éste Por eso, no pueden llamarse 
convenientemente dogmas (palabra que quizá se podría tra- 


1383 Hay que entender: «a las intenciones de la filosofía» 
1384 Probablemente haya que entender' «mientras que una propo- 
sición sintética» 
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duun por sentencias Pero de las dos especies mencionadas de 
proposiciones sintericas a priori solo las que forman paite del 
conocimiento filosofico pueden, segun el uso habitual del len 
guaje, llevar ese nombre, y dificilmente se llamaría dogmata a 
las proposiciones de la antmetuca o de la geometria Por tanto, 
este uso confirma la explicacion que dimos, segun la cual solu 
los juicios por conceptos, y no aquellos por construccion de 
conceptos, pueden denominarse dogmatcos 

Ahora bien, toda la razon pura, en su uso meramente especu 
lativo, no contiene m un solo juicio du ectamente sintetico a partu 
de conceptos Pues por medio de ideas ella no es capaz, como lo 
hemos mostrado de juicios sinteticos que tengan valides objetiva, 
mientras que mediante [1/37] [B76 5] conceptos del entendimien 
to ella establece, s1, principios seguros, pero no duectamente a 
patu de conceptos, smo siempre solo indu ectamente, por medio 
de la referencia de esos conceptos a algo enteramente contin 
gente, a saber, a la esperiencia posible, em cuyo caso ellos!’ son 
apoducticamente ciertos cuando se la presupone a esta ([cuando 
se presupone] algo como objeto de experiencias posibles), pero 
en si mismos (duectamente), a prior, no pueden n siquiera ser 
conocidos Ası nadie puede entender de manera 11guosamente 
exacta la proposición «todo lo que acontece bene su causa», ® 
solamente a partir de estos conceptos dados Por eso, ella no es 
un dogma, aunque desde otro punto de vista, a saber, en el un: 
co campo de su uso posible, es decir, en la experiencia, pueda 
muy bien ser demostrada apodicticamente Pero se la denomina 
principio, y no teorana, a pesar de que debe ser demostrada, y ello 
es porque uene la propiedad particular de que ella misma hace 
posible ante todo el fundamento de su demostracion, a saber, la 
esperiencia y siempre debe ser presupuesta en esta 

Ahora bien, sı en el uso especulativo de la 1azon pura no 
hay, tampoco en lo referente al contenido, ningun dogma, 


1385 Hay que entender «en cuy O caso esos principios» 
1380 Las comillas en la hase «todo lo que acontece tiene su Causa» 
son agregado de esta traduccion 
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entonces todo metodo dogmutico, ya sea tomado de la ma 
tematica, * o desarrollado de alguna manera peculiar, es 
de por sı mconvemente * Pues el no hace mas que ocultar 
las faltas y los errores, y engaña a la filosofia, cuya tencion 
propia es hacer ver en su luz mas clara todos los pasos de la 
razon Sin embargo, el metodo puede siempre ser Sistmatico 
Pues nuestra razon [4738] [B766] (subjetivamente) es ella 
misma, un sistema, pero en el uso puro de ella, por medio de 
meios Conceptos, es solo un sistema de la indagación segun 
principios de unidad, [indagacion] a la cual solo la experiencia 
le puede proporcionar materia Acerca del metodo propio 
de una filosoña transcendental no se puede decir nada aqua, 
ya que solo nos ocupamos de una critica dle nuestra situacion 
patinmonial '9' de sı en general podemos edificar, y hasta que 
altura podemos llevar nuestro edificio, con la materia que 
poseemos (los conceptos puros a priori) 


Sección segunda del capítulo primero 


Lx DISCIPLINA DE LA RAZON PURA 
COM RESPECTO 4 5U USO POJEMICO 


La razon, en todas sus empiesas, debe somete1se a la cri 
tica, y no puede menoscabar la libertad de esta con ninguna 
prohibicion, sin perjudicarse a sı misma y sin atraer sobre si 
una sospecha que le es desfavorable No existe nada tan impor 
tante, en lo que toca al provecho, nada tan sagrado, que pueda 
sustraerse a esta inspección que controla y que examina, y que 


1387 Literalmente «ya se lo haya tomado prestado del [que usa el] 
matematico» 

1388 Hay que entender «es de por sı inconveniente en el uso espe 
culauy o de la razon pura» 

1389 Tambien podia entenderse «cuutica de la situación de nuestras 
facultades» 
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no conoce acepción de personas. En esa libertad se basa incluso 
la existencia de la razón. que no tiene autoridad dictatorial, 
sino que la sentencia de ella es siempre sólo el consenso de 
ciudadanos libres, cada uno de los cuales [A739] [B767] debe 
poder expresar sin reservas sus escrúpulos e incluso su veto. 

Ahora bien, aunque la razón nunca se pueda rehusar a la 
crítica, no siempre tiene, sin embargo, causa para rehuirla Pero 
la razón pura en su uso dogmático (no matemático) no es tan 
consciente de la exactísima observancia de sus leyes supremas, 
que no deba comparecer con timidez, y aún deponiendo ente- 
ramente toda afectada autoridad dogmática, ante el ojo crítico 
de una razón superior erigida en juez 

Muy otra es la situación, si ella no tiene que habérselas 
con la censura del juez, sino con las pretensiones de su con- 
ciudadano, y sólo se tiene que defender de ellas. Pues como 
éstas pretenden ser tan dogmáticas, aunque en el negar, como 
aquélla en el afirmar, entonces ocurre una justificación KaT 
OvV8porov, que asegura contra todo perjuicio, y que procura 
una posesión amparada en un titulo, [posesión] que no precisa 
temer a ninguna pretensión ajena, aunque no pueda ser sufi- 
cientemente demostrada kat An Beto. 

Entiendo por uso polémico de la razón pura la defensa 
de sus proposiciones contra las negaciones dogmáticas de 
ellas. Aquí no se trata de si las afirmaciones de ella no podrán 
quizá ser falsas también; sino solamente de que nadie puede 
afirmar jamás con certeza apodíctica (ni aun [A740] [B768] 
tan sólo con una mayor apariencia [de verdad)) lo contrario 
[de ellas]. Pues no estamos en posesión sólo precaria!*” de lo 
nuestro, cuando tenemos en nuestro apoyo un título, aunque 
insuficiente, de ello,'*” y [cuando] es enteramente cierto que 


1390. Quizá haya que entender aquí «posesión precaria» en su sentido 
etimológico: posesión obtenida por ruego, otorgada po: gracia, debida 
sólo al favor. 

1397. Es decir, «un título, aunque msuficiente, de lo nuestro»; pero el 
texto trae: «de ella»; probablemente sea una reminiscencia de «possessio» 
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nadie puede jamás probar la ilegitimidad de esa posesión. 

Es algo preocupante y que produce abatimiento el que 
tenga que haber, en general, una antitética de la razon pura. 
y el que ésta, que representa el foro judicial supremo al que 
están sometidas todas las disputas, deba incurrit en disputa 
consigo misma. Más arriba hemos tenido ante nosotros tal 
apareute antitética de ella; pero se puso de manifiesto que se 
basaba en un malentendido, segun el cual, de acuerdo con 
el prejuicio vulgar, se tomaba a los fenómenos por cosas en 
sí mismas, y después se exigía una integridad absoluta de 
la síntesis de ellos,'”” de una u otra manera (pero que era 
igualmente imposible de las dos maneras): lo cual, empero, 
no puede esperarse de los fenómenos No había entonces, 
pues, una efectiva contradicción de la razón consigo misma en 
las proposiciones: la serie de los fenómenos dados en sí tiene 
un comienzo absolutamente primero, y: esa serie, [tomada] 
absolutamente y en sí misma, no tiene comienzo alguno; pues 
ambas proposiciones son muy bien compatibles. porque los 
fenómenos, por lo que respecta a su existencia (como fenómenos) 
en sı mismos, no son nada, es decir, son algo contradictorio. y 
por consiguiente la presuposición de ellos naturalmente debe 
arrastrar consecuencias contradictorias. 

[A741] [B769] Pero no se puede aducir ese malentendido ni 
[se puede] zanjar con él la disputa de la razón, si se afirmara, 
por ejemplo, de manera teísta: hay un Ser supremo, y por el 
contrario, de manera ateísta: no hay ningún Ser supremo: o bien, 
en la psicología: todo lo que piensa posee una unidad absoluta 
y permanente, y en consecuencia, se distingue de toda unidad 
material perecedera; a lo cual otra [proposición] opusiera: el 
alma no es unidad inmaterial. y no puede ser excluida de la 


substantivo femenino en latin, equivalente de Besitz, substantivo mas- 
culino alemán, que es el que aparece aquí. 

7392. Es decir, de la sintesis de los fenómenos; pero también podría 
entenderse «de la síntesis de ellas», es decir, de las cosas recién men- 
cionadas. 
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caducidad. Pues el objeto de la cuestión está aquí libre de todo 
lo ajeno que contradice a su naturaleza, y el entendimiento se 
ocupa solamente de cosas en sí mismas y no de fenómenos. Se 
encontraría aquí, pues, por cierto, un verdadero conflicto, sólo 
si la razón pura tuviera algo que decir, por el lado de la nega- 
ción, que se aproximara al fundamento de una afirmación; pues 
por lo que concierne a la crítica de los argumentos de quien 
afirma dogmáticamente,%* ella se le puede admitir a él,'** sin 
por ello abandonar esas proposiciones, que tienen en su favor 
el interés de la razón, al que no puede apelar el oponente. 
No comparto la opinión que algunos hombres excelentes 
y reflexivos (p. ej. Sulzer) han expresado tan frecuentemente, 
cuando sintieron la debilidad de las pruebas habidas hasta 
ahora: que se puede esperar que alguna vez se hallen demos- 
traciones evidentes de las dos proposiciones cardinales de 
nuestra razón pura: hay un Dios, hay una vida futura. [A742] 
[B770] Antes bien, estoy cierto de que esto nunca ocurrirá. Pues 
¿de dónde sacará la razón el fundamento de tales afirmaciones 
sintéticas, que no se refieren a objetos de la experiencia nia la 
posibilidad interna de ellos? Pero también es apodícticamen- 


1393. Puede entenderse tanto «la crítica que la parte negativa hace, 
de los argumentos expuestos por quien afirma dogináticamente», 
como «la critica de los argumentos, efectuada por quien afirma dog- 
máticamente». 

1394 Quizá haya que entender la frase «ella se le puede admitir a 
él» como sı dijera «a crítica se le puede admitir al entendimiento que 
argumenta por la parte negativa». En lugar de «a él», Wille (según 
nota de Schmidt) ha sugendo corregir «a ella» (a la razón pura); como 
si dijera: la mera crítica de los argumentos afirmativos dogmáticos, 
(la mera negación, que no se aproxima a una afirmación) se le puede 
muy bien admıti: a la 1azón, sin que haya conflicto (es decir, sin tener 
que abandonar las proposiciones dogmáticas afirmativas). Erdmann 
interpreta de una manera diferente: «ellos (esos argumentos) se le 
pueden muy bien admitu a él (al crítico del dogmatismo) como insu- 
fcientes» (como sı dyera: se le puede admitir al crítico del dogmatismo 
que esos argumentos son insuficientes) (Esdmann: «Lesarten» en: Ed. 
Acad. IHI, 583). 
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te cierto que jamás se presentará hombre alguno que pueda 
afirmar lo contrario con la menor apariencia [de verdad], y aún 
menos, [que pueda afirmarlo| de manera dogmática. Pues como 
él solamente por medio de la razón pura podría probarlo, ten- 
dría que intentar demostrar que era imposible un Ser supremo, 
y [que era ımposible] el sujeto pensante en nosotros, como inte- 
ligencia pura. Pero ¿de dónde sacaría los conocimientos que le 
habilitaran para juzgar así sintéticamente acerca de cosas [que 
están] fuera de toda experiencia posible?!** Por consiguiente, 
podemos abandonar toda preocupación de que alguien alguna 
vez nos demuestre lo contrario; [podemos estar tranquilos,] ya 
que no necesitamos cavilar, por eso, sobre demostraciones que 
cumplan las exigencias escolásticas; sino que podemos admitir, 
al menos, aquellas proposiciones que están bien concatenadas 
con el interés especulativo de nuestra razón en el uso empírico, 
y que además son el único medio de unir ese interés con el 
interés práctico. Para el adversario (que aquí no debe ser con- 
siderado solamente como crítico) tenemos preparado nuestro 

non liquet, que infaliblemente lo desconcertará, mientras que 

nosotros no rehuimos la retorsión de él sobre nosotros, ya que 

estamos constantemente respaldados por la máxima subjetiva 

de la razón, [A743] [B771] que al adversario necesariamente 

le falta, y bajo cuya tutela podemos mirar con tranquilidad e 

indiferencia todos los golpes que él da en el aire. 

De esta manera no hay, propiamente, ninguna antitética 
de la razón pura. Pues la única palestra para ella habría que 
buscarla en el terreno de la teología pura y de la psicología pura; 
pero ese suelo no soporta a ningún combatiente con toda su 
armadura y con armas que sean temibles. Él podría presentarse 
sólo con burla, o con jactancia, lo cual puede provocar risa, 
como un juego pueril. Ésta es una observación consoladora, 
que infunde nuevos ánimos a la razón; pues ¿en qué otra cosa 


1395. Los signos de interrogación en la frase «¿de dónde |...] expe- 
nencia posible?» son agregado de esta traducción. 
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podría confiar ésta, si, estando llamada a corregir ella sola todos 
los errores, estuviera desunida en sí misma, sin poder esperar 
paz ni posesión tranquila? 

Todo lo que la naturaleza misma dispone es bueno para 
algún propósito. Hasta los venenos sirven para vencer a otros 
venenos que se generan en nuestros propios humores, y no 
deben, por eso, faltar en una colección completa de remedios 
(farmacia). Las objeciones contra las persuasiones y la arrogan 
cia de nuestra razón meramente especulativa son impuestas 
por la naturaleza misma de esa razón, y deben por tanto tener 
su buena destinación y propósito, de los que no debe hacerse 
caso omiso. ¿Con qué propósito la providencia ha puesto 
algunos objetos, aunque están concatenados con nuestro más 
elevado interés, tan altos, que casi [A74 t] [B772] sólo nos es 
dado alcanzarlos con una percepción confusa y dudosa para 
nosotros mismos. por la cual las miradas escrutadoras quedan 
más incitadas que satisfechas?!" Si acaso es provechoso av entu- 
rar determinaciones atrevidas con respecto a esas perspectivas, 
es algo al menos dudoso; y quizá sea incluso perjudicial. Pero 
siempre es útil, sin la menor duda, dar completa libertad a la 
razón que investiga y que examina, para que pueda cultivar sin 
trabas su propio interés, que resulta tan favorecido si se impo- 
nen limitaciones a su conocimiento, como si se lo ensancha: y 
que siempre resulta menoscabado si intervienen manos ajenas 
para dirigirla de acuerdo con propósitos forzados, en contra 
de su marcha natural. 

Por consiguiente, dejad que vuestro adversario hable sólo 
con la 1azón,'*” y atacadle solo con armas de la razón Por lo 
demás, no os preocupéis por la buena causa (del interés prácti- 
co), pues ella nunca se pone en juego en la disputa meramente 


7396 Seguimos a Ed Acad alinsertar los signos de interrogación en 
esta oración No figuran en las ediciones de Schmidt, de We1schedel 
m de Heidemann 

1397. Ed Acad conige: «dejad que vuestro adversario muestre sólo 
razón». 
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especulativa La disputa no pone al descubierto entonces nada 
mas que cierta antinomia de la 1azón, que como se basa en la 
naturaleza de ella, necesariamente debe ser escuchada y exa 
mmada Ella la cultiva con la consideracion de su objeto por 
dos lados,'** y cornge el juicio de ella al hmtailo Lo que aquí 
es controversial no es la cosa, sino el toro Pues aunque hayáis 
debido abandonar el lenguaje del saber, os quedan suficientes 
recursos para hablar el lenguaje de una firme [A7 t5] [B773] fe. 
[lenguaje] justificado ante la mas rigurosa razón 

Sia David Hume, [hombre] de sangre fría, propiamente 
creado para [ejercer] el equilibrio en el juicio, se le pregunta 
ra: ¿qué os ha movido a socavar, con dudas trabajosamente 
caviladas, la convicción tan consoladora y provechosa para Jos 
humanos, de que la penetracion de su razón es suficiente para 
afirmar (la existencia de] un Ser supremo, y para lalcanza1] el 
concepto determinado de El? él respondería: nada más que el 
propósito de hacer progresar a la razón en su conocimiento 
de sí misma; y a la vez, cierto disgusto por la violencia que se 
quiere hacer a la razon cuando se hace alarde de ella y se le 
impide, a la vez, confesar libremente sus debilidades, que se 
le hacen manifestas a ella en el examen de si misma Sy en 
cambio, le preguntáis a Prestley, [hombre] dado exclusivamente 
a los principios del uso empírico de la razón, y renuente a toda 
especulación transcendente, cuales fueron los móviles que 
lo llevaron a él, pio y celoso maestro de religion, a derribar 
esos dos pilares fundamentales de toda religión, la libertad de 
nuestra alma y la inmortalidad de ella, (la esperanza de una 
vida futura es, para él, sólo la expectativa de un milagro de 
resurrección), no podría responder sino: el interés de la razon, 
que se ve menoscabado si se pretende sustraer ciertos objetos a 
las leyes de la naturaleza material, únicas [ley es] que podemos 


1398 Conviene entender: «La disputa cultiva a la razon mediante el 
recurso de considerar el objeto de ella (de la razón) desde dos puntos 


de vista» 
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conocer y determinar con exactitud. [4746] [B774] Parecería 
injusto desacieduar al ulumo, que ha sabido conciliar su afirma- 
ción paradójica con la intención de la religión, y causar dolor a 
un hombre bien pensante, porque él no puede orientarse, tan 
pronto como se ha extraviado fuera del campo de la ciencia 
de la naturaleza Pero esta misma gracia se le debe conceder 
al no menos bien intencionado Fume, cuyo carácter moral 
es intachable, quien no puede abandonar ™ su especulación 
abstracta, porque considera, con razón, que el objeto de ella 
1eside fuera de los límites de la ciencia de la naturaleza, en el 
campo de las ideas puras 

¿Qué se ha de hacer aquí, especialmente en atención 
al peligro que parece amenazar desde aquí al bien común? 
Nada es más natural, nada es más justo, que la decisión que 
debéis tomar sobre esto. Dejad hacer a esa gente; si ponen de 
manifiesto talento, sı ponen de manifiesto una investigación 
profunda y nueva, en una palabra, con sólo que pongan de 
manifiesto razon, entonces siempre gana la razón. Si recuriís a 
otros medios que los de una razón libre de coacción, s1 clamáis 
alta traición; si convocáis al público, que no entiende de tan 
sutiles elaboraciones, como si tocárais a incendio, os ponéis 
en ridiculo. Pues no se trata de lo que sea provechoso o per- 
judicial para el bien común, en estas cosas, sino solamente [se 
trata] de hasta donde puede llegar la razón en su especulación 
que hace abstracción de todo interés, [A747] [B775] y de si se 
puede esperar algo, en general, de ésta, o se la debe abando 
nar en favor de lo práctico. Así, pues, en lugar de acometer 
a golpes de espada, contemplad más bien tranquilamente, 
desde el asiento seguro de la crítica, esta disputa que para los 
combatientes debe resultar trabajosa, para vosotros entreteni- 
da, y que, teniendo un desenlace ciertamente incruento, debe 
resulta: provechosa para vuestros conocimientos. Pues es algo 


1399 Se ha sugerido que en lugar de «abandonar», se enuenda aquí 
«adimu» (sugerencia de Walle, recogida por Schmidt). 
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muy absurdo esperar de la razon esclarecimiento, y prescribirle 
previamente, sin embargo, [en favor] de qué parte debe éste 
necesariamente resultar. Además, la razón, ya por sí misma, 
está tan bien dominada y sujeta dentro de límites por la razón, 
que no necesitáis movilizar a la guardia para oponer resistencia 
civil a aquel partido cuy o inquietante predominio os parece 
peligroso. En esta dialéctica no hay victoria alguna que pueda 
daros motivo para inquietaros 

Además, la razón precisa mucho esa disputa, y sería de 
desear que se la hubiera ejercido antes, y con permiso público 
ilimitado. Pues entonces también se habría producido antes 
una crítica madura, ante cuya aparición debían aplacarse por 
sí mismas todas estas querellas, al reconocer los combatientes 
su propio enceguecimiento y sus prejuicios, que eran lo que 
los había desunido. 

Hay en la naturaleza humana cierta insinceridad que al 
fin, como todo lo que viene de la [A748] [B776] naturaleza, 
debe contener una disposición para buenos fines; es a saber, 
una inclinación a disimular uno sus verdaderas opiniones, y a 
hacer ostentación de ciertas [otras], adoptadas, que se tienen 
por buenas y encomiables Con toda certeza, los seres humanos, 
por medio de esta tendencia, tanto a disimular, como también 
a adoptar una apariencia que les es favorable, no solamente se 
han civilizado, sino que poco a poco, en cierta medida, se han 
moralizado, porque ninguno podia penetrar el afeite de decoro, 
honorabilidad y decencia, y en consecuencia cada uno encon- 
traba, en los ejemplos de bien, presuntamente auténticos, que 
veía en torno de sí, una escuela de mejoramiento para sí mismo. 
Pero esta disposición a presentarse mejor de lo que uno es, y 
a expresar Opiniones que uno no tiene, sirve, por decirlo asi, 
sólo provisortamente para sacar al hombre de la barbarie v para 
hacerle adoptar, primeramente, al menos la apariencia del bien 
que él conoce; pues después, cuando ya están desarrollados 
los principios auténticos y están incor porados en la manera de 
pensar, aquella falsedad debe ser combatida poco a poco con 
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energía, porque de otro modo ella corrompe el corazón y no 
permite que las buenas intenciones se desarrollen, [sofocán- 
dolas] bajo la maleza de la bella apariencia. 

Me causa pesar percibir esa misma insinceridad, simula- 
ción e hipocresía incluso en las expresiones del pensamiento 
especulativo," donde los seres humanos tienen, sin embargo, 
muchos menos obstáculos para revelar, como es justo, de ma- 
nera abierta y sin disimulo la confesión de sus pensamientos, 
y [4749] [B777] no tienen [en ellas] ventaja alguna. Pues ¿qué 
puede ser más perjudicial para los conocimientos, que el que 
hasta los meros pensamientos que [los hombres] se comuni 
can unos a otros, sean falsificados; que el encubrir las dudas 
que sentimos acerca de nuestras propias afirmaciones; o que 
el dar una coloración de evidencia a argumentaciones que a 
nosotros mismos no nos satisfacen? Pero mientras sea la mera 
vanidad privada la que instigue a estas artimañas secretas 
(lo que es comúnmente el caso en los juicios especulativos, 
que no tienen un interés particular y que no pueden alcanzar 
fácilmente una certeza apodíctica), la vanidad de otros ofrece 
resistencia con pública aprobación, y las cosas llegan finalmente 
allí donde las habrían llevado, aunque mucho antes, el ánimo 
más puro y la más pura honradez. Pero allí donde el público 
opina que argüidores sutiles se ocupan nada menos que de 
hacer tambalear los cimientos del bienestar público, allí no 
sólo parece sensato, sino también permitido, y aun honroso, 
ir en ayuda de la buena causa, aunque sea con fundamentos 
sólo aparentes, antes que dejarles a los presuntos oponentes 
de ella aun tan sólo la ventaja de rebajar nuestro tono a la 
moderación de una mera convicción práctica, y de obligarnos 
a admitir la carencia de certeza especulativa y apodíctica. Y si 
embargo yo tendría que pensar que no hay en el mundo nada 
que sea menos compatible con la intención de defender una 


1400. Literalmente: «en las expresiones de la manera especulativa 
de pensar». 
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buena causa, que la insidia, la simulación y el engaño Que en 
la ponderación de los fundamentos [A750] [B778] racionales de 
una mera especulación todo tenga que ocurrir con probidad, 
es lo menos que se puede exigir Pero si se pudiera contar, 
con seguridad, aunque sólo fuese con ese mínimo, la disputa 
de la razón especulativa acerca de las importantes cuestiones 
de Dios, de la inmortalidad (del alma) y de la libertad, o bien 
ya estaría resuelta hace tiempo, o bien sería llevada a término 
muy pronto. Así, muchas veces la pureza de la intención está 
en relación inversa con la bondad de la cosa misma, y ésta 
tiene, quizá, más opositores sinceros y probos, que defensores 
[que lo sean]. 

Presupongo, pues, lectores que no admitan que una causa 
justa sea defendida con injusticia. Con respecto a ellos está deci- 
dido que, segun nuestros principios de la crítica, si no se atiende 
a aquello que acontece, sino a lo que en justicia tendría que 
acontecer, no debería haber, propiamente, ninguna polémica 
de la razón pura. Pues ¿cómo podrían dos personas sostener 
una controversia sobre una cosa cuya realidad ninguna de 
ellas™™ puede exhibir en una experiencia efectiva, o al menos 
en una experiencia posible; [una cosa] sobre cuya sola idea él 
medita,'' para extraer de ella algo [que es] mas que idea, a 
saber, la realidad efectiva del objeto mismo? ¿Por qué medio 
pretenden acabar la controversia, si ninguno de ellos puede 
hacer directamente comprensible ni cierto su [propio] partido, 
sino que sólo puede atacar y refutar el de su oponente? Pues 
tal es el destino de todas las afirmaciones de la [A751] [B779] 
razón pura: que, puesto que van más allá de las coudiciones de 
toda experiencia posible, fuera de las cuales no se encuentra 
en ningún lado documento alguno de la verdad, pero como 


1401. Es decir, ninguna de las dos personas. Pero el original cambia 
el género. y trae: «ninguno de ellos» (ninguno de los dos hombres 
que discuten). 

1402. También puede entender se. literalmente, «él incuba»; «él» es el 
hombre que discute, como se señaló antes. 
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sin embargo deben servirse de las leyes del entendimiento, 
que están destinadas únicamente al uso empírico, [leyes] sin 
las cuales no se puede dar ni un solo paso en el pensamiento 
sintético, ellas siemp1e ofrecen'*”' al oponente flancos desguar- 
necidos, y pueden, alternativamente, aprovechar los flancos 
desguarnecidos del oponente. 

Se puede considerar la crítica de la razón pura como el 
verdadero foro judicial para todas las controversias de ella; pues 
ella no está implicada en estas últimas, que se dirigen inmedia- 
tamente a objetos, sino que está instituida para determinar los 
derechos de la razón en general, y para juzgar acerca de ellos, 
de acuerdo con los principios de su institución primera." 

Sin ella, la razón está como en estado de naturaleza, y sólo 
puede hacer valer, o proteger, sus afirmaciones y pretensiones, 
mediante la guerra. La crítica, en cambio, que todas las decisiones 
las extrae de las reglas fundamentales de su propia institución, y 
cuya autoridad nadie puede poner en duda, nos trae la tranquili- 
dad de un estado de Derecho, en el cual no tenemos que resolver 
nuestras disputas de otro modo que mediante un proceso. Lo que 
pone fin a las pendencias, en el primer estado, es una victoria, de 
la cual ambas partes se jactan, y a la cual la mayoría de las veces 
sigue sólo una paz insegura instituida por la autoridad, que se 
[4752] [B780] interpone; en el segundo [estado], [lo que pone fin 
a las pendencias] es la sentencia, que, al alcanzar aqui a la fuente 
misma de las controversias, debe garantizar una paz perpetua. 
Las intermmables controversias de una razón meramente dog- 
mática obligan también a buscar finalmente la tranquilidad en 


1403. Hay que entender: «las afirmaciones de la 14zón pura siempre 
ofiecen». 

1404 Heimsoeth interpreta. «y para juzgar acerca de la legitimidad 
de las pretensiones de la razón, según las reglas de su institución ori- 
gmaria [..], es decir, pomendo al descubierto la desunación natural, 
y el sentido, de los organos de esa eshuctura orgánica». (Heimsoeth: 
Tanszendentale Dialektik, 703). 

1405. Hay que entender: «sin la crítica». 
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alguna crítica de esa razón misma y en una legislación que se 
base en ella; tal como lo afıma Hobbes: el estado de naturaleza 
es un estado de injusticia y de violencia, y necesariamente se 
lo debe abandonar para someterse a la coacción de la ley, que 
limita nuestra libertad sólo para que pueda ser compatible con 
la libertad de cada uno de los otros, y precisamente por ello, 
[pueda ser compatible] con el bien común. 

De esta libertad forma parte también la de exponer al juicio 
público, sin ser por eso acusado de ser un ciudadano revoltoso 
y peligroso, los propios pensamientos, [y] las propias dudas 
que uno no puede resolver por sí mismo. Esto reside ya en el 
derecho originario de la razón humana, la cual no reconoce 
otro juez que la misma razón humana universal, en la cual cada 
uno tiene su voz;!"" y como de ésta debe venir toda mejora 
de la que nuestro estado sea capaz, ese derecho es sagrado, 
y no puede ser restringido. Además, es muy poco sensato 
proclamar peligrosas ciertas afirmaciones atrevidas, o [ciertos] 
ataques temerarios a aquellas [afirmaciones] que tienen ya de 
su lado la aprobación de la mayor y mejor parte del público; 
pues eso significa otorgarles una [A753] [B781] importancia 
que no debieran tener. Cuando oigo que una mente que no 
es vulgar ha demostrado que no hay libertad de la voluntad 
humana, que no hay esperanza en una vida futura, y que no 
existe Dios, tengo deseos de leer el libro, pues espero que su 
talento haga progresar mis conocimientos. Ya sé de antemano 
con entera certeza que él no podrá haber demostrado nada 
de todo eso; no porque yo crea estar en posesión de pruebas 
irrebatibles de esas importantes proposiciones, sino porque la 
crítica transcendental, que me enseñó todo el acervo de nuestra 
razón pura, me ha convencido enteramente de que así como 
ella!" es del todo insuficiente para [sostener] enunciados 


1406. También podría entenderse: «cada uno tiene su voto». 

1407. Hay que entender: «así como la razón». 

1408. Conviene entender: «así como a la razón no le alcanzan sus 
recursos». 
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afirmativos en este campo, así de poco, y aun menos, sabrá, 
para poder enunciar negativamente algo sobre esas cuestiones 
Pues ¿de dónde pretende el presunto librepensador tomar su 
conocimiento de que p. ej. no hay ningún Ser supremo?” Esta 
proposición está fuera del campo de la experiencia posible, 
y por eso, también fuera de los límites de todo conocimiento 
humano. Yo no leería al defensor dogmático de la buena causa 
contra este enemigo, porque se de antemano que él sólo atacará 
las aparentes razones del otro para procurarles aceptación a las 
suvas; y además, un espectáculo cotidiano no da tanta materia 
para nuevas obsérvaciones, como uno insólito e ingeniosamen 
te concebido. '*” Por el contrario, [A75 1] [B782] el adversario 
de la religión, que a su modo es también un dogmático, le daría 
a mi crítica la ocupación deseada, y [le daría] ocasión para una 
may or enmienda de los principios de ella, sin que haya nada 
que temer de él 

¿Pero acaso no hay, al menos, que poner sobre aviso contra 
tales escritos a la juventud que ha sido confiada a la enseñanza 
académica, y no hay que mantenerla alejada del conocimiento 
temprano de proposiciones tan peligrosas, antes de que su juicio 
esté maduro, o más bien, antes de que la doctrina que se quiere 
implantar en ellos haya echado firmes raíces para resistir con 
energía a toda persuasión de lo contrario, de dondequiera que 
ella venga?!” 

Si en los asuntos de la razón pura todo debiera quedar 
en el procedimiento dogmático, y si se debiera despachar al 
adversario de manera propiamente polémica, es decir, de tal 
manera que uno interviniese en el combate y se armase con 
argumentaciones para [sostener] las afirmaciones opuestas, 


1409 También puede entenderse «una ilusión cotidiana no da tanta 
materia | ] como una msóhta e ingemosamente concebida». 

1470 Como sı dyera: «¿y no hay que mantenerla alejada del conoci- 
miento prematuro de proposiciones tan pelg osas, hasta que su juicio 
esté maduro, o más bien, hasta que la doctrina [ ] haya echado firmes 
raíces para resista | |?» 
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entonces nada sería más aconsejable por lo pronto, pero a la 
vez nada seria más vano ni más estéril a la larga, que mantener 
bajo tutela durante un tiempo la razón de la juventud, y pre- 
servarla, al menos durante ese tiempo, de la seduccion Pero 
si despues, ya la curiosidad, va la moda de la época, le ponen 
en las manos escritos semejantes ¿resistirá entonces aquella 
convicción juvel’ Aquél que para resistir los ataques de su 
adversario no lleva consigo más que armas dogmaticas. y que 
no sabe desenvolver la dialéctica oculta que [A755] [B783] 
reside en su propio pecho no menos que en el del antagonista, 
ve presentarse razones sólo aparentes, que tienen la ventaja de 
la novedad, contra razones sólo aparentes que va no la tienen. 
smo que suscitan la sospecha de un abuso de la credulidad ju 
veral Cree que no puede mostrar que ha salido de la sujeción 
infantil de mejor modo que desechando aquellas advertencias 
bienintencionadas; y habituado a la manera dogmatica, bebe 
a largos sorbos el veneno que corrompe dogmaticamente sus 
principios 

Precisamente lo contrario de lo que aquí se aconseja es lo 
que debe ocurrir en la enseñanza académica; pero, ciertamen 
te, sólo bajo la presuposición de una instrucción cuidadosa 
en la crítica de la razón pura. Pues para poner en ejecucion 
los principios de ella lo más pronto posible y para mostrar la 
suficiencia de ellos aun ante la mayor apariencia ilusoria dia- 
léctica, es inexcusablemente necesario dirigir los ataques, que 
para el dogmático son tan temibles, contra la [propia] razon 
de él,''! que aunque débil aún, está esclarecida por la critica, 
y hacerle hacer el ensayo'"” de examina: pieza por pieza las 
afirmaciones infundadas del adversario, comparándolas con 
aquellos principios. No puede resultarle difícil disiparlas en 
mera niebla, y así siente desde temprano su propia fuerza para 
asegurarse por completo contra todas las ilusiones perjudiciales 


7411 Hay que entender: «contra la razón del estudiante» 
1112 Es decin: «hacer que el estudiante haga el ensavo» 
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semejantes, que al fin deben perder para el todo brillo Ahora 
bien, aunque los mismos [A750] [B784] golpes que derriban 
el edificio del enemigo deban ser igualmente rumosos para su 
propia construccion especulativa —s1 el acaso tuviese la inten 
cion de engu una '” esto le tiene sin cuidado, ya que el no 
la necesita para habitar en ella, simo que tiene ante sı ademas 
una perspectiva en el campo practico, en el que puede esperar, 
con fundamento [encontrar] un suelo mas firme para erigir all 
su sistema racional y salutifero 

Asi, segun esto, no has propiamente polemica alguna en 
el campo de la razon pura Ambas partes combaten con el 
ane y se baten con sus propias sombras, pues salen tuera de 
la naturaleza [para n] adonde no hay nada que sus garras 
dogmaticas puedan agarrar y retener Les es facil pelear, las 
sombras que ellos despedazan se rehacen en un momento, 
como los heroes del Walhalla para poder 1egocyalse otra vez 
en batallas incruentas 

Pero no hay tampoco ningun uso esceptico de la razon 
puia que sea admisible, al que se pudiera llamar el pincipio 
de neutralidad en todas las controversias de ella Incitar a la 
razon contra sı misina, proporcionarle armas por ambos lados, 
y luego contemplar tranquila y builonamente sus combates 
mas enardecidos, no parece bien, desde un punto de vista 
dogmatico, sino que parece propio de un animo maligno que 
se alegra con los males ajenos Por cierto que sı se mira la 
invencible obcecacion de los arguidores, y su petulancia, que 
no se [A757] [B785] pueden moderar'** con ninguna critica, 
no hay, en verdad, mas remedio que oponer a la fanfarroneria 
de una parte otra [fanfanoneria] que se apoya en los mismos 


1113 Los guiones en la hase «—s1 el [ ] engu una—> son agregado 
de esta Laduccion 

J414} Literalmente <que no se puede moderar» ¡en singular) proba 
blomente debi entenderse «[obcecación| que no se puede moderar», 
se ha sugerido conegu de manera que quede «[petulancia] que no se 
puede moderar ¡sugerencia de Eadmann, recogida por Schmidt 
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derechos, para que la razon al nenos se quede perpleja por la 
oposicion de un enemigo de modo que se mtuoduzca en sus 
pretensiones alguna duda + preste ordos a la ciitica Pero dejar 
que todo quede solo en esa duda y apuntar a que se recomuende 
la convicción de la propia ignorancia, y la confesion de ella, 
no solamente como un 1emedio para la arrogancia dogmat 

ca, sino a la vez como la manera de dirimir el conflicto de la 
1a¿0N CONSIO MISMA, €S UNA propuesta vana, y no puede en 
modo alguno, servir para procurar un estado de tranquilidad 
a la razon, sino que, a lo mas, es solo un medio para hacer que 
despierte de su dulce sueno dogmatico para someter su estado 
a un examen mas cuidadoso |! Pero como, sin embargo, esta 
manera esceptica de sustiuerse a un asunto enojoso de la razon 
parece ser, por decnlo asi el camino mas corto para llegar a 
una tranquilidad hlosofica permanente, o [parece ser] al menos, 
la can etera principal que con gusto toman aquellos que creen 
que con un desden builon de todas las investigaciones de esta 
especie se dan [a sı mismos] un aspecto filosofico, encuentro 
que es necesario esponer esta manera de pensar en la luz que 
le es propia 


1178, (B786] 


De la imposibilidad de un apaciguamiento escéptico 
de la razón que se halla en desacuerdo 
consigo misma. 


La conciencia de mu ignorancia (s1 esta no es reconocida a la 
vez corno necesaria) en vez de poner fin a mis investigaciones, 
es Mas bien, propiamente la causa de despertarlas Toda igno 
rancia es, o bien ignorancia de las cosas, o bien [ignorancia] de 


1415 Probablemente hara que entender «para hacer que despierte 
de su dulce sueno dogmático y que someta su estado a un examen 
mas cuidadoso» 
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la determmacion y de los limites de mi conocimiento Ahora 
bien, cuando la ignorancia es contingente, debe incitarme, en 
el primer caso, a indagar dogmaticamente las cosas (los objetos) 
en el segundo [caso, debe ncitarme a indagar], cr1t1camente, los 
limites de mı conocimiento posible Pero que mı ignorancia 
sea absolutamente necesaria y que por eso me exima de toda 
ulterior investigación, [es algo que] no se puede establecer 
empliricamente, por observación, smo solo cnticamente por 
indagacion de las fuentes primeras de nuestro conocimiento Por 
consiguiente, la determinacion de los lrmites de nuestra razon 
solo puede ocurrir de acuerdo con fundamentos a prior, pero 
la Iumitacion de ella," que es un conocimiento, aunque solo 
indeterminado, de una ignorancia que nunca puede suprimirse 
por completo, puede conocerse tambien a posteriori por medio 
de aquello que, en todo saber, nos queda siempre por saber 
Por consiguiente, aquel conocimiento de la propia ignorancia, 
[conocimiento] solo posible por medio de una crtica de la razon 
misma, es ciencia, este no es nada mas que percepcion, de la cual 
[A759] [B787] no se puede decir hasta donde podra llegar la 
inferencia a partir de ella Sı me represento la superficie de la 
Tierra (de acuerdo con la apariencia sensible) como un plato, 
no puedo saber hasta donde se extiende Pero la experiencia 
me enseña que hasta donde quiera que llegue, siempre veo 
un espacio en torno a mı, en el cual podria avanzar aun mas, 
por consiguiente, conozco limitaciones del conocimiento que 
yo tengo efectivamente de la Tierra en cada ocasion, pero no 
los hmuites de toda descripcion posible de la Tierra Pero sı he 
llegado a saber que la Tierra es una esfera y que la superficie de 
ella es una superficie esferica, entonces, a partir de una pequena 
parte de ella, p ej [a partn de] el tamaño de un grado, puedo 
conocer, de manera determinada y segun principios a priori el 


1476 Es decir, la Imitacion de la 1azon Para la distincion de los 
conceptos de «limite» y de «limitacion conviene ver Prolegomenos $ 
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diametro de la ierra, y mediante este, la entera delimitación 
de ella, es decir, su superficie, v aunque vo sea ignorante en lo 
que respecta a los objetos que esa superficie pueda contener 
no lo sos con respecto a la extension que ella contiene, nu al 
tamaño v a las limitaciones de ella 

El conjunto de todos los objetos posibles de nuestro conoa 
miento nos parece ser una superficie plana, que hene su horizonte 
aparente, a saber, aquello que abarca la entera extension de ella, y 
que nosotros hemos llamado el concepto racional de la totalidad 
mcondicionada Es imposible alcanzarlo empiricamente + han 
sido vanos todos los intentos de determinar lo a priori segun cierto 
principio Sin embargo, [A760] [B788] todas las preguntas de 
muestra razon pura se dingen a aquello que pueda estar fuera de 
ese horizonte, o acaso tambien en la linea que lo limita * 

El lustre David Hume fue uno de esos geografos de la razon 
humana, que crevo haber despachado todas aquellas preguntas 
suficientemente, con haberlas expulsado fuera del horizonte!" 
de ella que el, empero, no pudo determinar Se detus o princi 
palmente en el principio de causalidad v sobre el observo muy 
acertadamente que la verdad de el no estaba fundada en ninguna 
cognición, es decir, en nmgun conocimiento a pror {y que m 
siquiera lo estaba la validez objetiva del concepto de una causa 
eficiente en general). y que por eso, Jo que le da toda su autoridad 
no es la necesidad de esa ley sino una mera utilidad unis ersal de 
el en el curso de la experiencia, y una necesidad subjetiva que de 
allı surge, que el llama habito De la incapacidad de nuestra razon, 
de hacer un uso de ese prncipxo que fuera mas alla de toda expe 
nencia, concluyo el despues la nulidad de todas las pretensiones 
de la razon, de 1r, en general, mas alla de lo empirico 


1117 En el pasaje paralelo de Prolegomena 857 Ed Acad IV 356 
se explica «sobre la linea misma del hmite del 180 horto de la 1 on 
se encuentran y son compatibles las aspnaciones a conocimientos 
banscendentes y las resticciones del uso de la 11zon 

1118 En las ediciones A y B dice «haber expulsado a} horizonte fuera 
de ella» Seguimos a Ed Acad 
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Un procedimiento de esta clase, para someter a examen 
los facta de la razón, y para someterlos, según los resultados, 
a reprensión, se puede denominar la censura de la razón. Está 
fuera de duda que esta censura conduce infaliblemente a la 
duda acerca de todo uso transcendente de los principios. [A761] 
[B789] Pero esto es sólo el segundo paso, que dista mucho 
todavía de consumar la obra. El primer paso, en los asuntos 
de la razón pura, que caracteriza la edad infantil de ella, es 
dogmático. El recién mencionado segundo paso es escéptico, y da 
tesumonio de la cautela de una facultad de juzgar escarmen- 
tada por la experiencia. Ahora, empero, es necesario todavía 
un tercer paso,!*” que le corresponde a la facultad de juzgar 
madura y viril, que tiene por fundamento máximas firmes, de 
acreditada universalidad; a saber, [el paso que consiste en] 
someter a evaluación, no los fucta de la razón, sino la razón 
misma, en lo que concierne a toda su facultad y su aptitud 
para conocimientos puros a priori, lo cual no es censura, sino 
critica de la razón, [crítica] mediante la cual no solamente se 
sospechan, sino que se demuestran a partir de principios, no 
meramente las lunitaciones [de la razón], sino los límites determi- 
nados de ella; no solamente la ignorancia en lo que concierne 
a una u otra parte, sino [la ignorancia] con respecto a todas las 
posibles cuestiones de cierta especie. Así, el escepticismo es 
un lugar de descanso para la razón humana, donde ella puede 
reflexionar sobie su excursión dogmática y puede levantar el 
plano topográfico de la región en la que se encuentra, para 
poder elegi su camino, en adelante, con mayor seguridad; 
pero no es un lugar de habitación para residencia permanente; 
pues ésta sólo puede encontrarse en una completa certeza, ya 
sea del conocimiento de los objetos mismos, o de los límites 
dentro [A762] [B790] de los cuales todo nuestro conocimiento 
de objetos está encerrado. 


1419. El tema de los tres pasos (o estadios) en el desarrollo de la filo- 
sofía se desarrolla en el texto paralelo Fortschritte der Metaphysik, Ed. 
Acad. AX, p. 202 ss. y 281 ss. 
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Nuestra razón no es algo semejante a una llanura extendida 
en lejanías indeterminables, cuyos límites se conocieran sólo en 
general; sino que debe compararse más bien a una esfera, cuyo 
radio se puede calcular a parti: de la curvatura del arco sobre la 
superficie de ella ([a partir] de la naturaleza de las proposiciones 
sintéticas a priori), y a partir del cual luego se puede obtener 
con seguridad también el contenido y la delimitación de ella. 
Fuera de esta esfera (campo de la experiencia) nada es objeto 
para ella; y hasta las preguntas acerca de tales presuntos ob- 
jetos atañen sólo a principios subjetivos de una determinación 
completa de las relaciones que pueden presentarse entre los 
conceptos del entendimiento dentro de esa esfera. 

Estamos efectivamente en posesión de un conocimiento 
sintético a priori, como lo demuestran los principios del enten- 
dimiento, que anticipan la experiencia. Si alguien no pudiera 
hacerse comprensible la posibilidad de ellos, podrá tener dudas, 
al comienzo, acerca de si ellos están efectivamente en nosotros 
a priori, pero no puede, por las meras fuerzas del entendimien- 
to,"?! tener ya eso por una imposibilidad de ellos, y no puede 
dar por nulos todos los pasos que da la razón guiada por el hilo 
conductor de ellos. El puede decir solamente: si comprendiéra- 
mos el origen y la autenticidad de ellos, podríamos determinar 
el alcance y los límites de nuestra ¡azón; pero mientras eso no 
haya ocurrido, [A763] [B791] todas las afirmaciones de esta últi- 
ma se aventuran a ciegas. Y de esa manera estaría bien fundada 
una completa duda de toda filosofía dogmática que hiciera su 
camino sin crítica de la razón misma; pero no por ello podría 
denegársele a la razón tal progreso, si estuviera preparado y 
asegurado con una mejor fundamentación. En primer lugar 
porque todos los conceptos, e incluso todas las cuestiones que 


1420. En la primera edición decia: «nada es objeto ante ella»; seguimos 
la lectura de Ed. Acad. 

1421. También podría entenderse. «pero no puede tener ya eso por 
lequivalente a] que ellos sean imposibles para las meras fuerzas del 
entendimiento». 
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la razón pura nos presenta, residen, no en la experiencia, sino, 
a su vez, sólo en la razón misma, y por eso deben poder ser 
resueltos, y se debe poder comprender la validez o la nulidad 
de ellos. Y tampoco estamos autorizados a desechar esos 
problemas con la excusa de nuestra incapacidad, como si la 
solución de ellos estuviera efectivamente en la naturaleza de 
las cosas; ni a negarnos a proseguir la investigación de ellos; 
porque la razón ha engendrado sólo en su propio seno esas 
ideas, de cuva validez, o de cuya apariencia ilusoria dialéctica, 
ella está obligada a rendir cuentas. 

Toda polémica escéptica está propiamente dirigida sólo con- 
tra el dogmático, el cual, sin tener desconfianza de sus principios 
objetivos originarios, es decir, sin crítica, prosigue su marcha 
con gravedad; [aquella polémica] tiene po: finalidad solamente 
el desconcertarle a él su teoría, y llevarle al conocimiento de sí, 
En sí, ella"? no decide nada con respecto a lo que sabemos y 
a lo que, por el contrario, no podemos saber. Todos los fallidos 
ensayos dogmáticos [A764] [B792] de la razón son facta que 
siempre es útil someter a la censura. Pero eso no puede decidir 
nada acerca de las expectativas de la razón, que espera un mejor 
éxito de sus esfuerzos futuros, y pone en ello sus pretensiones; *' 
la mera censura no puede nunca, pues, poner fin a la controx ersia 
sobre los derechos de la razón humana. 

Puesto que Hume es. quizá, el más ingenioso de todos los 
escépticos, y sin disputa es el más destacado en lo que concierne 
a la influencia que puede tene: el procedimiento escéptico en 
provocar un examen exhaustivo de la razón, por ello vale la 
pena exponer, hasta donde convenga a mi propósito, el curso 
de sus razonamientos, y los extravíos de un hombre tan inteli- 
gente y estimable, los cuales han comenzado, sin embargo, al 
seguir el rastro de la verdad. 


1422. Es decir, la polémica escéptica antes citada. 


71123. Literalmente: «las expectativas de la razón, de esperar un mejor 
éxito de sus esfuerzos futuros, y de poner en ello sus pretensiones». 
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Hume tenía quizá en el pensamiento —aunque nunca hava 
desarrollado esto por completo—=**** que nosotros, en juicios de 
cierta especie, vamos más allá de nuestro concepto del objeto. 
He llamado sintética a esa especie de juicios. Cómo pueda 
vo, por medio de la experiencia, salir del concepto que hasta 
ese momento tenía, [esto] no está expuesto a ninguna duda. 
La experiencia es, ella misma, una tal síntesis de percepcio- 
nes, la cual, mediante otras percepciones que a él le añade, 
acrecienta mi concepto, que poseo gracias a una percepción 
Pero creemos que podemos salir de nuestro concepto, [4765] 
[B793] y ensanchar nuestro conocimiento, también a prion 
Intentamos esto, bien mediante el entendimiento puro. con 
respecto a aquello que, al menos, puede ser un ohyeto de la ex 
periencia, o bien incluso mediante la razón pura, con respecto a 
aquellas propiedades de las cosas. o también [con respecto a] la 
existencia de aquellos objetos, que nunca pueden presentarse 
en la experiencia. Nuestro escéptico no distinguió estas dos 
especies de juicios, como, sin embargo, habría debido hacerlo, 
y tuvo directamente por imposible esa multiplicación de los 
conceptos a partir de sí mismos, v, por decirlo asi, este parto 
espontáneo de nuestro entendimiento (junto con la razón) sin 
la fecundación por la experiencia;''” y por tanto [tuvo] por 
imaginarios todos los presuntos principios a priori de ellos," 


1424. Los guiones en la hase «-aunque nunca [...] por completo -» son 
agregado de esta traducción. 

1125, Heimsoeth indica la convemencia de comparar el pasaje para- 
lelo de Prolegomena, $ 27 hasta $ 29, Ed. Acad IV. 257201, 277 3 310 
(Heimsoeth: Transzendentate Dialektik, 714. nota). 

1426. Literalmente: «más allá de mı concepto que hasta ese momento 
tenía». 

1427. También podría entenderse: «este parto en que el entendimiento 
(junto con la razón) se alumbra a sí mismo sin haber sido fecundado 
por la expenencia». 

1428. Probablemente haya que entender aquí «los presuntos principios 
a prion del entendimiento y de la tazón». 
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y encontró que no son nada más que un hábito que surge de 
la esperiencia y de las ley es de ella, y que por tanto son reglas 
meramente emphicas, es decir, en sí mismas contingentes, a 
las cuales nosotros les atvibuimos una supuesta necesidad y 
universalidad. Para afirmar esta extraña proposición se refirió al 
principio, universalmente reconocido, de la relación de la causa 
con el efecto. Pues como ninguna facultad del entendimiento 
puede llevarnos del concepto de una cosa a la existencia de 
otia que por ello fuera dada de manera universal y necesaria, 
cie} ó que podia conclun de ello que nosotros, sin experiencia, 
no tenemos nada que pueda aumentar nuestro concepto y 
pueda autorizarnos a [enunciar] un tal juicio que se ensanche 
a priori a sí mismo. Que la luz del Sol, que ilumina la cera, 
[A760] [B794] a la vez la funde, mientras que endurece la 
arcilla, [es algo que] ningún entendimiento podría adivinar, y 
aún menos podria intenr de acuerdo con una ley, a partir de 
conceptos que previamente tengamos de estas cosas, y solo la 
experiencia puede enseñamos tal ley. Por el contrario, en la 
lógica transcendental hemos visto que si bien nunca podemos ir 
inmediatamente más allá del contenido de un concepto que nos 
es dado, podemos sin embargo conocer, enteramente a priori, 
pero con referencia a un tercero, a saber, a la experiencia posible, 
y por tanto, en efecto, a prior, la ley de la conexión con otras 
cosas. Par consiguiente, si la cera que antes era sólida se funde, 
puedo conocer a prior que algo debe haber precedido (p ej. 
el calor del sol), de lo cual esto se siguió de acuerdo con una 
ley constante, aunque yo, sin experiencia, no pueda conocer de 
manera determinada, a prior y sin ser instruido por la experiencia, 
ni la causa, a partir del efecto, ni el efecto, a partir de la causa 

El imfirió,'**" pues, erroneamente, de la contingencia de nuestia 
determinación según la ley''* la contingencia de la ley misma, 
y el salir del concepto de una cosa e ir a la experiencia posible 


1429. Hay que entender: «Hume infirió». 
1430. Conviene entende:: «de la contingencia de la determinación 
que nosotros hacemos, segun la ley». 
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(lo que ocurre a pror,'*! y constituye la realidad objetiva de 
él) lo confundió con la sintesis de los objetos de la experiencia 
efectivamente real, la cual, por cierto, es siempre empírica; pero 
con ello, de un principio de la afinidad, que tiene su asiento 
en el entendimiento y enuncia una conexión necesaria, hizo 
una regla de la asociación, que se encuentra solamente en 
la imaginación reproductiva, [4767] [B795] y puede exhibir 
enlaces sólo contingentes, y no objetivos. 

Los eatravíos escépticos de este hombre que por lo demás 
es extremadamente perspicaz, surgieron principalmente de 
una carencia que él tenía en común con todos los dogmáticos, 
a saber, que él no abarcó con la mirada de manera sistemática 
todas las especies de síntesis a priori del entendimiento. Pues 
entonces habia encontrado que p. ej. el prnupro de la perma- 
nencia—sm mencionas aquí los otros='** era uno que anticipaba 
la experiencia tanto como el [puncipio] de causalidad. Con 
ello, él habría podido tambien señalar límites determinados al 
entendimiento que se ensancha a prior1, y a la razón pura. Pero 
como el solamente pone limitaciones a nuestro entendimiento, 
sin asignarle limites, y suscita, por cierto, una desconfianza 
general, pero no produce un conocimiento determinado de la 
ignorancia que es inevitable para nosotros; ya que él somete 
a censura algunos principios del entendimiento, sin poner ese 
entendimiento, en lo que respecta a toda su facultad, en la 
balanza de la crítica para esaminarlo; y al denegarle lo que 
él efectivamente no puede hacer, va más allá, y le niega toda 
facultad de ensancharse a prior, a pesar de no haber sometido 
a examen toda esa facultad; entonces [por todas esas razones] 
le acontece lo que siempre abate al escepticismo, a saber, que 
él mismo es puesto en duda, porque sus objeciones se basan 


1431. En la primera edición decía: «la que ocurre a priore ¡como sl 
dyera. «la experiencia posible, que ocurre a priorb»). Se conigió en la 
segunda edición de la manera que ponemos. 

1432. Los guiones en la fase «-sin mencionar aquí a los otros—» son 
agregado de esta traducción. 
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solamente en factis, que son Issempre] contingentes, y no en 
[A768] [B796] principios, que podrían tener por consecuencia 
una renuncia necesaria al derecho de [hacer] afirmaciones 
dogmáticas 

Pero como él tampoco reconoce diferencia alguna entre 
las demandas fundadas del entendimiento y las pretensiones 
dialécticas de la razón, contra las cuales, sin embargo, están 
dirigidos principalmente sus ataques, resulta que la razón, 
cuyo impulso peculiarísimo no ha sido aquí impedido en lo 
más mínimo, sino sólo [ha sido] estorbado, no siente que esté 
cerrado el espacio para su propio ensanchamiento. y nunca 
puede ser disuadida por completo de sus intentos. a pesar de 
que aquí o allá se vea hostigada Pues contra los ataques uno se 
apercibe para la defensa, y se obstina en imponer sus exigencias 
con rigidez todavía mayor. Pero una completa computación 
de toda la facultad propia. y la convicción que de allí surge, 
de la certeza de una pequeña posesión frente a la vanidad de 
pretensiones más altas, suprimen toda disputa, y mueven a 
contentarse pacíficamente con una posesión limitada, pero 
indisputable. 

Contra el dogmático sin crítica, que no ha medido la esfera 
de su entendimiento, y que por tanto no ha determinado según 
principios los límites de su conocimiento posible, y que por 
consiguiente no sabe ya de antemano cuánto puede, sino que 
cree que lo descubrirá mediante meros ensayos, estos ataques 
escépticos no solamente son peligrosos, sino que le resultan 
incluso fatales. Pues si él es alcanzado en una única afirma- 
ción que no puede [A769] [B797] justificar, y cuya apariencia 
ilusoria no puede tampoco explicar! a partir de principios, 
entonces la sospecha recae sobie todas [sus afirmaciones], por 
muy convincentes que por otra parte puedan ser. 

Y así el escéptico es el maestro disciplinario del argúidor 
dogmático, [que lo conduce] a una sana crítica del entendimiento 


1433 Literalmente: «no puede tampoco desarrollar» 
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y de la tazón misma Cuando ha llegado allí, no tene va más 
ataques que temer: pues entonces distingue entre su posesion y 
lo que queda enteramente fuera de ella, sobre lo cual no hene 
pretensiones, y acerca de lo cual tampoco puede emedarse en 
controversias Asi, el procedimiento escéptico no es sasfaciono en 
sí para las cuestiones de la razón, pero si es un ejercicio proparatono, 
para despertar la cautela de ella y para indicar[le] recursos eficaces, 
que pueden afirmarla a ella en sus posesiones legítimas 


Sección tercera del capítulo primero 


La DISCIPLINA DE LA RAZON PURA 
CON RESPECTO A LAS HIPOTI SIS 


Puesto que por la crítica de nuestra razón finalmente sa- 
bemos que en el uso puro y especulativo de ella, en verdad, 
no podemos saber nada, ¿no debería ella'** abrir un campo 
tanto más amplio para /apotess, en el que al menos sea dado 
inventar ficciones y opinar, aunque no afirmar? 

[A770] [B798] Si la imaginación no ha de divagar. sino que, 
bajo la estricta vigilancia de la razón, ha de producen ficciones. 
entonces debe haber siempre previamente algo que sea entera- 
mente cierto y no ficticio ni mera opinión, y eso es la posibilidad 
del objeto mismo Entonces está permitido, por lo que toca a la 
realidad efectiva de éste, buscar refugio en la opinión; la cual 
lopinion], empero, para no ser infundada, debe ser puesta, 
como fundamento de explicación, en conexión con aquello 
que es efectivamente dado y que por consiguiente es cierto; y 
entonces ella se llama hipótesis. 

Ahora bien, como no podemos hacernos, a priori, ni el 
más mínimo concepto de la posibilidad de la conexión di 


1434 Probablemente haya que entender «¿no debería esta crítica» 
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námica, y la categoría del entendimiento puro no sirve para 
concebirla, sino solamente para entenderla, cuando se la 
encuentra en la experiencia, resulta que no podemos crear en 
el pensamiento, de manera originaria, de acuerdo con estas 
categorías, ni un solo objeto de una naturaleza nueva y que 
no pueda ser dada empíricamente, y ponerla por fundamento 
de una hipótesis permitida;'** pues esto sería poner bajo la 
razón vanas quimeras,'*** en lugar de los conceptos de cosas. 
Así, no está permitido inventar cualesquiera nuevas fuerzas 
originarias, p. ej. un entendimiento que tuviera el poder de 
intuir su objeto sin [el auxilio de los] sentidos, o una fuerza 
de atracción!*” sin contacto alguno, o una nueva especie de 
substancias, p. ej. una que estuviera presente en el espacio 
sin impenetrabilidad; y en consecuencia, tampoco [está per- 
mitido inventar] ninguna comunidad de substancias que sea 
diferente de todas aquellas [4771] [B799] que la experiencia 
suministra: ninguna presencia, si no es en el espacio; ninguna 
duración, si no es solamente en el tiempo. En una palabra: 
nuestra razón sólo puede emplear las condiciones de la ex- 
periencia posible como condiciones de la posibilidad de las 
cosas; pero no [puede] de ningún modo crearse, por decirlo 
así, otras, con completa independencia de éstas; porque 


1435. Quizá haya que entender: «poner esa naturaleza nueva por 
fundamento de una hipótesis permitida». Si se supone que hay una 
evocacion del substantivo femenino latino res en el substantivo mas- 
culino alemán Gegenstand y en el español «objeto», entonces se podría 
entender también «poner ese objeto ((esa “rem obiectam”, como traduce 
Bo1n)] por fundamento de una hipótesis permitida». 

1430. Quizá haya que entender aquí «someter a la razón vanas qui- 
meias», o bien «atribuir a la 1azón vanas quimeras», o bien «apoya la 
razon en vanas quimeras». 

1437. En lugar de «fuerza de atracción», Ed. Acad. corrige: «fuerza 
de expansión». 

1438 Quizá haya que entender aquí: «pero no podría crearse otras 
cosas nuevas, independientemente de aquellas condiciones». Pero 
también podiía entenderse: «pero no podría crearse otras condiciones 
nuevas, independientemente de estas cosas». Se ha sugerido también 
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tales conceptos, aunque no contuviesen contradicción, no 
tendiían tampoco, sin embargo, objeto alguno. 

Los conceptos de la razón son, como ya se ha dicho, me- 
ras ideas, y no tienen, ciertamente, objeto alguno en ninguna 
experiencia; pero no por eso designan objetos ficticios y a la 
vez tenidos por posibles. Son pensados de manera meramente 
problemática, para fundar, con referencia a ellos (como ficciones 
heurísticas) principios regulativos del uso sistemático del enten- 
dimiento en el campo de la experiencia. Si nos apartamos de 
eso, son meras criaturas del pensamiento cuya posibilidad no 
es demostrable, y que por eso no pueden tampoco ponerse por 
fundamento para la explicación de fenómenos efectivamente 
reales mediante una hipótesis Pensar el alma como simple está 
permitido, para poner, según esa idea, una unidad necesaria y 
completa de todas las facultades de la mente —aunque no se 
pueda concebirla in concreto-"** por principio de nuestros juicios 
acerca de los fenómenos internos de ella. Pero suponer el alma 
como substancia simple (un concepto transcendente) sería una 
proposición que no solamente sería demostrable [A772] [B800] 
(como lo son muchas hipótesis fisicas) sino que sería también 
aventurada de manera completamente caprichosa, y a ciegas, 
porque lo simple no puede presentarse en ninguna experiencia, 
y si se entiende por substancia aquí el objeto permanente de la 
intuición sensible, no se puede comprender en modo alguno la 
posibilidad de un fenómeno simple. Entes meramente inteligibles, 
o propiedades meramente inteligibles de las cosas del mundo 
sensible, no se pueden suponer, como opiniones, en virtud de 
ninguna autoridad de la razón, que tenga fundamento;'**” aunque 


«pero no podría crearse ella misma esa posibilidad, independiente- 
mente de aquellas condiciones» (Tremesa, gues y Pacaud). 

1439. Probablemente hay a que entender: «aunque no se pueda conce- 
bu in concreto esa unidad necesaria», pero también puede entenderse: 
«aunque no se pueda concebn in concreto esas facultades de la mente». 
Los guiones de esta frase son agregados de esta traducción. 

1440. En la tercera edición se modificó: «se pueden suponer, como 


794 IMMANUEL KANT 


(puesto que no se tiene concepto alguno de la posibilidad o im- 
posibilidad de ellos) tampoco los puede negar dogmáticamente 
ninguna inteligencia presuntamente mejor. 

Para la explicación de los fenómenos dados no se pueden 
aducir otras cosas ni otros fundamentos de explicación más que 
los que han sido puestos en conexión con los [va] dados, según 
leyes de los fenómenos ya conocidas. Una hrpóteris transcendental 
en la cual se empleara una mera idea de la razón para explicar 
las cosas de la naturaleza, no serra, por eso, una explicación, va 
que aquello que no se entiende suficientemente a partir de los 
pincipios empíricos conocidos, se explicaría por medio de algo 
de lo que no se entiende nada. Y el principio de esa hipótesis 
sólo serviría propiamente para dai satisfacción a la razón, y 
no para promover el uso del entendimiento con respecto a los 
objetos. El orden en la naturaleza, y la conformidad que hay 
en ella a fines, deben explicarse a su vez por razones naturales, 
y segun leves naturales, y [A773] [B801] aquí aun las hipótesis 
más arriesgadas, con tal que sean físicas, son más admisibles 
que una [hipótesis] hiperfísica. es decir, que la apelación a un 
creador divino, que se presupone con este propósito. Pues se- 
ría un principio de la razón perezosa (1gnara ratio) el de pasar 
por alto de una vez todas las causas cuya realidad objetiva, al 
menos en lo que concierne a la posibilidad, se puede llegar a 
conocer todavía mediante la prosecución de la experiencia, 
para buscar reposo en una mera idea que es muy cómoda 
para la razón. Pero por lo que concierne a la totalidad absoluta 
del fundamento de explicación en la serie de ellas +" eso no 
puede constituir obstáculo alguno, con respecto a los objetos 
del mundo, porque como éstos no son nada más que fenóme- 
nos, nunca se puede esperar que en la síntesis de las series de 
condiciones haya en ellos algo acabado. 


opiniones, en vittud de una autoridad de la 12zón, que tenga funda- 
mento». 
1441. Hay que entender: «en la serie de las causas». 
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No se pueden admitir hipótesis transcendentales del uso es- 
peculativo de la razón, ni la libertad de servirse de fundamentos 
explicativos hiperfísicos para subsanar la falta de fundamentos 
explicativos físicos; en parte, porque con ello no se hace pro- 
gresar a la razón, sino que más bien ella interrumpe todo el 
avance de su uso; y en parte porque esa licencia necesariamente 
la privaría, finalmente, de todos los frutos del cultivo del suelo 
que le es propio, a saber, el de la experiencia. Pues cuando se 
nos torna difícil, aquí o allá, la explicación natural. tenemos 
siempre a mano un fundamento transcendente de explicación, 
que nos exime de aquella indagacion, [A774] [B802] y que 
concluye nuestra investigación, no con la comprensión, sino 
con la completa incomprensibilidad de un principio que ya de 
antemano estaba concebido de tal modo que debía contener 
el concepto de lo absolutamente primero. 

El segundo requisito exigible para que una hipótesis sea 
digna de ser admitida es la suficiencia de ella para determina: 
a pror, a partir de ella, las consecuencias que están dadas. Si 
uno se ve obligado a recurrir para ese fin a hipótesis auxiliares, 
entonces ellas suscitan la sospecha de [que aquí hay | una mera 
ficción, porque cada una de ellas requiere, en sí, la misma jus- 
tificación que era necesaria para el pensamiento que se había 
puesto por fundamento, y por eso, ninguna puede llegar a ser 
un testigo apto. Si bien la presuposición de una causa ilimitada 
mente perfecta hace que no falten fundamentos de explicación 
de toda la conformidad a fines, de todo el orden + la grandeza 
que se encuentran en el mundo, sin embargo aquella |presu- 
posición], en atención a las aberraciones y a los males que, al 
menos según nuestra manera de entender, se presentan, precisa 
otras hipótesis nuevas, que la salven de éstos,'*** [entendidos] 
como objeciones. Si la independencia'**” simple del alma 


1442. Has que entender: «que la salven de estas desviaciones y de 
estos males». 

1443. Conviene entender esta dependencia en el sentido de ser por 
si {y no en otro, como accidente). 
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humana, [independencia] que ha sido puesta por fundamento 
de los fenómenos de ella, es impugnada por las dificultades 
de los fenómenos de ella, los cuales son semejantes a las mu- 
taciones de una materia (al crecimiento y la disminución}, +" 
entonces se debe invocar el auailio de nuevas hipotesis que no 
carecen, por cierto, de apariencia, pero que no tienen ninguna 
certificación excepto aquella [4775] [B803] que les concede 
la opinión supuesta como fundamento principal, [opinión] en 
cuyo auailio, sin embargo, fueron convocadas. 

Si las afirmaciones de la razón aducidas aquí como ejem- 
plos (la unidad incorpórea del alma, y la existencia de un Ser 
supremo) no han de tener el valor de hipótesis, sino de dogmas 
demostrados a pr011, entonces no es de ellas de lo que se trata. 
En ese caso hay que tener cuidado de que la prueba tenga la 
certeza apodictica de una demostración. Pues pretender hacer 
meramente probable la realidad efectiva de tales ideas, es un 
propósito absurclo, tal como si alguien pretendiera demos- 
trar de manera meramente probable una proposición de la 
geometría? La razón separada de toda experiencia puede 
conocer todo solamente a pr011 y como necesario, o no puede 
conocerlo de niuguna manera; por eso, el juicio de ella no 
es nunca opinión, sino que es, o abstención de todo juicio, o 
bien certeza apodíctica. Las opiniones y los juicios probables 
acerca de aquello que les corresponde a las cosas, sólo pueden 
presentarse como fundamentos de explicación de aquello 
que es efectivamente dado, o [como] consecuencias [que se 
siguen], de acuerdo con leyes empíricas, de aquello que esta 
puesto por fundamento como algo efectivamente real; y por 
tanto, sólo pueden presentarse en la serie de los objetos de 


HA4. Como si dijera la independencia o substancialidad del alma «es 
impugnada porque los fenómenos de ella presentan la dificultad de que 
son semejantes (en el crecimiento y la disminución) a las mutaciones 
de una matena». 

1445. Se nata aquí de probabilidad y no de verosinnlitud, conceptos 
que deben distinguirse, según se explica en Logik, Ed. Acad. IX, 81. 
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la experiencia. Fuera de ese campo, opinar es lo mismo que 
jugar con pensamientos, a no ser que uno tuviera, acerca de 
un camino inseguro del juivio, la mera opunión de encontra 
quizá en el la verdad. 

[4776] [B804] Pero aunque en las cuestiones meramente 
especulativas de la razón pura no tengan lugar las hipótesis 
para fundar en ellas las proposiciones, ellas son, empero. ente 
ramente admisibles, cuando se trata solamente de defenderlas, 
es decir, no [son admisibles] en el uso dogmátuco, pero sí en 
el uso polémico. Pero entiendo por defensa, no la muluplica- 
ción de los argumentos que demuestran la afirmación propia, 
sino la mera anulación de las cogniciones sólo aparentes del 
adversario, destinadas a rebatir la proposición sostenida por 
nosotros. Ahora bien. todas las proposiciones sintéticas por 
razón pura tienen la pecuhandad de que aunque aquel que 
afirma la realidad de ciertas ideas nunca sabe tanto como para 
prestarle certeza a esa proposición suya, por otro lado el ad- 
versario tampoco puede saber más, para afirmar lo contrario. 
Esta igualdad de la suerte de la razón humana no fav orece, en 
el conocimiento especulativo, a mnguno de los dos, y él es,” 
en consecuencia, la verdadera palesua de contiendas que nunca 
se aquietan. Pero en lo que sigue se mostrará que sin embargo, 
con respecto al uso práctico, la razón tiene un derecho a suponen 
algo que no estaría en modo alguno autorizada a presuponer, 
sin suficientes argumentos probatorios, en el campo de la mera 
especulación; porque todas las presuposiciones de esa especie 
menoscaban la perfección de la especulación, pero el interés 
práctico no se preocupa de ella, Allí, pues, ella dispone de una 
posesión cuya legitimidad ella no precisa demostrar, y cuya 
demostración ella, en realidad, [4777] [B805] no podría tam- 
poco ofrecer. Por consiguiente, es el adversario cl que ene que 
demostrar. Pero como éste tampoco sabe más acerca del objeto 
puesto en duda, para demostrar la no existencia de el, que lo 


H46. Hay que entendes. «el conocnmento especulanvo es». 
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que [sabe] el primero, quien afirmaba la realidad efectiva de 
él, entonces se muestra aqui una ventaja del lado de aquel que 
afirma algo como presuposicion prácticamente necesaria (melho 
est conditio possidentis). Porque él tiene la posibilidad de servirse. 
por decirlo así, en legítima defensa, de los mismos medios, en 
favor de su buena causa, de que se vale el adversario contra 
ella; es decir, [tiene la posibilidad de valerse] de las hipótesis, 
que no han de servir para consolidar la prueba de ella, sino sólo 
para mostrar que el adversario entiende demasiado paco del 
objeto de la disputa, para poder ufanarse de tener una ventaja 
sobre nosotros en la comprensión especulativa. 

Las hipótesis están permitidas, pues, en el campo de la 
razón pura, sólo como armas de guerra; no para fundar en 
ellas un derecho, sino sólo para defenderlo. Pero aquí debemos 
buscar siempre en nosotros mismos al enemigo. Pues la razón 
especulativa, en su uso transcendental, es en sí dialéctica. Las 
objeciones que pudieran ser temibles están en nosotros mismos. 
Debemos sacarlas a la luz como si fueran antiguas reivindica 
ciones nunca caducadas, para fundar en su anulación una paz 
perpetua. La tranquilidad externa es sólo aparente. Se debe 
extirpar el germen de los ataques, que reside en la naturaleza 
de la razón humana; pero ¿cómo podríamos [A778] [B806] 
extirparlo si no le damos la libertad. e incluso el alimento, 
para que eche hojas por las que se ponga al descubierto, para 
que así podamos despues arrancarlo de raíz? Meditad, pues, 
vosotros mismos en objeciones que no se le hayan ocurrido 
todavía a ningún adversario, v prestadle incluso armas, o ce- 
dedle el lugar más favorable que él pueda desear. No hay en 
ello nada que temer, pero sí [algo] que esperar, a saber: que 
os procuréis una posesión que nunca más os sea disputada, en 
todo el tiempo venidero. 

De vuestra armadura completa forman parte, también, las 
hipótesis de la razón pura, las cuales, aunque [sean] solamente 
armas de plomo (porque no están aceradas por ninguna ley de 
la experiencia) valen tanto como las que cualquier adversario 
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pueda emplear contra vosotros. Por consiguiente, si contra 
la suposición ([asumida] desde algún otro punto de vista no 
especulativo) de la naturaleza inmaterial del alma, + [contra la 
suposición] de que esta naturaleza no está sometida a ninguno 
transformación del cuerpo, se os opone la dificultad de que 
la experiencia parece demostrar, sin embargo, que tanto el 
aumento de nuestras fuerzas espirituales, como el quebranta 
miento de ellas. son sólo una diferente modificación de nuestros 
órganos, podeis debilitar la fuerza de esa prueba suponiendo 
que nuestro cuerpo no es nada mas que el fenómeno funda- 
mental, al cual, como a una condición. se refiere en el estado 
presente len la vida) toda la facultad de la sensibilidad, y con 
ella, todo pensar. La desunión con el cuerpo es el final de ese 
uso sensible de vuestra facultad de conocimiento. y el comienzo 
[A779] [B807] del [uso] intelectual [de ella]. El cuerpo no sería. 
pues, la causa del pensar, sino una condición meramente 1€s 
tnctiva de éste, y por tanto, habría que considerarlo, ciertamen- 
te, como promotor de la vida sensible y animal, pero también, 
y aun más, como obstáculo para la vida pura y espiritual; y 
la dependencia de la primera,” respecto de la constitucion 
del cuerpo, no demuestra nada en favor de la dependencia de 
toda la vida, respecto del estado de nuestros órganos. Pero 
podéis avanzar aún más, y encontrar nuevas dudas, bien no 
expresadas todavía, bien no desarrolladas suficientemente 
La contingencia de las procreaciones, que entre los seres 
humanos, así como entre las criaturas irracionales, depende de 
la ocasión, y además, muchas veces, del sustento, del régimen, 
de los caprichos y ocurrencias de éste, y a menudo incluso del 
vicio, opone una grave dificultad a la opinión que sostiene la 
dwación eterna de una criatura cuya vida ha comenzado en 


1447. Es decir, «la dependencia en que la vida sensible y animal se 
encuenta». 
1448. Como si dijera: «no demuestia que toda vida dependa del 
estado de nuestros órganos» (pues la vida espuitual no depende de 
ese estado). 
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cu cunstanicias tan insignificantes y tan completamente aban 
donadas a nuestra libertad Por lo que concierne a la duracion 
de la especie entera aquí en la Tierra), con respecto a ella 
esta dificultad £s poco importante, porque lo que es azar en 
el mdisiduo no deja de estar sometido, sin embargo a una 
resla en el toda, pero esperar, de causas tan imsignificantes, 
un efecto tan niaso con respecto a cada imdividuo, parece 
certamente armesgado A esto, empero, podeis oponer una 
hipotesis hanscenduntal que toda vida es propiamente solo 
[1,50] [B508] mueligible y no esta sometida a las mudanzas 
del ucmpo y no ha comenzado con el nacimiento, m terminara 
con la muerte Que esta vida no es nada mas que un mero fe 
nomeno es dean una representacion sensible de la pura vida 
espuntual y que todo el mundo sensible es una mera imagen 
que se ofrece a nuesto modo de conocimiento actual, y que, 
como un sueno, no tiene en si ninguna realidad objetiva, que 
s11muy eramos las cosas =} a nosotros mismos=**'' tal como son, 
nos teniamos en un mundo de naturalezas espuituales, con el 
cual nuesto unico comercio verdadero no ha comenzado con 
cl nacimiento m temmaa con la muerte del cuerpo ¡Como 
meros fenomenos) etc 

lunque no sepamos nada de todo esto que aqui alegamos 
hipoteticamente contra el ataque, m afiimemos seramente 
nada de ello y aunque todo esto no sea mu siquiera una idea 
de la 1azon sino una Meta teoria vonebida en el pensamiento 
para la defonsa, * procedemos aqui sin embargo de maneja 
enteramente conforme a la razon, cuando al adversario, que 
aee haber agotado toda la posibilidad al pretender erronea 
mente que la carencia de las condiciones empuicas de ella 
sea una demostración de la completa imposibilidad de lo que 
nosotros crecmos, le mostramos solamente que tampoco el 


1119 Tos wone en la l ase «-y d NOSOLIOS MISMOS SON Agregado 
de astat aduccion 

110 Tntetaliicate sino un mero concepto concebido en el pensa 
nuo pueda colono a 
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puede abarcar, con meras leyes empiricas, el campo completo 
de las posibles cosas en sı mismas, ası COMO nosotros tampoco 
podemos, fuera de la expeniencia adquiri algo para nuestia 
razon de manera fundadi No se debe considerar que quien 
vuelve esos medios de defi nsa hipoteticos [1781] [B509] contra 
las pretensiones de un adversario audaz en la negacion quicie 
hacer de ellos sus verdaderas opimones Los abandoni ton 
pronto como ha rechazade la arrogancia dogmatica del 1d 
versario Pues aunque alguien que ante las afimacione: ajenas 
se limita a rehusalse y a negar parezca modesto y moderado 
sin embargo, siempre tin pronto como quiere dallcs a esis 
objeciones suvas el valor de demostraciones de lo contrazio 
esa pretension es tan sobe.bia y arrogante como si el hubiera 
abrazado el partido afirmativo, y SU aserción 

A partn de aqui se ve pues, que en el uso especulativo 
de la razon las hipotesis no tienen validez alguna en sí mis 
mas, como opiniones, sino [que la tienen] solo con relacion 
a pretensiones tianscendentes opuestas Pues la extension de 
los principios de la esperiencia posible a la posibilidad de 
las cosas en general es tan uans endi nte como la afirmacion 
de la realidad objetiva de aquellos conceptos que no pueden 
encontrar sus objetos en ninguna parte salvo fuera de los h 
mites de toda experiencia posible Lo que la razon pura juzga 
asertoricamente (como todo lo que la razon conoce, debe ser 
necesario, o no es nada En consecuencia, ella, en verdad, no 
contiene opiniones Pero las mencionadas hipotesis son solo 
juicios problematicos que, al menos, no pueden ser refuta 
dos, aunque por cierto nada pueda demostiarlos, y [1782] 
[B810] por consiguiente no son opiniones privadas, * | pero 
sm embargo no se puede, 14z0nablemente, prescinda de ellas 
(mcluso para la tranquilidad interna) ante los escrupulos que 
se presentan Pero se las debe mantener en calidad de tales 
y [se debe] evitar cuidadosamente que se presenten como s1 


lo] Ed Acad cornmige <por consigulente son pulas Opimunes 
o d f 
privadas» 
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estuvieran certificadas en sí mismas y como si tuvieran alguna 
validez absoluta, y que ahoguen a la razón bajo ficciones e 
ilusiones. 


Sección cuarta del capitulo primero 


La DISCIPLINA DE LA RAZON PURA 
CON RESPECTO A SUS PRUEBAS 


Las pruebas de proposiciones transcendentales y sintéticas 
tienen, entre todas las pruebas de un conocimiento sintético a 
priori la peculiaridad de que en ellas, la razón, por medio de 
sus conceptos, no puede volverse directamente hacia el objeto, 
sino que previamente tiene a ue demostrar a priori la validez 
objetiva de los conceptos, y la posibilidad de la síntesis de 
ellos. Esto no es sólo una regla necesaria de prudencia, sino 
que concierne a la esencia y a la posibilidad de las pruebas 
mismas. Si tengo que ir, a priori más allá del concepto de un 
objeto, eso es imposible sin un hilo conductor particular. que 
se encuentre fuera de ese concepto. En la matemática, es la 
intuición a priori la que guía mi síntesis; y allí todas las inferen- 
cias pueden efectuarse inmediatamente en la intuición pura"? 
[4783] [B811] En el conocimiento transcendental, en la medida 
en que se ocupa solamente de conceptos del entendimiento, 
ese hilo conductor es la esperiencia posible. Pues la prueba no 
muestra que el concepto dado (p ej. [el concepto] de lo que 
acontece) conduzca directamente a otro concepto (al de una 
causa); pues tal tránsito sería un salto que no se podría justifi- 
car: sino que muestra que la experiencia misma, y por tanto el 
objeto de la experiencia, sería imposible sin tal conexión. Por 


: 
7452. En la segunda edicion se conigió de manera que quedara: 
«pueden efectuarse inmediatamente a parti de la intuición pura». 
Seguimos a Ed. Acad. 
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consiguiente, la prueba debió mostrar a la vez la posibilidad de 
llegar sintéticamente, y afprion,a cierto conocimiento de cosas, 
[conocimiento] que no estaba contenido en el concepto de ellas 
Si no se presta atención a esto, las pruebas corren como aguas 
desbordadas, sin orden y a campo traviesa, hacia donde las 
lleve accidentalmente la pendiente de una asociacion oculta 
La apariencia de convicción, que se basa en causas subjetivas 
de la asociación y se tiene por la comprensión de una afinidad 
natural, no puede contrarrestar la duda que pasos tan atrevidos 
deben justificadamente suscitar. De ahí viene también que todos 
los intentos de demostrar el principio de razón suficiente hayan 
sido vanos. según lo admiten universalmente los entendidos, 
y que con anterioridad a la aparición de la crítica transcen- 
dental, puesto que no se podía abandonar este principio, se 
haya preferido apelar obstinadamente al sano entendimiento 
humano™™ (un recurso que [A78 1] [B812] siempre prueba 
que la situación de la razón es desesperada) antes que intentar 
nuevas demostraciones dogmáticas. 

Pero si la proposición para la cual se busca una prueba es 
una afirmación de la razón pura, y si yo quero incluso ir, por 
medio de meras ideas, más allá de mus conceptos de expe- 
riencia, entonces es aún más necesario que ella contenga, 
además, como una condición necesaria de su propia fuerza 
probatoria, la justificación de un paso semejante de la síntesis 
(si es que tal [paso] fuera posible). Por eso, por muy verosímil 
que pueda parecer la presunta prueba de la naturaleza simple 
de nuestra substancia pensante a partir de la unidad de la aper- 
cepción, se le opone ineludiblemente la dificultad: que puesto 
que la simplicidad absoluta no es un concepto que pueda ser 
referido inmediatamente a una percepción, sino que, como 


1453. Como si dyera: «apelar al sano sentido común». 

1454. Es decir, «que esa proposición contenga» En el ovigmal «en- 
tonces ella debería contener, antes bien,» Seguimos la lectura de Fd. 
Acad. 
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idea debe sur mu unene mieudo no se puede entender como 
la mera conienca que esta contenida en todo pensar (o que, 
alienos puede esculo, vwnque asi considerada, sea una 
Le prisentación sNUple pueda conducume a la conciencia y 
al conocimiento de una cosa en de cual pueda estar contenido 
«Jo. pesar Pues si me re presento la fuer sa de m cuerpo 
UUN onto el asi considerado | > es para 1m una unidad 
absoluta y Im1cpresentación de el es simple, por eso puedo 
exspies ula mediante el jovimiento de un punto, porque el 
volumon de tfno muporta aque, y se puede, sin disminucion de 
lituciza pensalo tan pequeno como se quiera } por tanto, [se 
puedo pens uloj ombien como si se [4783] [B813] encontrara 
clan pueto Poro de aqui no conclune que si lo unico que me 
es d ao es dí luerza motim de un cuerpo, el cuerpo pueda ser 
pensado con o substanicia simple, [solo] porque la representa 
g n de ol hace absuracción de toda magmtud del contenido 
espaial y por tanto es suple Ahora bien puesto que lo simple 
en da absūaccon es muy dilerente de lo simple en el objeto, 
y [puesto] que «Lo que cn cl primer seutido no abarca en s 
ninyuna mtdupladid en el segundo [sentido], al significar el 
alna mina pued ser un concepto muy complejo, a saber, 
puede designar y contener mucho bajo si, por ello descubro 
un patelogimo Peio pata barruntailo a este por anticipado 
pues N tal Conyettur da PLOV DOLNA HO $e concebiia ninguna sos 
pecha corta li prueba es necesario tener a mano un criterio 
constant de la posibilidad de las proposiciones sinteticas que 
uenen que demostiar mas de lo que la esperiencia puede dar 
elcd fomento] conste en que la prueba nunca sea refenda 


p Lodin q2 dide1os puede estar contenida en todo pen 
Los pita ds en esti fs son dytegado de esta uaducuon 

E Luisana unque esa conciencia asi consider ada 

> to 1dip roll aii side 

J407 da bara podrido enti dust una cosa solo en de cual pueda 

eta con do el pousa 

oo Hoge etada co ip ast Considerado 
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directamente al predicado requerido, sino [que se dirya a el] 
solo por medio de un pnncipio de la posibilidad de ensanchar 
a priori muestro concepto dado, hasta [llegar a] las ideas, y de 
realizar estas Si se emplea siempre esta cautela, sı antes de 
intentar la prueba, uno delibera prudentemente consigo mismo 
considerando como puede esperar tal ensanchamiento por 
medio de la razon pura y en que funda su esperanza de ello, 
y [considerando] de donde pretende obtener, en este caso, esas 
cogniciones [4786] [B514] que no pueden ser desarrolladas a 
partir de conceptos, n tampoco [pueden ser] anticipadas con 
respecto a una experiencia posible, entonces uno se puede 
ahorrar muchos esfuerzos penosos y sin embargo esteriles al 
no eaigrile a la razon lo que esta, manifiestamente, por encima 
del poder de ella, o mas bien, al someterla a ella -que no se 
deja imponer limites de buen grado, cuando le sobreviene su 
unpulso especulativo de ensanchamiento" * a la disciplina 
de la abstinencia 

La p1umera regla es pues, esta no intentar ninguna prueba 
tanscendental sin haber 1eflesionado prev 1amente y sin haber 
justificado de donde se pretenden extraer los punapios sobre 
los cuales se piensa erigirla y con que derecho se puede esperar 
de ellos el buen exito de las conclusiones Si son principios del 
entendimiento (p ej el de la causalidad! es en ` ano [pretender] 
llegar por medio de ellos a ideas de la razon pura, pues ellos 
tienen validez solo para objetos de una experiencia posible 
Sı fueran puncipios [tomados] de la razon pura, entonces, otra 
vez, es muul todo esfuerzo Pues la 1azon tiene, ciertamente, 
algunos de ellos, pero como principios objetivos son todos 
dialecticos, y solo pueden tener validez, a lo sumo, como 
prncipios regulativos del uso coherente v sistematico dentro 
de la experiencia Pero s1 tales presuntas pruebas ya estan 
presentes, oponed a la enganosa convicción el non liquet de 


1459 Los guiones en la frase que no se deja | ] de ensanchamiento-» 
son agregado de esta taduccion 
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vuestra madura facultad de juzgar, [A787] [B815] y aunque no 
podáis todavía penetrar la ilusion de ellas, tenéis empero ple- 
no derecho a exigir la deducción de los principios empleados 
en ellas, la cual [deducción]. si ellos han surgido de la mera 
razón, nunca puede seros ofrecida. Y así no tenéis necesidad 
alguna de ocuparos de desemb:ollar y de refutar cada una de 
las apariencias ilusorias desprovistas de fundamento, sino que 
podéis desechar, en un solo montón, de una vez, en el foro 
judicial de una razón crítica que exige ley es, toda la dialéctica, 
que es inagotable en artimañas 

La segunda peculiaridad de las pruebas transcendentales 
es ésta: que para cada proposición transcendental sólo se 
puede encontrar una única prueba. Si tengo que hacer una 
inferencia, no a partir de conceptos, sino a partir de la intui- 
ción que corresponde a un concepto —ya sea una inuición 
pura, como en la matemática, o una empírica, como en la 
ciencia de la naturaleza—,'''" en ese caso la intuición que está 
puesta por fundamento me suministra múltiple materia para 
proposiciones sintéticas, [materia] que puedo conectar de más 
de una manera; y como puedo tomar por punto de partida 
más de un punto, puedo llegar a la misma proposición por 
varios caminos diversos. 

Ahora bien, toda proposición transcendental parte solamen 
te de un único!" concepto, y enuncia la condición sintética de 
la posibilidad del objeto según ese concepto. El argumento, 
por consiguiente, sólo puede ser uno solo, porque fuera de 
ese concepto no hay nada más por lo cual el [A788] [B816] 
objeto pudiera ser determinado, y por tanto la prueba no 
puede contener nada más que la determinación de un objeto 
en general según ese concepto, que es también uno solo. En 


7460. Los guiones en la frase «-va sea una [. ] de la naturaleza» son 
agregado de esta tiaducción. 


146]. Destacado con mayúscula y sin bastardilla en el origmal: 
«Emem» 
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la Analítica transcendental, p ej, el principio: todo lo que 
acontece tiene una causa, lo habíamos extraído de la única 
condición de la posibilidad objetiva de un concepto de lo que 
en general acontece: que sería imposible la determinacion de 
un acontecimiento en el tiempo, y por tanto [sería imposible] 
ese acontecimiento), como perteneciente a la experiencia, a 
no ser que estuviera sometido a esa regla dinámica Y esa es la 
única demostración posible; pues sólo gracias a que al concepto 
se le determina un objeto por medio de la ley de la causalidad, 
el acontecimiento 1epresentado tiene validez objetiva, es decir, 
[iene] verdad. Por cierto, se han ensayado otras pruebas de 
este piincipio, p ej a partir de la contingencia; pero cuando 
se mira [esta prueba] más de cerca, no se puede encontrar otra 
característica distintiva de la contingencia más que el acontecer, 
es decir, la existencia a la cual precede un no-ser del objeto; 
y por tanto se vuelve siempre al mismo argumento Sı hay 
que probar la proposición: todo lo que piensa es simple, uno 
no se detiene en lo múltiple del pensar, sino que permanece 
solamente en el concepto del Yo, [concepto] que es simple, 
y al cual es referido todo pensar. Lo mismo acontece con la 
demostración transcendental de la existencia de Dios, que 
solo se basa en la [A789] [B817] 1eciprocidad de los conceptos 
de ente realísimo y ente necesario, y no puede buscarse en 
ninguna otra parte. 

Con esta nota de advertencia se reduce la crítica de las 
afirmaciones de la razón a muy poca cosa. Allí donde la razón 
realiza su tarea mediante meros conceptos, es posible sólo una 
única prueba, si acaso es posible alguna. Por eso, ya cuando se 
ve presentarse al dogmático con diez pruebas, se puede creer 
con seguridad que no tiene ninguna Pues si tuviera una que 
demostrara apodícticamente (como debe ser en los asuntos 
de la razón pura), ¿para qué precisaría las restantes? Su pro- 
pósito es solamente como el de aquel abogado parlamentario* 
un argumento es para éste, el otro para aquél; es decir, [son 
argumentos] para aprovecha los puntos débiles de sus jueces, 
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quienes, sin profundizar mucho, y con el proposito de desem 
barazarse pronto del asunto, aferran lo primero que les llama 
la atencion, y deciden de acuerdo con ello 

La tercera regla peculiar de la razon pura, cuando se la 
somete a una disciplina con respecto a las pruebas transcenden 
tales es que sus pruebas no deben ser nunca apagogicas,'*”” sino 
[que deben ser] siempre ostensuas La prueba duecta u ostensiva 
es, en todas las especies del conocimiento, aquella que enlaza 
a la vez la comuccion de la verdad, con la penetracion en las 
fuentes de esta, por el contrario, la [prueba] apagogica puede, 
sı producu certeza, pero no [puede producu] comprensibilidad 
de la verdad en lo que se refiere a la concatenacion con los 
fundamentos de la posibilidad de ella '** [4790] [B818] Por eso, 
las ultimas * * son antes un recurso pala caso de emelgencia 
que un proceduniento que satisfaga todos los propositos de la 
razon Sin embargo, estas tienen, sobre las pruebas duectas, 
una ventaja en lo que respecta a la evidencia, [ventaja] que 
reside en que la contradicción lleva siempre mayor claridad en 
su representación que la mejor conexion, y se aproxima mas, 
por ello a lo intuitivo de una demostración 


1162 Las pruebas apagogicas se definen en Logik, Ed Acad IX, 71 
«cuando imfiero la verdad de una proposición, de la falsedad de su 
contraria» (es la demostracion por reductio ad absurdum), vease en 
seguida, A 791 B 19 Volher Gerhardt le du a la expresion «prueba 
apagogica» un alcance mas amplio, segun el, loda operación de la 
razon puia €s apagogita «Sea lo que fuere lo que haga la razon, eso 
se electua en inferencias logicas, que siempre son “apagogitas” en la 
medida en que se apoyan unicamente en coguiciones racionales» Las 
pruebas Oslensiv ds, entonces, sellan aquellas en las que intervienen 
conocimientos empuicos Gerhardt, Volker «Die Disziplin der remen 
Vernunft 2 bis 4 Abschaitt en Mohi, G y Willascheck, M (com 
piladores! Alassider luslegen Immanuel hant Entik do remar Vernunft 
Berlin, 1998 pp 571 595, aqu p 593 

1403 Como si dijera «no puede hacer que se comprenda como la 
verdad esta conectada con los fundamentos de su posibilidad» 

1464 Hay que entender las pruebas de la ultima clase las pruebas 
ApagOgicas 
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La verdadera causa del empleo de pruebas apagogicas en 
di ersas ciencias es probablemente esta Sı los fundamentos 
de los que debe ser deducido cierto conocimiento [son] dema 
sado numerosos, o yacen ocultos a demasiada profundidad, 
entonces se mtenta [ver] sı no se puede alcanzarlo por medio 
de las consecuencias Ahora bicn, el modus ponens, que consiste 
en conclus la verdad de un conocimiento a parta de la verdad 
de sus consecuencias, solo estaria permitido sı todas las pos: 
bles consecuencias de el " fueran verdaderas, pues entonces, 
para esto!" solo es posible un unico fundamento, que por 
consiguiente es tambien el [tandamento] verdadero Pero este 
procedimiento es impracticable porque esta por encima de 
nuestras fuerzas el concebu todas las consecuencias posibles 
de cualquier proposición supuesta, y sin embargo uno se sirve 
de esta manera de razonar aunque, en verdad, con cierta m 
dulgencia, cuando se trata de demostrar algo meramente como 
Inpotesis, y se admite la inferencia por analogía que sı tantas 
consecuencias como las que se han ensay ado concuerdan bien 
con un fundamento supuesto, todas las restantes [consecuen 
cias] posibles tambien concordaran con el Por eso, por este 
[4791] [B819] camino nunca se puede transformar una hipotesis 
en una verdad demostrada El modus tollens de los raciocimos 
que concluyen de las consecuencias a los fundamentos, no 
solamente prueba de manera enteramente 11gurosa, sino [que 
lo hace] ademas con gran facilidad Pues con solo que se pue 
da ertiaer de una proposición una unica consecuencia falsa, 
esa proposición es falsa Entonces, en lugar de recorrer en 
una prueba ostensiva toda la sene de las razones que puede 
conducu a la verdad de un conocuniento por medio de la 
comprension completa de la posibilidad de el, solo es preciso 


1465 Hay que entender «sı todas las posibles consecuencias de ese 
conocimiento» 
1466 Ed Acad conige «para estas» (es decu para todas las posibles 
consecuencias) 
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encontrar, entre las consecuencias que se siguen de lo contrano 
de él, una única [consecuencia] falsa, y con eso ese contrario 
es también falso. y por tanto el conocimiento que había que 
demostrar es verdadero. 

Pero la prueba apagogica sólo puede estar permitida en las 
ciencias en las que es imposible introducen subrepticiamente lo 
subjetivo de nuestras representaciones en lo objetivo, a saber, 
en el conocimiento de aquello que está en el objeto. Pero allí 
donde predomina esto ultimo.” debe ocurrir con frecuencia 
que lo contrario de cierta proposición, o bien contradiga 
meramente a las condiciones subjetivas del pensar, pero no 
al objeto, o bien que ambas proposiciones se contradigan una 
a la otra sólo bajo una condición subjetiva que erróneamente 
es tenida por objetiva; v como la condición es falsa, entonces 
ambas [proposiciones] pueden ser falsas, sin que se pueda 
inferir de la falsedad de una la verdad de la otra. 

[A792] [B820] En la matemática esta subrepción es imposi- 
ble. Por eso, ellas™™ tienen allí el lugar que les es propio En la 
ciencia de la naturaleza, como allı todo se funda en intuiciones 
empíricas. esa subrepción se puede impedir, en la mayoría de 
los casos, por comparación de muchas observaciones; pero este 
tipo de prueba es allí, en su mavor parte, irrelevante. Pero los 
ensayos transcendentales de la razón pura se realizan todos 

dentro de lo que es propiamente el medium de la apariencia 
ilusoria dialéctica, es decir, de lo subjetivo que se le presenta 
a la razón, en sus premisas, como objetivo o incluso se le 
quiere imponer como tal Y aquí, en lo que concierne a las 
proposiciones sintéticas, no puede estar permitido que uno 
justifique sus afirmaciones refutando lo contrario. Pues o bien 
esa refutación no es nada más que la mera representación del 


1467 Probablemente haya que entender: «allı donde predomina esta 
introducción subriepticia de la subjetiidad» 


1468. Ed Acad. explica en nota: «las pruebas apagógicas» ¿Erdmann 
«Lesarten» en Ed. Acad 111, 584). 
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conflicto de la opinión opuesta, con las condiciones subjetivas 
de la comprensibilidad propias de nuestra razón. lo cual no 
tiene ninguna influencia para recusar por eso la cosa misma 
(as: como, p ej. la necesidad ncondicionada en la existencia 
de un ente no puede absolutamente ser comprendida por 
nosotros, + por eso opone resistencia subjetivamente, con dere- 
cho, a toda prueba especulativa de un ser supremo necesario, 
pero [opone resistencia] ilegitimamente a la posibilidad de 
tal ente originano en $ mimo), o bien ambas, tanto la parte 
que afirma como la que niega, engañadas por la apariencia 
ilusoria transcendental, ponen por fundamento un concepto 
imposible del objeto. y [A793] [B821] entonces rige la regla: 
non entis nulla sunt praedicata, es decir, que ambas cosas" tanto 
lo que uno enuncia afirmativamente del objeto, como lo que 
uno enuncia negativamente de él, son erroneas, y no se puede 
llegar al conocimiento de la verdad de manera apagógica, 
por la refutacion de lo contrario Así, por ejemplo, cuando se 
presupone que el mundo sensible en s mismo está dado en su 
totalidad, es falso que él deba ser o bren infinito en el espacio, 
o bien [que deba ser] finito y limitado; porque ambas cosas son 
falsas Pues fenómenos (como meras representaciones) que 
estuvieran dados, sin embargo, en sí mismos (como objetos). son 
algo imposible, v la infinitud de esa totalidad imaginaria sena, 
por cierto, incondicionada, pero seria contradu toria (porque 
todo en los fenómenos es condicionado) con la determinacion 
incondicionada de la cantidad, que está presupuesta sin em 
bargo en el concepto. 

La prueba apagógica es también, propiamente, la ilusión 
que siempre ha engañado a los admiradores de la profindidad 
1igurosa de nuestros arguidores dogmáticos; es, por decilo 
así, el campeón que quiere demostrar el honor v el derecho 
wrebatible del partido que ha adoptado, ofreciendose a pelear 
con cualquiera que pretenda ponerlos en duda, aunque con 
esa fanfarronada no se resuelva nada en [lo que concierne a] la 
cosa, sino sólo en [lo que concierne a] la fuerza respectiva de los 
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contrincantes, y ello solamente del lado de aquel que toma la 
olensiva. Los espectadores, al ver que cada uno, [1794] [B822] a 
su turno, tan pronto es vencedor, tan pronto es vencido, muchas 
veces se dejan levar por ello a poner en duda escépticamente 
el objeto mismo de la controversia. Pero no tienen motivo para 
ello, y basta gartarles. non defensoribus istis tempus eget. Cada uno 
debe conducn su asunto directamente, es decir, mediante una 
prueba legitima desarollada por medio de una deduccion 
tanscendental de los hundamentos de prueba, para que se vea 
que pueden aducir en su propio favor sus pretensiones racio- 
nales. Pues sı su adversario se basa en fundamentos subjetivos, 
es ciertamente fácil refutarlo, pero eso no trae ventaja alguna 
para el dogmátuco, quien por lo común se atiene igualmente a 
las Causas subjetivas del juicio, y de la misma forma puede ser 
llevado por su adversario a una situación difícil. Pero si ambas 
partes proceden sólo de manera directa, o bien notarán por sí 
mismas la dificultad, e incluso la imposibilidad, de encontrar 
el título [legitimatorio] de sus afirmaciones, y entonces podrán 
alegar solamente la prescripción [de la causal, o bien la crítica 
descubruá facilmente la apariencia ilusoria dogmática, y obligará 
a la razón pura a deponer, en el uso especulativo, sus pretensio- 
nes demasiado elevadas, y a 1ecogerse dentro de los límites de 
su suelo propio, a saber, de los principios prácticos. 


14795) [B823] 


Capítulo segundo 
de la doctrina transcendental del método 


EL CANON DE LA RAZON PURA 


Es mortiicador para la razón humana que ella no logre 
nada en su uso puro, v que mceluso necesite una disciplina para 
poner coto a sus cacesos y para impedau las ilusiones que de 
ellos le sienen. Pero por otra parte es algo que la levanta otra 


CRITICA DE LA RAZON PURA 813 


vez, y que le da confianza en sí misma, el que pueda y deba 
ser ella misma la que ejerza esa disciplina, sin admitir sobre sí 
otra censura; y también, que los límites que se ve obligada a 
ponerle a su propio uso especulativo limitan también las pre- 
tensiones sofísticas de todo adversario, y que por tanto, puede 
preservar !*” de todos los ataques todo lo que pudiera restarle 
todavía de sus anteriores exigencias exageradas. La utilidad 
mayor, y quizá la única, de toda filosofía de la razón pura, es 
por consiguiente sólo negativa; a saber, ella no sirve, como 
organon, para el ensanchamiento, sino como disciplina, para 
la deter minación de los límites; y en lugar de descubrir verdad, 
tiene solamente el silencioso mérito de impedir los errores. 

Sin embargo, debe haber en algún lado una fuente de co- 
nocimientos positivos que pertenezcan al dominio de la 1azón 
pura, y que quizá sólo poz equivocación [A796] [B824] den 
ocasión para errores, pero que en verdad constituyen la meta 
del empeño de la razón. Pues si no fuese así, ¿a qué causa habría 
de atribuirse el anhelo incontenible de llegar a desembarcar 
en algún lado, más allá de los límites de la experiencia? Ella 
sospecha [que hay allí] objetos que tienen para ella gran interes. 
Toma el camino de la mera especulación, para acercarseles; 
pero ellos huyen ante ella. Probablemente se pueda esperar 
que tenga mejor suerte en el único camino que le queda, a 
saber, en el del uso practuo 

Entiendo por canon el conjunto de los principios a priori del 
uso correcto de ciertas facultades de conocimiento en general. 
Así, la lógica general es, en su parte analítica, un canon para 
el entendimiento y para la razon en general, pero sólo según 
la forma, pues hace abstracción de todo contenido. Así, la 
Analítica transcendental era el canon del entendimiento puro; 
pues sólo él es capaz de verdaderos conocimientos sintéticos 


1169. Se ha sugerido corregn esta frase de manera que quede: «y que 
por tanto ellos [es deca, los límates] pueden preservar» (sugerencia de 
Hu tenslemn, recogida por Schmidt). 

po] 
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a priori. Pero no hav ningun canon allı donde no es posible 
ningún uso correcto de una facultad cognoscitiva. Ahora bien, 
según todas las pruebas ofrecidas hasta ahora, todo conoci- 
miento sintético de la razón pura, en su uso especulativo, es 
enteramente imposible Por consiguiente, no hay canon alguno 
del uso especulativo de ella (pues este [uso] es enteramente 
dialéctico), sino que toda lógica transcendental es, en este 
respecto, nada más que disciplina. En consecuencia, si [A797] 
[B825] acaso hay, en general. un uso correcto de la razón pura, 
en cuvo caso debe haber también un ranon de ella, éste no se 
referirá al [uso] especulativo. sino solamente al uso práctico de 
la razon, que ahora vamos a investigar. 


Sección primera del canon de la razón pura 


DEL FIN ULIUIMO DEL USO PURO DE NUESTRA RAZÓN 


Una propensión de su naturaleza arrastra a la razón a ir 
más allá del uso en la experiencia; a aventurarse, en un uso 
puro, y por medio de meras ideas, hasta los límites extremos 
de todo conocimiento, v a no encontrar reposo si no es en la 
consumación de su ciclo, en una totalidad sistemática sub- 
sistente por sí. ¿Este empeño se basa solamente en el interés 
especulativo de ella, o se basa más bien única y exclusiv amente 
en su interés práctico? 

Ahora quiero dejar de lado la fortuna que tenga la razón 
pura en lo especulativo, y pregunto solamente por los pro- 
blemas en cuya solución consiste el fin último de ella, ya sea 
que ella lo alcance o no, y con respecto al cual [fin] todos los 
demás [fines] tienen solamente el valor de medios. De acuerdo 
con la naturaleza de la razón, estos fines supremos deberán 
tener, [A 798] [B826] a su vez, unidad, para promover todos 
juntos aquel interés de la humanidad que no está subordinado 
a ningún otro superior. 
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El propósito último al que en último término se dirige la 
especulación de la razón en el uso transcendental se refiere 
a tres objetos: la libertad de la voluntad, la inmortalidad del 
alma, v la existencia de Dios. Con respecto a los tres, el inte- 
rés meramente especulativo de la razón es mus escaso, y por 
él difícilmente se habría emprendido un fatigoso trabajo de 
investigación transc. que lidia con interminables obstáculos; 
porque de todos los descubrimientos que sobre esto pudieran 
hacerse. no se puede hacer ningún uso que demuestre su uti- 
lidad 11 concreto, es decir en la investigacion de la naturaleza 
El que la voluntad sea libre, sólo puede atañer a la causa 
inteligible de nuestro querer. Pues por lo que concierne a 
los fenómenos que son las expresiones de ella, es decir, a las 
acciones, una máxima fundamental que no puede ser infim- 
gida, y sin la cual no podríamos ejercer la razón en el uso 
empírico, nos indica que nunca debemos explicarlas de otra 
manera que [como explicamos] todos los demás fenómenos 
de la naturaleza, a saber, según las leves invariables de ésta. 
En segundo lugar, aunque se pudiera llegar a comprender 
que el alma tiene una naturaleza espiritual (y con ella, [se 
pudiera llegar a comprender] su inmortalidad), no se puede 
contar con ello, ni con respecto a los fenómenos de esta vida 
(como fundamento explicativo [de ellos|!, ni [A799] [B827] 
con respecto a la peculiar naturaleza del estado futuro,” ™® 
porque nuestro concepto de una naturaleza incorpórea es 
meramente negativo, y no ensancha en lo más mínimo nuestro 
conocimiento, ni ofrece ninguna materia apta para [sacar] con 
secuencias, como no sean aquellas que sólo pueden valer por 
ficciones, que la filosofía, empero. no admite. En tercer lugar, 
aun cuando se demostrara la existencia de una inteligencia 


1470. También podría entenderse: «no se puede contar con ello, 
como fundamento explicatro. m con respecto a los fenómenos de 
esta vida, ni con respecto a la peculiar naturaleza del estado fut o» 
Los paréntesis en la frase «(como fundamento explicativo [de ellos] » 
son agregado de esta traducción 
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suprema, si bien podríamos comprender en general a partir 
de ella la conformidad a fines en la disposición y en el orden 
del mundo, de ningún modo estaríamos autorizados a deducir 
de ella ninguna disposición ni ningún orden particulares, nia 
inferirlos audazmente all donde no se los percibiera; ya que es 
una regla necesaria del uso especulativo de la razón no pasar 
por alto las causas naturales y no abandonar aquello acerca 
de lo cual podemos instruirnos por medio de la experiencia, 
para deducir algo que conocemos, de aquello que sobrepasa 
por completo todo nuestro conocimiento. En una palabra, 
estas tres proposiciones son siempre transcendentes para la 
razón especulativa, y no tienen ningún uso inmanente, es 
decu, [ningún uso] admisible con respecto a objetos de la 
experiencia, y por tanto [no tienen ningún uso] que sea útil 
para nosotros de alguna manera, sino que, consideradas en 
sí mismas, son esfuerzos Ociosos, y encima extremadamente 
difíciles, de nuestra razón. 

Si, en consecuencia, estas tres proposiciones cardinales no 
nos son necesarias para el saber, y sin embargo la razón nos 
las recomienda con tanto empeño, entonces la [1800] [B828] 
unportancia de ellas debe de concernir propiamente sólo a 
lo practico. 

Practico es todo lo que es posible por libertad. Pero si 
las condiciones del ejercicio de nuestro libre albedrío son 
empíricas, la razón no puede tener allí ningún otro uso que 
el regulativo, y sólo puede servir para efectuar la unidad de 
leyes empíricas; así, p. ej, en la doctrina de la sagacidad, la 
combmación de todos los fines que nos son propuestos por 
nuestras inclinaciones en uno solo, la feluidad, y la coordinación 
de los medios paa llegar a ella, son lo que constituye toda 
la ocupación de la razón, que por ello no puede promulgar 
otras leyes que las pragmaticas del comportamiento libre para 
alcanzar los fines que los sentidos nos recomiendan, y por tanto 
no puede promulgar leyes puras determinadas enteramente 
a priori. Por el contrario, leyes puras prácticas, cuyo fin fuese 
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dado por la razón enteramente a pron, y que no mandasen 
de manera empíricamente condicionada, sino absolutamente, 
serían productos de la razón pura. Tales, empero, son las leves 
morales, por tanto, sólo éstas pertenecen al uso práctico de la 
razón pura, y admiten un canon. 

Por consiguiente, todos los aprestos de la razón, en el trabajo 
que se puede llamar filosotia pura, están dirigidos, en verdad, 
sólo a los tres problemas mencionados. Estos, a su vez, tienen 
su propósito remoto, a saber, lo que hay que hacer si la voluntad 
es libre, si hay un Dios y un mundo futuro. Ahora bien, como 
esto [A801] [B829] concierne a nuestro comportamiento con 
respecto al fin supremo, [resulta que] el propósito último que 
al establecer nuestra razón tiene la naturaleza, que nos dota 
sabiamente de lo que necesitamos, está dirigido propiamente 
sólo a lo moral." 

Pero es necesario tener cautela para que, puesto que dirigi- 
mos la mirada a un objeto que es ajeno*” a la filosofia trans- 
cendental, no nos extraviemos en digresiones y no lesionemos 
la unidad del sistema; pero también, por otra parte, para que 
no falten la distinción nı la [fuerza de] persuasión, si uno dice 
demasiado poco de esta nueva materia suya. Espero cumplir 
con ambas cosas si me mantengo lo más cerca posible de lo 
transcendental y omito enteramente lo que aquí pudiera ser 
psicológico, es decir, empírico. 


1471. Como si dyera: «la naturaleza nos dota sabiamente de lo que 
necesitamos; al dotarnos de nuesua 14zón, el propósito úlumo de la 
sabia naturaleza estuvo duigido propiamente sólo a lo moral». 

1472. Todos los conceptos practicos se duigen a objetos del agrado o 
del desagrado, es decir, del placer o del displacer; por tanto, al menos 
induectamente, a objetos de nuestro sentimiento. Pero como este no 
es una facultad de representación de las cosas, sino que está fuera de 
toda la facultad cognoscitiva, resulta que los elementos de nuestros 
juicios, en la medida en que estos se refieren al placer o al displacer, 
pertenecen, por tanto, a la filosutra práctica, y no al conjunto de toda la 
filosofía transcendental, la cual se ocupa solamente de conocimientos 
puros a prior. [Nota de Kani] 
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Y entonces hay que notar, primero, que por el momento 
me serviré del concepto de libertad solo en sentido práctico, 
y que dejo de lado, por haberlo tratado más arriba, el [con- 
cepto de libertad] en significado transcendental, [concepto] 
que [A802] [B830] no puede ser presupuesto empíricamente 
como un fundamento de explicación de los fenomenos, simo 
que es, él mismo, un problema para la razón. Un albedrio 
es meramente animal arbitrium brutum) cuando no puede 
ser determinado de otra manera que por medio de impulsos 
sensibles, es decir, patológicamente Pero aquel que puede ser 
determinado independientemente de los impulsos sensibles, 
y por tanto, por medio de móviles que sólo son representados 
por la razón, se llama libre albedrío (arbitrium liberum); y todo 
lo que esté en conexión con este, ya sea como fundamento o 
como consecuencia, se denomina práctico La libertad práctica 
se puede demostrar por experiencia. Pues lo que determina el 
albedrío humano no es solamente aquello que estimula, es de 
cn. que afecta inmediatamente a los sentidos, sino que tenemos 
una facultad de sobreponermos, mediante representaciones de 
lo que es beneficioso o perjudicial aun de manera más remota, 
a las impresiones [ejercidas] sobre nuestra facultad apetitiva 
sensible. Pero esas reflexiones acerca de lo que es digno de ser 
apetecido en atención a todo nuestro estado, es decir, [acerca 
de] lo que es bueno y provechosa, se basan en la razón. Por 
eso. ésta promulga tambien ley es que son imperativos, es de- 
cir, leyes de la libertad objetivas, que dicen lo que debe acontecer, 
aunque quizá no acontezca nunca; y así se distingen de las leyes 
de la natwaleza, que tratan sólo de lo que acontece, por lo cual se 
llaman también leyes prácticas '”* 

[1803] [B831] Si acaso, empero, la razón misma, en es- 
tas acciones por las cuales prescribe leves, no está a su vez 
determinada por influjos que le vienen de otra parte, v [si] 


1473 Probablemente haya que entender aquí «poi lo cual aquéllas 
se llaman tambien leyes prácticas» 
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aquello que se llama libertad con respecto a los impulsos 
sensibles, no será a su vez naturaleza, con respecto a causas 
eficientes superiores y más remotas, eso no nos importa nada 
en lo práctico, donde interrogamos a la razón solamente con 
respecto al precepto [rector] de la conducta, sino que es una 
cuestión meramente especulativa, que podemos dejar de lado 
cuando nuestra intención está dirigida al hacer u omitir Por 
consiguiente, conocemos la libertad práctica por experiencia, 
como una de las causas naturales, a saber, [como] una causali- 
dad de la razón en la determinación de la voluntad, mientras 
que la hibertad transcendental exige una independencia de 
esta razón misma” (en lo que atañe a la causalidad de ella, 
de comenzar una serie de fenómenos) respecto de todas las 
causas determinantes pertenecientes al mundo sensible, y en 
consecuencia, parece ser contraria a la ley de la naturaleza. y 
por tanto, a toda experiencia posible, v en consecuencia sigue 
siendo un problema Pero este problema no se le plantea a 
la razón en el uso práctico; y por consiguiente, en un canon 
de la razón pura nos ocupamos solamente de dos cuestiones 
que conciernen al interés práctico de la 1azón pura. v con 
respecto a las cuales debe ser posible un canon del uso de ella, 
a saber: ¿Hay un Dios? ¿Hay una vida futura? La cuestion de 
la libertad transcendental concierne sólo al saber especulativo, 
y la podemos dejar de lado como enteramente indiferente, 
cuando [A804] [B832] se trata de lo práctico: v sobre ella se 
puede encontrar suficiente explicación en la Antinorma de 


la razón pura 


1174 Hay que entender «exige que esta 1azón misma sea indepen- 
diente». 
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Sección segunda del canon de la razón pura 


DEL IDEAL DEL BIEN SUPRLMO COMO FUNDAMENTO 
DL DLILRMINACION DEL HN ULTIMO DE LA RAZON PURA 


La razón nos condujo, en su uso especulativo, por el campo 
de las experiencias; y como tampoco allí se puede encontrar 
nunca plena satistacción para ella, [nos condujo] de allí a las 
ideas especulativas, que al fin, empero, nos condujeron de 
vuelta a la esperiencia, y así cumplieron su propósito de una 
manera que sı bien era util, no correspondia, empero, a nuestra 
expectativa. Ahora sólo nos queda un ensayo por hacer, a saber: 
[ver] si tambien se encuenta razón pura en el uso práctico; 
si en el, ella [nos] conduce a las ideas que alcancen los fines 
supremos de la razón puta, que acabamos de indicar; y [ver] 
si esta, desde el punto de vista de su interés práctico, no podrá 
otorgarnos aquello que nos niega por completo con respecto 
al þnterés] especulativo. 

Todo interés de mi razón (tanto el especulativo, como el 
práctico) se reúne en las tres preguntas siguientes: 

[4805] [B833] 

1) ¿Que puedo saber ? 

2) ¿Qué debo hacer? 

3) ¿Qué puedo esperar? 

La primera pregunta es meramente especulativa. Hemos 
agotado (me ufano de ello) todas las respuestas posibles para 
ella, y finalmente hemos encontrado aquella con la cual la 
razon se debe contentar, y con la cual tiene también motivo 
para contentarse, si no atiende a lo práctico; pero quedamos 
tan lejos de los dos grandes fines a los que estaba propiamen- 
te dirigido todo este empeño de la razón pura, como si, por 
desgana, nos hubiésemos negado desde el comienzo a hacer 
ese trabajo. Por consiguiente, si se uata del saber, al menos es 
seguro, y queda establecido, que en lo que toca a aquellos dos 
problemas nunca podremos obtenerlo. 
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La segunda pregunta es meramente práctica. Como tal, 
puede, ciertamente, pertenecer a la razón pura; pero entonces 
no es transcendental, sino moral, y por tanto no puede, en sí 
misma, dar ocupacion a nuestra crítica. 

La tercera pregunta, a saber: si hago lo que debo, «qué 
puedo entonces esperar? es práctica y teórica a la vez, de ma- 
nera que lo práctico sólo conduce, como un hilo conductor, 
a la respuesta de la pregunta teórica, y si ésta alcanza may or 
elevación, [a la respuesta] de la pregunta especulativa. "7 Pues 
todo aperar se duige a la felicidad, y es, con respecto a lo 
práctico y a la ley moral, precisamente lo mismo que el saber 
y la ley de la naturaleza son con 1especto al conocimiento 
teórico [1800] [B834] de las cosas. Aquél!” desemboca, por 
último, en la conclusion de que algo (que determina el ultimo 
fin posible) es, porque algo debe acontecer, éste*” [desemboca en 
la conclusion de] que algo (que opera como causa suprema) 
es, porque algo acontece. 

La felicidad es la satisfacción de todas nuestras inclinaciones 
(tanto extensive, en lo que se refiere a la multiplicidad de ellas, 
como untensive, en lo que se refiere al grado. como también 
protensiwe, en lo que se refiere a la duración). A la ley práctica 
que nace de los móviles de la felicidad la llamo pragmática (regla 
de la sagacidad); pero a aquella —en la medida en que haya 
alguna tal-!" que no tiene por móvil nada más que [alcanzar] 
el merecimiento de ser feliz, la lamo moral (ley moral). La primera 
aconseja lo que hay que hacer si queremos ser partícipes de la 
felicidad; la segunda manda cómo debemos comportamos, sólo 
para ser dignos de la felicidad. La primera se basa en principios 


1475. Como s dijera «sólo conduce, como un tulo conductor, a la 
respuesta de la pregunta teórica, que se vuelve una pregunta especu- 
lauva cuando alcanza mayor elevación». 

1476. Hay que entender: «el esperar». 

1477. Hay que entender: «el saber». 

1478. Los guiones en la frase «-en la medida [...] alguna tal-> son 
agregado de esta Lraducción 
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empiricos, pues sı no es por medio de la experiencia, no puedo 
saber cuales son las inclinaciones existentes que pretenden 
ser satisfechas, m cuales son las causas naturales que pueden 
operar la satisfaccion de ellas I a segunda hace abstraccion de 
las inclmaciones y de los medios naturales de satisfacerlas, y 
considera solamente la libertad de un ente racional en general 
y las condiciones necesarias solo bajo las cuales ella concuerda 
con la distribucion de la feliidad segun principios,'** y por 
consiguiente, al menos puede basarse en meras ideas de la razon 
pura, y ser conocida q prior 

[A807] [B835] Supongo que efectivamente hay leyes mo 
ries puras que determinan enteramente a priori (sin tener 
consideracion por moviles empiricos, es decir, por la felicidad) 
el hacer y el omitir, es decir, el uso de la libertad de un ente 
racional en general, + que esas leves mandan absolutamente 
(vo de manera meramente hipotetica bajo la presuposicion de 
otros fines empiricos) y que por consiguiente son necesarias 
desde todo punto de vista Lsta proposicion puedo, con psticia, 
presuponerla, no solo apelando a las demostraciones de los 
más esclarecidos moralistas, sino [apelando] al juicio moral 
de todo ser humano, sı el se aviene a pensar'*” distintamente 
una lev tal 

La razon pura contiene, pues, no en su uso especulativo, 
pero sı en un cierto uso prac tico, 1 saber, en el uso moral, prin 
cipios de la posibilidad de la experiencia, a saber, [principios] de 
aquellas acciones que, de acuerdo con los preceptos morales, 
podran encontrarse en la Arstoria de la humanidad Pues como 
ella manda que tales [acciones] deben acontecer, ellas deben 
poder acontecer, y debe ser posible, por consiguiente, una 
particular especie de unidad sistematica, a saber la [unidad 


1479 Tambien podia entenderse «ella concuerda segun principios 
con la distibucion de la felicid 1d» 

1480 Tambien podra entenderse «de todo ser humano, cuando el 
quiere pensar» 
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sistematica] moral, mentias que la unidad sistematica de la 
naturaleza Segun prinapios especulativos de la razon no pudo ser 
demostrada, ©! porque la 1azon tiene, si, causalidad con res 
pecto a la libertad en general, pero no [la tiene] con respecto a 
toda la naturaleza, y los principios morales de la razon pueden 
producir ciertamente, acciones libres, pero no [pueden produ 
cu] leves de la naturaleza [A808] [B830] En consecuencia los 
principios de la razon pura en su uso practico —precisamente 
empero, en el uso moral-'" tienen realidad objetiva 

Llamo al mundo, en la medida en que sea contorme a 
todas las ley es morales (como puede serlo, de acuerdo con la 
libertad de los seres racionales, y como debe serlo de acuerdo 
con las leves necesarias de la moralidad un mundo moral Ası 
entendido, se lo piensa solamente como un mundo mteligible 
porque allı se hace abstraccion de todas las condiciones hnes) 
de la moralidad y aun de todos los obstaculos [que se oponen] 
a la moralidad en el (debilidad o corrupcion de la naturaleza 
humana) En esa medida, el es, pues, una mera idea, pero idea 
practica, que puede y debe tener efectivamente su influjo sobre 
el mundo sensible, para tornar lo a este tan conforme a esa idea 
como sea posible La idea de un mundo moral trene, por eso 
realidad objetiva, no como sı ella se refiera © a un objeto de 
una mtuicion inteligible (que no podemos concebir, sino [como 
sı se refinera] al mundo sensible, pero [entendido] como un 
objeto de la razon pura en el uso practico de ella, y [como si se 
refinera a] un corpus mysticum de los seres racionales en el ` 


1487 Tambien podua entenderse «mientras que la umdad sistematic + 
de la naturaleza no pudo ser demoshada sgun prinapros especulati os 
de la razon» 

1482 Los guiones en la frase «-precisamerte | ] uso moral- son 
agregado de esta traduccion 

1483 Hay que entender «no como sí esa idea se refiniera> 

7484 Quiza pueda entenderse tambien « [entendido como] un ror pus 
mysticum de los seres 1acronales en eb 
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en la medida en que el libre albedrío de ellos,*** bajo leyes 
morales, tiene en sí mismo integral unidad sistemática, tanto 
consigo mismo, como con la libertad de cualquier otro. 

Esa fue la respuesta a la primera de las dos preguntas de 
la razón pura que conciernen al interés práctico: Haz aquello 
por lo cual te tornes digno de [A809] [B837] ser feliz. La segunda 
pregunta es: cacaso, si me comporto de tal manera que no soy 
indigno de la felicidad, puedo por ello esperar ser participe de 
ella? La respuesta a esta [pregunta] depende de si los principios 
de la razón pura que prescriben a pron la ley conectan con 
ella de manera necesaria también esta esperanza. 

En consecuencia, digo: que así como los principios morales 
son necesarios según la razón en el uso practico de ella, igual- 
mente necesario es también, según la razón, suponer en su 
uso teórico que cada cual tiene motivo para esperar la felicidad 
en la misma medida en que se ha hecho digno de ella por su 
comportamiento, y que por consiguiente el sistema de la mo- 
ralidad está enlazado imdisolublemente con el de la felicidad, 
pero sólo en la idea de la razón pura. 

Ahora bien, en un mundo inteligible, es decir, en el mundo 
moral, en cuyo concepto hacemos abstracción de todos los 
obstaculos [que se oponen] a la moralidad ([obstáculos] de 
las inclmaciones) se puede pensar también como necesario 
tal sistema de la felicidad proporcionalmente enlazada con la 
moralidad; porque la libertad, por las leyes morales en parte 
impulsada y en parte restringida, [es] ella misma la causa de 
la uni ezsal felicidad, y por consiguiente los seres racionales, 
bajo la dirección de tales principios, serían ellos mismos los 
autores de su propia bienaventuranza duradera, y a la vez, de la 
bienaventuranza duradera de los otros. Pero este sistema de la 
moralidad que se recompensa a sí misma es sólo [A810] [B838] 
una idea, cuya realización se basa en la condición de que cada 


1483. Quizá sea conveniente entender aquí: «el libre albedrío de cada 
uno de ellos». 
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cual haga lo que debe, es decir, [se basa en la condicion] de 
que todas las acciones de los seres racionales acontezcan como 
si procedieran de una voluntad suprema que abarcase en sí, O 
bajo sí, todo albedrío particular. Pero como la obligatoriedad 
que procede de la ley moral sigue siendo válida para el uso 
particular!** que cada uno haga de la libertad aunque otros 
no se comporten de manera adecuada a esa ley, resulta que ni 
por la naturaleza de las cosas del mundo, ni por la causalidad 
de las acciones mismas y la relación de ellas con la moralidad, 
está determinada la relacion que las consecuencias de ellas!” 
tendrán con la felicidad, y la mencionada conexión necesaria 
de la esperanza de ser feliz con el incesante esfuerzo por hacerse 
digno de la felicidad no puede ser conocida por la razón si por 
fundamento se pone mera naturaleza; sino que lesa conexión 
necesaria] sólo se puede esperar si una razón suprema que mande 
según leyes morales es puesta a la vez por fundamento, como 
causa de la naturaleza. 

A la idea de esa inteligencia en la cual la voluntad moral- 
mente más perfecta, enlazada con la suprema beatitud, es la 
causa de toda felicidad en el mundo, en la medida en que esta 
está en exacta relación con la moralidad ([entendida] como el 
merecimiento de gozar de la felicidad), la llamo el ideal del bien 
supremo. Así, pues, la razón pura sólo en el ideal del supremo 
bien originario puede encontar el fundamento de la conerión 
prácticamente necesaria de ambos [A811] [B839] elementos del 
bien supremo derivado, a saber, de un mundo inteligible, es 
decir, [de un mundo] moral Ahora bien, como, por medio de 
la razón, debemos representarnos a nosotros necesariamente 
como pertenecientes a ese mundo, aunque los sentidos no nos 
representen nada más que un mundo de fenómenos, [resulta 


1486. Como si dijera: «Pero como la ley moral sigue siendo obligatoria 
para el uso particular». 

1487. Probablemente habiá que entender aqui: «las consecuencias 
de esas acciones». 
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que] deberemos suponer que aquél es una consecuencia de 
nuestra conducta en el mundo sensible; y como éste!'" 
no nos ofrece tal conexión, [deberemos suponerlo] como un 
mundo que para nosotros es futuro. Por consiguiente, Dios y 
una vida futura son dos presuposiciones que, según principios 
de la misma razón pura, son mseparables del mandato que la 
razón pura nos impone. 

La moralidad, en sí misma, constituye un sistema; pero no 
la felicidad, excepto en la medida en que ella sea repartida de 
manera exactamente proporcional a la moralidad. Pero eso sólo 
es posible en el mundo inteligible, bajo un sabio Creador + 
Regidor. La razón se ve obligada a suponerlo a éste, junto con 
la vida en ese mundo —que nosotros tenemos que considerar 
como futuro—'*” o bien [se ve obligada] a considerar las leyes 
morales como fantasías vacías; porque sin aquella presuposi- 
ción debería quedar anulada la consecuencia necesaria de ellas, 
que la razón misma conecta con ellas. Por eso también cada 
uno ve las leyes morales como mandamientos, lo que no podrían 
ser si ellas no conectaran a priori con su regla consecuencias 
proporcionales, y por tanto, si no llevaran consigo promesas 
y amenazas. Pero ellas tampoco podrían [A812] [B840] hacer 
esto, si no residieran en un ente necesario, [entendido] como 
el bien supremo, que es el único que puede hacer posible tal 
unidad funcional. 

Al mundo, en la medida en que en él se atienda solamente 
a los seres racionales y a la interconexión de ellos según leyes 


1488. Hay que entender: «deberemos suponer que aquel mundo 
inteligible es una consecuencia de nuestra conducta en el mundo 
sensible». Pero también podra entenderse: «deberemos suponer que 
aquella conexión necesaria es una ronsecuencia de nuestra conducta 
en el mundo sensible». 

1489 En el orignal: «como éste»; la conjunción «y» es agregado de 
Ed. Acad. 

71490. Los guiones en la frase «-que nosotros [..] como futuro-» son 
agı egado de esta traducción 
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morales bajo el gobierno del bien supremo, lo llamó Lerbniz 
el remo de la gracia, y lo distinguió del rero de la naturaleza, en 
el que ellos están sujetos, ciertamente, a leyes morales, pero 
no esperan otras consecuencias de su conducta que las que se 
siguen del curso de la naturaleza de nuestro mundo sensible 
Por consiguiente, vernos en el reino de la gracia, donde toda 
felicidad nos espera, excepto en la medida en que nosotros 
mismos limitemos nuestra participación en ella por no ser 
dignos de ser felices, es una idea prácticamente necesaria de 
la razón. 

Las leyes prácticas, en la medida en que a la vez llegan 
a ser fundamentos subjetivos de las acciones, es decir, [en la 
medida en que llegan a ser] principios subjetivos, se llaman 
maximas. La evaluación de la moralidad, según la pureza de ella 
y sus consecuencias, se hace segun ideas, la observancia de las 
leyes de ella, según máximas. 

Es necesario que todo el curso de nuestra vida esté sujeto a 
maximas morales, pero a la vez es inposible que esto ocurra, si 
la razón no conecta con la lev moral -que es una mera idea—!"" 
una causa eficiente que determine, para el comportamiento 
conforme a ella, ®? un resultado que corresponda exactamente, 
ya sea en esta vida, o en [A813] [B8 11] otra, a nuestros fines 
más elevados. Por consiguiente, sin un Dios y sin un mundo 
que ahora no es visible para nosotros, pero que esperamos, las 
magníficas ideas de la moralidad son, por cierto, objetos de 
elogio y de admiración, pero no motores del propósito y de la 
ejecución, porque no colman todo el fin que es natural a todo 
ser racional, [fin] que es necesario y que está determmado a 
prior por la razón pura misma.!*”* 


1497 Los guiones en la frase «-que es una mera idea-» son agregado 
de esta traducción 

1492 Hay que entender: «conforme a la lez moral» 

1493. También podría entenderse «no colman todo el fin que para 
todo ser racional está determinado natunalmente, y está determinado 
a prior por la razón pura misma, y es necesario». 
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La sola felicidad esta lejos de ser para nuestra razon el com 
pleito bien Pila no la aprueba ¡por mucho que la un lmacion la 
desee sı no esta unida al merecimiento de ser feliz, es decir 
a la conducta moralmente buena La sola moralidad, y con 
ella el solo merecimento de ser feliz esta tambien lejos de ser 
el completo bien Para completarlo a este, aquel que no se ha 
comportado de manera mdigna de la felicidad debe poder tener 
la esperanza de llegar a ser participe de ella Ni la misma razon, 
libre de toda intencion privada puede juzga: de otro modo, sı 
tlla sim considerar ningun interes propio, se pone en el lugar 
de un ser que tuviera que repartir a otros toda la telicidad, pues 
en la idea practica las dos piezas estan enlazadas esencialmente, 
aunque de tal manera, que la disposicion moral del animo, 
como condicion, es lo que primeramente hace posible la par 
uicipacion en la felicidad y no es que, al reves, la perspectiva 
de felicidad haga posible la disposicion moral del animo Pues 
en este ulumo caso ella no sera moral, '* y por tanto [A814] 
[B842] tampoco sera digna de la completa felicidad, que no 
reconoce ante la razon, oua limitación que la que proviene 
de nuestra propia conducta contrara a la moral 

Por consiguiente la felicidad, en la exacta medida de la 
moralidad de los seres racionales, por la cual ellos son dignos 
de ella es lo unico que constituy e el bien supremo de un mundo 
en <l que debemos instalarnos, segun los preceptos de la razon 
pura, pero practica, el cual, ciertamente, es solo un mundo 
inteligible, ya que el mundo sensible no nos promete que la 
naturaleza de las cosas tenga la nusma unidad sistematica de 
los fines [mundo] cuya realidad”? tampoco puede fundarse 
de otia manera que sobre la presuposicion de un bien supre 
mo organo, [mundo] en el que una razon subsistente por 


H91 Esdicu en este ultimo caso la disposición del animo no sena 
moal 

H99 Tambien podna entenderse [unidad sistematica] cuya reah 
dad 
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sı misma,''? pertrechada con toda la suficiencia de una causa 


suprema, de acuerdo con la mas perfecta conformidad a fines, 
funda, conserva y ejecuta el orden un ersal de las cosas el cual 
[orden], empero, nos esta muy oculto en el mundo sensible 
Esta teología moral tene sobre la especulativa la peculiar 
ventaja de que ella conduce mfaliblemente al concepto de un 
Ente OLMgimaliO unico pafetisimo y racional, [concepto] que la 
teologia especulativa ni siquiera nos ¿dia a partir de funda 
mentos objetivos,*? y del que mucho menos puede conrencer 
nos © > Pues nen la teología transcendental, n en la natural, por 
muy lejos que la razon nos lleve en ellas, encontramos nmgun 
fundamento significativo para suponer solamente un unico ente 
[A815] [B8 13] que antepongamos a todas las causas naturales y 
(que sea tal,] que tengamos suficiente mot o para hacer depen 
der de el, a la vez, todas estas causas, en todo respecto '* ? Por el 
contrario, s1, desde el punto de vista de la unidad moral, como 
[s1 fuera desde] una ley necesaria del universo, consideramos la 
unica causa que podina darle a esta una eficacia adecuada, y 
por tanto [que podria daile] tambien fuerza de obligacion para 
nosotros, resulta que [esa causa] debe ser una unica voluntad 
suprema, “ que abarca en sı todas esas leyes Pues ¿como 
podriamos encontrar en diferentes voluntades una unidad 
perfecta de los fines? Esa voluntad debe ser ommpotente, para 


1496 Tambien podna entenderse <[bien supiemo ongnaioj en el 
que una razon substistente por sı misma» 

1497 Tambien podna entenderse «|E nte originario] que la teologia es 
peculativa m siquiera nos dica a partu de fundamentos objetivos» 
1498 Quiza haya que entender aquí «y de cuya efectiva 1ealidad 
mucho menos puede «ontencernos con tundamentos objetivos » 

1499 Literalmente «y del cual tuvieramos suficiente motivo para 
hacer dependientes, a la vez, todas estas causas en todo respecto » 
1500 Hay que entender «la unica causa que podria daile a esta ley 
una eficacia adecuada» 

19501 Tambien puede entenderse « esulta que debe habe: una unica 
voluntad suprema» 
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que toda la naturaleza v la referencia de ella a la moralidad en 
el mundo le estén sometidas; omnisciente, para que conozca 
lo más íntimo de las disposiciones del ánimo y el valor moral 
de ellas; omnipresente, para que esté inmediatamente cerca 
de toda necesidad requerida por el sumo bien del mundo;'"” 
eterna, para que en ningún tiempo falte esa concordancia de 
la naturaleza y la libertad, etc. 

Pero esa unidad sistemática de los fines en este mundo de 
las inteligencias —el cual, aunque como mera naturaleza sólo 
pueda llamarse mundo sensible, como sistema de la libertad, 
empero, puede llamarse [mundo] inteligible, es decir. mundo 
moral {regnum gratae)—'*"* conduce infaliblemente también a 
la unidad de todas las cosas que constituyen este gran todo: 
unidad conforme a fines, basada en leyes universales de la 
naturaleza —así como la primera [unidad] se basa en leves 
universales y necesarias de la moral-'* y reúne la razón 
práctica con la especulativa. Se debe representar al mundo 
como [si hubiera] surgido de una idea [A816] [B844] si ha 
de concordar con aquel uso de la razón sin el cual nosotros 
mismos nos tendríamos por indignos de la razón, a saber. 
con el uso moral, que se basa enteramente en la idea del 
bien supremo. Mediante ello, toda investigación de la natu- 
raleza recibe una dirección [que apunta] hacia la forma de 
un sistema de los fines, y en su máxima extensión se vuelve 
físico-teología. Pero ésta, habiendo partido del orden moral 
[entendido] como una unidad fundada en la esencia de la 
libertad y no contingentemente instaurada por mandamien- 
tos externos, conduce la conformidad a fines, [propia] de la 
naturaleza, a fundamentos que deben estar inseparablemente 


71502. Como sı dijera: «para que preste inmediata asistencia a toda 
necesidad exigida por el sumo bien del mundo». 

7503. Los guiones en la frase «-el cual, |...) (regnum gratae)-> son 
agregado de esta traducción 

7504. Los guiones en la frase «-tal como | ] universales + necesarias-» 
son agregado de esta traducción. 
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conectados a priori con la posibilidad interna de las cosas; y 
con ello [conduce] a una teología transcendental que toma por 
principio de la unidad sistemática al ideal de la suma perfec- 
ción ontológica, el cual [principio] conecta todas las cosas 
segun leyes de la naturaleza universales v necesarias, porque 
todas ellas tienen su origen'*” en la necesidad absoluta de un 
único ente originario. 

¿Qué uso podemos hacer de nuesto entendimiento. 1n 
chuso con respecto a la experiencia, si no nos proponemos 
fines? Pero los fines más elevados son los de la moralidad, y 
éstos sólo la razón pura puede darnoslos a conocer. Pero [aun] 
provistos de éstos, y siguiendo la guía que ellos nos dan, no 
podemos hacer, del conocimiento de la naturaleza, nmgun 
uso conveniente con respecto al conocimiento, ™ allí donde la 
naturaleza misma no [A817] [B8 15] ha introducido una unidad 
conforme a fines; pues sin ésta no tendriamos ni siquiera 1azon 
alguna, porque no tendríamos ninguna escuela para ella, ni 
ningún cultivo [de ella] por medio de objetos que ofrecieran 
la materia para tales conceptos. Pero aquella unidad conforme 
a fines es necesaria, y está fundada en la esencia misma del 
albedrío; y ésta, entonces, que contiene la condicion de la 
aplicación de ella in concreto, debe serlo también; ye y ası la 


1505. Probablemente haya que entender aquí «porque todas las cosas 
tienen su origen»; pero también podría entenderse «porque todas las 
leyes tienen su origen». 
1506. Según Heimsoeth, este «uso conveniente con respecto al co- 
nocimiento» consiste en «la investigación de leyes y de sistemas de 
leyes según el hilo conductor de las ideas especulativas». Así, la guia 
suministrada por las ideas prácticas se superpone a la guía provista 
or las ideas de la razón en su uso teórico (Hermsoeth: Danszendentale 
Dialektik, p. 772). También podría entenderse «no podemos haces. del 
conocimiento de la naturaleza, ningún uso teleológico con respecto 
al conocimiento». 
1507. Probablemente hay a que entender: «la unidad conforme a fines 
morales es necesarta, y está fundada en la esencia misma del albedrío; 
por consiguiente, también es necesaria la unidad conforme a fines de 
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elevacion transcendental de nuestro conocimiento racional 
no sera la causa, sino solo el efecto de la conformidad a fines 
practica, que la razon pura nos impone 

Po: eso, encontramos tambien en la historia de la razon 
humana que antes que los conceptos morales estuvieran 
suficientemente depurados y deteimimados, y antes que se 
entendiera, a patu de principios necesarios, la umdad siste 
matica de los fines de acuerdo con ellos,' © el conocimiento 
de la naturaleza —e incluso un grado considerable de cultivo 
de la razon en muchas otras ciencias—*?' en parte solo pudo 
producir conceptos toscos y vagos de la divinidad, y en parte 
dejo, en general, una indiferencia sorprendente con respecto 
a esa cuesuon Una elaboracion mayor de las ideas morales, 
que se torno necesaria por la ley moral extremadamente 
pura de nuestra religion, aguzo [la atencion del la razon 
hacia el objeto, por el interes que le obligo a tener por el, y 
sin que contubuyeran a ello n mas amplios conocimientos 
de la naturaleza, ni cogniciones transcendentales acertadas y 
fidedignas (que siempre [A818] [B846] han faltado), produje 
ron ' un concepto de la esencia divina que tenemos ahora 


la naturaleza [unidad] que contiene la condicion de la aplicacion im 
concreto de la unidad conforme a fines murales» Hemsoeth explica 
«solo una unidad conforme a fines en el sentido del ideal del bien 
supiemo puede hace: posible la aplicacion” de los imperativos puros 
en la efecora realidad del mundo (un concreto)» (Heimsoeth Transzen 
dentale Dialektik, p 772) 

1508 Es decir, la unidad sistemauca de los fines de acuerdo con 
conceptos morales Pero tambien podia entenderse «y antes que se 
entendiera, segun tales conceptos, y a partu de prinapios necesarios, la 
unidad sistematica de los fines», y tambien «y antes que se entendiera 
la unidad sistemauca de los fines [producida] segun tales conceptos y 
a parti de principios necesarios» 

1509 Los guiones en la hase «e incluso | ] otras ciencias-» son 
agregado de esta haducción 

15/0 Se ha sugerido entender «las ideas morales produjeron» jauge 
rencia de Erdmann, recogida por Schmidt) 
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po: el [concepto] correcto, no porque la razon especulativa 
nos haya convencido de su exactitud, sino porque [ese con 
cepto] concuerda perfectamente con los principios morales 
de la razon Y ası, finalmente, es siempre la razon pura, 
pero solo en su uso practico, la unica que tiene el mento de 
conectar con nuestio mas elevado interes un conocimiento 
que la mera especulacion solo puede figurarse, pero al que 
no puede daile validez, y [la unica que tiene el mento] de 
hacer de el, con ello, no un dogma demostrado, pero si una 
presuposicion absolutamente necesaria para lo que se refiere 
a los fines mas esenciales de ella 

Pero cuando la razon pracuca ha alcanzado ese punto 
elevado, a saber, el concepto de un ente originario unico, 
en cuanto bien supremo, ¿lla no puede arrogarse la potestad 
-como sı se hubiera elevado por encima de todas las condi 
ciones empuricas de la aplicacion de el, y como sı hubiera as 
cendido hasta alcanzar el conocimiento inmediato de nuevos 
objetos='*! de tomar ese concepto por punto de partida y de 
deducir de el las ley es morales mismas Pues precisamente 
la necesidad practica mteina de estas fue la que nos condujo 
a la presuposición de una causa subsistente por sı misma, O 
bien [a la presuposicion] de un sabio Regidor del mundo, 
para prestarles eficacia a aquellas leyes, y por eso no podemos 
considerarlas, inversamente, como contingentes segun este, * 
y como derivadas de una meia voluntad, y en particular, [no 
podemos considerarlas como derivadas] de una voluntad 
de la que no [1819] [B84/] tendriamos concepto alguno sı 
no [nos] lo hubieramos fabricado nosotros, de acuerdo con 
aquellas leyes En la medida en que la razon practica tiene 
el derecho de conducunos, no tendremos por obligatorias 
las acciones porque son mandamientos de Dios, sino que 


1311 Los guiones en la fiase «como si | ] nuevos objetos-» son 
agregado de esta traduccion 


1312 Hay que entender «segun este Regidor sabio» 
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las consideraremos como mandamientos divinos, porque 
estamos internamente obligados a ellas.!** Estudiaremos'*" 
la libertad bajo la unidad conforme a fines, según principios 
de la razón;'** y creeremos adecuarnos a la voluntad divina 
solamente en la medida en que tengamos por sagrada la ley 
moral que la razón nos enseña a partir de la naturaleza misma 
de las acciones; creeremos servirle!** sólo si trabajamos por el 
mayor bien del mundo, en nosotros y en los otros. La teología 
moral, por consiguiente, tiene sólo un uso inmanente, a saber, 
[sirve] para cumplir nuestra destinación aquí en el mundo, 
insertándonos en el sistema de todos los fines; y no |sirve] 
para abandonar, de manera extravagante, o incluso dolosa, 
el hilo conductor de una razón que legisla moralmente sobre 
la buena conducta en la vida, para anudarlo inmediatamente 
a la idea del Ser supremo, lo que produciría un uso transcen- 
dente, pero que tal como el [uso transcendente] de la mera 
especulación," [necesariamente] debe trastornar y tornar 
vanos los fines últimos de la razón. 


1573. Literalmente: «porque somos internamente obligables a ellas». 
Seguimos una sugerencia de Erdmann: «Lesarten» en: Ed. Acad. HI, 
584. 

1574. Quizá hay a que entender aquí «estudiaremos» como un latims 
mo; como si dijera: «nos esforzaremos por alcanzar». 

1575 Quizá haya que entender: «Estudiaremos la libertad como 
unidad conforme a fines, según principios de la razón». O bien: «Es- 
tudiaremos la libertad bajo [la dirección y guía de] la unidad conforme 
a fines, según principios de la razón». 

1516 Hay que entender: «creeremos servn a Dios», o bien «creeremos 
servi a la voluntad dis ima». 

1517. Se ha sugerido con egir de manera que quede: «lo que produciría 
un uso transcendente, [uso que,] empero, tal como el [uso transcen 
dente] de la mera especulación». 
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Sección tercera del canon de la razón pura 


DE LA OPINIÓN, EL SABER Y LA FE” 


El asenso'"" es un acontecimiento en nuestro entendimien 
to, [acontecimiento] que puede decansar en fundamentos obje- 
tivos, pero que también exige causas subjetivas en la mente de 
quien juzga. Si [el sitas es válido para cualquiera, con tal que 
posea razón, entonces el fundamento de él es objetivamente 
suficiente, y el asenso se llama entonces convicción. Si tiene su 
fundamento sólo en la particular constitución del sujeto, se 
llama persuasión. 

La persuasión es una mera apariencia, porque el fundamen 
to del juicio, [fundamento] que reside solamente en el sujeto, 
estenido por objetivo. Por eso, un juicio tal tiene sólo validez 
privada, y el asenso no se puede comunicar. Pero la verdad 
se basa en la concordancia con el objeto, con respecto al cual, 
en consecuencia, los juicios de cada entendimiento deben ser 
concordantes (consentientia uni tertio, consentiunt inter se). La 
piedra de toque del asenso, [para determinar] si es convicción 
o mera persuasión, es, pues, externamente, la posibilidad de 
comunicarlo y de encontrar que el asenso es válido para la 
razón de todo ser humano; pues entonces al menos se presume 
que el fundamento de la [A821] [B849] concordancia de todos 
los juicios,!*?” a pesar de la diferencia de los sujetos entre sí, 
descansará en el fundamento común, a saber, en el objeto, con 
el cual, por eso, todos concordarán y con ello demostrarán la 


verdad del juicio. 


1518. Literalmente: «Del opinar. el saber y el creer». 

1579. Literalmente: «el tener por verdadero». Sobre este concepto. 
s los de opinión, de fe y de saber, conviene ver el pasaje paralelo de 
Fortschritte der Metaphysik. Ed Acad. XX. 206 ss 

1520. Como si dijera: «la 1azón de la concordancia de todos los 
Juicios». 
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Segun eso, la persuasión no puede, poi cierto, distinguirse 
subjetiyamente de la convicción, cuando el sujeto tiene a la 
vista el asenso solamente como fenomeno de su propia mente, 
pero el ensavo que con los tundamentos de el que son validos 
para nosotros se hace en el entendimiento de otros, [para ver] sı 
producen sobie una 1azon ajena precisamente el mismo efecto 
que en la nuestia, es un medio, aunque solo subjetivo, [que] 
por cierto no [suve] para producir convicción, pero sı para 
descubur la validez meramente puvada del juicio, es decir, 
[para descubiu] en el algo que es mera persuasion 

Sı ademas se pueden desplegar las cuusas subjetivas del juicio, 
[causas] que nosotros tomamos por fundamentos objetivos de el, 
y [sı se puede,] por tanto, explicar el asenso engañoso como 
un acontecimiento en nuestra mente, sin que se necesite para 
eso la constitucion del objeto, entonces ponemos al desnudo la 
apanencia usona, y no seremos ya engañados por ella, aunque 
sı seamos sempe tentados, en cierto grado, cuando la causa sub 
jetiva de la apariencia ilusoria esta ligada a nuestra naturaleza 

No puedo afumar, es decir, enunciar como un juicio ne 
cesarnamente valido para cualquiera, nada mas que aquello 
que [A822] [B850] produce conviccion La persuasion puedo 
guardarla para mi, sı estoy contento con ella, pero no puedo, 
m debo, pretender haceila valida fuera de mı 

El asenso, o la validez subjetiva del juicio, con respecto a 
la convicción (que posee a la vez validez objetiva) tiene los 
tres grados siguientes opinar, crecr y saber Opinar es un asenso 
con Conciencia, [que es] insuficiente tanto subjetiva como ob 
jeuvamente Si el ulumo! ' es solo subjetivamente suficiente, 
y ala vez se lo tiene por objetivamente insuficiente, se llama 
Wee Finalmente, el asenso que es suficiente tanto subjetiva 
como objetivamente se llama saber La suficiencia subjetiva 
se llama ¿o 1ecion (para mi mismo), la objetiva, crteza (para 
todos, No me detendie en la explicacion de conceptos tan 
comprensibles 


1521 Has que entender «51 el asenso» 
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No me es huto arrogarme la potestad de opinas, sin saber, al 
menos, algo, poz medio de lo cual el juicio que en sı es mera 
mente problematico recibe una conexion con la verdad, la cual 
[conexion] aunque no see completa, es, sn embargo, algo mas 
que una ficcion caprichosa La ley de una conewon tal debe ser, 
ademas, cierta Pues si con respecto a ella no tengo tampoco 
nada mas que una opmion entonces todo es solo un juego 
de la imaginacion, sn la mas minima relacion con la verdad 
En los juicios por razon pura no esta permitido opina: Pues 
como no se apoyan en fundamentos de experiencia, [41823] 
[B851] sino que allı donde tudo es necesario todo tiene que 
ser conocido u p10), resulta que el pimcipio de la conexion 
exige universalidad y necesidad, y por tanto entera certeza en 
Laso contrario, no se encuentia ninguna guia que nos lleve a 
la verdad Por eso es absurdo opinar en la matematica pura, 
uno debe saber, o bien debe abstenerse de juzgar Y lo mismo 
ocurre con los puincipios de la moralidad, pues uno no puede 
arriesgar una acción [solo] por la mera opmuion de que algo 
esta permitido, smo que nene que saberlo 

Por el contrario, en el uso 1anscendental de la razon el opi 
nar es, por certo, muy poco, pero el saber es demasiado Desde 
un punto de vista meramente especulativo, por consiguiente, 
aqu no podemos juzgar porque los fundamentos subjetivos 
del asenso, que son los que pueden produca la te, no merecen 
ninguna aprobacion en las cuestiones especulativas, y a que no 
se sostienen sin ausilio emprico, n se pueden comunicar a 
otros en la misma medida 

Peio el asenso que es insuficiente teoricamente, ion respecto a 
lo practicosolamente, se puede muy bien llamar fe Esa mtencion 
practica es, o bien la de la habilidad, o bun la de la moralidad, la 
primera se duige a fines arbitrarios y contingentes, la segunda, 
a fines absolutamente necesarios 

Una vez que es propuesto un fin, las condiciones para 
alcanzarlo son hipoteticamente necesarias Esa necesidad 
es subjeuivamente suliciente, aunque solo [1821] [B852] 
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comparativamente,” si no conozco otras condiciones bajo 
las cuales se pudiera alcanzar el fin; mientras que es absolu- 
tamente suficiente, y [suficiente] para todos, si sé con certeza 
que nadie podría conocer otras condiciones que llevaran al fin 
propuesto. En el primer caso, mi presuposición, y el asenso a 
ciertas condiciones, es una creencia meramente contingente, 
pero en el segundo caso, es una creencia necesaria. El médico 
debe hacer algo por un enfermo que está en peligro, pero no 
conoce la enfermedad. Considera los fenómenos, y como no se 
le ocurre nada mejor, juzga que es la tuberculosis. Su creencia 
es meramente contingente, incluso según su propio juicio; otro 
quizá acertaría mejor. A esta creencia contingente, que sirve de 
fundamento al uso efectivo de los medios para ciertas acciones, 
la llamo fe pragmática. 

La apuesta es la piedra de toque habitual, [para saber] si lo que 
alguien afirma es mera persuasión, O (si es,] al menos, convicción 
subjetiva, es decir, creencia firme. A menudo alguien expresa 
sus sentencias con una porfía tan confiada y tan inflexible, que 
parece haber dejado de lado enteramente toda preocupación 
acerca del error. Una apuesta le desconcierta. A veces se revela 
que él posee persuasión suficiente para valorarla en un ducado, 
pero no en diez. Pues al primero lo arriesga, pero sólo cuando 
se trata de diez [A825] [B853] aclvierte lo que antes no había 
notado, a saber, que bien puede ser que se haya equivocado. 
Si uno en el pensamiento se representa que tiene que apostar 
a algo la felicidad de toda la vida, disminuye mucho nuestro 
juicio triunfal, nos volvemos muy pusilánimes y sólo entonces 
descubrimos que nuestra creencia no llega tan lejos. Así, la fe 
pragmática tiene solamente un grado, que puede ser grande o 
pequeño, según la diversidad del interés que esté en juego 

Pero como, aunque con respecto a un objeto no podamos 
emprender nada, y por tanto el asenso sea meramente teórico, 


1522 También podria entenderse: «Esa necesidad es subjetiva: pero 
es sólo comparativamente suficiente» 


Pp 
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sin embargo, en muchos casos, podemos concebu en el pensa- 
miento e immaginar una empresa para la cual suponemos tener 
fundamentos suficientes, si hubiera un medio de establecer 
la certeza de la cosa, [de ello resulta que] hay un analogon de 
lo practico en los juicios meramente teóricos a cuyo asenso!'”* 
conviene la palabra fe, a la que podemos denomina la fe doctri- 
nal Si fuera posible establecerlo mediante alguna experiencia, 
yo estaría dispuesto a apostar todo lo que poseo a que hay 
habitantes en alguno, al menos, de los planetas que vemos 
Por eso digo que no es mera opinión, sino una firme fe (sobre 
cuvo acierto arriesgaría yo muchas cosas buenas de la vida), 
ue hay también habitantes en otros mundos 

[A826] [B85 +] Ahora bien, debemos confesar que la doc- 
trina de la existencia de Dios pertenece a la fe doctrinal Pues 
aunque con respecto al conocimiento teórico del mundo no 
tenga yo que disponer nada que presuponga necesariamente 
este pensamiento como condición de mis explicaciones de 
los fenómenos del mundo, sino que mas bien estoy obligado 
a servirme de mi razón como si todo frese meza naturaleza, 
sin embargo, la unidad conforme a fines es una condicion 
tan grande de la aplicación de la razón a la naturaleza, que 
no puedo pasarla por alto, ya que, además, la experiencia 
me ofrece ejemplos de ella en abundancia. Pero no conozco 
otra condición de esta unidad, que haga de ella, para mí, un 
hilo conductor de la investigación de la naturaleza, excepto la 
presuposición de que una inteligencia suprema ha ordenado 
todo así, de acuerdo con los más sabios fines En consecuen 
cia, es condición para un propósito ciertamente contingente, 
pero no poco importante, a saber, para tener una guia en la 
investigación de la naturaleza, el presuponer un sabio Creador 
del mundo El resultado de mis ensayos confirma además con 
tanta frecuencia la utilidad de esa presuposicion —contra la cual, 


1523 Has que entender: «el asenso que se presta a los juicios mera- 
mente leoi Icos». 
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además, nada hay que pueda aducirse de manera decisiva—"4 
que digo demasiado poco si pretendo llamar mera opinión a 
mi asenso; sino que se puede decir, incluso en este contexto 
teorico, que cieo firmemente en un Dios; pero entonces esa fe 
no es, en sentido estricto, práctica; sino que se la debe llamar 
una fe doctrinal, que la [A827] [B855] teología de la naturaleza 
(Isico-teología) debe producir necesariamente por todas partes. 
En atención a esa musma sabiduría, si se consideran las magni- 
ficas dotes de la naturaleza humana y la brevedad de la vida, 
tan inadecuada a aquéllas, se puede encontrar igualmente un 
fundamento suficiente para una fe doctrinal en la vida futura 
del alma humana. 

La expresión fe es, en esos casos, expresión de modestia 
desde un punto de vista objetivo, pero sin embargo, a la vez, 
desde un [punto de vista] subjetivo, [es expresión] de la firmeza 
de la confianza. Aunque me limitara aquí a darle al asenso 
meramente teórico solamente el nombre de [una] hipótesis 
que estuviese yo autorizado a suponer, ya con eso me com- 
prometería a tener, de la indole de una causa del mundo, y del 
otro mundo, más conocimiento conceptual que el que puedo 
efectivamente mostrar; pues acerca de lo que supongo, aunque 
solo sea como hipótesis, debo conocer, en lo que respecta a 
sus propiedades, al menos lo suficiente para que no tenga yo 
que inventar el concepto de ello, sino solamente la existencia de ello. 
Pero la palabra fe se refiere solamente a la guía que una idea 
me da, y al mílujo subjetivo sobre el desarrollo de mis acciones 
racionales, [desarrollo] que me retiene en ella,” aunque no 
esté yo en condiciones de dar cuenta de ella desde un punto 
de vista especulativo. 


1524 Los guiones en la fiase «-contra la cual [.] decisiva» son 
agregado de esta uaducaón. 

1323 Comos dyera «desarollo que me confirma en tal idea» ¡según 
Kohden y Moosburgei) Ası parece entenderlo tambien Hermsueth: 
hansundentalo Dialektik, p. 784. 
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Pero la fe meramente doctrinal tiene en sí cierta mestab1- 
lidad; uno se aparta de ella muchas veces, por las dificultades 
que se encuentran en la especulación, [A828] [B856] aunque 
uno vuelva indefectiblemente siempre a ella. 

Muy otra cosa es lo que ocurre con la fe moral. Pues allí es 
absolutamente necesario que algo debe acontecer, a saber, [es 
absolutamente necesario] que yo obedezca en todo a la ley 
moral. El fin está establecido aquí de manera ineludible, y según 
todo lo que yo puedo entender, sólo una única condición es 
posible, bajo la cual ese fin está concatenado coherentemente 
con todos los fines, y por ello posee validez práctica, a saber: 
que haya un Dios y un mundo futuro; yo sé también con toda 
certeza que nadie conoce otras condiciones que conduzcan 
a la misma unidad de los fines bajo la ley moral. Pero como, 
entonces, el precepto moral es a la vez mi máxima (tal como la 
razón manda que lo sea), creere indefectiblemente en la exis- 
tencia de Dios y en una vida futura, y estoy seguro de que nada 
podría hacer vacilar esa fe, porque con ello serían derribados 
mis principios morales mismos, a los que no puedo renunciar 
sin hacerme aborrecible a mis propios ojos. 

De esa manera, despues del fracaso de todos los propó- 
sitos ambiciosos de una razón que se extravía más allá de 
los límites de toda experiencia, nos queda todavía bastante, 
de manera que tenemos causa para estar contentos con ello 
desde un punto de vista práctico. Por cierto que nadie podrá 
ufanarse de saber que existe un Dios y una [A829] [B857]vida 
futura; pues si alguien lo sabe, entonces él es precisamente 
el hombre que hace mucho que estoy buscando. Todo saber 
(si concierne a un objeto de la mera razón) se puede comu- 
nicar, y entonces yo podría esperar ver que por medio de 
la enseñanza de él se ensanchara mi saber en tan admirable 
medida. No; la convicción no es certeza logica, sino certeza 
moral, y como descansa en fundamentos subjetivos (de la 
disposición moral del ánimo), resulta que ni siquiera debo 
decir: es moralmente cierto que hay un Dios, etc., sino: yo estoy 
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moralmente cierto, etc. Eso significa: la fe en un Dios y en 
otro mundo está tan entrelazada con mi disposición moral de 
ánimo, que así como no corro peligro de perder la primera, 
así tampoco me preocupo porque pueda serme arrancada 
jamás la segunda." 

Lo único que aquí despierta dudas es que esa fe racional 
se basa en la presuposición de disposiciones morales del 
ánimo. Si nos apartamos de esto y suponemos a alguien que 
fuese enteramente indiferente con respecto a las leyes mora- 
les, entonces la cuestión que la razón plantea se vuelve sólo 
un problema para la especulacion, y en ese caso se la puede 
apoyar todavía, por cierto, con fundamentos fuertes prove- 
nientes de la analogía, pero no con unos [fundamentos] que 
sean tales que la más enconada desconfianza deba rendirse 
a ellos.'*” Pero [A830] [B858] ningún ser humano, en estas 
cuestiones. está libre de todo interés. Pues aunque por la falta 
de buenas disposiciones del ánimo esté privado del [interés 
moral, también en ese caso, sin embargo, queda [interés 
suficiente para hacer que tema la existencia de Dios, y [que 
tema] al futuro. Pues para ello no se precisa nada más, sino 
que él no pueda aducir certeza alguna de que no hay ningún 
ente tal, ni ninguna vida futura; para [aducir] esa [certeza], 
como eso debería ser demostraclo por mera razón, y por tanto 


1526. Ed. Acad. corrige: «que así como no corro peligro de perder 
la última, así tampoco me preocupo porque pueda serme arrancada 
jamás la primera». 

1527. La mente humana pone (tal como creo que ocurre necesa 
riamente con todo ser racional! [A830] [B858] un interés natural en 
la moralidad, aunque no sea [un interés] indiviso. ni prácticamente 
preponderante. Consolidad + aumentad ese mterés, y encontraréis a 
la razón muy dócil. e incluso [la encontraréis] más esclarecida, para 
unir con el interés práctico también el interés especulativo. ¡Pero si no 
cuidárs de formar, antes, hombres buenos, aunque sólo sea a medias. 
nunca haré1s de ellos tampoco hombres que tengan fe sincera! [Nota 


de Kant]. 
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apodicticamente, él tendría que demostrar la imposibilidad 
de ambos, a lo cual ciertamente no puede comprometerse 
ningún hombre razonable. Eso sería una fe negativa, que no 
podría, por cierto, producir moralidad ni buenas disposicio 
nes de ánimo, pero sí podría producir un analogon de ellas, 
a saber, podría refrenar enérgicamente la irrupción de las 
[disposiciones de ánimo] malas. 

Pero, se dirá, ¿eso es todo lo que logra la razón pura, 
cuando abre perspectivas [que van] más allá de los límites 
de la experiencia? ¿Nada más que dos artículos de fe? ¡Otro 
tanto habría podido alcanzar el [A831] [B859] entendimiento 
común, ** sin pedir para ello consejo a los filósofos! 

No voy a encomiar aquí el servicio que la filosofía ha pres 
tado a la razón humana con el laborioso esfuerzo de su crítica; 
aun si el resultado fuera meramente negativo: pues acerca de 
ello se hallará todavía algo más en la sección siguiente. «Pero 
exigís, entonces, que un conocimiento que es importante para 
todos los seres humanos haya de sobrepasar el entendimiento 
común, !'* y tenga que seros revelado sólo por filósofos? Eso 
mismo que reprocháis es la mejor confirmación de lo acertado 
de las afirmaciones hechas hasta ahora. porque con ello se 
pone al descubierto lo que al comienzo no se podía prever, 
a saber, que a la naturaleza. en aquello que es importante 
para [todos] los seres humanos sin distinción. no se la puede 
culpar de distribuir sus dones con parcialidad, y que en lo que 
respecta a los fines esenciales de la naturaleza humana Ja más 
alta filosofía no puede ir más lejos que la guía que ella'** ha 
otorgado también al más común entendimiento. 


1528 Es decir, el sentido comun 
1529. Es decir. el senudo común. 
1530. Es decir: «la guía que la naturaleza ha otorgado» 
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Capítulo tercero 
de la doctrina transcendental del método 


La AROUHGICTONIE A DEIA RAZON PLURA 


Entiendo pos arquite.Lonica el arte de los sistemas Puesto que 
la unidad sistematica es aquella que primeramente convierte al 
conocimiento comun en carencia, es decir, que de un mero agrega 
do de ellos hace un sistema, resulta que la arquitectonica es la 
doctrina de lo cientifico en nuestro conocimiento en general, y por 
tanto forma parte necesariamente de la doctrina del metodo 

Bajo el gobierno de la razon, nuestros conocimientos no 
pueden ser, en general, una rapsodia, sino que deben constituir 
un sistema, solo en el cual pueden apoyar y llevar adelante 
los fines esenciales de ella '”* Entiendo empero por sistema 
la unidad de los multiples conocimientos bajo una idea Esta 
es el concepto racional de la torma de un todo, en la medida 
en que mediante ese concepto se determina a priori tanto la 
extensión de lo multiple, como el lugar respectivo de las partes 
El concepto racional cientifico contiene, por consiguiente, el 
fin y la forma de aquel todo que es congruente con el! * La 
unidad del fin al que se refieren todas las partes, y en cuy a dea 
todas ellas tambien se refieren unas a otras, hace que cada parte 
pueda echarse de menos, cuando ocurre el conocimiento de las 
restantes, [A833] [B801] y [hace] que no se produzca ningun 


1531 Ls den «de un mero agregado de conocimientos» 

1932 Ls decn <los fines esenciales de la razon» 

1273 Probablemente hava que entende: aquí «el concepto racional 
dcenulico contiene por consiguiente, el fin y la forma de aquel todo que 
es congruente con ese concepto» Pero tambien podra entenderse «el 
concepto 1acional cenulico contiene por consiguiente, el fin y Ji forma 
de aquel todo que es congruente con ese fin» Hermsoeth interpreta 
de ola manera <esa forma del todo es congruente con el fin de la 
ciencia ¡Homsocih Danszendentule Dialektik, p 790 
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añadido contingente, nı haya ninguna cantidad mdeterminada 
de perfeccion que no tenga sus limites determinados a pror: 
Por tanto, el todo esta organizado (articulatio) y no amontonado 
(coacervat10), puede, por cierto crecer mternamente (per intus 
susceptionem) pero no externamente (per appositionem,, tal como 
un cuerpo animal, al cual el crecimiento no le añade ningun 
miembro, sino que, sin alteracion de la proporcion, hace a Lada 
uno de ellos mas fuerte y mas apto para sus fines 

Para su realización la idea requiere un esquema, es decir, una 
multiplicidad esencial y un orden esencial de las partes, determi 
nados 4 priori a partir del principio del fin ” ' Aquel esquema que 
no esta disenado segun una idea, es decir, a partir del fin principal 
de la razon, sino [que esta disenado] empiricamente, segun pro 
positos que se presentan de manera contingente (cuy o conjunto 
no se puede conocer de antemano) produce unidad tecnica, en 
cambio, aquel que surge solamente en conformidad con una 
idea ([caso] en el cual la razon impone a priori los fines, y no los 
espera empurcamente) funda una unidad arquituctonica Aquello 
que llamamos ciencia no puede surgir tecnicamente, en virtud 
de la semejanza de lo muluple, o [en virtud] del uso contingente 
del conocimiento 1 concreto paia toda clase de fines -1termos 
caprichosos, sino [que tiene que surgir] arquitectonicamente 
en vi tud del parentesco y de la deduccion a parur de un unico 
fin supremo e interno, que hace posible primeramente al todo, 
el esquema de ella! * debe contener el contorno (monogramma) 
y la division del todo en [183 t] [B862] miembros de acuerdo 
con la idea, es decir, a prior, ”* y debe disungur ese [todo] de 
todos los otros, de manera segura y segun principios 


1534 Hay que entende: «a parni del principio constituido por el 
fin» 

1535 Es decn, el esquema de la ciencia 

1536 Hay que entender que la division tendina que reahzanse de 
acuerdo con la idea, es decu g priori pero tambien podra entenderse 
dibe contener de acuerdo con la dea, es decn, a prior, el contorno 
monogramma) y la division del todo cn [A8 34] [Bob 2] miembros 


| 


Nadie intenta instituir una ciencia sin basarse en una idea 
Pero en la elaboración de ella?” muy raramente el esquema, 
e incluso la definición que él da'** de su ciencia al comienzo, 
corresponden a la idea que él tiene;!** pues ésta reside en la 
razón como un germen todas cuyas partes están todavía ocultas 
y muy poco desarrolladas, y apenas son cognoscibles para la | 
observación microscópica. Por eso, como todas las ciencias son 
concebidas desde el punto de vista de cierto interés universal, 
no se debe determinarlas ni definitlas según la descripción de 
ellas que su autor ofrece, sino [que se debe definirlas y deter 
minarlas] según la idea que uno, a partir de la unidad natural 
de las partes que él ha recolectado, ™™ encuentra fundada en 
la razón misma. Pues entonces se encontrará que el autor, y 
a menudo también sus más tardíos seguidores, dan vueltas 
alrededor de una idea que no han podido tornar distinta para 
sí mismos; y que por eso no pueden determinar ni el contenido 
propio, ni la articulación unidad sistemática) ni los límites de 
la ciencia. 

Es una lástima que sólo después de haber recolectado du- 
rante largo tiempo, de manera rapsódica, según la guía de una 
idea que reside escondida en nosotros, muchos conocimientos 
que se refieren a ella, [y que nos sirven] como materiales de 
construcción, e incluso [sólo después] de haber pasado [A835] 
[B863] mucho tiempo combinandolos técnicamente, nos sea 
posible, por primera vez, ver la idea en una luz más clara, y 
diseñar arquitectónicamente un todo según los fines de la ra- 
zón. Los sistemas parecen haberse formado como los gusanos, 
por una generatio aequivoca, incompletos al comienzo, y con el 
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1537 Es decir. en la elaboración de la ciencia 

1538 Hay que entender «la definición que da quien instituye la 
ciencia», 

1539 Es decir: «corresponde a la idea que tiene quier instituve la 
ciencia». 

1540 Hay que entender «las partes que el autor de la ciencia ha 
recolectado». 
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tiempo completos, a partir de la mera confluencia de conceptos 
recolectados; aunque todos [esos sistemas] tenían su esquema, 
como un germen originario, en la razón, la que no hacia más 
que desplegarse; y por eso no solamente cada uno de ellos esta 
organizado en sí mismo según una idea, sino que además todos, 
a su vez, están unidos entre sí de manera funcional, como los 
miembros de un todo, en un sistema del conocimiento huma- 
no, y permiten una arquitectónica de todo el saber humano, 
la cual, en el tiempo presente, cuando ya tanto material se ha 
juntado o puede ser recogido de las minas de antiguos edificios 
desmoronados, no sólo sería posible, sino que ni siquiera sena 
difícil Nos conformamos aquí con completar nuestra tarea, a 
saber, solamente con diseñar la arquitectónica de todo conoci- 
miento proveniente de la razon pura, y comenzamos ahora por 
el punto en que la raíz general de nuestra potencia cognosciliva 
se divide, y echa dos troncos, uno de los cuales es la xazon Pero 
aquí entiendo por razón toda la facultad cognoscitiva supenor, 
y opongo, pues, lo racional a lo empírico. 

Si hago abstracción de todo contenido del conocimiento, 
objetivamente considerado, resulta que todo conocimiento. 
[A836] [B86 1] subjetivamente, es o bien histórico, o bien racio- 
nal. El conocimiento histórico es cognitro ex datis, mientras que 
el racional es cognitio ex principns Cualquiera sea la procedencia 
originaria de un conocimiento dado, para quien lo posee éste 
es histórico, si él conoce solamente en el grado v en la medida 
en que [el conocimiento] le ha sido dado desde afuera, sa 
sea que le haya sido dado por la experiencia inmediata, pot 
un relato, o por instrucción (conocimientos generales) Por eso, 
quien ha aprendido, propiamente, un sistema de filosofía, p ej 

el de Wolff. aunque tenga en la cabeza todos los principios, 
definiciones v demostraciones, junto con la articulación de todo 
el edificio doctrinal, y pueda repetirlo todo de memorna, no 
tiene más que un completo conocimiento Justorico de la filosofia 


1547 Literalmente «le ha sido dado desde otra parte» 
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wolffiana; sabe, y juzga, sólo en la medida de lo que le ha sido 
dado. Impugnadle una definición, y no sabe de dónde ha de 
sacar otra. Se educó según una razón ajena, pero la facultad de 
imitar no es la de producir; es decir, el conocimiento, en él, no 
surgió de la razon, y aunque, objetivamente, era por cierto un 
conocimiento racional, sin embargo, subjetivamente, es me- 
ramente histórico. Ha comprendido y retenido bien, es decir, 
ha aprendido, y es la copia de un hombre viviente, vaciada en 
yeso. Los conocimientos racionales que lo son objetivamente 
(es decir, que en el comienzo sólo pueden surgir de la propia 
razón del sei humano) pueden llevar ese nombre también 
subjetivamente, sólo sı han sido extraidos de [A837] [B865] 
fuentes universales de la razón, de las que puede surgir también 
la crítica, e incluso la recusación de lo aprendido; es decir, 
[pueden llevar ese nombre solamente] si han sido obtenidos 
a partir de principios. 

Ahora bien, todo conocimiento racional es, o bien por con- 
ceptos, o bien por construcción de los conceptos; el primero 
se llama [conocimiento] filosófico, el segundo, matemático. 
Acerca de la diferencia interna de ellos he tratado ya en el 
capítulo primero. Un conocimiento, según esto, puede ser 
objetivamente filosófico, mientras que es subjetivamente 
historico, como ocurre entre la mayoría de los escolares, 
y con todos los que nunca miran más allá de la escuela y 
siguen siendo escolares toda su vida. Pero es curioso que el 
conocimiento matemático, tal como se lo ha aprendido, pue- 
da ser contado, sin embargo, también subjetivamente como 
conocimiento racional, y que en él no se halle esa diferencia, 
como [se la halla] en el filosófico. La causa es que las fuentes 
de conocimiento, sólo de las cuales puede extraer [el suyo] 
el maestro, nunca están en otro lado que en los principios 
esenciales y auténticos de la razón, y por tanto, [esos cono- 
camientos] nunca pueden ser adquiridos en otro lado por el 
escolar. ni pueden ser 1ecusados, y eso precisamente porque 
el uso de la razon aquí ocurre solamente ¿2 concreto, aunque 
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sin embargo a pr0r, —a saber, [ocurre] en la mtuición pura, 
que por su misma pureza está libre de errores—!*** y excluye 
todo engaño y todo error. Por consiguiente, entre todas las 
ciencias racionales (u priori) sólo la mátemática se puede 
aprender, pero nunca la filosofía (a no ser históricamente); 
sino que, en lo que respecta a la razón,'***se puede solamente, 
cuando mucho, aprende: a filovofar. 

[4838] [B860] El sistema de todo el conocimiento filosófico 
es la filosofía. Se la debe toma: objetivamente, si se entiende 
por ella el modelo para la evaluación de todos los ensayos de 
filosofar, la cual [filosofía] '** ha de servir para evaluar toda 
filosofía subjetiva, cuyo edificio es, con frecuencia, tan múlti- 
ple y cambiante. De ese modo, la filosofía es una mera idea 
de una ciencia posible, que no está dada en ninguna parte ın 
concreto, a la cual, empero, uno procura aproximarse por varios 
caminos, hasta que se descubra el sendero único, muy inv adido 
por el crecimiento de la sensibilidad, y se logre hacer igual al 
modelo —tanto como ello sea concedido a los hombres—'** 
la copia, que hasta ahora es fallida. Mientras [eso no se haya 
alcanzado], no se puede aprender filosofía; pues ¿dónde está, 
quién la posee, y cómo se la puede reconocer? Sólo se puede 
aprender a filosofar, es decir, [sólo se puede] ejercitar el talento 
de la razón siguiendo, en ciertos ensayos que están disponibles, 
los principios universales de ella, pero siempre con la salvedad 
del derecho de la razón, de examinalos a ellos mismos'** en 
las fuentes de ellos, y de confirmnarlos, o recusarlos. 


1542. Los guiones en la frase «~-a saber, [...] libre de errores-» son 
agregado de esta traducción. 

1543. Es deci, como conocimiento racional (y no histórico). 

1544. Se ha sugerido modificar esta fase de manera que quede: «el 
cual [modelo]» (sugerencia de Rosenhianz, recogida por Schmidt). 
1545. Los guiones en la frase « tanto como [...] a los hombres» son 
agregado de esta traduccion. 

1546. Probablemente haya que entender aquí «de examinar esos 
principios mismos». 
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Pero hasta entonces el concepto de filosofía es sólo un 
concepto escolastico, a saber, [el concepto] de un sistema del 
conocimiento que, como ciencia, sólo es buscado,'** sin que 
se tenga otro fin que la unidad sistemática de ese saber, por 
tanto, la perfección lógica del conocimiento. Pero hay también 
un concepto cosmico (conceptus cosmacus) que ha servido siempre 
de fundamento de aquella denominación, ** principalmente 
cuando se lo [A839] [B867] personificó. por así decir, y se lo 
representó, como un modelo, en el ideal del filosofo. En este 
sentido, filosofía es la ciencia de la referencia de todo cono 
cimiento a los fines esenciales de la razón humana (teleologra 
rationis humanac), y el filósofo no es un artista de la razón, sino el 
legislador de la razón humana Sería muy jactancioso llamarse 
uno a sí mismo un filósofo en esta significacion, y pretender 
haber llegado a igualar al modelo, que solo está en la idea. 

El matematico, el físico, el logico, por muy excelente que 
sea el progreso de los primeros en conocimientos racionales 
en general. y el de los segundos en conocimientos filosóficos 
en particular, son solamente artistas de la razón. Has además 
un maestro en el ideal,'** que los pone a trabajar a todos éstos, 
ly que] los emplea como instrumentos para promover los fines 
esenciales de la razón humana Sólo a éste deberíamos llamarlo 
el filósofo; pero como a él mismo no se lo encuentra en ninguna 
parte, mientras que la idea de la legislación de él se encuentra 
por todas partes en cada razón humana, nos atendremos sola 
mente a la última,!** y determinaremos más precisamente cuál 


1547 Puede entenderse también: «que solo es buscado como ciencia» 
Sobie la «perfección logica» del conocimiento se puede consultar la 
explicación en Logik, Ed. Acad IX. pp 36a 8] 

1548. Es decu’ «ha servido siempre de fundamento del nombre 
filosofia» 

1549, Hav que entender: «un maestro que sólo existe en el ideal». 
1550. Probablemente haya que entender aquí: «nos atendiemos so 
lamente a la idea». Pero también podría entenderse: «nos atendi emos 
solamente a la 1azón» 
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es la unidad sistemática que la filosofía, [entendida] segun cse 
concepto cósmico," [A8 10] [B868] prescribe desde el punto 
de vista de los fines. 

Poi eso, los fines esenciales no son todavía los más altos, 
de éstos sólo puede haber uno (si se ha alcanzado una perfecta 
unidad sistemática de la razón) Por eso, ellos, o bien son el fin 
final, o son fines subalternos que pertenecen necesariamente 
a aquél como medios. El primero no es otro que la completa 
destinación del hombre, v la filosofía acerca de esta se llama 
moral En virtud de esa preeminencia que tiene la filosofia 
moral ante toda otra aspiración de la razon, se dio el nombre 
de filósofo, también entre los Antiguos, siempre a la vez y 
principalmente al moralista; y aun la [sola] apariencia exterior 
de dominio de sí mismo por la razón hace que todavía ahora 
se llame filósofo a alguien, segun cierta analogia, aun cuando 
su saber sea limitado 

Ahora bien, la legislacion de la razón humana (filosofía) 
tiene dos objetos, la naturaleza y la libertad, y contiene, pues, 
tanto la ley de la naturaleza, como tambien la ley moral, al 
comienzo en dos sistemas particulares, pero finalmente en un 
único sistema filosófico La filosofia de la naturaleza se refiere 
a todo lo que existe, la de las costumbres, solamente a aquello 
que debe existir. 

Toda filosofía es, empero, o bien un conocimiento por 
razón pura, o un conocimiento racional a partir de principios 
empíricos El primero se llama filosofia pura; el segundo, 
filosofía empírica. 

[A841] [B869] Ahora bien, la filosofía de la razón pura 
es, o bien propedéutica (ejercicio preliminar), que investiga la 
facultad de la razón con respecto a todos los conocimientos 


1551 Se lama aquí concepto cosmico a aquel que se refiere a lo que 
necesariamente interesa a cada cual, por tanto, determino segun con 
ceptos escolasticos el propósito de una ciencia, cuando se la considera 
solamente como una de las habilidades para crertos fines cualesquiera 
[Nota de Kant]. 
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puros a prior, y se lama critica, o bien, en segundo termino, 
[es] el sistema de la razon pura (ciencia), el completo conoci 
miento filosofico tanto verdadero como aparente, por razon 
pura en imterconexion sistematica, y se Dama metafisica 
aunque este nombre puede darsele tambien a toda la filosofía 
pura, incluida la citica, para reunir tanto la investigacion 
de todo aquello que pueda alguna vez ser conocido a prior, 
como la exposicion de aquello que constituye un sistema de 
conocunientos hlosoficos puros de esta especie, pero que es 
dilerente de todo uso empirico de la 1azon, y tambien del 
uso matematco de ella 

La metafisica se divide en la [metafisica] del uso especula 
tizo de la 1azon pura, y en la del uso practico de ella, y es, por 
tanto, o bien metafisica de la naturaleza, o bien metafisica de las 
cotumbics Aquella contiene todos los pimncipios racionales 
puros del conocuniento teorico de todas las cosas obtenidos por 
meros conceptos y por tanto, con exclusion de la matematica), 
esta [conuene] los principios que determinan a priori el hacer y 
el omita, y los hacen necesarios Ahora bien, la moralidad es 
la unica conformidad de las acciones a leyes, que puede ser 
deducida enteramente a prion a partu de pimcipios Por eso, 
la metatisica de las costumbres es propiamente la moral pura, 
en la que no se pone po: fundamento ninguna antropologia 
(ninguna [4812] [B870] condicion empuica) La metafisica 
de la 1azon especulativa es lo que se suele llamar metafisica 
en sentido estricto, pero en la medida en que la doctrina pura 
de la moral forma parte, sin embargo, del tronco particular 
del conocimiento humano po: razon pura, y particulas mente 
del [conocimiento] filosofico, conservaremos aquella denomi 
nación pata ella, aunque la dejemos de lado aqui porque no 
pertenece ahura a nuestio proposito 

Es de la may or importancia awlar conocimientos que por 
su genero + por su ongen son diferentes de otros, e impedir 
cuidadosamente que confluy an en una mezcla con otros con los 
que estan habitualmente enlazados por el uso Lo que hacen los 
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quimicos al separar las materias, lo que hacen los matemaucos 
en su teona pwa de las canudades, mucho mas esta obligado 
a hacerlo el filosofo, para poder determinar con seguridad la 
participación que tiene, en el uso y agabundo del entendimiento, 
una parucular especie de conocimiento, el valor propio de ella, 
y su mfluencia Por eso, la razon humana, desde que comenzo 
a pensar, o mas bien, a 1eflomonar, no ha podido nunca pres 

andir de una metafisica, pero tampoco ha podido erponerla 
suficientemente purificada de todo lo que es extraño a ella la 
idea de esa ciencia es tan anugua como la razon especulativa 
humana, ey que razon no especula, ya sea de manera escolasti 

ca, ya de manera popular? 5e debe confesar, sin embargo, que 
la diferencia entre los dos [1843] [B871] elementos de nuestro 
conocimiento, algunos de los cuales! estan en nuestro poder 
enteramente a prnur, y Otros solo pueden ser tomados a posterior: 
de la experiencia siguio siendo muy imprecisa, incluso entre 
los pensadores profesionales y por eso nunca pudo producir la 
determmacion de los hnutes de una especie particular de cono 

cimiento, y por tanto [nunca pudo producir] la gemuna idea de 
una ciencia que ha ocupado a la razon humana tanto y durante 
tanto tempo Si se decia metafisica es la ciencia de los primeros 
puncipios del conocimiento humano, no se señalaba con ello 
una especie particular, ' sino solamente un rango respecto 
de la unversalidad, por el cual ella! ? no podia, entonces, ser 


1052 Se refiere a la quimica analitica y en especial a Lavoisier [segun 
Outned Hofte «Aichitehtonik und Geschichte» en Geo1g MoM y 
Marcus Willaschek (compiladores  ¿mmanuel Kant Knih der reinen 
lernunfi, Berlin, 1998, pp b1764> aq up 022] 

1593 Probablemente hava que entender aquí «algunos de los cuales 
Lonocirmentos» 

1934 Probablemente h yy a que entes der «una especie particular de 
wnocimento» Pero tambien podia entenderse «una especie parti 
ula de principios» 

233 Hay que entendu «por el cual la metafisica> Pero tambien 
puede entenderse «por el cual ese conocimento» 
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distinguida claramente de lo empírico; pues también entre los 
principios empíricos, algunos son más universales que otros, y 
por ello más altos; cy dónde se ha de hacer, en la serie de esa 
subordinación'”* (en la cual no se distingue lo que es conocido 
enteramente 4 prior de aquello que sólo se conoce a posterior), 
el corte que distinga la primera parte y los miembros supremos, 
de la últrma y los [miembros] subordinados? ¿Qué diría uno sı la 
cronología sólo pudiera caractenzar las épocas del mundo divi 
diéndolas en primeros siglos, y los [siglos] que les seguían” Uno 
se preguntaría cel siglo quinto, el décimo, etc , forman también 
parte de los primeros? Y de esa nusma manera yo pregunto 
‘pertenece a la metafísica el concepto de lo extenso? Vosotros 
respondéis' isí! Ea, ¿pero también el [concepto] de cuerpo? iSt 
«Y el de cuerpo fluido? [A8 £ 1] [B872) Quedaas perplejos. pues sı 
se sigue así, todo terminará por pertenecer a la metafisica Con 
esto se ve que el mero grado de subordmación (lo particular bajo 
lo universal) no puede determinar los límites de una ciencia, smo 
que, en nuestro caso, [sólo pueden determinarlos] la completa 
heterogeneidad v diferencia del origen Pero lo que oscureció 
además por otra parte la idea fundamental de la metafísica fue 
que ella, como conocimiento a prom, muestra cierta homoge- 
neidad con la matemática, [homogeneidad] que, por lo que 
concierne al ongen a prior, [hace que estén]'*” emparentadas 
entre sí; pero en lo que respecta a la manera de conocimiento 
por conceptos en aquélla, en comparación con la manera de 
juzgar a prion sólo mediante la construcción de los conceptos, 
en ésta, y por tanto, [en lo que respecta] a la diferencia entre 
un conocimiento filosófico y el matemático, se revela aquí una 
heterogeneidad igualmente rotunda, que se sentía siempre, por 
así decirlo, pero que nunca se pudo llevar a criterios precisos 


1536 Es decir, en la sene de los principias subordinados unos a otros, 
serie en la cual algunos puncipios ocupan la «pnmeza parte» + son los 
«miembros supremos» que estudia la metafisica 

1557 En el original faltan estos verbos Seguimos a Ed Acad 
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Por ello ha ocurrido que, puesto que los filósofos mismos erraban 
en el desarrollo de la idea de su ciencia, la elaboracion de ésta 
no pudo tener ningún fin determinado, nı guía alguna segura, 
v ellos, con un diseño hecho de manera tan caprichosa. y sin 
saber el camino que debían tomar, y desacordes siempre entre sí 
acerca de los descubrimientos que cada uno [de ellos] pretendía 
haber alcanzado por el [camino] suyo, hicieron que su ciencia 
fuera desdeñada, primero por otros, v finalmente incluso entre 
ellos mismos 

[A845] [B873] Todo conocimiento puro a prion, en vntud de 
la facultad cognoscitiva particular sólo en la cual el puede tener 
su asiento, constituye pues una unidad particular. y la metatisica 
es la filosofía que tiene que exponer aquel conocimiento en esta 
unidad sistemática. La parte especulativa de ella. ` que se ha 
apropiado preferentemente de ese nombre, a saber, aquella que 
llamamos metafisica de la naturaleza, y que a partir de conceptos 
a prior considera todo en la medida en que [eso todo] es (no lo 
que debe ser), se divide de la siguiente manera 

La metafísica llamada así en sentido estricto $e compone 
de la filosofía transcendental y de la fisiología de la razon pura 
La primera estudia sólo el entendimiento y la 1azon misma en 
un sistema de todos los conceptos y principios que se refieren 
a objetos en general, sin suponer objetos que estuvreran dados 
(ontologia); la segunda estudia la naturaleza, es decir, el conjunto 
de los objetos dados [ya sean dados a los sentidos, o sı se quie 
re, a alguna otra especie de intuición), y es, por consiguiente, 
una fisiologia (aunque sólo rationalis) Ahora bien, el uso de 
la razón en esta consideración racional de la naturaleza es, o 
bien físico, o bien hiperfísico; o mejor, [es] o bien immanente, 
o bien transcendente. El primero se refiere a la naturaleza en 
la medida en que el conocimiento de ella puede ser aplicado 
en la experiencia (1 concreto); el segundo [se refiere] a aquella 


1558 Probablemente haya que entender aqui «la parte especulativa 
de la metafisica» 
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conexion de los objetos de la experiencia que sobrepasa toda 
experiencia [1810] [B871] Por eso, esa fisiologia transienderte 
tiene por objeto, o bien una conexion terna, O bien una eater 
na, las cuales ambas, empero, van mas alla de la experiencia 
posible, aquella es la fisiología de toda la naturaleza, es decir, 
el conocumiento transcendental del mundo, esta [es la fisiologia] 
de la concatenacion de la naturaleza entera con un ente [que 
esta] sobre la naturaleza, es deca, el conocemiento transeendental 
de Dios’ > 
En cambio, la fisiologia inmanente estudia la naturaleza 

como el conjunto de todos los objetos de los sentidos, y por 
tanto, [estudia la naturaleza] tal como ella nos es dada a nosotros, 
aunque solo segun [las] condiciones a pr1011, bajo las cuales ella 

uede, en general, sernos dada Pero hay solo dos clases de 
objetos de ella 1) Los de los sentidos eaternos, y por tanto 
el conjunto de ellos, ' la naturaleza corporea 2) El objeto del 
senudo mierno, el alma, y, segun los conceptos fundamentales 
de esta en general, la natwaleza pensante La metafisica de la 
naturaleza corporea se llama fisxa, pero como ella solo tene 
que contener los puncipios a pron del conocimiento de ella,” 
[se lama] fisica rautunal La metahisica de la naturaleza pensante 
se llama psicologia, y por la misma causa recien mencionada, 
hay que entender aqui solo el conorumiento rauonal de ella 


1559 En el omg mal no se subraya la palabra «hanscendental», en la ha 
se <el conocimiento transcendental de Dios» Seguimos a Ed Acad 
1260 Esdecu «hav solo dos clases de objetos de la Asiologia nmanen 
te» Pero tambien podra entenderse shay solo dos clases de objetos 
de ellos», es deci, de los sentidos 

1561 Hay que entender «el conjunto de esos objetos» 

7502 Hay que entender «pero como la metafisica de la naturaleza 
corpore i solo uene que contener aquellos principios del conocimien 
to de la naturaleza que son pimapios a prior», pero tambien podia 
entende1se «pero como ella solo tiene que contener los principios del 
conocimiento u prior de ella», es decn «pero como la melalisica de 
la naturaleza corpurta solo nene que contener los punapios de aquel 
conocimiento de la naturaleza que es un conocimiento a prior» 
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Por consiguiente, todo el sistema de la metafisica esta 
compuesto de cuatro partes piincipales 1) La ontologia 2) La 
fisiología racional 3% La cosmología racional 4) La teologia racio 
nal La segunda paite, a saber, la doctrina racional pura de la 
naturaleza, contiene dos [1847] [B875] secciones, la physica 
rationabist *y la psychologia rationalis 

La originatia idea de una filosofia de la 1azon pura prescribe, 
ella misma, esa di sion, ella esta establecida, por tanto, arqua 
tectonicamente, de acuerdo con los fines esenciales de ella, %7 y 
no de manera meramente /ecnica, de acuerdo con parentescos 
accidentalmente percibidos y, por ası decirlo, a la buena de 
Dios, pero precisamente por ello [esta establecida] de manera 
inmutable y legislator1a Pero aqui se encuentran algunos pun 
tos que suscitan duda, y que podian debilitar la convicción de 
la legitimidad de ella 

Primero, «como puedo esperar [alcanzar] un conocimiento 
a prom, y por tanto una mt tafisica, de los objetos, sı ellos son 
dados a nuestros sentidos, y por tanto a posterior? ht y ¿como 
es posible, segun principios a prior, conocer la naturaleza de 


1563 No se piense que entiendo por tal lo que se suele llamar physica 
generalis, que es mas matematica que nlosotia de la naturaleza Pues la 
metafisica de la naturaleza se s para enteramente de la matematica y 
no ofrece tampoco, ni con mucho, tantos conocimientos amplificanvos 
(omo esta, pero sin embargo es muy impoitante en lo que respecta 
ala Cinca del conocimiento puso del entendimiento en general que 
haya de se: aplicado a la naturaleza, por falta de ella, incluso los 
matematicos puesto que adlneren a ciertos conceptos comunes que 
en verdad son [conceptos] mutafisicos, han 1ecargado a la teoria de 
la naturaleza, sin darse cuenta, con hipotesis que se desvanecen ante 
una tuitica de esos principios, sin que por eso st produzca menoscabo 
alguno del uso de la matematic 1 que es totalmente 1mp1escindible) en 
ese campo [Nota de Kant] 

1561 Probablemente haya que entender aquí «de acuerdo con los 
fines esenciales de la razon» 

1569 Tambien podia entenderse «¿como puedo esperar de los ob 

jetos un conocimiento a priori y por tanto, una metafisica, »1 ellos son 
dados a nuestios sentidos, y por anto a posteriori?» 
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las |A848] [B876] cosas, ™® y alcanzar una fisiología raciona? 
La respuesta es: no tomamos de la experiencia nada más que 
lo que es necesario para darnos un objeto, en parte, del sentido 
externo, [y] en parte. del sentido interno.!*” Aquello'** ocurre 
mediante el mero concepto de materia (extensión impenetra- 
ble inanimada); ésto, mediante el concepto de un ente pen- 
sante (en la representación empírica interna: Yo pienso). Por 
lo demás, en toda la metafísica de estos objetos deberíamos 
abstenernos completamente de todos los principios empíricos 
que pudieran agregar al concepto alguna experiencia para 
juzgar algo acerca de esos objetos a partir de ella. 
Segundo: ¿dónde queda la psicologia empirica, que siempre 
ha mantenido su puesto en la metafísica, y de la cual en nues- 
tros tiempos se han esperado tan grandes cosas en favor del 
esclarecimiento de ésta, después que se hubo abandonado la 
esperanza de establecer a priori algo válido? Respondo: ella ya 
a parar allí donde debe ponerse la doctrina de la naturaleza 
-|ia doctrina] propiamente tal (empirica)-*"" a saber, del lado 
de la filosofía aplicada, para la cual la filosofía pura contiene 
los principios a priori, la cual, por cosiguiente, debe, por 
cierto, ser enlazada con aquélla, pero no debe ser confundida 
con ella. Por consiguiente, la psicología empírica debe ser 
enteramente desterrada de la metafísica, y está enteramente 
excluida de ella ya por la idea de ésta. Sin embargo, se deberá 
seguir concediéndole, empero, según el uso académico, un 
lugarcito en ella (aunque sólo como digresión); [A849] [B877 


y d 


v ello por móviles económicos, porque ella todavía no es tan 


1566. También podría entenderse: «¿cómo es posible conocer segun 
principios a priori la naturaleza de las cosas?». 

1567. Quizá haya que entender como si dijera: «para darnos un objeto 
[que es] ya un objeto del sentido externo, ya un objeto del sentido 
interno». 

1568. Es decir, la obtención del objeto del sentido externo. 

1569. Los guiones en la frase «-[la doctrina] ([...] (empírica) => son 
agregado de esta traduccion. 
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rica que constituva ella sola un estudio, pero es sin embargo 
demasiado importante para que se la elimine del todo, o para 
que se la coloque en otro lugar en el que pudiera encontrar 
todavía menos afinidad que en la metafísica. Es, por tanto, 
meramente un extraño que ha sido acogido hasta ahora, al 
que se le concede asilo por algún tiempo, hasta que pueda 
ocupar su propia vivienda en una antropología completa 
([que es] la pareja correspondiente a la doctrina empírica de 
la naturaleza). 

Esta es, pues, la idea general de la metafísica: la cual, 
como al comienzo se exigió de ella'”” más de lo que razona- 
blemente puede ser exigido, y [como] por algún tiempo se 
abrigaron agradables expectativas acerca de ella, finalmente 
cavó en universal descrédito, cuando uno se vio defraudado 
en su esperanza. Á partir de todo el curso de nuestra crítica 
se habrá llegado a suficiente convicción de que aunque la 
metafísica no pueda ser la plaza fuerte de la religión, sin em- 
bargo siempre debe mantenerse como el baluarte de ella; y 
de que la razón humana, que es dialéctica va por la dirección 
de su naturaleza, nunca puede prescindir de una ciencia tal, 
que la refrena y que impide, mediante un conocimiento de 
sí científico y enteramente evidente, los estragos que de otro 
modo produciría indefectiblemente, tanto en la moral como 
en la religión, una razón especulativa carente de leyes. Por 
consiguiente, se puede estar seguro de que por muy remilga- 
dos o desdeñosos [B878] que se muestren los que no saben 
juzgar a [A850] una ciencia según la naturaleza de ella, sino 
únicamente por sus efectos accidentales, siempre se volverá 
a ella como a una amante con la que hemos reñido; porque 
la razón, puesto que se trata aquí de fines esenciales, debe 
trabajar sin descanso. ya sea para [alcanzar] una cognición 
bien fundada, o para la destrucción de buenas cogniciones 


ya existentes. 


1570. Hay que entender: «se exigía de la metafísica» 
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La metafísica, pues, tanto [la] de la naturaleza, como [la] 
de las costumbres, y particularmente la crítica de la razón que 
se aventura fa volar] con sus propias alas, la cual [crítica] pre- 
cede de manera preparatoria (propedéutica;, son lo único que 
compone aquello que, en sentido genuino, podemos llamar 
hlosofía. Esta lo refiere todo a la sabiduría, pero por el camino 
de la ciencia, que es el único que, una vez que está trazado, 
nunca se Cierta, y no permite extravíos. La maternática, la 
ciencia de la naturaleza, y aun el conocimiento empírico del 
hombre, tienen un alto valor como medios para fines de la 
humanidad, en su mayor parte, contingentes, pero al final, sin 
emba go, para fines necesarios y esenciales de la humanidad; 
pero eso, solo por mediación de un conocimiento racional 
por meros conteptos que, comoquiera que se lo llame, no es 
propiamente sino metafisica. 

Por eso mismo, la metafísica es también la consumación de 
toda cultura de la razon humana; [consumación] que es [A851] 
[B879] indispensable,'* aunque se deje de lado el influjo de 
ella, 72 como ciencia, sobre ciertos fines determinados. Pues 
ella considera a la razon según los elementos de ella, y según 
sus máaunas supremas, que deben servir de fundamento a la 
posibilidad misma de algunas ciencias, y al uso de todas fellas]. 
El que ella, como mera especulación, sirva más para impedir 
errores, que para ensanchar el conocimiento, no menoscaba 
su valor, sino que le da, mas bien, dignidad y autoridad en 
vutud de su cargo de censor, que asegura el orden y la armonía 
universales, e incluso el bienestar de la república científica, y 
que impide que los trabajos animosos y fructíferos de ésta se 
aparten del fn puncipal, [que es] la felicidad univ ersal. 


1571. También podría entenderse «[cultura] que es indispensable». 
1572. Probablemente haya que entender aquí: «el mflujo de la me- 
talisca». 
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Capítulo cuarto 
de la doctrina transcendental del método 


LA HISTORIA DE LA RAZON PURA 


Este título está aquí solamente para señalar un lugar ”* 
que queda en el sistema, y que debe ser llenado en el futuro. 
Me Inmito a echar, desde un punto de vista meramente tians- 
cendental, a saber, desde la naturaleza de la razón pura, una 
mirada somera sobre el conjunto de los trabajos que ella hizo 
hasta ahora; lo que pone ante mis ojos, por cierto, edificios, 
pero sólo en ruinas. 

Es bastante notable, aunque naturalmente no pudiera ocu- 
rrir de otro modo, que los hombres, en la infancia de la filosofía, 
comenzaron por donde nosotros ahora prefexiríamos acabar, a 
saber, [comenzaron] po: estudiar primero el conocimiento de 
Dios, y la esperanza de otro mundo, o incluso la constitución 
de éste. Cualesquiera que fueran los toscos conceptos religiosos 
introducidos por los antiguos usos que subsistian todavía del 
estado de barbarie de los pueblos, esto no le impidió a la parte 
más esclarecida dedicarse a libres investigaciones acerca de este 
objeto, y fácilmente se comprendió que no podía haber una 
manera más profunda y segura de complacer al poder invisible 
que rige al mundo, para [A853] [B881] ser felices al menos en 
otro mundo, que la vbservancia de una buena conducta en la 
vida. Por eso, la teología y la moral fueron los dos motores, o 
mejor, los dos puntos de referencia de todas las investigaciones 
racionales abstractas a las que, desde entonces, [los homb:es] 
siempre se han entregado. Pero fue la primera, propiamente, 
la que arrastró a la razón meramente especulativa poco a 
poco a la ocupación que llego a ser después tan famosa con el 
nombre de metafísica. 


1573. Conviene entender. «para señalar un lugar vacío», 
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No voy ahora a distingun las epocas en las que ocurrio esta 
o aquella mudanza en la metafisica, sino que voy a presentar, 
en un bosquejo somero, solamente la di» ersidad de la 1dea, que 
dio ocasion a las principales revoluciones Y alli encuentro un 
triple proposito que dio ongen a las mudanzas mas importantes 
en este teatro de la discordia 

1) En lo que respecta al objeto de todos nuestros conocimien 
tos racionales, algunos fueron filosofos sensualistas solamente, 
otros, solamente jilosofos intelectualistas Puede llamarse a 
Epicuro el mas importante filosofo de la sensibilidad, [v] a 
Platon [el mas importante filosofo] de lo intelectual Pero esta 
diferencia de las escuelas, por sutil que sea, habia comen 
zado va en los tiempos mas tempranos, y se ha mantenido 
munterrumpidamente por largo tiempo Los de la primera 
[escuela] afirmaban que solo en los objetos de los sentidos 
havy realidad efectiva, y que todo lo demas es imaginacion, 
los de la segunda [escuela] decian, por el contrario en los 
sentidos no hay [A854] [B882] nada mas que apariencia 
ilusoria, solo el entendimiento conoce lo verdadero No por 
eso denegaron los primeros precisamente su realidad a los 
conceptos del entendimiento, pero esta era, segun ellos, solo 
logica, mientras que para los otros [era] mistua Aquellos admi 
tieron conceptos intelectuales, pero supusieron objetos solamente 
sensibles Estos exigian que los objetos verdaderos fueran 
meramente inteligrbles, y sostuvieron una intuicion [efectuada] 
por el entendimiento puro, no acompañado por los sentidos, 
v, segun la opinion de ellos, solo confundido ' * 

2) En lo que respecta al origen de los conocimientos racionales 
puros, sı son derivados de la experiencia, o sı independiente 
mente de esta, tienen la fuente de ellos en la razon Aristoteles 
puede ser considerado el ¡efe de los emprristas, y Platon el de 


7574 Quiza haya que entende aquí « el entendimiento puro no 
acompanado por los sentidos, + al que segun la opinion de ellos, los 
sentidos solo confunden» (o desconciertan) 
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los noologistas Locke, que en tiempos mas recientes siguio 
al primero, y Leibniz, que siguio al ultimo aunque a bastante 
distancia del sistema mistico de el), no pudieron tampoco 
en este debate llegar a ninguna decision Epicuro procedio 
al menos, mucho mas consecuentemente segun su sistema 
sensualista (pues nunca fue, con sus conclusiones, mas alla de 
los Imites de la experiencia) que Aristoteles y Locke (princi 
palmente el ultimo), quien, despues de haber derivado de la 
experiencia todos los conceptos y principios, va tan lejos en el 
uso de ellos, que afirma que se puede demostrar la existencia 
de Dios y la inmortalidad del alma (aunque ambos objetos 
estan por completo fuera de los [A855] [B883] limites de 
| la experiencia posible) con tanta evidencia como cualquier 
teorema matematico 

3) En lo que respecta al metodo Sı se ha de llamar metodo a 
algo, eso debe ser un procedimiento segun principios Ahora 
bien, los metodos predominantes ahora en esta rama de la 
investigacion se pueden dividir en [metodos] naturalistas 
y [metodos] crentificos El natimalista de la razon pura toma 
| como principio que con la razon vulgar que el llama la sana 
razon), sm ciencia, se puede lograr mas que con la especu 
lacion, en lo que respecta a las cuestiones mas elevadas, que 
l constituyen la tarea de la metafisica Aħrma, pues, que se 
i puede determinar el tamaño y la distancia de la luna a simple 
vista de manera mas segura que por rodeos matematicos 
[Esto] es mera musologra llevada a principios? v lo que es 


1575 Por «noologistas» han de entenderse los 12cionabstas [segun 
Hoffe Otfued «A1rchitektomik und Geschichte der remen Vernunft 
en Mohi G vy Willaschech M (compiladores? Klasiker duslegen 
Immanuel Kant Kritik der ranen Lernunft, Berlin 1008 pp 617645 
aqu p 640] 

1576 Quiza hava que entender aquí «mera misología engida en 
punapio» Hoffe indica que los «naturalistas» o «misologos aludi 
dos en el texto son los adeptos al mero sentido comun y remite 1 la 
escuela escocesa de los «common sense philosophe1s> ‘Hoffe op 
ct, p 042) 
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lo mas absurdo de todo, es el desden de todos los medios 
tecnicos, encomiado como un metodo particular de ensanchar 
uno sus conocinnentos Pues poz lo que atañe a los [que son] 
naturalistas por carencia de mayor mtehgencia, [a estos] no se 
les puede fundadamente reprochar nada Siguen a la 1azon 
vulgar, sin ufanarse de Su ignorancia como sı esta fuera un 
metodo que hubiera de contener el secieto para extraer la 
verdad del prolundo pozo de Demociito Quod sapıo, satis 
est mihi, non ego curo, esse quod 1rcesilas acrumnosigue Solones, 
Pers es su lema, con el que pueden vivir contentos y [A 856] 
[B584] dignos de aprubacion, sin preocuparse por la ciencia 
y sin trastos nar el trabajo de esta 

Po: lo que se refiere a los que observan un metodo cientifico, 
estos uenen aquí la opción de proceder, bien de manera dog 
mática bien de manera exceptica, pero en todos los casos tienen 
la obligación de proceder de manera sistematica Si menciono 
aquí, con referencia a la primera [opcion], al celeb1e WoA y 
pue la segunda, a David Hume, puedo, por lo que respecta a 
mu proposito actual, dejar sin mencionar a los restantes Solo 
queda abierto el ¿amino critico Sí el lector ha tenido la ama 
bilidad y la paciencia de recorrerlo en mi compañia, juzgue 
ahora si acaso si el accede a contribun con lo suyo para hacer 
de este sendero una carretera, no se podra alcanzar todavia 
antes del tenmno del presente siglo, lo que muchos siglos no 
pudieron lograr, a saber llevar a la razon humana a completa 
satisfacción en aquello que ha ocupado siempre, aunque hasta 
ahora en vano, a su afan de saber 


1577 En el original «de los profundos pozos» Seguimos a Ed 
Acad 
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exposiciones filosóficas B 758, B 760, B 749, B 23; proposición 
a. no hace avanzar al entendimiento B 311; conocimiento a. 
B 25, B 26, B 64, B 191; regla a B 328; juicio a. A7, y s., B 
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10 19, identidad del Yo como proposición a. B 107 100, el 
principio supremo de los juicios a B 189 193, comp B 201 
ys, B 311, B 526, B 625; juicios a afirmatvos y negativos 
B 190, B 193; procedimiento a. B 418, parentesco logico B 
315; el principio de la determinación completa no se refiere 
al principio de la representación a. B 600. caracteristica a 


de la posibilidad B 630 


Analogía (Analogie): diferencia entre a de la matematica y a 
de la filosofía B 222, a de la experiencia B 200, B 218-265 


Analogon. B 693; B 853. 
Anarquía (Anarchie): A IX. 


Anfibología (Amphibole): a. transcendental: confusión del 
objeto puro del entendimiento con el fenómeno B 326, a de 
los conceptos de la reflexión B 316-349, B 336, B 512 


Animalidad (Anmaltal): principio de vida en la materia B (03, 
comunidad del alma con el cuerpo orgánico A 384 


Anticipación (Antizipatron) significado de la palabra a B 208, 
a. de los fenómenos B 209; principio transcendental de las 
a. de la percepción B 207 


Antinomia (Antinomid* (De la razón pura) estado de la razón 
en sus inferencias dialécticas B 398; conflicto de las leyes de 
la razón B 434; a. matemáticas y dinámicas B 432 395 


Antitética (AntrthetiK): (De la razón pura) conflicto de los apa 
rentes conocimientos dogmáticos B 448; a transcendental 
investigación acerca de la antinomia de la razón pura, sus 
causas y resultado B 448: aparente a. de la razón pura B 
768, B 771. 

Antropología (Anthropologie): investigación fisiológica del 
hombre B 578; en la Metafísica de las Costumbres no se 
pone a la a. por fundamento B 869; psicología empirica y 
a. B 877. 

Antropomorfismo (Anthropomorphismus: B 720, B 725, B 
668, B 728 
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Apagógica/o (upagogisch). pruebas a. B 817 y ss. 

Apariencia ilusoria (Schenn): a.i. empírica B 351s., B 351 
comp. A 390, a.i. lógica B 353 s.; a.i. transcendental B 352 s., 
B 355, B 544, B 670, B 732, A 396, comp. B 449 s., B 86, B 
88, B 426, B 731 s., B 791; logica de la a. i. (dialéctica) B 86, 
comp. B 170, B 349; la a.i. no está en el objeto en la medida 
en que es intuido, sino en el juicio sobre él: B 350; a.i. como 
distinta de fenómeno B 69 ss., 349 ss.; océano como asiento 
de la a. i. B 295; apariencia del bien, bella apariencia B 776. 
Ver «Ilusión» 

Apariencia sensible (snnluher Schein): B 787. 

Apercepción (Apperzeption): facultad de la conciencia de sí 
mismo B 68, B 127 nota, A 117 nota; a. pura u originaria A 
116, B 132, comp. B 131 y ss., B 138, B 142, B 345, A 111, B 
113 y ss.; unidad transcendental de la a. B 132, A 365, A 107; 
unidad analitica y unidad sintética de la a. B 133; principio 
de la unidad sintética de lo múltiple A 117, B 133, B 124, A 
106 y ss. A 112 y ss.; comunidad de la a. B 261, fundamento 
de la posibilidad de las categorías B 401, B 403, A 107; la 
unidad sintetica de la a es el entendimiento mismo B 134 
nota; a. distinguida de la conciencia empírica A 107, B 132, 
B 133; auto-conocimiento por mera a. B 574, A 400. 


Apodíctica/o (apodiktich): proposiciones a. de la geometría 
B 39, B 41, comp. B 64, B 199, B 406, B 764; prueba a. B 
702; división de las proposiciones a. B 764; certeza a. B 14, 
B 39, B 47, B 57, B 614, B 189, B 191, B 652; conceptos del 
entendimiento apodícticamente ciertos B 757 y s. B 765-707; 
uso a. de la razón B 674; principio de la razón B 678. 

Aprehensión (Apprehension). percepción B 162, B 527, A 113; 
empírica B 102 nota, B 164, A 108, B 235; sucesión subjetiva 
de la a. B 234 y ss., B 240 y ss.; síntesis de la a.: composi- 
ción de lo múltiple en una intuición empírica B 160, B 219, 
síntesis de la a. por la imaginación B 233, B 235, A 120, A 
98-101; a. sucesiva B 184, B 204, B 225, B 234 y s., comp. B 
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209; a. sucesiva en la producción del tiempo mismo B 182; 
síntesis de la a. y síntesis de la apercepción: una y misma 
espontaneidad B 162 nota. 


Árbol genealógico del entendimiento puro (Stammbaum 
d. r. V): B 108. 

Argüidor (Verminfiler): a. dogmático B 797, B 821; a. sutiles B 
777; turba de los a. B 697. 

Aritmética (Arithmetik): B 15. 

Aritmética (arithmetisch): proposición a. B 16, B 704, comp B 
205, B 299; procedimiento del álgebra: construcción simbó- 
lica B 745, construcción característica B 762. 

Armonía (Harmonie): B 703; a preestablecida (vorherbestummnte 
Harmonie): a. p. de la sustancia (según Leibniz) B 331, comp. 
B 706, A 390 s. 

Arquetipo (Urbil): B 370, B 372, B 374. 

Arquitectónica (Archıtektonih): arte de los sistemas, doctrina 
de lo científico B 860, arquitectónica de la razón pura B 
736, B 860-879. 

Arquitectónico/a (architektonisch): plan a. a partir de principios 
B 27; la razón es a. pos naturaleza B 502; unidad a (opuesta 
a unidad técnica) B 861; diseño a. según los fines de la razón 
B 863; división a. del sistema de la metafísica B 875; interés 
a. de la razón B 303. 

Articulación (Artikulation). estructura A XIX, organización (ar- 
ticulatio) B 861, a del sistema del conjunto de conocimientos 
del entendimiento pwo B 90; unidad sistemática B 862. 


Artistas de la razón (Vonunfitinstler): el matemático, el físico 
y el lógico, B 8067, ver «legislador de la razón humana». 

Asintóticamente (uymplotisch): B 691. 

Asociación (Assoziation). a. de las representaciones: principio 
subjetivo y empírico de la reproducción (de la imaginación) 
según reglas A 121, B 140, a. de los conceptos en la experien- 
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cia B 127, ver «Hábito»: lev de a. B 142, B 152; a entendida 
como regla en Hume B 701. A 112 y s ; causas subjetivas de 
la a. B 811 nota; fundamento objetivo de laa. A 113y s, A 
122; síntesis de la imaginación B 794 y s., A 115, A 123. 


Astronomía (Awbonomrt): a teonca y a contemplativa B 313, 
comp. B260, B 277 x s.; sobre la disputa de dos famosos astró- 
nomos B 489; el descubrimiento del abismo de la ignorancia 
B 6503 nota; reglas de la afinidad en la a. B 6090 y s. 


Ateísmo (Atheismus): B XXXIV. B 668; afirmación ateísta B 
709. 


Atención (Aufmerksamkeit: acto de a. B 156 nota. 


Atomus: elemento del compuesto (diferenciado de monas) B 
469. 

Autoconciencia (Selbstbewugtisein A 401, apercepción B 152 
ss.. A 122 s ; apercepción empírica A 107; a., conciencia em- 
piricamente determinada de mi propia existencia B 275 ss ; 
a., Yo: B 404 ss.; a., distinto al conocimiento de sí mismo: B 
158; a.. fundamento de las categorias B 121, A 111 s., B401; 
a., identidad de la conciencia en las representaciones B 133, 
B 135; identidad numérica de la a A 113; unidad lógica de 
la a. B 413; a. pura B 422, Ver «Ápercepción». 


Axioma (Axom): proposiciones sintéticas a priori B 760, B 286, 
B 356; son intuitivas B 760 y s: a de la geometria B 204, A 
300; a. del tiempo B 47; no has a. en la Filosofía 760-762, 
comp. B 536, B 515, B 753 y ss. a de la intuición B 200, B 
202-207, su principio no esuna B 761 


Bien (Gute, das) ideas y experiencia del b. B 375, pretender 
realizar el ideal en un ejemplo (sabio en una novela), torna 
sospecho el b. B 598; apariencia del b B 776; del ideal del 
b. supremo B 832 y ss.; supremo b. originario y derivado B 
838; B 842; ente necesario entendido como el b. supremo B 


840; uso moral de la razón se basa enteramente en el ideal 
del b. supremo B 844 


ES 


575 


Bueno, lo (Gute, das): objeto de la razón pura B 576 


Cambio (Wechse)” sucesión de los fenomenos B 233. comp 
B 226, B 301. A 383. el c. sólo concierne a los estados de la 
substancia B 230 s.; cambio de las determinaciones A 381 


Canon (Kanon): el concepto de los principios a prion del uso 
correcto de ciertas facultades de conocimiento en general B 
824; la lógica general pura es un c del entendimiento y de 
la razón, solamente en su uso formal B 77 s; la Analítica de 
los principios es solamente un c. para la facultad de juzgar B 
171; las ideas como c. del entendimiento B 385: B 736, 823 
ss.; c. como diferente de Organon B 26, B 85, B 99. 


Cantidad (Quantitat, Grosso): c. de los juicios B 95; categorías 
de la c. B 106, B 114; c. real o intensiva, que tiene un grado 
B 218. 

Carácter (Charakter): diferencia entre el c empírico del fenó- 
meno y el c. inteligible de la cosa en sí B 567 y ss, B 574, 
B 577-585. 


Carácter detallado (4usfuhrlichker): claridad y suficiencia de 
las notas de un concepto B 755 nota , en su exhaustividad 
(lógica) constituve lo esencial de la definicion de un concepto 
B 760. 

Catártico (Kathartikon): c. del entendimiento comun B 78 8; 
la crítica como c. B 514 


Categorías (Kategorien) conceptos de un objeto en general, 
mediante los cuales la intuición de éste se considera como 
determinada respecto de una de las funciones lógicas 1equen 
das para los juicios B 128; conceptos puros del entendimiento 
que se refieren a priori a objetos B 105; Tabla de las c B 106; 
la forma pura del uso del entendimiento con respecto a los 
objetos en general, y del pensar, sm que por ella sola puedan 
pensar ni determinar objeto alguno B 305; formas del pen- 
samiento, que sólo contienen la facultad logica de unificar a 
priori en una conciencia lo multiple dado en la intuición B 
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305 5.; €. matematicas (mathematische K). c. que se refieren a 
objetos de la intuicion ¡tanto de la pura, como de la empírica, 
B 110: c. dimanutas dynamische K.). clase de e. que se refieren 
a la existencia de los objetos de la intuición B 110. 

Causa ¿Unadi,: concepto de c. B 5, B 122 ss., 750, A 112, 
categoría de e. B 429 s., B 432; ver «Causalidad». 

Causalidad (Kuselutal: principio de c. B XXVI; el concepto 
dec significa una especie parucular de síntesis, en la cual a 
continuacion de algo Á es puesto algo enteramente diferente 
B según una regla B 122 ə., principio de la sucesión temporal 
segun la ley delac B 232-256; la relación de la c. al efecto es 
la condición de la validez objetiva de la experiencia B 247. 

Censura de la razón {Zensur der Vermunfi: B 788 s, B 792, 
B 795. 

Cero (Zero: B 210, B 338. 

Ciencia (Wissenschaft): sistema B 869; la c. arquitectonica 
mente, en yntud del parentesco y de la deducción a partu 
de un único fin supremo e interno B 861; la c. está basada en 
una idea B 860 ss, B 870 s; andar seguro de la c. B VILAV. 
B XIX, B XNII, B 878, B 884; fundamento a la posibilidad 
misma de algunas c. B 879 

Científico/a (suentifis). B 860; B 877; B 883 s. 

Claridad (A lurad es clara una representación en la que la 
conciencia es suficiente para tener conciencia de la diferencia 
de ella. tespecto de otras B 414 nota. 

Coalición (Kvaliton) síntesis de c. B 201 nota, comp. B 415 
nota. 

Cogito cartesiano: B 405; A 335, A 370. 

Comenzar {anfangen}. dos significados de la palabra c. B 483 
nota. 

Comienzo (Anfang. existencia en el nempo B 482; c. subal- 
terno y c. absoluto B 472 y ss. 
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Commercium: comunidad dinámica de las sustancias B 260; 
influjo mutuo, real B 261, B 302. 


Communio: comunidad subjetiva de la apercepción B 200. 


Comparación  Mugleauhung . c lógica y transcendental B 318 
s., B 325, B 601. 

Comunidad (Gemeinschaft, Wechselwirkung: en sentado logico. 
categoría derivada de los juicios disyuntiv os B 106, B 108, B 
111 y s.; no es posible sin intuición externa B 292 y s.. B 302, 
su esquema B 183 y s.; c. local fcommunto spatil, B 260: c real 
B 261 y s., o dinámica (comunentum): principio B 256-262; 
condición de posibilidad de la experiencia B 258, comp. B 
264, B 265, B 209, B 302, c. de cuerpo y alma A 381 y ss., 
A 391-396, B 427 y ss, B 710 ys. 

Concepto (Begnfh: surgen del entendimiento B 33, se basan 
en funciones (fundadas en la espontaneidad del pensar) B 
93; representación mediata de un objeto, a través de notas 
B 377, comp. B 39 y s, B 93 y s.; conciencia en el que lo 
multiple de la intuicion es reunido en un conocimiento A 
103, B 741; regla de sintesis de las percepciones B 750 nota, B 
751, A 106; c. sin intuiciones son vacios B 75, B 298, comp. B 
207, B 318 y s.; c. puros y c empíricos B 74, B 267, B 377; B 
755, B 117, B 672, B 757 y s; c. del entendimiento y c. de la 
razón B 307; c. de derecho (Rechtsbegryf B 61, B 414, B 504; 
su definición buscada po: los juristas B.759 nota; c de un 
noumeno, tan solo un concepto hmite para limitar la preten- 
sión de la sensibilidad, y por tanto, es sólo de uso negativo B 
310-311; c. de la razón (Vernunfibegniffe B 306 ss.; B 380; c., 
problema sin solución B 384, B 510, comp. B 799; concepto 
racional de la forma de un todo 860, c., ficción heurística O 
principio regulativo B 799, los c. prescriben la dirección al 
entendimiento B 383;c incondicionado como título común 
de todos los c. de la razón B 380; los c. de la razón no se 
obtienen de la naturaleza. sino que ésta es interrogada con 
ellos B 673; c. de la reflexión ¡Reflestonsbegnffe) B 316-349 
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(ver «Anfibología»); c lmte (Grenzbegnif): el concepto de 
noumenon es un c. límite para limitar la pretensión de la 
sensibilidad B 310-311 y ss . conceptos transcendentes de la 
naturaleza (Vanszendente Nat begnffe), las ideas cosmológicas 
en atención a lo incondicionado dinámico B 448 

Conciencia (Bewuster autoconciencia (Selbsibervusstsem) c 
empírica B 133, B 202, B 208, B 217, B 414 y nota; c pura 
formal B 208, B 430. A 372, A 107, B 122, B 363, B 275, A 

350, A 361, B 101, subrepción de la c. hipostasiada A 402, 

Condición (Bedingung c. umversal B 65, B 266, B 302 nota; 
c. a priori B 50, B 122, B 126, B 163, B 199, B 252, B 256, B 
264. B 271, B 600, B 756 y s, A95 y s.; c. empírica B 527, 
590, c formales B 50, B 07, B 86, B 123, B 125, B 136, B 
179, B 197. B 207, B 230, B 2 t4, B 256, B 265, B 267, B 271, 
B 272, B 283, B 286, B 3014. B 305, B 347, B 127, B 438, 
B 1607, B 480, B 648 nota, B 666, B 735, A 95, B 96, B 98, 
B 363. B 398; c interna B 512; c. meramente inteligible, 
por fuera de la serie de condiciones (incondicionado) B 
485, B 558 y B 559 nota, B 580 y ss., B 588-590, comp. A 
397, 100, 403; c. lógica B 208, B 302; c. material B 604, B 
648; c. negativa B 639; c necesaria B 13, B 66, B 196 y s., 
B 232, B 278; c. objetiva B 138, B 271, B 432, A 95 y s.; c 
sensibles B 256; c. subjetiva B 12, B 49, B 51, B 65 y s., B 
122, B 151, B 283, B 316. B 323 y s., B 432 y s., B 819 y s., 
A 125, B 354, B 396. 

Condicionada/o {bedingi) no está fandado en sí mismo B 591 
B XX B 3643 s., B 388 5 s, B 393 vs, B 436 y ss., B 480, B 
484 y s, B 495, B 525 y ss., B 336 y ss. B 351 y s., B 556, B 
559, B 563 y s., B 587 y s, B 612, B 616, B 649. 

Conflicto { Wrderstreai): inevitable c. de la razón consigo misma 
B XIX; ver «Antinomia» 

Conformidad a fines, Funcionalidad (Zivrcimafigker): de 
la naturaleza B 42.5 s, B 650 ss., B 719 ss., B 728. B 771 s., B 
800 s, B 827, B 854; unidad conforme a fines B 854. 
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Conocer (erkennen: c. a priorr potencias cognoscitivas del 
entendimiento puro A XVI, B XII, B XIX, diferencia entie 
pensar y c. B XXVI nota; fenómenos son lo que podemos 
c de manera teórica B XXIX, B 146, B 165, B 166 nota, B 
194 y s. 

Conocimiento {Erkenntnis} percepción objetiva esc /cognitio) 
B 377; referencia determinada de 1epresentaciones a un ob- 
jeto B 137; comprender lo multiple de las representaciones 
en un c. (síntesis) B 103; c. racional { Vernunfterkenntmis) B 741, 
B 750, B 752, B 865; c. histórico B 864, c. filosofico B 865, B 
866, B 869; c. matemático B 742, B 805, c práctico B XXI, 
dos troncos del c. humano B 29, A 15 


Construcción (Konstruktion) c. simbólica ide la aritmética) y 
ostensiva (de la geometría) B 745 s :c matematica de los con 
ceptos B 751 s., B 758, B 760, B 762, B 761. comp B XII 

Construir (konstrueren € un concepto significa exhibir a por 
la intuición que le corresponde B 710 s. B 718, 750 


Contingencia (Zufalligker: categoría de la modalidad (opuesta 
a necesidad) B 106; principio regulativo B611s, A 111 B 
114; concepto meramente intelectual B 637; ley de la c de 
todos los fenómenos B 589, B 591 s.; creencia necesajia B 
852; principio de la contingencia integral de los fenómenos 
B 590 ss.; c. empírica e inteligible B 486. B 487 s; c de lo 
condicionado en la existencia B 447; c de los facta B 795; 
c. de la forma y la materia B 654 s., c de la determinacion 
segun la ley B 794; c del mundo B 650: c de la forma del 
mundo B 655, B 057; c de las procreaciones B 807 s 


Contingente (zufallig, das Zujalligeo) B 301, comp B289ss,B 301 
s., B 412, B 486 ss., B 509, B 517, B 558, B 612, B 617, B 633, 
B 810; fines c. B 851; unidad c. de lo multiple B 466, B 481 

Continuidad, continuo (Sietigkat, stetig) c es la propiedad 
de las magnitudes según la cual en ellas ninguna parte es la 
menor posible (ninguna parte es simple) B 211, espacio y el 
tiempo como quanta continua B 211, comp B 218, B 241, la 
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ley de la c. de toda alteración 254 s.; principio de la c. de 
las formas B 086 ss. 


Contradicción (Widerspruch): principio de c. B 12, B 14 ss., B 
190 ss., B 330, B 599 s., B 624. 

Convicción (Uberzeugung). B 848 ss., B 852 s. 

Cosa (Ding, Sache): c. en sí (misma) (Ding an sich selbst) dis- 
tincion fenómeno-cosa en sí B XX, B XXVI B XXVIII, B 
42-45, B 4972, B 114, B 164, B 178, B 182, B 186, B 188, B 
206 y s, B 223, B 229, B 233 y s., B 251, B 274, B 305 nota, A 
300 315, B 320, B 323, B 326 y s., B 329 y s.; cosa en general 
B XXVII, B 51, B 328; substancias inteligibles (substantiae 
noumend B 332, comp. B 310; no podemos conocerla B 335 
y ss, B 358, B 111, B 422, B 428 y ss., B 519 y ss., B 326, B 
532, B 534, B 5 £3 y s., B 549 nota, B 553, B 563 y ss., B 587, 
B 604, B 702, B 768 y ss., B 814, A 101, B 128 y s., B 357, B 
360, objeto transcendental B 366, B 405; no-cosa {Unding) 
B 56, B 60, B 71, B 348. 

Cosmología (Kosmologie): ciencia transcendental del mundo 
(cosmologia 1ationalis) B 391 s., B 428, B 874; la c. pura racio- 
nal es, de acuerdo con la antinomia de la razón pura, una 
apariencia ilusoria, deslumbrante pero falsa B 435, comp. 
B 700. 

Creación (Sihopfung): B 251. 

Criatura del pensamiento (Gedankendiwg, Gedankenwesen). 
B 348, B 394, B 475, B 517, B 571, B 594, B 497, B 697, B 
799, B 701. 

Criterio (Kruenum, Kennzeichen): c. de verdad lógico B 84, 
c. universal pero negativo de verdad B 190, c. lógicos de 
todo conocimiento de las cosas en general B 114, el c. de 
la necesidad reside solamente en la ley de la experiencia 
posible B 280 

Crítica de la razón pura (Kriti der reinen Vernunfi): la idea 
de una ciencia particular B 24; una ciencia del mero enjui- 
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ciamiento de la razón pura, de sus fuentes y de sus límites, 
como la propedéutica del sistema de la razón pura B 25; 
crítica transcendental B 26; la idea completa de la filosofia 
transcendental, pero no es, todavía, esta ciencia misma B 28: 
(ejercicio preliminar), que investiga la facultad de la razón con 
respecto a todos los conocimientos puros a priori B 869. 

Cualidad (Oualital): c. de los juicios 95; categorías de la c. B 
106; c. como lo real de los fenómenos B 218. 

Cualitativa (qualitat): en filosofía la analogía es igualdad de 
dos relaciones c., y no cuantitativas B 222, 


Cuerpo (Korper): aquello que es un objeto de los sentidos 
externos B 400. 

Cultura (Kultur: c., disunta de disciplina B 737; la c. presenta 
una contribución posiuva B 738; la metafísica, consumación 
de toda c. de la razón humana B 878. 


Declaración (Deklaration). d. de los conceptos arbitrarios B 
757. 

Deducción (Dedukt1wn) significado jurídico de d. B 116; d 
metafísica de las categorías B 159; diferencia entre d. empí- 
rica y d. transcendental de los conceptos B 117, B 127 y s.; 
principio de la d. transcendental de los conceptos puros B 
126; necesidad de d. transcendental de los conceptos puros B 
117 y s., B 119-122; d. transcendental de los conceptos puros 
del entendimiento B 116-169, A 95-130, B XXXVIII 159, 
B 228, B 285 f., B 509, B 199; d. subjetiva y d. objetiva A 
XVI, comp. B 393; d. subjetiva de las ideas transcendentales 
B 393, B 691 y s., B 697 y s., B 815; d. mística de las ideas 
en Platón B 371 nota 

Definición (Definition, Erklarung): (exposición, explicación, 
declaración, definicion, B 758) d. como criterio de posibi- 
lidad de un concepto (condición lógica) B 115; d. real de 
un concepto (posibilidad transcendental) A 241 nota; d. 
nominal de verdad B 82; d. nominal de lo absolutamente 
necesario B 620; d. matemáticas A 241 nota, B 754, B 757 y 
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ss; d. del triángulo para el filósofo B 746; diferencia entre d 
v exposición B 757 v ss, d. matemáticas producidas como 
construcciones de conceptos, d. filosóficas producidas por 
análisis de conceptos B 738-761. 


Definir (defimeren): exponer el concepto detallado de una cosa 
dentro de sus límites B 755 y nota; d. de manera real B 300, 
categorías: funciones lógicas de definición que no pueden ser 
definidas A 24], A 244, comp. B 108 y ss, B 756 y ss. 


Deísta (Dersi aquél que sólo admite una teología transcen- 
dental B 650, B 661. B 703. 


Demostración (Demonstration): sólo puede Úamarse d. una 
prueba apodictica. en la medida en que es intuitiva B 762; 
sólo la matemática tiene d. B 762, comp. B 233; las pruebas 
filosóficas son discursivas [acroamáticas) B 763; prueba 
transcendental como unica d. posible de las proposiciones 
sintéticas B 810 823, 


Descomposición (Dekompoution, Zerglicderung, subdivisro, de- 
compositio): regressus continuo en la serie de condiciones en el 
fenómeno B 553, B 541 v s.. B 551 y ss. Ver «Análisis». 


Determinable (hestimmbar, Bestimmbare, das): lo d. en la auto- 
conciencia empírica B XL; el Yo mismo determinante difiere 
del Yo mismo d. A 402, B 407, comp. A 381; d. según con- 
diciones de la intuición empírica B 157 nota, B 301, B 430, 
B 522; la razón no esd B 584, comp. B 790. 


Determinación (Bestimirung: d. completa u omnimoda (du- 
chgangige): propósito del ideal de la razón, que concibe un 
objeto íntegramente determinable según principios B 599 y 
ss. B 633: principio meramente lógico de la determinabilidad 
de los conceptos B 600; principio de d. completa (transcen- 
dental) para las cosas B 599, B 600 y s. nota; lo determinable 
en general es la forma de la d. B 317, B 322. 

Dialéctica (Dialektik): lógica general como presunto organon B 
85; lógica de la apariencia ilusoria B 86, B 349, comp. B 782 y 
ss.; d. transcendental B 85, B 88, B 354, B 390, segunda parte 
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de la lógica transcendental B 349-732. comp BXXI nota, B 
XXXVII, B 170, B282; d naturala laiazón B XXXI. B351 
vs, B 510, B 609, B 723, B 775. B 306: del propósito nltmo 
de la d. natural de la razón humana B 697-730 


Dictum de omni et nullo: principio lógico: lo que conviene, o 
contradice a un concepto universalmente, tambien conviene, 
o contradice, a todo lo particular que está contenido bajo ese 
concepto B 337: todo el sistema intelectual de Leibniz está 
fundado en este principio B 337 


Dios (Got?): uno de los problemas inevitables de la razón pura 
B 7; objeto de la metafísica B 395 nota; objeto de la theologia 
transcendentalis B 302; d : la cosa que contiene la condicion 
suprema de la posibilidad de todo lo que pueda ser pensado 
A 391 y ss., B 393, B 398, B 606 y s.: causa suprema B 220, 
B 401, B 650, B 653, B 656, B 713 y s., B 728. comp B 112 
creador supremo B 652, B 720; incondicionado creador B 
652; existencia fuera del mundo B 609, B 723 y ss.: creador 
del mundo B 660; arquitecto del mundo B 655; ente origi 
nario, ser originario (ens originarium) B 606 y ss . B 72, B 405, 
B 609, B 612, B 646, B 619, B 655 y ss B 659 y ss., B 813, 
ser supremo {ens summum) B 606 y s, existencia de un ser 
supremo B 611-670: ser de todos los seres (ens entium) B 606 
607, B 651; ente primordial B 391, B 487, B 104 ys, B 408 
ente absolutamente necesario B 480-489, B 516 v ss, B 505, 
B 613 y s., B 620 y ss., B 622, B 632 y ss. B 657, B 587 593; 
fundamento supremo B 644 y s., B 6 163 s., B 701, B 701 
fundamento originario B 669; inteligencia O B 699. 
B 701, B 715 y s., B 718 y s., B 720, B 725 y s., B 827, B 851, 
suprema sabiduría B 727; unidad de la realidad suprema B 
611 nota, B 624 y ss.; ente realísimo (ens realisimum) B 633 
y ss.; B XXXII, B 624, B 816 y s., comp. B 606 y ss, BGI» 
ss., B 628, B 632; ente omnisuficiente, ente omniabarcado: 
B 655 y s., B 714; tres pruebas de la existencia de d (fisico 
teológica, cosmológica, ontológica) B 6183 ss,B 611 y ss.: el 
ideal de la razón pura es objeto de la teología cal 
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B 608, B 629 y s B 634, B 642 y ss., B 726; relación del 
concepto de d con la moral B 839, B 841, B 846 y s.; correcto 
concepto de esencia divina B 845. 

Divisibilidad (Ze:/barkeró. d. del tiempo y del espacio B +16, 
d. de la matena B 440, B 446, B 462, B 515, B 533, B 541; 
d. al infinito B 553 ss.; d. de una sustancia simple B 416; 
comp. B 402 171. 

Doctrina (Lehre): d del alma (Seclenlehre) ver «Psicología»; d 
de la virtud (Tugendlehn B 79, comp. Moral; d. del cuerpo 
(Eorperlelne Eisiología de los objetos de los sentidos externos 
A 381; d. tianscendentental del método (funszendentale Me- 
thodenlehid. determmación de las condiciones formales de 
un sistema completo de la razón pura B 736. 


Dogma: una proposición directamente sintética a partir de 
conceptos B 764 (dogmata); comp. B 803, B 846. 


Dogmática (Dogmatik): d. Transcendental B 500. 


Dogmático/a (dogmatisch): proceder d. al comienzo de la me- 
tafísica B 7, comp. B 789, la crítica no se opone al proceder 
d. de la razón en su conocimiento puro como ciencia (pues 
ésta debe ser siempre dogmática, es decir, estrictamente 
demostrativa a partir de principios a priori seguros), sino al 
dogmatismo B XXXV; el uso d. de la razón sin crítica conduce 
a afirmaciones sin fundamento B 22; juicios d. B 764, ver 
«Dogma»; demostraciones desarrolladas dogmáticamente 
B 228, B 255, B 263, método d. B 765, comp. B 884; en el 
proceder d. son inevitables las contradicciones de la razón 
consigo misma B 24; objecion d. es la que va contra una 
proposición d. A 388., contia el admitido influjo físico no 
puede hacerse ninguna objeción d. A 392; exaltado afán d. 
de saber A XIII, doctrinas d. B 448, ver: «Tética»; la resolu- 
ción d. no es incierta sino imposible B 512; lenguaje d. de un 
razonador altanero B 632, dulce sueño d. B 785; idealismo d. 
B 274, A 377; espiritualista d. (dogmatischer Spiritualist) B 718; 
La Disciplina de la razón pura en su uso d. B 740. 
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Dogmático/s (Dogmatiker.: bajo la administración de los d. 
tuvo la metafísica su dominio despótico A IX; Wolff. el más 
grande de todos los filosolos d. A XXXVI; el escéptico es 
el maestro disciplinario del arguidor d B 797, comp. B 817, 
B 821 ss., B 6006. 

Dogmatismo (Dogmatismus): el d. es el proceder dogmático 
de la razón pura, sin previa crítica de la facultad propia de 
ella B XXXV; pretensión de progresar únicamente con un 
conocimiento puro por conceptos B XXXV; d. de la metafí- 
sica: prejuicio de avanzar en ella sin crítica de la razón pura 
B 30, d. de la razón pura B 494. 


Dualismo (Dualismus): A 367, A 376 v ss., d. en sentido em- 
pinco y d. en sentido transcendental A 379, A 389, A 391, 
A 392. 

Ejemplos (Benprele): la única unlidad de los e. B 173; andadores 
de la facultad de juzgar B 174, comp. A XVIIL 


Empirismo (Empirismus): B 494 y ss.; e. dogmático B 499. 


Ente de razón (Vernunftuesen): B 709; ver «Criatura del pen- 
samiento». 


Entendimiento (Verstand) potencia de la mente B 137, B 169, 
comp. A 126) opuesto a sensibilidad B 29, como facultad de 
pensar B 75, B 106, B 145, A 97; facultad de lus conceptos B 
93; facultad espontánea B 75, A 162; facultad de los juicios 
B 94, B 106, A 126; uso lógico del e. B 92-94; facultad de las 
reglas B 171, B 197 s., B 356, B 359, A 126 s., comp B 672; 
facultad de enlazar a prioni B 135, comp. B 164; facultad de la 
unidad sintética de la apercepción B 133, comp. B 153, B 169, 
A 119, A 127; fuente de los principios B 198; legislación para 
la naturaleza A 120 s.; condición de los fenómenos B 244, 
B 256, A 127, A 119; fuente de la verdad B 296; aplicación 
del e. al campo de los fenómenos B 6 s., B 75, B 93, B 133, 
B 139, B 145, B 153, 314, B 344, B 352 s., A 124, A 126; el e. 
no puede determinarse a sı mismo los límites de su fpropio] 
uso B 297; aislado en la lógica transcendental B 87; elementos 
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del e. A 98; e. puro B 9, B 88, B 106, B 310, A 96, A 119, 
objetos del e. puro B 314 ss.: límites del e. puro B 193, B 337; 
conceptos del e. puro B 102 ss. B 101, B 105, B 118, B 120, 
366 s.. A 95 ss., A 128; uso puro del e.: B 88, B 90, B 320, 
oposición entre entendimiento intuitivo y discursivo B 135, 


B 138 s., B 145, B 311 s., B 312-344, B 798, B 882. 


Escepticismo (Skeprizismus): B VHI, B XXXIV, B XXXVI, 
B 23, B 128, B 451 ss., B 535. producto de la cautela de la 
facultad de juzgar B 789, B 795 s.; productor de limitaciones 
{y no límites) B 795 s. 


Escéptico (Skeptiker): maestro disciplinario del arguidor dog- 
mático B 797, comp. B 168. 


Escolástico/a (srholastisrh): edificio doctrinal e. B 170; espe- 
culación e. B 870. 


Espacio (Raum): el e. no es un concepto empírico extraído de 
experiencias externas B 38; el e no es un concepto discursivo 
o universal de relaciones de las cosas en general B 39; el e 
es una intuición pura B 38 s.; el e. es una intuición singular B 
136 nota: la representación de e es una forma de la intuición 
sensible a prior: externa B 160; el e. es una forma pura de la 
intuición B 122; el e. y el tiempo) contienen las condiciones 
de la intuición A 111; el e. es la intuición del sentido externo 
A 378; el e. no representa mnguna propiedad de cosas en sí, 
ni a ellas en la relación que tienen entre ellas B 42, B 45, B 
52, B 274, A 369; el e. es representado como la condición 
de posibilidad de los fenómenos, y no como una determina- 
ción dependiente de ellos, y es una representación a priori, 
que necesariamente sirve de fundamento de los fenómenos 
externos B 39; deducción transcendental del concepto del 
e. (y del tiempo) B 119; el e. es la mera forma de la intuición 
sensible externa B 137; e. como intuición formal B 324; el 
e. tiene realidad empírica e idealidad transcendental B 44; 
exposición metafísica del e. B 37 y exposición transcenden- 
tal del e. B 41; el e. es representado como una magnitud 
infinita dada B 39; el e. no es nada más que la mera forma 
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de todos los fenómenos de los sentidos externos, es decir, 
la condición subjetiva de la sensibilidad, sólo bajo la cual es 
posible para nosotros la intuición externa B 42; e. vacio B 
214, B 456-457. 

Especificación (Spezifikation): ley de e. B 684-688; como 
principio lógico B 683 s.; ley transcendental de la e. B 684 
s.; e. empírica B 685. 

Especulación (Spekulation): B 9, B 21, B 25, B 49, B 452, B 
804; e. abstracta B 452, comp B 652, B 774; mera e. B 816 
s., B 879; e. transcendente B 773: arrogancia de la e B 763, 
B 771; propósito de la e. B 826; desgracia de la e. B 102: 
indecisión de la e. B 617. 

Especulativo/a (spekulatiw): construcción e. B 78 L demostra- 
ción e. B 424, B 618 ss.; pensamiento e. B 776; comprension 
e. B 805; conocimientos e. B 505; impulso e. B 811; ideas 
e. B 714, B 832; interés e. B 494 ss., B 604, B 704; razón e. 
humana B 870; disputa e. B 772, B 775, B 778; juicios e.: B 
777; razón e.: B XXI, B XXIV s., B XXVII s.. B XXX s.. 
B XXXIV. B XLIIL B 503, B 611, B 634, B 641, B 701, B 
729, B 735. B 771, B 846, B 877, B 881, conocimiento e de 
la razón B XXVI; cuestiones e. de la razon B 804, B 833. 
B 851; principios e. de la razón B 619 ss., B 835, A 394; e. 
estéril y desaforada B 421; saber e. B 499 s. 

Espiritualidad (Spirtualitád): B 403, B 807. 

Espiritualismo (Spiritualismus): B 120 s. 

Espontaneidad (Spontanertát, Selbsttatıgkeri): B 68, B 130; e de 
los conceptos B 74; e. del conocimiento B 75, comp. B 130, 
B 150; B 157, B 430 s.; e. del pensar B 93, B 102. B 132, B 
428, B 430, comp. B 132: e. de la facultad representativa B 
130; e. práctica B 430 s.; e. de la razón pura práctica B 576; 
e. absoluta de las causas B 474, comp. B 561. 

Esquema (Schema): e. transcendental: condición formal y pura 
de la sensibilidad B 179; procedimiento de la imaginación B 
179 s.; concepto sensible de un objeto B 186, comp. B 223, B 
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302, B 304. B 342, e, monograma de la imaginación pura a 
punoni B 181, determinación transcendental del tiempo B 178, 
B 184 s.; e., representación mediadora B 177; e., realizador y 
restrictor de las categorías B 185 s., B 195, B 223 s.; e. de las 
categorías B 182- 184, e. del triángulo B 180, B 742, B 746; e. 
puro B 296, carácter empírico del hombre como e. sensible 
del carácter inteligible B 581; acciones del entendimiento 
sin e. de la sensibilidad son indeterminadas B 092; idea de 
la razón como analogon de un e. de la sensibilidad B 093; e. 
de un principio regulativo B 702, B 710-712, B 707, B 725, B 
727; esquema de la ciencia B 801 s., B 863. 

Esquematismo (Sehematismus). e. del entendimiento puro B 
175, B 179, B 176-187; e. del entendimiento en relación a la 
unidad de la apercepción B 185; e., arte escondida en las 
profundidades del alma humana B 180. 


Estética (dsihet1A). estéuca transcendental, teoría transcenden- 
tal de los sentidos B 30, ciencia de todos los principios de 
la sensibilidad a pror B 35 y s.; ciencia de las reglas de la 
sensibilidad en general B 76, comp. B XXXVIII, B 30, B 33, 
B 3773, B 87, B 102, B 136, B 146, B 148, B 160, B 188, B 274, 
B 305; su resultado B 169, B 518, B 534, A 357, B 378. 

Eutanasia (Euthanasie, sanfter Tod): e. de la Filosofía a través 
del escepticismo B 434. 


Exhibir (du,tellen): La matemática exhibe sus conceptos en 
la intuicion B 8, B 287, B 299, B 739, B 7.41. 

Experiencia (Erfahrung): la e. es una especie de conocimiento 
que requiere entendimiento B XXVII; conocimiento empí- 
iico B 117, B 105 y ss., B 218, B 234, B 277; unidad sintética 
de las percepciones B 220; unidad sintética de los fenómenos 
B 195, B 218; conocimiento por medio de percepciones co- 
nectadas A 161; enlace sintético de intuiciones B 12. 

Experimental, Filosofía (Experinentalphilosophie): B 452. 


Experimento (£rpeiment). B XII, e. de la razón pura B 
XVIII y s, B XXIL 
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Exposición (Exposition, Erorterung, o representación 
distinta o no detallada) del o que pertenece a un 
concepto B 38; las definiciones filosóficas son producidas 
como e. de conceptos dados B 758; e. metafísica B 38; e. 
transcendental B 40. 

Exterior (dus Ausser). B 317, B 321 y s., B 330, B 340 ys, A 
368; lo e. en el idealismo transcendental A 370- A 376. 

Extravagancia (Schwarmerei). B 128. 

Facultad (Vermoger): ver «Conocimiento», «Alma», «Razón», 
«Entendimiento». 

Facultad de juzgar (UntedsAraf) en sentido lógico: una de 
las tres facultades cognoscitivas B 169; facultad de subsumir 
bajo reglas B 171, comp. B 100, B 304, B 360, B 67-4; un ta- 
lento especial que no puede ser enseñado B 172 s. en sentido 
transcendental B 174s.; canon para la f. j}. B 171; doctrina de la 
E. j. B 169-349, condición de la f. j. (esquema) B 304. Facultad 
empírica de juzgar B 200, comp. B 789, B 814. 

Fe racional (Vernunfiglaube). B 857. 


Felicidad (Glucdseligició) la satisfacción de todas nuestras 
inclinaciones en su mu iip icidad (extensive) en su grado (1n- 
tensive) y en su duración (protensive) B 834. ley pragmática: 
ley práctica que nace de los móviles de la f. B 834 y s., B 
828; ser digno de la f. B 837 y ss.; espejismo dogmático: f. 
imaginaria A 395. 


Fenómeno (Erscheinung, Phaenomenon). objeto indete: minado 
de la intuición empírica B 34, comp. B XXVI, B 51 y s., B 
08, B 124; objeto de la percepción B 207, B 225; objeto po- 
sible B 159; objeto de la experiencia posible B 252, B 298, 
B 299 y s.; objeto del entendimiento B 392; distinguido de 
la apariencia B 69 y s, B 349, comp. B 125 B 157; lo real 
mismo B 609 y s.; representación B 66, B 164, B 236, B 305, 
B 518 y ss., B 527, B 535. B 565, B 591, B 821, A 370 y ss., 
B 386, B 390 y ss.; phaenemenon B 306, el concepto sensible 
de un objeto B 186; entes sensibles, como fenómenos (£Ers- 
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chemungen), en los cuales se distingue la manera como los 
intuimos, de la constitución de ellos en sí mismos B 306, f 
y noúmeno B 294-315 

Figuras silogísticas (syllogistische Figuren). doctrina de las cuatro 
f. s. B 141 nota. 

Filosofía (Philosophie): el sistema de todo el conocimiento 
filosófico B 866; la legislación de la razón humana (filosofia) 
[| -] contiene f ..] tanto la lev de la naturaleza, como tam 
bién la ley moral, al comienzo en dos sistemas particulares, 
pero finalmente en un único sistema filosófico 868; f. de la 
naturaleza (Ph. der Natu»). se refiere a todo lo que existe 868; 
f. de las Costumbres (Ph der Sitten) se refiere solamente a 
aquello que debe existir B 868: f. pura (rerne Ph): un cono- 
cimiento por razón pura B 868. f empírica (empirische Ph): 
conocimiento racional a partir de principios empíricos B 
868; f. objetiva (objektive Ph): el modelo para la evaluación 
de todos los ensayos de filosofar [.. ] una mera idea de una 
ciencia posible. que no está dada en ninguna parte 1n concreto 
B 866; f. es la ciencia de la referencia de todo conocimiento 
a los fines esenciales de la razón humana (teleologia ratioms 
humanae) B 867; f. subjetiva (subzektie Ph ): sólo un concepto 
escolástico, a saber, el concepto de un sistema del conoci- 
miento que, como ciencia. sólo es buscado, sin que se tenga 
otro fin que la unidad sistemática de ese saber, por tanto, la 
perfección lógica del conocimiento B 866, f. transcendental 
(Transzendentalphilosophre): B 27 s , problema general de la f. 
t. B 73, B 91 s.; peculiaridad de la f. t.: B 174 s., B 505; límites 
(Grenzen) de la f. t. B 213; punto más alto de la f. t B 113; 
método de la f. t. B 766, comp B 452, sistema completo de 
la f. t. B 107; f.t. de los antiguos B 113; ver también B 25, B 
152, B 155, B 346, B 400, B 460, B 491, B 505 s, B 508, B 
563, B 704, B 761, B 829, B 873. 

Filósofo (Philosoph): el f. es un legislador de la razón humana (v 
no artista de la razón) B 867; f como investigadores de concep- 
tos B 538 s., Filósofo sensuahsta (Sensualphilosoph) B 881 s. 
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Fin (Zeck): f. de la naturaleza B 719 ss , f contingentes 1 ne- 
cesarios B 851; f. último y subalterno B 868, comp B878s, 
f último o supremo B 491 s , B 827 ss, B 832 847; orden de 
los f B 425 s , unidad sistemática de los f B 812 ss.; B 860 
ss.. fin final (Endzweck) B 1275, B 868 


Física (Phys1A): metafísica de la naturaleza corpórea B 874 s., 
física pura diferenciada de la física propiamente dicha o 
empírica B20 nota; comp B X, XII XIV 


Físico-teología (Physikotheolog1e) f-t. o teología de la natura 
leza B 855. 


Fisiología (Physiologie): f. de la razón pura, que estudia la na 
turaleza. esto es, el conjunto de los objetos dados (ya sean 
dados a los sentidos, o sı se quiere, a alguna otra especie de 
intuición) B 873, y es por ello una f. tanscendente B 874, a 
ella se le opone una f. inmanente que estudia la naturaleza 
como el conjunto de todos los objetos de los sentidos, y por 
tanto, tal como ella nos es dada a nosotros; aunque sólo segun 
las condiciones a priori, bajo las cuales ella puede, en gene 
ral, sernos dada B 874; cierta f del entendimiento humano 
de Locke A IX; una especie de f. del sentido interno, como 
psicología empírica B 405, opuesta a una f de los objetos de 
los sentidos externos como una doctrina del cuerpo A 381; 
f. de los médicos B 716. 

Forma (Form): f. lógica B 79 y s, B 84 y s., B 97, B 175, B 267, 
B 298, B 302 nota, B 305 nota, B 318, B 346, B 362, B 377, 
B 386, B 599 y s., A 95, B 117 nota; f. de los juicios B 322, 
mera f. del pensamiento B 170, B 267, B 298, B 302, B 389, B 
411 nota, B 595, en sentido transcendental B 127 nota; la de- 
terminación de lo determinable B 322-324, f. de la intuición 
B 34, B 36 y s., B 50, B 55, B 60 y s, B 129, B 150, B 153 y 
s., B 160 nota, B 164, B 206, B 283, B 305, B 323, B 347, B 
349, B 751, A 369, B 52, B 160, B 457 nota, B 459, B 49, B 
54, B 68, B 160, B 224, A 381, B 34, B +4 nota, B 47, B 50. 
B 56, B 59 y s., B 120, B 140, B 347, B 298, comp. A 128, f 
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de la apercepción A 354; f. de la experiencia B 118, A 110, 
B 125, B 370, B 207-273, B 273, 303, 196, 367, comp. A 129; 
t del conocimiento la unidad de la conciencia B 427, comp. 
A Lia, B 12% f del tenómeno B 34, B 223, comp. B 62, B 
482, A 110, B 3b, B 42, B 150, B 300, B 59, B 718; f de la 
naturaleza b 045) s.; f de la sensibilidad B 34 y s., B 43, B 
15, B 58, B 118, B 331, A 128, f. del sentido externo B 41, A 
383, f del sentido interno B 49, B 152, B 292, A 380; f. del 
entendimiento B 164, comp. B 169, B 283, B 305. comp. B 
309. B 609, A 128, B 71 y s., B 267, B 126, B 306, A 369, B 
72, A 361, B 83, B 152, B 154, B 299, B 304, A 127 y ss.; F 
del conocimiento. la unidad de la conciencia B 427, comp. 
A 118, B 120, f. del tenómeno B 34, B 223, comp. B 62, B 
482, A 110, B 36, B 42, B 156, B 300, B 459, B 748; f. de la 
nanualeza B 645 y s.; f£ de la sensibilidad: B 34 y s., B 43, B 
45, B 58, B 118. B 331, A 128, f. del sentido externo B 41, A 
385. f del sentido interno B 49, B 152, B 292, A 380; f. del 
Entendimiento B 161, comp. B 169, B 283, B 305, comp. B 
309, B 609, A 128, B 71 y s., B 267, B 126, B 306, A 369, B 
72, A 361, B 83, B 152, B 154, B 299, B 304, A 127 y ss. 

Fuente originaria de la posibilidad (Urquell der Mogluchker): 
B 615. 

Fuerza (Af): concepto de f. B 249, comp. B 269, B 574. 

Función (Funktion): unidad de la acción de ordenar diversas 
representaciones bajo una común B 93, f. de unidad en los 
juicios B 94, comp. B 98, B 100 nota, B 103, B 302 nota; f. 
de la facultad de juzgar: B 103, B 304; f. de la Razón B 100 
nota. 


Funcionalidad (Zw«Amasigher): ver «Conformidad a fines». 

Fundamento originario (Urgrund): B 596, comp. B 607, B 
615, B 059, B 669, B 706, B 725. 

Fundamento real (Realgrund. B 330. 


Grado (Grad). de la sensación B 182, magnitud intensiva B 
207 y ss, infinitos g. de la realidad B 254. 
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Hábito (Gezvohnher). por asociación de representaciones surge 
una necesidad subjetiva B 5, B 127, comp B 788, B 793. 


Heurístico (/euristisch). la idea es solamente un concepto h. B 
699; las ideas como ficciones heurísticas B 799; principios 
heurísticos B 644, B 691. 

Hilo conductor (Le: faden), Guía: h. c. para el descubrimiento 
de todos los conceptos puros de la experiencia B 91 ss., h. c. 
de las categorías B 265, B 402, B 444, de la experiencia A 
382; h. c. de la historia B 550; h. c. de la experiencia posible 
B 811, h. c. de la intuición pura B 810, comp. B 452, B 402. 

Hiperfísico (Ayperphysi ch): uso h. de la razón B 88, comp. B 
873, fundamentos explicativos h. B 801, comp. B 728. 

Hipostasiar (Aypostasieren). h fenómenos externos A 386; 
convertir los pensamientos en cosas A 395; h. las represen- 
taciones y desplazarlas fuera de sí como verdaderas cosas 
A 392; h. la idea del se: supremo B 608, B 610, B 611 nota, 
B 643. 

Hipótesis (Hypothese): cuterio de una h. B 115; demostrar 
algo meramente como h. B 818; h. prohibida y permitida 
A XV, B XXII, B 640, B 798, B 805, comp. 608 855, A 
360; h. física B 800 e h hiperfísica B 801 s.; h. regulativa B 
675; h. transcendental B 800 s., h. de la razón pura; h. de la 
razón pura B 806; en uso polémico B 804 ss.; como juicios 
problemáticos 809 s.; h tútiles 711. 

Hipotético (hypothetisch): juicio h. B 100, medios de defensa 
h. 808; uso hipotético de la razón B 675 ss. 


Homogeneidad (Homogeneitat, Gleichartigkerd): el concepto em- 
pírico de un plato tiene h. con el concepto puro geométrico 
de un círculo B 176; el esquema transcendental es un tercer 
elemento en h. con la categoría y con el fenómeno, y hace 
posible la aplicación de la primera al último; principio de h. 
de lo múltiple bajo géneros superiores B 685 ss. 

Horizonte (Horizont, GesiachisAreis): diversos h. lógicos B 686 s.; h. 
universal y verdadero 087 s.; h. del conocimiento B 787 s. 
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Idea (/dee): concepto de la razón (comp.) formado por nocio- 
nes que sobrepasa la posibilidad de la experiencia B 377; 
concepto necesario de la razón. al que no le puede ser dado 
ningún objeto congruente en los sentidos 383; propiamente 
sólo un concepto heurístico, y no uno ostensivo; que indica, 
no cómo está constituido un objeto, sino cómo hemos de 
buscar nosotros, bajo la dirección de él, la constitución y 
la conexión de los objetos de la experiencia en general B 
699; i. transcendentales (transzendentale Ideen) conceptos de 
la razón pura B 384. 


Ideal (Ideał: la idea, no meramente in concreto, sino in 
individuo, es decir, como una cosa singular determinable, 
o determinada, sólo por la idea B 596; i. de la razón pura 
(Ideal der remen Vernunfi) concepto de un objeto singular que 
está determinado integramente por una mera idea B 602; 
i. del bien supremo (/deal des hochsten Guts) a la idea de esa 
inteligencia en la cual la voluntad moralmente más perfecta, 
enlazada con la suprema beatitud, es la causa de toda feli- 
cidad en el mundo, en la medida en que ésta está en exacta 


relación con la moralidad (entendida como el merecimiento 
de gozar de la felicidad) B 838 


Idealidad (/denlita: idealidad de los fenómenos externos A 
367, comp. A 366-380, i. transcendental del espacio B H s.; 1. 
transcendental del tiempo B 52, i. de ambos B 53 ss., prueba 
indirecta de la i. transcendental de los fenómenos B 534 s. 


Idealismo (Idealismus): B VII, B XXXIV, Refutación del I. 
B 274 ss., B 518-525, A 369 ss Idealismo empírico B 519, A 
369, B 371 s., B 376, i. material o i. vulgar B 519 nota, o i. 
psicológico B XXXIX nota, que pone en duda la existencia 
de las cosas externas mismas. o las niega B 519 nota. Esta 
doctrina declara que la existencia de los objetos en el espacio 
fuera de nosotros es, o bien meramente dudosa e indemos- 
trable —i. problemático, Descartes-, o bien falsa e imposible 
- i. dogmático, Berkeley B 274 Idealismo transcendental o 
formal: esta doctrina declara que todo lo que es intuido en 
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el espacio o en el tiempo, y por tanto, todos los objetos de 
una experiencia posible para nosotros, no son nada mas que 
fenómenos, es decir, meras representaciones. que tales como 
son representadas, como entes extensos, o como series de 
mudanzas, no tienen en sí, fuera de nuestros pensamientos, 
existencia fundada B 518-519. 


Idealista (Zdealisi): A 368 ss., i dogmático A 377, 1. empírico 
A 369; i. escéptico A 377, i. riguroso À 375,1 transcendental 
A 370 s. 


Idéntico (identisch): el principio de la unidad necesaria de 
la apercepción es i. B 135, A 365, comp. B 138, las propo- 
siciones analíticas son i B 16, B 135, B 299, B 107, B 111 
nota, A 362; yo i. B 135; sujeto i. B 419; sustancia (el alma) 
personalmente i. B 710; juicio i B 622; representaciones i 
B 131 nota. 


Identidad (/dentital): i. lógica: del predicado con el sujeto B 
10, B 194; regla de i. 622, A 353; principio de i de lo indis- 
cernible leibniziano B 320, B 327 s.; i numérica B 310, B 
102, A 107, B 361-366; i de la especie B 670 s , B 682,1 de 
la apercepción (de la conciencia) B 133-135: i personal B 
700; i. de mí mismo B 408 s. 

Ilusión (Muson): i. lógica B 622; i natural B 610; i. natural e 
inevitable B 354. Ver: «Apariencia ilusoria». 

Ilustración (/llustation): el desarrollo de la experiencia es la 
i. (como contrario de deducción) de los conceptos a priori 
del entendimiento B 126; 


Imagen (Bd): producto de la facultad empírica de la imagi- 
nación productiva B 181, comp. B 179, A 120; el esquema se 
distingue de la i B 179 y ss; i. pura de todas las cantidades 
B 182. 


Imaginación (Embildungskraf) facultad de representar en la 
intuición un objeto aun sin la presencia de él B 151, comp 
B 276 nota; facultad de síntesis que lleva lo múltiple a una 
imagen A 120; i reproductiva B 704 y s., A 100 102, B 152, 
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i. productiva B 152, A 120 nota, B 271, comp. B 195, B 205, 
B 211, A 118, B 123; facultad de determinar a prior: la sen- 
sibilidad B 152; i. pura a priori B 181; primera aplicación el 
entendimiento sobre la sensibilidad B 152, facultad funda- 
mental del alma A 124; su producto: el esquema B 179-181; 
función ciega, aunque indispensable del alma B 103. 


Impenetrabilidad (Undinchdrinelichici): B 321 


Imperativo (/mperativ): ley práctica, leyes de la libertad ob- 
jetivas que dicen lo que debe acontecer, aunque quizá no 
acontezca nunca; se distingen de las leyes de la naturaleza, 
que tratan sólo de lo que acontece B 830, comp. B 575. 


Imposibilidad (Unmoglichke1l): como categoría (opuesta a 
posibilidad): B 100; i. lógica: B 624; i. real: B 268, B 274. 
Imputabilidad (Imputabilital): i. de la acción B 476. 


Incondicionado/a (unbedingt, das Unbedingte): idea: principio 
supremo de la razón pura: B 364, B 365, comp. B 394; im- 
posible de ser experimentado: B 367, B 436, B 511, B 515, B 
538, B 554, B 593, B 649; mera idea B XXI, B 445, B 515, 
exigido por la razón B 592; modos de lo i. B 379 ss., 393 f, 
B 43 s ; condición suprema B 559, necesidad natural B 445 
>, comienzo absoluto de la regresión en las condiciones B 
514 s., comp. B 495, B 586; fundamento originario de todas 
las cosas B 612 ss., necesidad absoluta B 480, B 487; i. ma- 
temático y dinámico B 448; totalidad de las condiciones B 
443 ss., B 438, B 440. 

Incorruptibilidad (Mhoruptibibital): concepto de i. B 403. 

Indiferentismo (/ndifferentismas): A X. 

Inducción (/nduhtion): la i. da solo universalidad comparativa 
B 3, B 124, B 241, comp. B 107. 

Inferencia, raciocinio, silogismo (Vemunfischluf). B 357, B 360, 
comp. B 355, B 96, B 101, B 141, B 169, B 350-366, B 378 ss., B 
386 s.; i. dialectica B 390, B 396 ss., A 382, A 402; r. sofístico B 
+32 s.; el Aquiles de las i. dialécticas A 351; s. psicológico A 353; 
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división de loss. B 361; s. categoricos B 361, B 432; s. hipotéticos 
B 361, B 433, B 610b, s diyuntnos B 361, B 433, B 604 s. 

Infinito/a [unendlich). como agregado: B 457; magnitud i.:B 
458; vacio i.: B +01; progreso i: B 445; i. en su realidad: B 
612; serie i: B 454, B 460, B 511, B 538 ss.; divisible al i.: B 
553 ss.; división i. de la materia: B 467, B 541, B 555, B 650; 
juicios i.: ver «Juicios». 

Infinitud (Unendluhkeu): concepto matemático: B 460 con- 
cepto transcendental: B 160, por ejemplo, i. del espacio: B 
39, B 459 ss., i. del mundo: B 515, i. del tiempo: B 47; ver 
también B 530 ss., B 548. B 549, B 650. 

Influjo físico (physischer Einfluss, influxus physicus): B 331. 

Inherencia (/nháreng: categoría de i. y subsistencia B 106, 
B 111, B 129, B 227, B 230, B 291, B 422, B 432, B 141, A 
350, B 403 s. 

Inmanente (immanenĝ: uso 1. de todos los principios sintéticos 
del entendimiento B 664, uso 1. de las ideas transcendentales 
B 671 

Inmaterialidad (/mmatenabtal) i. del alma como sustancia 
simple B 403. 

Inmortalidad (/mmnortalitál. Unsterblichkeig: B XXX, B XXXII, 
problema inevitable de la razón pura: B 7; objeto de la meta- 
física B 395; demostración de la i. B 424-427; imposibilidad 
de una demostración de la i. y de su contrario B 769 s., B 
773, B 778, B 781, B 858, comp. B 806 ss., B 826 ss., B 839, 
B 855 ss., B 882 s., A 351, B 306, B 384, B 394 s. 

Intelectual (intellektuell): manera de representación (opuesta 
a sensible) B XXVIII, B 312; conciencia i. B XXXIX; el 
problema de una intuicion i. B 68, B 72, comp. B 148, B 
308, B 335 s.; sistema intelectual del mundo (Leibniz) B 326; 
sintesis i. B 152, B 164. 

Intelectualizar (intellektuseren): i los fenómenos ¡Leibniz) B 
326 s., 1. las formas de la sensibilidad (Leibniz) B 331. 
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Inteligible (intelligrbe): opuesto a sensible B 313, comp. B 
320. 

Intellectus archetypus: B 723 

Intensiva, magnitud (intensive Größe): grado (Grad) B 207, B 
211; grado del influjo sobre el sentido B 208, B 210, B 211 
ss, B 207-218, B 201, comp. B 114, B 415, B 208 s., B 212, 
B214. 

Interconexión (Zusammenhang): ver «Experiencia», «Siste- 
ma». 

Interés (Interesse): i. de la humanidad B XXXII, B 423, B 826; 
i. de mi razón, reunido en tres preguntas B 832 s., comp. B 
833-841; i. especulativo de la razón B 494-501. 

Intuición (Anschauung): representación inmediata B 33, B 41, 
comp., B 47, B 93 y s., B 377, A 109; representación singular 
B 377, B 138 nota, B 741; todo pensar debe referirse a i. B 
33; sin conceptos son ciegas B 75, comp. B 125 y s., B 314, A 
111; 1. sensible B 52, B 72, B 93, B 188; i. sensibles se basan 
en afecciones B 93; i. pura, forma pura de la sensibilidad 
B 34, B 35, B 41, B 60, 81; espacio y tiempo B 107, B 353; 
i. pura formal B 161, B 324, B 457 nota; i. empírica B 34, 
B 60; i. internas y externas B 42, B 137, B 160, B 291 y ss., 
B 340, B 457, B 465, B 520, A 362 y s., A 372 y ss., B 387, 
B 394, B 400; i. intelectual B 68, B 72, 114; i. originaria 
{ıntuitus origmarius) e i. derivada (intuitus derivativas) B 72, 
B 467; i. posible para nosotros B 33, B 146, B 152, B 306 
y ss., A 252, A 255. 

Inventario (Inventar): i. de nuestras posesiones por razón 
pura A XX. 

Investigación (Untersuchung): atención prestada a los funda- 
mentos de la verdad B 316. 

Juicio (Urter): j., conocimiento mediato de un objeto B 93; j., 
función de unidad B 94, j., el modo de llevar representacio- 
nes dadas bajo la unidad de la apercepción B 140 s.; unidad 
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objetivamente válida B 142; relación del objeto con nuestro 
entendimiento B 350 ; tabla de los j. 95 s.;j. universales B 
95 s., B 317; j. particulares B 95, B 318; j. singulares B 95, 
B 96: j. afirmativos B 10, B 95, B 97 s., B 193, B 302; ] ne 
gativos B 10, B 95, B 97, B 193, B 736 s.;j infinitos B 11, B 
95, B 97 s.; j. categóricos B 95, B 128, B 141; j hipotéticos 
B 95, B 98, B 100, B 141, B 392; j. disvuntivos B 95, B 99, B 
100, B 112, B 141, B 393, B 604 s.; j. problemáticos B 95, B 
100, B 101, B 809, B 850; j. asertóricos B 95, B 100. B 101, 
B 809: j. apodicticos B 17, B 95, B 100, B 101; la necesidad 
incondicionada de losj. no es una necesidad absoluta de las 
cosas B 621 s. 


Jurista (Rechtslehre): B 116, B 759 nota. 


Legislación (Gesetzgebung): entendimiento como legislación 
si $ Š 5 
para la naturaleza A 126; l. de la razón B 728; 1 particular y 
negativa: disciplina B 739, B 780, B 868. 
Legislador de la razón humana (Gesetzgeber der menschlichen 
S! E 
Vernunfi): el filósofo, a diferencia del matemático, el físico y 
el lógico B 867; ver «Artistas de la razón». 


Ley (Gesetz): a priori B 165; regla necesaria B 263, regla de 
la existencia necesaria B 280; regla objetiva y necesaria A 
126; unidad formal de la naturaleza A 127, representación de 
una condición universal según la cual debe ser puesto cierto 
múltiple A 113; diferencia con l. empírica (ver «asociación») 
B 152, A 127 ys. 

Ley moral (Sitengesct): B 833-847; ley moral basada en ideas 
de la razón pura B 834; diferencia con la ley natural B 868. 


Libertad (Frethen): 1. transcendental B 446, comp. B 473 y s., 
B 476, B 516, B 561 y s., B 569, B 580, B 582, B 820, B 171, 
B 831, B 561, B 497 y s., B 509, B 581, B 831, B 447, B 589, B 
XXVII-XXIX, B 473 y ss., B 560-586, B 653, B 773. B 868, B 
473 y ss.. B 361, B 586, B 8; l. práctica: negativa B 562, comp. 
B 371, B 585, B 831, positiva: B 831, B 562; l. política: B 358, 
B 373 y s., B 780: consideración psicológica: B 476, B 563. 
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Limite (Grene) | de la razon pura B 754,1 de la esperiencia 
posible B XVHI nota, B AMI, BXXIV, A XIV, deluntacion 
de los 1 del entendimiento A XVI, 1 del entendimiento 
puro B 193, la Anfibologia y la determinacion de los | del 
entenduniento puro B 330 1 de la sensibilidad B AXI s, 
| determinados a punon B501, 1} distintos de las limitaciones 
B 787 s 

Limitación (Limication Emsdrankung |, categoria de cualidad 
106, la | es 1ealidad enlazada con negacion 111 


Logica (LogiA, la ciencia de las reglas del entendimiento en 
general B 70 | de la apariencia (L des Sehems) la dialectica 
tianscendental como una cuuca del entendimiento y de 
la razon con respecto a su uso hiperfisico, es una critica de 
la apariencia dusoria dialectica B 88,1 de la verdad (Lo 
dih do Wahihat Analtuca transcendental B 87,1 del uso 
particular del entendamento (L des besonderen Verstandesge 
brauchs) organon de esta o de aquella ciencia, contiene las 
reglas para pensar rectamente sobre una cierta especie de 
objetos B 76,1 del uso uni ersal del entendimiento Logik 
des alleeminen Verstandesgebrauchs) la ciencia de las reglas 
del entendrniento en general, conuene las reglas absoluta 
mente necesarias del pensar B 76, hace abstracción de todo 
contenido del conocimiento intelectual, y de la diversidad 
de sus objetos, y solo se ocupa de la mera lorma del pensar 
B /8,1 general B 77, | general aplicada cuando se duige 
a las 1eglas del uso del entendimiento bajo las condiciones 
subjetivas empricas que la psicologia nos enseña y tiene 
pruicipios empuicos, aunque es general en la medida en 
que se refiere al uso del entendimiento sin distincion de 
objetos B 77, una representacion del entendimiento y de las 
reglas de su uso necesario in concreto bajo las condiciones 
contingentes del sujeto B 78, | general pura se ocupa de 
meiros pimcipios e prior, es un canon del entendimiento y 
de la razou pero solamente en lo que respecta a lo formal 
del uso de ellos, sea cual tuere el contenido [empuico o 
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transcendental B 77 | uanscendental Hans endentale L 
contiene los principios del pensar puro B 30, la ciencia del 
entendimiento puro y del conocimiento puro de la razon 
por el cual pensamos los obje tos enteramente a priori y que 
determina el origen, la extension y la validez objetiva de 
tales Conocimientos BSI 

Lugar lógico (logudhe 011) cada concepto y cada titulo bajo 
el cual esten muchos conocinnentos B 3215 

Magnitud (Gios) umdad smieuca de lo muluple de la in 
tución senstble dada B 203, comp B 11>, B 201, B 288 B 
293, B 302 nota, B 50d su esquema es el numero B 182, m 
contmua B 212, m estnsavya B201 nota B203 B211, m 
intensiva B 201 nota B 207, B 743 y ss B458, B 220 isu 
absoluta B 400 

Mal en el mundo (Ubd im de Wel) segun Leibmz B 320 


Matemática (Withematidy lam BASAH BAV s, B4, die 
rencia de la m con la filosoha B 712 as 

Materia (Matoru, Stoff m (lo lisico o el comtemdo que sig 
wfica un algo que se encuenta en el espacio y en el nempo 
y que por tanto contiene una extenda, y conesponde a la 
sensacion B 751, m del fenomeno  WMatene do Endhanung 
aquello que corresponde a la sensacion B 34, m en sentido 
tianscendental (um bans endentalen Verstando lo determinable 
en general B 322 

Materialismo (MHutenalisnus) B34,B 1205, A 380 el peligio 
del materiahsmo A 383 

Mathema (Mathema) una proposición sintetica por construc 
cion de los conceptos (contrario a dogma, directamente 
sintetica, por conceptos B 761 

Máximas de la razon (Wuwmen der Vernanf) principios sub 
jeuvos que no proceden de la naturaleza del objeto asno del 
intewes de la razon con respecto a cierta perfeccion posible 
del conocinuento de ese objeto B 004 
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Metafísica (Metaphystk): este nombre puede dársele también 
a toda la filosofía pura. incluida la crítica, para reunir tan- 
to la investigación de todo aquello que pueda alguna vez 
ser conocido a priori, como la exposición de aquello que 
constituye un sistema de conocimientos filosóficos puros 
de esta especie: es el sistema de la razón pura (ciencia), el 
completo conocimiento filosófico (tanto verdadero como 
aparente) por razón pura, en interconexión sistemática B 
869; Filosofía transcendental: la m. llamada así en sentido 
estricto se compone de la filosofía transcendental y de la 
fisiología de la razón pura. La primera estudia sólo el en- 
tendimiento y la razón misma en un sistema de todos los 
conceptos y principios que se refieren a objetos en general, 
sin suponer objetos que estuvieran dados (ontología) B 873; 
m. de la naturaleza corpórea B 874; m. de la naturaleza pen- 
sante B 874; la m. es el sistema de la razón pura (ciencia), 
el completo conocimiento filosófico (tanto verdadero como 
aparente) por razón pura, en interconexión sistemática B 
869; aunque este nombre puede dársele también a toda 
la filosofía pura, incluida la crítica, diferenciándose de de 
todo uso empírico y matemático de la razón B 869; m. del 
uso especulativo de la razón puia (m. de la naturaleza) B 
869, y se suele llamar metafísica en sentido estricto B 870; 
m. del uso práctico de ella (m. de las costumbres) B 869; la 
m. de las costumbres es propiamente la moral pura B 869; 
la m. es efectivamente real, si no como ciencia, sí empero 
como disposición natural (metaphysica naturalis) B 21, B 22; 
la idea de la m. es tan antigua como la razón especulativa 
humana B 870; aunque la m no pueda ser la plaza fuerte de 
la religión, sin embargo siempre debe mantenerse como el 
baluarte de ella B 877; se volverá a ella como a una amante 
con la que hemos reñido B 878: la metafísica, tanto de la 
naturaleza, como de las costumbres, y particularmente la 
crítica de la razón son lo único que compone aquello que, 
en sentido genuino, podemos llamar filosofía B 878; la m. 
es la consumación de toda cultura de la razón humana 
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Método (Methode): (Verfahren nach Grundsatzen) procedimiento 
según principios B 833; m. dogmático (dogmatische MY B 741, 
m. escéptico (skeptische Methode) B 451 s., utilidad del m e. B 
514, B 535, B 792, B 88t; m matemático (matematische M) 
B 740, B754; nuevo método de pensamiento (veranderte A. 
der Denkungsard B XVIII. 


Modelo originario (Urbild): De toda razón: B 701, ver 
«Ideal». 

Monograma (Monogramm): m. de la imaginación pura a prior 
B181; B 598 

Moral (Sittliche): unidad m.: B 843; edificios m.: B 376; ley m. 
(sitilich): B 79, B 375, B 856; principios m.: B 856; orden m.: 
B 844; juicio m.: B 835 

Moralidad (Sittlichkeri): sistema de la m.: B 837, B 839; relación 
con la felicidad: B 838 ss., B 851. 


Motor (Trichfeder): B 29, B 583, B 617. 


Movimiento (Bewegung: m. como mudanza del lugar B 18, B 
58, B 67; m. como fenómeno, representacion A 387; m. en 
el espacio B 291, comp B 277, B 330; m en el espacio hace 
intuitiva la alteración B 292, comp. B 290 nota, B 157 nota; 
m. como descripción de un espacio B 155 nota; m. como 
accidente de la materia B 230; m. como acción del sujeto 
B 154 y s.; fuerzas motrices B 67, B 252, B 492, B 812 y s.; 
m. y reposo B 290 nota, B 488; comunicacion del m B 17, 
B 363 nota; m. de un cuerpo A 352 y s.; m. de planetas y 
cometas B 690; suposición del primer motor en los antiguos 
A 477 y ss. 

Múltiple (Mannigfaltige, das): m. del fenómeno B 34, A 123, B 
160, B 238; m. de la intuición B 106; un enlace del m. de la 
intuición B 130; el espacio y el tiempo contienen un m. de 
la intuición pura a priori B 102: una síntesis del m. dado en 
una intuición B 135. 

Mundo (Wel): m.. conjunto de todos los fenómenos B 391, 
B 447, B 483, B 534 ss., B 587; conjunto de todas la intui- 


904 


ciones posibles B 179, todo matemático o todo dinámico 
(naturaleza) de todos los fenomenos B 446 s.; la totalidad 
absoluta del conjunto de las cosas existentes B 447; la serie 
completa de los fenómenos B 532; distinción entre mundo 
sensible e mteligible B 305, B 311 ss., B 409 s., B 447, B 461, 
B 588 ss. B 806 ss., B 842; m. moral B 836; fábrica del m. 
B 652; arquitecto del m. B 655; acontecimientos del m. B 
560 ss.; conceptos del mundo B 434, B 446 ss., B 459 s., B 
514, B 517, B 712; mayor bien del m. B 847; consideración 
racional del m. B 720, unidad del m. B 656; todo del m. B 
434, B 455, B 545 ss., B 705; uso de nuestra razón en el m. 
B 726; límite del m. B 116, B 459, B 461, B 491, B 499, B 
515, B 548, B 550; magnitud espacial del m. B 515, B 532, 
B 546, B 517 ss, B 550, B 656; curso del m. B 523; orden 
del m. B 494, B 656, B 701, B 724, B 726, B 728; serie del 
m. B 454, B 459, B 482, B 546, B 550; alma del m. B 669; 
creador del m. B 655, mudanzas del m. B 477 ss.; estados del 
m B 485; comienzo del m. A XIV, B 446, B 454 s., B 459, 
B 461, B 474 əs, B 491, B 494, B 499, B 514 s., B 529, B 548, 
B 708; m. sensible (Sinnenwelh: conjunto completo de todos 
los fenómenos B 480, B 700, totalidad de la experiencia B 
548, comp. B 328, B 409, B 4-47, B 587, B 619, B 637, B 700, 
B 724; relación con el in. B 831, B 836. 

Músico (Zonkunsilo). B 415 nota. 

Nada (Nht): B 347-349; tabla de la n. B 348. 

Naturaleza (Natur): en la medida en que es considerado como 
un todo dinámico, y no se atiende a la agregación en el espa- 
cio v en el tiempo, para produciilo como una cantidad, sino 
a la unidad en la existencia de los fenómenos, B 446-447; 
(en sentido empírico) la interconexión de los fenómenos 
según su existencia, según reglas necesarias, es decir, según 
leyes B 203; n. adjectiv e (formaliter): concatenación de las 
determinaciones de una cosa según un principio interno de 
causalidad B 44b nota, natura formaliter spectata: naturaleza 
en general, como conformidad de los fenómenos, en el es- 
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pacio y en el tiempo, a leves B 165, n. de las cosas { Wesen der 
Dinge) B 721 s.; n. substantive (materialiter): conjunto de los 
fenómenos, en la medida en que éstos, gracias a un principio 
interno de causalidad, están integralmente concatenados B 
446 nota; natura materialiter spectata: conjunto de todos los 
fenómenos B 163. 

Necesidad (Notwendigkeri): necesario es aquello cuya inter- 
conexión con lo efectivamente real está determinada según 
condiciones universales de la experiencia B 266; esquema 
de la n. B 183; n. señal segura de un conocimiento a priori 4; 
n. -contingencia, categorías de la modalidad B 106. 


Negación (Negation, Verneinung): n. lógica, n. transcendental 
B 602, n. como mera carencia B 603 s.; lo que corresponde 
a la falta de sensación, es n. = 0; negación es aquello cuyo 
concepto representa un no-ser (en el tiempo) B 182; las n. son 
limitaciones 604, categoría de n. B 106, B 111, B 182 s. 


Noción (Notion, notio): n es el concepto puro en la medida en 
que tiene su origen solamente en el entendimiento y no en 
la imagen pura de la sensibilidad B 377 s. 


Nomotética (Nomothetido. B 452. 


Noogonía (Noogonie): Locke había sensificado todos los con- 
ceptos del entendimiento según un sistema de n. B 327. 


Noúmeno (Voumenon): entes inteligibles B 306; n. es el con- 
cepto enteramente indeterminado de un ente inteligible, 
(que es algo en general fuera de nuestra sensibilidad) B 306; 
el concepto de n., es decir, de una cosa que no ha de ser 
pensada como objeto de los sentidos, sino (solamente por 
un entendimiento puro) como cosa en sí misma B 310 s.; el 
nombre de algo desconocido B 312; Noumena: las cosas en 
sí mismas (no consideradas como fenómenos) B 312; n. en 
sentido negativo: una cosa, en la medida en que no es objeto 
de nuestra intuición sensible B 307, cosas que el entendi- 
miento debe pensar sin esta referencia a nuestro modo de 
intuición, y por tanto, no solamente como fenómenos, sino 
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como cosas en sí mismas, acerca de las cuales él. empero, en 
esta abstracción, comprende a la vez que él no puede hacer 
uso de sus categorías B 337; n. en significado positivo: un 
objeto de una intuición no sensible B 307. 


Noologísta (Noologis1): (opuesto a empirista), en lo que respecta 
al origen de los conocimientos racionales puros, si son inde- 
pendientemente de la experiencia y tienen la fuente de ellos 
en la razón (Platón, Leibniz! B 882. 


Número (Zahl: cantidad de una intuición en general B 752, 
comp. B 748; esquema de la cantidad B 182; fórmulas nu- 
méricas B 205 s.; el contar es una síntesis según conceptos 
B 104, comp. B 748, A 102 s 

Objeciones idealistas (idealustische Ermoiirfe): A 378. 

Objeto (Gegenstand, Objekt): o en sentido lógico (Objek: B 
234, B 137; o. como fenómeno: B 230, B 522, B 125, B 146, 
A 399, B 610, A 373; o. empirico B 52, B 62, o. transcen- 
dental A 372; o. en la idea B 724 y s., B 778; relación del 
entendimiento con el o. en general A 115-128; o. =x A 104 
y ss; o. pensado por medio del concepto y o. pensado por 
medio de la existencia B 628; o. en general B 51 y s., B 125 
y ss, B 150, B 159, B 178, B 208, B 303 y ss., B 328 y s.. B 
335 y ss., B 346, B 365, B 133, B 507, B 594, B 605-610; o. 
transcendental (transzendentales Obpekt): la causa meramente 
inteligible de los fenómenos en general B 522; un mero algo 
de lo cual ni siquiera entenderíamos lo que es, aunque alguien 
pudiera decírnoslo B 333 


Ontología (Ontologie): el orgulloso nombre de una ontología 
que pretende suministrar, en una doctrina sistemática, co- 
nocimientos sintéticos a priori de cosas en general (p. ej., el 
principio de causalidad), debe dejar su lugar al más modesto 
de una mera analítica del entendimiento puro B 303; o. como 
parte del sistema de metafísica B 874, B 873. 


Ontoteología (Ontotheologie,: la teología transcendental que 
cree conocer la existencia de Dios por meros conceptos, sin 


a a ls a no 


el auxilio de la menor experiencia se llama o. B 660 


Organon: lógica del uso particular del entendimiento B 70: 
o. de la razón pura: el conjunto de aquellos principios según 
los cuales se pueden adquirir y pueden ser efectivamente 
establecidos todos los conocimientos puros a priori A 11 

Palingenesia de las almas (Palmgenene der Seelen): hipótesis 
futil B 711. 

Paralogismo (Paralogismus): p. lógico, falsedad de un silogismo 
por lo que respecta a la forma, cualquiera sea su contenido 
B 399; p. transcendental: silogismo dialéctico, en el cual se 
infiere, del concepto transcendental del sujeto que no con 
tiene nada múltiple, la unidad absoluta de ese sujeto mismo, 
del cual, no se tiene concepto alguno B 397-398. 

Pena (Strafe!: B 373. 

Pensar (denken): diferencia entre p. v conocer B XXVI nota, B 
XXVII, B 146, B 165, B 194 y ss, B 321, B 411, A397; p es 
conocimiento por conceptos B 94, B 146, B 283; funciones 
del p. en los juicios B 95 y ss.. p. un objeto: entender algo 
en lo múltiple de la intuición B 106, B 145, comp B 114, B 

153. 157, B 406, B 411 nota, B 422, A 117 nota: p. puro a 
priori B 120. 

Percepción (Wahinchmung): representaciones acompañadas 
de sensación B 146; representación de algo real A 371, B 
521; conciencia empírica B 160, B 207, B 220; sintesis de la 
sensación B 184, comp. B 272; síntesis de la aprehensión B 
162; fenómeno enlazado con la conciencia A 120; sintesis 
de la materia del fenómeno B 223; único carácter de la 
realidad efectiva B 273; determinación de la apercepción A 
368; modificación del sentido interno A 367; experiencia: 
conocimiento por medio de p conectadas B 161, B 218 ss, B 
233 ss : la p. depende de las categorías B 16 £, comp. B 203; p 
común B 47: p. interna y externa A 107, B 367 ss.: p. confusa 
y dudosa B 772: p. (Perzeptionl: la p. es una representacion 
con conciencia. Una p. que se refiere solamente al sujeto. 


912 


«Canon»; naturaleza de la r.; A VIIL B XII, BXXXVII s., 
B 22, B 384, B 449, B 642, B 697, B 723, B 739, B 771 s., B 
805, B 877, B 880, riquezas (acervo) de la r.: B 781; armas 
de la razón: B 772; esencia de la r.: B 723; r. perezosa {ignava 
ratio). B 717, B 801; 1. subsistente por si misma: B 700, B 706, 
B 8+2, r. tastornada (perversa ratio): B 720; 

Real (real, Reale, das): lo r., un objeto de la sensación B 207 ss.; 
lo r., en el espacio B 215; lo r. en el fenómeno B 210. 

Realidad (Realitat). lo que corresponde a una sensación: B 
182; cosidad: B 602; quantum: B 183; concepto universal 
de r.: B 605, B 619, B 638; referencia a objeto B 194, A 109; 
aplicación a la experiencia. B 199, comp. B 148, B 150, B 
194-196, B 242, B 264, B 268, B 269; verdad transcendental: 
B 270, B 288, B ?91 ss., B 300, B 310, B 335, B 367, B 397, B 
412 s., B 501, B 538, B 595; existencia: B 597, B 624, B 678, 
B 693 s., B 698, B 701, B 808 ss.; r. de la matemática: B 206; 
r. de los noumena: B 320, B 338; r. absoluta y transcendental: 
B 52 ss.; 1. omniabarcadora: B 657; r. empírica del espacio y 
del tiempo: B 44, B 52, B 54; r. de los fenómenos: B 610, B 
209 s., B 2114, B 216 ss., B 225; r. suprema o suma: B 606 ss., 
B 614, B 632; r. subjetiva: B 53, B 242, B 397; r. ilimitada: B 
322, B 632; concepto logico: como mera afirmación: B 328, 
B 336; como palabra: B 625; como mera posición: B 630; 
opuesta a la negación: B 300, comp. B 329, B 347; r. lógica 
de los conceptos del entendimiento: B 882; categoria: B 106, 
B 111, B 302, A 403 ss., A 404; esquema de la categoria de 
r.: B 182 s. 


Realidad efectiva (Wnåluhkeii): r. lógica (verdad): B 101. r. 
e., lo que esta concatenado con las condiciones materiales 
de la esperiencia: B 266, comp. B 521, B 523, A376; r. e., 
lo que está en interconexión con la percepción y por ella 
determinado por medio del entendimiento: B 286; como la 
cosa fuera de nu: B 275-279, B 282-286, B 287, B 302, A 373 
ss., esquema de la r. efectiva. B 184. 
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Realismo (Realismus): 1. transcendental, que considera al tem- 
po y al espacio como algo dado en sí (independentemente 
de nuestra sensibilidad), 1. empírico, según el cual a nuestras 
intuiciones externas les corresponde algo efectivamente real 
en el espacio A 375. 

Receptividad (Rezeptivitad): B 33, B 42; sensibilidad: B 33, B 
43, B 61, B 75, B 150, comp. B 39, B 74, B 93, B 102, B 129, 
B 158, B 214, B 430, B 522, B 575, A 97 

Reciprocidad (Reziprohabilital): B 816 s. 

Reconocimiento (Rekognition): A 115; síntesis del 1. en el 
concepto: A 97, A 103- A 110. 

Reflexión (Überlegung). B 316-319, comp. B 325, B 351, B 
331 s. 

Regla (Rege): B 113: r. del pensar: B 76, comp. B 77, B 360 
s B 672; r. empíricas. B 490, B 691, B 793; r. necesarias, a 
priori: B 243, B 247, B 203, de la naturaleza A 113, dinámica 
B 816; r. de la razón, principio regulativo, B 536 ss., B 544, 
B 685, práctica B 575. 

Regressus: r. en la sene de condiciones B 540, comp. B 439 
s., B484s., B 514 ss., B 526 ss., B 532 ss.; r. dinámico B 534, 
B 588; r. empírico B 517, B 538 ss., B 544 ss., B 571, B 591, 
B 593; r. matemático B 388: r. sucesivo B 529, B 534; r. de 
la división B 554; r. de lo condicionado a lo incondicionado 
B 612; distinción entre r. 1 infinitum de r. in indefinitum B 
540- B 543, B 546-B 549, B 551 s., B 713; r. impuesto B 526, 
B 536. 

Reino de la gracia (Reich der Gnade): distinguido por Leibniz 
del reino de la naturaleza B 840, mundo moral B 843. 

Relación (Relation, Terhalinas). categorías de la r. B 106, B 219, 
B 288, B 290 s., B 410, 1. de los objetos en el tiempo B 219, 
comp. B 162 s., B 230, esquema de r. B 184; juicios de r. B 
95, B 98 s. 
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Religión (Religron): A XI, B XXXI, B 496, B 656; intención 
de la r.: B 774; pilares fundamentales la r.: B 773 s.; piedras 
fundamentales de la r.: B 191; metafísica como fundamento 
de la r.: B 877; ley moral de nuestra r.: B 815; toscos conceptos 
religiosos: B 880. 

Representación (Vorstellung): B 242, B 243 s., A 97, A 99; 
lo subjetivo v lo objetivo de la r. B 819; juego ciego de las 
r A 112; r. y objeto A 104 ss ; división de las r. B 376 s.; r. 
externas e internas A 371; r. confusas y distintas B 60 ss; 
fenómeno B 521; r. puras a priori B 762 s.; r. sensibles A 
129; r, relacionales B 67. 

Reproductibilidad de los fenómenos (Reproduzibilitat der 
Erschemingen): A 102, A 108. 

República platónica (platonische Republik): B 372 ss. 

Restringir (»estringreren): los esquemas a las categorías: B 186. 

Retorsión (Retorston): del adversario sobre nosotros 
B 770. 

Saber, el (Wissen, das): B XXX, B 850 s., B 856 s. 

Secunda Petri: B 172 nota. 

Sensibilidad (Simnlichker): B 29 s , B 33, B 61, B 43, B 60; s. y 
forma de la intuición: A 126; s. distinta al entendimiento: B 
75 s., A 124; como objeto del entendimiento: B 692; origen 
de la s.: B 334; campo de la s : B 753; filósofo de la s.: B 881; 
s. distinta a entendimiento confuso: B 320 s., B 323, B 326, 
B 332; impulsos o estimulos de la s. (en sentido moral): B 
562, B 576, B 583, B 585, comp. B 830 s. 

Sensible (sensibel, sinnich): s. como contrario de inteligible 
{mundus sensibilis) B 312, B 882. 

Sensificar (sensifizaren): dar contenido sensible (sentido) a un 
concepto: B 75, B 229, comp. B 298; en Locke, sensificación 
de los conceptos del entendimiento: B 327. 

Sentido, Sentidos (Sinn, Smneà: sensibilidad A 94, A 115; 
determinación de los s.: B 151 s., comp. B 157; relación 
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entre s. v error: B 350, A 376; distinción ente s. interno y 
externo: B XXXIX ss., B 276, B 400, B 427, A 378, B 385 
s. B 386; s. externo, B 37, comp. B 182, B 876, A 357, A 
371, A 378 s.; s. interno B 37, B 19, comp. B 54 ss., B 68, 
B 139, B 150, B 158 s., B 179, B 182, B 185, B 194, B 202, 
B217, B220, B 233, B 255, B 278, B 293,; B 339, B 519, B 
579; s interno como apercepción empírica A 107; s. interno 
como condición formal de la sensibilidad: A 99; objeto del 
s. interno: A 107, A 357, A 359, A 367 ss, A 385s. B (171; 
forma del s. interno: B 49, A 99; paradoja del s. interno B 
152. distinción entre s. interno y apercepción: B 152-156; 
s. interno como origen oculto de la sensibilidad: B 334; 
unidad sistemática del s. interno: B 723; sinopsis de los s : 
A 94, A 97 

Ser racional (vernunftiges Wesen): B 834 ss 

Ser sensible (Sirneniweren): ver «Fenómeno» (Phacnomenon). 

Ser, como cópula (Ser, als blofe Copula): B 626. 


Serie (Rezhe): s. de las condiciones: B XX, B 364 ss., B 387 
ss., B 391- B 394, B 436 ss., B 480 ss, B 525 ss. B 536 ss., 
B 543 ss., B 556 ss., B 563., B 586 ss.. B 649; s. ascendente 
y descendente B 437; totalidad de la s.: B 379 ss., B 436 ss., 
B 484. B 487. B 525 ss., B 536 ss.. B 543. B 556, B 593, B 
612, B 713, A 396 s.; noción transcendental de s.: B 398; 
totalidad absoluta en la sintesis de la s.: B 382 ss., B 393, B 
134, B 801; síntesis progresiva y regresiva de la s.: B 438 ss, 
B 514, B 523, B 538; s. de los fenómenos: B 472 ss., B 484 
ss.; s. meramente inteligible: B 486. 

Sí mismo (Selbsh): determinable B 407, A 102 

Significado, Significación (Bedeutung sentido B 149, B 299; 
referencia a objetos B 300, comp. B 302 nota, B 308.; s pro 
blemático B 100; s. meramente lógico B 267 concepto sin s 
A 139, A 240 concepto sin s. como concepto vacío B 123. 
B 148; s. negativo en el concepto de noumenon B 307-309; 
s. transcendental y s. empírico B 527, comp. B 829 y s.; el 
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infiniuvo verbal «deber» no tiene s. si se atiende meramente 
al curso de la naturaleza B 575. 


Silogismo (TVernunfischluf). ver «Inferencia». 


Simplicidad (Simplizitat, Empachher): de la existencia o no de 
la s.: B 403 ss, B 171; paralogismo de la s.: A 403. 


Simultaneidad (Simultaneitát, Zugleuhsem): existencia de lo 
múltiple en el mismo tiempo: B 257: principio de la s.: B 
2506-2062, comp. B 67, B 183 s., B 191 s., B 219, B 224 ss., B 
2147 >.. B 350, B 400, B 528. 

Sinopsis (Synopsis). s. de lo múltiple a priori por el sentido: A 
91. comp. A 97. 


Síntesis (Synthesis, Zusammensetzung). enlace B 130 s.; la acción 
de añadir unas a otras diversas representaciones, y de com- 
prender su multiplicidad en un conocimiento: B 103; opera- 
ción del entendimiento: B 102, B 130, comp. B 144 s., B 153, B 
520; s. pura: B 103 s., comp. B 130 s.; s. a prior: B25, comp. 
B 28, posibilidad de la s.: B 810; conceptos originariamente 
puros de la s.. B 106, comp. B 104 s.; s. de la agregación y de 
la coalición. B 201, nota; s. de las intuiciones: B 378 s., B 747, 
B 750; s. de la apercepción: B 133, B 162, s. de la aprehensión: 
B 160 ss., A 97, A 98-100, A 108; s. de las condiciones del 
pensar: A 390 s.; s. de los conceptos: A XXI, A 28; s. de la 
imaginación: B 104, B 151 ss., B 164, B 257, B 296, A 118s., 
B 134; s. de posibles sensaciones: B 751; de la experiencia: B 
207, s. del conocimiento: B 649, s. de los fenómenos: B 224, 
B 305, B 433; de lo homogéneo (matemática): B 162, B 201, 
B 205, B 556, ss; s. de la generación: B 208, B 211, B 221; s. 
según conceptos: B 104, B 195, A 111 s.; s. del espacio y del 
tiempo: B 206, s. del reconocimiento en el concepto: A 97, 
A 103 ss.; s. de la reproducción en la imaginación: A 97, A 
100 102, A 118; síntesis de lo heterogéneo (dinámica): B 201, 
nota, B 556 s., s. de los conceptos puros del entendimiento: B 
153; s. de las representaciones: B 104, B 134 ss., B 194; s. de 
las percepciones: B 750; s. abstracta: B 453; determinada e 


1 


1 
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indeterminada: B 390, s. disyuntiva: B 379 s.; s. empirica: B 
164, B 239, B 273, B 368, B 434, B 507, B 525, B 527, B 751; 
s. figurativa: B 151 s., B 154: s. uniforme: B 751; s. hipotética: 
B 379 s.; s. intelectual: B 151 s., B 164, B 747; s. categórica: 
B 379 s.; s. metafísica: B 201; s. a priori necesaria: B 135; s. 
objetiva de los fenómenos: B 433, s. productiva y reproduc- 
tiva: B 212, A 118; s. progresiva y regresiva: B 438 ss., B 514, 
B 533, s. (como interconeajon) real: B 272; s. (como enlace) 
físico y metafisico: B 201, nota; s sucesiva: B 209, B 444, B 
45t s., B 456, B 460; s. transcendental: ver «Transcendental»; 
s. interrumpida: B 212; s. acabada: B 510. 


¿Sintético/a (synthetisch). conceptos s. a prori: B 267; afirmación 
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s.: B 314, B 770, conocimientos s. a priori: B 18, B 25 s., B 28, 
B 10s., B 189, B 357 s., B 303, B 386, B 630, B 810, A 381: 
conocimiento s. racional. B 750, B 790, B 824; principios s.: 
B 175, B 187, B 223, B 325 s , B 625-627, B 760 s., principios 
s. a priori: B 188, B 363 s.; principio supremo de todos los 
juicios s.: B 193-197; juicios s.: B 11, B 13, ejemplos: B 12, B 
lo s., comp. B 10-20, B 88, B 175, B 792; posibilidad de los 
juicios s.: B 193 s., B 199, B 792; juicios o proposiciones s. a 
priori: B 17-20, B 44, B 56, B 64 s., B 73, B 204 s., B 263, B 
314 s., B 364, B 410, B 691, B 746, B 804, B 810 ss., A 382; 
proposiciones s. transcendentales: B 748-750; naturaleza de 
las proposiciones s. a iorr B 790; división de las proposi- 
ciones s. en dogmata y mathemata B 764; representaciones 
s: B 124; concatenación s.: B 416; objetiva y subjetivamente 


s.: B 286. 


"Sistema (System): la unidad de los múltiples conocimientos 


i 
A 
7 


3 
1 


ON 


bajo una idea: B 860; todo articulado: B 861; concatenación 
a partir de un principio: B 673, comp. B 89 s.(interconexión 
en un s.); s. de la razon pura: B 766, comp. B 14, B 25-29, B 
109, B 860 879; s. completo de la filosofía transcendental: B 
107; futuro s. de la razón pura: B 249; s. de todos los prin- 
cipios del entendimiento puro: B 187-294; s. de la libertad: 
B 843, comp. B 784; comp. B 784; s. de los fines: B 844; s. 
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de todos los fines B 817,s de la psicología racional B to 
ss, extension dels B 683, arte de loss B 860, sistema de 
engaños e ilusiones de la razon pura B 739 


Sistemático/a (systematisch) ciencia como unidad s de los 
conocimientos B 860, R 802, los del conocimiento B67? 
comp B 088, concordancia s B 676, totalidad s B 82” 
metodo s B 765, B 884, precision s B 435, maneras B 
884, integridad s B 683, constitucion s del mundo B 709 
A 403 


Sofista (Sophis) B 354, B 530 
Sofisticación (Sophistikationen) de la razon pura B 398 


Sofístico/a (sophistisch rernunftelnd) argumentos B 717, sofis 
terias vacias B 88, artes B 8b, teoremass B449, doctrina 
s delalma A 351. teorass A388, dralectico B 672, comp 
B 525, pretensioness B823, argumentos B 525, conceptos 
s B88, B324, B 368, afirmacıones s B 450, B 171, B 190, B 
518, principios s B 634, teoremass B 449, proposiciones 
s B 449, apariencia 1dusoria s B 739, inferencia s B 397 
s, B 447, B 525, raciocimos s B 132, B 632, doctrina s del 
alma A 351, B 403, comp A 380 


Sophisma A 402 


Subalterno/a (subaltern, untergeordnet) conceptos s B 108 
facultad s B362, comienzo s (del mundo) B 472, fines s 
B 868 


Subjetivo/a (subjektu) constitucion s de nuestra mente B 
38, B 59, B 02, lo s de las representaciones B 819, lo s de 
la sensacion B 44, como medium de la apariencia 1lusona 
dialectica B 820, en relacion con objetivo B 44, comp B 
51, B 820 

Subrepción (Subreptron) afiı macion subrepticia B 188, errores 
de s como atribuibles a la facultad de juzgar B 671, comp B 
53, B 537, B 611, B 647, B 820 A 389, B 402 


Subsistencia (Subsisteng B 230 comp B 419 


A Ke a E 
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Subsistir (subsistired B 52, B 56, B 441 

Substancia (Substanz) s es lo inmutable en la existencia, 
substrato de todo lo real B 225, comp B 231, B 250, s, 
substrato de todas las determinaciones temporales B 231, 
s, algo que puede existir como sujeto B 149, comp 288 s, 
300s, A 101, como cosa B 279, B 339, B 663, s, lugar de la 
accion B2105,s simple o elemental B 161,5 compuesta 
B 408 413, B 115, B 462 471,B 700s,B812s 43518,356b, 
s pensante y extensa A392 sbstanta phaenomcnon B 186, 
B 321,s enel espacio R 321, comp B 06063 s, un algo que 
puede ser pensado como sujeto B 186, B 288, B 300, A 318, 
A 351, s, sustrato de todo lo cambiante B 250 s,s, sujeto 
de toda composicion B 553, s, sujeto primero B 2505s, A 
399, s, ente subsistente por sı mismo B 107, B 413 s,s 
objeto permanente de la mtuicion sensible B 800 prmerpio 
de la permanencia de las B224 232, B 201, puncipio de la 
accion reciproca B250 ss, B209, B2925,B3305,B 330, 
B 428, B 441, B 708 5 , A 363, como sujetos simples dotados 
de potencias representativas B 321 53, B 330 s, facultad de 
obrar por libertad de las s del mundo B 178, categoria de 
s B106,B 111, B 129, B 227, B 230, B 291, B 302, B 422, 
B 429 s , B 432, B 441, A 379, esquema de s B 183, B 186, 
comp B 6, B 70, B 113, B 279 s, B 315, B 676 s, B 701 

Substancial (Substantrale, das) concepto de lo s B 441, comp 
B 427, totum substantiale phaenomenon B 469 

Substancialidad (Substannalitad) s de los fenomenos B 232, 
B 250, paralogismo de la s del alma A 348 351, B 365 

Substrato (Substiaf) «la cosa misma» A 3909, s de todo lo 
real (la substancia) B 225, s de todos los pensamientos (el 
yo) A 350,s de los fenomenos lel tempo) B.225s,s de la 
representacion empiuca del tempo (lo permanente) B 226, 
comp B 228, B 231, B 324, s de todas las determinaciones 
exteriores B 339 s, substrato de los fenomenos (la materia) 
B 645, A 359, comp A 381, puimers B 752, concepto de 
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como modincacion d esi do de el es sensacion sensatio 
una percepcion objeuva es conocimiento ota B 376 


Perfección ¿ olllommendivas B722, Btt 


Permanencia B hanl Weu Ln modo del uempo B 219 la 
p de lo real enel tiempo esquema de la sustancia B 183 A 
14 A1147B lob B 220 4183, eustencia en todo tempo B 
300 puncipio Gruudial.; de la p de la sustancia B 221 232 
condicion necesaria de la experiencia posible B 232 B 799 
anterio empuico de la pormanencia B 2,0, refutación de la 
prueba de Mendelssoln de la p del alma B 413 Ho comp 
B 118 B420 13023067, A 303 1401 y ss 


Permanente ¡Laridich, Behanduho, das) lo que es simultanea 
mente con la sucesión B 67, susuato de todo lo cambiante 
bustana t) B 250 toda alteración presupone algo p en la 
mrución B 412 representación de algo p no es representa 
cionp BAI nota, B 202 B275,comp A 350, fenomeno p 
en el espacio B 310 comp B.277 y s, no podemos conoter 
existencia p de la naturaleza pensante A 383, A 361, comp 
A 344 y s 

Peticion Petition B3bb 

Placer y displacer ¡Lust und Unluso B29 B 44 nota B bb 
B 401, B 597 

Plusalidad o Cantidad {Puthe oder Q vantital) categoría de 
L p B100, B 111, B 114, p cualitatiy 1 de la notas B 114 


Pneumatismo ¡Preumatismus B 133 


Posibilidad, posible (Aloslichkcit, mogluh p logica del con 
cepto diferente de la p real, transcendental de las cosas B 
AVI B 302 B302 nota predicados de la p B 280, lo que 
concuerda con las condiciones formales de la experiencia 
pesun la mtuicion y los conceptos es posible ver «cetegoria> 
vor cmposibilidad> 


Postulado Postulat p enla matematica proposición practica 
que no contiene nada mas que la sintesis por medio de la cual 
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nos da nos ante todo in objeto y generamos el concepto 
de el B 287, y dul pesa Men  carpirico en general los 
puncipios de la modal dad no dicen de un concepto nada 
mas que la accion de la facultad cognoscitiva por la cual el 
es generado B 287 

Predicables (Pradihabilicn p del entendimiento puro, con 
ce ptos derivados del en «udimuento puros B 108 


Predicado Pruhihat p siue y p real B 020 
Predicamentos (Prudihamonte tas categorias como p B 107 
Preformación, sistema de la Praformationssstom) B 107 


Premisa menor Unten ita B 101 B 360, B 380, B 5273 B 
b04s,p m del paralo asmo A 4025 


Principio (Grundsatz Panap Suto p a puon del entendimen 
to puo no estan basados en a nocnuentos supenores m 
mas generales B 189 comp B 198, B 760, p de la mtucion 
pura (axiomas), B 158 B 1981 s,p del entendimrento B 171 
B 814, B 175, B 187 y ss B 2203 s,B 300 B2941, comp B 
705, B 790, B 290, B 043 p de la razon pura B 357, B 304 
vss, B 520, B 99 B bs + 55,B 0933 s p de los juicios 
analucos B 18) 193, p de los pucios sinteticos B 193 107, 
p discursivos emuutivos B “61 p dinamicos B 108, B 201 
benusticos B 641, p numancrtes y transcendentes B 052 x 
s, B305, p constitutivos y regulativo» B 221 223, B 290, B 
592, B 692 p matemauco» B 188 y s, B 190, B 201, B 221 
B 206 p subjetivos + objetivos B 3535s B 69H Punapios 
(Prinapica) Conoumie mo» suteticos por conceptos B 357 
principio de 1azon suficiente Saiz om <urechenden Giunde B 
2460 B201,B81l,p regulats o de la rason pregulati es Pron ap 
de, Dernunfh postula, como regla lo que debe acontecer por 
nuestia parte en el regrissus y no anticrpa l> que esta dado 
en sı en el objeto antes de todo regressus B537 


Probabilidad (Vilnsdheanb hicat verdad conocida por tun 
damentos msuficientes 14 31%, comp B 803 
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Problema de la razón pura (Problem der r. V): B 392, B 444, 
B 490, B 510, B 536. 

Propedéutica (Propádeutik) B EX; B 25; B 76; B 869. 

Prosilogismo (Prosyllagismus): B 387-389, B 364, B 379. 

Prueba (Bewer) la disciplina de la razón pura con respecto 
a sus p. B 810- B 823; p ontológica (ontologischer Bewers) 
imposibilidad de una p. o. de la existencia de Dios B 620; p- 
o. cartesiana B 630; la prueba fisico-teleológica es sólo una 
p- o. disimulada B 657; la p o. procede a partir de meros 
conceptos puros de la razón B 658. 


Psicología (Psychologie): o «Doctrina del alma» (Seelenlehid; 
metafísica de la naturaleza pensante B 874; fisiología del 
sentido interno A 381, ver «fisiología»; el sujeto pensante es 
el objeto de la p. B 391, comp B 400; los paralogismos de la 
razón pura pusieron el fundamento para una p. dialéctica B 
435: comp B 400- B 402; B 415-B 418; no hay una p. racio- 
nal como doctrina sino como disciplina que le impone a la 
razón especulativa, en este campo, límites que no se pueden 
sobrepasar B 421; p. transcendental B 391, B 400, B 403, B 
700, A 350, A 361. 

Puro/a (rem): conocimientos p., B lss., comp A 11, B 195, B 
300, B 444; representaciones p B 74, comp. B 3 t; p. a priori, 
p.ej. B 60, B 65, B 73, B 75, B 119, B 178, B 195, B 198, B 117; 
intuiciones p.: B 34 ss., B 42, B 60, B 65, B 73; apercepción 
p- B 132; conceptos p.: B 80, B 91 ss., B 198, B 207, B 267, 
B 320, B 340, B 435, B 488, B 753; conciencia p.: B 208, B 
430; pensar p.: B 79 s., B 120; p. empirismo: B 491: forma 
p: B 34, B 120, B 156; principios p.: B 198; categorías p.: B 
302, B 304, B 486; materia p: B 674; filosofia p.: B 753. B 
828; espacio y tiempo p.: B 317: esquema p.: B 177, B 296; 
psicología p.: B 406, B 435; síntesis p.: B 103 s.. B 140, A 
100: razón práctica p.: B 576; uso p. de la razón: B 362- B 

366, B 430; entendimiento p.: B 88 s., B 106, B 310; uso p. 
del entendimiento: B 90. 
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Quantum: B 183; B 212; Q. de dinero o de táleros B 212; 
Q. de la sustancia 224; fenómeno como q continuum; vel 
«Cantidad», «Magnitud». 


Químicos (Chemiker): B XXI, B 680 y s., B 870 
Raciocinio (Vernunfischluf8) ver «Inferencia» 
Racionalista (Rationalis): elv. B 117, sistema r B 418. 


Rapsodia (Rhapsodie): r. de percepciones: B 195; r. de los 
conocimientos: B 860; surgimiento rapsodico (azaroso) de 
la tabla de las categorías B 106; recolección rapsódica de 
conocimientos referentes a la ciencia B 862. 


Razón (Vernunfi): en sentido más general: B 863, comp B 730, 
en su uso meramente formal: B 355, B 386, B 671, comp 
B 357, B 359-361, B 362-364; facultad de los principios: B 
355, B 356, B 362 ss, B 684, A 405, comp B 24, B 350, B 
865; tiene como tal sus elementos propios: B 355, B 791; 
facultad de la unidad de las reglas del entendimiento bajo 
principios: B 359-363, B 392, B 671, comp. B 435 s | B 557, 
B 559, B 575, B 692 s., B 730; libre de la limitación de la 
experiencia: B 6 s., B 435; facultad de lo incondicionado* 
B 383, comp. B 364, B 592; facultad del fundamento del 
conocimiento: B 640, B 642, B 684, B 692 s.; no contiene 
más que los principios regulativos del conocimiento: B 576, 
B 671, B 729 s.; razón práctica: B 578, B 575, s., B 584, 579 
ss., B 829 s.. B 846 s., r. pura práctica: B 576, B 822, B 838, 
B 842, B 817 Antinomia y dialéctica de la r: B 449, B 723, 
archivo de la r.: B 732; satisfacción de la r: B 884; censura 
de la r: B 659, B 739, B 767, B 788, B 792, B 795, B 823, B 
879; establecimiento de la r.: B 829; campo para la r pura 
B 396; marcha natural de la r: B 612, B 61¢ s.; geografía de 
la r: B 787, B 790; tribunal supremo: B 697, B 768, comp. 
B 780, B 823; historia de la r.: B 845, B 880-884; límite de 
la r: B 730, B 754, B 763, B 790; determinación de los lim: 
tes de la r.: B 786, A 395 s., ver: «Crítica»; Interés de la r: 
ver: «Interés», B 490 ss., B 772, B 682; canon de la r: ver: 
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suma realidad como s. de la toda la multiplicidad de las cosas: 
B 606; s. de la máxima unidad posible de la experiencia: B 
706, B 725; s. de la intuición: B 499. 

Subsunción, subsumir (Subsumption, subyumieren): B 171 s., s. 
fenómenos bajo categorías: B 176; s. bajo esquemas: B 233, 
B 304; conocimiento bajo la condición de la regla: B 360, 
B 364, B 386. 

Sucesión, sucesivo/a (Folge, Sukzession, suázessio): un modo del 
tiempo: B 219, comp. B 183, B 224 y ss., B 232-259, subjetiva 
(de la aprehensión, alteración) y objetiva (de los fenómenos) 
B 238-240, B 183, B 226, B 232 ss., B 247, B 528; como cam- 
bio: B 233, el movimiento del sujeto produce el concepto 
de la s.: B 154 s.; la sintesis empírica es necesariamente s.: B 
528; regressus s.: B 529. 

Suerte (Gluck): B 117. 


Sujeto (SubpeAD: s- absoluto A 348- 351; s. determinante: B 
407; s. que piensa y es a la vez su propio objeto: B 471; como 
alma: B 432; s. simple y que piensa: A 360; s. actuante: B 
567 s.; s. lógico simple: B 407; sujeto lógico y real: A 350: 
s. transcendental como un algo en general: A 355; unidad 
absoluta del s.: B 398; naturaleza inmaterial del s.: B 718; 
concepto transcendental de s.: B 397 s.; identidad del s: B 
1408, B 410 ss.; s. que no pueden ser suprimidos (necesarios): 
B 623; s. de la conciencia: B 428 s.; s. del pensar: B 429; s. 
de la causalidad: B 250 s.; sujeto de las categorías: B 422. 


Suponer, suposición (supponieren, annehmen, Supposition, 
Annahme): s. relativa y absoluta: B 704, comp. B 713 s; s. 
de Dios: B 707. 

Sutil, sutilidad (subtul, Subtilital). agudeza, delicadeza: B 728, 
XXXIV; complicación superflua: B VIII, B 61, B 466, B 
539. 

Teísta (Theni: B 659, comp. B 632; B 660. 

Teleología (2żleologie). B 720, comp. B 867. 


921 


Teleológico/a (teleologisch) leyes t.: B 715; conexión t.: B 719: 
concatenación t.: B 715, propósito t.: B 716. 

Teología (Theologie): ser de todos los seres como objeto de la 
t: B 391, B 608, la t. como el fundamento de la religión: B 
656; crítica de toda t. especulativa: B 659-670, comp. B 842: 
clasificación de la t.: B 659 s., B 842-844; t. pura: B 771; t. 
transcendental: B 392, B 608, B 669, B 723, B 844, B 874; 
uso negativo de la t. transcendental: B 668. 

Tesis (Thesis): afirmación dogmática de las antinomias: B 448, 
B 454, B 458, B 462, B 480, comp. B 494 ss., B 534) 

Tética (ThetiA): todo conjunto de doctrinas dogmáticas: B 
448 

Tiempo (Zeii): representación « priori: B 46 s., A 373; intuición 
formal: B 182, B 305; forma de la intuición: B 47 s., B 55, B 
102 s., B 148, B 182, A 369, A 373; forma de las intuiciones 
internas: B 49, B 54, B 163, B224, B 245, A 115, A 362, A 381; 
forma de los fenómenos: B 482; forma del sentido interno: 
B 49, B 54, B 194, B 292, A 362; forma de la sensibilidad: B 
118; forma pura sensible: B 306; intuición interna a priori: 
B 48, comp. B 162, A 124; realidad del t.: B 53; idealidad 
transcendental del t : B 49, B 51, B 52 ss., B 70, B 308, comp. 
B 567, A 367 ss.; condición subjetiva: B 148, B 157, A 373; 
condición de posibilidad de los fenómenos: B !85. B 50, B 67, 
B 148, B 480 s.. A 110; condición de la experiercia: B 66; 
condición de la sensibilidad: B 177, B 179, A 99; condición 
de lo múltiple del sentido interno. B 177, B 427; correlato 
constante de toda existencia de los fenómenos: B 226; con- 
junto de todo ser: B 300; condición de la continuida 1: B 256; 
condición del cambio y el movimiento: B 48 s., B 55 ss.; el 
t. es único: B 232, B 308, A 110; representación lineal del t.: 
B 154, B 156; t. absoluto B 245, B 262, comp. 459; t vacío: 
B 182, B 214, B 231, B 247, B 455, B 459, B 461, B 548 s.; 
t. puro: B 347; antmomias del t: B 454 ss.; condiciones de 
t: B 560, B 750; determinaciones del t. (esquemas): B 184 
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ss., comp. 177 s., B 220; sucesión de t. (temporal): B 232 ss., 
B 248 ss., B 562, conjunto del t.: B 185; contenido del t.: B 
184; orden del t.: B 184 s., B 245; serie de t.: B 184, B 226, 
B 244, B 437 ss., B 481 ss., B 523, B 572; lugares del t.: B 
156 B 243, B 245; modi del t- B 226; t. en Leibniz: B 323, 
B 321, B 518-525, B 550. 

Todo de la realidad (Al, omnitudo realitatis): B 603 y ss., B 
656. 

Tópica (Topik): t. de la lógica: B 86; t. lógica de Aristóteles: 
B 324 s.; t. transcendental: B 324; t. de la doctrina racional 
del alma: B 402. 


Totalidad (Allheit, Ttalta): categoría de t. B 106, B 111, B 
114; unwersitas: t. de las condiciones para un condicionado 
dado B 379 y ss.; conjunto de todos los predicados posibles 
B 600 nota; t., integridad cualitativa: B 114; t. absoluta de la 
serie de las condiciones: B 434, B 436 ss., B 440, B 443 ss., 
B 460, comp. B 380, B 398, B 156 ss., B 490, B 507, B 509, 
B 510 s., B 515, B 525 ss., B 561, B 571, B 656, B 713, B 801; 
concepto racional de la t. incondicionada: B 787; tabla de la 
totalidad: B 443 s.; t. absoluta del fundamento de explicación: 
B 801; t absoluta de la cantidad en el fenómeno: 533; t. de 
la composición de los fenómenos: B 545 ss., B 559; t. de la 
dependencia de los fenómenos: B 587 ss. 


Transcendental (transzendenta): B 25, B 80 s., B 127, B 150, 
comp. B 40, B 151 s., contrapuesto a empírico: B 81, B 316 
ss., B 829, contrapuesto a psicológico: B 829; contrapuesto a 
metafísico: B 40 ss.; contrapuesto a meramente lógico: B 61 
f., B 319 s.; B 602; contrapuesto a físico: B 327; abstracción 
t: B 402, nota; punto de vista t.: B 735; afinidad t.: A 114; 
anfibología t.: B 326; antitética t.: B 448; preguntas y respues- 
tas t.: B 665; apercepción t.: B 107 s.; argumento t.: B 617, B 
655; problemas t. de la razón pura: B 501 ss., B 512, B 363; 
significación o sentido t.: B 305, B 527, B 829; condición t.: 
A 106; conceptos t.: B 45, B 61 s., B 322, B 329, B 356, B 397 
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ss., B 435, B 460, B 619, B 657, B 659, T 702 s., B 750, B 753, 
A 365; afirmaciones t.: B 453, B 383; anrmación t: B 602, 
naturaleza t.: A 97; consideración t.: B 586: enjuiciamientos 
t: B 381; demostración o prueba t : B 215, B 619, B 642s, B 
814 ss.; modo t. de argumentación: B 657; conciencia t: A 
117, nota; designar de modo t.: A 355; deducción t.: B 88, B 
117 s., B 159 s., B 691 s.. B 507 ss, B 822, A 128; dialéctica 
t: B 12, B 88, B 170, B 282, B 349, B 354, B 366, B 535, B 
707, A 396; cosa t.: B 710; doctrina t. de la facultad de juz- 
gar: B 175, B 177; dogmática t.: B 500; dualismo t.: A 391, A 
398; ideas matemático-t. y dinámico-t: B 556 ss.: unidad t 
de la síntesis de la imaginación: A 118; doctrina elemental 
t: B 35, B 735; conocimiento t.: B 25. B 80 s.. B 314, B 811; 
exposición t.: B 40, del espacio: B 40 s., del tiempo: B 18 s.; 
pregunta t.: B 63, B 334. B 665, B 833; libertad t: B 473 ss., 
B 829 ss., idea t. de la libertad: B 476, B 561 s.; facultad t. de 
la libertad: B 479; función t. de la imaginación: A 123; uso t.: 
B 127, B 170, B 178, B 223, B 300, B 313 s.. B 315, B 316-346, 
B 352 s., B 390, B 394, B 543. B 591, B 678, B 739 ss., B 805, 
B 825, B 851, A 402 s.; uso t. de la razón: B 376, B 386, B 
740, B 851; uso t. del entendimiento: B 223, B 316 ss., B 345, 
B 376, B 406, B 678; B 740; objeto (Gegenstand) t.: B 236, B 
304, B 305, B 506, B 566 s., B 568, B 573, B 726, B 751, A 
109, A 358, A 372; objeto (Gegenstand) t. de la experiencia: 
B 523; objeto (Gegenstand) t. de la intuición: 585; objeto 
(Gegenstand) t. de nuestra idea: B 707; objeto (Gegenstand) t. 
del sentido interno: A 361; objeto (Gegenstand) t. del sentido 
externo: A 390, A 393 s.; objeto (Objeki) t.: B 63, B 305, B 
312, B 333, B 344, B 593, B 506 s., B 522, B 614 s., comp. 
B 705, A 366, A 379; ley t.: B 648 s B 6088, A 110; punto 
de vista t.: B 880; conocimiento t de Dios: B 392, B 874; 
fundamento t.: B 399, B 334, A 111, comp. B 591, B 592, B 
688, B 724, A 102, A 106, A 127; doctrinas fundamentales t.: 
B 746; acciones t. de la mente: A 102; hipótesis t.: B 800 s., 
B 807; ideal t.: B 559 s., B 604; idealismo t: B 518 ss., A 369 
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s.; idealidad t. de los fenomenos; B 534 s.; ideas (conceptos 
puros de la razón) t: B 368, B 377-396, B 434 ss., B 465, B 
471, B 476, B 494, B 496, B 498, B 513 ss., B 556 ss., B 562, 
B 568 s., B 593, B 648 s., B 670 ss., B 704; ilusión t.: B 732; 
contenido t.: B 77, B 105, B 603, B 605; cosmología t.: A 397, 
comp. A 391 s.; crítica t.: B 26, B 353, B 526, B 637, B 654, B 
740, B 781, B 812; hilo conductor t.: B 92; materia t.: B 182; 
doctrina t. del método: B 735 ss.; posibilidad t. de las cosas: 
B 302, posibilidad t. de los conceptos: B 638; investigación 
t: B 297, B 820; ley natural t.: B 263, B 633, nota; premisa 
mayor t.: B 605; lugar t.: B 324, B 325, B 327; paralogismo 
t.: B 398 ss.; fisiocracia t.: B 477; predicados t.: B 113 s., B 
401, B 070; principios (Grundsatze) t.: B 88, B 188, B 206, B 
282, B 360, B 435, B 037, B 676; principio (Prinzip) t: B 363, 
B 459, B 678, B 082, B 691, B 610, A 116; problema t.: B 
512, B 570; producto t. de la imaginación: B 181; psicología 
t: B 391, B 506, A 350, A 361, A 367, A 397; realismo t.: B 
571, A 369 s., A 371; realista t.: A 369, B 372; realidad t.: B 
397; reflexión (Reflexion) t.: B 331; reflexión (Uberlegung) t.: 
B 316 ss , B 332, B 351; reproducción t.: B 747; norma t.: B 
6068; elevación t. del conocimiento: B 845; proposiciones t.: 
B 748, B 750, B 810, B 815; apariencia ilusoria t.: B 349.355, 
B 432, B 529, B 634, B 820, A 384, A 396 s.; esquema t.: 
B 117, B 181; doctrina t. del alma: B 391, B 403; sujeto t.: 
B 404, B 427, B 441, B 506, B 520, B 573, A 350, A 355; 
subrepción t.: B 537, B 611, B 647, B 648; substrato t.: B 603, 
A 383; síntesis t.: B 150, B 151 ss., B 175, B 164, B 180, B 
747, A 101, A 118, A 119; tabla t. de todos los momentos del 
pensar: B 98; tabla t. de las categorias: B 115; división t. de 
un fenómeno en general: B 555; teología t.: B 392, B 608, 
B 659-670, B 723, A 397; tópica t.: B 324 ss.; investigación 
t: B 401; juicios t.: B 524, B 574, A 391; origen t.: B 282; 
facultad t. de juzgar: B 167, B 171 ss., B 187, doctrina t. de la 
facultad de juzgar. B 175 ss.; procedimiento t.: B 395; división 
t. de la razón: B 316; negación t.: B 602; razón t.: B 441, B 
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453, B 761; conceptos t. de la razón: B 379 s., B 382 B 385, 
B 396 s.; en sentido t.: B 322, B 335, B 447, B 473, B 608, 
A 372, A 379; ensayos t.. B 820; presuposición t.: B 600, B 
679, B 706, A 107; representación t.: B 81, A 113; verdad t.: 
B 188, B 269; camino t.. B 619; conocimiento t. del mundo: 
B 874; ciencia t. del mundo: B 391 s.; determinación t. del 
tiempo: B 177 s. 

Transcendente (transzendend). lo que sobrevuela la experiencia: 
B 671; lo que traspasa los limites de la experiencia posible: B 
392 s., B 384; diferencia con «transcendental»: B 352: pre- 
tensiones t.: B 809; proposito t.: B 427; conceptos t.: B 306, 
B +497, B 599, B 799; conocimientos t.: B 730 s.; fundamentos 
de explicación t.: B 590, B 801; pregunta cosmológica t.: B 
507; principios t.: B 352 ss., B 365; ideas t. o conceptos puros 
t. de la razón:B XXI, B 360, B 383 s., B 447. B 593, comp. 
B 847; necesidad de los conceptos t. de la razon: B 383, B 
671; conceptos t. de la naturaleza: B 447 s., filosofía t.: B 484; 
fisiología t.: B 873; proposiciones t.: 827; especulación t.: B 
773; razón t: B 718, B 731 

Unidad (Einhet). el entenduniento puro es una u. subsistente 
por sí misma B 80, B 92. los jurios son funciones de u. B 
94; u. sintética a prom B 104: representación de la u. B 131; 
u. analítica, u. sintética B 105. u cualitativa B 114, B 413; 
categoria de la cantidad B 100, u. técnica B 861; u. arquitec- 
tónica B 861; u. objetiva, u. subjetiva B 141; u. sistemática 
B 596, B 675, B 690; u. colectiva, u. distributiva B 610, B 
672; u. absoluta B 615; u. conforme a fines B 714- B 729; u. 
integral B 673; u. omnímoda B 693; u. de la razón B 362.; 
u. analítica y u. sintética de la apercepción B 133 y nota, ver 
«Apercepción», «Arquitectónico/a». 

Universal (allgemein; Allgemeine, das): idea B 674 u. y necesario 
B 674 s. B 680. 

. Universalidad (Allgemeinheit, Unwenalitas): verdadera u. A 1, 

u. estricta (necesaria) B 3 y s., B 47, B 60, B 124, B 241, B 379; 
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u absoluta B 64; u. caracteristica de las proposiciones de la 
geometría B 64; u. de sus conceptos B 180, B 742; u. com- 
parativa empírica por inducción (incrementación arbitraria 
de validez) B 3 v s, B 39 nota, B 124, B 241; a priori B 52, 
universalitas B 379; diferencia entre universitas y unwersalitas 
B 160 nota; u. de los conocimientos B 751. 


Universo (Heltai): B 511 ss.; 


Uso de la razón (Vernunfigebrauch) apodiíctico B 674; discur- 
sivo B 747 s., B 750 ss.; dogmático: B 767, 804; empírico B 
$1. B 298, B 713. B 773; hipe: fisico B 88; hipotético B 075, 
B 678; intuitivo B 747, B 750 ss.; constitutivo B 672, B 675; 
matemático B 767; moral B 835 s., 844: natural B663; po- 
lémico B 767, B 804; regulativo B 670 ss., 828; leyes del u. 
puro de la r. B 130; fin último del u. puro de la r. B 825 ss.; 
escéptico B 784; especulativo B 381, B 121, B 499, B 663, B 
699 B 730, B 761, B 801. B 805. B 809, B 822 ss., B 832, B 
869; sisiematico B 711; teórico B 837; transcendente B 809, 
u de nuestia r. en el mundo B 726; u. polémico (polemascher 
Gebrauch) de la razón pura 467, comp. B 766- B 797. 

Vacío (Vakuum): B 214 ss., comp B 687 

Vacío (lec): pensamientos sin contenido son v B 75; v con- 
ceptos de objetos B 148; datos +. B 348 s. 

Variedad (Vanetad): principio de la v.: B 685 ss. 

Verdad (Wahrheri): v. formal B 82 s., B 196 s., B 236, B 296, 
B 350, B 670. B 848; criterio de la v formal B 83 s., piedra 
de toque de la v formal. B 81, B 675. v. transcendental B 
85 ss, B 209, a B l4 e B 816, A 125; experiencia 
como fuente de la v.: B 375, B 115; experiencia como do- 
cumento de la v.: B 779: v. empírica: B 247, B 679; v. de 
un concepto: B 517; tierra de la + : B 294 s.; convicción de 
lav B8Y ss 

Virtud (Tugend) B 372, B 597 

Volumen (Volumen): B 215 
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Voluntad (Wille): B 66; causalidad de la v B 125, B 654; liber 
tad de la v. B 476, B 503, B 826 s; v divina B 846 s 


X. como algo en general B A 101 s.; como objeto transcen 
dental A 109 s ; como algo diferente del sujeto en los juicios 
sintéticos A 8, B 13. 

Yo (Ich); unidad sintética originaria de la apercepción B 135, 
comp. B 68, B 155, B 278, B 400 ss.; B 710, 813, 816, A 348 ss. 
el Yo como mera representación A 117 nota; la más pobre de 
todas las representaciones B 108; una nuda representación B 
171, la expresión Yo, enteramente vacia de contenido A 355, 
el concepto simple del Yo al cual es referido todo pensar B 
816; el Yo reside ya en todo pensamiento A 354, el Yo simple, 
la unidad absoluta de la apercepción B 419; mera apercepción 
A 400, mera forma de la conciencia A 382: unidad absoluta 
(aunque sólo lógica) A 355; mera conciencia que acompaña 
a todos los conceptos B 404; el correlato de todas nuestras 
representaciones À 123, comp. A 366;, la conciencia de mi 
pensar 413; la representación «Yo soy» B 136, B 277, B 422 
nota, B 429, A 367, B 405; la representacion «Yo pienso» B 
131 s., B 137 s., B 140, B 157, B 399, B 102, B 105 ss; tabla 
del yo B 419; es l? mera apercepción B 401; el vehículo de 
las categorías B 399, B 406. 
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